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i  HI  RESPETABLE  TÍO  T  PADRINO 

D.  GREGORIO  CHIL  Y  MORALES, 

ANTIGUO  Rector  y  Catedrático  de  Filosofía  y  Teología  del 
Seminario  Conciliar  de  la  Purísima  Concepción  de  la  Dió- 
cesis DE  Canarias,  Cura-Párroco  que  fué  de  la  ciudad  de 
Telde,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral,  Examina* 
DOR  Sinodal  del  Obispado,  Correspondiente  de  la  Academia 

Nacional  de  la  Historia,  etc.  etc. 


En  la  ciudad  de  Telde,  nuestro  bello  país,  cuyo  delicioso 
clima  tiene  pocos  iguales,  á  medida  que  mi  Gitanismo  se 

s:  desarrollaba,  desenvolvía  V.  mis  facultades  intelectuales, 

inculcándome  el  gusto  por  los  Clásicos  latinos  y  griegos,  y 

^  con  ejemplos  vulgares,  adaptados  á  mi  inteligencia,  llegó  V. 

^  á  familiarizarme  con  las  doctrinas  de  las  Escuelas  de  Pla- 

tón y  Aristóteles.  Cuando  V.  me  daba  aquellas  lecciones, 
bajo  los  frondosos  naranjos  de  nuestro  jardin,  siempre  me 
citaba  pasajes  de  la  Academia  y  del  Liceo,  ponderándome 
su  influencia  en  el  mundo.  En  los  comentarios  qué  me  ha* 
cia,  traduciendo  al  divino  Homero  y  á  Tácito,  esos  sublimes 
maestros  de  la  historia  y  del  lenguaje,  como,  aún  recuerdo, 
asi  los  calificaba  V.,  me  fijé  tanto,  y  tanto  medité  sobre 
ellos  con  la  reflexión  propia  de  mi  edad,  que  desde  enton-» 
ees  sentía  ya  un  gusto  especial  por  la  historia,  que  si  es  á 


veces  padrón  de  ignominia  para  algunos,  es  para  la  poste- 
ridad el  altar  donde  ha  ardido  constantemente  el  fuego  sa- 
grado del  progreso  de  los  siglos. 

Terminados  mis  estudios  de  Humanidades  y  de  Filosofía 
en  el  Seminario,  donde,  conforme  á  los  deseos  de  V.,  debia 
seguir  la  carrera  del  Sacerdocio,  que  circunstancias  especia- 
les lo  impidieron,  fui  enviado  á  París  á  estudiar  Medicina  y 
Cirujía,  regresando  de  allí  á  los  nueve  años. 

Lo  que  ha  pasado  en  los  diez  y  ocho  que  hace  regresé  de 
aquella  ciudad,  V.  lo  sabe  tan  bien  como  yo;  pero  en  medio 
de  mis  disgustos  y  de  mis  forzosas  soledades  me  dediqué  á 
las  Letras  y  á  las  Ciencias,  hallando  en  ellas  los  encantos  y 
satisfacciones  que  me  hacian  olvidar  los  pesares  de  la  vida; 
y  echando  una  ojeada  á  los  inocentes  tiempos  de  mi  infan- 
cia, y  á  los  felicísimos  de  mi  juventud,  durante  mi  residencia 
en  París,  volví  á  leer  á  Tácito,  y  su  precioso  libro  fué  el  que 
me  inspiró  la  idea  de  escribir  estas  desaliñadas  pajinas. 

No  es  una  historia,  ni  una  obra  de  Ciencias  lo  que  ofrez- 
co á  V.:  me  avergonzaría  de  dar  ese  nombre  á  unos  apun- 
tes que,  despojados  de  lo  mucho  inútil  que  contienen,  po- 
drán servir  para  que  en  su  dia  un  genio  levante  el  grandio- 
so monumento  que  aun  nos  falta,  La  Historia  general  de  las 
Islas  Canarias  y  de  las  riquezas  científicas  que  encierran. 

Tales  como  han  salido  de  mi  pobre  cabeza  y  de  mi  toda- 
vía más  pobre  pluma,  á  V.  pertenecen,  pues  que  fué  suya  la 
primera  chispa  que  encendió  mi  afición  por  el  estudio. 

Acéptelos  V.  y  será  esa  una  prueba  más  del  cariño  que 
siempre  ha  profesado  V.  á  su  sobrino  y  ahijado 
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Se  ha  dicho  que  la  historia  no  puede  escribirse  sino  en 
los  pueblos  libres,  y  que  respecto  de  los  hechos  contempo- 
ráneos no  debe  llevarse  á  cabo  este  trabajo,  por  no  ser  fac- 
tible juzgar  de  los  acontecimientos  y  de  los  hombres  que 
han  influido  en  ellos,  con  el  recto  criterio  y  sano  juicio  que 
corresponde,  por  hallarse  aun  palpitantes  el  recuerdo  ó  la 
presencia  de  los  que  han  sido  actores  en  la  escena. 

No  estoy  del  todo  conforme  con  este  modo  de  pensar.  La 
historia  tiene  dos  acepciones  muy  distintas,  y  según  que  se 
tome  cada  una  de  ellas,  asi  debe  entenderse  su  efecto.  Si  la 
historia  es  el  progreso  de  la  humanidad  por  los  hechos  que 
en  ella  influyeron  y  por  los  hombres  que  los  llevaron  á  cabo, 
entonces  me  hallo  de  acuerdo  con  los  que  dicen  que  no 
puede  escribirse  sino  en  el  seno  de  los  pueblos  libres;  por- 
que tendiendo  el  espíritu  humano  á  la  libertad;  es  decir,  á 
la  adquisición  de  la  mayor  suma  de  derechos  y  deberes,  de 
que  es  susceptible  el  ser  pensador,  dentro  de  las  monarquías 
se  hallan  coartados  los  primeros  y  los  segundos  en  toda  su 
extensión;  en  tanto  que  en  los  pueblos  libres  se  equilibran 
necesariamente,  naciendo  de  ese  equilibrio  la  verdadera  li- 
bertad. 

Por  lo  que  hace  á  que  no  es  posible  formar  un  juicio 
acertado  de  la  historia  contemporánea  en  razón  á  hallarse 
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palpitantes  los  hechos  y  vivos  los  hombres  que  los  produje- 
ron, tampoco  estoy  acorde  con  esta  opinión,  en  un  sentido 
absoluto,  porque  ni  debe  juzgarse  de  los  hechos  por  los 
hombres,  ni  de  los  hechos  en  sí  mismos  sin  relación  á  otros 
anteriores,  de  los  que  tal  vez  sean  un  efecto  necesario. 

Es  verdad  que  hay  acontecimientos  aislados,  por  decirlo 
así,  que  son  como  causa  de  otros  que  la  generación  presen- 
te no  verá;  y  si  bien  la  misión  del  historiador  es  relacionar 
los  efectos  con  sus  causas,  no  debe  ni  puede  llegar  su  auda- 
cia hasta  el  extremo  de  juzgar  como  consecuencias  las  que 
son  principios  que  tendrán  su  razón  de  ser  en  épocas  veni- 
deras. En  este  último  caso  el  papel  del  historiador  se  redu- 
cirá al  de  un  mero  cronologista;  pero  cronologista  que  ha 
de  ser  tan  fiel  y  tan  exacto  en  la  narración  de  los  hechos, 
como  que  ellos  han  de  servir  de  base  á  los  que  después  de 
él  vengan  á  analizarlos  con  relación  á  lo  pasado,  antes  y 
después,  para  deducir  esos  principios  de  progreso  ó  de  re- 
traso humanitarios  que  constituyen  la  ciencia  profunda  de 
la  filosofía  de  la  historia,  de  la  que  tenemos  notables  ejem- 
plos en  la  antigüedad  entre  los  historiadores,  filósofos,  ora- 
dores y  poetas  griegos  y  romanos. 

Por  lo  general,  los  contemporáneos  que  tratan  de  anali- 
zar los  acontecimientos  aisladamente  inciden  en  un  grave 
error,  llevados  por  sus  pasiones  de  hombres,  tratando  de 
juzgar  de  esos  acontecimientos,  ao  en  sí,  sino  según  los  su- 
getos  que  fueron  causa  de  ellos,  y  de  aquí  esa  significación 
y  parcialidad  respecto  á  las  personas  y  á  sus  hechos,  ponde- 
rándolos 6  deprimiéndolos,  según  que  los  sugetos  que  los 
produjeron  son  más  ó  menos  simpáticos  al  historiador. 
Agrégase  á  esto  el  espíritu  de  la  pasión,  hijo  de  las  ideas  y 
de  las  opiniones  que  cada  cual  profesa;  todo  lo  que,  exten- 
diendo sobre  los  hechos  contemporáneos  un  velo  que  los 
oscurece,  hace  difícil  su  análisis  para  el  porvenir  y  produ- 
ce la  duda  en  el  espíritu  á  pesar  de  la  celebridad  de  erudi- 
tos historiadores,  respetables  á  las  generaciones  futuras. 

Asi  es  que  por  mi  parte  me  abstendré  en  este  punto 
de  tod<7  comentario  que  tienda  á  relacionar  con  el  pasado 
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sucesos  aislados  de  nuestros  días  que  tendrán  como  proble- 
ma su  solución  más  ó  menos  acertada  en  el  porvenir:  ni 
juzgaremos  á  los  hombres  por  los  actos  que  hayan  llevado 
á  efecto,  ni  á  éstos  por  aquellos;  pues  muchas  veces  la  his- 
toria nos  ha  demostrado  que  sugetos  al  parecer  incapaces  de 
acometer  grandes  empresas  las  han  llevado  á  cabo  con  éxi- 
to glorioso.  Los  hombres  de  nuestro  siglo  adolecen  de  la 
falta^  gravísima  de  juzgar  de  los  individuos  á  primera  vista,  ' 
sin  tomarse  el  trabajo  de  penetrar  en  su  pensamiento  ni  en  ' 
su  corazón,  y  formulan,  por  lo  general,  un  juicio  casi  siem- 
pre erróneo,  cuyas  consecuencias,  aun  cuando  las  toquen 
de  cerca,  se  obstinan  en  negarlas,  no  más  que  por  no  apa-  " 
recer  á  los  pjos  de  los  aduladores,  como  hombres  imprevi- 
sores y  sin  talento. 

El  ilustre  Abate  Mably,  en  su  notable  obra  sobre  el  Modo' 
de  escribir  la  historia,  nos  dá  una  sabia  regla  (con  referencia 
á  su  objeto)  expresándose  en  los  siguientes  términos:  «Yo 
«desearía  que  la  historia  fuese  la  expresión  del  más  profun- 
»do  respeto  á  las  costumbres:  que  me  enseñase  á  desear  el 
•bien  público,  á  amar  la  patria,  y  que  desenmascarase  el 
•vició  para  que  |a  virtud  fuese  honrada»;  y  como  el  bien 
público,  la  patria,  la  justicia  y  la  virtud  no  son  más  que  esa 
doctrina  sublime  que  nos  enseñan  los  acontecimientos  pa- 
sados para  arreglar  nuestra  conducta  en  lo  porvenir,  la  bis-  * 
toria  viene  á  convertirse  en  una  escuela  de  filosofía  que  nos 
pone  de  manifiesto  lo  que  ha  sido  la  sociedad,  para  en  la 
serie  de  esos  acontecimientos  repetidos  enseñarnos  lo  qué 
debemos  hacer,  á  fin  de  no  caer  en  los  errores  en  que  incur* 
rieron  nuestros  antepasados.  Nó:  la  Historia  no  es  la  rela- 
ción "aislada  de  los  hechos  que  han  tenido  lugar  en  el  mun- 
do; noes  la  cronología  gloriosa  de  los  asesinos,  de  los  in- 
cendiarios, de  los  tiranos:  la  verdadera  historia  no  es  la 
que  ños  trasmite  los  nombres  ominosos  de  los  que  han  sí- 
do  azotes  de  la  humanidad;  porque  tal  vez  pudiera  suceder 
que  halagados  los  malvados  con  la  idea  de  perpetuar  sus 
nombres  en  las  futuras  generaciones,  hiciesen  lo  que  Erós- 
trato  que,  por  adquirir  celebridad,  puso  fuego  al  templo  de 

Tomo  i.— 2. 
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Diana  en  Éfeso,  pucliendo  decirse  de  éste  como  de  otros,  lo 
<jue  escribió  nuestro  poeta  D.  Mariano  Romero: 

¡Oh!  nuTiCi,  nunca  sea 
Que  el  nombre  del  malvado 
Otro  malvado  sobre  el  bronce  Zea, 
Otro  de  los  vicios  capitales  del  historiador  de  todas  las 
épocas,  y  especialmente  de  los  tiempos  contemporáneos,  es 
ser  ó  exagerado  panegirista  ó  satírico  sangriento.  Estos  de* 
fectos,  porque  ambos  lo  son,  traen  consigo  consecuencias 
tanto  más  fatales  cuanto  mayor  es  el  mérito  y  fama  litera- 
ria del  que  se  coloca  en  cualquiera  de  esos  dos  extremos. 
Con  fundamento  escribían  los  hermanos  Fr.  Rafael  y  Fr.  Pe- 
dro Rodríguez  Mohcdano  en  su  Historia  literaria  de  España: 
«No  es  razón  ni  prudencia  que  la  hermosura  de  la  verdad  9$ 
^presente  siempre  con  timidez  y  encogimiento,  y  más  ciían^ 
»do  los  errores  salen  a  cara  descubierta  y  con  audacia.  Nq 
•pertenece  á  la  verdad  sino  á  la  falsedad  buscar  disfraces  y 
•andar  con  disimulos.  Cuando  se  interesa  la  causa  pública^ 
»se  debe  decir  á  toda  cosía  y  con  generosa  libertad.  No  por 
mesto  se  ha  de  faltar  al  respeto  y  á  la  decencia  pública,  ni 
•confundir  la  libertad  con  el  atrevimiento.»  De  aquí  debo  yo 
deducir,  por  una  ilación  lógica  y  rigurosa,  que  tal  vez  no 
hay  un  papel  más  difícil  de  desempeñar  con  acierto  que  el 
de  historiador  verdadero  é  imparcial,  ni  que  más  necesite 
de  un  criterio  recto  y  ajustado.  Mirar  los  tiempos  como,  en 
sí  fueron,  los  errores  como  hijos  de  las  costumbres  y  de  las 
preocupaciones,  y  no  examinar  con  la  crítica  del  siglo  XIX 
hechos  de  siglos  muy  atrasados  y  semi-bárbaros;  elogiar  lo 
bueno  de  otras  épocas,  y  mirar  nuestros  adelantos  de  hoy 
como  la  consecuencia  necesaria  del  aprendizage  hecho  én 
las  faltas  de  ayer,  tal  es  la  misión  del  historiádorí^ío 
demás  no  es  serlo,  ni  tal  nombre  merece;  como  no  mere- 
cería el  de  filósofo,  ni  aun  el  de  ser  racional  y  pensador,  el 
que  pretendiese  que  el  cuerpo  del  niño  tenga  la  robustez  y 
firmeza  del  joven,  y  su  débil  entendimiento  la  fuerza  re- 
flexiva de  la  edad  madura. 

Por  otra  parte  la  crítica  histórica  es  igual  en  todos  los 
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tiempos  y  en  todos  los  países:  grandes  ó  pequeños  los  pue- 
blos del  mundo,  desde  los  antiguos  y  extensos  imperios  de 
la  China  y  de  la  Persia,  desde  los  Macedones,  Griegos  y 
Romanos,  hasta  lo&  exiguos  reinos  de  las  Afortunadas,  han 
tenido  sus  épocas  de  infancia,  virilidad  y  decadencia,  y  á 
todos  son  aplicables  las  mismas  leyes  históricas. 

Los  Canarios  no  podemos  lisonjearnos  de  lo  que  se  con- 
gratula el  célebre  historiador  francés  Mr.  H.  Martin:  «La 
•Francia,  dice  este  escritor,  es  el  país  del  mundo  más  rico 
»en  materiales  históricos.»  Es  verdad  que  las  Canarias  no 
han  ofrecido  al  mundo  el  espectáculo  de  esos  acontecimien^ 
tos  que  han  ensangrentado  el  suelo  de  la  Francia  y  hor- 
rorizado al  mundo  entero;  pero  en  cambio  podemos  dar 
á  esa  Nación,  tan  sublime  en  sus  infortunios  como  grande 
en  sus  prosperidades,  el  ejemplo  de  pueblos  que  en  el  ejer- 
cicio de  lasi  virtudes  y  con  la  paz  de  que  han  gozado,  han 
igualado,  sino  excedido,  á  las  más  felices  épocas  de  Jos 
tiempos  bíblicos:  y  si  la  historia,  como  dice  el  ya  citado 
abate  Mably,  es  la  ciencia  que  enseiía  la  virtud,  la  de  las 
Islas  Canarias  pudiera  proponerse  como  ejemplo  digno  de 
ser  estudiado. 

Por  desgracia,  la  falta  de  conocimiento  de  la  escritura 
entre  los  Canarios,  la  carencia  de  geroglíficos  y  de  las 
poéticas  tradiciones  populares,  nos  privan  de  conocer  la  his» 
toria  de  estos  pueblos  antes  de  su  conquista;  y  su  origen  y 
BUS  leyes  y  su  religión  y  sus  costumbres  han  tenido  que  ser 
objeto  de  un  estudio  especial  de  muchos  años  para  llegar 
por  una  serie  de  conjeturas  á  adivinarlo  todo,  menos  su 
historia,  que  ha  permanecido  y  permanecerá  oculta  siem- 
pre á  los  esfuerzos  del  más  curioso  investigador. 

Aun  sube  á  más  nuestra  desgracia  en  punto  á  esto,  si 
tenemps  en  cuenta  la  falta  de  espíritu  de  curiosidad  histó- 
rica en  los  primeros  conquistadores,  pues  habiéndose  he» 
6hol4  conquista  de  las. islas  c}e  Lanzarote,  Fuerteventura, 
Gomera  y  Hierro  en  1402  por  el  Normando  Mcsire  Jean  de 
Bethencourt,  ninguno  de  ellos  se  hallaba  adornado  de  loa 
conocimientos   suficientes  para  legarnos  una  historia  do 
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aquel  tiempo.  Bontier  y  Leverrier  escribieron,  es  verdad, 
un  relato  de  la  expedición;  pero  éste  se  redujo  a  describir  la 
piratería  de  aquellos  aventureros. 

Por  último  la  Inquisición,  que  llegó  con  su  personal  y 
material  á  las  islas  de  Gran-Canaria,  Palma  y  Tenerife, 
coijiquistadas  en  tiempos  de  los  Reyes  Católicos,  destruyó 
casi  por  completo,  con  los  potentes  medios  de  que  disponía, 
los  pocos  elementos  que  quedaban  para  escribid*,  aunque 
iniperfectamente,  la  historia  de  las  Islas  y  enlazarla  eti  lo 
posible  con  la  dejos  demás  pueblos.  ; 

Los  nacionales  que  entonces  escribieron  acerca  tíe  las 
Canarias,. lo  hicieron  influidos  por  las  más  groseras  preocu- 
paciones, ó  bajo  la  presión  del  miedo  más  vergonzoso,  ó 
dominados  por  la  situación  político-religiosa  de  tíada  reina- 
do. Él  hecho  es  que  todos  estos  elementos,  contrarios  al  ed^ 
pírítu  ímparcial  del  historiador,  han  dado  por  •  resultado  la 
adulación  de  unos,  los  errores  de  otros^  el  panegírico  ó  la 
sátira;  habiendo  de  fluctuar  hoy,  el  que  desee  escribir  la 
historia  con  la  debida  exactitud  é  imparcialidad,  en  Un  niar 

de  duelas  é  incertidumbres, 

.  •        •   •      '. 

Los  extranjeros,  á  excepción  de  un  corto  número  como 
Humboldt,  Sainte  Claire  Deville,  Berthelot,  D'Avezac  y 
otros,  merecen  el  triste  nombre  de  romanceros,  pues  con 
llegar  á  un  puerto,  entrar  en  una  fonda,  preguntar  á  un 
criado,  quien  les  contesta  lo  primero  que  le  ocurre,  y  des- 
pués tejer  unas  cuantas  frases,  ya  se  creen  con  los  suficien- 
tes conocimientos  para  llenar  el  papel  de  historiadores. 

A  vista  de  tantas  y  tales  dificultades,  tócame  exponer 

'4 

mi  línea  de  conducta  al  acometer  una  empresa  de  la  magni- 
tud  de  la  presente.  En  los  años  que  he  consagrado  á  ésta 
obra,  puedo  decirlo  con  verdad,  he  leido  cuanto  se'  ha  es- 
crito sobre  las  Canarias  en  todas  las  lenguas  y  en  todos  los 
tiempos,  sin  concretarme  á  la  historia,  sino  que  mis  estu- 
dios se  han  extendido  á  todo  lo  que  con  ella  tiene  relación; 
libros,  cuadernos,  folletos,  manuscritos,  hojas,  perdidas 
unas  y  olvidadas  otras,  todo  lo  he  devorado,  sin  perdonar 
trabajo  nL  economizar  gastos.   Cubierto  de  noble  polvo  he 
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salido  de  los  archivos  y  de  las  bibliotecas  públicas  y  priva- 
das, nacionales  y  extranjeras,  después  de  haber  consumido 
horas  y  horas  en  examinar  é  interpretar  documentos  que, 
destruidos  por  la  polilla,  parecían  más  bien  sutiles  encajes 
qu^  hpjas  de  papel.  En  este  punto  debo  mucho  á  mis  bue- 
no3;  amigos  de  Francia,  entre  ellos  al  sabio  D'Avezao  cuya 
muerte  minea  sentirán  bastante  los  amantes  de  las  letras. 

No  poco  debo  agradecer  también  á  mis  excelente$  ami- 
gos de  las  Islas,  que  me  han  facilitado  y  puesto  á  mi  dispo- 
siciqn  verdaderos  tesoros  de  antigüedad,  tanto  más  precio- 
sos cuanto  son  más  raros  y  desconocidos. 

Cpmo  nunca  me  he  creído  infalible  ni  mucho  menos;  an- 
tes por  el  contrario  en  materia  tan  delicada  he  desconfiado 

de  mis  escasas  fuerzas,   he  oido  siempre  el  dictamen  de 

« 

aquellas  personas  que,  por  éu  indisputable  competencia,  he 
juzgado  que  podían  ilustrarme,  sirviéndome  de  mucho  sus 

« 

consejos  y  observaciones,  que  han  hecho  más  de  una  vez 
cambiar  mis  ideas  acercándolas  á  la  verdad. 

Por  lo  que  respecta  á  España,  un  amigo  á  quien  debí 
muchas  finezas,  el  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Rivadeneira,  cé- 
lebr.e  editor  dé  los  Clásicos  E^pañóleSy  me  facilitó  importan- 
tes noticias  referentes  á  las  Canarias,  cuando  vino  á  esta  is- 
la á  buscar  alivio  á  sus  dolencias  en  el  templado  clima  de 
Las  PAlmasv 

Al  comenzar  á  escribir  estos  Estudios  históricos,  au- 
xiliado solo  de  lo  que  habia  leído  en  nuestras  Islas,  com- 
prendí que  mis  trabajos  no  estaban  concluidos,  y  por  ello 
fué  que  me  resolví  á  hacer  mí  primer  viaje  á  Francia  en 
1864.  Aun  á  mi  vuelta  no  me  conformé  y  emprendí  otro  en 
1874,  y  el  tercero  en  1875.  Con  todo,  no  creo  haber  hecho 
lo  neGeeario,  á  pesar  de  mis  continuas  investigaciones  en  los 
archivos  de  Rouen  y  Díeppe,  en  Normandia,  y  de  mis  lar- 
gas conferencias  é  investigaciones  con  el  sabio  y  distinguido- 
Mr.  Gabriel  Oravier,  á  quien  no  poco  debe  la  historia  de  las 
lelas.'  Mi  trabajó  ño  es  completo,  pero  si  aJgo  vale  lo  que 
hoy  ofrezco  al  público,  puedo  asegurar  que  he  puesto  cuantos 
medios  me  han  podido  sugerir  la  constancia  y  la  aplicación. 


Vm  PREFACIO. 

A  mi  paso  por  Madrid,  en  el  segundo  viaje  á  Francia,  sé. 
presentaron  á  auxiliarme  todos  mis  amigos,  ocupando  el 
primer  lugar  el  limo.  Sr.  D.  Fernando  de  León  y  Castillo, 
que  se  hallaba  desempeñando  la  Subsecretaría  del  M iniste^ . 
rio  de  Ultramar,  quien,  con  la  actividad  y  celo  de  que  se  ha- 
lla dotado,  me  facilitaba  cuanto  le  pedia,  poniéndome  en  re* 
laciones  con  muchísimas  personas,  entre  ellas  con  Bermej^j, 
el  autor  de  la  Estafeta  de  Palacio,  y  otras  más.  Dos  antiguos 
amigos,  que  traté  con  frecuencia  cuando  residí  en  aque- 
lla capital  y  que  hoy  son  verdaderas  notabilidades  en  la^ 
ciencias,  los  Doctores  D.  Pedro  Velasco  y  D.  José  Benavi- 
des,  y  el  Académico  D.  Juan  Eugenio  Hartzenbusch,  me 
abrían  las  puertas  con  el  mejor  deseo  de  procurarme  todo 
lo  que  me  fuese  conveniente. 

En  Valencia  examiné  los  archivos;  otro  tanto  hice  en 
Marsella.  Pasé  luego  a  Aviñon,  la  célebre  ciudad  de  los 
Papas,  deseando  ver  por  mí  mismo  el  punto  de  donde  séi- 
lió  la  célebre  procesión  en  que  el  Príncipe  de  la  Fortuna 
iba  con  cetro  y  corona  real  como  insignias  de  la  soberanía 
de  un  país  del  que  aun  se  tenian  ideas  muy  oscuras.  Me: 
dirigí  luego  al  archivo  y  vi  la  nota  que  se  escribió  sobro 
aquel  acontecimiento. 

En  París,  mis  compañeros  de  Universidad,  algunos  de 
los  cuales  ocupan  hoy  los  más  altos  puestos  en  las  ciencias, 
lo  mismo  que  mis  venerados  maestros,  todos  sin  distinción, 
hacian  lo  posible  por  facilitarme  cuanto  podia  desear.  Por 
ello  es  que  en  este  lugar  debo  manifestar  mi  particular  gra- 
titud á  mis  maestros  los  Doctores  Broca  y  Verneuil,  ambos 
profesores  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Paris,  especial- 
mente al  primero  que,  entregado  al  estudio  de  la  antropo- 
logía, ha  dilatado  los  ámbitos  de  esta  ciencia  y  con  los  tra- 
bajos que  prepara  sobre  las  Canarias,  me  ha  trazado  en 
muchos  puntos  el  camino  que  debo  seguir  en  ciertos  perío- 
dos de  mis  estudios. 

•  Otro  amigo  que  no  ceso  de  molestar  continuamente,  el 
Dr,  en  Ciencias  y  Profesor  del  Liceo  de  San  Luis,  D.  Jeró- 
nimo Frontera,  cuya  amistad  data  desde  que  tenia  yo  diex 
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y  siete  años,  ha  contribuido  de  un  modo  poderoso  &  poner- 
me en  contacto  con  aquellas  personas  que  podían  ilustrar* 
m^;  asi  es  que  mis  cartas  geográficas,  y  sobre  todo  la  cli- 
matológica, habrían  adolecido  de  notables  faltas  sin  su  ilus« 
trada  cooperación . 

En  Normandía,  Mr.  Gabriel  Gravier,  competente  en  to- 
das las  cuestiones  referentes  á  las  Canarias,  á  quien  debo 
una  fina  amistad,  me  ha  auxiliado  mucho  en  el  examen  de 
los  originales,  de  donde  se  han  tomado  importantes  noti- 
cias. Tal  ha  sido  el  manuscrito  de  los  cronistas  Bontier  y 
Leverrier  que  posee  la  Condesa  de  Mont-Ruffet,  descen- 
diente más  directa  de  la  familia  de  Bethencourt,  cuya  se- 
ñora sabedora  de  que  se  hallaba  en  Nancy  un  hijo  de  las 
Canarias,  me  invitó  á  pasar  á  su  quinta  de  Carqueleu  (Se- 
na-inferior) donde  me  enseñó  los  vastos  dominios  de  aquella 
opulenta  familia  normanda;  refirióme  el  modo  como  ha- 
bían desaparecido  los  miembros  de  ella,  y  otras  muchas 
circunstancias  que  nunca  son  indiferentes  al  historiador; 
pero  suponiéndome  aficionado  á  papeles,  al  entrar  en  su 
sala,  y  mientras  arreglaba  su  tocado,  me  recomendó  exami- 
nase aquel  precioso  manuscrito  que  mi  particular  amigo 
Mr.  Gabriel  Gravier  ha  publicado  con  interesantísimas 
notas.  Después  de  haber  pasado  un  dia  agradable  en  com- 
pañía de  aquella  señora,  puso  su  carruaje  á  nuestra  dis- 
posición el  que  nos  condujo  á  la  carretera  de  Rouen,  á  cu- 
ya rica  é  ilustrada  ciudad  llegamos  satisfechos  de  nuestra 
expedición  y  poseídos  de  la  más  profunda  gratitud  hacia  la 
simpática  dscendiente  de  Juan  de  Bethencourt. 

Yo  repetiré  á  este  propósito  lo  que  Mr.  Gabriel  Gravier 
dice  en  su  notable  obra  «Le  Canariera:  «En  la  deliciosa 
iquinta  de  Carqueleu,  entre  la  amable  familia  de  que  ha- 
»bla  Mr.  D'Avezac,  preciosa  reliquia  de  gloria  doméstica  y 
»i  la  par  de  gloria  nacional,  se  puso  á  nuestra  disposición 
»este  manuscrito.  Nunca  olvidaré  la  franca  y  generosa  hos- 
»pitalidad  de  la  señora  de  Mont-Ruffet,  la  cortés  y  simpática 
•acogida  que  nos  dispensaron  sus  sobrinas  y  sobrinos.  Si 
>lad  leyes   de  la  Sociedad  de  Jía  Historia  de  Normandia  lo 
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«hubieran  permitido,  habriamos  considerado  como  un  de- 
»ber  y  un  honor  dedicar  nuestro  trabajo  á  los  ilustres  hués- 
»pedes  la  señora  de  Mont-Ruffet,  los  caballeros  Mario  y  Pa- 
»bio  de  la  Quesnerie,  la  señora  Paula  de  la  Quesnerie,  la  se-- 
»ftorita  Emehna  de  la  Quesnerie  (hoy  la  señora  de  Arons- 
»sohn).»  Si  me  fuera  Jícito,  también  diré  yo  á  mi  vez,  faltar  á 
un  deber  de  gratitud  contraído  desde  mi  niñez,  nadie-  can 
mejor  título  que  la  señora  condesa  de  Mont-Ruffet  sería  * 
acreedora  á  que  esta  parte  de  mis  Estudios  le  fuese  dedica- 
da,  porque  ninguna  antes  que  la  ilustre  descendiente  de 
Juan  de  Bethencourt  puede  ostentar  á  ella  mejores  y  más 
sagrados  títulos. 

Y  á  propósito,  debo  expresar  á  aquella  señora  mi  agra- 
decimiento por  el  honor  que  quiso  dispensarme;  pues  al  sa-   - 
ber  que  iba  á  su  deliciosa  quinta,  convidó  á  Mr.  Passy,  an-' 
tiguo  Ministro,  Par  de  Francia  y  miembro  del  Instituto, 
célebre  por  sus  trabajos  científicos  y  literarios,  para  que  nos 
acompáñase.  Mi  mala  suerte  no  quiso  que  me  fuese  posible  • 
ir  en  el  dia  señalado  á  la  quinta  de  Carqueleu,   lo  que  me    ' 
privó  de  conocer  á  aquel  distinguido  literato  y  célebre  hom-  • 
bre  de  Estado . 

Ya  antes,  en  el  año  de  1874,  habia  yo  recorrido  la  Nor- 
mandia  en  busca  de  documentos;  pero  aquel  viaje  se  con- 
virtió más  bien  en  un  paseo  recreativo,  aunque  mi  amigo 
Mr:  Gravier  me  facilitó  todos  los  medios  de  satisfacer  mi 
sed  insaciable  de  noticias  históricas,  dándome  cartas  para 
el  Abate  Cochet,  tan  célebre  por  sus  profundas  investiga- 
ciones galo-romanas,  para  el  Abate  Sauvage,  tan  versado 
en  las  expediciones  Normandas,  especialmente  en  las  de  los 
Diepeses,  y  para  otros  sugetos  notables. 

Este  noble  sistema  de  conducta  guarda  singular  con- 
traste con  el  ridículo  proceder  de  los  que  no  solo  niegan  los 
documentos  importantes  que  poseen,  sino  que  consideran 
hasta  un  delito  el  sacarlos  á  la  luz  del  dia,  cuando  el  verda- 
dero crimen  está  en  esa  misma  ocultación,  de  que  luego 
hacen  alarde.  La  señora  condesa  de  Mont-Ruffet  es  un 
ejemplo  digno  de  ser  imitado;  pues  poseyendo  un  verdade- 
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ro  tesoro  tiene  la  más  completa  satisfacción  y  goza  verda- 
deramente con  demostrarlo  á  los  curiosos,  que,  como  yo, 
buscan  esa  clase  de  documentos.  Y  no  se  limitó  á  esto  solo 
BU  generoso  proceder,  sino  que  me  enseñó  otras  relaciones 
de  acontecimientos  posteriores  de  familia,  que  comentó  con 
BU  acostumbrada  gracia  y  distinguido  talento. 

Después  de  consultar  en  Francia  á  todos  mis  amigos,  me 
he  dirigido  á  las  Corporaciones  científicas.  En  el  Congre* 
so  para  el  adelantamiento  de  las  Ciencias  en  Francia,  que 
se  celebró  en  Lille  en  1874,  presenté  una  memoria  sobre  el 
Origen  de  los  primitivos  Canarios,  que  dio  motivo  á  una  lar- 
ga discusión.  En  el  Congreso  de  los  Americanos,  que  tuvo 
lugar  en  Nancy  en  1875,  traté  de  la  Atlántida  de  Platón,  y 
en  el  de  Nántes  me  ocupé  De  la  religión  de  los  Canarios  y 
de  la  piedra  pulimentada;  cuestiones  todas  de  la  mayor  im- 
portancia, pues  son  como  el  punto  de  donde  parte  la  histo- 
ria de  las  Canarias.  El  resultado  de  mis  trabajos  ha  sido 
oir  las  ilustradas  observaciones  y  las  curiosas  noticias  de 
hombres  tan  célebres  como  Mr.  C.  Vogt  y  otros. 

Espero  aun  abusar  de  esas  personas  eminentes  por  las 
condiciones  en  que  han  nacido,  y  examinar  sus  trabajos  pa- 
ra que  me  sirvan  de  guia.  Tal  es,  entre  otros,  el  estudio 
que  piensa  hacer  sobre  los  Canarios  primitivos  el  profe- 
sor Broca,  de  quien  todos  los  hijo  5  de  estas  peñas  debe- 
mos guardar  un  imperecedero  recuerdo;  pues  con  mis  no- 
ticias é  instrucciones  se  dedica  actualmente  á  ilustrarme  so- 
bre este  particular:  sin  su  ayuda  poco  podría  hacer  en  los 
estudios  antropológicos,  en  los  que  es  una  notabilidad  euro- 
pea y  aun  del  mundo  civilizado. 

Preciosos  datos  geológicos  me  ha  facilitado  Mr.  Sainte 
Claire  Deville,  miembro  del  Instituto  de  Francia,  que  hizo 
un  viaje  á  las  Canarias  y  que  del  modo  más  favorable  me 
habló  de  nuestras  islas. 

Pero  todavía  no  estaba  yo  completamente  satisfecho:  sa- 
bia las  investigaciones  que  hablan  hecho  sobre  esta  región 
del  Atlántico  hombres  sabios  que  tuvieron  necesidad  de 
venirlas  á  estudiar,  entre  ellos  el  célebre  geólogo  Lyell;  mi 
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particular  amigo  el  barón  Dr.  K.  Von  Fritsch,  que  ha  hecho 
dos  expediciones,  en  las  cuales  ha  recorrido  todo  el  archi- 
piélago, y  publicado  importantísimos  trabajos  y  cartas  so- 
bre las  Islas;  el  célebre  naturalista  Haequel,  y  otros  muchos 
mas;  pero  ¿se  hallan  ya  resueltas  las  importantes  cuestiones 
que  ocurren  sobre  las  Canarias?  Por  el  contrario,  se  puede 
decir  que  casi  todo  está  por  hacer,  á  pesar  de  haberse  dado 
á  luz  obras  de  gran  importancia.  Sin  embargo,  ¿dónde  está 
la  parte  antropológica  y  prehistórica  de  las  Islas?  Ninguno 
de  estos  puntos  ha  podido  ser  estudiado  hasta  el  presen- 
te; porque  si  bien  Mr.  Paul  Gaffarel,  en  su  obra  sobre  las 
RelsLciones  de  la  América  y  del  antiguo  continrinte,  antes  de 
Cristóbal  Colon,  y  en  particular  Mr.  Roisel  en  sus  Estudios 
ante-históricos  titulados  Los  AtlanteSy  han  demostrado  una 
extraordinaria  erudición  para  probar  que  de  la  Atlantida, 
cuyos  restos  sublimes  son  principalmente  las  Canarias,  pa- 
só la  civilización  con  sus  uso5,  sus  costumbres  y  su  reli- 
gión á  los  continentes  de  América,  África  y  Europa,  estos 
asertos  no  han  sido  comprobados  con  ninguno  de  esos  he- 
chos que  reclama  la  ciencia  prehistórica. 

Llegado  á  Marsella,  de  regreso  á  las  Canarias,  tomé  uno 
de  los  vapores  de  la  Costa  de  África  con  el  fin  de  ver  si 
aun  en  esta,  parte  del  mundo  podia  obt3ner  algunas  noti- 
cias referentes  á  nuestro  archipiélago.  Y  no  quedaron  do- 
fraudadas  mis  esperanzas;  el  Padre  Castellano,  sugeto  que 
traté  mucho  en  Gran-Canaria,  y  que  residió  primero  en  Mo- 
gador  y  después  en  Mazagan,  ha  escrito  una  obra  referente 
á  la  historia  del  África,  en  la  que  se  encuentra  un  capítulo 
muy  importante  sobre  Asaffí,  tan  relacionado  con  nuestra 
liistoria,  que  le  supliqué  mo  facihtase  una  copia  de  él,  en 
lo  que  me  complació. 

Ya  se  vé,  pues,  que  por  lo  que  á  mí  respecta,  he  hecho 
todo  lo  posible  para  que  mis  Estudios  lleven  el  sello  de  la 
veracidad  y  de  la  más  escrupulosa  investigación,  poniendo 
cuanto  ha  estado  de  mi  parte  por  procurarme  toda  clase  de 
documentos,  impresos  ó  manuscritos,  referentes  á  las  Islas. 
¿Puedo  decir,  sin  embargo,  que  tengo  ya  todos  los  mate- 
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riales  prontos?  Desde  luego  debo  asegurar  quo  nó;  pues,  si 
bien  mi  biblioteca  de  Autores  Canarios  es  rica  de  libros  que 
tratan  de  las  Islas,  y  acaso  de  algunas  obras  poseo  el  único 
ejemplar,  y  soy  dueño  de  un  archivo  de  riqueza  incalcula- 
ble, aparte  del  tiempo  nada  despreciable  que  he  ocupado 
en  buscar  cráneos,  momias,  jarros,  utensilios,  en  fin  cuan- 
to dice  relación  con  los  primitivos  habitantes  y  que  for- 
man mi  museo  de  antigüedades  canarias;  estoy  lejos, 
muy  lejos  de  creer  que  otros  no  podrán  adelantar  infinita- 
mente más  que  yo. 

Si  mis  conocimientos  son  escasos,  si  mi  talento  no  al- 
canza á  la  empresa  que  voy  á  acometer,  mi  voluntad  es 
grande,  y  el  trabajo  de  estudiar  nuestras  Islas  no  me  ha 
arredrado,  sin  escasear  tiempo  ni  omitir  gastos  extraordi- 
narios; pues  el  amor  á  la  patria  y  á  todo  lo  que  ella  contie- 
ne me  ha  hecho  olvidar  mis  intereses  y  hasta  parte  de  mi 
tranquilidad. 

Para  estudiar,  sin  duda,  la  historia  de  un  país  se  ne- 
cesita mayor  número  de  materiales;  de  éstos  sólo  ci*oo  h.a- 
berme  procurado  una  parte,  por  lo  que  mis  Ef$tudios  son 
una  colección  de  documentos,  antes  que  una  historia  pro- 
piamente dicha:  y  si  bien  á  ellos  se  puede  aplicar  todo  lo 
que  decia  Juvenal  de  los  historiadores  empalagosos,  quiero 
pertenecer  á  esta  clase,  con  tal  que  suministre  los  medios 
para  que  otros,  con  mejores  condiciones  que  las  mias,  pue- 
dan escribir  la  Historia  de  las  Canarias. 

Numerosos  documentos  se  hallan  ya  en  el  lexto,  ya  en  el 
apéndice:  les  presento  esas  dos  partes:  la  primera  para  que 
los  lectores  juzguen  por  su  criterio  propio,  pues  siempre  me 
ha  parecido  más  digno  del  hombre  que  pienso  por  sí  mismo, 
antes  que,  sin  examen,  sea  esclavo  del  dictamen  ajeno;  y  la 
segunda  para  que,  considerando  lo  difícil  que  es  poder  con- 
servar documentos  antiguos,  sea  por  el  deterioro  quo  los 
años  han  producido,  sea  porque  se  extravien,  es  preferible, 
más  que  lamentar  su  falta,  verlos  perpetuados  por  medio 
de  la  reproducción  impresa. 

Antes  de  emprender  mi  publicación  he  tratado  de  pro- 
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curarme  todo  lo  que  sea  conducente  para  el  mejor  acierto, 
y  dudando  de  mis  escasas  fuerzas,  no  he  vacilado  en  aso- 
ciarme á  todas  aquellas  personas  que  he  considerado  cono« 
cedo  ras  de  las  Canarias,  de  sus  antigüedades  y  de  su  his- 
toria; y  de  algunos  de  mis  amigos  he  abusado  de  tal  modo 
que  les  he  hecho  perder  durante  muchos  años  de  su  serias 
ocupaciones  y  tiempo,  como  ha  acontecido  con  mi  compa- 
ñero de  juventud  y  de  estudios  el  Dr.  en  Medicina  y  Cirujía 
D.  Juan  Padilla  y  Padilla,  del  que  puedo  decir  que  hace 
ocho  años  ha  abandonado  todas  sus  atenciones  para  entre- 
garse á  revisar  y  compulsar  mis  apuntes.  Otro  tanto  he 
hecho  con  mi  amigo  el  Licenciado  en  Jurisprudencia  D. 
Emiliano  Martinez  de  Escobar,  cuya  vasta  erudición  he 
puesto  á  tributo  para  esta  obra,  y  que,  no  obstante  las  im- 
portantes tareas  de  su  bufete,  me  ha  dedicado  parte  de  su 
tiempo  para  entregarse  por  completo  al  examen  de  mis  tra- 
bajos. Lo  mismo  practica  algunas  veces  su  hermano  y  mi 
amigo  el  Licenciado  en  Jurisprudencia  D.  Amaranto.  Al 
aprecio  con  que  todos  me  han  distinguido  puedo  aplicar 
lo  que  decia  Cicerón  en  el  tratado  de  Amicitia:  ^Absentes 
jíSLdsunty  egentes  abundante  imbecilles  valent,  et,  quod  di- 
j^ffíciliús  dictu  esty  mortui  vivunt.i^  f) 

Les  suplico  encarecidamente  reciban  el  más  atento  y  de- 
licado afecto  de  su  verdadero  amigo 

Gregorio  Chil. 


(*)  Aunque  se  ausenten  están  presentes,  aunque  sean  pobres  abundan 
en  rkjut'zas,  aunque  sean  desvalidos  tienen  mucho  poder,  y  lo  que  es 
más,  aun  después  de  muertos  viven, 
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La  historia  en  el  sentido  más  lato  es^  según  muchos^ 
la  narración  de  los  hechos.  Esto  me  lleva  necesariamente 
á  inquirir  la  causa  primordial  de  ellos^  admitiendo  la  idea 
de  Herder,  en  su  Filosofía  de  ía  historia  de  la  humanidad, 
cuando  dice:  «Nuestra  filosofía  de  la  historia  de  la  raza  hu- 
»mana  debe  comenzar  por  el  cielo,  si  se  quiere  que  en  al- 
»gun  modo  merezca  este  nombre.»  Los  acontecimientos  de 
cualquier  clase  que  sean,  se  hallan  tan  estrechamente  li« 
gados  unos  con  otros;  tan  íntima  relación  guardan  entre 
sí,  que  en  último  término  se  enlazan  con  la  creación.  Nada 
es  más  sublime,  como  nada  tampoco  eleva  más  al  hombre 
que  el  examen  del  cielo,  de  la  superficie  de  la  tierra  y  sus 
capas  más  profundas.  En  todas  partes  hay  que  admirar,  y 
aun  en  la  microscópica  gota  de  agua  se  desarrolla  y  vive 
en  la  más  sorprendente  armonía  un  mundo  entero  perfec- 
tamente organizado. 

Nada  es  indiferente:  el  acaso  no  existe:  todo  cumple  un 
fin  y  llena  una  misión  alta  y  digna:  nada  sobra,  nada  fal- 
ta; cambios  de  moléculas  sobre  ciertas  bases;  la  muerte  no 
deja  vacío;  no  es  más  que  la  desaparición  de  unas  formas 
que  otras  reemplazan  para  dejar  más  tarde  su  lugar  á  otras 
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nuevas:  la  obra  ilc  la  creación  es  continua,  sin  vacíos  y  sin 

• 

interrupciones:  la  modificación  que  sufre  un  cuerpo  modi- 
fica también  á  los  demás,  y  este  enlace  constituye  la  armo- 
nía que  une  al  hombre  con  la  tierra  que  habita  y  á  ésta 
con  los  domas  cuerpos  que  pueblan  los  espacios.  Nada  exis- 
te aislado:  la  historia  del  individuo,  de  la  familia,  del  pue- 
blo, (Ic  la  provincia,  de  la  nación,  de  la  masa,  en  fin,  que 
forma  la  humanidad  es  la  misma  en  el  fondo  con  ligeras 
variaciones  en  los  accidentes;  pero  estudiando  sus  leyes  se 
ñuta  ({uo  dcj^de  el  hombre  más  rústico  hasta  el  más  civili- 
zado, (lo^do  el  pueblo  más  solitario  hasta  el  más  relacio- 
nado, se  vé  un  enlace  íntimo  que  constituye  la  gran  cade- 
na (le  la  lumianidad.  La  desaparición  de  muchas  clases  de 
vegetales  v  animales,  cuva  existencia  se  nos  revela  en  las 
capas  de  tierra  que  so  encuentran  á  respetables  profun- 
didades, no  es  una  interrupción  en  lo  creado;  es  que  ni  el 
vegetal,  ni  el  animal,  desenvueltos  para  vivir  en  determi- 
nadas condiciones,  han  podido  subsistir  en  otras,  y  su  orga- 
nización se  ha  ido  modificando  poco  á  poco,  al  pasar  de  un 
ineilio  de  exisiencia  á  oíro  distinto,  al  mismo  tiempo  que 
(fírus  (amljien  lian  desaparecido  del  todo  por  haber  ya  cum- 
plido el  i)ei-íodo  de  su  evolución. 

(rracias  al  espíritu  de  libertad  que  lleva  al  hombre  al 
examen  racional  de  las  causas,  hace  algunos  años  que  las 
ci(Micias  lian  venido  á  revelarnos  leyes  sublimes  que  el  fa- 
natismo ignorante  no  habia  permitido  descubrir.  Es  este 
un  licilu)  doloroso  para  la  humanidad,  pero  no  menos  cier- 
to; i)or  eso  cuanto  más  se  ha  emancipado  el  hombre  de  la 
(^-clavitud  religiosa,  más  se  ha  ido  acercando  á  Dios  por  el 
conocimiento  de  su  obra.  La  excesiva  libertad  de  examen, 
dicen  sin  emlxu'go  los  sectarios  del  oscurantismo,  lleva  á 
Ja  locura,  al  delirio;  pero  esa  tiranía  repugnante  de  la  ra- 
zón, coiuluce  siempre  al  embrutecimiento  y  hasta  á  la  ne- 
gncion  del  individuo,  despojándose  del  derecho  inaliena- 
I)le  de  pensar  por  sí  mismo. 

Xo  es  solo  el  cristianismo  el  que,  manejado  como  arma 
poderosa  en  tiempos  de  barbarie,  ha  intentado  detener  el 
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torrente  civilizador  (1).  Nó;  porque  si  á  un  Jordán  Bruno 
se  le  condenaba  á  las  llamas,  si  á  un  Galilco  se  lo  encer- 
raba en  un  calabozo,  si  á  un  Klepler  se  le  perseguía,  y  lau- 
tos y  tantos  ingenios  apagaban  los  fuegos  de  su  lalcnto,  te- 
merosos de  la  persecución  ó  de  la  muerte,  los  Sacerdotes  de 
Budda,  los  de  Moisés,  los  de  Confusio,  los  ministros  del  Pa- 
ganismo, los  Mahometanos  y  cuantos  se  han  apoyado  en 
una  idea  que  han  creido  ó  hecho  creer  sobrenatural,  han 
apelado  también  á  los  mismos  medios  de  fuerza  para  conte- 
ner el  poder  de  los  propagadores  de  esas  creencias,  pre  - 
eludiendo  á  tal  punto  de  las  leyes  eternas  de  moralidad,  del 
bien  y  del  mal,  que  las  han  sacrificado  á  principios  falsos  y 
hasta  desmoralizadores. 

Y  no  se  diga  que  los  que  así  piensan  mere/xan  el  nom- 
bre de  ateos,  con  que  se  les  quiere  mancillar;  no,  el  ateo  no 
cree;  el  historiador  filósofo  cree,  y  tanto,  que  sin  esa  creen- 
cia no  podría  enlazar  la  tierra  con  el  cielo,  al  hombre  C(jn 
la  divinidad.  El  historiador  examina  los  hechos  bajo  el  pun- 
to de  vista  verdadero,  sin  esfuerzos  ni  violencia,  sin  ha- 
cer intervenir  la  divinidad  en  acontecimientos  comunes,  or- 
dinarios, hasta  ridículos. 

Comencemos:  Dos  opiniones  se  presentan  hoy  al  exami- 
nar el  estado  de  la  tierra;  unos  suponen  que  el  centro  se 
halla  en  fusión,  y  es  la  causa  que  dá  origen  á  los  volcanes; 
y  otros  aseguran  que  ese  mismo  centro  está  ya  consolidado 
y  los  volcanes  no  son  otra  cosa  sino  grandes  reacciones 
químicas  que  producen  esos  efectos.  Las  Canarias  resuel- 
ven esta  cuestión,  y  yo  me  hallo  identificado  con  este  úl- 

(1)  Sea  un  débil  ejemplo  do  esta  verdad  lo  quo  á  mí  mismo  me  aconte- 
ció siendo  estudiante  en  el  Seminario  Conciliar  do  la  Purísima  Concepción 
de  Las  Palmas,  en  Í84G,  cuando  en  todas  partes  se  aplicaba  el  vapor  como? 
fuerza  motriz.  Habíale  mandado  quo  en  el  Establecimiento  so  enseñasen 
ciertos  rudimentos  de  minerjilojría.  El  libróte  texto  era  un  cuadernito  in- 
significante con  una  pequeña  introducción  en  la  quo  so  hacia  un;i  lif^^ora 
reseña  de  la  tierra  fundada  en  el  sistema  de  Laplacc.  El  Rector  dol  Esla- 
biecimiento,  que  lo  era  el  Licenciado  en  Teoloíría  y  Jurisprudencia,  Ca- 
nónigo Magistral  de  la  Santa  Iglesia  Catedral,  Gobernador  del  ()l)ispaclo 
etc.  etc.  D.  Pedro  do  la  Fuente,  al  leer  esa  introducción  so  altoró,  y  co- 
mo buen  Licenciado-Teólogo,  se  tomó  la  licencia  do  arrancar  aquellas 
hojas;  pues  las  malas  ideas  de  un  Laplace  no  podían  tenor  cabida  en  un 
Instituto  en  que  todavia  se  explicaba  dogmáticamente  la  justicia  de  la 
Santa  Inquisición. 
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timo  modo  de  pensar,  pues  á  los  hechos  que  presenta  Mr. 
Cari  Vogt,  nada  se  puede  objetar. 

Sábese  que  la  tierra  se  halló  en  un  estado  de  incandes- 
cencia, y  que  su  calórico,  según  el  cálculo,  llegó  como  á 
195.000  grados  de  temperatura,  inconcebible  hoy.  En  esta 
temperatura,  y  aun  más  elevada  en  que  estuvo,  nuestro 
globo  era  un  conjunto  de  fluidos  reducidos  al  estado  de  gas 
6  de  vapor.  Sábese  también  que  una  sustancia  en  estado  de 
gas  ocupa  un  volumen  1 800  veces  mayor  que  en  estado  sóli- 
do; por  consiguiente  la  tierra  debia  representar  una  masa 
gaseosa  mucho  mayor  que  el  sol,  que  es  1400  veces  mayor 
que  la  tierra.  Elevado  nuestro  globo  á  esa  inmensa  tempe- 
ratura, debia  brillar  en  los  espacios  de  la  misma  manera 
que  las  estrellas  fíjas.  Circulando  esta  masa  alrededor  del 
sol,  según  las  leyes  de  la  gravitación  universal,  está  some- 
tida, con  todos  los  cuerpos,  á  sus  leyes  especiales,  y  en  sus 
nueve   movimientos  (1)  perdia   parte  de    su  calórico  en 

(1)  El  célebre  escritor  Camilo  Flammarion,  en  su  notable  obra  titu- 
lada La  atmósfera,  describe  así  estos  nueve  movimientos  de  la  tierra:  cAs- 
itro  invisible,  perdido  entre  los  millares  y  millares  de  estrellas  que  g^a- 
ivitan  á  todas  las  distancias  imaginables  por  la  extensión  profunda,  la 
1  tierra  se  vé  arrastrada  en  el  cielo  por  diversos  movimientos,  mucho  más 
«numerosos  y  sincrulares  de  lo  que  generalmente  creemos.  El  más  impor- 
» tan  te  deell  os  es  el  de  traslación,  que  acaba  de  ofrecerse  á  nuestras  mi- 
»radas,  y  en  virtud  del  cual  avanza  en  derredor  del  Sol  á  razón  de  644,000 
«leguas  diarias. — Otro  movimiento,  el  de  rotación,  la  hace  girar  sobre  sí 
»misma,  y  balancearse  en  cierto  modo  en  24  horas;  al  examinar  este  se- 
igundo  movimiento,  se  echa  de  ver  inmediatamente  que  los  distintos 
apuntos  de  la  superficie  terrrcstre  tienen  una  velocidad  diferente,  según 
»la  distancia  á  que  se  hallan  de  su  eje  de  rotación.  En  el  ecuador,  donde 
»la  velocidad  llega  á  su  máximum,  la  superficie  terrestre  tiene  que  recorrer 
» 10, 000  leguas  en  24  horas  (el  metro  es  la  diez  millonésima  parte  del  cua- 
idrante  del  meridiano  ó  círculo  máximo,  y  por  consiguiente  este  será  igual 
»á  40,000  kilómetros),  6  lo  que  es  lo  mismo  417  leguas  por  hora,  6  casi  7 
»por  minuto.  A  la  latitud  de  París,  donde  el  círculo  es  sensiblemente 
imenos  grande,  la  velocidad  es  de  4  y  media  leguas  por  minuto.  En  Rey- 
»kiavig,  una  de  las  ciudades  más  apartadas  de  la  región  polar  la  veloci- 
»dad  solo  es  de  3  leguas,  y  por  último  en  los  polos  casi  nula.=Un  tercer 
imovimiento,  el  que  constituye  la  precesión  de  los  equinoccios,  imprime 
»al  eje  terrestre  una  rotación  lenta,  que  no  dura  menos  de  24,360  anos,  y 
»en  virtud  de  la  cual  todas  las  estrellas  del  cielo  cambian  cada  año  de  po« 
»sicion  aparente,  para  no  volver  al  mismo  punto  hasta  daspues  de  esto  gran 
icic  lo  secular.=Un  cuarto  movimiento  cambia  lentamente  de  sitio  el  afS" 
9lio,  que  desoribe  la  vuelta  de  la  órbita  en  21,000  años;  de  modo  que  en 
»este  otro  cielo  las  estaciones  ocupan  sucesivamente  las  unas  el  sitio  de 
>las  otras.=:Un  quinto  movimiento  hace  oscilar  á  la  tierra  sobre  el  plano 
»de  la  órbita  aue  describe  en  torno  del  Sol,  y  disminuye  actualmente  la 
^oblicuidad  de  la  eclíptica  para  levantarla  en  el  porvenir. — Un  sexto  mo* 
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las  regiones  interplanetarias.  Este  enfriamiento  paulati- 
no, cuya  duración  es  imposible  fijar,  fué  contriiyendo  el 
globo  terrestre  hasta  llegar  al  estado  líquido,  y  entonces' 
tomó  la  forma  que  actualmente  tiene;  es  decir,  la  esferoi-' ' 
dal.  Además,  á  causa  de  sus  movimientos  y  según  las  le- 
yes de  mecánica  aplicada  á  estos  cuerpos  y  á  esos  movi-' 
mientos,  se  ensanchó  en  el  ecuador  y  se  aplanó  en  los  polos. 
Las  experiencias  hechas  por  Maupertuis  y  La  Condaminó/ 
el  uno  en  las  regiones  polares  y  el  otro  en  las  ecuatoriales, 
demostraron  aquellos  dos  fenómenos. 

La  masa  gaseosa  que  formaba  la  tierra  debia  ser  in- 
mensa y  su  atmósfera  extraordinaria:  las  materias  hablan 
de  ocupar  los  espacios  alrededor  del  centro,  según  su  den-^ 
8idad,  y  las  capas  más  pesadas  formar  la  más  central.  Los 
metales  menos  fusibles  hubieron  de  irse  depositando  pri- 
mero, después  las  materias  más  fácilmente  evaporableá,^ 
como  los  líquidos.  Sin  embargo,  estos  estados  no  se  suce- 
dían sin  alteraciones;  originábanse  grandes  tempestades,' 
habia  violentas  rupturas  de  esas  capas,  y  colosales  trastornos 


»vimiento,  debido  á  la  acción  de  la  Luna,  y  llamado  nutación,  hace  des- 
»cribir  al  polo  del  Ecuador  sobre  la  esfera  celeste  una  pequeña  elipse  en 
»18años  y  dos  tercios. =Un  séptimo  movimiento,  causado  por  la  atracción 
»de  los  planetas,  y  principalmente  por  el  mundo  gis^antesco  de  Júpiier  y 
>por  nuestro  vecino  Venus,  ocasiona  perturbaciones,  calculadas  ae  antc- 
imano,  en  la  línea  descrita  alrededor  del  Sol  por  nuestro  planeta,  aumen- 
»tándola  ó  deprimiéndola,  se^un  las  variaciones  de  la  distaücia.==Un  octa- 
>vo  movimiento  hace  girar  al  Sol  á  lo  largo  de  una  pequeña  elipse,  ouyo 
»foco  está  en  el  interior  de  la  masa  solar,  obligando  al  sistema  planetario 
»entero  á  girar  también  en  torno  de  eso  centro  común  de  graveaad.^Por 
»último,  un  noveno  movimiento,  más  considerable  y  medido  con  menos 
>exactitud  que  los  precedentes,  por  más  que  su  existencia  sea  fncontesta* 
>ble,  consiste  en  la  traslación  de  todo  el  sistema  planetario  en  pos  del  Sol,. .. 
»á  través  de  los  cielos  inconmensurables.  El  Sol  no  permanece  inmóvil  en 
»el  espacio,  sino  que  se  mueve  á  lo  lar^^o  de  una  línea  orbital  gigantesca' 
»oue  se  encamina  hoy  hacia  la  constelación  de  Hércules.  La  velocidad 
»aeesle  movimiento  general  se  calcula  en  175,000  leguas  por  dia.  Las  le- 
lyes  del  movimiento  inducen  á  creer  que  el  Sol  gravita  en  torno  de  un 
•centro  desconocido  para  nosotros:  ¡cuál  deberá  ser  la  extensión  de  la  cir- 
vcunferencia  ó  de  la  elipse  descrita  por  él,  cuando  la  línea  seguida  haco 
»un  siglo  se  presenta  todavía  bajo  la  forma  de  una  rectal  Tal  vez  caiga  el  r 
»Sol  en  línea  recta  en  el  infínito,  arrastrando  consigo  todo  su  sistema  de 
•cometas  y  de  planetas...  Podria  caer  eternamente,  sin  llegar  nunca  al  fon- 
»do  del  espacio,  y  sin  que  pudiéramos  advertir  siquiera  tan  fuerte  caida, 
•como  no  fuese  por  el  examen  minucioso  do  las  perspectivas  variables 
•que  ofrece  la  posición  de  las  estrellas.» 

Tomo  i. — 4. 
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agitaban  entonces  los  distintos  cuerpos  de  que  la  tierra  se 
compone.  Las  horrorosas  conmociones  y  las  inmensas  cor- 
rientes eléctricas  producian  tronadas  extraordinarias  hacien- 
do en  este  estado  imposible  la  vida.  Sin  dejar  penetrar  él 
menor  rayo  de  luz  solar  trazaba  nuestro  globo  su  gran  curva 
en  medio  del  frió  horrible  que  existe  en  los  espacios  interpla- 
netarios. Sucedíanse  los  flujos  y  reflujos  provenientes  de  la 
atracción  lunar  y  planetaria,  de  la  misma  manera  que  vemos 
en  nuestras  grandes  masas  fluidas;  pero  poco  á  poco  se  fué  so. 
lidificando,  no  sin  que  hubiera  en  ese  período  grandes  ruptu- 
ras sujetas  todavia  á  ondulaciones  y  trastornos.  Prueba  de 
ello  son  las  irregularidades  que  se  observan  en  la  tierra, 
las  gigantescas  montañas,  los  profundos  valles,  las  exten- 
sas cordilleras,  las  anchas  llanuras:  efectos  harto  visibles 
que  han  dejado  en  pos  de  sí  esas  grandes  modificaciones 
que  ha  sufrido  el  globo.  No  obstante  continuaba  el  enfria- 
miento, y  no  siendo  suficiente  el  calórico  para  mantener  se- 
paradas las  moléculas  que  constituían  la  gran  masa  de  lí- 
quidos que  rodeaban  la  tierra,  se  formaron  las  primenas 
gotas  que  cayeron  en  su  superficie;  pero  al  caer  encontra- 
ron todavia  una  temperatura  bastante  elevada,  por  lo  que 
inmediatamente  se  evaporaron.  Entonces  comenzó  una  nue- 
va lucha:  aquel  vapor  llevó  á  las  altas  regiones  una  por- 
ción de  calórico,  que  eliminó  de  su  seno  en  los  espacios  in- 
terplanetarios. 

Sabido  es  de  todos  que  la  evaporación  de  cualquier 
líquido  produce  una  enorme  cantidad  de  fluido  eléctri- 
co: éste  se  desarrolló  de  un  modo  inconcebible  en  la  at- 
mósfera que  rodeaba  á  la  tierra,  é  inmensas  lluvias  de  agua 
hirviendo,  acompañadas  de  truenos  extraordinarios,  cayeron 
sobre  nuestro  globo:  hubo  una  lucha  terrible  entre  las  par. 
tes  fluidas,  sólidas  y  por  consolidar:  los  gases  que  se  conte- 
nían bajo  la  ligera  capa  terrestre  se  dilataban  por  el  calórico 
y  ocasionaban  nuevas  fracturas:  el  fuego  y  el  agua  se  dispu- 
taban el  predominio  produciendo  torrentes  extraordinarios 
y  sumergiendo  continentes  que  se  sepultaban  con  estrépitos 
espantosos.   Tal  era  el  estado   de  nuestro  planeta  que  se- 
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guia,  sin  embargo,  en  su  enfriamiento  hasta  quo  continuan- 
do la  solidificación,  las  aguas,  que  antes  ocupaban  casi  to- 
da la  tierra,  comenzaron,  por  la  ley  de  la  gravitación,  á  lle- 
nar las  partes  más  bajas,  distinguiéndose  así  la  época  pri- 
mitiva de  nuestra  madre  común,  que  debia  producir  el 
hombre-humanidad . 

Llegamos  á  otra  época  que  los  geólogos  denominan  de 
transición;  y  efectivamente  en  este  período  la  temperatura 
era  muy  elevada  para  permitir  la  vida.  Tinieblas,  tempesta- 
des y  fuego  era  cuanto  habia  entonces;  pero  el  enfriamiento 
seguía,  la  atmósfera  ee  despejaba,  la  luz  aparecía  ya  y  en  el 
agua  fué  el  primer  elemento  donde  se  manifestó  la  vida: 
las  plantas  se  presentaron  después,  siguiendo  luego  los 
animales,  pero  de  una  organización  tan  sencilla  que  sor- 
prende, pues  no  habia  más  que  algas,  zoófilos,  articulados, 
crustáceos  y  moluscos.  En  este  período  sigue  siempre  ade- 
lante la  obra  de  la  creación:  la  temperatura  del  globo  es 
más  uniforme,  una  extraordinaria  vegetación  puebla  las  par- 
tes sólidas,  se  ven  árboles  cuyos  raquíticos  representantes 
de  hoy  nos  dan  una  idea  de  lo  que  entonces  fueron:  los  hele- 
choSy  por  ejemplo,  que  son  una  planta  herbácea  en  nuestro 
estado  actual,  eran  en  aquellos  tiempos  más  elevados  que 
los  pinos  que  pueblan  los  inmensos  bo-ques:  los  licopodios, 
planta  por  lo  común  rastrera,  en  esa  época  eran  árboles  de 
25  á  30  metros  de  altura:  las  criptógamas  vasculares  se  dis- 
tinguían por  su  excelsitud.  Los  animales  terrestres  no  exis- 
tían aún;  las  aguas  poseían  vivientes  en  gran  número:  raros 
insectos  alados  circulaban  en  el  aire,  los  coleópteros,  los  or- 
tópteros y  los  nevrópteros;  pero  sobre  todo  puede  decirse  que 
la  tierra  era  del  dominio  del  reino  vegetal.  Hasta  este  período 
la  superficie  terráquea  reblandecida  presentaba  movimien- 
tos, ondulaciones  y  fracturas. 

Hácese  lugar  otro  período:  la  costra  terrestre  se  endure- 
ce, grandes  reacciones  químicas  se  efectúan,  y  de  repente  se 
presentan  en  su  superficie  inmensas  quebraduras  que  dejan 
ealir  torrentes  de  lava  que  se  hallaba  en  ebullición,  entrando 
en  el  período  llamado  Permiana.  En  él  se  ven  nuevos  vege- 
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tales,  modificándose  los  antiguos  y  habitando  el  globo  anima- 
les de  otro  orden.  Al  terminar  esta  época  la  creación  animal 
se  hallaba  en  la  infancia:  ningún  mamí  ero  existia,  ave  nin- 
guna se  habia  cobijado  en  los  espesos  bosques;  los  peces,  los 
moluscos  y  los  crustáceos  andaban  por  el  fondo  de  los  mares, 
y  sobre  las  capas  sólidas  se  arrastraban  algunos  reptiles 
fangosos  de  pequeño  cuerpo:  la  vegetación  se  componía  de 
plantas  de  un  orden  inferior,  y  hasta  los  climas  eran  desco- 
nocidos; el  calórico  propio  de  la  tierra  se  mantenía  en  la 
misma  temperatura,  y  de  uno  á  otro  polo  presentaba  todo 
igual  aspecto. 

Época  segundaria.  Entramos  en  un  período  intere- 
sante. 

La  tierra  continúa  su  enfriamiento;  los  crustáceos  pri- 
mitivos han  desaparecido  (trilobitas),  varios  moluscos  y  los 
peces  placoideos  han  concluido  su  existencia  y  se  presentan 
las  ammoníías.  La  vegetación  se  ha  modificado  profunda- 
mente y  los  coniferos  se  desarrollan  y  toman  cierta  exten- 
sión: varios  animales  terrestres  no  existen  y  la  tortuga  se 
ofrece  por  primera  vez  en  los  mares  y  en  los  rios.  Los  rep- 
tiles saurios  toman  un  gran  desarrollo  y  aparecen  nuevos 
animales  de  una  constitución  especial. 

Pero  de  todos  los  períodos  el  más  importante  es  el  Jurá^ 
síco.  Gran  número  de  animales  pertenecientes  á  épocas  ant^ 
rieres  no  existen  ya,  y  otros  nuevos  vienen  á  poblar  la  tier- 
ra; lo  mismo  acontece  con  la  vegetación.  En  este  estado  es 
cuando  vemos  las  Ammonitas  más  notables,  más  variadas 
y  de  formas  más  elegantes,  y  los  Belemnitas.  Los  peces 
aumentan  en  sus  especies,  sobre  todo  los  gancddeos.  Los 
reptiles  son  numerosos,  distinguiéndose  entre  ellos  los 
IchthyosauroSy  cuyos  individuos  no  tenian  menos  de  diez 
metros  de  largo,  su  ojo  era  mayor  que  la  cabeza  de  un  hom- 
bre y  el  aparato  ocular  de  un  prodigioso  poder  y  de  una  per- 
fección maravillosa;  la  boca  era  enorme,  armada  de  180 
dientes,  y  estaban  dotados  de  una  voracidad  extraordinaria. 
El  PlesiosaurOj  animal  raro  con  cabeza  de  lagarto,  dientes 
de  cocodrilo,  cuello  inmensamente  largó  que  se  asemejaba  al 
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cuerpo  de  una  serpiente,  con  las  costillas  parecidas  á  las  del 
camaleón,  un  tronco  y  una  cola;  sus  proporciones  eran  co- 
mo las  de  un  cuadrúpedo  ordinario,  y  con  aletas  como  las 
de  una  ballena,  no  teniendo  su  cuerpo  menos  de  diez  metros. 
Otro  animal  voraz,  el  Pterodactylus,  especie  de  murciélago, 
se  encuentra  también  en  este  período  en  que  se  ven  repti- 
les monstruosos  nadando  en  el  centro  del  Océano,  en  medio 
de  un  número  inmenso  de  Ammonitas,  de  las  que  algunas 
tenían  más  diámetro  que  la  rueda  de  una  carreta. 

Una  vegetación  extraordinaria  cubria  la  tierra;  la  tem- 
peratura era  elevada  y  la  atmósfera  se  hallaba  cargada  de 
humedad.  Tortugas  gigantescas  y  enormes  cocodrilos  se 
arrastraban  por  el  suelo  haciendo  sonar  su  cuerpo  acora- 
zado. Todavía  no  se  veia  ningún  mamífero,  ni  ave  alguna 
surcaba  el  aire. 

Llegamos  al  subperíodo  Oolíthico  inferior:  el  carácter 
culminante  de  él  es  la  presencia  de  la  clase  de  los  mamífe- 
ros, pero  de  una  organización  particular:  sus  hijos  no  ve- 
nían al  mundo  vivos  sino  en  un  estado  gelatiniforme  que 
participaba  del  huevo  y  del  feto.  Esta  masa  membranosa  la 
guardaba  la  madre  en  una  especie  de  gran  repliegue  abdomi- 
nal para  que  allí  continuase  su  desarrollo  bajo  la  influencia 
del  calor  materno,  y  cuando  llegaba  á  su  estado  de  perfección 
lo  rompía;  por  manera  que  era  el  lazo  de  unión  entre  el  reptil 
y  el  mamífero  propiamente  dicho:  preséntanse  nuevos  seres, 
tanto  terrestres  como  acuáticos  y  desaparecen  otros.  La 
flora  es  bastante  rica:  el  famoso  helécho  ya  no  ofrece  aquel 
gran  tronco  que  comienza  á  disminuir,  sucediendo  otro 
tanto  con  los  demás  vegetales. 

En  el  período  Oolíthico  mediano  aparece  el  RamphO'* 
rynchus,  nuevos  peces,  moluscos  y  zoófitos.  En  el  Oolithico 
superior  vienen  los  marsupiales  y  otros  animales,  entre 
ellos  el  Poecilopleuron,  armado  de  grandes  uñas,  de  dien- 
tes cortantes  y  acerados,  siendo  el  animal  más  terrible  de 
aquel  período  por  su  voracidad,  defendido  por  una  fuerte 
coraza,  persigue  á  los  animales  de  que  se  alimenta;  su  ta- 
lla por  término  medio  mide  más  de  diez  metros,  y  su  cabe- 
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za  más  de  uno.  La  gran  particularidad  de  ese  período  es  la 
aparición  de  la  primera  ave. 

Nos  acercamos  á  una  época  en  que  tanto  el  reino  vege- 
tal como  el  animal  principian  á  tomar  caracteres  más  maiv 
cados^  y  este  es  el  período  Cretáceo.  Los  climas  están  de- 
terminados y  se  presentan  nuevos  vegetales,  de  los  que  hoy 
existen  muchos.  Los  reptiles  se  mueven  en  la  superficie  dd 
la  tierra,  guardando  los  de  esta  época  una  grande  analogía 
con  los  que  se  ven  en  la  actualidad.  El  desarrollo  de  aque« 
líos  reptiles  era  extraordinario:  el  lagarto  (lacertus),  que  en 
el  dia  no  pasa  de  un  metro,  en  el  período  cretáceo  medía 
veinte:  hoy  es  inofensivo,  entonces  era  un  animal  voraz  y 
destructor.  El  Mosasauro  era  también  el  terror  de  los  ma* 
res:  los  peces  se  contaban  en  gran  número  y  las  aguas  es* 
taban  cuajadas  de  pólipos,  de  moluscos,  de  crustáceos.  El 
período  Cretáceo  inferior,  se  distingue  por  la  abundancia  de 
reptiles,  grandes  zancudas,  nuevos  moluscos  en  número 
extraordinario;  el  Hyleosauro  6  lagarto  de  los  bosques,  que 
tenia  nada  menos  que  ocho  metros  de  largo,  llega  á  au- 
mentar el  catálogo  de  los  habitantes  de  la  tierra.  Aparece  el 
Megalosauro,  otro  lagarto  de  patas  cortas  y  cuya  longitud 
es  de  quince  metros,  esencialmente  carnívoro  y  que  se  ali- 
menta de  tortugas  y  de  cocodrilos,  pues  los  poderosos  dien- 
tes de  que  está  armado  desempeñan  el  oficio  del  cuchillo, 
del  sable  y  de  la  sierra:  el  Igu&nodon,  lagarto  que  tiene 
diez  y  seis  metros  de  largo,  está  provisto  de  los  mismos 
aparatos  destructores,  ademas  de  un  cuerno  sobre  la  na» 
rtz,  y  se  alimenta  de  vegetales.  En  el  período  Cretáceo  «u- 
perior,  nuevos  seres  ocupan  la  tierra  y  los  mares;  pero  has- 
ta esa  época  la  superficie  terrestre  no  tenia  la  forma  actual. 

Época  terciaria.  En  este  período  la  escena  del  mundo 
vá  á  adquirir  una  nueva  vida  orgánica:  se  van  á  presentar 
á  la  observación  grandes  mamíferos.  Si  los  crustáceos  y  los 
peces  dominan  en  el  reino  animal  en  el  período  secunda- 
rio,  la  tierra  pertenece  á  los  reptiles  en  el  terciario,  y  los 
mamíferos  toman  un  aspecto  imponente,  síntomas  precurso- 
res de  otros  seres  más  perfectos. 
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La  atmósfer;a.  se  despeja;  preséntanse  vegetales  de  un 
.orden  superior^  animales  de  órganos  más  delicados  pueblan 
Ja  tierra^  y  todo  oe  prepara  para  un  gran  acontecimiento 
que  debe  tener  efecto.  En  esta  época  hay  tres  períodos  bien 
marcados,  el  Eoceno,  el  Mioceno  y  el  Plioceno. 

En  el  primero  la  tierra  adquiere .  más  consistencia,  los 
jAob  emprenden  su  curso  por  las  partes  más  profundas,  el 
^re  vá  siendo  más  diáfano;  aparecen  nuevos  vegetales  en 
ia  superficie;  muchos  de  aquellos  fueron  contemporáneos  de 
Jos  que  existen  hoy;  el  pino,  el  pinsapo,  el  ciprés,  la  tuya. 
Ja  encina,,  el .  nogal  y  otros  más  se  mezclaban  con  palmas 
que  han  desaparecido.  Los  paquidermos,  los  roedores  y  los 
queirópteros  se  presentan;  pero  aun  no  existen  el  buay,  el 
itíervo^  el  carnero,  la  cabra,  el  antílope,  el  caballo  y  otros 
:más.  Los  individuos  del  género  Palsaothérium  magnum,  de 
la  talla  de  un  gran  caballo,  pacen  en  manadas  la  yerba,  así 
jeomo  el  pequeño  paleoterio,  que  se  parece  al  tapir,  y  el  ana- 
•ploterio  común  que  tenia  la  talla  de  un  asno.  Como  muchos 
4e  los  carnívoros  han  desaparecido,  los  bosques  se  pueblan 
pronto  de  otros  seres;  los  mares;  tienen  mamíferos  (cetáceos): 
ios  géneros  delfines,  las  ballenas  y  los  cangrejos  aparecen: 
'  las  aves,  entre  ellas  el  gastormis,  mayor  que  un  avestruz, 
7  otros  más  pueblan  los  aires.  La  organización  sigue  su 
obra  y  plegamos  al  período  Mioceno. 

tEjx  éste  los  heléchos  disminuyen  considerablemente  de 
jaltura,  y  los  coniferos  se  mantienen  en  el  mismo  estado:  vense 
niunerosas  palmas  de  variadas  clases,  y  aparecen  otros  an|- 
ttales  que  habitan  los  continentes.  Los  cuadrúmanos  (mo- 
nos),  los  queirópteros  (murciélagos),  el  perro,  los  coatis  que 
^«e  encuentran  actualmente  en  el  Brasil,  las  ardillas,  el  mir- 
lo, el  cuervo,  la  cigüeña,  las  culebras,  las  ranas,  pueblají  el 
aire  y  la  tierra.  Los  rios  y  los  mares  se  llenan  de  nuevas 
fiases  de  peces  que  aun  subsisten.  En  este  período  se  ofre- 
cen los  mayores  mamíferos:  el  dinoterio,  especie  muy  pare- 
oída  al  mastodonte  y  de  dimensiones  máis  grandes  que  el  ele- 
fante, tenia  una  mole  inmensa,  era  de  costumbres  pacíficas  y 
iierluvoro;  el  mastodonte,  especie  de  elefante,  del  mismo 
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volumen,  y  otros  animales,  y  sobre  todo  un  ser  inteligente 
que  ha  precedido  al  hombre  y  que  debe  considerársele  como 
su  precursor  ó  antepasado,  pues  según  las  investigaciones 
del  Abate  Bourgeois,  en  las  capas  del  mioceno  inferior  de 
Thenay  ha  encontrado  silex  tallado  intencionalmente. 

El  tercer  período  en  que  hemos  dividido  la  época  ter- 
ciaria, es  el  Plioceno.  Los  climas  se  designan,  los  vegetales 
desaparecen  de  unos  puntos,  como  las  palmas  de  Europa, 
en  aquellos  lugares  que  antes  dominaban  por  completo; 
grandes  dislocaciones  sufre  la  tierra  y  se  abren  horribles 
volcanes.  Los  animales  son  notables  y  algunos  han  llegado 
hasta  nuestra  época,  como  el  hipopótamo,  el  camello,  el  ca- 
ballo, el  buey,  el  ciervo,  etc.  etc.:  el  águila,  el  buitre, 
el  faisán,  la  gallina,  el  pato,  etc.  etc.,  se  ofrecen  sobre 
la  superficie  terrestre,  y  el  antropoideo  se  presenta  con 
caracteres  humanos  bien  marcados. 

Época  cuaternaria.  En  ella  impera  ya  el  hombre:  la 
atmósfera  se  despeja,  la  costra  terrestre  es  más  sólida,  rei- 
na más  tranquilidad,  y,  excepto  los  diluvios  y  el  período  gla^ 
cial,  todo  sigue  una  marcha  uniforme.  Esta  época  se  divide 
también  en  tres  partes:  !.•  los  diluvios  de  Europa,  2.*  el  pe- 
ríodo glacial,  y  3.*  el  hombre  humanizado  y  el  diluvio 
asiático. 

La  creación  animal  es  la  misma  que  vemos  hoy,  excep- 
to algunos  seres  que  han  desaparecido,  como  el  mammuth 
(elephas  primigenius),  especie  de  elefante  que  tenia  cinco  á 
seis  metros  de  talla  y  del  que  hay  un  magnífico  ejemplar 
en  el  museo  de  San  Petersburgo:  el  rinoceronte  (rhinoceros 
tichorhimus) .  Entre  los  carnívoros,  el  oso  de  las  cavernas 
(ursus  spalaeus)  que  tendría  una  quinta  parto  mayor  que  el 
oso  actual,  el  tigre  gigantesco  (felix  spelaea),  que  tenia  do- 
ble talla  que  nuestro  tigre,  reunía  los  caracteres  del  león  y 
del  tigre,  media  una  longitud  de  más  de  cuatro  metros,  y 
era  más  alto  que  los  más  grandes  toros;  la  hiena  pintada 
(hysana  spelsea);  el  buey,  mayor  que  los  actuales  (^6osprís- 
cxis  et  primigeniíts);  el  ciervo  de  cuernos  gigantescos  (cer" 
vus  megaceros)  qué  tenían  más  de  tres  metros.  Tales  son. 
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lo8  grandes  mamíferos  que  existieron  entonces  y  que  han 
desaparecido.  Entre  las  aves  tenemos  el  gigantesco  dinómi* 
ce,  cuya  tibia  mide  trespiés  de  largo^y  por  sus  huevos^  mayo- 
res  que  los  del  avestruz^  debe  inferirse  que  también  seria 
mucho  más  crecido;  y  el  epiomis,  que  hasta  hoy  no  se  ha 
hallado  en  el  estado  fósil  sino  el  huevo.  Por  manera  que 
el  mundo  era  entonces  una  inmensa  pradera  donde  pasta- 
ban herbívoros  de  todas  clases^  algunos  de  talla  enorme, 
carnívoros  extraordinarios  y  aves  análogas:  en  fin,  la  tierra 
se  hallaba  poblada  de  la  más  variada  y  rica  vegetación,  de 
los  animales  mayores,  de  los  más  pacíficos,  y  de  los  más 
voraces. 

En  tal  estado  se  encontraba  el  globo,  cuando  de  repente 
la  tierra  se  eleva  por  la  parte  norte  de  Europa,  las  nie- 
ves se  funden  y  las  aguas  en  estrepitosos  torrentes  arrasan 
todo  lo  que  encuentran  delante,  extendiendo  sus  desastres 
por  los  países  que  forman  hoy  la  Suecia  y  la  Noruega,  la 
Rusia  de  Europa  y  el  norte  de  Alemania,  cuyo  aconteci- 
miento se  conoce  con  el  nombre  de  diluvio  del  norte  de  Eu- 
ropa. Al  elevarse  los  Alpes  tuvo  lugar  otro  diluvio,  pasando 
en  esta  región  el  mismo  fenómeno:  la  Italia,  la  Francia  y 
la  Alemania  se  llenaron  de  cantos  rodados  que  destruyeron 
cuanto  se  oponia  á  su  curso.  Pasada  esta  tempestad,  sobre- 
vino otra  y  si  aun  no  se  puede  averiguar  la  causa,  el  hecho 
es  que  hubo  un  período  glacial,  en  que  las  partes  septen- 
trionales y  centrales  de  la  Europa  fueron  invadidas  por  las 
nieves,  y  aquellas  regiones,  antes  llenas  de  vida,  se  convir- 
tieron en  una  inmensa  sabana.  Los  animales  se  refugiaron 
en  las  zonas  ecuatoriales,  sobreviviendo  á  esta  catástrofe  los 
que  tenian  mejores  condiciones  de  ser.  En  aquella  época  prin- 
cipian ya  á  modificarse  los  órganos  de  los  animales  superio- 
res y  á  caracterizarse  el  ser  humano,  como  lo  prueban  los 
restos,  tanto  de  los  hombres  como  de  los  objetos  de  su  in- 
dustria, hallados  en  los  terrenos  de  Moulin-Guignon,  cerca 
de  Abbeville,  por  Mr.  Boucher  de  Perthes,  en  el  mes  de 
Abril  de  1863. 

En  este  mismo  período  se  hallaban  las  aguas  separadas 
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de  las  tierras;  multitud  de  aves  surcaban  los  aires;  los  ani- 
males corrían  por  las  selvas  y  praderas;  los  climas  estaban 
ya  determinados;  el  mamífero  simio  se  fué  modiíioando 
hasta  que,  llegado  cierto  término,  se  desenvolvió  por  comple- 
to el  hombre^  y  por  las  propiedades  de  su  encéfalo,  con  el  que 
tiene  la  facultad  de  abstraer,  superior  á  la  de  los  demás  ani- 
males, es  que,  siendo  débil,  pero  de  una  organización  mara- 
villosa, ha  podido  por  el  atributo  de  su  percepción,  cru- 
zar los  mares,  forjar  los  metales,  canalizar  las  aguas, 
aplicar  el  vapor  al  movimiento  y  dominar  las  tempestades; 
ha  examinado  la  superficie  de  la  tierra  y  estudiado  los  se- 
res que  la  habitan,  para  sacar  de  ellos  lo  que  ha  creido  con- 
veniente á  sus  fines;  ha  investigado  bajo  que  leyes  se  ha- 
llan constituidos  y  los  efectos  que  esa  constitución  ha  pro- 
ducido; se  ha  internado  en  las  proftmdidades  del  globo  y  ha 
analizado  los  cuerpos  de  que  se  compone,  y  por  este  exa- 
men ha  venido  en  conocimiento  del  origen  del  planeta  que 
habita:  por  sus  investigaciones  se  ha  elevado  sobre  su  mo- 
rada terrenal  y  ha  comprenrlido  que  leyes  rigen  los  cuerpos 
celestes:  estudiando  esos  archivos,  meditando  en  el  gran  li- 
bro de  la  creación,  es  como  ha  podido  remontarse  hasta  la 
causa  suprema,  única,  universal. 

Sin  embargo,  era  aun  testigo  de  grandes  perturbacio- 
nes en  la  tierra,  viéndose  pronto  inundado  por  el  gran  di- 
luvio asiático,  y  siendo  espectador  de  otras  no  menos  im- 
portantes alteraciones  que  han  agitado  el  globo. 

Es  increible  el  número  de  volúmenes  que  se  han  escrito 
y  los  ricos  datos  que  se  han  presentado  sobre  esta  importan- 
te materia;  pero  todavía  son  incompletos  los  estudios,  tan- 
to geológicos  como  paleontológicos  que  se  han  hecho,  si 
bien  tenemos  ya  las  suficientes  noticias  para  poder  razonar 
acerca  de  las  graves  cuestiones,  objeto  de  las  elucubracio- 
nes de  los  sabios.  Sin  embargo,  vemos  que  Darwin  ha 
abierto  las  puertas,  y  de  dia  en  dia  su  modo  de  pensar  ad* 
quiere  certidumbre,  gracias  á  los  numerosos  investigado- 
res que  han  salido  y  cuyas  obras  corren  por  el  mundo 
científico.  Entre  los  más  notables  encontramos  á  Haeckel^ 
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cuya  ciencia  es  tan  vasta  como  severo  su  raciocinio,  y  su 
lógica  inquebrantable,  al  seguir  la  marcha  evolutiva  de  los 
cuerpos  bajo  el  sistema  genealógico,  probando  la  unidad 
de  la  naturaleza  orgánica  é  inorgánica,  la  identidad  de  los 
elementos  fundamentales  en  la  una  y  en  la  otra  y  condu- 
ciendo  la  doctrina  genealógica  al  punto  de  vista  de  la  con^ 
cepcion  de  todo  lo  creado. 

Aunque  he  presentado  los  seres  que  más  llaman  la 
atención  en  cada  época,  éstos  no  han  venido  espontánea- 
mente. Desde  el  primer  cuerpo  orgánico  que  se  ofrece, 
desde  la  manera  hasta  el  hombre  y  se  nota  una  admirable 
correlación,  y  en  cada  uno  de  ellos  una  organización  parti- 
cular en  sus  elementos  esenciales;  organización  que  se  tras- 
forma  según  el  modo  de  obrar  de  los  agentes  cósmicos;  pero 
si  bien  cada  uno  sufre  modificaciones,  las  sufren  todos  do 
igual  modo:  asi  es  que  hemos  visto  poblar  la  tierra  y  des- 
aparecer variadas  especies  de  animales;  pero  este  aconteci- 
miento no  ha  tenido  efecto  sino  después  de  un  período  de 
tiempo  que  es  absolutamente  imposible  determinar,  si  bien 
no  hay  duda  que  el  hecho  ha  tenido  efecto. 

De  los  datos  que  poseemos  resulta  con  certidumbre  la 
existencia  del  hombre  dotado  de  sus  caracteres  humanos,  y 
que  en  la  época  diluviana  habitaba  ya  la  Europa  central  y 
era  contemporáneo  de  un  gran  número  de  mamíferos  que 
han  desaparecido. 

En  ese  período  no  tenia  el  ser  humanizado  noción  ni  del 
fuego,  ni  de  la  manera  de  preparar  sus  alimentos,  viviendo 
de  los  frutos,  raices  y  carnes  crudas;  fué  testigo  de  grandes 
volcanes,  pues  se  han  encontrado  sus  restos  en  terrenos  de 
esta  clase;  habitó  en  cavernas,  y  sus  primeros  instrumentos 
fueron  las  piedras  que  hallaba,  los  huesos  y  las  maderas. 
Ademas,  era,  según  se  desprende,  antropófago,  de  vida 
nómada,  y  su  vestido  consistia  en  las  pieles  de  los  animales. 

Si  se  conoce  hoy  en  parte  la  marcha  de  la  humanidad 
en  su  infancia  en  Europa,  no  sucede  lo  mismo  en  Asia, 
África,  América  y  Occeanía,  sobre  todo  en  Asia  donde  tan- 
tos vestigios  existen  de*  las*  obrtts  del  hombre  r 
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Reuniéronse  éstos  en  sociedad  y  formaron,  desde  los  tiem- 
pos más  remotos,  pueblos  que  alcanzaron  un  alto  grado  de 
civilización,  como  lo  demuestran  su  literatura  y  sus  gran- 
des monumentos.  Estas  sociedades,  después  de  haber  bri- 
Hado,  han  desaparecido,  y  sucesivamente  ha  continuado  el 
mismo  orden  de  cosas,  naciendo,  creciendo,  decayendo  y 
por  último  concluyendo  pueblos  para  dejar  su  lugar  á 
otros  nuevos  hasta  nuestros  dias.  Las  obras  sánscritas  y 
zendas  nos  dan  una  idea  de  generaciones  desconocidas.  El 
hombre  solo  es  perfectible  por  el  ejercicio  de  su  razón,  ins- 
trumento sublime  que  le  hace  superior  á  los  demás  anima* 
les  y  produce  resultados  conformes  al  estado  de  su  consti- 
tución orgánica. 

Descendiendo,  sin  embargo,  de  esas  ideas  generales  á 
las  particulares  que  van  á  ocuparme,  pregunto: — ¿Cómo  se 
formaron,  geológicamente  hablando,  las  Islas  Canarias? 
— ¿cuál  fué  el  origen  del  pueblo  que  las  habitó? — ¿por  qué 
serie  de  acontecimientos  ha  pasado  en  su  desenvolvimiento? 
Tales  son  las  cuestiones  que  van  á  ser  objeto  de  la  narra* 
cion  que  desde  luego  me  he  propuesto.  En  ella  emitiré  opi- 
niones  nuevas,  que  ignoro  si  serán  las  verdaderas  ó  las 
más  acertadas;  pero  de  todas  suertes  tendrán  siempre  un 
apoyo  en  el  juicio  de  escritores  competentes,  cuya  autori- 
dad  no  podrá  ponerse  en  duda.  En  todo  caso  habré  presta- 
do un  pequeño  servicio  á  las  ciencias  y  á  los  que  después  de 
mí  vengan,  dándoles  un  vasto  campo  para  que  en  él  discu« 
tan  y  se  adhieran  á  aquello  que  juzguen  más  probable,  ó 
que  nuevos  descubrimientos  den  como  cierto.  No  seré,  con 
todo,  un  mero  expositor,  tarea  propia  de  eruditos;  diré  lo 
que  hay,  lo  que  se  ha  dicho  y  escrito;  y  aunque  con  el  te* 
mor  natural  de  quien  no  es  muy  inteligente  en  la  materia^ 
daré  mi  humilde  opinión,  que  estoy  dispuesto  á  reformar  en 
cualquier  tiempo,  siempre  que  tenga  motivos  suficientes 
para  ello.  Acaso  sea  esto  lo  que  más  me  ha  preocupado  hace 
muchos  años,  después  de  haber  oido  á  los  sabios  en  este 
asunto  y  meditado  sus  opiniones;  después  de  haber  leído  y 
pensado  en  ellas;  y  por  lo  mismo  temo  emitir  un  juicio 
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que  tal  vez  se  halle  en  oposición  con  el  de  mis  lectores. 

Aun  cuando  llegara  el  caso  de  que  mi  parecer  se  conside- 
rara erróneo,  á  vista  de  pruebas  y  documentos  irre!*raga- 
bles,  reclamo,  sin  embargo,  el  privilegio  de  la  iniciativa  y 
lamentaré,  aunque  me  halle  en  el  sepulcro,  no  haber  exis- 
tido para  ser  el  primero  en  proclamar  la  nueva  doctrina 
que  sobre  bases  ciertas  se  asiente,  y  robustecerla  con  las 
nuevas  é  irrecusables  pruebas  que  se  encuentren.  Ni  pa- 
sión ni  nada  que  diga  parcialidad  ha  entrado,  ni  entrará 
nunca  en  mis  Estudios;  antes  por  el  contrario,  de  todo  me 
he  despojado,  porque  el  único  medio  de  llegar  á  la  adqui- 
sición de  la  verdad,  he  creido  siempre  que  es  el  buscarla 
con  fé  y  abrazarla  sin  prevención.  La  verdad  que  se  encuen- 
tra sin  buscarla  y  que  se  abraza  sin  discutirse  es  la  eterna, 
la  absoluta^  Dios.  (1) 


(i)  En  eflte  luorar  debo  corregir  un  error  de  suma  í?ravedad  que  Re 
oometió  en^Ia  pá^na  4.*  de  esta  iniroduccion,  expresando  que  el  Sol 
era  1.400  vcoes  mayor  que  la  tierra,  cuando  au  vofúmen  excede  al  de 
nuesteo  gkbo  ea  iAOO.WQ  veous  de  su  tamaño. 


LIBRO  PRIMERO. 


TIEMPOS  PREHISTÓRICOS. 


EDAD  DE  LA  PIEDRA. 


He  descrito  á  grandes  rasgos  el  desenvolvimiento  de 
la  creación,  tal  cual  lo  ofrece  la  ciencia,  en  vista  de  los 
irrefragables  documentos  geológicos  y  paleontológicos  que 
se  han  hallado  en  las  variadas  capas  que  presentan  las 
distintas  épocas,  y  constituyen  los  períodos  por  que  ha  pa- 
sado la  tierra,  hasta  llegar  al  antropoideo  humanizado,  al 
hombre.  Fáltanos  ahora  ver  como  ese  mir^mo  hombre,  por 
una  evolución  progresiva  de  sus  facultades  intelectuales,  ha 
podido  llegar  á  un  punto  en  que,  aprovechando  en  parte 
los  elementos  que  le  han  rodeado  en  los  diversos  estados 
porque  ha  ido  pasando,  llegó  á  adquirir  cierto  grado  de  ci- 
vilización, en  conformidad  á  sus  necesidades  y  á  los  me- 
dios de  que  disponía  para  satisfacerlas. 

Los  sabios  antropólogos  y  especialmente  los  loipógra- 
fo8  que  86  han  dedicado  al  estudio  de  esta  parte  interesan- 
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tísima  de  la  historia  han  ido  siguiendo  paulatinamente  el 
desarrollo  de  una  civilización  tanto  más  importante  cuanto 
que  ha  sido  preciso  estudiarla  con  harto  detenimiento  para 
llegar  hasta  el  estado  actual. 

En  su  consecuencia  se  han  visto  en  la  necesidad  de  di- 
vidir esos  tiempos  en  edades,  subdividir  éstas  en  períodos, 
designar  las  épocas  de  cada  uno  de  ellos,  marcar  los  ca- 
racteres distintivos  de  aquellas,  y  confirmarlo  todo  con 
hechos  prácticos  é  indubitados.  Siguiendo  yo  ese  mismo 
método,  voy  á  hacer  aplicación  de  la  doctrina  universal- 
mente  recibida,  á  los  hechos  prácticos  que  hemos  tenido  en 
nuestras  islas. 

Período  Eolítico.  El  rey  de  la  creación,  el  que  con  el 
trascurso  del  tiempo  habia  de  dominarlo  todo,  dirigir  el  ra- 
yo, desafiar  los  mares,  vencer  á  las  fieras  con  sus  armas, 
con  su  autoridad  dominar  á  sus  semejantes,  y  con  suin* 
teligencia  buscar  á  Dios  en  su  terrestre  habitación  y  á  tra- 
vés de  los  espacios  inmensos,  tuvo  un  principio  harto  débil 
y  miserable:  la  civilización  del  ser  humano  ha  pasado  por 
su  infancia  como  por  la  infancia  han  comenzado  su  desarro- 
llo físico  é  intelectual. 

Llevóle  primero  el  instinto  á  procurarse  los  medios  de 
subsistir  y  á  defenderse  de  los  animales  que  le  hacían  con- 
tinua y  cruda  guerra,  vistiéndose  y  alimentándose  al  prin- 
cipio con  sus  despojos  y  llegando,  por  una  necesidad  de  con- 
servación y  aun  de  placer,  á  convertirse  en  perseguidor  de 
esos  mismos  animales.  Pero  los  medios  de  que  naturalmen- 
te disponía,  no  eran  suficientes  para  vencer  enemigos  po- 
derosos que  le  aventajaban  en  ligereza,  en  astucia,  en  fuer- 
zas y  en  armas  naturales. 

Entonces,  amaestrado  acaso  en  la  escuela  de  una  ex- 
periencia que  debió  costarle  cara,  pensó  en  fabricarse  ar- 
mas defensivas  y  ofensivas  que  ahuyentasen  al  eneniígo  ó 
le  dejasen  vencido  cuando  la  lucha  era  inevitable.  Para  ello 
no  se  le  ofreció  de  pronto  otro  material  más  adecuado  que 
la  piedra,  elemento  poderoso  que,  en  manos  robustas  y  ejer- 
citadas, es  un  arma  tan  terrible  como  que  muchos  miles  de 
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años  después  contribuyó  á  la  victoria  de  los  ejércitos  roma- 
nos, y  en  nuestros  mismos  dias  tiene  un  uso  determinado 
entre  los  pastores  y  ganaderos. 

Pero  el  hombre  no  se  limitó  á  valerse  de  la  piedra  en 
su  estado  natural,  sino  que,  rajándola,  hizo  de  ella  un  ha- 
cha cuyo  mango  era  su  brazo  vigoroso,  debiendo  ser 
mortales  los  golpes  que  con  ella  asestaba.  Aplicóla  tam- 
bién á  sus  limitadas  necesidades  domésticas,  á  derribar 
las  frutas  de  los  árboles  que  su  mano  no  podia  alcan- 
zar y  á  defender  la  entrada  de  las  grutas  para  hacer- 
las inaccesibles  á  los  animales  feroces,  que  podian  tur- 
bar su  reposo.  Nada  más  sabia,  ninguna  otra  idea  tenia 
cabida  en  aquel  cerebro  que  para  llegar  á  imaginar  un  me- 
dio de  defensa,  tal  cual  lo  hemos  presentado  y  resulta  de  los 
estudios  hechos,  hubo  de  esforzarse  de  un  modo  extraor- 
dinario. 

En  la  actualidad  existen  en  el  centro  del  África  agrupa- 
ciones de  hombres  en  este  estado,  cuya  masa  cerebral  no 
ha  adquirido  el  desarrollo  necesario  para  alcanzar  las  más 
sencillas  nociones,  fuera  de  las  rudimentarias  que  poseen, 
reducidas  á  las  de  la  propia  conservación.  Si  de  repente  no 
les  alumbra  la  antorcha  de  una  civilización,  que  en  perío- 
do  más  ó  menos  largo  desenvuelva  aquellas  inteligencias 
infantiles,  habrán  de  pasarse  muchos  años  antes  que  lle- 
guen siquiera  al  grado  de  cultura  que  tenían  las  tribus  más 
atrasadas  de  las  Américas  al  ser  visitadas  y  subyugadas 
por  los  españoles.  Pero  yo  sé  también  que  no  basta  sólo 
que  á  esos  seres  humanizados  se  les  suministren  ideas,  que 
se  les  revelen  los  más  sencillos  conocimientos,  sino  que  es 
indispensable  que  antes  su  mismo  cerebro  sufra  las  modifl- 
caciones  necesarias  para  que  la  caja  ososa  se  desarrolle 
de  un  modo  conveniente.  Esta  no  es  en  verdad  la  obra 
de  un  dia,  tampoco  la  de  un  siglo,  no  obstante  el  trabajo 
continuado  de  la  civilización;  pero  es  indudable  que  bajo  el 
influjo  de  medios  adecuados  se  conseguirá.  El  ojo  del  niño 
no  adquiere  en  un  año,  ni  en  dos,  la  idea  de  la  figura,  del 
color,  ni  de  la  distancia  de  los  objetos  que  caen  bajo  su  vis- 
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ta:  el  ciego,  por  efecto  de  una  enfermedad,  no  consigue,  si- 
•  no  después  de  mucho  tiempo,  suplir  con  el  tacto  parte  del 
conocimiento  de  que  la  falta  del  órgano  perdido   le  ha  pri- 
vado. 

Ahora  bien,  ¿ha  existido  este  período  en  las  Canarias? 
Cuestión  es  esta  que  no  me  es  posible  desarrollar  cumpli- 
.  damente  por  los  motivos  que  voy  á  exponer.  En  primer  lugar 
hemos  tenido  en  nuestra  contra  para  la  resolución  de  to- 
dos los  problemas  científicos,  el  abandono  y  la  ignorancia 
de  los  que  nos  han  precedido  en  asunto  de  tan  alta  impor- 
tancia como  el  estudio  de  la  ciencia  prehistórica.  El  más 
ilustrado  de  nuestros  historiadores,  D.  José  de  Viera  y 
Clavijo,  apenas  si  se  ocupa  de  antigüedades  Canarias,  e-i 
para  dar  cuenta  del  descubrimiento  de  algunos  sepulcros 
de  isleños,  sin  haber  coleccionado,  ni  mucho  menos  estu- 
diado, los  objetos  que  podian  conducirnos  hoy  á  formar  una 
idea  de  los  progresos  de  una  civilización  desconocida.  Por 
otra  parte,  la  falta  de  escavaciones  científicas,  ó  el  desprecio 
con  que  se  ha  mirado  los  objetos  que  en  algunas  han  podi- 
do encontrai'se,  y  que  acaso  hubieran  suministrado  ¡dea  de 
la  fauna  terciaria,  es  otro  inconveniente  para  resolver  la 
cuestión  que  me  he  propuesto.  Últimamente  la  carencia 
absoluta  de  sugetos  que  se  hayan  dedicado  al  estudio  de  la 
paleontología,  ha  dejado,  y  tal  vez  dejará  para  siempre,  un 
vacio  en  la  ciencia  prehistórica  de  las  Canarias.  Los  sabios 
naturalistas  nacionales  y  extranjeros  que  han  visitado 
•nuestras  Islas,  las  han  estudiado  más  como  geólogos  que 
ícomo  paleontólogos;  por  ello  es  que,  ocupados  exclusiva- 
emente  de  una  parte  de  la  ciencia,  han  desatendido  por  com- 
pleto la  otra. 

Yo  no  diré  que  haya  hecho  aun  lo  necesario,  ni  siquie- 
ra he  dado  en  este  punto  un  paso  que  pueda  ponerme  en 
camino  de  afirmar  cosa  alguna  en  el  problema  cuya  reso- 
lución es  más  difícil  de  lo  que  á  primera  vista  parece.  Es 
verdad  que  me  he  esforzado  en  buscar;  que  he  conseguido 
algunas  piedras  que  pertenecen  al  período  Tenarjsiano;  pe- 
ro nada  he  encontrado  relativamente  á   la  fauna  corres- 
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pendiente;  lo  que  me  habría  suministrado  un  dato  seguro 
é  irrefragable.  Que  la  época  del  silex  toscamente  tallado 
existió,  no  es  posible  dudarlo  en  vista  de  los  ejemplares 
que  poseo  y  pre-enté  en  los  congresos  de  Nancy  y  de  Nantes, 
y  que  sean,  repito,  contemporáneos  de  la  fauna  terciaria,  no 
me  atrevo  á  asegurarlo,  mucho  más  si  se  tiene  en  cuenta  el 
ningún  estudio  que  se  ha  hecho  de  la  paleontología.  Sobre 
este  punto  habré  de  expresarme  más  adelante  con  mayor 
detención. 

Período  paleolítico  ó  de  la  piedra  tajada.  Cuatro 
épocas  comprende  este  período:  laAc/ieuí¿ana,  la  Aíitsíeria/ía, 
la  Solutreana  y  la  Magdaleniana.  La  primera  tiene  por  ca- 
rácter distintivo  una  industria  compuesta  casi  exclusivamen- 
te de  un  grueso  instrumento  de  piedra  más  ó  menos  amig- 
daloídeó,  puntiagudo  por  un  extremo  y  redondo  por  el  otro, 
llamado  lengua  de  gato  ó  hacha,  tipo  de  San  Acheul:  fauna 
cuaternaria,  formada  de  especies  ya  extinguidas  y  existen- 
tes: elefante  antiguo  é  hipopótamo.  En  la  segunda  los  ins- 
trumentos de  piedra  varían  de  forma,  y  los  tipos  especia- 
les son  las  raspaderas  más  ó  menos  grandes,  labradas  por 
un  extremo,  distinguiéndose  la  fauna  \)r,v  el  mammuth  y  so- 
bre todo  por  el  caballo.  En  la  tercara  las  raedera  >  sustituyen 
alas  raspaderas,  en  mayor  abundancia,  diferenciándose  por 
su  figura  de  hoja  de  laurel,  labradas  por  siis  dos  extremi- 
dades, con  punta  de  flecha  y  muesca  lateral:  la  fauna  es 
cuaternaria,  el  mammuth  se  vé  todavia  y  los  renos  abundan. 
Por  último,  en  la  cuarta  época  ó  Magdaleniana  se  opera 
un  gran  desarrollo  en  la  piedra,  que  tiene  varias  aplicacio- 
nes y  formas:  aparecen  los  instrumentos  hechos  del  asta 
del  reno,  las  flechas  dentadas  y  los  bastones  do  autoridad, 
los  grabados  y  las  esculturas:  la  fauna  es  la  misma  que 
existe  hoy,  y  se  presentan  los  animales  domésticos. 

No  hay  duda  alguna  de  que  los  Canariji  o!*reocn 
una  curiosa  excepción  en  su  clase;  pues  si  bien  se  nota 
que  la  piedra  fué  adquiriendo  un  adelanto  correspondiente 
á  cada  una  de  las  épocas  de  este  período,  no  se  descubre  la 
existencia  de  la  flecha,  arma  que  no  conocieron,  ni  de  la  que 
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hicieron  uso.  Semejante  fenómeno^  tanto  más  notable  cuan* 
to  que  acaso  no  se  encuentra  otro  ejemplar  en  los  pueblos 
que  se  han  descubierto^  es  mucho  más  curioso  tratándose 
de  unos  isleños  en  cuyo  territorio  abundaban  las  aves^  ya 
por  los  espesos  bosques  que  cubrían  las  Islas^  ya  por  su 
proximidad  entre  sí  y  su  cercanía  al  continente  africano. 
¿Cómo  justificar  esta  falta?  En  mi  concepto  se  halla  bats- 
tante  disculpada  con  el  suficiente  número  de  ganado  que 
poseían  y  hacia  inútil  la  caza  de  las  aves  para  subvenir  á 
las  necesidades  de  sus  habitantes;  pues  generalmente  se  ad- 
vierte  que  donde  se  usa  este  género  de  armas  escasea  el 
ganado  doméstico  y  sobran  las  bestias  salvajes  y  las  fíe- 
ras^  de  las  que  ninguna  se  encontró  al  tiempo  de  la  con- 
quista. 

En  cuanto  á  los  bastones  de  autoridad^  tampoco  los  he 
visto  que  se  distingan  de  los  garrotes  ó  palos  comunes  que 
cada  cual  usaba  durante  su  vida.  Por  lo  regular  se  encuen- 
tran éstos  en  los  sepulcros  particulares,  en  las  cuevas  6 
panteones,  junto  á  sus  dueños.  Mas  no  me  ha  sido  posible 
averiguar  si  el  uso  del  garrote  ó  palo  era  distintivo  de  cier- 
ta clase,  ó  un  instrumento  necesario  para  caminar  y  auxi- 
liarse en  un  terreno  áspero  y  montañoso.  La  Ñepa  ó  guión 
que  llevaba  un  Porta-estandarte  delante  del  soberano  ó  Gua- 
narterae,  cuando  salía  á  los  actos  reales,  es  lo  único  de  que  se 
hace  mérito  en  la  historia  de  las  Canarias;  pero  esa  insignia 
no  puede  confundirse  con  el  bastón  que  distingue  á  la  auto- 
ridad durante  su  mando  ó  gobierno,  como  cosa  propia  y  que 
demuestra  la  soberanía  ó  poder,  anexo  á  la  persona  que  lo 
lleva,  y  que  posteriormente  se  ha  sustituido  con  el  cetro. 
La  corona  de  conchas  marinas,  que  ninguno  otro  sino  el 
Gn&narteme  tenia  el  derecho  de  usar,  es  lo  que  nos  desig- 
na la  historia  como  el  distintivo  eminente  del  poder  real, 
cuando  el  rey  asistía  al  consejo  {Tagoror)  ó  cuando  el  Gua- 
n&rteme  salía  á  actos  oficíales. 

En  cuanto  á  la  piedra  tajada  la  encuentro  aplicada  á 
distintos  usos,  ya  sirviendo  para  la  guerra,  ya  para  abrir 
cuevas,  ya  para  las  necesidades  domésticas,  ya  para  el  culto. 
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De  esto  me  ocuparé  con  más  detención  en  el  siguiente 

Período  Neolítico.  Forma  parte  de  la  edad  de  la  pie- 
dra, y  debe  su  nombre  cientíiico  á  sir  John  Lubbock  que 
lo  sustituyó  al  francés  de  la  Piedra,  pulimentada  que  antes 
tenia.  En  este  período  las  herramientas  labradas  vinieron  á 
aumentarlas  originarias,  simplemente  tajadas.  Corresponde 
esta  época  á  la  de  los  Dolmens  ó  de  Robenahusen,  primera 
en  que  los  hombres,  en  estado  errante,  habitaban  los  panta- 
nos y  construian  sus  chozas  en  las  ramas  de  los  árboles,  ya 
para  librarse  de  las  persecuciones  de  las  fieras,  ya  de  las 
tribus  enemigas.  En  ella  aparecen  las  hachas  de  diferentes 
piedras,  labradas  con  algún  esmero;  las  perlas  no  les  eran 
desconocidas  y,  sin  apreciar  su  valor  y  la  estimación  que 
después  tuvieron,  formaban  con  ellas  grandes  collares  con 
los  que  se  adornaban  y  ponian  en  número  prodigioso  en 
los  panteones  de  los  reyes  y  de  los  grandes,  mezclándolos 
con  otros  de  conchas  marinas,  de  piedra  y  de  tierra  co- 
cida. Esto  supone  necesariamente  algún  conocimiento  del 
arte  cerámica;  y  en  efecto,  corresponde  á  esta  misma  época 
la  construcción  de  las  ollas  y  jarros  de  tierra,  si  bien  toda- 
vía de  una  hechura  grosera,  irregular  é  imperfecta.  El  res- 
peto hacia  los  restos  de  los  que  fueron,  no  quedó  en  olvido, 
y  los  Dolmens,  y  los  túmulos,  y  las  grutas  sepulcrales  y  el 
Cromlech  ó  círculo  de  piedras,  tuvieron  su  origen  en  este 
período  interesante,  y  tanto  que  por  ese  solo  hecho  ha  lla- 
mado la  atención  de  los  sabios,  suponiendo  que  allí  donde 
empieza  el  respeto  á  los  muertos,  comienza  el  culto  á  Dios; 
puesto  que  confesando  la  inmortalidad  del  alma  se  confie- 
sa al  propio  tiempo  la  Eternidad  del  Ser  Supremo. 

La  humanidad  no  tuvo  que  pasar  ya  por  ninguno  de 
esos  profundos  trastornos,  que  cambiasen  los  elementos  de 
vida  que  disfrutamos  hoy,  y  el  hombre  humanizado  ha  vis- 
to, desde  entonces,  los  mismos  seres  vivientes  que  han  lle- 
gado hasta  nosotros,  ya  lejos  del  hombre  unos,  ya  habitan- 
do otros  en  su  compañía.  Semejante  desenvolvimiento  no 
debe  llamar  la  atención,  si  se  tiene  presente  que  estas  dis- 
tintas épocas  ni  son  sucesivas  ó  inmediatamente  rápidas  en 


8  TIEMPOS  PREHISTÓRICOS. 

SUS  efectos,  ni  los  diversos  progresos  qué  he  menciona-  • 
do  fueron  la  obra  de  un  diá/de  un  año,  ni  dé  un  siglo. 
La  ciencia  prehistórica  ha  tenido  que  partir  én  cada  edad, 
en  cada  período,  y  en  cada  época,  de  un  hech  j  culminante  y 
en  él  reunir  todo  aquello  que  dice  progreso  y  adelanto  en 
cualquier  esfera  que  se  opere.  Estos  acontecimientos  vie-  • 
neñ  á  demostrar  el  principio  que  he  sentado  antes,  qué  no. 
es  mió  sino  de  los  que  han  estudiado  la  humanidad,  de  que 
el  hombre,  éií  su  principio  simio,  de  naturaleza  especial,  ha 
llegado  por  una  serie  de  trasformaciones,  al  estado  eñ 
que  hoy  se  encuentra  y  que  anuncia  un  desarrollo  progre- 
sivo que,  ó  elevará  al  ser  racional  á  una  altura  desconocida, 
ó  agotará  sus  fuerzas  intelectuales  hasta  el  punto  de  con- 
vertirle en  un  idiota.  Asi  el  reblandecimiento  de  la  masa 
encefálica,  efecto  la  mayor  parte  de  las  veces  de  una  apli- 
cación constante  ó  de  una  meditación  larga  y  profunda,  • 
produce  la  imbecilidad  ó  la  locura. 

Haciendo  aplicación  ahora  de  ese  progreso  que  com- 
prende el  período  neolítico,  puedo  preguntarme  otra  vez: 
¿Se  encuentran  sus  caracteres  en  nuestras  Islas?  Yo  ase- 
guro que  con  exceso;  esto  es,  que  los  Canarios,  no  sólo 
llenaron  todas  las  condiciones  que  exige,  sino  que  fueron 
mas  allá  en  el  adelanto  y  en  la  civilización  que  encontraron 
los  conquistadores  en  todo  lo  necesario  á  la  vida;  aún  más, 
que  habia  lo  útil,  lo  excesivo,  lo  que  hace  la  existencia  có- 
moda y  agradable,  en  armenia  con  los  medios  de  que  aque-  • 
líos  inocentes  é  industriosos  isleños  disponían.  No  llame  es- 
to la  atención,  nó;  porque  para  juzgar  de  lo  pequeño  es 
indispensable  achicarse,  como  para  admirar  lo  grande  es 
preciso  engrandecerse.  De  otra  suerte  jamás  podrá  apre- 
ciarse lo  que  está  por  debajo  ni  por  encima  de  nosotros. 

En  las  Ganarías  se  me  ha  ofrecido  el  curioso  espectá- 
culo de  ver  los  adelantos  pertenecientes  á  las  anteriores 
épocas,  confundidos  y  mezclados  en  el  período  más  avan- 
zado que  considera  la  ciencia  prehistórica.  El  silex  ó  la 
piedra  tajada  al  lado  de  la  pulimentada,  que  revela  uii  es- 
tado de  mayor  civilización:  los  jarros  toscos,   que   demues- 
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.  tran  la  infancia  del   arte   cerámica,  junto  á  otros  jarros 
.  de  tan-  esmerada   construcción   que  no   sólo  ofrecen   la 
-  más  notable  regularidad,   sino   que  aún  ostentan  dibu- 
jos  y  figuras,  símbolos   ó  geroglíficos,   que  permanecen 
.  desconocidos:  las  hachas  de  piedra  primorosamente  labra- 
das y  con  mangos  de  madera  (tahonas)  juntas  con  otros 
instrumentos  tan  toscos  que  cualquier  ojo  poco  experto  los 
confundiría  con  las  astillas  naturales  de  piedras:  la  lanza  ó 
bastón  sin  pulir,  con  el  magado,  especie  de  porra  de  madera, 
arma  de  combate  bastante  temible:  las  telas  de  palma  y  jun- 
.  co,  cosidas  con  agujas  de  madera,  confundidas  con  las  pieles 
adobadas  con  tal  arte,  que  de  seguro  no  las  aventajan  en 
.  finura  las  gamuzas  actuales,  y  unidas  con  hilps  de  tripa 
;  tan  finos,  que  se  necesita  á  veces  el  auxilio  del  microscopio 
.  para  distinguir  las  dos  hebras  de  la  costura.  Y  debo  hacer 
constar  en  este  punto,  que  no  obstante  el  trascurso  de  los 
siglos,  el  pelo  de  aquellas  pieles  se  ha  conservado  tan  fuer- 
te y  tan  brillante  como  en  el  mismo  dia  en  que  se  comen- 
.  zaron  á  usar. 

Esta  breve   reseña,  comprobada  con    los  datos   que 

cada  dia  arrojan  los  descubriniientos  hechos  en   las  es- 

cavaciones   que  se   practican  en    terrenos   vírgenes,   me 

:  lleva  á  la  solución  de  un  problema  de  alta  importancia 

« científica,   que   yo  he  resuelto  por  conjeturas,  de  un  mo- 

•  do  que  si  no  és  capaz  de  convencer  á  los  sabios,,  armoniza 
los  hechos  y  les  dá  una  determinación,  que  de  otra  suerte 

-sería  imposible  por  ahora,  mientras  que  nuevos  descubri- 
t mientes  no.  vengan  á  demostrar  lo  contrario.  La  época  pre- 
histórica de  las  Canarias  es  tan  oscura,  que  burla  todos  los 
-sistemas  y  cuanto  sobre  la  no  interrumpida  sucesión  de  las 

•  épocas  y  sus  períodos  han  escrito  los  inteligentes.  ¿Ha  exis- 
'tido  esa  solución  de  continuidad  en  la  civilización  de  las  dis- 
i  tintas  generaciones  que  han  poblado  las  islas?  Á  mi  enten- 
:der  es  indudable  que  sí,  y  voy  á  intentar  demostrarlo. 

La  diversidad  de  los  varios  objetos  encontrados,  perte- 

•  nacientes  á  estados  sucesivos  de  cultura,  me  revela  que 
el  hombre  .canario,,  asi  como,  el  hombre  humanidad,,  tuvo,  un 
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principio,  y  un  progreso  en  su  civilización.  Nada  importa 
que  esos  diversos  grados  se  vean  hoy  confundidos  en  una 
aglomeración  que  no  fué  producto  de  los  trastornos  del  sue- 
lo, de  inundaciones,  de  terremotos,  ni  de  volcanes,  de  los 
que  sólo  hay  signos  parciales,  después  de  ese  gran  cata- 
clismo de  que  nos  habla  Platón,  y  que  si  en  la  opinión  de  al- 
gunos no  dio  origen  á  las  Islas,  fué  en  la  de  otros  la  única 
causa  productora.  Yo  creo  que  existió  una  raza  primitiva: 
que  esa  raza  alcanzó  una  civilización  rudimentaria:  que  á 
ella  se  deben  las  primeras  armas,  los  más  groseros  vestidos, 
los  mas  toscos  utensilios:  que  á  esa  generación  sucedió  otra, 
heredera  de  aquellos  inventos  primeros,  sobre  los  cuales  ade- 
lantó mayores  progresos,  sin  dejar  de  utilizar  lo  que  aque- 
llos hicieron,  hasta  que,  pomo  sucede  en  toda  sociedad,  en 
tanto  que  los  últimos  están  apegados  á  lo  primero,  á  aque- 
llo que  fué  patrimonio  de  sus  abuelos,  los  otros,  ó  séase  los 
que  por  su  fuerza,  por  su  prestigio  ó  por  su  ascendencia  se 
hallan  colocados  en  diversa  situación,  son  los  usufructuarios 
y  se  benefician  de  los  adelantos  debidos  á  la  industria  de  los 
demás.  Asi  es  que,  en  tanto  que  los  GuAires,  ó  nobles,  tenían 
mejores  armas,  vestían  delicadas  pieles  y  usaban  más  finos 
y  mejor  construidos  vasos,  los  Trasquilados,  6  los  plebeyos, 
tenían  las  armas  más  groseras,  se  cubrían  de  vestidos  de 
palmas,  de  juncos,  y  se  servían  de  los  jarros  y  vasos  más 
toscos.  Ni  comprendo  ni  he  podido  comprender  de  otra  suer- 
te esa  reunión  extraña  de  la  primitiva  civilización  y  de  otra 
más  adelantada;  de  lo  que  fué  hijo  de  una  edad  de  igno- 
rancia y  embrutecimiento  y  de  lo  que  perteneció  á  otra  que 
atrae  nuestra  admiración. 

Dije  antes  y  repito  ahora  que  los  antiguos  Canarios  fue- 
ron en  sus  adelantos  más  allá  de  lo  que  podia  esperarse  de 
unos  isleños  que  habitaban  siete  peñas  más  ó  menos  exten- 
sas, sin  comunicación  entre  sí  y  privados  de  los  medios  de 
que  otros  pueblos  continentales  dispusieran.  A  la  verdad» 
¿á  quién  no  llama  la  atención  las  numerosas  momias  que  se 
han  extraído  de  las  cuevas  sepulcrales,  perfectamente  con- 
servadas, gracias  á  un  método  de  embalsamamiento  que  nos 
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es  dosconocido?  Yo  he  visto  gran  número  de  ellas,  unas  ente« 
ras,  otras  ya  deshechas  por  la  mano  déla  ignorancia  siempre 
destructora,  y  que  ha  privado  á  nuestra  ciencia  prehistórica 
de  las  islas  Canarias  de  datos  preciosísimos  para  llegar  á 
descubrir  el  origen  de  los  habitantes  del  archipiélago.  Yo 
he  visto  esas  mismas  momias,  delicadamente  arregladas  en 
posición  supina,  los  brazos  adheridos  á  los  costados,  unidos 
los  pies  y  envueltas  con  el  mayor  cuidado  en  varias  pieles, 
contando  hasta  siete;  las  interiores,  próximas  al  cuerpo,  de 
una  fínura  notable,  y  las  exteriores  más  gruesas  y  toscas.  Al 
lado  de  esas  momias  se  colocaba  el  garrote  que  usó  el  di* 
funto  en  su  vida  y  el  jarro  de  barro  lleno  de  miel  de  abe- 
jas, de  que  tal  vez  se  servia.  Todo  esto  revela,  lo  repito,  un 
grado  de  civilización  que  no  se  sabe  de  donde  vino,  ni  si 
fué  traido  siglos  después  del  período  de  la  piedra  tajada,  ó 
como  un  particular  descubrimiento,  fué  la  obra  del  tiempo, 
de  la  meditación  ó  del  acaso. 

No  son  menos  notables  las  construcciones  sepulcrales, 
ya  en  cuevas,  ya  en  túmulos,  cerrados  éstos  con  una  bóveda 
de  piedras  sueltas,  con  tal  arte  y  tal  solidez  dispuestas,  que  las 
he  encontrado  á  una  ó  dos  varas  de  profundidad  sostenien- 
do una  mole  de  tierra  ó  arenas  que  las  lluvias  hablan  aglo- 
merado sobre  ellas  y  que  el  labrador  habia  utilizado  en  el 
cultivo.  Las  cuevas  ó  panteones  no  eran  menos  curiosos:  en 
ellos  se  observaba  el  mayor  orden,  y  todo  inspiraba  respeto 
y  veneración  hacia  la  muerte.  Yo  no  he  podido  menos  da 
ver  en  ese  orden,  en  ese  respeto,  en  esas  artísticas  construo 
clones  el  reinado  de  un  período  de  más  ilustración,  de  ma- 
yor adelanto  que  el  que  corresponde  al  que  nos  ocupa,  y 
que  limitan  á  ciertos  y  determinados  progresos  los  escrito- 
res que  tengo  á  la  vista.  Esto  no  es,  ni  mucho  menos,  negar 
lo  que  la  ciencia  ha  encontrado,  sino  proponer  un  proble- 
ma frente  á  los  hechos  de  no  muy  fácil  resolución  pa- 
ra los  sabios  mis  amigos  á  quienes  he  consultado  y  á  los 
que  he  visto  fluctuar  en  un  mar  de  dudas  y  de  conjeturas 
más  ó  menos  aceptables. 

Pero  los  que  tan  bien  prepararon  las  habitaciones  para 

Tomo  i. — ^7. 
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los  que  habían  dejado  de  existir,  no  se  descuidaron,  sin  em- 
bargo, en  el  esmero  necesario  para  los  que  durante  la  vida 
debían  disfrutar  de  las  comodidades  indispensables,  según 
sus  clases.  Esto  me  lleva  á  considerar  el  orden,  la  perfección 
y  la  belleza  con  que  en  las  circunstancias  de  aquella  época 
construyeron  los  primitivos  Canarios  las  habitaciones  que 
fueron  su  morada. 

Así  es  que  observamos,  ya  fabricaciones  en  forma  rec- 
tangular, ya  cuadrada,  ya  circular,  ya,  en  fin,  abiertas  en  la 
misma  peña,  más  extensas,  más  cómodas,  y  proporcionando 
á  sus  habitantes  todo  el  bienestar  que  podían  apetecer,  den- 
tro del  círculo  de  sus  reducidas  necesidades.  Respecto  de  las 
primeras  se  ha  notado  que  cuantos  materiales  usaban  pa- 
ra las  construcciones  eran  escrupulosamente  escogidos, 
escrupulosamente  labrados  y  tan  escrupulosamente  coloca- 
dos unos  sobre  otros,  que  yo  mismo  he  examinado  en  com- 
pañía de  mi  amigo  el  Licenciado  D.  Emiliano  Martínez  de 
Escobar,  la  muralla  que  rodea  el  Santuario  de  ías  Harima- 
guadas,  (montaña  de  las  Cuatro  Puertas)  en  Gran-Canaria, 
y  me  ha  asombrado  verdaderamente  ver  el  arte  con  que 
han  sido  ordenadas  las  piedras  que  la  forman,  tardando 
ambos  en  convencernos  de  que  hubiese  presidido  á  tal 
construcción  una  inteligencia  tan  atrasada  en  el  arte,  co- 
mo generalmente  se  considera  que  fué  la  de  los  antiguos 
Canarios.  Iguales  ejemplares  nos  ofrecen  los  trabajos  de  la 
misma  especie  én  las  demás  islas. 

Por  lo  que  hace  á  las  habitaciones  trogloditas  no  es 
menos  curioso,  como  lo  he  observado,  el  sistema  que  tenían 
los  indígenas.  Ninguno  de  nuestros  más  antiguos  historia- 
dores ha  hecho  mérito  de  las  particularidades  encontradas 
en  esas  moradas,  por  lo  que  yo  solamente  puedo  asegu- 
rar que  he  notado  especialidades  dignísimas  de  ser  toma- 
das en  consideración  y  que  dan  una  alta  idea  de  la  civiliza- 
ción de  aquellos  pueblos  en  esta  isla.  Se  ha  escrito  de  cue- 
vas extensas  con  departamentos  cómodos,  á  propósito,  por 
decirlo  asi,  para  todo  aquello  que  constituye  un  conocimiento 
exacto  de  la  vida,  de  la  moralidad  doméstica,  de  la  necesidad. 
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de  la  utilidad  y  aun  del  lujo;  pero  el  más  allá  de  eee  lujp  lo  hq 
observado  en  las  cuevas,  no  ha  muchos  años  descubiertas,  q^e 
he  examinado  durante  mi  estancia  en  la  villa  de  Gáldar,  an- 
tigua capital  de  toda  la  isla  y  posteriormente  de  la  mitad  de 
ella.  Yo  he  visto  en  esas  cuevas,  además  de  las  divisiones 
que  aconsejan  la  decencia  y  las  buenas  costumbres,  pintu- 
ras y  adornos,  lo  que  revela  un  grado  de  civilización  supe- 
rior al  período  que  estudiamos. 

Asimismo  es  atendible  el  haberse  encontrado,  según  los 
historiadores,  esculturas  en  templos  exclusivamente  dedica- 
dos á  las  divinidades  que  representaban  ó  á  los  actos  natu- 
rales á  que  aludian,  é  ídolos  en  Gran-Canaria,  como  los  que 
presenté  en  el  congreso  de  Nancy,  lo  que  dá  una  idea  de 
cierta  cultura  religiosa  correspondiente  á  la  época  Magdaíe- 
niana  por  que  pasaron  nuestros  aborígenes;  y  no  debo  omi- 
tir tampoco  en  este  lugar,  que  así  cómo  en  los  jarros  encon- 
trados en  las  ruinas  de  Troya  por  el  Dr.  Henri  Schliemann, 
se  hallaron  en  las  islas  otros  en  cuya  parte  exterior  se  di- 
bujaban del  mismo  modo  figuras  que  tal  vez  representaban 
las  de  ideales  divinidades  que  sustituian  á  los  Penates  de  los 
Romanos;  respecto  de  cuyos  jarros  dije  á  los  ilustres  miem- 
bros del  congreso  de  Nancy,  que  guardaban  gran  analogía 
con  los  que,  procedentes  de  Egipto,  se  conservan  en  el  pa- 
lacio del  Louvre  en  París,  asemejándose  hasta  en  las  figu- 
ras que  en  ellos  se  encuentran  trasadas.  . 

Dije  en  el  Prefacio  de  estos  Estudios  que  la  falta  de  co- 
nocimiento de  la  escritura  entre  los  Canarios  nos  priva  de 
penetrar  la  historia  de  estos  pueblos  antes  de  su  conquista, 
y  así  lo  repito  en  este  lugar,  no  obstante  ciertos  signos  úl- 
timamente descubiertos  en  la  cueva  de  Delmaco,  en. la  isla 
de  la  Palma,  y  otros  también  en  el  Hierro,  en  el  punto  de- 
nominado Los  Letreros.  Parece  que  los  primeros  guardan 
analogía  con  las  inscripciones  lapidarias  del  Morbhian,  y 
los  segundos  con  las  Numídicas  de  que  nos  habla  el  Gene- 
ral Faidherbe.  Mr.  Sabino  Berthelot  ha  dirigido  á  la  Socie- 
dad Geográfica  de  París  una  luminosa  Memoria  en  la  que  al 
propio  tiempo  que  trascribe  parte  de  la  relación  que  para  el 
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descubrimiento  de  las  últimas  hizo  el  Presbítero  D.  Aquilino 
Padrón  y  que  publicó  en  esta  ciudad,  presenta  el  cuadro  de 
los  signos  hallados,  en  la  misma  forma  en  que  están  dispues* 
tos  y  en  la  que  los  expuso  aquel  señor  á  la  Sociedad  de  Ami* 
gos  del  País  de  Santa  Cruz  de  Tenerife.  Posteriormente  el 
propio  Presbítero  me  entregó  dibujos  de  otros  nuevos  sig- 
nos encontrados  en  otras  localidades  de  la  isla,  cuyo  pliego 
dirigí  inmediatamente  á  Mr.  L.  de  Rosny,  Profesor  de 
lenguas  orientales  en  París  y  Presidente  del  Congreso  de 
Orientalistas.  Como  se  vé,  estas  cuestiones,  sujetas  hoy  al 
examen  de  los  sabios  que  han  tomado  á  su  cargo  su  reso* 
lucion,  me  privan  por  ahora  de  ser  más  extenso  en  un  parti- 
cular que  tendrá  su  lugar  propio  cuando  trate  de  la  escritura 
entre  los  Canarios.  Sin  embargo,  no  debo  omitir  en  este  pun- 
to que  yo  también  he  encontrado  en  Gran-Canaria  gero- 
glífícos  ó  signos  de  escritura,  cuando  visité  en  compañía  de 
mi  amigo  el  Licenciado  Martínez  de  Escobar  el  Santuario  de 
las  Harimaguadas  de  que  he  hablado.  Afírmeme  más  en 
esta  idea  al  observar  alguna  semejanza  entre  aquellos  y 
los  que  vi  en  varias  estaciones  del  Morbhian.  Tal  vez 
cuando  llegue  á  tratar  este  importante  asunto  con  lá  de- 
tención que  merece,  se  haya  resuelto  algo  que  nos  dé  luz 
sobre  punto  de  tan  alta  monta.  Entre  tanto  no  puedo  ase- 
gurar que  esa  escritura,  si  tal  es,  sea  anterior  á  la  con- 
quista de  las  Canarias,  ó  trabajo  de  los  Fenicios  en  sus 
frecuentes  viajes  á  las  Islas,  ó  de  otros  pueblos. 

Antes  de  poner  ñn  á  esta  interesantísima  época,  no  de- 
bo dejar  de  decir  dos  palabras  de  la  piedra  pulimentada; 
ya  porque  es  un  hecho  digno  de  tenerse  en  cuenta  en 
la  ciencia  prehistórica,  en  la  que  constituye  un  verda- 
dero acontecimiento,  ya  porque  su  sola  presencia  dá  una 
idea  elevada  del  grado  de  cultura  que  alcanzaron  loa 
Canarios  en  la  marcha  progresiva  de  la  civilización.  Los 
dos  ejemplares  de  diorita  que  poseo,  verdaderos  tesoros 
científicos,  llamaron  la  atención  primero  en  el  Congreso  de 
Nancy,  y  después  en  el  de  Nantes,  donde  las  exhibí  con  mi 
Memoria  referente  al  mismo  asunto.  En  la  exposición  de  la 
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primera  de  aquellas  ciudades,  donde  fueron  colocadas,  ocu- 
paron un  lugar  distinguido  entre  los  muchos  ejemplares 
que  se  presentaron,  sin  que  se  encontrara  diferencia  entre 
unas  y  otras,  en  su  figura  más  ó  menos  amigdáloídea,  y 
solo  sí  en  el  tamaño,  en  el  color  y  en  la  clase  de  la  piedra, 
no  obstante  que  de  las  dos  mias  una  es  casi  doble  de  la  otra, 
pero  ambas  de  un  precioso  color  verde  oscuro.  Lia  mayor 
de  ellas  la  debo  á  un  pobre  bracero  que  la  encontró  des- 
montando un  terreno  en  Arúcas,  y  que  sabiendo  mi  afición 
á  todo  lo  que  se  refiere  á  los  Canarios,  me  hizo  un  presen- 
te que  le  agradeceré  siempre.  La  máis  pequeña  la  debo  á  la 
bondad  é  inteligencia  de  mi  excelente  amigo  y  compañero 
él  Dr.  D.  Manuel  González.  Ambas  fueron  también  exami* 
nadas  en  Nantes  por  el  director  del  Museo  de  Burdeos, 
quien  me  expresó  que  eran  idénticas  á  las  que  en  gran  nú- 
mero se  encuentran  en  esta  última  ciudad,  y  á  mi  paso  por 
Vannes  tuve  ocasión  de  ver  muchas  iguales  en  el  Museo  de 
aquella  ilustrada  población.  También  las  he  visto  análogas 
en  el  de  Saint-Germain,  cerca  de  París,  donde  fueron 
examinadas  por  su  director  Mr.  de  Mortillet. 

Aquí  debo  terminar  esta  primera  parte  de  mis  Estudios. 
en  la  que  sólo  tengo  que  lamentar  una  falta  de  datos  /lís- 
tóricos^  harto  importantes  para  llegar  á  la  solución  de  un 
problema  que  habrá  de  ocuparme  más  adelante;  ^  proble- 
ma  que  se  está  en  camino  de  resolver  satisfactoriamente, 
gracias  á  la  constancia,  laboriosidad  y  vasta  erudición  dél 
Profesor  Broca,  que  estudia  en  estos  momento^  el  medid  de 
determinar  el  origen  de  las  razas  humanas  por  el  examen 
comparativo  del  índice  orbitario,  hecho  sobre  qentenares  de 
cráneos  de  cada  una  de  las  regiones  de  la  tierra  en  las  di- 
ferentes épocas  en  que  han  existido. 

Si  la  parte  prehistórica  de  las  Canarias  no  es  completa, 
como  lo  exigen  los  principios  de  la  ciencia,,  es  debido,  lo  he 
dicho  ya  y  lo  repito  ahora,  á  la  falta  de  los  estudios  pa- 
leontológicos y  á  la  irreparable  pérdida  de  multitud  de  obje- 
tos que  la  ignorancia  ha  mirado  con  abandono  y  que  pudie- 
ran haberme  guiado  en  las  tinieblas  de  esos  tiempos,  cuyo 
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examen  viene  ocupando  hace  años  la  atención  de  los  sabios 
respecto  de  todos*  los  países  -del  mundo,  para  deducir  de  su 
estudio  ya  la  edad  de  la  tierra,  ya  la  antigüedad  del  géne^ 
ro  humano,  ya  los  diferentes  y  notables  estados  por  que  ha 
pasado  el  hombre,  ya,  en  fin,  el  cruzamiento  de  las  distia* 
tas  razas,  su  procedencia  y  actual  situación  en  su  estado  de 
pureza  ó  de  mezcla  (1). 


(1)  Sobre  todas  las  cuestiones  notables  que  he  tratado  en  esta  parte  do 
mis  Estudios,  pueden  consultarse,  entre  otros,  los  siguientes  escritores: 

Bulletins  de  la  Société  d'Anthropolo:]^ie  de  París. 

Gongres  intecnational  d'Anthropologieet  d'ArcliéoIo:^opróhistofi^e. 
Este  congreso  ha  celebrado  >'a  seis  sesiones  en  diferentes  países. 

Congres  de  TAssociation  fran^ise  pour  ravancumenC  des  scienees.— 
Esto  congreso  ha  celebrado  ya  cuatro  sesiones,  Bordeaux,  Lyon,  Lilla,  7 
Nanics. 

Mémoites  d'AnthropoIogie  4oJtf.  Paul  Broca, 

Revue  d' Anf hroDologie  publíóe  sous  ladirection  de  M.  Paul  Broca, 

Matériaux  pour  V  Historie  prirnitíve  et  Naturelle  do  THomme. — Fondee 
par  G.  de  Mortillet  et  continuee  par  Eugéne  Trutat  et  Emíle  Cartailhac, 

Bulletin  de  la  société  de  Géo^^raphie  de  Paris. 

M.  Paul  Gaff arel,  Etude  surlesKápportsdorAmoriquo  etde  FAnoien 
oonlinent  a¥*nt  Cfisthophe  Colofnb. 

Üf.  Roiself  Btudes  Ante-Historiqucs. — Les  Atlantes. 

De  Quatrefáges,  Ftapport  sur  lus  progrés  de  1'  Anthropoloo^io. 

Boucher  dt  Perthes,  Anliquites  coltiques  etantediluvicnnes. 

Lu6frocA,  L'Hoxtiltie  avanl  rhistoirc. 

Le  Hon,  L'Homme  fossils  en  Europe. 

Sir  Charles  Lyell,  U  aneiennetédeVHomme  ppouvée  par  la  Géolon;^ie. 

Th,  Huxley,  De  la  place  de  V  Homme  dans  la  naturo. 

W.  Ph.  Schimper,  Traite  de  Paléontologio  végétale. 

F.  J.  Pictet,  Traite  de  Paléontologio  ou  llistoire  naturelle  des  ani- 
maux  foAsiles. 

E.  Hmchel,  Histoire  de  la  création  des  Etrcs  organiscés  d'apresles 
iois  naturelles. 

E.  Hwckel,  Anthropogénie  ou  Histoire  du  développement  de  1*  Homme. 

Dr.  L.  Buchner,  U  Homme  selon  la  science. 

Ch,  Darwn,  La  dcscendcnce  do  V  Hommo. 


LIBRO  SEGUNDO. 
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Este  célebre  filósofo,  cuya  doctrina  sublime  le  ha  con* 
quistado  el  renombre  de  Divino,  nació  (1)  en  Atenas,  cuna 
de  la  civilización  de  aquel  gran  período,  el  sexto  dia  del  mes 
de  Thangelion  (21  de  Mayo)  del  tercer  año  de  la  87  .•  olim- 
píada (429  años  antes  de  J.  C.}>y  murió  el  primer  año  de  la 
108.*  olimpíada  (347  años  antes  de  J.  C).  En  su  famoso  Tí- 
meo  y  en  el  diálogo  entre  Crítías  y  Sócrates  se  expresa  en 
los  términos  siguientes:  (2) 

Crfiías. — «Escucha,  Sócrates,  una  historia  maravillosa, 

(i)  Nouvelle  Biographie  genérale  publiée  par  JIf .  M.  Firmin  Didot,  fró- 
rea,  soua  la  direction  de  M.  le  Dr.  Hoefer.  Paria  M.DGGC.LXII.  Véaaa 
Platón. 

(2)  Oeuvrea  oomplétea  de  Platón,  traduitesdu  Oree  en  Franela  aocom* 
pagnées  d'arguments  philosophiques,  de  notes  hiatoriques  et  philologiques 
par  Victor  Cousin.  Paria,  Rey  et  Qravier  1839.  Véase  Le  Tim¿e  et  Crittaa. 
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»y  por  lo  mismo  verdadera,  que  referia  en  otro  tiempo  So- 
plón, el  más  sabio  de  los  siete  sabios.  Era  éste  muy  amigo 
»de  mi  visabuelo  Drópidas,  según  el  mismo  lo  dijo  en  mu* 
ichos  lugares  de  sus  poesias  (1).  Refirió  á  Critías,  mi  abue« 
»lo,  según  este  anciano  me  lo  repitió  á  su  vez,  que  esta  ciu* 
»dad  de  Atenas  habia  llevado  á  cabo  en  otro  tiempo  gran« 
»des  y  admirables  cosas,  cai das  hoy  en  el  olvido  por  la  dis- 
vtancia  del  tiempo  y  la  destrucción  de  las  generaciones; 
•pero  hubo  una  sobre  todas,  cuya  relación  debe  servir  á  la 
»vez  para  satisfacer  tu  deseo  y  alabar  en  esta  reunión  de 
»una  manera  justa  y  conveniente,  cual  si  le  cantásemos  un 
•himno,  á. la, Diosa  á  quien  dedicamos  esta  fiesta. 

SÓCRATES. — «Está  bien,  pero  ¿qué  cosa  es  ésa  que  te  con* 
itaba  tu  abuelo  y  que  según  Solón  no  era  inventada,  sino 
»un  verdadero  acontecimiento? 

Critías. — «Voy  á  repetirte  aquella  antigua  historia  co- 
»mo  la  he  oido  contar  a  un  hombre  que  no  era  joven  por 
•cierto,  puesto  que  Critías,  según  su  propio  testimonio,  no 
•tenia  entonces  menos  de  noventa  años,  y  yo  apenas  contaba 
•diez  en  aquella  época.  Era  el  dia  Curéotis  de  las  Apatu« 
•rías  (3),  en  el  que  los  niños  desempeñaban  en  la  fiesta 
•el  papel  que  les  estaba  destinado.  Nuestros  padres  habían 
•propuesto  premios  para  aquellos  que  recitasen  las  mejores 
•composiciones.  Cantábanse  los  últimos  versos  de  los  poetas 
•que  entonces  viyian,  y  las  poesias  de  Solón  eran  nuevas  en 
•aquella  época,  por  lo  que  muchos  de  entre  nosotros  las 
•cantaron.  Uno  de  nuestra  tribu,  ya  porque  fuese  tal  su 
•opinión,  ya  porque  quisiese  agradar  á  Critías,  dijo,  que  So- 
plón no  parecía  haber  sido  sólo  el  más*  sabio  de  los  hombres, 
•sino  también  el  más  notable  de  los  poetas.  El  anciano  Cri« 
•tías,  lo  recuerdo  muy  bien,  quedó  sumamente  satisfecho  de 
•esta  proposición,  y  añadió  sonriendo:  Aminandros,  si  So- 
plón, asi  como  se  ocupó  ligeramente  de  la  poesia,  se  hubiera 

(i)    Acaso  en  las  Elegías  á  Critías  de  que  habla  Aristóteles  en  su  fie- 
tórica.  1, 15. 

a    Fiesta  Ateniense  que  duraba  tres  dias,  el  último  de  los  cuales  Ua« 
o  Curéotis,  estaba  consagrado  á  la  inscripción  de  los  niños  en  las  di- 
ferentes tribus. 
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» dedicado  á  ella  como  otros  lo  han  hecho;  si  hubiese  con- 
»cIuido  la  obra  que  trajo  de  Egipto,  y  si  las  discordias  y  otros 
» contratiempos  que  aquí  halló^  no  le  hubieran  interrumpi- 
»do  en  sus  trabajos^  ni  Hesiodo^  á  mi  entender^  ni  Homero, 
»ni  otro  poeta  alguno  le  habrían  excedido  en  gloria. — ¿Qué 
•obra  era  esa,  oh  Critías,  preguntó  Aminandros? — Era  el 
» relato  de  la  más  grande  empresa  que  jam^s  haya  llevado  á 
•efecto  pueblo  alguno,  y  que  por  lo  mismo  debia  ser  de  eter- 
>na  memoria;  pero  el  tiempo  y  la  muerte  de  los  que  la  Ueva- 
>ron  á  cabo,  han  sido  causa  de  que  la  tradición  no  haya 
«llegado  hasta  nosotros. — Cuéntame  desde  el  principio,  re- 
>puso  el  otro,  lo  que  decia  Solón,  y  cómo  y  de  quién  lo  ha- 
»bia  oido  como  una  verdadera  historia. 

»En  Egipto,  continuó  Critías,  y  en  el  Delta  formado  por 
»el  Nilo,  que  al  dividirse  en  el  vértice  del  triángulo  lo  en- 
»vuelve  en  sus  brazos,  se  encuentra  el  Nomo  Saltico,  cuya 
•mayor  población,  la  ciudad  de  Sais  es  la  patria   del  Rey 
«Amasis  (1).  Los  habitantes  tienen  por  la  protectora  de  sn 
«Ciudad  una  Diosa,  cuyo  nombre  Egipcio  es   Neíth,  y  que, 
»segun  ellos,  es  la  misma  Atenea  (2)  de  los  Griegos.  Tienen 
«grandes  simpatías  con  los  Atenienses  y  se  dicen  proceder 
•del  mismo  origen.  Cuando  Solón  llegó  á  Sais,  nos  refirió 
•que  habia  sido  bien  recibido,  interrogó  á  los  Sacerdotes 
«más  instruidos  sobre  la  historia  de  los  antigaos  tiempos, 
»y  casi  confesó  poder  asegurar  que  en  comparación  de  su 
«saber,  su  ciencia  y  la  de  sus  compatriotas  era  nada.  Un  dia 
«empeñó  á  los  Sacerdotes  para  que  le  oyesen  hablar   de  la 
«antigüedad  y  comenzó  á  referirles  lo  que  sabemos  de  más 
«remoto:   hablóles  de  Phoroneo,  llamado  el   Primero;  de 
«Niobé,  del  diluvio  de  Deucalion  y  de  Pirra,  de  su  historia  y 
«de  la  de  su  posteridad,  computando  el  número  de  los  años 
«y  tratando  de  lijar  de  este  modo  la  época  de  los  aconteoi- 
«mientos.  Uno  de  los  Sacerdotes  más  ancianos  le  dijo:  ¡Ohl 
«Solón,  Solón,  vosotros  los  Griegos  seréis  siempre  niños:  no 
«hay  ancianos  en  vuestro  pueblo. — ¿Y  por  qué  es  eso?  pre- 

(1)  Herodoto  II.  ^ 

(2)  Palas,  Minerva. 

Tomo  i. — 8. 
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guntó  Solón. — Porque  sois,  añadió  el  Sacerdote,  jóvenes 
en  la  inteligencia:  no  poseéis  tradiciones  antiguas,  ni  cien* 
cia  alguna  venerable  por  su  misma  antigüedad,  y  voy  á 
darte  la  razón  de  ello.  El  género  humano  ha  sufrido  y  su- 
frirá muchas  destrucciones:  las  mayores  por  el  fuego  y  por 
el  agua,  y  las  más  pequeñas  por  otr^s  mil  causas.  Lo  que 
entre  vosotros  se  refiere  de  Phaeton,  hijo  del  Sol,  que  que- 
riendo conducir  el  carro  de  su  padre  y  no  pudiendo  guiar- 
le por  el  camino  acostumbrado,  quemó  la  tierra  y  el  mis- 
mo pereció  en  el  incendio,  tiene  toda  la  apariencia  de  una 
fábula:  lo  que  hay  de  cierto  es  que  en  los  movimientos  de 
los  astros  alrededor  de  la  tierra  puede  acontecer,  á  vuel- 
ta de  largos  intér\'alos,  catástrofes,  en  que  todo  lo  que 
se  halla  sobre  el  globo  sea  destruido  por  el  fuego.  En  estos 
casos  los  habitantes  de  las  montañas  y  de  los  países  se- 
cos y  elevados  perecen  antes  que  los  que  habitan  las  már- 
genes de  los  rios  y  las  orillas  del  mar.  Por  eso  es  que  á 
nosotros  nos  salva  el  Nilo,  asi  de  esa  calamidad  como  de 
otras  muchas,  á  causa  del  desbordamiento  de  sus  aguas. 
Cuando  los  Dioses  purifican  la  tierra  con  un  diluvio,  los 
pastores  y  los  boyeros  se  acogen  al  abrigo  de  sus  monta- 
ñas, mientras  que  los  habitantes  de  vuestras  ciudades  son 
arrastrados  al  mar  por  los  torrentes.  En  nuestro  país  los 
torrentes  no  bajan  nunca  de  lo  alto  para  inundar  nuestros 
campos,  y  nos  libran  de  ser  sepultados  en  el  centro  de  la 
tierra.  Hó  aquí  por  que  nosotros  hemos  conservado  los 
más  antiguos  monumentos.  En  todos  puntos  existe  el 
género  humano  en  número  más  ó  menos  considerable,  á 
no  ser  también  que  un  frió  ó  un  calor  extremos  sé  opongan 
á  su  propagación:  todo  lo  que  conocemos,  sucedido  entré 
vosotros  ó  en  otro  punto  cualquiera,  ó  en  nuestro  propio 
país  que  sea  glorioso^  importante  ó  digno  de  observación, 
lo  tenemos  consignado  por  escrito  y  conservado  en  núes-- 
tros  templos  desde  tiempo  inmemorial.  Pero  en  Grecia  no 
constan  vuestros  hechos  ni  los  de  los  demás  pueblos,  ni  es- 
critos, ni  por  otro  medio  usado  en  los  estados  cultos,  ni  se 
ha  consignado  qué  las  aguas  del  cielo  vengan  periódica* 
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mente  ácaer  sobre  vosotros^  como  un  torrente,  sin  dejar  so^ 
brevivir  más  que  hombres  sin  letras  y  sin  instrucción;  de 
suerte  que  os  encontráis  nuevamente  en  la  infancia,  ig* 
norando  tanto  lo  que  ha  pasado  entre  vosotros  duran* 
te  los  tiempos  antiguos,  como  lo  que  entre  nosotros  ha 
acontecido.  Verdaderamente,  Solón,  las  genealogías  que 
acabas  de  enumerar  son  poco  menos  que  cuentos  de  niños. 
Ademas  tú  no  hablas  sino  de  un  solo  diluvio,  aun  cuando  ha 
habido  antes  otros  muchos:  vosotros  no  hacéis  mérito  de 
la  raza  más  hermosa  y  más  valiente  que  ha  existido  en 
vuestro  país,  si  bien  tú  y  todos  tus  compatriotas  traéis  orí- 
gen  de  los  restos  de  esa  raza,  salvados  del  común  desastre. 
Todo  esto  lo  ignoráis,  porque  los  que  han  sobrevivido,  lo  mis- 
mo que  su  descendencia,  han  existido  largo  tiempo  sin  tener 
conocimiento  de  las  letras.  Porque  en  otra  época,  Solón, ^ 
antes  del  gran  desastre  causado  por  el  diluvio,  la  ciudad 
que  se  llama  hoy  Atenas,  sobresalía  en  la  guerra  y  era  cé- 
lebre por  la  perfección  de  sus  leye^;  sus  hechps  y  su  go- 
bierno se  elevaban  por  encima  de  todas  las  de  las  demás 
ciudades  que  hemos  conocido  bajo  el  cielo. 

•Solón  nos  refería  que  admirado  de  esta  relación,  con- 
juró á  los  Sacerdotes  le  enseñasen  exactamente  todo  lo  que 
sabian  de  la  historia  de  sus  abuelos.  Yo  no  te  lo  ocultaré, 
Solón,  replicó, el  anciano  Sacerdote,  y  muy  por  el  con- 
trallo satisfaré  tu  curiosidad  en  obsequio  tuyo  y  de  tu  pa- 
tria, y  sobre  todo  en  honra  de  la  Diosa,  nuestra  común 
protectora,  que  fundó  y  organizó  vuestra  ciudad  del  mismo 
modo  que  la  nuestra,  Atenas,  nacida  de  la  Tierra  y  de 
Vulcano,  y  Sais  que  vino  mil  años  después.  Desde  la  fun- 
dación de  nuestra  ciudad,  nuestros  libros  sagrados  ha- 
blan de  un  espacio  de  ocho  mil  años,  y  yo  voy  á  ocupar- 
me sumariamente  de  las  leyes  y  de  las  más  notables  em- 
presas de  los  Atenienses  durante  esos  nueve  mil  años.  En 
otra  ocasión,  cuando  tengamos  tiempo,  seguiremos  en  los 
libros  los  pormenores  de  esa  historia.  En  primer  lu* 
gar  si  comparas  tus  leyes  con  las  nuestras,  verás  que 
muchas  de  ellas,  que  no  tienen  hoy  fuerza  entre  vosotros. 
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»8e  encuentran   en  vigor  en  nuestra   nación.  La  claise  sa- 
»cerdotal  (1)^  separada  de  las  demás,   ocupaba  el  primer 
»lugar;  después  seguía  la  de  los  artesanos,  en  la  que  cada 
«profesión  trabajaba  una   á  parte  de  la  otra,  sin  mezclar- 
»8e  entre   sí.  Por  último  venia  la  de  los  pastores,  caza- 
adores  y  labradores.   Tú  lo    sabes  bien,  la   clase  de  los 
«guerreros   estaba   igualmente  separada  de   las  demás,  y 
»la  ley  no  les  imponía  otra  obligación    que  la   de   las  ar- 
omas. Ademas  los  primeros   en   Asia  nos  hemos   servi- 
»do  de  las  mismas  armas  que  vosotros;  esto  es,    de  la  lan- 
»za  y  del  escudo,  aleccionados  por  la  Diosa  que  os  las  dio 
•primero  y  luego  las  introdujo  entre  nosotros-  Por  lo  que 
»hace  á  la  ciencia  has  visto  aquí,  que    desde  el  principio 
»la  ley  ha  arreglado  el  estudio,   según  los  conocimientos 
»que  tienen  por  objeto  la  naturaleza  hasta  la  adivinación  y  la 
«medicina,  pasando  de  las  ciencias  divinas  á  las  huma- 
»nas  y  extendiendo  su  imperio  sobre  todas  las  que  depen- 
•den  de  aquellas.  Asi  estableció  la  Diosa  desde  un  princi- 
>pio  esta  bella  constitución  entre  vosotros,    eligiendo  para 
•vuestra  ciudad  el  punto  en  que  habéis  nacido,    sabedora 
»de  que  la  buena  temperatura  del  país  produciría  hombres 
»de  feliz  inteligencia.  Amante  aquella  Divinidad  de  la  guer- 
»ra   y  de  la  ciencia,  ha  escogido  un  territorio   que  podia 
•dar  hombres  enteramente  semejantes  á  ella.  Con  estas 
•leyes  y  otras  mejores  todavia,  vuestros  antepasados!  han 
•excedido  en  valor  á  todos  los  hombres,  según  asi  convenia 
»á  hijos  y  discípulos  de  los  Dioses;  pero  entre  tantas  gran- 
ados acciones  de  tu  pueblo,  cuya  memoria  se  conserva  en 
•nuestros  libros,  hay  una  que  aventaja  á  todas  las  demás. 
•Esos  libros  nos  enseñan  que  Atenas  destruyó  un  poderoso 
•ejército  venido  del  mar  Atlántico,'  que  invadió  atrevida- 
•mente  la  Europa  y  el  Asia;  porque  ese  mar  era  entonces 
•navegable  y  tenia  delante  del  estrecho  que  llamáis  las  co- 
•lumnas  do  Hércules  una  región  más  extensa  que  la  Libia  y 
•el  Asia.  De  esa  isla  podia  fácilmente  pasarse  alas  demás,  y 

(!)    ErodotoII,  16i.  Diodoro  I,  73,  Estrabon  XVII. 
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»de  éstas  al  continente  que  rodea  el  mar  interior^  pues  lo  que 
»está  mas  allá  del  Estrecho  de  que  hablamos^  se  asemeja  á  un 
•puerto  de  entrada  estrecha,  que  dá  á  un  verdadero  mar,  y 
»la  tierra  que  lo  rodea  es  un  verdadero  continente.  En  esta 
•isla  Atlántida  gobernaban  Reyes  de  un  poder  grande  y 
•maravilloso.  Tenian  bajo  su  dominio  la  isla  entera,  asi 
•como  otras  y  algunas  regiones  del  mismo  continente.  Ade- 
•mas  su  poder  se  extendia  más  acá  del  estrecho,  en  la  Libia 
•y  el  Egipto,  y  en  la  Europa  hasta  el  mar  Tirreno.  Ese 
•poder  se  coligó  un  dia  para  subyugar  de  un  golpe  núes- 
•tro  país,  el  vuestro  y  el  de  los  demás  pueblos  situados  de 
•la  parte  acá  del  Estrecho;  fué  entonces  cuando  brillaron  el 
•valor  y  arrojo  de  Atenas,  cuya  ciudad  habia  adquirido,  por 
•su  pericia  en  el  arte  militar,  el  predominio  sobre  los  Hele- 
dnos. Pero  habiéndola  éstos  abandonado,  se  vio  forzada 
•aquella  ciudad  á  arrostrar  los  mayores  peligros  contenien- 
•do  la  invasión.  Entonces  erigió  trofeos,  preservó  de  la  es- 
•clavitud  á  los  pueblos  que  todavia  permanecían  libres,  y 
•restituyó  en  completa  independencia  á  los  que  como  nos- 
•otros  se  hallan  más  acá  de  las  columnas  de  Hércules.  En 
•la  serie  de  grandes  temblores  de  tierra  y  de  inundacio- 
•nes,  hundieron  estos  en  un  solo  dia  y  en  una  sola  noche 
•fatal  todo  lo  que  habia  de  valiente.  La  isla  Atlántida  des* 
•apareció  bajo  el  mar,  que  desde  entonces  ha  sido  inaccesi- 
•ble  y  dejado  de  ser  navegable  por  la  gran  cantidad  de  lo* 
•do  que  ha  quedado  en  lugar  de  la  isla  sumergida. • 

El  mismo  Platón  en  sus  Dialogas,  al  hablar  en  Critiaa  ó 
la  Atlántida,  de  los  habitantes  de  esta  región,  se  expresa  en 
los  términos  siguientes: 

CarríAS. — «Debo  preveniros  que  no  debéis  admiraros  de 
•oirme  con  frecuencia  dar  nombres  griegos  á  los  bárbaros,  y 
•he  aquí  el  motivo.  Cuando  Solón  proyectaba  poner  en  ver- 
•so  esta  relación,  se  informó  de  la  etimología  de  los  nom- 
•bres  y  halló  que  los  Egipcios,  que  fueron  los  primeros  que 
•escribieron  esta  historia,  habian  traducido  el  sentido  de 
•esos  nombres  á  su  propio  idioma;  á  su  vez  no  atendió  más 
•que  á  este  sentido  y  lo  trasladó  á  nuestra  lengua.  Los  ma- 
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»nu8crito8  de  Solón  se  hallaban  en  poder  de  mi  padre  y  yo 
»]os  conservo  aun  en  el  mio^  habiéndolos  estudiado  mu- 
»chas  veces  en  mi  infancia.  No  extrañéis,  pues,  oirme  em- 
»plear  nombres  griegos,  puesto  que  ya  sabéis  el  motivo. 
» Ahora  escuchad  como  comenzaba  poco  más  ó  menos  aque- 
>lla  larga  historia. 

>Ya  he  dicho  que  cuando  los  Dioses  abandonaron  el 
»mundo,  cada  uno  de  ellos  se  adjudicó  una  comarca,  grande 
»ó  pequeña,  en  la  que  hizo  edificar  templos  y  estableció  sa- 
»crificio8  en  su  honor.  La  Atlántida  tocó  en  suerte  á  Nep- 
»tuno  y  en  una  parte  de  ella  puso  á  vivir  á  los  hijos  que 
»habia  tenido  con  una  mortal.  Era  aquella  una  llanura  si- 
wtuada  cerca  del  mar  y  en  medio  de  la  isla,  de  extraordina- 
wria  fertilidad.  Á  cincuenta  estadios  más  lejos  y  siempre  há- 
dela la  mitad  de  la  isla,  habia  una  montaña  poco  elevada,  y 
»en  ella  puso  su  habitación  en  compañía  de  su  mujer  Leu- 
»c¡pe,  Evenor,  uno  de  los  hombres  que  la  tierra  habia 
«engendrado  en  otro  tiempo.  Este  matrimonio  no  tenia  más 
•que  una  hija  llamada  Clito,  que  quedó  nubil  á  la  muer- 
»te  de  ambos  esposos.  Enamoróse  de  ella  Neptuno,  y  pa- 
jara aislar  la  colina  que  habitaba,  abrió  alrededor  de  ella 
»un  triple  foso  que  llenó  de  agua,  y  fabricó  dos  murallas 
>que  seguían  las  sinuosidades  de  la  costa  á  igual  distancia 
»de  la  tierra,  viniendo  á  cerrarse  en  el  centro  de  la  isla,  con 
»lo  que  aquel  punto  se  hizo  inaccesible,  pues  que  no  se  co- 
»nocia  entonces  ni  los  buques  ni  el  arte  de  la  navegación. 
»Ensu  cualidad  de  Dios,  embelleció  sin  trabajo  el  recinto  que 
j»acababa  de  formar:  hizo  surgir  dos  fuentes,  una  de  agua 
•caliente  y  otra  fria,  y  la  tierra  produjo  abundantes  y  varia- 
»dos  alimentos.  Clito  le  hizo  cinco  veces  padre  de  dos  ge- 
»melos,  á  los  que  educó.  Después  dividió  la  isla  en  diez 
«partes  y  dio  al  mayor  de  los  primeros  gemelos  la  morada 
»de  su  madre,  con  la  vasta  y  rica  campiña  que  la  rodeaba, 
»é  hizo  á  cada  uno  de  sus  hijos  soberano  de  un  gran  país 
»y  de  numerosos  pueblos  dándoles  nombre,  habiendo  sido 
»el  mayor  y  primer  Rey  do  aquel  Imperio,  Atlas,  de  quien 
»tomó  nombre  toda  la  isla  y  el  mar  Atlántico  que  la  rodea. 
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»Su  hermano  gemelo  ocupó  la  extremidad  más  próxima  á 
»lad  columnas  de  Hércules  y  se  llamó  en  la  lengua  del  país^ 
»Gadirico,  y  en  griego,  Enmelo,  de  quien  tomó  el  nom- 
»bre  el  país  llamándose  Gádir.  Á  los  dos  gemelos  siguien- 
))tes  les  llamó  Anfero  y  Evemon;  á  los  terceros  Mneseo  y 
»Autocton;  á  los  del  cuarto  Elasipo  y  Mestor;  en  fin  los 
«últimos  llevaron  por  nombres  Azaes  y  Diaprepo.  Los 
«hijos  de  Neptuno  y  sus  descendientes  permanecieron  en 
«aquella  región  durante  una  larga  serie  de  generado- 
»nes,  y  su  imperio  se  extendió  á  un  gran  número  de  islas, 
»y  todavía  más  acá  del  estrecho  hasta  el  Egipto  y  el 
)»mar  Tirreno.  La  posteridad  de  Atlas  se  perpetuó  venerada 
«siempre,  dejando  el  más  antiguo  de  la  raza  el  trono  al  ma- 
«yor  de  sus  descendientes,  conservándose  asi  el  poder  en 
«su  familia  durante  un  gran  número  de  siglos.  Acumularon 
«riquezas  á  tal  extremo  que  ninguna  dinastía  Real  las  ha 
«poseído  mayores  ni  las  poseerá  nunca,  sin  perjuicio  de  te- 
«ner  en  la  ciudad  y  en  el  país  todo  lo  que  podian  desear,, 
«pues  que  cuanto  necesitaban  les  venia  de  fuera  á  causa  de 
«la  extensión  de  su  Imperio.  La  isla  producia  ademas  de  lo 
«necesario  á  la  vida,  todos  los  metales  sólidos  y  fusibles, 
«á  más  del  que  conocemos  con  el  nombre  de  oricalco  (1) 
«cuyo  nombre  no  tenía  entonces  significación  alguna,  y  que 
«después  del  oro,  que  se  encontraba  ademas  de  otros  mu- 
«chos  metales,  era  el  más  precioso  de  ellos.  La  isla  suminis* 
«traba  también  todos  los  materiales  necesarios  á  las  artes: 
«sostenía  gran  número  de  animales  domésticos  y  bestias 
«salvajes,  entre  otras  gran  cantidad  de  elefantes:  brindando 
«abundantes  pastos  á  los  animales  que  viven  en  los  pan- 
«taños  y  en  los  lagos,  en  los  ríos,  en  las  montañas  y  en  las 
«llanuras,  y  hasta  el  mismo  elefante  encontraba  con  que  sa- 
«tisfacer  su  insaciable  voracidad.  Los  perfumes  que  se  pro- 
«ducen  en  todas  las  partes  del  mundo,  esto  es,  las  reciñas, 
>las  yerbas,  las  plantas,  y  el  jugo  que  se  saca  de  las  flores 
«y  de  los  frutos,  se  producían  en  aquella  \ierra.  Hallábase 

(1)    Sobre  el  oricalco  de  los  antiguos»  véase  á  Beckman,  cuiMido  trata 
del  libro  de  Aristóteles,  de  las  cosas  maravillosas,  pag.  i  32. 
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«también  el  fruto  que  produce  la  vid  (1),  el  que  nos  suminis- 
»tra  el  más  sólido  alimento  (2),  con  todas  las  demás  produc- 
Aciones  necesarias  para  la  vida^  y  designamos  con  ol  nombre 
»de  legumbres;  las  que  ofrecen  á  la  vez  bebida^  comida  y 
•perfumes  (3);  las  frutas  de  cascara  difíciles  de  conservar  y 
•que  sirven  para  los  juegos  de  los  niños  (4);  esos  frutos  sa- 
»brosos  de  que  nos  servimos  para  despertar  nuestro  apetito 
•cuando  el  estómago  está  hastiado;  tales  son  los  divinos  y 
•admirables  tesoros  que  en  prodigiosa  cantidad  producía 
•aquella  isla  que  florecía  entonces  bajo  un  sol  benéfico.  C!on 
•aquellas  riquezas  que  prodigaba  el  suelo^  los  habitantes 
•construyeron  templos^  palacios,  puertos  y  bahías  para  los 
•buques  y  embellecieron  la  isla  hasta  el  punto  que  voy  á 
•referir.  Su  primer  cuidado  fué  echar  puentes  sobre  los  fo- 
•sos  que  rodeaban  la  antigua  metrópoli,  y  establecer  comu- 
•nicaciones  pntre  la  Real  morada  y  el  resto  del  país,  pues 
•que  habían  fabricado  su  palacio  en  el  mismo  lugar  en  que 
•el  Dios  y  sus  antepasados  habían  habitado.  Los  Reyes  que 
•á  su  vez  lo  heredaban  le  añadían  nuevas  bellezas  y  se  es- 
•forzaban  en  exceder  á  sus  predecesores;  y  tanto  hicieron 
•que  la  grandeza  y  la  hermosura  de  esos  trabajos  no  podian 
•contemplarse  sin  admiración.  Desde  el  mar  hasta  la  mu- 
•ralla  exterior  abrieron  un  canal  de  mil  doscientos  esta* 
•dales  de  ancho,  cien  pies  de  profundidad  y  cincuenta  esta- 
•dios  de  largo;  y  á  fin  de  que  los  mayores  buques  pudiesen 
^abrigarse  en  él,  le  hicieron  una  entrada  navegable  y  có- 
•moda.  Después  dilataron  los  fosos,  de  suerte  que  pudiese 
•navegar  por  ellos  una  nave  trireme,  y  como  quiera  que 
•los  muros  de  esos  diques  se  hallaban  á  grande  altura  sobre 
•el  nivel  del  mar,  fabricaron  de  un  lado  á  otro  anchas  zanjas 
•que  permitían  á  los  buques  navegar  á  cubierto.  El  mayor  de 
•los  fosos  circulares,  que  comunicaba  con  el  mar,  tenía  tres 
•estadios  de  ancho,  lo  mismo  que  la  esplanada  de  tierra  que 


i)  La  uva. 

H)  El  trigo. 

3)  El  coco. 

i)  Las  nueoofl. 
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»Io  circuía.  Las  dos  circunvalaciones,  una  de  agua  y  otra 
»de  tierra,  cada  una  dos  estadios,  y  la  última  que  ro- 
•déaba  la  isla,  nada  más  qué  uno;  por  último  aquella  en 
»qüe  se  encontraba  el  palacio  medía  cinco  estadios  de  diá- 
•metro.  Asimismo  revistieron  de  una  muralla  de  piedra  el 
«contorno  de  la  isla,  los  diques  circulares  y  los  dos  lados 
•de  lá  trinchera  que  tenia  cuatrocientos  estadales  de  ancho, 
•construyendo  torres  y  puertas  á  la  entrada  de  las  bóvedas, 
»bájo  las  que  se  habia  abierto  un  paso  al  mar.  Para  estas 
«fabricaciones  se  sirvieron  de  piedras  blancas,  negras  y 
«rojas  que  sacaron  de  las  montañas  y  de  la  parte  interior  y 
«exterior  dé  los  diques,  dándose  el  caso  de  que  al  mismo 
«tiempo  ({lie  se  hacian  escavaciones,  se  abrían  profundos 
«fondeaderos  para  los  buques,  á  los  que  las  mismas  rocas 
«servían  de  techo.  Entre  aquellas  construcciones  habia  al' 
>günás  hechas  de  una  sola  clase  de  piedras,  primorosa-  ' 
»mente  pintadas,  y  formando  maravilloso  contraste  con  " 
«las  qué  ostentaban  sus  colores  naturales.  Por  vía  de  ador- 
«nó  se  revistió  de  bronce  el  muro  exterior,  de  estaño 
«él  segundo^  y  los  contornos]]  de  la  isla  de  una  faja  de 
«orícaícó  que  brillaba  á  los  rayos  del  sol  como  si  fuera 
»de  fuego.  Ahora  voy^á  hacer  la  descripción  del  palacio  de 
«los  Reyes,  que  se  elevaba  en  el  Acrópolis.  En  medio  es- 
ataba  el  templo  sagrado  de  Clito  y  de  Neptuno,  temible 
«santuario  rodeado  de  una  muralla  de  oro.  En  aquel  lu- 
«gar  habían  sido  engendrados  y  dados  á  luz  los  diez 
«jefes  de'  las  dinastías  Reales,  y  allí  mismo  era  donde 
«cada  año  las  diez  provincias  del  Imperio  ofrecían  á  sus  Di- 
>vínídades  el  presente  de  sus  primicias.  El  templo  de  Nep- 
»tuno  tenia  de  largo  un  estadio,  de  ancho  mil  doscientos  es- 
»tadales  y  su  altó  era  proporcionado.  El  exterior  del  templo 
«estaba  revestido  de  plata  excepto  las  acróteras  que  eran  de 
»oró;  la  bóveda  interior  se  hallaba  cubierta  con  una  lámina 
»dé  marfil  adornada  de  oro  y  de  oricalco:  el  resto  de  los  mu- 
iros, y  de  las  columnas  y  el  piso  del  templo  estaban  forrados 
»de  oricalco,  viéndose  de  trecho  en  trecho  numerosas  está- 
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f. 

»tuas  de  oro.  El  Dios,  desde  su  carro^  conducía  seis  caballos 
»alados^  y  era  tan  grande  su  íigura  que  con  su  cabeza  tocaba 
»la  bóveda  del  templo:  rodeábanle  cien  Nereidas  sentadas 
> sobre  delfines,  porque  se  creia  entonces  que  éste  era  el  nú- 
»mero  de  aquellas  divinidades.   Habia  ademas  otras  está- 
»tuas  debidas   á  la  piedad    de  los  particulares.  Alrededor 
•del  templo  veíanse  también  efigies  de  oro  representando 
»á  todos  los  reyes  y  reinas  descendientes  de  los  diez  hijos 
»de  Neptuno  y  de  otros  muchos  sometidos   á  su   gobierno 
»en  aquel  extenso  país.  El  altar  era  de  un  trabajo  grandio- 
>so  y  digno  de  .tales  maravillas,  y  el  palacio  correspondía  á 
»la  grandeza  del  imperio  y  á  la  riqueza  de  los  ornamentos 
»del  templo.  Dos  fuentes  inagotables,  la  una  de  agua  fría  y 
)>la  otra  de  agua  caliente,  admirables  ambas  por  su  salu- 
» bridad,   proveían    a   todas   las    necesidades  de  la  vida. 
> En  las  inmediaciones  se  hablan    fabricado   casas  y  plan- 
•tádose  árboles  á  orillas  de  los  manantiales,  y  construí- 
»dose  baños  descubiertos  para  el  verano  y  cerrados  pa- 
»ra  el  invierno;  unos  destinados  para  los   Reyes  y  para 
»los  hombres,  otros  para  las  mujeres,  y  otros,  en  íin,  pa- 
»ra  los  caballos  y  animales  de  carga,  teniendo  cada  cual 
i»las  comodidades  necesarias  al   objeto  á  que  hablan  sido 
«dedicados.    Al    salir    de  esos   baños  una.  parte    de  las 
•aguas  iban  á  regar  el  bosque  de  Neptuno,  en  el  que  se  pro- 
i»ducian  árboles  de  una  elevación  asombrosa  y  de  una  .be- 
vileza  sorprendente;  el  resto  corría  á  los  diques  exteriores  pa- 
»ra  alimentar  los  acueductos  practicados  sobre  los  puentes. 
»En  estos  diques,  que  formaban  pequeñas  islas,  habia  templos 
•consagrados  á  varias  divinidades^  jardines,  gimnasios  ó  hi- 
•pódromos.  En  medio  de  la  mayor  de  todas  aquellas  islas  ha- 
»bia  un  gran  hipódromo  de  un  estadio  de  ancho,  y  en  cuan- 
»to  á  lo  largo,  era  tan  grande  como  la  carrera  de  un  caballo 
«alrededor  de  ella.  Por  cada  uno   de  los  dos  lados  se  ele- 
ovaban  cuarteles  para  el  grueso  del  ejército,  los  cuales  se 
challaban  situados  en  el  dique  más  pequeño  y  próximo  al 
• » Acrópolis,  á  causa  de  la  gran  confianza  que  se  tenia  en 
»las  tropas  que  hablan  de  ocuparlos,  como  que  era  de  lo 
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inAs  escogido^  y  por  lo  mismo  guardaba  más  de  cerca  la 
persona  de  sus  Reyes.  Las  ensenadas  estaban  cubiertas 
de  tríremes  perfectamente  armadas  y  con  las  provisiones 
necesariaá.  Tales  eran  las  disposiciones  que  se  hablan 
tofnado  para  defender  el  palacio  de  los  Reyes;  Más  allá 
de  las  tres  murallas  y  de  los  puertos  que  formaban^  habia 
un  muro  circular  que,  comenzando  en.  el  mar,  seguia  los 
contornos  del  mayor  de  los  recintos  y  de  su  puerto,  á  una 
distancia  de  cincuenta  estadios,  viniendo  á  cerrar  la  en- 
trada del  canal  por  el  lado  del  mar.  Este  intervalo  estaba 
ocupado  por  gran  número  de  habitaciones,  unidas  las 
unas  á  las  otras,  y  tanto  el  canal  como  el  puerto  se  veian 
llenos  de  buques  que  llegaban  de  todos  los  países  del  mun- 
do y  que  de  dia  y  de  noche  eran  causa  de  un  continuo  mo- 
vimiento. 

xCreo  no  haber  omitido  cosa  alguna  de  lo  que  la  tra- 
dición nos  refiere  de  aquella  ciudad,  y  con  todo  voy  á  dar- 
te una  idea  de  lo  que  la  naturaleza  y  el  arte  hablan  lle- 
vado á  cfetbo  en  el  resto  de  la  isla.  Ya  te  he  dicho  que  el 
suelo  de  ésta  era  muy  elevado  sobre  el  nivel  del  mar  y 
las  riberas  cómo  si  fueran  cortadas  á  pico.  Alrededor  de 
la  capital  sé  exteridia  una  llanura  circunvalada  de  mon- 
tanas, cuyas  faldas  iban  á  ocultarse  en  el  mar:  la  super- 
ficie era  regular  y  de  forma  oblonga,  midiendo  por  una 
parte  tres  mil  estadios  y  más  de  dos  mil  desde  el  centro 
hacia  el  mar:  su  situación  era  al  Mediodía,  hallándose 
resguardada  por  consiguiente  de  los  vientos  del  Norte.  Las 
montañas  que  la  rodeaban  excedían  en  número,  en  altura  y 
en  belleza  á  todas  las  que  hoy  existen,  encerrando  en  sus 
valles  gran  húmero  de  pueblos  ricos  y  numerosos.  Ade- 
mas estaba  regada  por  lagos  y  rios  que  fecundaban  pra- 
deras que  suministraban  excelentes  pastos  á  los  animales 
salvajes  y  domésticos:  bosques  frondosos  proveían  á  las 
artes  de  toda  clase  de  materiales  para  los  diversos  usos. 
Tal  es  lo  que  la  naturaleza  y  el  esmero  de  una  larga  serie 
de  Reyes  habia  hecho  de  esta  afortunada  llanura:  tenia  la 
forma  de  un  cuadrilongo,  de  lados  regulares,   y  en  donde 
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>esa  regularidad  no  era  perfecta^  se  habia  corregido,  á  la  na- 
•turaleza  trazando  el  foso  que  rodeaba  la  llanura*  La  pro- 
«fundidad^  el  largo  y  el  ancho  de  ese  foso  era  tal^  que  es  di- 
•fícil  creer  que  semejante  trabajo  haya  sido  producido,  por 
»la  mano  del  hombre;  sin  embargo  os  diré  lo  que  acerca 
»del  mismo  he  oido  contar.  Tenia  cuatrocientos  estadales  de 
«profundidad^  de  ancho  un  estadio^  y  su.  largo^  que  rodeaba 
»toda  lallanura^  medía  diez  mil  estadios.  En  él  caian  l^s  aguas 
»que  discurrían  de  las  montañas^  las  que  describían  un  cjr- 
•culo  en  torno  de  ia  llanura  hasta  llegar  á  la  Ciudad^  y  de 
«allí  iban  al  mar.  De  uno  de  los  lados  de  aquel  foso  partían 
»otros  de  cien  pies  de  ancho  que  cortaban  la  llanura  en  lí- 
>nea  recta  é  iban  á  unirse  al  foso  más  cercano  al  mar.  ha- 
•liándose  separados  los  unos  de  los  otros  por  intérvalqs  de 
•cien  estadios:  otros  que  cortaban  á  los  primeros  trasver- 
usalmente  en  dirección  hacia  la  Ciudad  servian  para  traspor- 
» tar  las  maderas  y  los  frutos  del  país  en  sua  estaciones  prp- 
»pias.  El  terreno  producía  dos  cosechas  anuales,  porque  lo 
•regaban  las  lluvias  en  el  invierno,  y  en  el  verano  el  agua,  que 
•se  extraía  de  los  canales.  Por  lo  que  hace  al  servicio  militar 
•y  al  contigente  que  debían  suministrar  los  habitantes  de  la 
•llanura  que  se  hallaban  en  estado  de  llevar  las  armas,  ^se 
•habla  acordado  que  cada  división  eligiera  un  jefe.  Estas 
«divisiones  eran  sacadas  de  cada  cien  estadios  y  se  conta- 
•ban  seiscientas  mil  divisiones.  Los  habitantes  de  las  mon- 
•tañas  y  de  los  demás  puntos  del  Imperio  eran,  puede  de- 
•cirse,  innumerables.  Dividióseles  según  las  localidades 
•y  las  habitaciones,  en  compañías,  cada  una  de^  las  que 
•tenia  su  jefe,  el  que  contribuía  á  sostener  1^  sextapar- 
•te  de  un  carro,  con  el  objeto  de  cooperar  á  lo  sdiez  mil,  que 
•era  el  contingente  para  la  guerra.  Ademas  sostenía  dos 
«caballos  con  sus  caballeros,  un  arnés  para  dos  caballos  .sin 
«carro,  un  soldado  armado  con  un  pequeño  escudo,  ..un 
•conductor  de  caballos,  dos  soldados  armados  de  todas  ar« 
•mas,  dos  arqueros,  dos  honderos,  dos  soldados  ligeros, 
•otros  armados  de  piedras,  otros  de  jabalinas,  tres  de  ca^a 
•clase,  y  cuatro  marineros  para  la  escuadra  de  doscientas 
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.  Welas:  tal  era  la  organización  militar  que  tenia  la   capital 

.  >de  una  de  las  diez  provincias  de  la  isla  Atlántida.  Por  lo 
%q\xe  hace  a  las  otras  nueve^  como  cada  una  tenia  sus  ins- 
iitituciones  particulares,  seria  muy  largo  ocuparme  de  ellas; 
»no    obstante   ya  has   visto    como  la  magistratura  y  la 

.  «administración  estaban  perfectamente  arregladas.  Cada 
*uno  de  los  diez  Reyes  ejercía  en  su  provincia  una  autori- 
Vdad  absoluta  sobre  los  hombres  y  sobre  la  mayor  parte  de 
>las  leyes,  pudiendo  imponer  á  su  arbitrio  toda  clase  de 
1» penas  y  aun  la  de  muerte.  Por  lo  que  hace  al  gobierno  ge- 
•neral  de  la  isla  y  á  las  relaciones  entre  sus  Reyes,  su  re- 
»gla  era  la  voluntad  de  Neptuno,  conservada  en  el  Código 
»y  grabada  por  los  primeros  soberanos  en  una  columna  de 
•oricalco,  colocada  en  medio  de  la  isla  en  el  templo  de  aquel 

,  >Dios.  Reuníanse  alternativamente  cada  cinco  años,  y  des- 
»pues  á  los  seis  para  variar  el  número  piar  con  el  impar.  En 

>  esas  asambleas  se  trataba  de  los  ftsuntos  públicos:  se  veia 
.  >8i  alguno  de  ellos  habia  violado  la  ley,  y  en  seguida  se  le 
,.» juzgaba;  y  cuando  habia  que  pronunciar  una  sentencia, 

*oye  como  se  aseguraban  de  su  fé  mutua.  Dejábanse  cor^ , 
i^TQr  en  libertad  por  el  templo  de  Neptuno  cierto  número 
»de  toros,  y  los  diez  Reyes,  después  de  haber  rogado  al  Dios 
»qu^  escogiese,  la  víctima  que  le  convenia,  iban  solos  á  ca- 
lzarlos, sin  otras  armas  que  un  palo  y  una  cuerda,  y  cuan* 
«do  alguno  de  ellos  habia  cogido  uno  de  los  toros  lo  condu* 
>cian  hasta  la  columna,  lo  colocaban  sobre  ella  y  lo  degoUa- 
>ban  según  la  regla  prescrita  en  las  inscripciones.  Sobre  aque* 
»lla  columna  se  pronunciaban  juramentos  é  imprecaciones 
^terribles  contra  aquel  que  violase  las  leyes.  Cuando  el  sa* 
'crificio  habia  terminado,  y  consagrádose,  según  los  ritos, 
>todos  los  miembros  de  la  víctima,  se  llenaba  una  copa  de 
>la  sangre  derramada,  teniendo  cuidado  de  ech^r  en  ella 
>una  gota  en  el  nombre  de  cada  uno  de  los  Reyes:  el 

>  resto  se  quemaba  y  asi  se  purificaba  la  columna:  después 
•de  esto  vaciaban  el  líquido  de  una  copa  en  tazas  de  oro,  y 
•esparciendo  una  parte  sobre  el  fuego  juraban  juzgar  á  sus 
^pueblos  según  sus  leyes  escritas  sobre  la  columna,  casti* 
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»gar  al  que  las  violara  y  no  apartarse  jamás  vóluntaria- 
> mente  de  sus  prescripciones,  no  gobernar  ellos  mismos 
>ni  obedecer  sino  al  que  mandase  según  las  órdenes  de  su 
«padre.  Después  de  haber  pronunciado  estas  imprecaciones 
•sobre  ellos  y  sobre  sus  descendientes,  bebian  lo  que  con- 
»tenia  sus  vasos  é  iban  a  deponerlos  en  el  santuario  del 
«Dios.  En  seguida  venia  la  comida  y  las  otras  ceremonias: 
«necesarias.  Por  la  noche,  cuando  el  fuego  del  sacrificio  so 
«habia  e:ttinguido,  cada  uno  se  vestia  con  una  hermosa  tú* 
«nica  de  color  azul,  se  sentaban  todos  en  tierra,  cerca  de  los 
«restos  consumidos  del  sacrificio,  apagábase  toda  clase  delu* 
«ees  en  el  templo  y  se  disponían  á  pronunciar  la  sentencia  ó 
«á  sufrirla,  si  alguno  de  entre  ellos  había  sido  acusado  de 
«violación  de  las  leyes.  Al  amanecer  grababan  su  juicio  en 
«laminaste  oro,  que  se  colgaban  con  las  túnicas  en  las  co« 
«lumnas  del  templo,  para  que  sirviesen  de  recuerdo  á  la 
«posteridad.  Habia  otras  muchas  leyes  que  correspondían 
«á  cada  uno  de  los  soberanos,  y  hé  aquí  las  principales.  Es- 
«tabales  prohibido  tomar  los  unos  las  armas  contra  los 
«otros  y  todos  debían  coligarse  contra  aquel  que  intentara 
«arrojar  de  sus  Estados  á  un  individuo  de  laC  raza  real.  De- 
«bian  reunirse,  como  16  hicieron  sus  antepasados,  para  de* 
«liberar  en  común  acerca  de  la  guerra  y  de  los  demás 
«asuntos  importantes,  dejando  enteramente  el  gobierno 
«principal  á  la  descendencia  directa  de  Atlas.  El  jefe  supre- 
>mo  no  podía  condenar  á  muerte  á  uno  de  sus  parientes, 
«sin  oí  consentimiento  de  los  demás  Reyes.  Tal  era  el  poder 
«formidable  que  se  habia  levantado  en  aquel  país  y  que  la 
«Divinidad  dirigió  contra  nosotros  por  el  motivo  que  voy  á 
«referirte.  Durante  muchas  generaciones  y  mientras  que 
«ios  habitantes  dé  la  Atlántida  conservaron  algo  de  su  di- 
«vina  extracción,  obedecieron  las  leyes  y  respetaron  el 
«principio  sobrenatural  que  les  era  común;  sus  almas, 
«afectas  á  la  verdad,  no  se  abrían  más  que  á  sentimientos 
«nobles;  su  prudencia  y  su  moderación  resplandecían  en 
«todas  las  ocasiones  y  en  las  relaciones  que  llevaban  unos 
»con  otros.  No  conocían  otros  bienes  que  la  virtud;  estima- 
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»ban  en  poco  las  riquezas  y  no  tenían  inconveniente  en  con- 
»8iderar  el  oro  como  una  carga  insoportable,  asi  cpmo  tam- 
•bienios  bienes  del  mismo  género.  En  lugar  de  dejarse  em* 
•bríagar  por  las  delicias  de  la  opulencia  y  perder  el  gobier- 
i»no  de  sí  mismos,  observaban  la  más  estricta  temperancia; 
•comprendían  perfectamente  que  la  virtud  aumenta  los  de* 
•mas  bienes,  y  que  buscando  éstos  con  ardor  se  les  pierde  y 
•la  influencia  con  ellos.  Mientras  siguieron  estos  principios  y 
»la  virtud  celestial  prevaleció  en  sus  ánimos,  todo  les  sonrió; 
•mas  cuando  la  creencia  divina  se  alteró  en  ellos  para  aliar* 
•se  á  la  naturaleza  humana,  é  imperó  ésta,  incapaces  de  so- 
•brellQvar  su  prosperidad,  degeneraron,  y  los  más  inteli« 
•gentes  conocieron  su  miseria  y  vieron  que  hablan  perdido 
•el  mejor  de  los  bienes;  por  el  contrario  los  que  no  supie* 
•ron  apreciar  la  verdadera  felicidad  creyeron  haber  llegado 
•á  lo  más  alto  de  la  dicha  y  de  la  gloria,  cuando  se  de- 
•jaron  dominar  por  la  injusta  pasión  de  extender  su  poder 
•y  sus  riquezas.  Entonces  Júpiter,  el  Dios  de  los  Diosesj^ 
•que  todo  lo  gobierna  según  la  justicia,  y  á  quien  nada,  se 
•oculta,,  viendo  la  depravación  de  aquella  raza,  en  otro 
•tiempo  tan  virtuosa,  determinó  castigarla  para  hacer  á 
•aquellos  hombres  más  sabios  y  moderados.  Reunió,  á  to« 
•dos  los  Dioses  en  el  Santuario  del  Cielo,  colocado  en  el 
»centro  del  mundo,  desde  donde  domina  todo  lo  que  par« 
»ticipa  de  la  generación,  y  cuando  todos  estuvieron  juntos 
»dijo: • 

Tal  es  el  importante  relato  que,  aunque  extenso,  he 
trascrito  integro  por  ser  esta  una  de  las  cuestiones  que  más 
ocupan  hoy  la  atención  de  los  sabios  de  todo  el  mundo>M)eh- 
siderando  en  este  punto  á  las  Canarias  como  el  centro  de 
gravedad  sobre  que  giran  todas  las  discusiones,  ya  negan- 
do unos  la  existencia  de  la  Atlántida,  ya  dudando  otros  de 
ella,  ya,  en  fín,  aceptando  muchos  esa  relación  del  filósofo 
griego  con  más  ó  menos  variaciones. 

Sabido  es  de  todos  que  muchos  pueblos  conservan  la 
tradición  de  grandes  catástrofes  acaecidas  en  la  superficie 
de  la  tierra,  que  han  producido  espantosos  cataclismos  y 
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cuya  consecuencia  ha  sido  el  hundimiento  de  continentes 
enteros^  la  aparición  de  otros^  ó  de  islas,  formando  grupos 
unas,  ó  encontrándose  otras  solas  en  medio  de  los  mares. 

Profundas  perturbaciones  atmosféricas  han  sido  causa 
de  diluvios  torrenciales  que  han  arrasado  extensas  regios 
nes,  convirtiendo  en  mares  dilatadas  llanuras,  dejando  se* 
co  el  fondo  de  antiquísimos  y  grandes  lagos,  por  el  rompi- 
miento de  sus  diques  naturales,  convirtiendo  en  valles 
profundas  cuencas  que  por  muchos  siglos  habian  estado 
debajo  de  las  aguas,  variando  el  curso  de  unos  rios,  se- 
cando otros  y  formándose  no  pocos  nuevos.  Semejantes 
trastornos  han  disminuido  el  territorio  de  unos  países  pars^ 
aumentar  et  de  otros  con  los  despojos  de  aquellos.  Por  lo 
tanto  no  es  de  extrañar  la  existencia  de  regiones  que  han 
desaparecido,  trasmitida  á  los  habitantes  de  otras  por  la 
tradición,  puesto  que  se  halla  ya  demostrado  por  los  he- 
chos  y  por  el  estudio  que  de  las  mismas  se  ha  practicado, 
la  presencia  de  la  humanidad  antes  de  esos  acontecimienr 
tos,  habiéndose  encontrado  restos  de  poderosos  Estados  en 
los  que  las  artes  alcanzaron  cierto  grado  de  adelanto,  se- 
gún lo  demuestra  multitud  de  objetos  presentados  en  la 
exposición  prehistórica  de  París  en  1866  y  que  posterior- 
mente se  ha  enriquecido  con  nuevos  y  preciosos  datos. 

Hoy,  después  de  haber  estudiado  cuanto  se  ha  escrito 
referente  á  la  Atlántida  de  Platón;  después  de  haber  con- 
sultado también  á  los  que  se  han  ocupado  de  este  asunto, 
ya  en  pro;  ya  en  contra  de  la  existencia  de  aquel  continente, 
ó  dudando  de  ella,  me  pregunto  á  mí  mismo : — ^¿Debo  tomar 
el  relato  de  Platón  como  una  fábula,  como  una  bella  com- 
posición poética,  ó  he  de  aceptarlo  como  verdadero  y  como 
que  en  realidad  existió  ese  país  de  que  se  nos  habla? — ¿Cuál 
fué  el  origen  y  fundamento  de  lo  que  los  Sacerdotes  Egip- 
cios refirieron  á  Solón? — ¿Qué  juicio  formaban  los  mismos 
Sacerdotes  sobre  un  hecho  tan  culminante  y  que,  según 
ellos,  habia  sido  el  mayor  de  los  acontecimientos  que  refe: 
ría  la  historia?— Solón  (i),  que  tuvo  el  conocimiento  de  ese 

(i)    Véase  á  Plutarco  en  la  vida  de  este  ilustre  filósofo. 
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hecho  y  Platón  que  lo  consignó  en  sus  escritos  ¿tehian  la  cer- 
tidumbre que  el  historiador  debe  poseer  de  lo  que  escribe? 
Las  Canarias^  asi  como  las  Azores,  Madera,  Salvajes,  Ca- 
bo-verde, Puerto-Santo  y  los  numerosos  escollos,  arreci- 
fes y  bajos  que  pueblan  esta  parte  del  Océano  atlántico, 
¿son  restos  de  esa  famosa  Isla  que  formaba  por  sí  sola  un 
continente  más  vasto  que  la  Libia,  el  Asia  y  la  Europa,  co- 
nocidas en  aquellos  tiempos?  El  sistema  orográíico  actual, 
cuya  cúspide  es  el  Téide,  ¿es  proporcionado  á  la  extensión 
de  estas  Islas  y  á  la  profundidad  de  sus  mares,  ó  se  halla 
enlazado  con  el  sistema  que  forman  las  demás  que  se  en- 
cuentran en  el  Atlántico?  ¿Qué  nos  dicen  la  geología,  la  flo- 
ra, la  fauna  y  la  antropología  con  referencia  á  aquel  hecho 
notable? 

No  obstante  haberse  discutido  la  existencia  ó  inexis- 
tencia de  la  Atlántida  de  Platón  desde  la  más  remota  anti- 
güedad, muchos  filósofos,  historiadores,  geógrafos  y  natu- 
ralistas se  hablan  declarado  contra  ella,  especialmente  la 
escuela  neo-platónica.  El  célebre  Longino  no  veia  en  el  re- 
lato de  Platón  sino  una  bella  producción  literaria,  sin  ca- 
rácter ni  significación  histórica.  Amelio  adivinaba  en  la 
destrucción  de  la  Atlántida  una  representación  terrestre 
del  combate  de  las  estrellas  fijas  con  los  planetas.  Numerio 
dice,  que  no  fué  otra  cosa  que  la  lucha  del  bien  y  del  mal. 
Orígenes  la  pugna  entre  los  buenos  y  los  malos  genios,  y 
Proclo  la  eterna  oposición  de  la  materia  y  del  espíritu. 

En  el  gran  período  de  la  Edad  media,  en  el  que  no  hu- 
bo más  que  ridiculas  disputas  ¿té,  escuela,  cayeron  en  el 
más  lamentable  olvido  casi  todos  los  conocimientos  que  la 
antigüedad  habia  acumulado  sobre  los  distintos  ramos  del 
saber  humano.  Las  relaciones  que  estableció  Cristóbal  Co- 
lon entre  el  antiguo  y  nuevo  mundo  volvieron  á  suscitar 
aquellas  cuestiones,  produciéndose  otras  ideas  respecto  de 
la  existencia  de  la  Atlántida.  El  Padre  Acosta(l),  célebre 
historiador  de  las  Indias,  la  reputa  como  una  fábula,  y  de 


(i)    El  P.  Aco$ta,  Hist  lad.  lib.  i.  cap.  22. 

Tomo  i.— 10. 
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igual  modo  de  pencar  es  Bernard  de  Malinkroot  (1),  como 
asimismo  Fabricio  (2).  El  distinguido  geógrafo  Celario 
(3)  no  tan  solamente  la  niega,  sino  que  apoya  su  juicio 
en  razones  mas  ó  menos  sólidas.  Otro  tanto  aseguran  Tie- 
demann  (4),  el  Ilustrísimo  maestro  Feijoó  (5),  el  Dr.  Perre- 
ras (6),  el  Abate  Creyssent  (7),  los  Padres  Mohedano  (8), 
Ilismanus  (9),  y  Danville  (10),  uno  de  los  geógrafos  más  no- 
tables. Bartoli  (11)  compuso  un  poema  alegórico  y  satírico 
de  eso  que  él  llama  mito,  imaginándose  ver  en  la  invasión 
de  los  Atlaníes  representada  la  guerra  del  Peloponeso. 

En  nuestro  siglo  los  geógrafos  Gosselin  (12),  Uc- 
kert  (13),  Malte-Brun  (14),  Letronne  (15),  y  A.  Rhinne  (16), 
sostienen  que  esa  soñada  región  existió  únicamente  en 
la  brillante  y  fecunda  inventiva  del  célebre  Platón.  Mr. 
Th.-Henri  Martin  (17),  que  ha  escrito  una  obra  notabilísima 
sobre  el  Timeo,  sostiene  que  aquella  relación  no  fué  otra 
cosa  que  una  ficción  ingeniosa  de  los  Egipcios  para  gran* 
gearse  la  simpatía  de  los  Griegos.  Mr.  Dupont  (18)  asegura 


(I)  Paralipomena  de  historicis  graccis.  Centuriae  V.  Cologna  1656, 
p.  95. 

Í2)    Bibl.  prnaeca.  III,  3-08. 

(3)  CeUnrius,  Notitia  orbis  antiqui,  si  ve  geo^^raphia  pleníor....  cObstant 
alia:  vicinitas  ostíi  ad  columnas  Herculis;  ante  quod  dicitur  sita  fuisse,  a 

quo  lon^issime  abost  America deindere?am  iilius   insulae  imperium, 

et  belliim  cum  Atheniensibus  .«^ostiim:  et  insulae  ulteriores  in  quas  ex 
Afclantide  navic^atio  instituía  fuerit.  Quid  plura?ait  ep/iantsfse:  disparuit 
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(8)  Los  PP.  Mohedano,  ílist.-  lit'or.  de  España,  t.  1  p.  97, 

(9)  Hismanus,  Neue  Welt,  oder  Meuschen  Gesichte,  eto  Munster,  1781. 

(10)  Danville,  Geosrraphie  ancienne,  t.  III  p.  122. 

(II)  Bartoli,  Réilc'xions  impartíales  sur  le  progrés  réel  ouapparent  que 
les  Rcicnceset  les  arts  ont  fait  dans  le  XVlfl  siécleen  Europe. 

(12)  Gosselin,  Geo^.  des  anciens,  I,  141. 

(13)  Uchert,  Géoor,  derGriechér  und  Roemcr  I,  1,  59;  II,  1,  192-194. 

(14)  Malte-Brun,  Geopr,  ed.  1840, 1.  26. 

(15)  Letronne,  Essai  sur  les  idees  cosmográphiques  qui  se  rattachent 
au  nom  d'  Atlas. 

(16)  A.  Rhinne,  Encyclopcdie  modcrne;  art.  Amérique. 

(17)  Th.-Henri  Martin,  Etudes  sur  le  Tímée  de  Platón.  1841,  2.  vol. 
in8.o 

(18)  Enciclopedie  modcrne  de  M.  León  Renier,  ed.  F.  Didot  MDCCCLIX. 
Paris.  Véase  Atlantide. 
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que  ea  una  de  las  fábulas  tan  comunes  en  Oriente,  que  el 
ilustre  discípulo  de  Sócrates  embelleció  con  todas  las  ga- 
las y  riqueza  de  su  estilo,  con  el  fin  de  dar  una  lección  úti- 
lísima á  sus  compatriotas.  Nickles  (1)  sostiene  que  fué  una 
ilusión  óptica  y  F.  Ho^fer  (2)  añade,  que  el  Timco  es  una 
reunión  de  todos  los  materiales  necesarios  para  una  verda- 
dera enciclopedia  de  ciencias  matemáticas,  físicas,  natura- 
les y  médicas  de  la  antigüedad,  y  la  Atlántida  una  pura  le- 
yenda. 

Otros  autores,  noúmenos  respetables  que  los  que  acabo 
de  citar,,  no  se  pronuncian  decididamente  sobre  este  parti- 
cular; no  niegan  en  absoluto  ni  afirman  tampoco  la  existen- 
cia del  continente  Atlántico;  de  suerte  que  fluctúan  sin 
adherirse  más  á  una  que  á  otra  opinión.  Entre  ellos  tene- 
mos á  Plinio  (3),  que  daba  asenso  á  cuantas  fábulas  cor- 
rían, y  que,  sin  embargo,  al  tratar  de  la  Atlántida  lo  hace 
con  suma  reserva.  El  célebre ,  Estrabon  (4)  duda  del  relato 
de  Solón.  Montaigne  (5)  hace  otro  tanto,  y  Ortelio  (6)  se  pre- 
gunta, si  la  isla  deXeon,  en  la  provincia  de  Cádiz,  y  la 
América  serian. las  extremidades.de  un  continente  ya  des- 
aparecido, pero  nada  asegura  sobre  el  particular.  Biiffon  (7) 
es  de  este  parecer,  y  añade  que  las  Canarias  son  una  pro- 
longación de  las  cadenas  de  montañas  del  continente  afri- 
cano. Otros  hombres  notables  como  Mentelle  (8),  Ray- 
nal  (9)  y  el  jesuíta  Lafitau  (10),  que  analizaron  las  opinio- 
nes, diversas  que  se  hablan  emitido  sobre  el  asunto  que 
me  va  ocupando,  no  se  pronuncian  explícitamente  en  favor 


(1)    Nickles,  Mémoire  de  rAcadcmie  Stanislas  pour  1864  p.  308. 
líj    Dr.  Hoefer,  Nouvelle  biographie    genérale,  ed.   F.   Uidot,  fréres. 
Parii  MDCCCLXIL  Véase  Platón. 
(3)    Plinio,  H.,  N.,  II,  90  tSi  credimus  Platoni.» 
Í4     Estrabon,  II,  3—6. 
(5)    Montaigne,  Essais,  I,  30.  Des  Cannibales. 
(6J    Ortelius,  Theatruní  mundi,  fol.  2. 

(7)  Buffon,  Théorie  de  la  ierre,  ed.  1749.  t..  I.  p.  313. 

(8)  Mentelle,  Bncyclopedie  méthodique.  Véase  Atlantis  et  Atlántica 
ínsula.  1787, 1. 1,  p.  '¿59. 

(9)  Rnynal,  Histoire  philosophique  dos  Doux-Indes,  X,  45. 

(10)  Lafitau,  Moeurs  des  Salivales  américains  comparécs  aux  mocurs 
des  premiers  temps,  3,  vol.  in-12.  París,  1754  t.  I.  p.  27. 
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ni  en  contra  de  ninguna  de  ellas.  Voltaíre  (1)^  uno  de  los 
más  grandes  ingenios  que  produjo  el  siglo  XVIII,  pareoe 
aceptar  unas  veces  la  existencia  de  la  Atlántida  y  rocha* 
zarla  otras,  sin  que  sobre  este  punto  se  haya  decidido  con 
la  debida  claridad.  Otro  tanto  acontece  con  el  mafqués  de 
Saint-Símon  (2).  El  Barón  de  Humboldt  (3),  competente  en 
todas  estas  cuestiones,  se  abstiene  de  dar  su  dictamen. 
Stallbaum  (4)  nada  dice  con  claridad,  y  por  último  Mr.  S. 
Berthelot  (5)  sostiene,  como  BufTon,  que  las  Canarias  no 
son  otra  cosa  sino  una  prolongación  de  la  cadena  del  Atlas. 
El  número  de  los  que  admiten  y  sostienen  la  existencia 
de  la  Atlántida  es  sumamente  importante,  contándose  en- 
tre ellos  autores  tan  antiguos  como  los  que  la  niegan  y  has- 
ta en  nuestros  dias  hombres  tan  notables  como  los  que  ci- 
taré más  adelante.  Posidonio  (6),  Philon  el  judío  (7),  Cran- 
tor  y  Marcelo  (8),  ambos  filósofos  neo-platónicos,  la  aceptan; 
pues  Proclo,  comentador  de  Platón,  afirma  que  Craritor, 
que  floreció  tres  siglos  después  de  Solón,  habia  encontrado 
en  Sais  unos  Stetos  llenos  de  inscripciones,  y  que  al  desci- 
frarlos los  sacerdotes  egipcios  le  repitieron  lo  mismo  que 
sus  antecesores  habían  referido  á  Solón  respecto  de  la  exis- 
tencia de  la  Atlántida.  Amiano  Marcelino  (9)  dice,  que  la 
Atlántida  era  intuía  Europceo  orbe  spatiosor.  Arnobio  (10) 
vá  más  allá;  pues  no  sólo  sostiene  la  existencia  de  aquel 
continente,  sino  que  llega  hasta  fijar  la  época  de  la  inva- 
sión de  los  Atlantes,  que  considera  poco  más  ó  menos  con- 
temporánea de  los  Asirlos  en  el  reinado  de  Niño.  Tertu- 

(1)  Voltaire,  Bible  enfín  expliquée,  Genésc. — Dict.  phil,   art.  Platón. 

(2)  Saint-Simón,  Nyctologues   do  Platón. — Dissertation  sur  un  passa- 
ge  de  Platón,  p.  20—74,  in.  4.«  Utrecht,  1784. 

(3)  Humboldt,    Histoirc  de  la  géographio  du  nouveau  continent,    5 
vol.,  Morprand,  t.  I,  p.  169. 

(4)  Stallbaum,    Plat.  Critías.   f....Critíam  censcamus  simillimum  fa« 
bulacalicui  romanensi,  historiae  veri  late  nonomninódestitutae.i 

(5)  P.  Barker-Webb  t,t  Sabin  Berthelot,  Histoire  nnturclle  des  iles 
Canarie8,  chez  Bóthune  ed.  París  1840. 

(6)  Estrabon,  II,  3—36. 

(7)  Philon  le  Juif,  Do  rindustrictibilitó  du  monde,  in-f.»  París,  p.  963. 

(8)  Proclus,  Commcnt.  Tim.  p.  24. 

(9)  i4 miaño  Marcelino ^  XVII,  7. 

(10)  Amobe,  ed  Jean  Maire,  1551, 1. 1  p.  5. 
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liano  (1)  se  ocupa  de  la  Atlántida  en  varios  lugares  de  sus 
obras^  sin  dudar  de  su  verdad.  En  la  Edad  media  el  mis- 
mo continente  figura  en  un  Mapa-mundi  entre  los  manuscri- 
tos de  Macrobio  (2).  Colon  (3)  la  aceptaba  también.  El  orien- 
talista Genebrard  (4),  apoyado  en  las  Santas  Escrituras, 
afirma  la  existencia  de  aquella  vasta  región.  C.  Becman  (5) 
y  Ath.  Kircher  (6)  no  tan  solamente  la  sostienen,  sino  que 
explican  su  desaparición  por  un  diluvio  ó  un  temblor  de 
tierra.  D.  Antonio  Augusto  (7),  Pellicer  (8),  Serrano  (9), 
Fray  Gregorio  Garcia  (10),  Tournefort  (11),  Samuel  d'Engel 
(12),  creen  en  ellu  sin  dificultad  ni  comentarios.  Baer  (13) 
se  propone  hacer  ver  la  gran  analogía  entre  la  historia  de 
los  Atlantes  y  los  Hebreos.  Carli  (14)  reunió  numerosos  da- 
tos para  demostrar  su  existencia.  D.  Antonio  Porlier  (15), 
Bailly  (16),  de  la  Borde  (17),  Cadet  (18),  Delisle  de  Sales  (19), 
Latreille  (20)  y  D.  José  de  Viera  y  Clavijo  (21)  opinan  como 


(i)    Tertullianus,  de  Pallio,  25.— Apolog.  40. 

(2)  Santarem,  Cosmographie  et  cartosrraphie  du  moycn  age,  II,  At, 

(3)  Colon.  Véase  vida  del  Almirante,  $  7. 

Í4Í    Genebrard,  Ghronographia  dacra,  1580, 1.  1. 

(5)    Becman,  Hist.  orb.  terrarum,  1680,  Francof.  S  5,  De  Insulis. 

(6|    Kircher,  ^fundus  subterraneus,  2  vol.,  1655.  Amsterdam. 

(7)    Antonio  Augusto,  Dial.  8.  de  Mcdall. 

í8Í    Pellicer,  Red.  Hispan.  Lib.  2.  n.»  5. 

(9)  Serrano,  In  comment.  super  Critiam. 

(10)  Fray  Gregorio  Garcia,  Orig.  de  los  Ind.  lib.  4  cap.  8. 

(11)  Tournefort,  Voyage  au  Levant,  lett.  XV,  t.  II. 

(12)  Samuel  d'Engel,  Comment  1' Amórique  a-t-elle  été  peuplée  d'  hom- 
mes  et  d'  animaux. 

Í13)  Fred,  Ed.  Baer,  Essai  historique  et  critique  sur  les  atlantiques, 
12.  in.  8.0 

(14)  Carli,  Lettere  americane,  trad.  Villebrune.  Boston,  1788. 

(15)  Porlier,  Disertación  histórica  sobro  la  época  del  primer  descubri- 
miento, expedición  y  conquista  de  las  Islas  Canarias,  escrita  de  orden  de 
la  Real  Academia  de  la  historia  en  1755. 

(16)  Bailly,  Lettres  sur  l'Atlantide  de  Platón  et  l'ancienne  histoire  de 
rÁsie.  Nouvelle  edition,  París,  1805  in  8.« 

(17)  De  la  Borde,  Histoire  abréorée  déla  mer  du  sud.  París  1791. 

(18)  Cadet,  Mémoires  sur  les  jaspes  et  autres  piérres  précieuses  de  la 
Corsé.  Bastía  1785. 

(19)  Delisle  de  Sales,  Histoire  naturelle  de  tous  les  peuples  du  mon- 
de, réduite  aux  seuls  faits  qui  peuvent  instruiré  et  piquer  la  curiositc,  52 
vol.  in  12. 

(20)  Latreille,  Mémolre  sur  divers  sujets  de  1*  Histoire  des  insectes,  de 
geographie  ancienne  et  de  chronologie.  Acad.  desciences,  1819,  p.  146. 

(21)  viera  y  Clavijo,  Noticias  de  la  Historia  greneral  de  las  islas  de  Ca- 
naria. Madrid,  imprenta  de  Blas  Román  MDCCLXXII,  1. 1  p.  25—32. 
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los  anteriores.  En  nuestro  siglo  tenemos  á  Bory  de  Saint 
Vincent  (i),  quien  notan  sólo  sostiene  decididamente  la  reía-, 
cion  del  sabio  de  la  Grecia,  sino  que  levantó  y  publicó  en  su 
obra  el  mapa  conjetural  de  la  situación  y  extensión  de  aquel 
territorio,  en  vista  de  los  restos  que  supone  haber  quedado, 
dando  a  sus  diversas  partes  los  mismos  nombres,  con  que, 
según  él,  se  habian  conocido  en  la  atigüedad,  antes  y  des- 
pués de  la  terrible  catástrofe  que  la  hizo  desaparecer/  De 
Fortia  d'Urban  (2),  Bunsen(3>,  P.  Gaffarel  (4)  y  Roisel 
(5)  la  sostienen  con  tanta  suma  de  documentos,  qué,  á.su 
juicio,  es  imposible  dudar  por  un  momento  de  la  existencia 
de  la  Atlántida  de  Platón,  y  otro  tanto  acontece  con  Moreau 
de  Jonnés  (6). 

Sobre  este  mismo  asunto  no  me  parece  ocioso  copiar  lo 
que  dice  un  ilustrado  periódico  español.  El  Restaurador 
Farmacéutico: 

«Á  principios  de  este  siglo,  un  naturalista  francés,  M. 
»Bory  de  Saint  Vincent,  creyó  haber  descubierto  la  ex- 
•plicacion  del  hundimiento  y  desaparición  de  la  Atlánti- 
»da,  colocada  por  Platón  al  occidente  de  Europa,  en  medio 
•del  Océano  cuyo  nombre  se  deriba  de  aquella  famosa  isla. 
•Supuso,  como  lo  creyó  la  mitología  griega,  ligando  esta 
•idea  con  el  culto  de  Hércules,  que  el  Mediterráneo  era  en 
»l()s  tiempos  primitivos  un  verdadero  lago,  sin  comunica- 
»cion  alguna  con  otro  mar;  que  lo  que  es  actualmente  el 
•Sahara  era  entonces  un  mar  interior;  que  en  una  de  esas 
•grandes  convulsiones  de  nuestro  planeta,  cuyos  vestigios 
•son  tan  comunes  en  su  superficie,  levantándose  violenta- 
» mente  el  fondo  de  aquel  mar,  forzó  sus  aguas  á  buscar  una 


íl)  liory  de  Saint  Vincent,  Essai  sur  les  lies  Canaries  etrAncienne 
Atlantide.  París,  germinal  anXI,  in  4. 

(2)  De  Fortia  d'Urban,  Essai  sur  quelques-uns  des  plus  ancions 
monuments  de  la  í^óosrpaphie.  3vol.,  I,  5.  F^arisl802. 

(3).  Hunsen,  Eírypts  placo  in  universal  history.  Vol.  IV,  p.  421, 

('i)  P,  Gaffarel,  Eude  sur  les  rapports  de  lAmérique  el  de  l'ancieu 
continentavantCristopheColomb.  Pana,  Ernest  Thorin,  ed.  1869.  p.  4—13. 

(5)    Roisel,  Les  Atlantes.  París,  1874,  inS.® 

(ü)  A.  C.  Moreau  de  Jonnés,  L'Ócean  des  ancions  et  les  peuples 
prehistoriques.  París,  1873. 
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salida  por  el  desnivel  más  próximo,  según  la  ley  de  los 
líquidos,  y  que  halló  esta  puerta  abierta  á  su  desagüe  en 
lo  que  es  hoy  desierto  de  Barca,  que  separa  el  territorio  de 
Egipto  del  de  Trípoli.  Volcada  esta  gran  masa  de  agua  en 
el  lago  contiguo  ó  mar  Mediterráneo,  aumenta  de  tal  modo 
su  volumen,  que  no  cupo  ya  en  sus  antiguos  límites  y 
rompió  con  fuerza  por  la  parte  que  menos  resistencia  le 
ofrecia,  que  fué  la  barrera  convertida  por  este  empuje  en 
estrecho,  llamado  actualmente  Estrecho  de  Gibraltar.  Sa- 
liendo impetuosas  las  aguas  comprimidas  y  aumentada  su 
violencia  por  la  angostura  del  canal  que  se  habia  abier- 
to, se  precipitaron  en  la  famosa  isla  de  Platón  y  la  hun- 
dieron bajo  su  peso,  preservándose  solamente  del  ca- 
taclismo la  cúspide  de  los  montes  que  son  en  el  dia  las  is- 
las Canarias,  de  Cabo-verde  y  Madera.  Tan  aventurada 
hipótesis,  si  bien  aplaudida  como  ingeniosa,  fué  general- 
mente rechazada  como  improbable.  Pero  algunos  años 
después,  sometida  la  arena  del  Sahara  y  de  Barca  á  la  ac- 
ción de  un  fuerte  aparato  microscópico,  se  descubrió  que 
una  gran  parte  de  aquellos  granos  eran,  ó  vestigios  de 
producciones  marítimas,  ó  conchas  enteras  de  mariscos 
univalvos  y  bivalvos,  iguales  en  todo  á  los  que  deposita  el 
mar  en  las  costas  del  Oeste  de  Europa,  y  cuyos  bien  seña- 
lados caracteres  no  pueden  confundirse  con  los  de  alguna 
otra  producción  del  mismo  género.  De  este  modo  se  con- 
firmó en  parte  la  teoría  del  filósofo  francés,  porque  aun* 
que  pudo  haber  errado  en  su  explicación  de  la  formación 
del  Estrecho  do  Gibraltar,  no  hay  por  que  negar  la  antigua 
existencia  de  un  mar  verdadero  en  el  desierto  africano, 
hábil  conjetura  que  parece  confirmar  los  lagos  Meerio, 
Dybou,  Schad  y  otros  que  se  encuentran  en  el  interior 
de  aquel  vasto  continente  y  que  pueden  considerarse  co- 
mo restos  del  mar  desaparecido.» 

Es  curiosa  también  la  siguiente  noticia  que  publicó  la 

Gaceta  de  los  caminos  de  Hierro: 

cAlgunos  de  los  atrevidos  viajeros  que  han  osado  ex- 

» plorar  el  África  central,  aseguran  que  el  Sahara  era  anti- 
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'guamente  un  mar  que  un  cataclismo  hizo  desaparecer». 

cBajo  la  fé  de  esta  afirmación,  bastante  vaga,  M.  de 
•Lesseps  envió  algunos  ingenieros  á  estudiar^Ia  configura- 
>cion  del  suelo;  y  de  estos  estudios  ha  adquirido  la  convic« 
»cion  de  que,  en  efecto,  Sahara  está  en  su  principio  veinte 
•y  siete  metros  más  bajo  que  el  nivel  del  mar  Rojo,  y  que 
»esta  depresión  se  vá  aumentando  á  medida  que  se  avanza 
«hacia  el  interior.  De  aquí  deduce  M.  de  Lesseps  que  basta* 
»ria  un  canal  de  120  kilómetros  para  poner  el  mar  Rojo  y 
•Sahara  en  comunicación;  volver  esta  última  comarca  á  su 
•estado  primitivo  y  crear,  gracias  á  este  Océano  artificial, 
»un  medio  de  relaciones  muy  cómodas  con  el  África  central, 
>este  continente  tan  fértil  y  tan  rico  en  toda  clase  de  pro- 
•ducciones. 

tLos  estudios  continúan,  y  dentro  de  algunos  meses  se 
«sabrá  cuales  serian  las  consecuencias  climatológicas  de 
•una  combinación  tan  atrevida,  y  por  qué  medios  se  podrá 
•detener,  encauzar  y  dirigir  la  afluencia  del  mar  Rojo,  y  si 
•la  invasión  de  un  peso  tan  enorme  como  el  de  un  Océano, 
•acarrearía  ó  nó  trastornos  demasiado  considerables. 

tNo  es  imposible,  por  último,  que  esta  idea,  considera- 
•da  como  una  broma,  como  un  proyecto  al  aire,  ó  como  un 
•sueño,  por  algunas  personas  hace  un  año,  reciba  un  prin- 
•cipio  ^e  realización.» 

En  la  aclualidad  una  comisión  Inglesa  trata  de  estudiar 
el  medio  de  inundar  el  Sahara,  conduciendo  las  aguas  del 
Atlántico  por  el  rio  Beta,  canalizado,  y  de  cierto  estos  tra- 
bajos podrán  dar  alguna  luz  sobre  la  cuestión  que  estoy 
tratando. 

Casi  todos  los  zoólogos  están  de  acuerdo  en  atribuir 
á  la  organización  viviente  un  centro  ó  foco  de  formación 
perfectamente  determinado.  Asi,  según  algunos,  se  halla 
probado  que  las  floras  terciarias  de  Europa  y  de  la  América 
septentrional  no  han  tenido  sino  un  solo  y  único  punto  de 
partida.  Heer,en  su  Flora  íeríiaria /JeÍDeíí«,  hace  ver  la  ana- 
logía que  existe  entre  la  flora  de  los  Estados-Unidos  y  la 
miocena  de  la  Europa  central,  que  aun  podría  conservarse. 


PLATÓN.  43 

á  no  haber  sido  las  perturbaciones  que  produjeron  los  me- 
dios plioceno  y  cuaternario,  puesto  que  todavia  se  en- 
cuentra en  los  terrenos  medios  de  la  época  terciaria  gran 
número  de  plantas  que  en  la  actualidad  sólo  existen  en  la 
América  del  Norte.  Tales  son  el  tulipán,  el  ciprés  de  la  Lui- 
siana,  las  hojas  del  arce,  la  magnolia,  el  salsafrás,  y  otros 
árboles  que  no  se  ven  más  que  en  el  punto  antes  designado. 

«El  estudio  de  las  conchas  terciarias  de  los  Estados- 
» Unidos,  escribe  Mr.  Hamy,  habia  demostrado  á  Mr.  Con- 
>rad  la  identidad  específica  de  algunas  de  ellas  con  las  con- 
»chas  de  las  capas  análogas  de  Francia.  El  examen  compa- 
•rativo  de  los  insectos  ha  probado  también  que  todavía  vi- 
»ve  hoy  gran  número  de  especies  sobre  las  opuestas  ribe- 
•ras  del  Atlántico.  Ademas  Mr.  Pomel,  Aymard  etc.  etc., 
•describen  vertebrados  cuyas  semejanzas  fósiles  ó  vivien- 
•tes  no  se  encuentran  sino  de  la  otra  parte  del  Atlántico. — 
•Tales  analogías,  que  se  hallan  en  los  géneros  y  hasta  en  las 
•especies,  deciden  á  los  zoólogos  á  considerar  como  fáciles 
•las  comunicaciones  entre  los  dos  continentes  terciarios. 
•El  estudio  de  las  floras  fósiles  ha  hecho  descubrir  las  mis- 
•mas  semejanzas  entre  los  vegetales  del  antiguo  y  nuevo 
•mundo.  Mrs.  Ungcr  y  Oswald  Heer  han  sido  llevados  por 
»la  botánica  á  afirmar  la  existencia  de  un  continente  at- 
)ilántico  terciario,  que  suministra  la  única  explicación  plau- 
»s¡ble  que  pueden  dar  de  la  analogía  entre  la  flora  miocena 
•de  la  Europa  central  y  la  flora  actual  de  la  América 
•oriental.» 

El  Mastodonte,  que  es  el  animal  más  caracterizado  del 
período  mioceno,  y  cuyos  huesos  se  han  encontrado  en  las 
multiplicadas  escavaciones  hechas  en  la  Europa  central, 
se  ha  hallado  también  en  estado  fósil  en  varios  parajes 
de  la  América,  de  lo  que  pretenden  deducir  muchos  natu- 
ralistas, que  la  fauna  de  la  Europa  media  se  extendía  igual- 
mente por  la  América  del  Norte,  fundados  en  que  la  ana- 
logía del  clima  favorecía  las  comunicaciones  zoológicas 
entre  ambos  continentes. 

Mrs.  de  Verneuil  y  Collomb,  sostienen  que  la  Atlánti- 
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da  debió  haber  estado  unida  á  España  y  al  sur  de  Francia 
durante  toda  la  época  terciaria,  puesto  que  los  depósitos  la- 
custres de  este  período,  que  llenan  la  cuenca  de  la  penínsu- 
la Ibérica  en  la  parte  occidental,  en  una  superficie  de  145.500 
kilómetros  cuadrados,  confirman  la  existencia  de  inmensos 
ríos  que  vaciaron  sus  aguas  durante  un  tiempo  considera- 
ble en  aquellas  regiones. 

«Tales  rios,  añade  el  mismo  Mr.  Hamy,  suponen  grandes 
» continentes  que,  en  la  reconstitución  del  pasado  de  nuestro 
» hemisferio,  no  pueden  colocarse  en  otro  punto  que  hacia  el 
•Noroeste.  Al  Norte  las  antiguas  rocas  de  los  Pirineos,  al 
•Oeste  los  granitos,  y  los  gneis  de  los  Montes  Carpetanos, 
•los  macizos  silurianos  de  Sierra-Morena,  los  montes  Lusi- 
•tanos  de  Salamanca  y  de  Villafranca  cerraban  el  camino  á 
•las  aguas  dulces.  Al  Sur  y  al  Oeste  los  depósitos  terciarios 
•marinos  de  Andalucía  y  de  Murcia,  de  Valencia  y  de  Cata- 
•luña  formaban  las  riberas  de  un  mediterráneo,  en  que  iban 
•á  depositarse  las  aguas  de  sus  lagos.  Queda  el  Noroeste, 
•donde  entre  la  España,  la  Irlanda  y  los  Estados-Unidos  se 
•hallaba,  sin  duda,  el  continente  Atlántico,  que  fué  como  un 
•puente  para  las  emigraciones  más  ó  menos  lentas  de  las 
•plantas,  de  los  animales  y  del  hombre  mismo  hacia  las  tier- 
•ras  Americanas,  en  la  época  terciaria. • 

Según  la  opinión  de  este  autor,  la  Atlántida  debió 
extenderse  particularmente  hacia  el  45**  de  latitud. 

Mr.  Roisel  dice,  que  del  mismo  modo  debe  atribuirse 
el  Golfo  terciario  de  Gascuña  á  la  existencia  de  aquel  pro- 
longamiento atlántico,  que  no  se  desprendió  de  la  Europa 
sino  después  de  la  gran  crisis  geológica  que,  separando  dis- 
tintamente las  épocas  terciarias  de  las  siguientes,  determinó 
la  erección  de  los  Alpes  principales.  Para  reconstruir  con 
la  imaginación  el  vasto  fragmento  continental  que  surgió  du- 
rante todo  el  período  cuaternario,  no  hay  más  que  fijar  la  vis- 
ta sobre  los  mapas  de  Stieler,  en  los  que  se  indican  las  varias 
profundidades  del  Atlántico  con  colores  más  ó  menos  claros. 
A  la  primera  ojeada  se  observa  una  vasta  superficie  de  po- 
co fondo^  cubierta  apenas  por  las  aguas,  delineada  por  las 
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Azores^  las  Canarias^  las  Antillas  y  el  Gulf*stream. 

El  mar  de  los  zargazos^  que^  según  Humboldt^  ocupaba 
un  espacio  seis  veces  mayor  que  el  territorio  de  Francia, 
inspiraba  un  terror  pánico  á  los  que  se  aventuraban  á  na* 
vegar  por  él,  al  verse  rodeados  de  plantas  que  les  impedían 
avanzar  en  su  marcha.  Herodoto,  Píndaro,  Platón,  Plinio, 
Estrabon,  Esquilo,  Dionisio  de  Alicarnaso  están  conformes 
en  asegurar  este  hecho.  Escilas  de  Cariandia,  en  su  Periplo, 
habla  de  estos  zargazos  que  hacian  muy  difícil  la  navega- 
ción para  los  que  sallan  de  Cerno;  y  probablemente  aquel 
mar  no  permitía  navegar  á  los  bajeles,  á  causa  de  la  resis- 
tencia que  oponían  las  plantas,  como  lo  dice  Avieno.  Sin 
embargo,  creen  que  aquel  impedimento  fué  desaparecien- 
do poco  á  poco,  sin  duda  porque  las  corrientes  marítimas 
arrastraron  las  algas,  y  por  la  depresión  ó  hundimiento  del 
fondo  del  mar,  en  la  opinión  de  algunos  autores. 

Suponen  muchos  que  la  formación  de  las  Canarias  es 
debida  á  un  movimiento  de  báscula,  mediante  el  cual  salie- 
ron del  Océano,  por  el  levantamiento  del  Tenaro  y  de  las 
Cordilleras,  movimiento  que  produjo  el  Orinoco  central, 
el  Brasil  y  la  cuenca  del  Mediterráneo. 

Después  de  este  hecho  capital,  añaden  los  que  sostie- 
nen la  existencia  de  la  Atlántida,  hubieron  de  continuar,  sin 
duda,  los  trastornos;  pues,  según  el  relato  de  Hannon,  cuyo 
viaje  alrededor  del  África,  en  sentir  de  Gosselin,  se  remon- 
ta á  mil  años  antes  de  Cristo,  costeaba  una  tierra  de  la  que 
sallan  torrentes  de  lava  que  se  precipitaban  en  el  mar.  «El 
•piso,  dice,  estaba  tan  caliente  que  los  pies  no  podían 
•resistir  el  ardor,  y  durante  cuatro  noches  nos  pareció  cu- 
»bierta  de  fuego,  entre  el  que  sobresalía  uno  cuya  llama 
•parecía  tocar  á  las  estrellas.  Por  el  dia  descubrimos  que 
•aquel  fuego  procedía  de  una  elevada  montaña. • 

Refieren  los  que  han  escrito  la  historia  de  la  conquista 
de  las  Américas,  que  los  indígenas  de  las  Antillas  conser- 
vaban por  tradición  el  recuerdo  de  un  gran  cataclismo,  que 
destruyó  un  extenso  continente,  del  que,  decían  á  los  espa* 
ñolcs,  cuando  éstos  las  descubrieron  y  conquistaron,  que 
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aquellas  islas  formaban  parte;  pero  que  instantáneamente 
ese  espantoso  cataclismo  las  separó,  quedando  en  el  estado 
que  tienen  en  la  actualidad.  Los  naturales  de  Castilla  de  Oro 
conservaban  el  mismo  recuerdo,  y  una  leyenda  haitiana  atri- 
buye á  una  inundación  repentina  la  formación  de  las  An- 
tillas. Los  pueblos  del  Orinoco  designan  este  desastre  con  el 
nombre  propio  de  Caíenamonoa,  que  quiere  decir  submer- 
sion  de  un  gran  lago. 

Diego  Landa,  uno  de  los  conquistadores  del  Nuevo  Mun- 
do, refiere  una  tradición  de  los  Quiches  ó  habitantes  de  la 
América  central,  que  no  es  otra  cosa  que  una  descripción  del 
diluvio,  casi  como  se  lee  en  la  Biblia.  Y,  según  Mr.  de  Fro- 
berville,  el  pueblo  africano  de  Anakona  conserva  otra  igual. 
Todos  los  naturahstas,  según  ya  he  dicho,  están  confor- 
mes en  asegurar  que  nuestro  globo  ha  pasado  por  diferen- 
tes estados,  y  que  continúa  modificándose  todos  los  dias 
por  las  distintas  impresiones  que  recibe  de  los  cuerpos  con 
que  se  halla  en  relación;  «Dia  vendrá,  dice  uno  de  los 
•hombres  más  eminentes  de  nuestro  siglo,  Darwin,  en  que 
»los  geólogos  considerarán  el  reposo  de  la  corteza  ter- 
•restre,  durante  todo  un  período  de  su  historia,  tan  impro- 
»bable  como  lo  seria  la  calma  absoluta  de  la  atmósfera  du- 
•rante  toda  una  estación  del  año.^»  Suecia  se  levanta  poco  á 
poco  sobre  las  aguas  del  Báltico,  y  la  Acarnania  y  la  Acaya 
se  hallan  casi  cubiertas  por  los  golfos  de  Ambrosia  y 
de  Corinto,  aconteciendo  otro  tanto  en  varios  puntos  de 
la  tierra.  Uno  de  los  problemas  que,  según  muchos,  se  ha- 
lla ya  resuelto,  sin  que  en  su  sentir  haya  duda  ni  vaci- 
lación de  ninguna  especie,  es  que,  siempre  que  se  ven  va- 
rias islas  ó  continentes,  separados  por  brazos  de  mar, 
con  idénticas  condiciones  climatológicas,  con  los  mismos  res- 
tos de  plantas  y  animales  y  otras  circunstancias  análogas, 
puede  decirse  que  todas  esas  porciones  distintas  han  forma- 
do un  solo  continente,  que,  por  acontecimientos  especiales, 
se  encuentra  en  el  estado  que  actualmente  tiene.  De  esta 
suerte  Roderick  Murchison  (1)  ha  intentado    demostrar  la 


(1)    Anniversary  Addrcss,  18G3. 
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antigua  unión  entre  la  Inglaterra  y  la  Irlanda;  Edward 
Fortes  (1)  y  Bourguignat  (2)  la  de  la  España  y  el  África  del 
Norte,  como  igualmente  la  de  la  Europa  y  América  en  los 
tiempos  ante-históricos,  según  su  flora.  En  las  márgenes 
del  Támesis  y  del  Sena  se  ha  hallado  el  rinoceronte,  el  pa- 
leoterio  y  otros  animales,  desconocidos  hoy,  semejantes  á 
los  de  América,  lo  que,  en  sentir  de  muchos,  prueba  que 
entre  la  Europa  y  la  América  existió  un  istmo,  una  isla  ó  un 
continente  que  facilitaba  las  comunicaciones;  y  Jules  Mar- 
cou  (3)  ha  tratado  de  designar  los  contornos  de  ese  conti- 
nente que  se  halla  bajo  las  aguas. 

Las  Antillas,  según  la  observación  de  los  geólogos,  tie- 
nen la  misma  configuración  que  las  costas  de  Venezuela, 
por  lo  que  suponen  que  todas  aquellas  islas  formaron  en 
otro  tiempo  un  todo  con  la  América.  Por  la  naturaleza  de 
su  suelo  y  semejanza  estrecha,  geológicamente  hablando, 
que  se  nota  entre  las  Canarias,  donde  existe  y  se  vé  todavia 
la  lava  volcánica  bajo  la  capa  de  tierra  cultivable;  por  los 
numerosos  cráteres  de  volcanes,  apagados  unos  y  en  activi- 
dad otros,  contándose  entre  los  primeros  el  notable  de  Ban- 
dama,  en  esta  isla;  el  de  la  Caldera,  en  la  de  la  Palma;  y 
entre  los  activos  el  Pico  del  Téide  en  Tenerife  y  las  monta- 
fias  del  Fuego  en  Lanzarote,  han  llegado  á  conjeturar  los  sa- 
bios viajeros  que  han  visitado  estas  islas  y  las  Azores, 
que  poseen  idénticas  condiciones;  que  todas  ellas  forma- 
ron un  continente,  y  que  su  separación  entre  sí  ha  sido 
causada  por  cataclismos  determinados. 

Por  lo  que  respecta  á  la  situación  de  ese  continente, 
las  opiniones  no  dejan  de  ser  numerosas,  llegando  algunas 
hasta  el  ridículo.  Rudbeck  (4;  sostiene,  que  la  península  Es- 
candinava era  la  Atlántida  de  Platón,  y  que  todas  las  tradi- 
ciones, de  que  nos  habla  el  gran  filósofo,  son  aplicables  á  su 


íi)    Elisée  RecliLS,  La  Terre,  p.  45. 
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país.  Esto  nada  tiene  de  extraño,  puesto  que  siendo  profe- 
sor de  Upsal  y  poseyendo  una  vasta  erudición,  al  dominarlo 
un  patriotismo  mal  entendido,  ha  forzado  su  ciencia,  apli- 
cándola singularmente  á  un  supuesto  en  el  que  no  en- 
cuentra compañero.  El  célebre  Bailly  (1)  halló  en  el  Norte 
el  país  de  los  Atlantes,  á  quienes  hace  viajar  de  Spitzberg  al 
Mediterráneo,  siguiéndoles  en  su  marcha  y  señalando  has- 
ta sus  estaciones.  Diodoro  (2)  habla  de  un  lago  Tritónide  que 
Bory  de  Saint  Vincent  (3)  situó  en  la  extremidad  occiden- 
tal del  A  i  rica,  y  en  medio  del  cual  se  hallaba  el  país  de  los 
Atlantes,  inmediato  á  Cerne  y  al  Monte  Atlas.  Kirchmaier, 
(4)  dice,  que  la  Atlántida  era  el  Sahara,  que  ofrece  hasta  la 
presente  época  los  caracteres  de  una  gran  revolución  geo- 
lógica. Un  notable  abogado  de  Marsella,  Olivier  (5),  buscó 

■     

en  el  Pentateuco  la  interpretación  del  mito  platónico.  Eu- 
renio  de  Succia  (6)  y  Baer  (7)  se  declaran  por  la  Palestina. 
Delisle  de  Salle  (8)  supone  que  la  Atlántida  debia  ser  la 
Ogigia  de  Homero,  que  desapareció  bajo  las  aguas,  y  que 
Malta,  Sicilia  y  Cerdeña  son  los  restos  de  aquel  gran  conti- 
nente. Latreille  (9)  que  era  la  Persia;  y  no  falta  quien  ha- 
ya supuesto,  como  Moreau  de  Jonnés  (10),  que  el  continente 
sumergido  estuvo  en  el  Mar  Negro,  situando  en  el  Bosforo 
las  columnas  de  Hércules. 

Examinemos  ahora  las  opiniones  que  se  han  fijado  en 
el  Atlántico  para  situar  allí  la  Isla  de  que  habla  Platón. 
Gomara  i,il)  observaba  cierta  relación  entre  la  América 
y  la   Atlántida,   y  numerosos  autores,  entre  ellos  Sainte- 


(1)  Op.  cit. 

(2)  Diodoro  III,  53-56-60. 

(3)  Op.  cit. 

(4)  Exercitatiode  Platonis  Atlantide,adTimaeum  et  Critiam.  Wittem- 
berg,  1G85. 

(5)  1726. 

(6j  Atlántica  orientalis,  1754. 

(7)  fíner,  op.  cit. 

(8)  Delisle  dé  Salle,  op.  cit. 
(ü)  Op.  cit. 
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Croix  (1)  y  Carli  (2),  aseguran  que  estaba  en  América. 
Gaffarel  (3)  la  halló  rodeada  de  otras  islas,  entre  el  mar  de 
las  Antillas  y  el  Golfo  de  Méjico,  extendiéndose  hasta  las 
Azores,  y  Mr.  D'Avezac,  emite,  al  ocuparse  de  ella,  la  única 
opinión  que  pudiera  ser  aceptable  para  los  que,  á  toda  costa, 
quieren  creer  en  la  existencia  de  aquel  continente.  Hé  aquí 
como  se  expresa  el  autor  aludido  (4): 

«Tomando  el  relato  de  Platón  en  el  sentido  geográfico 
•más  justo  y  natural,  nadie  dudará  que  los  vestigios  déla 
» Atlántida,  si  es  que  todavía  existen,  no  pueden  buscarse  si- 
»no  en  el  lugar  que  él  mismo  ha  designado;  es  decir,  frente 
»por  frente  del  estrecho  de  las  Columnas,  en  un  espacio 
•tan  grande  como  los  países  á  que  correspondían  las  deno- 
•minaciones  de  Asia  y  de  Libia.  Allí,  pues,  ha  de  encontrar- 
•se  un  mar,  no  tan  fácilmente  navegable,  cuyo  oleaje  sea 
»más  espeso  á  causa  de  los  escombros  de  las  tierras  abis- 
•madas.  Tal  debió  ser  efectivamente,  en  siglos  menos  ilus- 
•trados  que  el  nuestro,  la  aplicación  dada  á  esa  tosca  vege- 
•tacion  de  algas  pardas  que  cubren,  como  un  monto  flotante, 
»las  inmensas  llanuras  líquidas,  en  derredor  de  las  cuales 
•una  gran  corriente  circular  concluye  y  empieza  sin  fin  su 
•camino  eterno.  Reynal,  en  el  último  siglo,  se  engañaba 
•todavia:  según  él,  esas  algas,  en  las  que  la  ciencia  moder- 
•na  no  vé  sino  productos  espontáneos  de  un  mar  más  tran- 
•quilo,  eran  escombros  arrancados  á  una  tierra  cubierta  de 
•aguas  poco  profundas.  ^  • 

tCualesquiera  que  sean  las  causas  que  determinen  la 
•circulación  de  esta  corriente  y  el  reposo  de  las  aguas  que 
•rodea  con  sus  olas  aceleradas  en  el  círculo  circunscrito  por 
•esta  misma  corriente,  es  donde  real  ó  conjeturalmente  es- 
•tuvo  situada  la  Atlántida  sumergida  de  Platón:  y  si  algu- 
•ñas  partes  de  las  rocas,  cúspides  de  sus  más  altas  monta- 
•ñas,  penetran  todavia  la   superficie  del  Océano,  allí  es 


1)  De  r  état  et  du  sort  des  anciennes  colonies,  1779. 

;2)  Op.cit. 

(3)  Op.  cit. 

(4)  D  Avezac,  lies  de  l'Afrique. 
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«donde  debe  señalarse.  Pero  aquí  es  justamente  donde  se 
»vé  brotar  del  seno  del  mar  Atlántico,  los  archipiélagos 
»de  las  Azores,  de  la  Madera,  de  las  Canarias,  de  Cabo- 
•verde  y  esa  multitud  de  rocas,  escollos,  bancos,  vigías  y 
•arrecifes,  cuya  posición  incierta  y  su  misma  existencia, 
» muchas  veces  problemática,  hacen  la  desesperación  de 
•los  hidrógrafos.» 

En  mi  deseo  de  decidirme  por  algunas  de  esas  diver- 
sas opiniones;  de  aceptar  ó  negar  la  existencia  de  la  At- 
lántida,  no  solamente  he  leido  y  meditado  cuanto  en  pro 
y  en  contra  se  ha  escrito,  sino  que  en  los  mismos  autores 
que  han  dudado  de  ella,  he  inquirido,  si  esa  duda  provenia  de 
falta  de  pruebas  suficientes  á  formar  un  juicio  acertado  ó  de 
timidez  de  caer  en  el  ridículo,  negando  ó  afirmando  esa 
propia  existencia.  No  contento  con  esto,  he  consultado  á 
hombres  eminentes,  que  se  han  ocupado  y  se  ocupan  de  to- 
das las  cuestiones  que  tienen  relación  con  nuestras  Islas, 
entre  ellos  á  mis  amigos  Mrs.  Gabriel  Gravier,  León  de 
Rosny  y  otros.  Los  dos  primeros,  no  sólo  la  aceptan  sin  va- 
cilar, sino  que  ambos  han  hecho  ya  trabajos  importantes 
sobre  este  asunto.  Mr.  E.  Madier  de  Montjau,  presidente  de 
la  Sociedad  Americana  de  París  y  de  la  Comisión  del 
Congreso  de  Nancy,  con  quien  tuve  ocasión  de  hablar  mu- 
chas veces  sobre  tan  importante  materia,  duda  de  su  exis- 
tencia, y  su  opinión  me  es  respetable  por  dos  conceptos: 
primeramente  por  su  vasta  erudición  y  especial  estudio  que 
ha  hecho  de  este  asunto,  y  ademas  por  los  repetidos  via- 
jes que  ha  llevado  á  efecto,  en  los  cuales  ha  dedicado  con 
especialidad  toda  su  atención,  á  un  punto  que  ocupa  hoy  á 
gran,  número  de  hombres  de  los  países  más  civilizados  del 
mundo.  Mrs.  Sainte-Claire  Deville  y  Des-Cloizeaux,  ambos 
geólogos  y  que  ocupan  puestos  eminentes  en  el  profesora- 
do, niegan  en  absoluto  la  existencia  de  la  Atlántida,  y  asi 
me  lo  manifestaron,  tanto  en  particular,  como  en  las  discu- 
siones que  sobre  esta  materia  se  suscitaron  en  Nancy  y  en 
Nantes,  entre  varios  hombres  de  no  menos  importancia.  Á 
estos  distinguidos  sugetos  debo  agregar  otros  muchos  bas- 
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tante  notables  con  quienes  hablé  en  París,  durante  la  ce- 
lebración del  Congreso  geográfico,  de  los  cuales  unos  acep- 
tan y  otros  rechazan  el  relato  de  Platón.  En  los  viajes  que 
ha  hecho  á  las  Cananas  mi  buen  amigo  el  Barón  K.  von 
Fristch,  recorrió  con  suma  detención,  no  solamente  las  is- 
las todas,  sino  hasta  los  islotes  próximos  y  distantes  que 
rodean  el  archipiélago,  llegando  hasta  las  Salvajes;  exami- 
nó las  Azores,  la  Madera  y  las  de  Cabo-verde;  visitó  igual- 
mente una  respetable  extensión  de  la  costa  occidental  de 
África  y  gran  parte  de  la  Cordillera  del  Atlas;  más  como  en- 
tonces me  ocupaba  de  la  interesante  cuestión  de  la  Atlántida, 
deseé  saber  el  dictamen  de  aquel  distinguido  naturalista,  y 
en  las  varias  conferencias  que  sobre  ello  tuvimos  le  vi 
siempre  opuesto  á  admitir  la  existencia  del  continente  de 
Solón. 

Al  hablar  de  este  punto  con  el  Licenciado  D.  Emiliano 
Martínez  de  Escobar,  quien  nunca  pensé  se  hubiese  ocupar 
do  de  un  asunto  tan  distante  de  su  profesión,  me  encontré 
en  él  un  acérrimo  partidario  del  relato  de  Platón,  que  ha- 
bla leido  y  meditado,  como  todas  las  obras  del  célebre  fi- 
lósofo, durante  su  larga  estancia- en  la  isla  de  Lanzarote, 
en  cuyo  tiempo  se  ocupó  en  comparar  el  texto  griego  de 
aquellos  escritos  con  la  célebre  traducción  de  Victor  Cou- 
sin.  Varias  veces,  me  dijo,  habia  recorrido  la  isla  de  Lan- 
zarote en  todas  direcciones,  como  también  algunas  otras  del 
Archipiélago  y  parte  de  la  costa  occidental  de  África.  En  la 
primera  habia  notado,  con  verdadera  admiración,  vestigios 
de  desprendimientos  en  las  costas,  especialmente  en  el  pun- 
to denominado  El  RiscOf  altura  respetable,  cortada  perpen- 
dicularmente,  y  cuya  figura  no  podia  ser  efecto  de  forma- 
ción por  levantamiento,  supuesto  que  de  haberlo  sido,  al- 
canzaría el  fenómeno  á  toda  aquella  parte  de  la  isla,  y 
nó  á  una  pequeña  porción,  comparativamente  con  toda  ella: 
añadíame,  que  los  islotes  de  la  Graciosa,  Montaña-Clara 
y  Alegranza  debieron  ser  puntos  de  enlace  de  los  ter- 
renos intermedios  sumergidos,  y  que  el  sistema  orográfico 
de  las  islas,  guardando  entre  sí  una  gran  relación,  y  todo 
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él  con  Jas  montañas  del  continente  africano,  hacían  creer 
en  la  existencia  de  una  gran  extensión  territorial  que 
habia  desaparecido,  sin  que  pudiera  sospecharse,  ni  mu- 
cho menos,  que  las  Canarias,  ni  la  Madera,  que  también 
habia  visitado,  fuesen  producto  de  levantamientos,  siempre 
caprichosos  y  que  no  tienden  á  esa  unidad  que  se  notaba 
en  las  islas. 

Mi  compañero  el  Dr.  Padilla  cree,  como  D'  Avezac,  que 
el  continente  africano  se  prolongaba  en  el  Atlántico,  y  que 
en  una  de  esas  grandes  revoluciones  que  ha  sufrido  el  globo, 
rompió  la  unidad  que  existía,  dejando  los  restos  que  forman 
hoy  los  distintos  Archipiélagos  que  se  encuentran  en  estos 
mares,  y  que  el  relato  de  Platón  es  la  descripción  histórica 
de  aquel  pueblo  antes  del  gran  cataclismo  que  lo  destruyó. 

Por  mi  parte,  y  animado  más  bien  del  deseo  de  que  se 
discutiese  ampliamente  la  cuestión  de  la  Atlántida,  presen- 
té .  una  memoria  al  Congreso  de  Nancy,  en  la  que,  con 
vista  de  los  datos  que  habia  reunido,  negué  la  existencia  de 
ese  continente;  disertación,  que  no  por  el  lenguaje  ni  por 
el  mérito  intrínseco,  porque  ninguno  tenía,  mereció  una 
acogida  favorable  en  aquella  Asamblea,  de  la  que  por  con- 
secuencia de  las  diversas  y  contradictorias  opiniones  emiti- 
das, saqué  el  convencimiento  más  íntimo  y  seguro  del  jui- 
cio que  habia  formado. 

Á  vista  de  los  distintos  pareceres  que  he  expuesto  con 
la  minuciosidad  que  me  ha  sido  posible  y  es  propia  de  una 
obra  de  la  naturaleza  de  la  presente,  dejando  en  libertad  á 
los  que  más  quieran  ilustrarse  sobre  este  punto,  evacuan- 
do las  notas  con  que,  en  no  pequeño  número,  he  justificado 
los  diversos  juicios,  aunque  nada  pueda  pesar  mi  pobre 
opinión  al  lado  de  la  de  los  hombres  distinguidos  que  se 
han  ocupado  de  la  Atlántida  de  Platón,  voy  á  exponer  mi 
humilde  dictamen,  concretando  lo  que  más  extensamente 
escribí  en  la  Memoria  presentada  en  la  reunión  de  sabios 
de  Nancy,  en  donde,  como  he  dicho  antes,  se  tomaron  en 
consideración  mis  observaciones. 

Todos  están  conformes  en   reconocer  á  Platón  como 
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uno  de  los  más  grandes  filósofos  de  la  antigüedad  griega, 
que  siempre  procuró  expresar  en  sus  escritos  cuanto  pen- 
saba y  sentia,  con  la  austera  verdad  de  la  escuela  á  que 
pertenecía,  tratando  de  imitar  en  todo,  y  especialmente  en 
este  punto,  á  su  ilustre  maestro,  el  anciano  Sócrates.  Por  lo 
mismo  no  puedo  tomar  su  relato,  respecto  del  Continente 
sumergido  de  que  nos  habla,  ni  como  una  fábula,  ni  como 
una  composición  poética;  pero  ni  tampoco  debo  aceptarlo 
como  verdadero,  en  cuanto  habla  del  país  cuya  existencia 
no  pone  en  duda.  Y  entiéndase  que  al  expresarme  de  esta 
manera  lo  hago  con  un  temor  tal,  que  si  no  tuviera  en  mi 
apoyo  la  opinión  de  tantos  sabios  eminentes,  cuyos  escritos 
he  estudiado  en  este  punto  con  la  mayor  atención,  guarda- 
ría el  silencio  más  profundo  ocultando  mi  incredulidad  en 
el  secreto  de  mi  conciencia. 

Á  la  verdad  asombra  recorrer  aquella  época  gloriosísi- 
ma de  las  ciencias,  de  las  letras  y  de  las  arles  griegas,  entre 
cuyos  luminares  brilló  el  eminente  filosofo  que  tuvo  la  di- 
cha de  ser  contado  en  el  número  de  los  pocos  sabios  que 
ilustraronsumadre  patria.  Sófocles,  Eurípidos,  Aristófanes, 
Menandro,  Tucídides,  Jenofonte,  Pnwi teles  etc.  etc.,  hé 
aquí  la  brillante  cohorte  que  entonco.i  cultivaba  la  sabidu- 
ría en  Grecia.  Platón,  discípulo  de  Sócralco,  maestro  de 
Aristóteles  y  admirador  del  gran  Pcricle^,  bebió  en  todas 
esas  fuentes  las  aguas  del  saber  humano,  llegando  á  tal 
altura  que  nada  le  fué  extraño  y  todo  lo  tocó,  sin  que  le  fue- 
sen desconocidas  las  bellas  artes;  pues  compuso  un  poema 
épico  que  le  inspiró  el  estudio  del  grande  Homero,  á  quien 
pretendió  igualar,  sin  que  sepamos  si  consiguió  ó  nó  lo- 
grarlo, porque  ese  trabajo  desgraciadamente  no  ha  llegado 
hasta  nosotros.  Y  no  fué  solo  en  Atenas  en  donde  lució  su 
ingenio:  el  ansia  insaciable  de  saber  por  una  parle,  y  la 
desgracia  por  otra  le  llevaron  fuera  de  su  patria.  En  esta 
frecuentó  la  escuela  de  los  sofistas  bajo  Crátilo,  desenvol- 
viendo las  doctrinas  de  Ileráclito  y  entregándose  luego  á  los 
sistemas  de  los  Kleatos  y  de  los  filósofos  Jonianos,  sin  per- 
der de  vista  entro  tanto  la  doctiina  de  su  maestro  Sócrates, 
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cuyo  único  objeto  era  procurar  el  mejoramiento  moral  de 
los  miembros  de  la  sociedad  humana.  Á  la  muerte  de  aquel 
gran  filósofo  se  dispersaron  sus  discípulos:  Platón  se  reti- 
ró á  Megara,  en  donde  al  lado  de  Euclides  fundó  la  escuela 
Megariana:  estudió  las  doctrinas  de  Pitágoras  y  especial- 
mente las  teorías  físicas  y  matemáticas  de  Architas  de  Ta- 
rento  y  de  Eudoxio  de  Gnido.  En  sus  viajes  por  Italia,  Sici- 
lia y  Egipto  trató  á  los  primeros  hombres  de  aquellas  na- 
ciones. Presentado  á  Dionisio  el  Antiguo,  tirano  de  Siracu- 
sa,  por  su  discípulo  y  amigo  Dion,  le  recibió  aquel  espíen- 
didamente;  mas  pronto  perdió  su  gracia  por  la  severidad 
con  que  criticó  sus  tiranías  y  excesos,  sepultándole  en  una 
prisión,  de  la  que  no  salió  para  sufrir  la  muerte,  gracias  á  la 
intervención  de  su  sabio  discípulo,  pero  en  cambio  le  ven- 
dieron como  esclavo.  Rescatado  luego  regresó  á  Atenas, 
donde  fundó  la  Academia  que  tanta  gloria  ha  dado  á  la 
Grecia  y  tantos  beneficios  ha  prestado  á  las  ciencias  y  á  la 
humanidad.  Al  ascender  al  trono  Dionisio  el  Joven,  por 
muerte  de  su  padre,  llamó  á  Siracusa  al  ilustre  Platón, 
quien  le  complació  en  esto,  aunque  pronto  fué  despedido  de 
la  Corte,  por  ser  un  obstáculo  para  que  el  joven  soberano 
se  entregase  sin  testigos  severos  á  su  vida  licenciosa. 

Ahora  bien,  á  vista  de  tales  antecedentes,  ¿podráse 
decir  que  el  eminente  filósofo  hubiera  de  ocupar  su  tiempo 
ni  su  ingenio  en  inventar  fábulas  y  cuentos  por  el  estilo 
del  Ti  meo?  Yo  no  puedo  creer  que  un  talento  tan  elevado, 
que  un  filósofo  de  tan  austeros  principios,  y  que  con  tanta 
energia  habia  hablado  contra  la  tiranía  y  los  tiranos,  con- 
tra la  corrupción  de  las  costumbres,  poniendo  de  manifiesto 
é  inculcando  á  sus  compatriotas,  y  á  los  que  ño  lo  eran,  los 
principios  de  una  moral  severa,  tuviese  necesidad  de  hala- 
gar la  imaginación  de  esos  mismos  con  la  relación  de  un 
hecho,  que  más  bien  era  propio  para  entretener  á  los  ni- 
ños, que  para  servir  de  estudio  á  hombres  de  la  importan- 
cia de  los  que  le  rodeaban  y  de  los  que  aprendieron 
en  su  escuela.  Y  lo  creo  así,  porque  ninguno  de  sus  con- 
temporáneos ni  de  sus  discípulos,  á  quienes  constaban  sU 


PIATON.  5  5 

seriedad  y  su  rigidez  ha  escrito  que  el  Timeo  fuese  un 
libro  como  el  Telémaco  de  Fenelon,  sino  que  por  el  con- 
trario, todos  están  de  acuerdo  en  reputarlo  como  una 
relación  verdadera,  hasta  el  punto  de  aceptarla  unos  y 
negarla  otros.  De  seguro,  á  haber  sido  un  poema  y  consi- 
derádolo  tal  los  que  lo  oyeron  y  los  que  lo  leyeron,  no  se 
habrían  tomado  el  trabajo,  ni  malgastado  su  tiempo  en  de- 
fenderlo ó  impugnarlo,  siempre  que  esa  aceptación  ó  nega- 
ción ha  partido  de  los  que  escribieron  poco  después  de  la 
muerte  de  Platón. 

Como  consecuencia  de  tales  razones,  es  preciso  concluir 
que  ese  relato  fué  ciertamente  obra  de  los  Sacerdotes  egip- 
cios, quienes  hubieron  de  tener  un  motivo  poderoso  para 
engañar  la  credulidad  de  Solón  con  una  historia  que,  no 
puede  negarse,  fué  urdida  con  admirable  talento.  Cual  fue- 
ra ese  motivo  vá  á  ser  el  objeto  de  una  serie  de  reflexiones 
que  haré,  apoyado  en  el  testimonio  de  los  graves  autores 
que  han  escrito  sobre  la  inexistencia  del  continente  Atlán- 
tico, y  de  otros  que  han  descubierto  en  el  estudio  de  aque- 
llos el  fin  y  objeto  de  tan  brillante  relación. 

Plutarco  dice  únicamente  sobre  este  particular,  que 
Solón  tuvo  varias  conferencias  acerca  de  materias  filosófi- 
cas con  Psenophis  el  Eliopolitano  y  Sonchis  el  Saita.  Mr. 
Ricard,  anotando  la  traducción  que  hizo  de  Plutarco,  escribe 
al  hablar  de  Solón,  que  las  obras  de  Platón  han  llegado  in- 
completas hasta  nosotros.  Mr.  P.  Foucart,en  la  vida  de  So- 
Ion  que  pubhcó  en  la  biografía  general  del  Dr.  líoefer, 
añade,  que  cuando  aquel  íilósufo  llegó  á  la  ancianidad,  co- 
menzó á  tratar  la  fábula  de  la  Atlántida,  que  habia  traido 
de  Egipto. 

Que  Solón  durante  su  residencia  en  aquel  país  no  pudo 
menos  que  informarse  de  los  acontecimientos  porque  ha- 
bia pasado  su  patria,  nada  tiene  de  particular,  estando  en 
la  inteligencia,  como  lo  estaban  todos  sus  contemporáneos, 
de  que  el  Egipto  era  el  punto  donde  se  conservaban  religio- 
samente las  más  antiguas  y  venerandas  tradiciones  en  ma- 
Qos  de  sus  Sacerdotes,  que  procuraban  ocultarlas  á  los  pro- 
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fanos.  También  está  fuera  de  duda  que  instados  por  Solón, 
cuya  fama  habia  ciertamente  llegado  hasta  ellos,  al  pro- 
pio tiempo  que  no  quisieron  desairarle,  le  desfiguraron  la 
verdad  de  los  acontecimientos,  hasta  el  punto  de  rela- 
tarle, en  lugar  de  los  hechos  verdaderos,  una  fábula  que 
luego  Solón  repitió  en  Atenas  á  los  suyos,  trasmitiéndose  á 
Platón,  más  adulterada  acaso,  de  lo  que  la  refirió  el  anti- 
guo legislador.  De  otra  suerte  habria  de  creerso  que  los  sa- 
cerdotes egipcios,  tan  empeñados  como  los  de  todas  las  re- 
ligiones en  ocultar  muchas  cosas  de  las  que  hacian  un  mis- 
terio, fueron  á  revelarlas  al  primer  extranjero  que  á  ellos 
se  presentó,  por  grande  que  fuese  ya  su  nombre  y  recono- 
cido su  ingenio.  Achaque  ha  sido  este  de  la  clase  sacerdo- 
tal, necesaria  la  mayor  parte  de  las  veces  para  encu- 
brir su  ignorancia  bajo  el  misterio.  En  esta  idea  nos  con- 
firman el  Dr.  Federico  Creuscr  (1),  Gregoire  (2)  y  Dupuis  (3). 
Por  otra  parte  ha  do  considerarse  que  no  obstan- 
te el  respeto  que  los  Griegos  profesaban  á  los  Egipcios, 
por  considerar  á  su  sacerdocio  guardador  y  conservador 
de  las  antiguas  tradiciones,  importancia  que,  como  suce- 
de en  todo  gobierno  absoluto,  hace  que  la  autoridad  real 
no  solo  le  respete,  sino  que  le  tema;  acontecía  también  que 
la  preponderancia  de  los  í^ricgos  y  el  temor  que  inspiraban 
á  todos  los  pueblos  sus  ejércitos  de  mar  y  tierra  impusie- 
sen igualmente  á  los  Egipcios,  cuyos  sacerdotes,  por  lo  mis- 
mo que  se  acercaba  á  ellos  uno  de  sus  más  sabios  é  ilustres 
legisladores,  quisieron  halagarle  y  aun  adularle  nianifes- 
tándole  que  la  Diosa  protectora  de  la  Grecia  lo  era  asimismo 
del  Egipto:  que  ambos  pueblos  debian  estar  unidos  por  los 
lazos  de  la  más  estrecha  fraternidad,  puesto  que  los  anti- 
guos Atenienses  habían  sido  los  defensores  de  los  Egipcios 

(i)  Dr.  Fredérique  CroAisnr,  Rolií::ions  de  I'  antiquité  conaidérées  princi- 
palcment  daiis  leurs  formes  SyinI)oIi(]ucs  et  mytholo2:iquüs:  ouvrago  tra- 
auite  de  rallomaiui.  ivfondu  en  nar.ii',  completé  et  dóveloppó  par.  J.  D. 
Guií^niaut,  aiiiieii  profosseur  d'  liistoircMU  maítre  dos  conférences  ál'Eco- 
le  Nórmale,  mémhrc  de  la  SocieLé  Asiatique  do  París.  París  MDCCCXXV. 

(2)  Gréfjoire,  anden  évOque  do  BLois,  Histoire  des  sectes  religieuses. 
París,  18*28. 

(3)  Dupuis,  origine  de  tous  les  cuites  ou  religión  universelle.  Paris  1835. 
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al  derrotar  á  los  Atlantes,  invasores  de  ambas  naciones. 
Este  proceder  de  los  sacerdotes  de  Sais  no  es  extraño  si  se 
tiene  en  cuenta  los  antecedentes  que  he  sentado,  y  más 
que  todo,  que  conocedores,  como  lo  eran,  del  predominio  que 
lo  maravilloso  ejercia  sobre  la  imaginación  de  los  Griegos, 
habian  de  dar  éstos  gran  importancia  á  un  relato  que  los 
elevaba  á  la  altura  de  héroes  y  casi  de  semidioses.  Y  á  la 
verdad  tan  acertados  estuvieron  en  este  juicio,  que  al  re- 
gresar Solón  á  Atenas  y  al  referir  aquel  acontecimiento  á  sus 
conciudadanos,  se  enorgullecieron  hasta  el  punto  de  que 
desde  entonces  comenzó  á  tomar  incremento  esa  idolatría 
que  les  hizo  considerar  á  todas  las  divinidades  como  suyas, 
elevándoles  numerosos  templos,  lo  que,  si  bien  tornó  más 
brillante  y  agradable  la  poesia,  desnaturalizó  el  espíritu  sa- 
biamente filosófico  que  hasta  entonces  habia  sido  el  distinti- 
vo de  sus  ilustres  escuelas.  Su  vanidad,  como  nación  podero- 
sa y  temible,  la  hizo  irse  debilitando  poco  á  poco,  pues  llegó 
á  figurarse  que  su  nombre,  sin  sus  armas,  bastaba  sólo  para 
imponer  á  los  demás  estados.  Los  placeres  de  todas  clases 
enfermaron  el  cuerpo  y  debilitaron  el  alma  de  aquel  pue- 
blo heroico  que,  desgarrado  al  fin  por  sus  discordias  intes- 
tinas, fué  la  presa  de  las  naciones  limítrofes  más  poderosas. 

De  todo  lo  expuesto  ha  de  deducirse  por  necesidad  que 
ni  Solón,  ni  Platón,  el  uno  al  recibir  la  mentida  confianza  de 
los  Egipcios,  ni  el  otro  al  relatarla  muchos  años  después 
en  sus  escritos,  tuvieron  presente,  porque  no  podia  ser,  la 
crítica  histórica  necesaria  para  juzgar  de  la  verdad  ó  false- 
dad del  hecho:  bastábale  al  primero  la  palabra  de  los  sa- 
cerdotes de  Sais,  de  cuyos  conocimientos  en  materia  de  an- 
tigüedad poseian  una  alta  idea,  siendo  suficiente,  á  su  enten- 
der, la  simple  palabra  de  aquellos  para  creer  cuanto  le  dije- 
ron; y  al  último  conocer  el  origen  de  donde  procedia  el  re- 
lato, para  aceptarlo  ciegamenle,  desprovisto  como  lo  estaba, 
de  todo  medio  para  llegar  al  descubrimiento  de  la  verdad. 

Yo  no  niego  que  el  aspecto  de  nuestras  islas  revela  por 
8i  solo  que  ellas  han  sido  el  producto  de  grandes  pertur- 
baciones, de  dislocaciones  radicales.  Sus  pro.undas  cuen- 
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cas,  sus  quebrados  valles,  sus  notables  calderas,  sus  inmen- 
sos cráteres,  de  gran  belleza  aquellos,  y  estos  de  imponente 
majestad;  sus  altas  montañas,  sus  caprichosas  agujas,  sus 
célebres  monolitos,  sus  lavas  volcánicas  que  forman  exten- 
sas y  negras  llanuras,  hablan  muy  alto  en  favor  de  esas 
perturbaciones  que  han  fijado  muy  mucho  la  atención  de 
los  sabios  naturalistas  que  han  visitado  las  Canarias,  las 
Azores,  la  Madera,  las  Salvajes,  Cabo  Verde,  Puerto  San- 
to y  los  bajos  y  arrecifes  que  pueblan  esta  parte  del  Océano. 
Pero  es  indudable,  y  asi  lo  ha  evidenciado  ya  la  ciencia, 
que  todas  estas  porciones  han  salido  del  fondo  de  los  ma- 
res, sufriendo,  aun  después  de  su  levantamiento,  otros  acci- 
dentes más  ó  menos  importantes.  Yo  creo  firmemente 
que  esta  isla  de  Gran-Canaria  experimentó  un  movimien- 
to de  báscula  de  Este  á  Oeste,  que  dejó  al  descubierto 
una  gran  extensión  de  terreno  que  habia  estado  por  lar- 
gos siglos  debajo  de  las  aguas.  Confírmame  en  esta 
idea  la  inspección  que  he  hecho  de  las  varias  capas 
que  forman  la  cordillera  que  limita  la  ciudad  de  Las 
Palmas  por  el  Oeste,  pues  entre  ellas  y  muy  cerca  de  su 
cúspide  he  visto  un  banco  de  conglomerado,  donde  to- 
davía se  encuentran  adherentes  conchas  marítimas  que 
viven  muchos  metros  bajo  la  superficie  del  mar.  Las  Cana- 
rias, se  puede  decir,  y  las  observaciones  geológicas  confir- 
man esta  idea,  se  han  formado  por  la  acción  de  dos  fuerzas, 
Ih  actividad  volcánica  y  la  erosión  por  el  agua,  tanto  sa- 
lada como  dulce.  «Todos  los  hechos,  dice  von  Fritsch  al 
•hablar  de  Tenerife,  nos  conducen  á  creer  que  la  isla  se 
jíformó  por  repetidas  erupciones  volcánicas,  en  períodos 
j»muy  largos  y  por  amontonamiento  de  las  montañas,  y  que 
»la  erosión  de  las  aguas  fué  produciendo  lentamente  cam- 
»b¡osen  las  alturas  de  estas  montañas.»  Comprueba  esto 
la  formación  de  las  isletas  en  Gran-Canaria,  en  cuyo  terreno 
se  nota  un  trabajo  sucesivo  de  levantamiento  en  épocas  re- 
cientes, y  la  capa  de  conglomerado  que  se  observa  en  los 
riscos  de  San  Francisco  y  San  Nicolás  de  Las  Palmas, 
de  tiempos  muy  anteriores. 
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.  No  menos  palpable  es  él  que  la  erosión  de  las  aguas 
ha  sido  causa  de  numerosas  alteraciones.  Lyell,  al  estudiar 
la  Caldera  de  la  isla  de  la  Palma,  manifiesta:  «que  el  paso 
»del  Cumbrecito,  suministra  otro  argumento  en  favor  de  la 
•denudación  por  el  mar.»  El  mismo  von  Fritsch  me  anadia, 
que  la  isla  de  Lobos,  que  se  halla  entre  Lanzarote  y  Fuerte- 
ventura,  en  el  estrecho  de  la  Bocaina,  no  ha  sido  nunca  un 
signo  de  la  unión  entre  ambas  islas,  que  un  cataclismo  se- 
parase. Por  el  contrario,  aquel  naturalista,  que  estuvo  va- 
rias veces  en  el  referido  islote,  lo  examinó  á  la  marea  baja, 
llegando  á  convencerse  de  que  por  su  naturaleza  y  por  su 
situación,  por  el  fenómeno  lento,  pero  bien  palpable  de 
que  todas  las  Canarias  experimentan  un  movimiento  de 
ascensión  ó  levantamiento,  y  en  fin  por  los  depósitos  de 
acarreo  que  las  corrientes  van  formando,  llegará  un  dia 
en  que  aquellas  dos  islas  sean  las  primeras  que  se  unan 
y  constituyan  una  sola:  en  suma,  que  las  Canarias  han  sido 
formadas  por  reacciones  químicas  que  han  dado  lugar  á 
numerosos  volcanes,  cuyos  productos,  por  capas  superpues- 
tas, han  elevado  el  terreno  hasta  el  estado  en  que  hoy  se  en- 
cuentra, continuando  ese  mismo  fenómeno  en  las  Azores, 
en  cuyas  islas  se  ha  observado  erupciones  volcánicas  en 
iguales  fechas  que  las  ha  habido  en  nuestras  islas. 

La  idea  de  que  al  levantarse  el  fondo  del  mar  que  for- 
ma hoy  el  Sahara  y  el  desierto  de  Barca,  cuyas  aguas  al  va- 
ciarse en  el  Mediterráneo  aumentaron  de  tal  manera  el  vo- 
lumen de  las  de  éste,  que  no  pudiendo  resistirlas  rompió  el 
dique  que  las  contenia,  dando  origen  al  estrecho  de  Gibral- 
tar,  y  arrasó  y  sumergió  en  su  ímpetu  el  continente  Atlán- 
tico, carece  de  todo  asomo  de  probabilidad.  La  altura  á  que 
ee  halla  el  desierto  no  pudo  dar  lugar  á  ese  fenómeno,  y 
ademas  por  la  ley  general  de  los  líquidos,  aquellas  aguas 
debieron  tener  otro  punto  de  salida  más  fácil,  como  lo  era 
el  istmo  de  Suez,  de  mucha  menor  resistencia.  De  consi- 
guiente por  aquel  punto  pudieron  haber  entrado  en  el  Mar 
Rojo,  salir  por  el  estrecho  de  Babel-Mandel  y  penetrar  en 
el  mar  de  la  India.  Hechos  de  la  naturaleza  del  que  se  su- 
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pone,  hubieran  dejado  señales  claras  y  evidentes  de  la  exis- 
tencia de  aquella  región  Sumergida,  en  lo  que  se  cree 
restos  de  ella;  mas  como  se  halla  probado  que  las  islas  de 
esta  parte  del  Océano  son  de  formación  volcánica,  como 
lo  he  dicho  antes,  la  existencia  de  la  Atlántida  no  deja  de 
ser  una  leyenda  que  no  tiene  comprobantes  en  la  historia, 
ni  en  las  ciencias. 

Por  lo  que  hace  a  ese  temible  mar  de  los  Sargazos  que 
tanto  miedo  inspiraba  á  los  antiguos  navegantes,  me  refiero 
en  un  todo  á  lo  que  sobre  esas  producciones  marítimas  escri- 
be el  sabio  Mr.  D'  Avezac,  quien  asegura  que  no  son  otra  co- 
sa sino  productos  espontáneos  de  un  mar  más  tranquilo; 
debiendo  añadir  á  mi  vez,  que  ya  sea  por  las  cortas  dimen- 
clones  de  los  bajeles,  ya  por  el  temor  de  separarse  de  las 
costas,  ya  en  fin  por  darse  importancia  como  viajeros  atre- 
vidos los  que  referían  haber  encontrado  tales  obstáculos 
en  la  navegación,  es  muy  dudoso,  y  casi  puede  negarse,  que 
existiesen  esas  producciones  en  la  extensión  de  mar  que  se 
ha  dicho  y  en  el  número  y  tamaño  de  aquellas  plantas  ma- 
rinas. Colon  (i)  asegura  haberlos  encontrado  al  ir  al  des- 
cubrimiento de  las  Américas;  pero  no  dice  que  le  impidie- 
sen su  marcha,  sino  que  la  embarazaban  un  poco,  sin  que 
nunca  se  le  presentaran  los  obstáculos  insuperables  que  los 
antiguos  referían. 

Conocidos  son  los  trabajos  y  estudios  hechos  sobre  el 
volcanismo  por  hombres  que  ocupan  en  las  ciencias  los  más 
elevados  puestos  y  han  examinado  nuestras  islas  bajo  este 
punto  de  vista.  Humboldt  (2),  D.  Francisco  de  Escolar  (3), 
Buch  (4),  Barker  Webb  y  S.  Berthelot  (5),  Cordier(6),Sainte- 

(1|    Historia  de  América,  por  W.  Robertson,  lib.  II. 

(2)  Relat.  hist.,  tomo  I. 

(3)  Este  eminente  estadista  hizo  notables  trabajos  sobre  las  Canarias, 
El  Museo  de  Historia  Natural  de  Madrid  posee  una  colección  bastante  rica 
de  las  rocas  del  Archipiélago.  Escribió  el  cataloeo  de  las  mismas,  según 
la  nomenclatura  de  Werner,  y  en  la  Historia  natural  de  las  Canarias  da 
Mr.  P.  Barker  Webb  et  S.  Berthelot  so  halla  inserto  este  trabajo. 

(4)  Descrip,  phys.,  des  lies  Canaries,  trad.  frano.  par  M.  G.  Babilan- 
gucr,  1836. 

(5)  P.  Barker  Webb  et  S,  Berthelot,  Hist.  nat.  des  ¡los  Canariea.— 
Geologie,  1836. 

(6)  Cordier,  Journ.  de  phys.,  tomoLXVII. 
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Claire  Deville  (1),  Hartung  (2),  Lyell  (3),  Fritsoh,  D.  Salva- 
dor Calderón  (4)  y  muchos  más  han  derramado  una  gran 
luz  sobre  esta  cuestión.  Fritsch  me  decia,  que  estaba  en 
un  todo  conforme  con  la  opinión  de  Lyell,  quien,  al  hablar 
de  la  Madera  como  de  las  demás  islas,  manifiesta  que  cada 
una  de  ellas  ofrece  caracteres  peculiares  en  su  geografía  y 
geología^  y  que  ningún  sistema  es  suficiente  para  la  expli- 
cación de  la  historia  natural  de  todas  eljas,  y  de  este  modo 
de  pensar  es  D.  Salvador  Calderón. 

Á  la  verdad  siento  no  hallarme  de  acuerdo  con  el  Con- 
de de  Buflon  y  con  mi  amigo  Mr.  Sabin  Berthelot  en  consi- 
derar el  sistema  orográfico  de  las  Canarias  como  una  conti- 
nuación ó  prolongación  de  las  cordilleras  del  continente 
Africano.  El  estudio  detenido  que  he  hecho  de  la  orografía 
de  cada  una  de  ellas,  me  ha  convencido  más  y  más  de  su 
formación  por  levantamiento. 

Pero  no  es  solamente  el  volcanismo  lo  que  ha  dado  causa 
á  los  materiales  que  constituyen  las  islas,  especialmente  la 
de  Gran-Canaria,  como  lo  prueban  la  sobreposicion  de  can- 
tos sueltos,  de  aglomerados  y  multiplicadas  capas  fosilífe- 
ras  que  se  ven  á  más  de  doscientos  metros  sobro  el  nivel 
del  mar,  donde  se  recogen  conchas  marinas;  y  lechos  fosilí- 
feros  en  las  playas  de  las  Isletas  y  Santa  Catalina. 

Sainte-Claire  Deville  divide  la  formación  de  las  islas  en 
tres  eras:  en  la  primera  aparecieron  al  e:^terior  por  mu- 
chas grietas  las  traquitas  oligoclásicas  y  las  masas  tobáseas 
y  de  conglomerado  que  las  acompañan,  las  cuales  por  su 
consolidación,  constituyeron  el  cimiento  ó  núcleo  de  todo 
el  archipiélago.  Más  tarde  manaron  de  igual  suerte  y  en  se- 
mejantes circunstancias  los  depósitos  de  basalto,  que,  cor- 
riendo por  su  propio  peso,  llenaron  los  puntos  bajos  ó  for- 


(1)  Sainte-Claire  Deville,  Voyag.  gcol.  aux  An tilles  et  aux  ilcs  de  Te- 
neriffe  etde  Pogo,  1849. 

(2)  Hartung,  Ins.  Gran-Canarie,  Madeira  und  Porto  Santo,  1864.— 
Dic.  geol.  Verch.  des  Ins.  Lanzarote  und  Fuerteventura,  nouv.  mém.  de 
la  Seo.  helv.;tomoXV,  1857. 


(3)  Lyell,  Elements  de  gcolog.,  París,  (sin  fecha). 

(4)  D.  ^  *      ■      --  •  •  ----- 


Salvador  Calderón,  Reseña  de  las  Rocas  de  la  isla  volcánica 
Giiñ.Canaria,  Madrid,  1876. 
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marón  corrientes.  Por  último,  aun  no  quebrantada  la  ener- 
gía interior,  se  abrieron  paso  en  época  moderna,  aunque  no 
histórica,  los  volcanes  con  cráter  y  corrientes  que  ofrecen 
los  conos  tan  frecuentes  en  el  país. 

En  efecto,  en  las  dos  islas  principales,  Gran-Canaria  y 
Tenerife,  se  nota  que  todas  sus  cordilleras  parten  de  un  pun- 
to céntrico  marcado  precisamente  por  volcanes  apagados  6 
en  actividad.  La  primera  ofrece  el  magnífico  cráter  de  Ti- 
rajana,  la  notable  caldera  de  Bandama,  las  grandes  disloca- 
ciones de  Tejeda,  como  los  puntos  de  partida  de  donde  se  han 
formado  las  numerosas  cordilleras  que  vienen  á  morir  á  las 
costas;  porque  es  indudable  que,  originada  esta  isla,  como  las 
demás,  por  levantamiento,  aquellos  cráteres,  hoy  completa- 
mente extinguidos,  debieron  ser  otros  tantos  puntos  cén- 
tricos de  ese  alzamiento,  si  bien  después  fueron  los  quo 
más  descendieron,  debilitada  la  corteza,  para  convertirse  en 
las  profundidades  que  hoy  vemos,  quedando  á  un  lado  las 
montañas,  que,  con  los  volcanes  primitivos,  se  levantaron  y 
no  siguieron,  por  la  solidez  de  su  base  acaso,  á  las  monta- 
ñas principales  en  su  espantoso  hundimiento. 

La  isla  de  Tenerife  presenta  como  punto  céntrico  de  su 
formación  el  volcan  activo  del  Téide,  y  si  bien  no  ofrece  co- 
mo la  de  Gran-Canaria  esa  casi  perfecta  redondez  que  la 
constituye,  á  mi  ver,  el  modelo  en  su  clase  de  la  formación 
por  levantamiento,  bien  pudo  acontecer  que  un  suceso  extra- 
ño, resultado  de  esas  mismas  convulsiones,  hiciera  despren- 
derse un  pedazo  de  ella  para  dejarla  con  la  figura  que  hoy 
tiene;  porque  es  indudable  que  desde  Santa  Cruz  hasta  el 
mismo  Téide,  y  de  los  demás  puntos  de  la  costa  hasta  él, 
vá  subiendo  el  terreno  sensiblemente. 

En  la  isla  de  La  Palma  tenemos  como  punto  de  su  for- 
mación la  famosa  Caldera  de  Tahuriente,  siendo  su  territo- 
rio  mucho  más  accidentado  que  el  de  ninguno  otro  de  las 
islas,  lo  que  supone  más  profundos  trastornos  y  un  trabajo 
más  laborioso  en  su  constitución  geológica. 

Con  la  Gomera  y  el  Hierro  acontece  lo  mismo,  siendo 
notable    aquella    por  presentar  una  figura    más    redonda 
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y  muy  semejante  á  la  de  Gran-Canaria.  Obsérvase  en  la 
del  Hierro  una  singularidad  digna  de  atención,  y  es  que 
de  N.  á  E.  corre  una  cordillera  en  forma  de  arco,  que  deja 
suponer  que  en  el  centro  del  círculo,  de  que  hace  parte,  re- 
ventó sin  duda  el  volcan,  origen  de  la  misma,  cuyo  cráter  al 
contraerse  arrastró  gran  parte  de  la  isla  que  habia  forma- 
do, dejando  lo  que  hoy  se  conoce  con  el  nombre  de  El  GoU 
fo,  precioso  valle  formado  de  los  acarreos  de  ese  mismo 
trozo  de  cordillera,  bajo  cuyo  nuevo  terreno  ha  desaparecido 
el  primitivo,  viéndose  aun  restos  de  lava,  producto  de  erup- 
ciones posteriores. 

Lanzarote  y  Fuerteventura  ofrecen  dos  particularida- 
des en  su  especie:  allí  no  existen  cadenas  de  montañas 
propiamente  dichas,  que  crucen  las  islas  en  una  direc- 
ción cualquiera,  y  no  obstante  que  en  la  primera  de 
ellas  hay  eminencias  unidas  entre  sí  en  el  punto  denomina- 
do el  Risco,  ni  por  su  extensión  de  cuatro  ó  cinco  kiló- 
metros, á  lo  más,  ni  por  su  figura  cortada  á  pico  por  la  par- 
te del  mar,  merece  el  nombre  de  cordillera,  geográficamente 
hablando.  Las  montañas  del  Fuego,  las  alturas  de  Femés,  y 
las  numerosas  eminencias  con  los  cráteres  todavía  visibles, 
pero  apagados  todos,  excepto  los  del  Fuego,  son  montes  ais- 
lados, unidos  unos  á  otros  por  su  base,  formando  lo  que  vul- 
garmente se  dice  degolladas,  sin  que  deba  llamar  la  atención 
aquel  corte  del  Risco,  que  el  Licenciado  Martinez  de  Esco- 
bar se  empeña  en  considerar  como  una  prueba  de  la  exis- 
tencia de  la  Atlántida;  pues  más  bien  es  de  suponer  que  su 
formación  sea  debida  á  un  desprendimiento  parcial,  contem- 
poráneo á  la  constitución  de  la  isla,  cuyo  cimiento  por  aquel 
punto  no  pudo  sostener  la  gran  mole  que  con  ella  se  habia 
alzado. 

En  Fuerteventura  sucede  otro  tanto  respecto  de  la 
inexistencia  de  cordilleras  propiamente  dichas. 

Otra  prueba  de  que  la  orografía  de  las  Canarias,  no 
corresponde  ni  debe  conceptuarse  como  continuación  del 
sistema  del  continente  Africano,  la  encontramos  en  la  di- 
rección  de  las  cadenas   de  las  dos  islas  principales   del 
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archipiélago^  pues  al  paso  que  la  central  de  Gran-Canaria 
corre  de  N.  á  S.,  la  de  Tenerife  sigue  de  NE.  á  SO.,  dos- 
prendiéndose  de  esas  dos  espinas  dorsales,  por  decirlo  asi^ 
series  paralelas  de  eminencias  continuadas,  que,  como 
costillas,  ,costituyen  el  esqueleto  de  cada  una  de  ellas.  Y 
esto  de  seguro  no  acontecería,  si  ambas  cordilleras  fuesen 
continuación  de  la  central  del  Atlas,  cuya  dirección  etstania 
marcada  como  prolongación  de  los  enormes  ramales  que 
proceden  de  aquel  inmenso  sistema.  Este  hecho  daria  por 
resultado  también  la  identidad  del  terreno  de  las  i^las  al  de 
la  inmediata  costa  de  África,  sin  lavas  volcánicas,  con 
valles  extensos  y  dilatadas  llanuras.  Mas^  como  se  vé  k)  con- 
trario, es  de  todo  punto  indispensable  creer  en  la  forjación 
geológica  por  el  levantamiento  de  enormes  macizos  que  3e 
elevaron  del  fondo  de  los  mares,  donde  por  muchos  miles 
de  años  hablan  permanecido. 

Tal  es  la  opinión  de  no  pocos  inteligentes  que  han  vi* 
sitado  estas  islas,  entre  ellos  el  distinguido  Mr.  D'Ave- 
zac  (1).  «El  sistema  orográfico  de  las  Canarias,  dice,  ofre- 
zco uno  de  los  espectáculos  más  curiosos  é  interesantes  del 
«globo;  es  el  ejemplo  más  completo  déla  forma  primitiva,  ba- 
>jo  la  cual  han  debido  salir  del  seno  de  las  aguas  las  islas 
» basálticas.»  Y  D.  Salvador  Calderón  confirma  este  hecho 
cuando  escribe  (2):  «Por  lo  que  hace  á  Canarias  encuentra 
•sólidos  apoyos  en  que  cimentarse  la  teoría  de  los  cráteres 
)>de  levantamiento,  como  lo  muestra  la  descripción  del  cráter 
»de  La  Palma,  y,  en  mi  sentir,  el  de  Bandama,  el  máa  im- 
•portante  de  Gran-Canaria.» 

Bastarla  lo  expuesto  para  justificar  que  todas  nuestras 
islas  han  sido  de  formación  por  levantamiento;  mas  encon- 
tramos una  prueba  evidente  de  ello  en  uno  de  los  mayores 
afluentes  del  barranco  de  Telde,  comprendido  entre  la  er- 
mita de  San  Sebastian  y  la  base  del  Saucillo.  Yo  he  v^sto 
allí  multitud  de  cantos  rodados  que  bien  pueden  ser  pro- 
ducto de  una  corriente  de  agua  continuada  ó  intermitente; 


[IJ    D'Avezac,  op.  cit. 

[2)    D.  Salvador  Calderón,  op.  cit. 


J 
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pero  me  inclino  á  lo  último  por  varias  razones  muy  aten- 
dibles^ siendo  la  principal  no  haber  encontrado  en  el  origen 
de  esa  corriente  una  causa  pequeña  que  haya  producido,  co- 
mo acontece  en  todos  los  rios,  aun  en  los  más  caudalosos, 
una  masa  de  agua  imponente.  Muy  por  el  contrario  he 
observado,  en  el  principio  de  su  formación,  el  efecto  de  las 
aguas  pluviales,  vertidas  desde  las  alturas  en  épocas  inver- 
nosas. He  notado  en  ese  mismo  origen,  que  ni  por  su 
naturaleza,  ni  por  la  clase  de  roca  que  lo  forma,  es  posible 
haya  existido  allí  manantial  alguno  que  en  mayor  ó  menor 
abundancia  hubiese  dado  causa  a  un  rio.  Ademas,  los  pe- 
queños afluentes  de  ese  mismo  barranco,  no  han  podido 
nunca  ser  de  una  corriente  continua,  tanto  porque  en  su 
naciente  se  observa  lo  mismo  que  antes  he  dicho,  respecto 
del  barranco  principal,  cuanto  porque  muchos  de  ellos  na- 
cen en  terrenos  de  cultivo  y  han  sido  como  desagües  de 
ellos,  en  tiempos  de  abundantes  lluvias. 

También  debo  hacer  observar  que,  si  en  alguna  época 
hubiera  sido  el  barranco  de  Telde  un  verdadero  rio  cuyas 
aguas  habrían  crecido  naturalmente  con  las  del  invierno, 
los  terrenos  de  la  orilla  del  naciente  serian  de  formación  de 
acarreo;  pero  nada  de  eso  se  descubre  en  los  que  forman 
gran  parte  de  la  vega  de  Telde;  lo  que  prueba  que  jamas  ha 
traspasado  la  corriente  los  límites  que  hoy  tiene. 

Agrégase  á  lo  dicho  el  que,  en  las  altas  rocas  que  for- 
man las  márgenes  del  barranco,  por  los  puntos  designados 
y  á  una  altura  de  dos  metros,  á  donde  no  han  llegado  las 
aguas  de  avenidas,  se  observa  la  erosión  lenta  por  la  acción 
del  aire,  que  ha  abierto  profundos  surcos  en  las  capas  más 
blandas,  lo  que  de  seguro  no  habría  acontecido  á  haber  si- 
do aquel  el  lecho  de  un  río  tan  caudaloso  como  era  preciso 
suponer,  si  yo  accediera  á  la  existencia  de  la  Atlántida. 

Por  último,  si  el  hecho  hubiese  tenido  lugar  tal  cual 
á  toda  costa  lo  quieren  sostener  los  amantes  del  relato  de 
Platón,  habrían  quedado  señales  palpables  de  ese  aconte- 
cimiento, que  yo  no  he  encontrado  ni  encontrará  nadie,  ya 
observe  la  formación  y  dirección  de  las  cordilleras^  ya  la 
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disposición  de  los  valles  y  de  los  barrancos,  ya  en  fin,  la 
constitución  del  terreno  en  la  parte  más  llana,  en  donde  no 
ha  sido  posible,  no  obstante  los  proyectos  formados,  abrir 
un  pozo  artesiano,  por  las  fracturas  que  se  observan  en  las 
capas  impermeables,  lo  que  no  sucede  en  un  territorio  que 
haya  constituido  parte  de  un  continente. 

Consecuencia  de  la  formación  geológica  de  las  islas  ha 
sido  la  profundidad  de  los  mares  que  entre  unas  y  otras 
median,  sin  que  deba  llamar  la  atención  los  bajos  y  arreci- 
fes que  las  rodean,  cuya  existencia  es  una  prueba  palpable 
del  levantamiento  del  terreno  por  la  acción  volcánica. 

En  la  parte  prehistórica  hice  observar,  y  lo  repito  abo* 
ra,  que  nada  absolutamente  he  encontrado  que  me  revele  la 
existencia  de  las  plantas,  de  los  animales  y  del  hombre  en 
la  época  terciaria,  sin  que  yo  asegure  por  esto,  que  la  for- 
mación de  las  Canarias  haya  sido  posterior;  pues  que  más 
adelante,  otros  con  mayores  conocimientos  podrán  encon- 
trar datos  que  suministren  luz  sobre  un  particular  que  ig- 
noro por  completo.  Que  he  investigado  sobre  este  punto; 
que  he  hecho  lo  posible  por  penetrar  en  la  historia  natural 
del  pasado,  es  cierto;  pero  que  nada  he  descubierto,  lo  de- 
bo confesar  con  toda  ingenuidad.  Más  tarde,  y  cuando 
trate  la  importante  cuestión  del  origen  de  los  primitivos 
Canarios,  tendré  lugar  de  ocuparme  de  la  parte  antropo- 
lógica, harto  importante  para  el  objeto  que  me  propongo  y 
la  doctrina  que  allí  he  de  desenvolver. 

Tal  vez  haya  sido  demasiado  extenso  en  la  exposición 
de  esta  parte  de  mis  Estudios  históricos;  pero  tratándose 
del  relato  de  Platón,  que  ha  sido  por  espacio  de  muchos  si- 
glos, y  es  todavía,  objeto  de  las  investigaciones  y  estudio  de 
los  sabios,  no  me  ha  sido  posible  omitir  cuanto  sobre  la 
materia  se  ha  dicho,  con  tanto  mayor  fundamento,  cuanto 
que  en  nuestros  dias  tenemos  hombres  eminentes  que  lo 
aceptan  como  un  hecho  fuera  de  toda  duda. 


CAPITULO   SECiVIVDO* 


TEOPOMPO    DE    CHIO 


Si  bien  entre  los  autores  de  la  antigüedad  ninguno  otro 
se  encuentra  que  designe  con  el  nombre  de  la  Atlántida 
el  Continente  que  nos  describe  Platón,  con  referencia  al  fi- 
lósofo y  legislador  Solón,  y  cuantos  lo  han  hecho,  ha  sido 
siguiendo  al  distinguido  sabio  de  la  Grecia,  ya  apoyando, 
ya  combatiendo  su  interesante,  relato;  otros  posteriores  han 
supuesto  la  existencia  de  una  región  más  allá  de  los  mares 
conocidos,  en  dirección  al  Oeste  del  antiguo  mundo.  Entre 
ellos  nos  ha  trasmitido  Eliano  el  recuerdo  de  un  país  que 
designa  con  el  nombre  de  Morópida,  cuya  descripción,  aun 
cuando  envuelta  en  la  fábula  mitológica,  no  puedo  excusar- 
me de  repetir,  como  lo  han  hecho  todos  los  que  se  han  ocu- 
pado de  tierras  y  pueblos  ya  desaparecidos  en  estos  mares. 

Refiere  esa  misma  fábula  que  Sileno,  hijo  de  Mercurio 
6  del  Dios  Pan  y  rey  de  Caria  ó  de  Melos,  según  unos,  y  de 
Nysa  en  Libia,  según  otros,  fué  encargado  de  la  educación 
de  Baco.  Su  carácter  alegre  y  su  afición  al  vino  le  hicie- 
ron formar  el  icentro  del  placer  de  cuantos  le  rodeaban;  pe- 

ToMO  I. — 14. 
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ro  fué  causa  también  de  que  deseoso  Mídas^  rey  de  Frigia^ 
de  atraerle  á  su  córte^  echase  vino  en  una  fuente^  de  la  que 
habiendo  bebido  aquel  maestro  quedó  ébrío:  en  cuyo  estado 
unos  pastores  le  condujeron  á  la  presencia  del  rey,  coronado 
de  hojas  y  de  flores.  Cuando  Midas  tuvo  en  su  presencia  á 
un  ministro  del  culto  de  Baco,se  alegró  en  extremo  y  dedi- 
có diez  dias  á  obsequiarle  con  alegre?^  festines,  enviándole 
luego  á  dar  con    el  Dios  cuya  dirección  tenia  á  su  cargo. 

Virgilio  (i)  supone  que,  sabedor  el  rey  Midas  de  los 
profundos  conocimientos  de  Síleno,  le  hizo  desenvolver  du- 
rante esos  diez  dias,  en  medio  de  la  embriaguez,  los  prind- 
pios  de  la  filosofía  de  Epícuro  sobre  la  formación  del  mun- 
do. Eliano  refiere  la  conversación  que  Sileno  tuvo  con  Mi- 
das acerca  del  mundo  desconocido,  de  que  Platón  y  algunos 
otros  filósofos  se  han  ocupado. 

En  una  de  esas  sabias  conversaciones,  su  huésped  le 
describió  en  pocas  palabras  un  continente  misterioso,  la  Me- 
rópidsL,  de  la  que  quedan  algunos  fragmentos  en  las  obras 
de  Teopompo  de  Chio  y  que  nos  ha  trasmitido  el  mismo 
Eliano  (2). 

He  aquí  esa  descripción  tal  cual  la  relata  Mr.  D'Ave- 
zac  (3)  en  la  obra  que  varias  veces  he  citado: 

»La  Europa,  el  Asia  y  la  Libia,  decia  Sileno,  eran 
«otras  tantas  islas^  alrededor  de  las  cuales  circulaba  el 
•Océano.  Fuera  de  este  mundo  existia  un  continente  único, 
»de  una  extensión  inmensa,  poblado  de  animales  enormes; 
•los  hombres  que  lo  habitaban  median  doble  estatura  que 
»la  nuestra,  y  su  vida  se  prolongaba  en  proporción.  Tenian 
«grandes  y  numerosas  ciudades,  y  eran  gobernados  por  le- 
»yes  diferentes  de  las  que  nos  rigen.  Sobre  todo,  habia  ciu- 
»dades  muy  populosas,  que  no  ofrecían  entre  sí  semejanza 
«alguna;  la  una  se  llamaba  Makhimos,  ó  la  Guerrera,  la  otra 
«Ensebes,  ó  la  Piadosa.  Los  Eusebianos  vivian  en  una  paz 
«constante,  recogían  sin  trabajo  abundantes  cosechas,   que 


[i)  Virgilio,  Égloga  VI. 
\Í\  Eliano,  III,  18,  ed .  " 
[3)    D'  Avezac,  op.  cit. 


\Í\    Eliano,  III,  18,  ed.  SchéfTer,  in-12.  Argeatorat.,  1585 
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»la  tierra  les  prodigaba  sin  cultivo;  exentos  de  males,  pa- 
usaban sus  dias  en  la  felicidad  y  la  alegría:  no  habia  dis- 
«cordias  entre  ellos;  eran  tan  justos,  que  los  mismos  Dioses 
sno  se  desdeñaban  de  habitar  muchas  veces  entre  ellos. 
•Por  el  contrario,  los  de  Makhimos,  eran  muy  belicosos, 
«estaban  siempre  armados  y  en  guerra,  para  subyugar  á  sus 
•vecinos;  de  suerte  que  esta  república  tenia  bajo  su  mando 
»un  gran  número  de  naciones;  no  contaba  menos  de  dos 
•millones  de  habitantes;  pocos  morían  de  enfermedad, 
•perecian  casi  siempre  en  los  combates,  bajo  los  golpes  de 
lia  piedra  ó  de  la  masa,  porque  no  temian  las  heridas  de 
»las  armas  blancas.  Poseían  tan  gran  cantidad  de  oro  y  pla- 
»ta,  que,  á  sus  ojos,  tenian  menos  valor  estos  metales 
•que  el  hierro  entre  nosotros.  En  un  tiempo  intentaron  ve- 
»nir  á  nuestras  islas,  y  atravesando  el  Océano  innumera- 
»bles  guerreros,  llegaron  hasta  las  Hiperbóreas;  pero  ha- 
» hiendo  comprendido  que  nosotros,  teníamos  por  los  más  fe- 
•lices  de  la  tierra  á  aquellos  pueblos  cuya  vida  corría  oscu- 
»ra  y  sin  gloria,  despreciaron  semejante  conquista  y  desis- 
•tieron  de  pasar  adelante.» 

Pero  he  aquí  lo  más  sorprendente  del  relato  de  Sileno: 
«Hombres  llamados  Méropes^  establecidos  en  ciudades  nu- 
•merosas  y  considerables,  ocupaban  una  vasta  región  que 
•terminaba  en  una  especie  de  abismo,  llamado  Anostos, 
•lleno  de  un  vapor  sombrío  y  rojizo.  Este  país  estaba  rega- 
»do  por  dos  ríos,  el  uno  de  la  Alegría,  y  el  otro  de  la  Tris- 
•í/íza,  cuyas  orillas  orlaban  árboles  parecidos  á  grandes 
•plátanos,  y  cuyos  frutos  participaban  de  la  naturaleza  y 
•virtud  del  rio  á  cuyas  márgenes  hablan  nacido;  los  que  se 
•recogían  en  las  riberas  del  de  la  Tristeza  hacían  derramar 
•en  lo  sucesivo  al  que  los  comía  incesantes  lágrimas,  y  tras- 
•curría  el  resto  de  su  vida  en  el  llanto,  concluyendo  por 
•morir  de  pena.  Los  frutos  cogidos  en  las  orillas  del  rio  de 
•la  Alegría,  producían  un  efecto  contrarío:  el  que  los  gusta* 
»ba  sentía  extinguirse  el  deseo  de  lo  que  con  mayor  án- 
•sia  había  buscado,  olvidaba  lo  que  había  querido,  y  reju- 
•veneciéndose  pasaba  de  la  vejez  á  la  edad  viril,  á  la  ju* 
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•ventud,  á  la  adolescencia,  á  la  niñez,  hasta  que  al  fin  vol- 
»via  á  la  nada.i> 

Aquí  termina  la  descripción  que  Teopompo  de  Chic 
pone  en  boca  de  Sileno  y  que  Eliano  nos  ha  conservado. 

Aunque  Eliano  no  dá  crédito  alguno  al  relato  de  Teo- 
pompo, considerándolo  como  un  mitólogo,  y  por  mi  parte 
también  estoy  lejos  de  creer  en  la  existencia  de  esos  ríos 
maravillosos  y  en  esos  árboles  de  singular  virtud;  aun 
cuando  también  no  sea  admisible  esa  división  de  Makhimos 
y  Eusebianos,  no  hay  duda  tampoco  de  que  los  pueblos  de 
la  antigüedad  tuvieron  idea  de  un  país  desconocido  más 
allá  del  Océano  atlántico  que  bañaba  las  costas  del  antiguo 
mundo.  Que  ese  país  hubiera  sido  la  sumergida  Atlántida 
de  Platón,  ó  como  quiere  Lefebre  de  Villebrune  (1),  el  terri- 
torio de  Méjico,  considerando  el  nombre  de  Makhimos  como 
una  degeneración  de  Makkikos,  no  me  atreveré  á  decidirlo, 
si  bien  estaré  siempre  en  la  creencia  de  que  no  podia  refe- 
rirse á  la  Atlántida,  cuya  existencia  niego,  y  sí  solo  alas  is- 
las Canarias,  ya  por  su  proximidad  á  la  Libia,  ya  porque 
era  muy  difícil,  si  no  imposible,  el  que  los  buques  que  por 
una  casualidad  hubiesen  llegado  á  las  tierras  Americanas 
arrastrados  por  las  corrientes,  ó  llevados  por  los  vientos 
hubiesen  vuelto  á  las  costas  del  África  ó  de  la  Europa,  no 
conociendo  como  no  conocían  el  arte  de  la  navegación  en 
estos  mares,  por  la  falta  de  la  brújula. 

Perizonio  (2)  comentador  de  Eliano,  es  de  la  misma 
opinión  que  el  autor  antes  citado;  pero  á  pesar  de  su  sabi- 
duría, que  todos  reconocen  y  yo  entre  ellos,  no  puedo  estar 
de  acuerdo  con  su  modo  de  pensar,  respecto  de  que  se  tu- 
viesen vagos  conocimientos  en  aquella  época  del  continente 
Americano,  cuando  ni  tampoco  entonces  los  más  atrevidos 
viajeros  se  hablan  arriesgado  á  buscar  por  el  norte  un  pa. 
80  á  aquellas  tierras  desconocidas. 


(1)  Traduction  des  Icttres  de  Carli,  II,  41. 

(2)  Eliano,  edit.  Perizonius,  Luí^d.  1701,  p.  217;   cNon  dubito  quin 
veteres  aliquid  sciverint,  quasi  per  urabram  et  calíginem,  de  America. 9 


CAPITULO  TERCSIia* 


PLUTARCO. 


El  célebre  Plutarco,  en  su  tratado  De  facie  in  orbe  lu- 
nas (1),  que  no  es  otra  cosa  que  un  resumen  dcgn. ático  de 
las  opiniones  de  la  antigüedad  acerca  de  nuestro  Satélite, 
hace  mérito  de  la  tradición  de  un  continente  conocido  con 
el  nombre  de  Croniano.  Según  él,  cierto  S)  lia  refirió  á 
Lampria,  hermano  de  Plutarco,  que  habia  encontrado  en 
Cartago  un  extranjero  muy  versado  en  todas  las  ciencias 
y  que  se  proponía  adquirir  un  gran  renombre  con  el  des- 
cubrimiento de  varios  pergaminos  sagrados,  que  sacó  de  la 
antigua  Ciudad,  cuando  fué  destruida,  y  que  entonces  llega- 
ba de  una  isla  misteriosa  situada  en  las  profundidades  del 
Océano,  en  donde  habia  permanecido  treinta  años  desem- 
peñando las  funciones  de  sacerdote  de  Saturno. 

«Aquella  isla,  decia,  se  halla  distante  de  la  Gran-Breta- 
»fla  hacia  el  occidente  cinco  dias  de  navegación.  Hay  ade* 
>mas  otras  tres  islas,  situadas  por  la  parte  donde  se  pone  el 
»8ol  en  el  estío,  tan  distantes  de  la  primera  como  lo  están 

(1)    Edit.  Didot,  p.  1151-1153,  §  26. 


7'?  nv,MP(^>  PRo:'^Hisroprco>. 

>¡as  );nr>^  r,^  ia-^-  -ni-rs  r.i  csn^-  í-í'.'?í  f.c  vé.dai'ante  iiu  mea, 

*í"'í  '■  ')  :/.\''n :,  V  \-\'\  ':-.  í  la  i.»  rnkí ';.'"*  Muc  hav.  Lc^s  ímie- 
«iji.ti  '>oa  p'jwv:  w-  •  u:'.^  ;  !•  ^'  o  parecidas  al  crepúscalo.» 
Hasta  aquí  la  ivloiv,i.) .  í     .arco  con  referencia  al  ex- 

tranjero encontrado  por  á^iía  en  Cartago. 

Á  mi  juicio,  j  de  acuerdo  con  Mr.  GaíTarel  (1),  esas  islas 
no  son  otras  que  las  de  Escocia,  Feroe,  Irlanda  y  Groen- 
landia, ya  por  la  corta  distancia  que  de  unas  á  otras  hay, 
hasta  el  punto  de  que  pueden  recorrerse  en  veinte  ó  veinte 
y  cinco  dias,  ya  por  la  dirección  indicada  de  O.  N.  O.,  ya,  en 
fin,  por  los  ienóinenos  meteorológicos  que  dice  Sylla  haber- 
se observado  allí;  pues  sabido  es  que  cerca  del  polo  norte  el 
sol  está  casi  siempre  sobre  el  horizonte  en  el  mes  de  Junio: 
que  el  24  del  mismo  toca  un  momento  en  el  horizonte  sin 
desaparecer  y  sube  inmediatamente. 

Los  Griegos  hablan  descubierto  mas  allá  de  la  Gran- 
Bretaña  y  en  una  región  en  que  el  sol  no  se  pane  en  un 
mes,  algunas  islas,  y  mas  nllá  un  gran  continente  que  ro- 
deaba el  Océano  i2):  cinco  mil  estadios  ó  cerca  de  doscien- 
tas cincuenta  leguas  separaban  de  la  isla  Ogigia  aquel 
continente  cuyas  riberas,  especialmente  las  de  un  golfo  ma- 
yor que  el  Palus  Meotide,  estaban  habitadas  por  griegos.  En 
aquel  país  no  se  servían  los  naturales  de  otra  clase  de  bu- 
ques que  de  los  de  remos,  porque  la  navegación  era  lenta 
y  difícil,  á  causa  de  la  gran  cantidad  de  limos  que  ocul- 
taban las  orillas  y  por  el  hielo  que  cubriendo  las  aguas  im- 
pedia la  navegación. 

Varias  han  sido  las  opiniones  acerca  de  ese  continente, 
sin  que  yo  pueda  decidirme  por  ninguna  de  ellas,  no  obs- 
tante la  claridad  con  que  se  expresa  Plutarco  respecto  de 
los  habitantes  que  primeramente  lo  poblaron  y  de  los 
juicios  que  con  posterioridad  se  han  emitido  sobre 
esa  relación.   Horn  (3)  cree  que  sea  la  Groenlandia;  Orte- 


Jl)  Gaffarel,  op.  oit. 
(2|  Plutarco,  op,  cit, 
(3)    Horn,  op.  cit. 
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lio  (1)  se  declara  por  la  América;  suponiendo  muchos,  en- 
tre ellos  GafTarel  (2),  que  ese  gol  o  tan  grande  como  el 
Meotide  corresponde  exactamente  á  la  bahia  de  Hudson  ó  al 
mar  de  Bafíin ,  donde  lodavia  es  peligrosa  la  navegacioi) 
en  buques  de  velas  y  se  pierde  gran  número  de  ellos. 

Establecidos  los  Griegos  en  las  orillas  de  aquel  golfo 
hacia  ya  siglos^  considerábanse  como  habitantes  de  un  con- 
tinente, llamando  insulares  a  sus  compatriotas  de  Euro- 
pa (3);  antigua  creencia  de  que  participaba  también  el  Sue- 
no de  Teopompo  (4),  y  de  que  Cicerón  (5)  se  habia  hecho 
intérprete.  Pero  con  el  contacto  de  sus  vecinos  se  habían 
bastardeado,  llegando  hasta  olvidar  su  lengua,  cuando 
Hércules  y  sus  compañeros  los  civilizaron  de  nuevo,  lla- 
mándolos á  sus  antiguas  costumbres. 

c  Hasta  aquí,  como  dice  Mr.  Gaffarel,  nada  hay  más  cla- 
»ro.  Plutarco  nos  describe  un  continente  y  unas  islas,  se- 
>gun  las  indicaciones  geográficas  de  un  viajero  que  las 
»habia  recorrido;  pero  hé  aquí  que  entramos  en  el  mito,  y 
•esta  vez  hasta  el  fin,  Sylla  refiere  en  efecto  que  en  una 
»de  aquellas  islas  (6)  fué  Saturno  detenido  como  prisionero 
•por  Júpiter.  Durante  los  treinta  años,  cuando  el  planeta  Sa- 
•turno,  á  quien  los  habitantes  del  continente  Croniano  11a- 
•maban  Nikturos  (guardián  de  la  noche),  entraba  en  el  sig- 
»no  de  Tauro,  habia  grandes  fiestas.  Entonces  embarcaban 
•para  aquellas  islas,  situadas  dolante  del  gran  continente  y 
•que  habitaban  colonias  gri'^rn^^,  Thcor^^s  (Sacrificadores 
•particulares  ,  elegidos  á  la  :.erto.  después  de  haber  pa- 
«sado  mventa  dias  en  la  r  !•!;..  i..  .  •  i:--  ]  í.i^,  ^  )n{¡ 
•nuaban  su  viaje,  tal  voz  i  )  •.>  v-'i^-'j  á  t'- .•.  a  ••  j-m  ■.  vi 
•sitr^r  a'jMel  conti'ii  :iío.  iK^-puc^.  de  IíiíkI:?  :u  )^  .»•.    .:.-'M"- 


(1)    Orteliua,  Do  orbe  terrarum,  1570,  art.  Novu«  orb'^.    íT>  ^    // ' '[  •► 
hujus  mentionem  fíeri   a  Plutarcho  in  fació  ex  orb:  luiia^.     <>b  ii<;:.i.n^ 
magni  continentis,  puto.» 

íz)    G&ffRrel,  op.  cit. 

(3)  Plutarco,  id. 

(4)  Utsupra. 

(5)  Cic,  Somnium  Scipionis.  cOmnis  térra,  quae  colitur  a  vobis,  par- 
va quaedam  ínsula  est.» 

(6)  Plutarco,  De  defectu  oraculorum  §  18. 
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»docio  eran  libres  de  regresar  á  su  patria;  mas  gran  parte 
»de  ellos  preferían  continuar  disfrutando  la  vida  dulce  y 
«agradable  de  aquellas  islas.  Por  una  rara  excepción  el  ex- 
»tranjero  que  vio  Sylla  en  Cartago^  so  resolvió  á  abando- 
»nar  tan  distantes  comarcas  y  retornar  á  la  gran  isla  ó 
•sease  á  nuestro  propio  continente.» 

En  medio  de  la  doctrina  mitológica  con  que  Plutarco 
adorna  aquella  relación^  no  se  sabe  si  aceptarla  tal  cual  está 
escrita;  es  decir,  como  un  hecho  cierto  en  el  fondo,  en 
cuanto  se  refiere  á  un  país  lejano,  á  unas  islas  descono* 
cidas,  cuya  situación  vaga  hubiera  comprometido  la  repu- 
tación de  aquel  sabio  historiador,  de  no  haberlas  colocado  en 
un  punto  determinado,  adornándola  con  los  descubrimien- 
tos geográficos  y  meteorológicos  hechos  hasta  entonces,  ó 
desecharla  por  la  mezcla  de  lo  maravilloso  que  en  ella  se 
contiene,  haciendo  intervenir  en  tales  casos,  como  aconte- 
cía entonces,  el  poder  de  los  Dioses  del  Olimpo.  De  todas 
suertes  ha^  un  hecho  cierto,  cual  es  el  fenómeno  de  la  per- 
manencia del  sol  sobre  el  horizonte  durante  un  número  de 
dias  y  meses  á  que  la  incredulidad  de  los  antiguos  podia 
resistirse;  hecho,  sin  embargo,  que  Plutarco  no  se  atrevió 
sin  duda  á  presentar  aisladamente  á  la  escasa  ciencia  geo- 
gráfica y  física  de  sus  paisanos  sino  envuelta  en  la  iábula 
que  nos  refiere. 

La  prueba  de  ello  la  tenemos  en  Estrabon  (1)  á  quien 
agradaba  ese  género,  que  consista  en  mezclar,  no  por  igno- 
rancia, sino  por  simple  ornato  poético,  el  mito  á  la  histo- 
ria; lo  que  si  bien  desvirtúa  la  verdad  y  la  hace  increíble 
hoy,  en  su  tiempo  era  el  medio  más  á  propósito  y  tal  vez  el 
único,  de  que  los  conocimientos  científicos  tuviesen  cabida 
en  las  poéticas  inteligencias  de  los  griegos. 


(1)    Estrabon,  I,  II,  35. 


CAPÍTIJI.O  CIJABTOft 


LAS  HESPERiDES. 


Cuando  al  tenerse  idea  de  las  islas  Canarias^  se  dijo 
poseer  las  mismas  un  clima  primaveral ,  en  el  que  no  se  ex- 
perimentaban los  ardores  del  estío,  ni  los  frios  del  invier- 
no; cuando  se  las  supuso  cubiertas  de  bosques  frondosos, 
poblados  de  multitud  de  aves,  cuyos  caatos  embelesaban 
los  oidos;  tanto  los  que  dijeroa  haberlas  descubierto,  co- 
mo los  que  tuvieron  noticia  de  todas  esas  ventaja^,  la-j  hi- 
cieron el  centro  de  las  deUcias  y  la  habitación  de  los  dioses 
d«l  Olimpo.  Entre  los  amantes  de  lo  maravilloso,  aparecen 
en  primer  lugar  aquellos  que  han  pretendido  comprender  en 
la  fáb  lia  hechos  ciertos,  ocultos,  sin  embargo,  en  el  miste- 
rio 6  adornados  de  lo  sobrenatural.  Éstos  vieron  en  las  Ca- 
narias las  islas  Hespérides,  representación  de  los  hijos  de 
Atlas  y  de  Hesperia,  ó  según  otros  de  la  Noche  ó  de  Orco 
y  de  Ceto,  divinidades  del  mar,  las  que  hasta  el  número  de 
seis  fueron  colocadas  en  el  Jardin  de  las  Hespérides,  cuyos 
árboles  producian  manzanas  de  oro,  hallándose  aquellas  ba-. 
jo  la  custodia  de  un  dragón  de  cien  cabezas;  no  habiendo  fal- 

Tomo  i. — 15. 
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tado  autores  que  se  hayan  acercado  á  la  verdad  histórica, 
entre  ellos  Diodoro,  que  dice:  «Las  Hespéridesó  Atlántidas 
•guardaban  con  mucho  cuidado  numerosos  ganados  ó  frutos 
»de  gran  valor.  {Mélon  en  griego  significa  lo  uno  y  lo  otro.) 
«Hermosas  j  más  que  todo  prudentes,  enamoróse  de  ellas 
«Busiris,  rey  de  Egipto,  y  envió  piratas  que  las  robasen  en 
»su  jardin;  pero  ébtoá  fueron  sorprendidos  y  muerto  por 
» Hércules.  Reconocido  Atla^  dió  al  héiOe  las  manzanas  que 
»habia  ido  á  buscar. i> 

He&iudo  (1)  decia,  que  Atlas  sostenía  el  cielo  sobre  sus 
hombros  cerca  del  paíó  de  las  Hespérides,  y  como  desde 
luego  se  colocó  el  trono  de  e.ste  rey  en  aquella  parte  del 
África,  que  se  llamó  después  Mauritania,  entre  el  Mediter- 
ráneo y  la  cordillera  del  Atlas,  los  qae  se  han  ocupado  en 
averiguar  donde  se  hallan  esas  islas,  las  han  situado  en 
las  Cananas,  como  inm>3diatas  á  la  costa  del  continente 
africano.  Plinio  las  designó  en  el  mi-mo  punto,  denomi- 
nándolas Afortunadas,  como  asimismo  Pomponi.o  Mela, 
el  Abulense^2)  j  otros.  El  papa  Ckmente  VI,  ai  conceder  el 
gobierno  de  estas  islas  al  príncipe  ue  la  Fortuna,  llamó  á 
una  de  ellas  Hes^péride,  y  Górgonas  á  las  otras.  El  Padre 
Luis  de  Anchieta  (3j,  que  publicó  sus  Excelencias  de  ¿as  í«- 
las  Canarias  en  l(i7i>,  bajo  el  seudónimo  del  Dr.  D.  Cristó- 
bal Pérez  del  Cristo,  y  D.  Juan  Nuñez  de  la  Peña  (4  pre- 
tendieron probar  que  el  valle  de  Taoro,  hoj  de  la  Ürotava, 
fué  el  jardin  ele  las  Hespérides,  por  las  muchas  naranjas 
que  en  él  se  crian  y  la  abundancia  del  árbol  llamado  Dra- 
go, al  que  quisieron  hacer  el  Dragón  ó  guardián  de  aquel 
jardin,  sin  tener  en  cuenta  que  ambos  caian  en  el  más  com- 
pleto ridículo,  suponiendo  antes  de  la  conquista  de  las  islas 


¡1)    Thee.  V.  517. 

2)    Abulen:  in  lib.  Eiiseb.  de  tempor.  lib.  3,  cap.  79. 

[3)  Luis  ffe  Anchieta  ó  Dr.  D.  Cristóbal  Pérez  ¿el  Cristo,  cExcelencias 
de  las  islas  Canarias,»  obra  impresa  en  Jerez,  por  Juan  Antonio,  Tarazo- 
na.  1670. 

(4)  Licenciado  D.  Juan  Nuñez  de  li  Peña,  Conquista  y  anti9:ücdade8 
de  las  islas  de  la  Gran-Canana  y  su  descrip;jion,  con  mu  has  advertencias 
de  sus  privilegios,  conq  listadorcs,  pobladores  y  otras  particularidades  en 
la  muy  poderosa  isla  de  Tenerife.  Madrid,  1676. 
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la  existencia  de  un  fruto  que  vino  después  de  ella. 

El  Dr.  D.  Tomás  Arias  Marin  }  Cubas  (1)  dedica  á  este 
asunto  cuatro  extensos  capítulos^  en  los  que  revela  una 
erudición  no  común,  aunque  inaplicable  á  la  cuestión  que 
se  propone  demostrar,  que  las  Hespérides  no  pueden  ser 
otras  que  las  Canarias,  á  causa  de  las  condiciones  especia- 
les que  las  favorecen.  Para  undar  este  aserto  acude,  como 
á  fuente  segura  é  indudable,  á  la  fábula  y  á  los  autores  to- 
dos, que,  apo}  ados  en  ella,  no  sólo  le  han  concedido  una 
autoridad  decisiva,  sino  que  han  malgastado  su  tiempo  en 
robustecerla  con  el  parecer  de  escritores  tan  crédulos  como 
ellos;  la  han  comentado  y  adornado  hasta  la  saciedad,  llegan- 
do á  hacer  sospechar  si  se  tomaron  tan  ímprobo  trabajo 
convencidos  de  lo  que  escribían  ó  por  desplegar  un  lujo  de 
erudición,  que  estoy  muy  lejos  de  negarles,  si  bien  abrigo  el 
sentimiento  de  que  en  cosa  tan  baladí  hayan  malgastado  un 
tiempo  precioso  que  pudieron  haber  empleado  en  otras  más 
útiles.  Tal  es  la  tarea  que  en  esos  cuatro  capítulos  se  pro- 
puso Marin  j  Cubas,  á  quien  no  niego  el  mérito  de  haber 
condensado  en  ellos  cuanto  de  esencial  se  ha  escrito  respec- 
to de  las  Hespérides  con  aplicación  á  Jas  Canarias;  tarea 
que  hay  que  disimularle,  siquiera  sea  en  gracia  de  su  deci- 
dido patriotismo. 

Per  mi  parte  no  estoy  de  acuerdo  con  ninguno  de  los 
autores  citados,  y  si  me  he  hecho  cargo  de  esa  antigua  é 
improbable  suposición,  ha  sido  para  no  omitir  cosa  alguna 
de  cuanto  á  estas  islas  se  refiere,  si  bien  con  la  salvedad, 
que  desde  luego  hago^  dándole  cabida  en  esta  sección  de  mi 
obra. 


(1)  Dr,  D.  Tomás  Arias  Marin  y  Cubns,  natural  de  Telde,  ciudad  en 
la  isla  de  Canana.  Origen,  descubrimiento  y  conquista,  dividido  en  tres 
lUíToe.  M.  a  1604. 


CAriTVLO  «IJIIVTO* 


LAS  GÓRGADES  Ó  GÓRGONAS. 


Las  Górgades  eran  unas  islas  del  mar  occidental  de 
África  donde  muchos  autores  han  colocado  la  morada  de  las 
Górgonas,  que  fueron  tres  hermanas,  hijas  de  Orco,  dios 
marino,  y  de  Ceto,  las  que  habitaban,  según  Hesiodo,  en  la 
extremidad  del  mundOy  cerca  de  la  morada  de  la  Noche.  No  po- 
seían para  las  tres  sino  un  ojo  y  un  diente,  de  los  que  se  ser- 
vían la  una  después  de  la  otra;  pero  aquel  diente  era  mayor 
que  el  maj  or  de  un  jabalí:  sus  manos  eran  de  bronce,  y  sus 
cabellos  herizados  de  serpientes,  y  con  sus  miradas  mataban 
á  los  hombres,  y  según  Píndaro  los  petrificaban.  Después  de 
la  derrota  de  Medusa,  su  reina,  fueron  á  habitar,  al  decir  de 
Virgilio,  cerca  de  las  puertas  del  Infierno  con  los  Centauros, 
las  Harpías  y  los  otros  monstruos  de  la  fábula.  Diodoro  di- 
ce, que  las  Górgonas  eran  unas  mujeres  guerreras  que  mo- 
raban en  la  Libia,  cerca  del  lago  Tritónide,  y  que  estaban 
casi  siempre  en  guerra  con  sus  vecinas  las  Amazonas,  go- 
bernadas por  su  reina  Medusa,  y  fueron  enteramente  des- 
truidas por  Hércules.  Según  Ateneo^  eran  animales  t^rribl^^ 
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que  mataban  con  80I0  su  mirada.  «Hay  en  la  Libia,  dice^  un 
»anima];  que  los  nómadas  llaman  Górgona,  parecido  á  una 
» oveja,  cuyo  aliento  es  tan  venenoso  que  mata  en  seguida  á 
»lo8  que  se  le  acercan.  Caen  sobre  sus  ojos  largas  crines, 
»tan  pesadas  que  cuesta*  mucho  trabajo  al  mismo  animal 
»el  separarlas  para  ver  los  objetos  que  le  rodean;  mas 
«cuando  lo  ha  logrado  dá  muerte  á  cuanto  vé.  Algunos  koU 
»dados  de  Mario  sufrieron  una  triste  experiencia  en  tiempo 
>de  la  guerra  contra  Yugurta;  pues  habiendo  encontrado 
•una  de  e^as  Górgonas  }  pretendienc'o  darle  la  muerte,  se 
«adelantó  ella  y  los  mató  con  sus  mirada^.  Por  último 
«algunos  ginetes  nómadas  la  cercaron  y  desde  lejos  la  con- 
•cluyeron  á  flechazos.» 

Otros  autores  han  dicho  que  las  Górgonas  eran  unsks 
mujeres  hermosas,  que  de  tal  suerte  influían  con  sus  mira- 
das  sobre  los  que  las  veían,  que  los  convertían  en  pie- 
dra. Otros,  por  el  contrario,  las  sup  jnian  tan  feas  que  su 
sola  vista  petrificaba,  por  decirlo  así,  á  cuantos  las  miraban. 
Plinio  habla  de  ellas  como  de  unas  mujeres  salvajes,  ex- 
plicándose á  este  propósito  en  los  términos  siguientes: 
•Cerca  del  Cabo  occidental  se  hallan  las  Górgotas,  antigua 
•mantíion  de  las  Górgonas.  Hannon,  general  de  los  Carta- 
•ginesres,  penetró  ha  ta  ellas,  y  encontró  unas  mujeres  tan 
•ligeras  en  la  carrera  que  parecía  como  que  volaban.  De 
•ellas  pudo  solo  coger  dos,  cu)  os  cuerpos  estaban  tan  pobla- 
•dos  de  crines,  que  para  conservarlas  cono  muestra  de  una 
•cosa  prodigiosa  é  increible,  colocó  sus  pieles  en  el  templo 
•de  Juno,  donde  se  veian  colgadas  hasta  la  destrucción  de 
•Cartago.» 

Palephato  refiere  que  las  Górgonas  reinaban  en  tres  is- 
las del  Océano;  no  tenian  más  que  un  solo  ministro  que  pa- 
saba de  una  isla  á  otra  (éste  era  el  ojo  que  se  prestaban 
mutuamente);  y  que  Perseo,  que  entonces  recorría  aquel 
mar,  sorprendió  al  ministro  en  el  paso  de  las  islas,  siendo 
aquel  el  ojo  que  fué  arrebatado  en  el  tiempo  que  una  lo 
prestaba  á  la  otra:  que  Perseo  ofreció  devolverlo,  si  por  su 
r^cftte  s^  le  entregaba  la  Górgona,  que  era  una  estatua  de 
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Minerva  de  cuatro  codos  de  altura,  la  que  aquellas  muje- 
res conservaban  en  sm  tes  )ro;  pero  no  habiendo  aceptado 
esta  proposición  Medusa^  fué  muerta  por  Perseo. 

Los  modernos  explican  esta  fábula  diciendo^  que  las 
Górgonas  son  unas  yeguas  de  la  Libia  robadas  por  unos 
Fenicios^  cuyo  jefe  se  llamaba  Perseo:  «Estas  son,  dice^  las 
«mujeres  velludas  de  Plinio  que  se  hacían  fecundas  sin  la 
lunion  del  hombre,  lo  que  conviene  á  las  yeguas,  según 
»la  creencia  vulgar  de  que  hace  mérito  Virgilio  en  sus 
•Geórgicas,  de  las  que  escribe  aue  conciben  volviéndose 
»hácia  el  punto  de  donde  sopla  el  céfiro.» 

Fourmont  encuentra  en  el  nombre  oriental  de  las  tres 
Górgonas  el  de  los  tres  buques  de  carga  que  hacian  el  co- 
mercio en  la  co^ta  de  África,  en  oro,  dientes  de  elefantes, 
cuernos  de  varios  animales,  ojos  de  hiena  y  piedras  precio- 
sas. El  cambio  de  estas  mercancías,  en  diferentes  puertos  de 
la  Fenicia  y  de  la^^  islas  de  la  Grecia,  es  el  miste  io  del 
diente,  del  cuerno  y  del  ojo  que  las  Górgonas  se  prestaban 
una  á  otra.  Perseo,  que  recorría  los  mares  so  apoderó  de 
aquellos  buques,  que  bien  podían  tener  ciertos  nombres  y  fi- 
jaras de  animales,  y  condujo  sus  riquezas  á  la  Grecia.  {!) 

Yo  creo  que  los  autores  que  han  considerado  á  las  Ca- 
narias Jas  islas  habitadas  por  las  Górgonas,  solo  han  querido 
hacer  valer  las  relaciones  fabulosas,  por  el  afán  de  encontrar 
algo  en  medio  de  las  oscuridades  de  la  fábula;  y  si  por  mi 
parte  he  hecho  mérito  de  creencias  inadmisibles  ó  de  su« 
posiciones  fantásticas,  ha  sido  solo,  segan  he  dicho  antes, 
por  consignar  todo  lo  relativo  á  las  Canarias,  aunque  se 
tenga  con  razón  por  increíble. 


(1)    Met.  4.  Apollon.  4.--Apollod.  2,  c.  I,  4.  etc.— Iliad.  5,  II.— Enéid. 
6.— Diod.  I,  4.— Pind.  Pyth.  7,  Olimp.  3, 


CAPITULO  SEXTO. 


LAS    ATLANTIDAS. 


Según  refíere  la  fábula,  las  Atlántidas  eran  las  siete  hi- 
jas de  Atlas,  las  cuales  fueron  robadas  violentamente  por 
Busiris,  rey  de  Egipto;  pero  Hércules  las  rescató  y  se  las 
entregó  á  su  padre,  el  que  agradecido  le  enseñó  la  Astro- 
nomía. Las  Atlántidas  y  su  madre  fueron  de  nuevo  perse- 
guidas por  mandato  de  Orion,  durante  cinco  años.  Eran 
muy  inteligentes,  por  cuya  razón  los  hombres  las  pusie- 
ron en  el  cielo  desp  Jes  de  su  muerte.  Dicen  otros  que  los 
Atlantes  eran  unos  pueblos  que  habitaban  las  partes  occi- 
dentales del  África  y  gozaban  de  gran  reputación,  á  causa 
de  su  hospitalidad  }  de  su  inteligencia  en  el  comercio.  Ura- 
no, su  príncipe,  calculando  la  marcha  del  sol  y  de  los  as- 
tros, formuló  algunas  predicciones  que  admiraron  á  los  At- 
lantes, y  por  ello  mereció  los  honores  divinos. 

El  buen  dios  Atlas,  hijo  de  Júpiter  y  de  Clymene,  ó  se- 
gún Diodoro,  de  Urano,  hermano  de  Tolomeo,  ó  de  Japet  y 
de  Asia,  hija  del  Océano,  sobresalía  en  la  Astrología  y  fué  el 
inventor  de  la  esfera.  Por  este  motivo  fué  que  los  poetas 
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imaginaron  que  cargaba  el  cielo  sobre  las  espaldas.  Ju- 
venal  le  representa  gimiendo  bajo  el  peso  de  la  multitud  de 
dioses  que  habitaban  el  Olimpo.  Hig'n  dice,  que  en  castigo 
del  socorro  que  prestó  á  los  Gigantes,  le  condenó  Júpiter  á 
sostener  el  peso  del  mundo,  que  alguna  vez  le  ayudaba 
á  soportar  Hércules;  porque  Atlas  enseñó  la  astrono- 
mía á  un  príncipe  griego,  y  añade  q  le  éste  fué  el  pri- 
mero que  introdujo  en  Grecia  el  uso  de  la  esfera.  Ovidio 
escribe^  que  Atlas,  propietario  del  jardin  de  las  Hespé- 
rides,  que  producía  manzanas  de  oro,  advertido  por  un 
oráculo  que  desconfiara  de  un  hijo  de  Júpiter,  negó  la  hospi- 
talidad á  Perseo,  quien  le  petrificó  enseñándole  la  cabezi  de 
Medusa.  Según  otros,  fué  levanta  Jo  por  los  vientos  y  deifi- 
cado por  los  pueblos,  que  le  señalaron  una  estrella  para  su 
residencia.  Se  supone  que  reinó  sobre  aquella  parte  del 
Áfrioa,  conocida  por  la  Mauritania,  y  se  halla  entre  el  mon- 
te Atlad  y  el  Mediterráneo,  dando  nombre  á  los  pueblos  de 
esta  región,  llamados  por  eso  Atlantes  (i),  y  quizás  por  la 
misma  razón  1  is  Canarias  se  d  ^.nominaron  Atlántidas,  cuyo 
nombre,  suponen  Salustio  y  Plutarco  (2\  llevaban  ya  estas 
islas  cuando  Quinto  Sertorio  tuvo  noticia  de  su  existencia. 
Uicard,  al  poner  las  notas  correspondientes  á  la  vida  de  es- 
te general,  manifiesta  que  las  islas  At'áutidas  son  en  la 
actualidad  las  Canarias,  en  nú. ñero  de  siete,  sin  contar  los 
islotes  que  las  rodean,  y  que  probablemente  Plutarco  no 
habla  sino  de  las  más  importantes,  que  son  hoy  Gran-Cana- 
ria y  Tenerife. 


(1)  En-id.4.— Met.  4.— Diod.  3.— Apollod.  1.— Hycr.  83.124, 155. 157,  iH. 

(2)  Plutarco,  Lesviesdjs  hommes  il lustres,  traduites  en  frangais  par 
Ricard,  ed.  F.  Didot.  Paris,  MDCCCLXIII. 


CAPITULO  SÉTIMO* 


LAS   AFORTUNADAS. 


La  belleza  de  las  Canarias^  la  regularidad  de  su  clima^ 
la  fecundidad  de  su  suelo^  les  valieron  el  ser  consideradas 
por  los  antiguos  como  las  islas  Afortunadas^  mansión  de 
los  Bienaventurados.  Diodoro  de  Sicilia  las  coloca  al  occi* 
dente  del  África^  y  Mr.  D'Avezac  (1)  al  hacer  el  extracto  dice: 
«Cuenta  con  sobrados  pormenores^  que  no  nos  conviene 
«trasuntar  aquí^  como^  á  muchas  jornadas  de  navegación 
»de  la  Libia,  existe  en  el  seno  de  los  mares  una  isla  consi* 
»derable,  de  suelo  fértil,  cortada  por  montañas  y  valles 
«deliciosos,  y  cruzada  de  ríos  navegables;  la  fecunda  ri« 
»queza  de  los  bosques,  de  los  verjeles  y  jardines,  lo  agrada- 
»ble  de  las  aguas,  la  pureza  del  aire,  la  bondad  de  los  fru- 
»tos,  de  la  caza  y  de  los  peces,  todo  contribuía  á  formar  un 
»pafs  de  bienestar  y  de  salud.  Separada  desde  su  origen  do 
»las  demás  del  mundo,  esta  isla  permaneció  desconocida  por 
»mucho  tiempo.  Fué  descubierta  por  navegantes  Fenicios^ 

(1)   D'Avezac,  op.  oit. 

Tomo  i.— 16. 
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•quienes  partieron  de  sus  establecimientos  de  Cádiz  á  ex- 
«plorar  el  Océano:  navegando  por  las  costas  líbicas  fueron 
«asaltados  y  dispersados  muchísimos  dias  por  una  tempes- 
»tad  que  les  arrojó  sobre  aquella  isla,  cuyas  felices  cua- 
«lidades  reconocieron  y  marcaron.  Más  tarde  los  Tirrenos, 
«señores  del  mar,  proyectaron  enviar  á  ella  una  colonia; 
«pero  los  Cartagineses  se  les  opusieron,  porque  ellos 
«mismos  querian  reservarse  este  refugio  para  el  caso  de 
«que  la  suerte  les  fuese  adversa.» 

Plutarco  (I),  en  la  vida  del  célebre  general  Sertorio,  al 
hablar  de  las  Afortunadas,  se  expresa  asi:  «Al  salir  do 
«aquel  punto  (de  unas  islas  donde  la  tempestad  le  habia 
«arrojado)  pasó  el  estrecho  de  Cádiz,  y  volviendo  hacia  la 
«derecha,  abordó  á  las  costas  de  España,  algo  más  arri- 
«badel  rio  Bétis,  que,  desaguando  en  el  mar  Atlántico,  dásu 
«nombre  á  aquella  parte  de  España  que  riega  el  mismo. 
«Allí  encontró  unos  capitanes  de  buques,  que  habían  lle- 
«gado  hacia  poco  tiempo  de  las  islas  Atlánticas.  Hállanse 
«éstas  en  número  de  dos,  separadas  la  una  de  la  otra 
«por  un  brazo  de  mar  muy  estrecho,  y  distantes  diez  mil 
«estadios  (quinientas  leguas),  y  se  les  denomina  islas 
^Afortunadas.  Las  lluvias  son  muy  raras  y  suaves  en 
«aquel  país;  por  lo  común  no  soplan  sino  vientos  agrada- 
«bles  que  conducen  bienhechores  rocíos,  los  que  humede- 
«ciendo  el  terreno,  le  hacen  producir,  no  sólo  cuanto  se 
«quiere  sembrar  ó  plantar,  sino  que  espontáneamente  re- 
«gala  con  excelentes  frutos,  tan  abundantes  que  bastan  por 
«sí  para  alimentar  sin  trabajo  y  sin  fatiga  á  un  pueblo  di- 
Dchoso  que  pasa  su  vida  en  el  seno  de  la  más  dulce  hol- 
«ganza.  El  cambio  de  las  estaciones  es  insensible,  y  en  to- 
«das  ellas  circula  un  aire  puro  y  saludable.  Las  brisas  del 
«Norte  y  Este,  que  soplan  desde  nuestro  continente,  al  atrave- 
«sar  aquel  vasto  mar  y  recorrer  un  espacio  inmenso,  se  han 
«disipado  y  perdido  su  fuerza  al  llegar  á  aquellas  islas. 
«Los  aires  marítimos  que  se  sienten  á  la  mitad  del    dia 


(i)    Plutarco,  op.  cit. 
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»y  á  la  caida  de  la  tarde  conducen  á  ellas,  algunas  veces, 
«lluvias  muy  serenas,  y  casi  siempre  vapores  refrige- 
»rantes  que  bastan  para  fecundar  las  tierras.  Tales  be- 
vnefícios  han  generalizado  la  opinión  recibida  entre  los 
•bárbaros,  de  que  aquellas  islas  son  los  Campos  Elíseos, 
«mansión  de  las  almas  bienaventuradas,  celebrados  por 
•Homero.  Sertorio  concibió,  al  oir  la  relación  de  semejan- 
»tes  maravillas,  el  deseo  más  vivo  de  habitarlas,  morar 
»en  ellas  tranquilamente,  libre  de  la  tiranía  y  de  la  guerra; 
•pero  los. corsarios,  que  adivinaron  su  intención,  y  que,  an- 
otes que  la  paz  y  el  reposo,  preferían  el  botin  y  las  rique- 
»zas,  hicieron  rumbo  hacia  el  África.» 

El  inmortal  Camoens  (1)  en  el  canto  quinto  de  sus  famosas 
Lusiadas  las  reconoce  por  las  Afortunadas  cuando  escribe: 
Passadas  tendo  já  as  Canarias  ilhas, 

que  tiveram  por  nome  FortunadaSy 

entramos  navegando  pellas  filhas 

do  velho  Hesperio,  Hespéridas  chamadas: 

Térras  por  onde  novas  maravilhas 

andaram  vendo  já  nossas  armadas; 

alli  tomamos  porto  com  bom  vento, 

por  tomarmos  dá  térra  mantimento. 
Si  bien  este  eminente  poeta  lo  creyó  así,  su  no  menos 
célebre  comentador  D.  Manuel  de  Faría  y  Sousa,  que  le 
califica  de  príncipe  de  los  poetas  españoles,  y  á  mi  corto 
juicio  sus  obras  me  encantan  tanto  como  las  de  Homero, 
pues  he  leido  varias  veces  los  dos  inmensos  volúmenes  que 
forman  esta  rarísima  y  bella  edición,  niega  á  las  Cana- 
rias el  calificativo  de  Afortunadas,  para  dárselo  á  las  de 
Cabo-Verde,  apoyado  en  la  autoridad  del  ilustre  geógrafo 
é  historiador  Juan  de  Barros  (2)  que  lo  sostiene,  á  vista  de 
las  demarcaciones  de  Tolomeo,  al  hacer  pasar  su  meridiano 
por  las  Afortunadas,  dando  para  ello  gran  número  de  razó- 

(i)  Lusiadas  de  Luis  de  Camoens,  príncipe  de  los  poetas  de  España.  Al 
Rey  N.  Señor  Felipe  IV  el  Grande—Comentadas  por  Manuel  de  Faría  y 
Sousa,  caballero  de  la  orden  do  Cristo  y  de  la  casa  Real.  Madrid,  imprenta 
de  Juan  Sánchez,  á  costa  de  Pedro  Coello,  mercader  do  libros,  1G39. 

(2)    Juan  de  Barros,  Dec.  I,  lib.  2,  cap.  I. 
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nes  que  demuestran  su  vasta  erudición^  criterio   recto  y 
ajustado. 

Y  no  es  solamente  este  autor  el  que  niega  á  las  Cana- 
rias el  título  de  Afortunadas:  las  islas  del  mar  Egeo^  Chio, 
Samas,  Rodas,  Creta;  las  Baleares,  y  las  de  Bayona,  en  Ga- 
licia (1)^  también  han  sido  proclamadas  con  aquel  nombre, 
y  el  inmortal  Petrarca  (2),  que  describió  la  fiesta  de  la 
coronación  del  príncipe  de  la  Fortuna,  cree  no  ser  muy 
aceptable  aquel  título  dado  á  estas  islas. 

Pero  yo,  adhiriéndome  á  la  opinión  de  la  antigüedad  y 
de  los  críticos  modernos,  que  señalan  á  las  Canarias  como  las 
Afortunadas  de  los  antiguos,  tengo  en  mi  apoyo,  entre  otros, 
el  parecer  de  Virgilio  (3),  Horacio  (4),  Tibulo  (5),  Sidonio  (6), 
Prudencio  (7),  y  del  Dr.  D.  Tomás  Arias  Marín  y  Cubas  (8) 
que  trae  curiosísimas  observaciones  sobre  este  particular. 
También  nuestro  poeta  D.  Bartolomé  Cairasco  de  Fi- 
gueroa,  émulo  del  Tasso,  supo  en  el  Arco  dUi  déla  Fama, 
con  la  inspiración  y  talento  poético  que  todos  le  reconocen, 
resefiar  las  circunstancias  particulares  que  poseen  estas 
islas  para  considerarlas  como  las  Afortunadas,  diciendo: 

«Otras  islas  se  ven,  que  blanco  velo 
»Las  ciñe  en  torno  menos  elevadas, 
» Llamadas  por  su  fértil  cielo  y  suelo 
3»  La  antigüedad  las  islas  Fortunadas: 
»Y  tan  amigo  suyo  estimó  el  Cielo, 
»Que  de  su  voluntad  no  cultivadas 
«Las  tierras  entendió  dar  nobles  frutos 
»Y  las  incultas  vides  sus  tributos.» 
Viera  y  Clavijo  (9)  reunió  en  sus  Noticias  una  porción 
de  datos  para  hacernos  ver  como  toda  la  antigüedad  cono* 


(i)  Viera  y  Clavijo,  op.  cit. 

2)  Petrarca,  de  Vit.  Solit.  tract.  6,  cap.  3. 

(3)  Enéld.  lib.  6. 

4  Epod.  Od.  16. 

(5)  Eleg.  3. 

(6)  Pane¿.  Arthem. 

(7)  Himn.  5. 

(8)  Dr.  D,  Tomas  Arias  Marín  y  Cubas,  op,  oit.  lib.  II,  mf.  IV. 

(9)  Op.  oit.  ed.  1858  t.  I,  p.  12-20. 
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cia  las  islas  Cananas  con  el  nombre  de  Afortunadas.  Entre 
las  autoridades  que  cita  las  hay  de  mucho  peso^  como  la  de 
Servio  cuando  dice:  «Estas  (las  islas)^  fueron  en  dic* 
»támen  de  Salustio  las  celebradas  en  los  versos  de  Home- 
»ro>(i);  la  de  Madame  Darcier  en  las  notas  a  su  traducción 
de  la  Odisea^  la  de  Planto  (2)  y  la  de  otros  no  menos  no* 
ts^les. 

Bory  de  Saint  Vincent  (3)^  en  sus  Ensayos,  también  nos 
lo  demuestra  en  los  términos  siguientes:  «Como  quiera  que 
»sea^  los  bajeles  de  Tiro  frecuentaron  las  verdaderas  Cana- 
»rias^  llamadas  por  otro  nombre  islas  Afortunadas.»  Y  por 
último  Webb  y  Berthelot  (4)  participan  de  la  misma  opinión. 

Los  griegos  en  sus  escritos  vulgarizaron  las  Canarias 
con  el  hermoso  título  de  isla  de  los  BieneiventuradoSy  y  los 
latinos^  continuadores  de  sus  ciencias  y  letras^  las  convir- 
tieron en  islas  Afortunadas^  con  el  que  fueron  conocidas 
hasta  que  se  cambió  por  el  de  Canarias^  célebre  en  el  mun- 
do por  el  valor  de  sus  habitantes. 


(1)  clnsulas  Fortunatas  Sallustius  inolitas  eeae  ait  Homerí  carminibu0.t 

(2)  Plaut,  (in  Trinummo). 

(3)  Op.  cit. 

(4)  Op.  cit. 
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Parecía  que  tan  fantásticas  tradiciones,  increibles  por 
sí  mismas  é  inadmisibles  también  en  la  serie  de  los  siglos 
que  se  sucedieron,  por  la  cultura  que  se  desarrolló  en  los 
pueblos  occidentales  de  Europa,  y  por  el  adelantamiento  de 
la  ciencia  geográfica;  parecia,  repito,  que  tales  ideas  hubie- 
sen sido  olvidadas,  y  que  al  hablarse  de  las  Canarias  y 
de  las  otras  islas  del  Atlántico,  debiera  haber  habido 
más  fijeza  y  exactitud;  pero  los  cuentos  fabulosos  y  las 
leyendas  continuaron  aun  en  la  edad  media,  sosteni- 
das por  hombres  graves,  que  con  la  mejor  buena  fé  y  cre- 
dulidad apoyaban  sus  asertos  en  las  Escrituras.  Raban 
Maur  (i)  habia  hecho  ya  observar,  que  según  las  Letras  sa- 
gradas, los  santos  perseguidos  no  serian  abandonados,  y  se- 
ñaló como  su  refugio  probable  las  islas  escondidas   de  que 

(1)  Raban  Maur,  De  universo,  XII,  5,  citado  por Sanfarem,  CosmoiG^ra- 
phieetcartographie  du  moyen-ásre,  I,  203.  Cf.  San  Próspero^  De  Vocat. 
gent.  lib.  III.  cln  extremis  mundi  partibus  sunt  aliquac  nationes,  quibus 
inondum  illuxit  gratia  Salvatoris,  quibus  tamen  illa  mensura  generalis 
lauxilii,  quae  dcsuper  hominibus  est,  non  negatur.i 
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hablan  los  libros  santos  (i).  Por  ello  fué  preciso  esparcir 
esas  islas  allí  donde  la  curiosidad  de  los  hombres  no  habia 
penetrado,  ni  habia  alcanzado  tampoco  la  ciencia  geográfica. 

Las  tradiciones  históricas  se  mezclaron  con  las  leyen- 
das sagradas,  dándose  así  mayores  visos  de  verdad,  y  casi 
certeza,  á  lo  que  hasta  entonces  habia  pasado  como  una  pia- 
dosa suposición.  Un  ejemplo  de  ello  lo  tenemos  en  lo  que 
se  refiere,  de  que  al  tiempo  de  la  invasión  de  la  España  por 
los  Árabes,  después  de  la  derrota  del  ejército  cristiano  á 
orillas  del  Guadalete  y  desaparición  del  rey  D.  Rodrigo, 
siete  obispos,  bajo  la  dirección  de  uno  de  ellos,  el  Arzobispo 
de  Oporto,  se  embarcaron  seguidos  de  sus  fieles  y  se  aban- 
donaron á  la  suerte.  Al  cabo  de  una  larga  navegación  ar- 
ribaron á  una  isla  desconocida  y  fijaron  en  ella  su  residen- 
cia, después  de  haber  quemado  los  buques  que  los  habían 
conducido. 

Martin  Behaim  (á)  repite  poco  más  ó  menos  la  misma 
leyenda:  «En  el  año  714,  dice,  después  del  nacimiento  de 
•Cristo,  en  que  la  España  fué  invadida  por  los  infieles  de 
«África,  la  isla  denominada  Septte  Citade,  dibujada  más 
•abajo,  fué  poblada  por  el  Arzobispo  de  Oporto  en  Portu- 
»gal,  con  otros  seis  obispos,  y  hombres  y  mujeres  cristianos, 
•los  cuales  emigraron  de  España,  y  embarcados,  llevando 
•consigo  sus  animales  y  sus  fortunas,  se  fijaron  en  ella.« 

Esta  leyenda  se  conservó  fielmente  en  las  tradiciones 
populares,  y  como  acontece  siempre  se  adornó  hasta  el 
punto  de  tenerse  por  algunos  como  una  fábula  increíble.  Un 
dia  se  presentaron  al  príncipe  Enrique  de  Portugal  unos 
marinos,  describiéndole  las  maravillas  de  aquella  isla,  á  que 
habían  sido  arrojados  por  una  tempestad,  añadiendo  que 
no  la  hablan  explorado,  porque  cuantos  allí  llegaban  con- 
ducidos por  la  casualidad   no  tenían  derecho  á  salir  de 


(1)  Salmo  96:    iDominus  regnavit,  exultet   térra:    laetentur   insulae 
imultae.» 

(2)  Autor  del  célebre  mapa  de  Nuremberg  que  lleva  su  nombre. 
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ella  (i).  El  príncipe  les  reprendió  agriamente  por  su  falta  de 
valor^  y  los  marinos  amedrentados  no  volvieron  á  compa* 
recer  á  su  presencia.  Esta  relación^  sin  embargo  de  su  va- 
guedad y  misterio^  hizo  mucho  ruido^  y  los  eruditos  de 
aquella  época  designaron  la  isla  como  la  Cartaginesa,  mea* 
clonada  por  Aristóteles  y  por  Diodoro  de  Sicilia,  dándole 
cabida  desde  entonces  en  los  mapas  geográficos  con  el 
nombre  de  ülade  las  Siete  Ciudades. 

Esta  denominación  se  ha  conservado  en  un  lugar  de 
la  isla  de  San  Miguel,  una  de  las  Azores.  Al  extremo 
oriental  de  ella  existe  un  valle,  antiguo  cráter,  semejante  á 
una  inmensa  caldera  rodeada  de  montes  escarpados  (2),  con 
dos  pequeños  lagos  en  el  fondo  (3).  Aquel  valle  mide  cerd- 
ea de  tres  leguas  cuadradas;  el  suelo  es  de  lava  y  de  piedra 
pómez,  cubierto  de  un  fértil  mantillo.  Unas  cuantas  caba« 
ñas  miserables  forman  un  pago  que  lleva  el  nombre  de  Sie- 
te Ciudades.  Pero  no  era  posible  que  tantos  millares  de 
proscritos  pudiesen  vivir  en  un  espacio  tan  estrecho,  si  bien 
habrá  acontecido  que,  siendo  las  Azores  tan  propensas  á 
sufrir  temblores  de  tierra,  algunos  de  ellos  hayan  destruido 
la  ciudad  y  trasformado  el  suelo;  mas  en  ese  caso  también 
habrían  quedado  vestigios  de  la  existencia  de  un  pueblo,  cu- 
yos  vestigios  sin  embargo  no  se  encuentran. 

Mr.  GaíTarel  (4)  que  se  ha  tomado  el  trabajo  de  coleccio- 
nar todas  las  antiguas  tradiciones  que  establezcan  alguna  re- 
lación entre  la  América  y  el  antiguo  continente,  examina 
con  los  escritos  de  autores  del  siglo  XVI  y  siguientes,  ai 
esa  isla  de  las  Siete  Ciudades  se  situaría  ó  nó  en  el  Nuevo* 
Mundo.  Un  franciscano,  Marcos  de  Niza  (5),  guiatlo  por  va^ 
gas  relaciones,  se  internó  en  el  continente  americano  por 

(1)  Hom,  ge  refiere  á  esta  aventura,  p.  7.  lAnno  MCOCCXLVIL  Por- 
»tugallus  quídam  navigans  extra  fretum  Herculeum,  adveráis  ventis  in  ro- 
»motam  insulam  occidentem  versus  abreptus  fuit,  et  in  ea  invenit  septem 
»civitates,  quae  Portu^allorum  lingua loquebantur  etc.» 

Í2)    D*  Avezac,  op.  cit.  p.  74. 
3)    Masson,  Transactions  philosophiques,  LXVIII. 
4)    Gaffárel,  op.  cit. 

(5)  TemauX'Compans,  vol.  IX,  p.  256—284.  Cf.  el  mismo  vol.,  p.  1—246. 
^Pedro  de  Castañeda  de  Nágera,  Relación  del  viaje  de  Gibóla  en  1540. 
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la  parte  de  California,  esperando  encontrar  una  comarca 
llamada  por  los  indígenas  Cibola  ó  las  siete  ciudades  de  la 
leyenda.  Acompañado  de  tres  frailes  de  su  orden  y  de  un 
negro,  conocedor  del  país,  llegó  á  unas  regiones  todavía 
inexploradas,  contando  á  su  regreso  haber  visto  á  lo  lejos 
siete  ciudades  resplandecientes,  de  que  tomó  posesión  en 
nombre  del  rey  de  España  (i).  Sucediéronse  otras  expedicio- 
nes más  ó  menos  considerables,  entre  ellas  la  de  F.  Váz- 
quez de  Coronado  (2);  pero  todas  con  un  éxito  tan  desgra- 
ciado que  sólo  encontraron,  ó  pueblos  miserables,  ó  rocas 
peligrosas,  ó  acumulaciones  de  nubes,  en  las  que  creyeron 
ver  montes,  bosques,  rios,  ciudades  populosas  y  aun  has- 
ta los  habitantes,  todo  lo  cual  huia  delante  de  ellos  al 
aproximarse  los  ilusos  y  ambiciosos  expedicionarios.  El  au- 
tor citado  examina  esos  viajes,  para  deducir  de  ellos  la  ín- 
tima unión  que  existe  entre  ambos  continentes;  pero  yo  no 
debo  entrar  en  un  estudio  propio  de  aquella  obra  y  no  de 
la  presente,  contraída  á  nuestras  islas;  pues  si  me  he 
ocupado  algo  de  la  de  San  Miguel,  lo  he  hecho  más  bien 
porque  algunos  autores  han  confundido  las  Azores  con  las 
Canarias  y  situado  en  éstas  las  Siete  Ciudades,  suponien- 
do, como  San  Próspero,  que  nuestro  arcliipiélago  se  halla- 
ba á  la  extremidad  del  mundo,  y  era,  no  una  pequeña  por- 
ción de  terreno,  sino  un  extenso  continente  habitado  por 
multitud  de  pueblos,  sobre  los  que,  chorno  se  ha  visto  ya, 
corrían  las  más  extrañas  versiones. 


(1)  F.  Denis,  Californie  (Univers  pittoresquo),  8. 

(2)  TemauX'Compans,  IX,  349—363. 

Tomo  i.— 17. 


CAPÍTULO  ]VOTE!VO< 


LA  ANTiLIA. 


Los  cartógrafos  de  la  edad  media  hacen  mención,  con 
muclia  frecuencia,  de  una  isla  que  confunden  con  la  de  las 
Siete  Ciudades  y  á  la  que  denominan  Ántilia.  Examinando 
la  etimología  de  e  la  palabra,  encuentran  unos  estrecha  re- 
lación entre  Antilia  y  Atlántida  (i).  Otros  han  creido  ver 
en  ese  nombro  la  Ante  ínsula  de  Aristóteles  (2).  Otros, 
en  fin,  versados  en  el  conocimiento  de  las  lenguas  orien- 
tales, han  imaginado  que  la  Antilia  era  el  Gezyret-el' 
Tennyn  ó  isla  délos  Dragone?,  de  los  cosmógrafos  árabes  ,3). 

Pedro  de  Medina  (4),  escritor  español  del  siglo  XVI, 
autor  de  las  Grandezas  y  cosas  memorables  de  España,  re- 
liere  que  en  un  Tolomeo  presentado  al  papa  Urbano  VI,  que 
reinó  de  1378  á  1389,  se  encontró  la  ishi  Antilia  con  la  si- 
guiente inscripción:  «Ista  Ínsula  Antilia  aliquando  a  Lusi- 

íl)    UAvezac,  op.  cit.,  p.  28. 

(2)  Aris^óMes,  De  mundo,  III. 

(3)  D' Alucine ,  op.  cit.  p.  27. 

(4)  Pedro  de  Medina.  Grandezas  y  cosas  memorables  de  España,  c^ip. 
52.  p.  47. 


LA  ANTILIA.  93 

»tanis  est  inventa,  sed  modo  quando  quaeritur,  non  inveni- 
»tur.  Quae,  tempore  Regís  Roderici,  qui  iiltimus  Hispania- 
»rum,  tempore  Gothorum,  rexit,  ad  lianc  insulam  a  facie 
«Barbarorum,  qui  tune  Hispaniam  invaserant,  fugisse  cre- 
»datur.  Habent  hinc  unum  Archiepiscopum  cum  sex  alus 
•Episcopis,  et  quilibet  illorum  suaní  habet  propriam  civi- 
•tatem,  quare  a  multis  Ínsula  septem  Civitatum  dicitur.  Hic 
•populus  christianissimé  vivit,  ómnibus  divitiis  saeculi  hu- 
»jus  plenus.  Esta  isla,  según  en  la  carta  estaba  figurada, 
•tiene  ochenta  y  siete  leguas,  en  lo  más  largo,  que  es  de 
•Septentrión  á  Mediodía,  veinte  y  ocho  de  ancho,  y  figura- 
»do8  por  ella  muchos  puertos  y  rios.  En  el  Tolomeo  que  se 
»ha  dicho,  está  situada  casi  en  el  paso  del  estrecho  de  Gi- 
•braltar  á  treinta  y  seis  grados  y  medio  de  altura.» 

Pero  es  extraño  que  habiendo  reinado  el  Pontífice  ante- 
dicho á  fines  del  siglo  XIV,  se  encontrase  una  isla  con  ese 
nombre  en  un  verdadero  Tolomeo,  cuando  ni  Picignano  en 
1367,  ni  ningún  otro  cartógrafo  do  aquella  época  hacen  men- 
ción de  semejante  isla.  La  primera  indicación  cierta  se  re- 
monta al  año  de  1414,  en  cuyo  tiempo,  según  Behain,  un 
buque  español  se  aproximó  por  primera  vez  á  aquella  isla 
y  la  dio  á  conocer  á  la  Europa  (1).  En  1424  se  señaló  en  un 
Portulano  anconitano  que  se  conserva  en  la  biblioteca  del 
gran  ducado  de  Wejmar  (2»,  y  en  el  mapa  del  genovés 
Beccaría  ó  Beclaria,  que  se  encuentra  en  la  biblioteca  de 
Parma.  El  veneciano  Andrés  Bianco,en  su  carta  de  1436  ^3), 
el  genovés  Bartholumeo  Pareto  en  1455  (4),  el  mapa-mundi 
de  Fra  Mauro  que  publicó  Andrés  en  1459,  y  el  mapa  de 
Andrés  Benicasa  en  1476,  sitúan  del  mismo  modo  la  Antilia. 
En  general  la  trazan  con  una  figura  rectangular  y  una 
extensión  casi  como  la  de  la  Península  española.  Las  cos- 
tas se  dibujan  con  gran  apariencia  de  exactitud,  lo  que  le 
dá  unos  visos  de  verdad  que  no  es  extraño  que  la  creencia 

(1)  De  Murr,  trad.  H.  Janson,  Notice  surM.  Behain. 

(2)  /)'  Ávezc'ic,  op.  c'ú.—IIumbolcU,  id.,  II,  190. 

Í3)    Formaleoni,  Sa':^í?io  sulla  náutica  antica  dei  Veneziani,  1783. 
(4)    Andrés,  sur  uno  carte  gcographiquo  de  1455. 
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en  la  Antilia  se  hubiese  generalizado  tanto. 

El  matemático  florentino  Toscaneli  conocía  también  la 
isla  Antilia,  y  en  las  cartas  que  dirigió  al  canónigo  Mar- 
tínez y  á  Cristóbal  Colon,  la  coloca  como  una  estación  in- 
termedia en  el  derrotero  de  Lisboa  alas  Indias,  por  el  Oeste, 
hablando  de  ella  como  de  un  país  conocido,  si  bien  la  con- 
funde con  la  isla  de  las  Siete  Ciudades.  M.  Behain,  cuyo 
globo  no  es  sino  una  copia  del  mapa  de  Toscaneli,  situaba 
la  Antilia  en  el  grado  330**  de  longitud  oriental,  y  hasta  el 
siglo  XVI  Ortelio  y  Mercator  la  conservaban  en  sus  atlas. 

Se  ha  cuestionado  mucho  sobre  si  esa  famosa  Antilia  es 
ó  nó  alguna  de  las  Canarias,  la  Madera,  una  de  las  Azo- 
res ó  el  mismo  continente  Americano.  Es  verdad  que  ha- 
biéndose suscitado  la  idea  de  aquella  isla  en  el  siglo  XIV  y 
mucho  más  en  el  XV  y  XVI,  no  era  posible,  según  unos,  colo- 
carla en  las  Canarias,  visitadas  ya  desde  el  siglo  XIII  por  el 
genovés  Lancelot  Maloisel,  por  Tomás  Doria,  por  los  herma- 
nos Vibaldi  y  otros  genoveses,  sin  que  hubiesen  dejado  de 
ser  frecuentadas  hasta  su  definitiva  conquista  por  Juan  de 
Bethencourt  y  los  Reyes  Católicos.  Pero  precisamente  este 
conocimiento  que  de  nuestras  islas  se  tuvo,  vago  en  un  prin- 
cipio y  cierto  después,  me  lleva  á  creer  con  Pedro  de  Medi- 
na, que  el  nombre  de  Antilia  se  atribuyó  á  alguna  de  las  Ca- 
narias ó  quizás  á  dos  ó  más  que  se  consideraron  forman- 
do un  continente  extenso,  por  no  haber  desembarcado  tal 
vez  los  que  primero  llegaron  casualmente  á  ellas  en  un 
mismo  punto.  Cuando  ya  se  conocía  perfectamente  el  ar- 
chipiélago Canario,  los  partidarios  de  la  Antilia  que  vieron 
figurados  en  los  mapas  antiguos  un  territorio  más  dilatado, 
y  que  no  se  atrevieron  á  negar  su  existencia,  buscaron  en 
otra  parte  esa  soñada  región,  hasta  llegar  escritores  de 
nuestros  dias  á  verla  en  la  América  (1). 

Aun  cuando  me  haya  parecido  ridículo,  como  lo  es  todo, 
cuando  se  trata  de  alambicar  ideas  y  buscar  á  los  nombres 
etimologías  extrañas  y  que  no  descansan  en  fundamento 


(1)    Gaffarcl,  op.  cit, 
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alguno^  voy  á  trasuntar  lo  que  sobre  la  isla  Antilia  escribe 
nuestro  historiador  el  Dr.  D.  Tomás  Arias  Marín  y  Cubas  (I) 
cuando  supone  que  es  la  isla  del  Hierro:  «Theodo  fué  la  isla 
»del  Hierro;  el  primer  nombre  alude  á  Pluton,  genio  del 
'Infierno^  dador  de  las  riquezas^  ó  fuese  por  la  lluvia  del 
>árbol  que  destila  agua^  y  es  la  isla  Atlia  ó  AnlilxB,  que  sig- 
unifica  la  isla  de  la  Noria;  fuéle  señalado  el  genio  de  las 
«producciones,  estrella  prolífica  en  la  Osa  menor.  Dice  Ho- 
»mero  que  Theodes  es  ninfa  del  Océano  y  el  genio  de  las 
«riquezas,  y  la  poblada  de  los  griegos,  y  Herodoto  lib.  IV  y 
«Plutarco  dicen  lo  mismo.»  Al  hablar  de  la  isla  encantada, 
continúa:  «La  isla  Ima  entre  las  Fortunadas,  más  hacia 
«Bretaña,  como  insinúan  los  anales  de  Inglaterra,  es  la  isla 
«Aprósito,  que  tuvo  por  patrón  á  San  Blandaon;  y  cor- 
«rupto  el  nombre  de  San  Borondon,  es  la  isla  de  la  Palma; 
«y  si  por  la  etimología  de  Antilia  en  lengua  canaria,  que  sig- 
«nifica  Tylla,  las  alfajias,  ramas  ó  enmaderamiento  de  las 
«casas,  quisiéramos  decir  que  es  la  isla  de  la  Madera  que 
«está  en  distrito  de  las  Afortunadas,  en  ochenta  leguas  etc.» 


(1)    Op.cit 
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Al  lado  de  la  isla  Antilia  los  antiguos  cartógrafos  si- 
tuaban generalmente  otras  tres  islas:  la  primera  veinte  le- 
guas al  O.  de  aquella,  en  el  mismo  paralelo  y  de  figura 
cuadrada,  á  la  que  se  dio  el  nombre  de  Royllo,  La  segunda 
estaba  colocada  sítenla  leguas  al  N.,  denominándola  de  La 
Man  Satanaxio  ó  de  San  Atanarjio.  La  tercera  y  última  al 
N.  de  la  segunda,  completaba  el  grupo  y  se  la  llamaba  Tan- 
mar  ó  Danmar.  Consultando  Formaleoni  el  atlas  de  Andrés 
Bianco,  que  se  conserva  en  la  biblioteca  de  San  Marcos  de 
Venecia  y  sobre  el  que  Danse  de  Villoison  habia  llamado 
la  atención  de  los  sabios  do  Europa,  creyó  encontrar  en 
esas  islas  una  indicación  del  descubrimiento  de  América 
antes  de  Cristóbal  Colon.  Poro  Ioíí  nombres  estaban  tan  mal 
escritos  ó  los  conocimiontos  pnloográficos  de  Formaleoni 
eran  tan  escasos,  (juo  tradujo  el  nombre  de  la  segunda  de 
aquellas  islas  do  la  Man  Satanaxio,  de  la  mano  de  Satanás. 

Algunos  oscritoros  han  creído  ver  en  ella  un  vago  re- 
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flejo  de  la  leyenda  de  San  Brandan  (1).  El  veneciano  Domi- 
nico Mauro  Negro  hacia  mención  de  una  isla  de  Mana,  que 
podia  ser  muy  bien  la  de  la  Man,  y  á  uerza  de  investigar, 
descubrió  Formaleoni  una  vieja  historia  de  Cristóforo  Ar- 
meno,  titulada  II  pellegrinaggio  de  tve  giovciniy  en  la  que  se 
hablaba  de  cierta  región  de  la  India,  donde  todos  los  dias 
salia  del  agua  una  gran  mano  que  cogia  á  los  hombres  y 
los  sepultaba  en  el  abismo,  cuya  mano  no  podia  ser  otra 
que  la  de  Satanás:  explicación  ingeniosa,  pero  poco  natu- 
ral, bien  que  en  esos  tiempos  se  situó  el  infierno  en 
aquellos  lugares. 

Sea  lo.  que  quiera  de  todo  esto;  ya  se  haya  creido  por 
unos  que  esas  islas  fueron  entre  las  que  peregrinó  San 
Brandan,  de  cuya  leyenda  me  ocuparé  más  tarde,  y  que  los 
historiadores  han  designado  como  las  Canarias;  ya  se  haya 
señalado  con  ese  nombre  la  Isla  de  los  Diablos,  que  Ra- 
musio  (2)  coloca  al  N.  de  Terranova;  ya  se  haya  situado  la 
misma  isla  en  la  costa  del  Labrador,  como  lo  quiere  Corte- 
real  dándole  la  denominación  de  la  Isla  de  los  Demonios, 
ya  sea  la  ínsula  daemonum,  como  pretende  Ruysech,  que  se 
halla  en  aquellos  parajes;  ya,  en  fin,  sea  la  de  San  Atana- 
sio,  como  se  vé  en  el  mapa  de  Beccaría,  es  el  hecho  cierto 
que  aquellas  tres  islas  desaparecieron  sucesivamente  de  las 
cartas  geográficas  antes  que  la  Antilia,  que  por  lo  menos 
ha  dado  su  nombre  á  un  extenso  archipiélago,  no  sin  que  se 
haya  sostenido  por  muchos  que  eran  la  tierra  que  los  ma- 
rinos creyeron  descubrir  en  el  horizonte  como  una  nube, 
de  la  que  describieron  sin  duda  los  contornos,  que  ase- 
guraron después  ser  los  de  las  costas  de  aquella  inexplo- 
rada región. 


(1)  Formaleoni,  op.  cit. — Gírala,  Geographia  ostendens  omnes  regio- 
nes terrao  habi  abiíes.  Bale,  1557,  in-f.® — Appiknus,  Astronomicum  Cae- 
sareum.  Ingolstadt.  15i0,  in-f.® 

(2)  Raccoha,  II,  336. 
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ISLA  BRASIL. 


Los  mapas  de  la  edad  medía  sitúan  en  medio  del 
Océano  la  isla  de  Bracia,  Derzil  ó  Brasil,  entre  ellos  el  Por- 
tulano de  Médicis  de  1351  y  las  cartas  de  Picignano  de 
1367.  Andrés  Bianco  y  Fra  Mauro  la  registran  cuidadosa- 
mente, y  el  curioso  Atlas  manuscrito  de  la  biblioteca  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina  de  Montpellier,  compuesto  poco  después 
del  descubrimiento  del  estrecho  de  Magallanes  (i),  marca  cui- 
dadosamente aquella  isla,  como  asimismo  el  Ramusio  de 
1556.  Siglo  y  medio  después  de  la  colonización  de  las  Azores 
por  el  Portugal  se  continuaba  en  colocar  una  isla  de  Brasil 
al  O.  ó  N.  O.  de  Corbo,  y  el  Atlas  de  Ortelio  y  de  Mercator 
en  1569  marcan  todavía  aquel  nombre  (2).  El  recuerdo  de 
esa  isla  errante  se  ha  conservado  hasta  nuestros  dias  en  el 
BrsLsil'Rock  que  señalan  las  cartas   inglesas  (3)   y   alema- 


(1)    N.»  70,  in-4.»  de  22  mapas.jperteneció  al  Congreso  ó  Parlamento  de 
Diion,  de  Clugny,  emigrado  en  1790. 
h)    Ortelio,  III  volumen. 
3     Humboldt,  II,  244. 
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ñas  (1)^  algunos  grados  al  O.  de  la  extremidad  más  austral 
de  Irlanda. 

Al  mencionar  yo  la  creencia  tan  vulgarizada,  en  el  si- 
glo XIV  y  antes,  de  la  existencia  de  la  isla  Brasil,  lo  he  he- 
cho por  hallarse  unida  esa  creencia  a  una  tradición  que  se 
relaciona  íntimamente  con  nuestras  islas.  Corríase  entonces, 
que  en  aquella  tierra  misteriosa  existia  un  bosque  rojo,  de 
donde  se  extraíala  sustancia  para  teñir  la  lana  y  el  algodón; 
y  como  quiera  que  la  nuestra  suministró  por  largo  tiempo 
esa  misma  tintura  que  se  sacaba  de  la  orchilla  y  del  drago, 
constituyendo  esto  un  ramo  lucrativo  del  comercio  fenicio, 
de  aquí  el  que  algunos,  y  yo  también,  hayan  creído  que  una 
de  las  Canarias  llevó  aquel  nombre  hasta  su  descubri- 
miento. 


(i)    Stieler,  Handatlas  de  1867,  mapan.»  14. 

Tomo  i.— 18. 


CAPITULO   PVODÉCIÜIO* 


ISLA   MAIDA    E  ISLA   VERDE. 


Estas  islas,  como  la  de  San  Brandan  ó  Antilia,  la  Man 
Satanaxio  y  Brasil  tuvieron  su  lugar  en  los  mapas  que  se  le- 
vantaron después  del  descubrimiento  de  la  América.  Maida 
ó  Asmaida  y  la  Isla  Verde  también  fueron  objeto  de  tradi- 
ciones, por  los  viajes  reales  ó  imaginarios  que  se  dijo  ha- 
ber hecho  á  ellas  marinos  atrevidos  que  las  describieron 
cuidadosamente,  aunque  envolvieron  siempre  sus  relacio- 
nes en  el  misterio  y  en  los  cuentos  más  absurdos  que  se 
pueden  imaginar.  Esas  islas,  como  todas  las  anteriores,  apa- 
recían y  desaparecían,  haciendo  asi  imposible  su  acceso 
cuando  se  las  buscaba,  y  llegándose  solo  á  ellas  por  la  ca- 
sualidad, ó  cuando  los  malos  tiempos  reinaban,  para  propor- 
cionar un  refugio  momentáneo  á  los  buques  próximos  á 
perderse.  En  todo  esto  se  vé  milagros  increíbles  é  innece- 
sarios; pero  como  el  vulgo  y  aun  los  hombres  más  graves 
de  aquella  época  no  se  detenían  á  examinar  los  hechos  por- 
tentosos, por  absurdos  que  fueran,  los  cartógrafos  daban  un 
lugar  en  sus  mapas  á  esas  soñadas  islas  con  la  forma  y 
extensión  que  las  mentidas  relaciones  les  atribulan. 


CAPITULO   DÉCIMO-TERCIO» 


ISLA  DE  SAN  BORONDON. 


La  idea  de  islas  encantadas,  que  se  buscaban  y  no  se 
hallaban,  habitadas  por  personajes  misteriosos  ó  mito- 
lógicos y  á  las  que  venian  los  Santos  a  obrar  sus  milagros, 
ha  tenido  siempre,  como  dije  más  arriba,  una  acogida  favo- 
rable en  todos  los  pueblos.  En  varias  naciones  de  Europa, 
después  del  descubrimiento  de  las  Canarias,  se  supuso  tam- 
bién la  existencia  de  otras  islas  más  ó  menos  distantes  de 
aquellas,  y  más  ó  menos  extensas;  suposición  que  llevó  á 
muchos  navegantes  y  aventureros  primeramente,  y  después 
á  sugetos  á  quienes  hemos  de  conceder  un  juicio  recto,  á 
pensar  mucho  y  lanzarlos  á  expediciones,  de  las  que,  aun 
cuando  regresaban  con  felicidad,  lo  hacian  con  el  descon- 
suelo de  no  haber  encontrado  lo  que  buscaban,  dándose,  sin 
embargo,  por  muy  satisfechos,  si  la  desgracia  no  les  habia 
presentado  una  tempestad  en  que  perdian  las  velas  y  los 
mástiles.  Esto  aumentaba  las  falsas  ideas  y  los  cuentos  de 
hechizos  que  corrian  de  boca  en  boca,  y  cuando  cualquiera 
persona  de  buen  criterio  y  sana  razón  trataba  de  disuadir 
de  sus  erroies  á  los  crédulos,  pasaba  entre  ellos  por  un 
hombre  que  negaba,  dccian,  lo  que  todos  vcian  claramente. 
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La  famosa  isla  llamada  Apvositos  ó  Inaccesible,  de  San  Bo- 
Tondon,  Brandan  ó  Blandan,  Encubierta  ó  Non  Trubada,  dio 
tanto  que  hablar  á  nuestros  antepasados,  que  hasta  los  mis- 
mos gobiernos  llegaron  á  tomar  parte  en  estas  fantásticas 
relaciones.  Asi,  pues,  cuando  en  la  paz  de  Evora,  celebra- 
da el  4  de  Junio  de  1519,  cedió  el  Portugal  á  España  el  de- 
recho de  conquista  sobre  las  Canarias,  se  comprendió  tam- 
bién entre  ellas  la  famosa  isla  Non  Trabada  6  Encubierta. 

El  Dr.  D.  Tomás  Arias  Marín  y  Cubas  (1),  que  se  hace 
eco  de  todos  los  cuentos  y  patrañas  que  corrían  en  aquel 
período,  apoyándolos  con  citas  de  numerosos  autores  y  ex- 
planándolos con  apreciaciones  propias,  dice:  «Muchos  años 
»ha  y  aun  hasta  los  dias  presentes  de  estos  tiempos,  los 
«moradores  de  estas  Islas  de  Canarias  y  los  Portugueses  de 
»la  Madera,  han  visto  dicha  Isla  encantada,  teniéndola  en 
»8us  archivos  tomado  por  fées  de  escribanos  y  testigos,  y 
•personas  prácticas,  que  han  afirmado  ser  tierra  y  montes 
«clara  y  distintamente,  y  han  ido  embarcaciones  flechando 
»la  demarcación  y  el  rumbo,  y  no  dar  en  ella:  y  otros  afir- 
«man  dar  en  ella  sin  buscarla,  y  quedárseles  hombres  den- 
»tro,  mas  ninguno  se  sabe  haber  salido  de  ella  que  no  di- 
»ga  lo  que  en  ella  hay.  Esta  isla  se  deja  ver  por  tales  ó 
«tantos  tiempos  diversos  de  nueve  á  mas  años,  otras  veces, 
«dos  ó  tres  consecutivos,  ó  en  un  año  dos  ó  tres  veces  por 
»los  veranos  ú  otoños.  Afirmaba  cierto  Religioso  haberla 
•visto  de  la  isla  de  la  Palma  al  poniente,  casi  distante  doce 
«leguas,  notando  en  ella  muchas  particularidades  de  cara- 
apiñas,  aguas,  barrancos  y  arboledas,  tierra  roja  y  quebra- 
»das,  lo  mismo  concordaban  otros:  de  Tenerife  se  vé  muy 
«frecuente,  y  de  Gomera  y  Hierro.  En  los  archivos  de  Ca- 
«naria  consta  de  lo  mismo,  y  de  haberse  enviado  á  explorar. 
«Los  de  Fuerteventura  dicen  la  han  visto  á  la  parte  del 
«sur  de  Canaria,  cercana  á  la  isla  del  Hierro.  Hemos  visto 
«desde  Canaria  hacia  el  S.O.  como  distante  veinte  leguas,  ya 
«cerca  de  noche  con  una  hora  de  sol,  unas  sierras  y  mon- 


(!)    Op.  cit.  lib.  II,  cap.  IX. 
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•tañas  muy  firmes  y  permanentes,  y  tan  formales  que  to- 
ados á  la  vista  aseguraban  otra  nueva  tierra  opuesta  á  la 
»de  África,  después  del  Cabo  Bojador.  El  muy   docto  cos- 
»mógrafo  Rodríguez  Moruno,  en  su   Repertorio  y  arte  de 
•navegar,  afirma  aparecerse  tales  islas  de  que  no  pocas 
•veces  han  sido  burlados  hombres  muy  capaces  y  expertos 
•en  la  navegación.  Tiempo  ha  que  los  portugueses  andan 
»á  descubrir  la  empresa  de  esta  isla  que  dicen  encantada, 
•llamada  de  San  Borondon,  con  temor  de  que  no    la  cojan 
»los  castellanos;  afirman  que  para  desencantarse  ó  descu- 
•brirse  se  ha  de  perder  una    de    las  islas   Terceras  que 
•tenga  nombre  de  hembra,  como  es  el  de  la  Graciosa,  Ter- 
•cera,  Santa  María  y  la  Madera,  y  que  ya  en  ella  hay  por- 
•tugueses  que  se  han  quedado  dentro.  Los    antiguos  dicen 
^que  es  la  Ninfa  Dóris,  hija  del  mar  Océano  y  de  Tétis,  nie- 
•ta  de  Juno,  mujer  de  Nereo,  muy   hermosa,   de  cabellos 
•rubios  y  que  es  vagante,  ocultándose  y  descubriéndose  por 
•el  Océano,  de  la  cual  dicen  muchos  poetas:  Sabéllico  dice; 
•/nsu/a,  quaví  üorim  infusam,  latéque  vagantem.    Y  Man- 
•tuano  la  llama  La  húmeda  Üoris,  por  los  vapores  ó  nieblas 
•de  que  se  componía.  Micha elo  Angelo,  dice,  que  Dóris  no 
•se  desbarata  en  lluvia:   Nedifflua  Doris   telluri  diffundat 
•aqiía^.  Aunque  los  antiguos  concedían  encantados  y  tierras, 
•encantadas,  en  lo  aparente  y  formal  veían  ser  vapores,  me- 
•diante  en   los  cuales  el  Demonio  les  hacia  engaños  apa- 
•rentes,  como  escribe  Ponponio  Mela,  lib.  1  üe  situ  Orbis, 
•de  tres  admirables  cuevas,  y  la  última  de  Tifón  en  la  Siria 
•ó  Antioquía,  donde  se  oian  instrumentos  y  músicas  armo- 
•niosas  y  se  veían  ríos  y  bosques;  y  las  islas  Casitérides  ó 
•Terceras,  comunicadas  délos  Druidas  de  la  Francia,  donde 
•hubo  habitaciones  de  malos  espíritus  hasta  la  venida  del 
•Salvador  del  mundo.  Otra  admirable  cueva  hubo  en  Tán- 
»ger,que  fué  habitación  de  Anteo;  y  otras  muchas,  como  en 
•España  la  de  Hércules,  en  Salamanca,  donde  fué  célebre  la 
•maga  Proserpinay  Melibea.» 

Á  pesar,  según  afirma  el  autor  citado,  de  no  admitir 
encantos,  en  muchas  cosas  dá  crédito  á  las  ideas  reinantes 


/ 
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en  aquel  período.  Desde  luego  puedo  afirmar  que  en  la 
edad  media  aceptaban  la  existencia  de  la  isla  de  San  Bo- 
rondon,  y  el  pueblo  tenia  como  cierto  y  positivo  todo  lo  que 
sobre  el  particular  se  hablaba.  En  esa  misma  época,  un 
escritor  célebre  y  de  grandes  conocimientos  protestó  contra 
la  verdad  de  esos  mentidos  descubrimientos,  tal  fué  Vicente 
de  Beauvais  (1).  Todos  los  geógrafos  de  aquellos  tiempos  la 
sitúan  y  algunos  la  describen  como  Honorio  d'  Autum  (2)  en 
su  Imago  mundi,  cuando  dice:  «Existe  en  el  Océano  una 
«isla  agradable  y  fértil  más  que  alguna  otra,  desconocida  á 
»los  hombres,  descubierta  por  casualidad,  buscada  más 
•tarde  sin  que  se  la  pueda  encontrar,  y  por  último  llamada 
•Perdida:  era,  según  se  dice,  donde  estuvo  en  un  tiempo 
•San  Brandan.» 

El  mapa-mundi  de  Jacques  de  Vitry,  y  la  Imago  murí' 
di  de  Robert  d*Auxerre,  en  1265,  la  designan.  La  célebre 
carta  de  Picignano,  de  1367,  figura  á  San  Brandan  exten- 
diendo los  brazos  hacia  las  islas  que  llevan  su  nombre.  El 
mapa  anconitano  de  Weimar,  en  1424,  el  genovésdeBeccaría 
en  1435,  el  mapa-mundi  de  Fra  Mauro,  de  1457,  señalan  con 
muchísimo  cuidado  la  isla  de  San  Brandan,  siempre  en  la 
dirección  del  Oeste.  El  globo  de  Behaim  (3),  también  la  re- 
presenta por  una  gran  isla  occidental,  colocada  cerca  del 
ecuador,  con  la  siguiente  inscripción:  «El  año  565  de 
•Jesucristo,  San  Brandan  llegó  con  su  navio  á  esta  isla, 
•donde  vio  muchas  cosas  maravillosas  y  volvió  á  su  país 
•después  de  haber  permanecido  en  ella  siete  años.»  Or- 
telio  (4),  en  el  siglo  XVI,  la  coloca  con  menores  dimensio- 
nes, cerca  de  Irlanda:  Mercator  también  la  pone  en  su 
atlas  de  1579.  En  1704  i5)  se  vé  en  un  mapa  francés,  y  hasta 


(1)  V  Ícenle  de  Beauvnis,  Spec.  hist.  lib.  XXI,  §  81.  tEam  prci^rinationis 
historiam,  propter  apocrypha  quaedaní  delirameiita,  quae  circa  vidcntur 
coiitineri,  meiidacem  existimo.» 

(2)  Santarem,  op.  cit.,  coq.  113. 

(3)  A  de  Iliiinboldt,  Abhandhiní?  überdie  aeltestes  Karten  des  neueii 
Conliiients,  und  den  Ñamen  America.  Nüremberg,  1853,  in-i.°. 

Í4J     Ortelius,  Atlas. 

lo)    Citado  por  W.  Irving,  t.  I  Y. 
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en  1755  Gautier  la  designa  á  5®  Oeste  de  la  Isla  del  Fuego 
(1),  bajo  el  29"  de  latitud  septentrional. 

Ya  desde  principios  del  siglo  XVI,  dice  el  portugués 
Luis  Perdigón,  que  el  rey  de  Portugal  le  habia  hecho  mer- 
ced de  esta  isla  á  su  padre,  si  la  descubria. 

Francisco  Alcaforado  (2),  que  acompañó  al  célebre  na- 
vegante Juan  Gonzalvez  Zargo  en  la  famosa  expedición  á  la 
Madera  en  1420,  manifiesta:  «Que  habiendo  llegado  la  pe- 
•queña  escuadra  á  Puerto  Santo  le  aseguraron  los  portu- 
»gueses,  establecidos  allí  dos  años  antes,  como  al  sudoeste 
»de  aquel  horizonte,  se  veian  ciertas  tinieblas  impenetrables 
j»que  se  levantaban  desde  el  mar  hasta  tocar  con  el  cielo, 
«sin  notarse  en  ellas  diminución:  añadiendo,  que  estas  es- 
i>pesas  sombras  estaban  defendidas  de  un  ruido  espantoso, 
«cuya  causa  era  oculta,  y  que  no  las  consideraban  sino  co- 
»mo  un  abismo  sin  fondo  ó  como  la  misma  boca  del  In- 
«fierno.  Sin  embargo,  las  personas  que  se  imaginaban  dota- 
»das  de  más  crítica,  sostenían  que  aquella  era  la  célebre  is- 
»la  de  Cipango,  tan  nombrada  en  los  escritos  de  Marco  Po- 
»lo  de  Venecia,  y  que  la  Providencia  se  complacía  en  man- 
utenerla oculta  bajo  aquel  velo  misterioso  por  haberse  reti- 
»rado  á  ella  algunos  obispos  españoles  y  portugueses,  con 
•muchos  cristianos,  á  fin  de  evadirse  de  la  opresión  y  escla- 
»vitud  de  los  moros:  asi  que  no  se  podría  lícitamente  pre- 
«tender  examinar  este  alto  secreto,  supuesto  que  el  cielo 
•aun  no  habia  permitido  precediesen  á  su  descubrimiento 
«aquellas  señales  previas  que  anunciaron  aquellos  Profe- 
rtas, hablando  de  este  raro  milagro.  Lejos  de  intimidar  al 
«comandante  estos  vanos  terrores,  le  determinaron  á  mirar 
«aquellas  sombras  como  unos  indicantes  infalibles  de  la 
«tierra  que  solicitaba;  con  todo  quiso  esperar  hasta  la  luna 
«nueva  y  como  no  se  percibiese  todavía  alteración  en  el 
«pretendido  fenómeno  empezaron  todos  los  aventureros  á 
«penetrarse  de  un  terror  pánico  tan  vivo  que   se   hubiera 


{{)    Gautier,  Atlaq. 

(2)     Viera  y  Clavija,  op.  cit.  ed.  1858,  p.  72. 
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^malogrado  la  empresa  si  el  comandante  Zargo,  firme  en 
»su  determinación,  no  hubiese  hecho  ver  que  siendo  aque- 
»lla,  á  lo  que  mostraban  las  apariencias,  una  isla  cubierta 
»de  bosques,  debia  levantarse  sobre  ella  una  humedad  cons- 
»tante  que  producia  aquella  eterna  nube,  objeto  de  sus  te- 
•mores  y  aprensiones.» 

Los  habitantes  de  la  Palma,  Hierro  y  Gomera,  veian 
en  cierta  época  del  año,  hacia  el  O.S.O.  de  la  Palma  y 
al  O.N.O.  del  Hierro  una  tierra,  distante  como  cuaren- 
ta leguas  de  la  primera  de  aquellas  islas,  y  que  podia  te- 
ner ochenta  y  siete  de  largo  y  veinte  y  siete  de  ancho,  con 
dos  grandes  montañas  á  sus  extremidades,  unidas  entre  sí 
por  su  base,  formando  una  degollada.  La  presencia  de  es- 
ta isla  tenia  alarmados  no  solo  á  los  naturales  y  extranje- 
ros, sino  á  los  buscadores  de  ínsulas  ó  aventureros,  que 
creían  encontrar,  no  lo  que  debia  ser  en  realidad,  sino  lo 
que  ocurría  á  sus  imaginaciones,  ansiosas  de  nuevos  descu- 
brimientos y  relaciones  prodigiosas.  En  esa  época  se  dieron 
las  distancias  de  la  isla  y  sus  dimensiones  todas;  aun  se 
hicieron  diseños  de  sus  contornos  y  lugares  más  notables. 
Estos  trabajos  fueron  debidos  á  los  frailes,  únicos  que  en- 
tonces se  dedicaban  á  aquella  especie  de  estudios.  Con  el 
fin  de  convencerse  de  la  realidad  de  su  existencia,  prepara- 
ban expediciones  en  su  busca,  á  pesar  de  manifestar  los 
que  navegaban  que  nunca  la  hablan  encontrado  en  sus 
viages. 

Entre  estas  expediciones  tenemos  la  que  hizo  Hernando 
de  Troya  y  Fernando  de  Alvarez,  vecinos  de  Canaria,  en 
1526;  y  Hernando  de  Villalobos,  Regidor  de  la  isla  de  la  Pal- 
ma, que  salió  en  su  busca  con  tres  navios,  en  1570.  En  este 
año  fueron  tan  frecuentes  las  apariciones  y  se  daban  des- 
cripciones tan  detalladas  que  el  Dr.  Hernán  Pérez  de  Grado, 
primer  Regente  de  esta  Audiencia,  deseoso  de  averiguar  la 
verdad  de  lo  que  se  decia,  de  acuerdo  con  los  Oidores,  mandó 
una  Provisión,  fecha  3  de  Abril  de  1570,  á  Alonso  de  Es- 
pinosa, Gobernador  que  era  de  la  isla  del  Hierro,  para  que 
hiciese  una  información  con  las  personas  que  decian  ha- 
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berla  visto.  También  se  hizo  extensivo  aquel  acuerdo  á  las 
Justicias  de  la  Palma  y  Gomera.  En  cumplimiento  de  dicho 
mandato,  el  Gobernador  Espinosa,  ante  el  Escribano  pú- 
blico Juan  Márquez,  recibió  juramento  á  mas  de  cien  testi- 
gos, que  dijeron  haber  visto  la  isla  de  San  Borondon,  mu- 
chísimas veces,  al  Norte  del  Hierro  y  á  sotavento  de  la  Pal- 
ma, y  no  pocos  declararon  haberla  contemplado  muy  des- 
pacio hasta  ponerse  el  sol,  consignándose  que  los  testigos 
eran  personas  de  crédito  é  incapaces  de  decir  una  cosa  por 
otra.  Luis  de  Armas,  Alfonso  Magdaleno,  Regidor;  Marcos 
Sánchez,  Regidor;  Antonio  Veloso,  Santos  de  Villalobos, 
Juan  de  Tapia,  Sebastian  Rodríguez,  Gonzalo  Baez,  portu- 
gués; Diego  de  Espinosa,  hijo  del  Gobernador;  Andrés  Her- 
nández y  otros  muchos  vecinos  de  la  isla  del  Hierro  decla- 
raron hallarse  distante  aquella  otra  como  cuarenta  leguas 
mas  ó  menos  de  la  Gomera.  Nuñez  de  la  Peña  (1)  manifies- 
ta que  esta  curiosa  información  la  tuvo  original  en  sus  ma- 
nos y  que  la  leyó,  hallándose  en  poder  del  capitán  Bar- 
tolomé Román  de  la  Peña,  vecino  de  Garachico,  que  cuando 
era  Gobernador  de  la  isla  del  Hierro  la  encontró  entre  unos 
papeles  antiguos  y  la  tomó  para  conservarla  con  más  segu- 
ridad. 

Las  otras  islas  contestaron  expresando  que  hasta  habia 
personas  que  la  visitaron,  y  entre  estos  fué  uno  un  tal  Pedro 
Vello,  portugués,  gran  piloto  y  vecino  de  Setúbal,  el  que 
certificó  diciendo,  que  de  regreso  del  Brasil  arribó  á  aquella 
isla  con  temporal  y  que  con  otros  de  su  tripulación  saltó  en 
tierra,  tomó  agua  de  un  arroyo,  vio  allí  muchas  cabras,  va- 
cas y  ovejas;  que  dos  hombres  armados  de  lanzas  se  interna- 
ron por  la  tarde  en  un  monte  á  buscar  ganado;  que  el  tiem- 
po se  anubló,  entró  un  gran  viento,  entonces  llamó  á  sus 
compañeros,  y  al  ver  el  buque  que  garraba,  se  embarcaron 
todos  precipitadamente,  dejando  á  los  dos  en  tierra;  quo  al 
poco  tiempo  la  perdieron  de  vista;  que  sosegado  el  temporal 


(1)    Licenciado  D.  Juan  Nuñez  de  la  Peña,  op.  cit.,  p.  6-10. 
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volvieron,  pero,  no  pucliendo  dar  con  la  tierra,  los  abando- 
naron sin  saber  mas  de  ellos. 

Con  esta  justificación,  que  ofrecía  casi  una  certidumbre, 
se  buscaron  personas  inteligentes  y  de  reconocida  expe- 
riencia para  llevar  á  cabo  el  pensamiento  de  Pérez  del 
Grado.  En  efecto,  salió  la  expedición,  probablemente  del 
Puerto  de  la  Luz  de  Gran-Canaria;  pero,  después  de  nave- 
gar largo  tiempo  por  los  sitios  donde  se  decia  haber  visto 
la  isla,  no  se  la  pudo  encontrar.  Tal  desengaño  no  les  ar- 
redró, sin  embargo,  é  insistieron  siempre  en  el  descubri- 
miento de  una  tierra  que  escapaba  á  las  ávidas  miradas  de 
los  marinos  y  curiosos.  luciéronse  algunas  otras  excursiones 
después  de  ésta,  ya  por  cuenta  de  los  particulares,  ya  re- 
tribuidas por  el  Erario  Real:  los  Inquisidores  y  Canónigos 
tomaron  gran  parte  también  en  tan  curioso  descubrimiento; 
pero  todos  volvían  como  hablan  salido,  excepto  algunos  ex- 
pedicionarios que  regresaron  con  los  buques  maltratados 
por  las  olas  y  los  vientos. 

De  aquí  nacieron  entonces  las  historias  de  los  encanta- 
mentos, hechizos,  brujerías,  y,  en  fin,  todos  los  mitos  po- 
pulares que  tuvieron  siempre  por  base  la  relación  de  San 
Brandan,  con  sus  santos,  sus  resurrecciones  de  gigantes  y 
otras  mil  patrañas,  más  desfiguradas  y  abultadas  con  el 
trascurso  de  los  años.  Los  poetas,  como  el  Tasso,  se  valen 
de  Armida  para  hacer  desaparecer  con  su  talismán  al  bravo 
Reinaldo,  terror  de  los  Sarracenos,  pero  Ubaldo  es  tras- 
portado á  las  Canarias  donde  le  encuentran  encantado. 

Á  pesar  de  todos  estos  desengaños  continuaron  las  ex- 
pediciones á  San  Borondon.  En  1604  salió  una  de  la  isla  de  la 
Palma,  en  la  que  iba  de  piloto  Gaspar  Pérez  de  Acosta  y  el 
P.  Fray  Lorenzo  Pinedo,  de  la  orden  de  San  Francisco,  gran 
práctico  en  el  mar,  mas  no  hallaron  cosa  alguna,  después 
de  haber  cruzado  mucho  tiempo  por  aquellos  parajes.  El 
Licenciado  Pedro  Ortiz  de  Funes,  Inquisidor  de  Canaria, 
hizo   otra  información,  que  refiere  Nuñez  de  la  Peña  (1) 


(i)    Op.  cit.,  p.  9. 
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en  los  términos  siguientes:  «Estando  visitando  la  isla  de 
•Tenerife  hizo  parecer  á  su  presencia  muchos  testigos  que 
•depusieron  haberla  visto;  entre  estos  fué  Marcos '  Verde, 
»ei  cual  dijo,  que  viniendo  de  la  armada  do  Berbería  y  mi- 
trando un  dia  por  la  tierra,  según  la  altura  en  que  se  ha- 
»llaba,  vio  tierra  sobre  su  mano  izquierda,  y  que  echado  al 
•punto  en  la  carta  y  examinadas  las  señas,  halló  no  ser  de 
•las  islas  descubiertas,  y  conjeturando  si  seria  la  isla  de  San 
•Borondon,  por  la  noticia  que  tenia  del  paraje,  arribó  a  ella 
•y  que  la  fué  costeando  por  ver  si  hallaba  puerto  idóneo  pa- 
•ra  surgir;  y  tanto  anduvieron  que  vinieron  á  surgir  á  la 
•boca  de  un  barranco  ddhdc  ecliaron  áncora  y  salió  á  tier- 
•ra  con  algunos  hombres  á  la  hora  del  Ave  Maria,  y  que 
•habiéndose  apartado  en  tierra  unos  de  otros  tanto  trecho 
»que  las  voces  no  se  oian:  viendo  los  del  navio  que  la  no- 
•che  se  venia  y  que  no  era  acertado  descubrir  tierra  sobre 
•noche,  comenzaron  á  hacer  seña  que  lo  dejasen  para  el  otro 
•dia;  asi  se  embarcaron  y  estando  todos  on  el  navio  vino 
•tan  gran  tempestad  y  viento  por  la  boca  del  barranco  que 
•hizo  garrar  el  navio  con  las  áncoras,  y  en  breve  espacio  so 
•alejó  tanto  que  perdió  de  vista  la  tic;  ra  y  no  la  pudo  ver 
•mas.^ 

Este  mismo  autor  (1)  habla  de  un  francés  á  quien  se- 
tenta años  antes  una  tempestad  llevó  á  la  isla  FJncubierta, 
donde  cortó  madera,  y  dá  una  pequeña  descripción  de  ella. 

Con  motivo  de  encontrarse  en  las  islas  maderas  y  fru- 
tos que  las  corrientes  del  océano  traen  desde  las  Américas, 
se  intentó  en  1721  otra  expedición  á  la  de  San  Boron- 
don. Ese  año  se  apareció  varias  veces,  so  hizo  una  infor- 
mación por  orden  del  Capitán  General  D.  Juan  de  Mur  y 
Aguirre  y  la  Audiencia.  La  información  fué  favorable:  sa- 
lió la  expedición  al  mando  del  Capitán  D.  Gaspar  Domín- 
guez, á  quien  acompañaron  en  calidad  de  Capellanes  Apos- 
tólicos el  Padre  Presentado  Fray  Pedro  Conde,  de  la  orden 
de   Predicadores,    y  el  Padre   Fray  Francisco   del  Cristo 


(1)    Op.  cit.,  p.  10. 
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franciscano.    La  expedición  salió,   pero  el  resultado  fué 
siempre  igual. 

Los  habitantes  del  Hierro  no  quisieron  ser  menos  cre- 
yentes que  los  de  las  demás  islas,  y  habiendo  aparecido  di- 
cha isla  en  29  de  Julio  de  1 723,  certificó  de  ello  el  Escribano 
público,  cuyo  documento  poseo  original,  y  dice  á  la  letra: 

«Yo  el  Teniente  de  Capitán  Bartolomé  del  Castillo,  Es- 
«cribano  público  y  de  Cabildo  de  esta  isla  del  Hierro,  con 
«aprobación  de  los  M.  L  Sres.  de  la  R.  Audiencia  de  estas 
i>de  Canaria,  y  Notario  público  de  este  Obispado;  certifico  y 
»doy  fé  con  verdadero  testimonio  á  los  Sres.  que  la  presen- 
»te  vieren,  que  este  presente  día  veinte  y  nueve  de  Julio  de 
»este  año  de  mil  setecientos  veinte  y  tres,  habiendo  pasado 
»á  visitar  y  venerar  la  sagrada,  milagrosa  y  devota  Imagen 
i>de  Ntra.  Sra.  de  los  Reyes  á  su  ermita,  sita  en  la  Dehesa, 
«juntamente  con  el  M.  R.  P.  Predicador  General  Fr.  Luis 
»Rey,  del  orden  de  Predicadores  y  Misionero  apostólico, 
«con  la  mayor  parte  de  los  vecinos  del  lugar  del  Piñal,  ha- 
» hiendo  vuelto  de  esta  jornada,  hallándonos  en  la  Cumbre, 
«que  es  la  parte  superior  y  mas  alta  de  este  terreno,  a  las 
«doce  del  dia,  haciendo  mansión  en  la  misma  Cumbre,  en 
«el  paraje  que  llaman  la  entrada  de  Enésesa,  en  donde 
«dicho  Padre  Predicador  General  hizo  un  exorcismo  á  las 
«langostas,  que  se  le  dio  noticia  habia  en  las  viñas  del 
«pago  del  Golfo,  cuyo  valle  se  avistaba  de  dicha  Cumbre  y 
«parte  donde  todos  estábamos  congregados;  pues  en  el  acto 
»de  dicho  exorcismo,  uno  de  los  circunstantes  alzó  la  voz  di- 
«ciendo  veia  tierra,  ademas  de  las  otras  islas  conocidas,  y 
«estando  claras  y  manifiestas  las  de  la  Palma  y  Gomera  y 
«parte  de  la  de  Tenerife:  á  dicha  voz  de  novedad  de  otra 
«tierra  aplicamos  la  vista  y  á  gran  distancia  de  la  isla  de  la 
«Palma,  y  en  parte  muy  retirada  de  ella  hacia  el  Norueste, 
«vi,  y  confesaron  y  afirmaron  todos  los  circunstantes 
«veian,  una  parte  pequeña,  que  juzgamos  por  tierra,  por 
«encima  de  las  nubes,  que  se  manifestaban  inferiores  á  di- 
«cha  parte:  y  habiendo  yo  suplicado  á  dicho  Padre  Predica- 
«dor  General  hiciese  un  conjuro  y  exorcismo  hacia  aquella 
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«parte,  en  la  cual  hizo  indicación  Juan  Machín  Acosta,  te- 
»nia  noticia  se  habia  avistado  en  muchas  ocasiones  la  Isla 
«que  llaman  de  San  Blandón  ó  San  Blandano:  con  efecto 
«dicho  Padre  Misionero,  recibiendo  una  estola,  la  imájen 
»de  un  Sto.  Cristo,  que  presente  hubo,  y  el  libro  de  exor- 
»cismos,  con  elevación  de  una  mano,  habiendo  ordenado 
•que  los  circunstantes,  puestos  de  rodillas,  el  rostro  hacia 
•dicha  parte  del  Norueste,  rezasen  el  Rosario  de  la  Virgen, 
»recitó  dicho  Padre  cuatro  evangelios,  á  cuya  acción,  asi  que 
»á  ella  dio  principio,  vi  y  examiné  y  reconocí  se  fueron  se- 
•parando  por  grados  las  nubes,  que  en  dicha  parte  se  ofre- 
»cian  muy  crecidas,  y  al  recitar  una  oración  en  cuyo  idio- 
»ma  latino  entendí  imperaba  á  los  demonios  se  apartasen 
»de  aquella  tierra  y  sus  contornos,  también  vi,  con  certi- 
«dumbre  continua,  que  las  nubes  se  conmovieron  con  mo- 
•vimiento  rápido,  como  si  fuesen  pulsadas  é  impelidas  de 
»un  viento  recio,  á  lo  cual  se  siguió  manifestarse  y  verse 
»el  cuerpo  de  una  Isla  y  tierra  extraña  en  aquel  paraje,  cu- 
wya  situación  parece  y  entiendo  está  al  Norueste,  y  se  ma- 
»nifestó  del  medio  arriba,  y  del  medio  abajo,  hacia  la  costa 
»y  mar,  quedó  oculta  con  un  cuerpo  de  barra  de  bruma 
i>que  corría  con  igualdad  desde  dicha  parte  y  de  la  del 
«Oeste  hacia  la  Palma  y  Gomera  por  las  costas  de  ambas, 
»y  pasaba  á  la  del  Sur.  Y  dicho  cuerpo  que  se  ofreció  por 
«objeto  tenia  un  extremo  que  miraba  y  correspondía  al  Nor- 
»te,  y  á  correspondencia  de  la  Palma,  y  el  extremo  hacia  la 
«parte  del  Oeste,  de  forma  que  el  extremo  correspondiente 
«al  Norte  concluía  en  un  parapeto  ó  frontón  que  corría 
«rápido  hacia  abajo,  y  no  se  pudo  reconocer  donde  paraba, 
«porque  lo  impedían  las  nubes  que  ceñían  dicha  tierra  por 
«el  medio;  y  en  la  cima  de  dicha  tierra,  que  corría  á  lo  lar- 
«go  del  Noroeste  al  Oeste,  tenia  una  quebrada  en  forma  de 
«medio  círculo,  y  de  él  para  adelante  corría  en  igualdad; 
«cuya  dimensión,  que  se  ofreció  libre  de  nubes,  me  pareció 
«de  la  misma  longitud  que  la  de  la  Gomera,  con  declara- 
«cion  que  no  se  pudo  comprender  el  extremo  y  fin  hacia  la 
«parte  del  Oeste,  porque  todavía  no  se  despojó  de   nubes: 
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»y,  manifiesta  así,  solian  salir  de  la  dicha  parte  de  dicho 
«cuerpo,  reconocido  por  tierra,  unas  nubes  pequeñas,  cuya 
» raridad  no  impedia  la  vista  de  dicha  tierra,  y  subian  so- 
mbre ella  y  pasaban  adelante  y  se  incorporaban,  con  la  bar- 
»ra  de  nubes  que  por  delante  estaba.  Todas  las  cuales 
«acciones  y  objeto  y  circunstancias,  todos  los  presentes  vo- 
«cearon  las  veian  y  registraban,  y  concluido  el  acto  del 
«exorcismo  y  conjuro,  con  el  mismo  orden  y  forma  que 
«se  manifestó  y  descubrió  dicho  cuerpo,  se  volvió  á  cubrir 
«de  nubes  y  negarse  á  la  vista,  concurriendo  á  ello  Bruno 
«de  Chaves,  Alcalde  de  dicho  Lugar  del  Piñal;  Juan  Ma- 
«chin  Acosta,  el  Alférez  José  Fernandez  Armas,  Mateo  de 
«Febles,  Cristóbal  Quintero,  Nicolás  Hernández,  Juan  Ma- 
«chin  Cotón,  Patricio  de  Chaves,  Lúeas  Hernández,  mozo 
«hijo  de  dicho  Alférez;  Bartolomé  González  Acosta,  Juan 
«de  Toledo,  y  muchas  mujeres.  Y  para  que  conste,  reque- 
«rido  de  dicho  Padre  Predicador  General,  di  ésta  en  dicho 
«Lugar  del  Piñal  en  el  mismo  dia,  mes  y  año,  y  lo  firmo. — 
«Bartolomé  García  del  Castillo,  Escribano  público  y  de 
«Cabildo.» 

Dibujos  se  hacían  de  esta  isla  encantada  y  todos  la  re- 
presentan casi  del  mismo  modo,  pero  siempre  con  algunas 
variaciones.  Viera  y  Clavijo  (t)  coloca  en  su  historia,  acom- 
pañado de  la  siguiente  carta  e  crita  en  la  isla  de  la  Gomera 
en  1759,  el  dibujo  que  hizo  un  fraile, de  aquel  convento,  qué 
no  es  otra  cosa  sino  dos  montañas  unidas  por  su  base,  cuya 
carta  dirige  á  su  Superior:  «Muy  R.  P.  D.  Mucho  deseaba 
«yo  ver  á  San  Blandón,  y  hallándome  en  Alajeró  (pueblo  de 
«la  isla  de  la  Gomera)  el  dia  tres  de  Mayo  de  este  presente 
«año,  á  las  seis  de  la  mañana  con  poca  diferencia,  la  vi  en 
«esta  forma,  y  puedo  jurar  que,  teniendo  presente  al  mismo 
«tiempo  la  del  Hierro,  vi  una  y  otra  del  mismo  color  y 
«semblante,  y  se  me  figuró,  mirando  por  un  anteojo,  mucha 
«arboleda  en  su  degollada.  Luego  mandé  Ikimaral  cura,  D. 


(1)    D.  José  de  Viera  y  Clavijo,  Noticias  déla  Historia  general  de  las 
islas  Canarias,  ed.  1858,  p.  73, 


ISLA  DE  SAN  BORONDON.  113 

^Antonio  José  Manrique,  quien  la  tenia  vista  por  dos  oca- 
»siones,  y  cuando  llegó  solo  vio  un  pedazo,  y  noté  están- 
»dola  mirando,  corrió  una  nubecitay  me  ocultó  la  montaña, 
»y  pasando  hacia  la  degollada,  me  la  volvió  á  descubrir, 
«viéndola  como  antes  sin  diferencia  por  espacio  de  hora  y 
»media,  y  después  se  ocultó  estando  presentes  mas  de  cua- 
»renta  personas.  Á  la  tarde  volvimos  algunos  al  mismo 
»puesto,  mas  nada  se  veia  por  estar  lloviendo  lo  mas  de  la 
»tarde.  El  horizonte  del  poniente  estaba  tan  claro  que  res- 
»plandecia  como  el  oro  en  el  cristal,  y  también  noté  con  el 
«anteojo  el  mar  y  traviesa  que  hay  del  Hierro  á  San  Blan- 
»don.  Esto  que  llevo  dicho  vi,  y  noté  sin  añadir,  ni  dismi- 
»nuir  ni  un  punto.  El  no  verse  el  fin  de  la  punta  que  cor- 
»re  hacia  la  Palma,  del  puerto  referido,  lo  estorba  el  repe- 
»cho  que  llaman  de  Areguerocle,y  discurro  se  hubiera  visto 
»mejor  de  Chipnde,  de  donde  se  descubre  la  isla  de  la  Pal- 
»ma.  Á  los  dos  ó  tres  dias  que  salió  de  Alajeró,  se  volvió  á 
«descubrir,  según  me  dice  el  hermano  Fray  Juan  Manrique, 
»que  la  vio  juntamente  con  el  señor  cura  y  otras  per- 
«sonas.» 

Nada  de  esto  me  llama  la  atención  si  se  considera  la 
época  de  ignorancia  en  que  yacían  los  pueblos  en  esos  si- 
glos, mucho  mas  en  estas  islas  donde  el  cultivo  de  la  inteli- 
gencia no  encontraba  grandes  simpatías. 

La  presencia  de  una  isla  en  el  horizonte  no  es  extraña 
y  pudo  muy  bien  haberles  engañado  ese  fenómeno  de  espe- 
jismoj  hasta  el  punto  de  tomar  por  realidad  lo  que  solo  es 
efecto  de  la  refracción  de  la  luz.  Este  accidente  físico  se 
observó  con  bastante  frecuencia  cuando  fué  la  expedición 
francesa  á  Egipto,  conducida  por  Napoleón  I,  en  1798.  El 
ejército  y  los  sabios  que  le  acompañaban  tuvieron  un  mo- 
mento de  verdadera  ilusión;  pero  el  célebre  matemático 
Monje  los  desengañó  bien  pronto. 

Estando  en  Dieppe,  pasando  la  estación  de  baños,  fui 
sorprendido  varias  veces  viendo  los  barcos  en  el  cielo,  y  aun 
en  Canaria  recuerdo  muy  bien,  por  el  año  de  1847,  encon- 
trándome en  Telde,  haber  visto  la  isla   de  Fuerteventura, 
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tan  inmediata  al  parecer  á  Canaria,  que,  aun  observando 
atentamente  la  distancia,  creeríase  poderse  atravesar  el  largo 
espacio  que  las  separa  en  un  bote,  en  menos  de  una  hora. 
También  he  observado  muchísimas  veces  desde  la  ciudad 
de  Las  Palmas  prolongarse  sobre  el  mar  la  costa  del  na- 
ciente y  presentar  el  aspecto  de  vastas  llanuras  terminadas 
por  ligeras  cordilleras  ó  lomas,  que  por  su  particular  dispo- 
cision  me  recordaba  la  hermosa  Normandía. 

En  Canaria,  todos  los  que  están  destinados  á  hacer 
viajes  á  la  costa  sur  de  la  isla,  y  atraviesan  las  llanuras  de 
Sardina  y  Juan-Grande,  son  con  bastante  frecuencia  sor- 
prendidos con  el  aspecto  de  hermosas  ciudades  y  vastas 
extensiones  territoriales,  regadas  por  rios  y  cubiertas  de 
una  rica  vegetación  que  se  les  presenta  á  la  vista. 

El  finado  conde  de  Vega-Grande,  D.  Agustín  del  Casti- 
llo, me  contaba  haber  contemplado  en  1846,  poco  después  de 
regresar  de  Cádiz,  pasando  una  mañana  por  las  afueras  de 
Las  Palmas  (donde  llaman  la  Cueva  del  Veladero),  la  ima- 
gen de  aquella  ciudad  con  sus  buques,  murallas,  casas  y 
árboles. 

Nada  tienen  de  extraño  estos  fenómenos,  que  los  des- 
cubrimientos de  la  refracción  de  la  luz  confirman  y  que  se 
hallan  justificados  con  una  infinidad  de  hechos,  entre  los 
cuales  citaré  por  ser  curioso  y  referirse  á  las  islas,  el  que 
publicó  el  Courrier  des  Sciences  en  una  carta  fechada  en  la 
isla  de  Tenerife,  en  la  que  se  describe  una  ascención  á  la 
cumbre  del  Teide,  practicada  por  sabios  portugueses,  y  que 
revela  un  hecho  de  refracción  terrestre  do  los  mas  extraor- 
dinarios. Hé  aquí  el  estracto  que  de  ella  hace  M.  J.  Ram- 
bosson  en  un  artículo  sobre  el  espejismo,  que  pubficó  el 
Monitor  CientíficO''Industrial: 

«Los  sabios  de  que  hemos  hecho  mención,  habian  lo- 
))grado  llegar  hasta  la  cima  del  volcan,  la  cual  se  parece  a 
»una  enorme  pirámide  y  tiene  la  altura  de  cerca  de  2.000 
»metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y  quedaron  plenamente 
«sorprendidos  al  apercibir,  al  nacer  el  sol,  tierra  firme  y 
«dibujada  en  varios  puntos  del  horizonte,  la  cual  formaba 
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>una  masa  que   no  podía  corresponder  sino  á  un  con  tí- 
znente. 

«El  archipiélago  de  las  islas  Canarias  estaba^  por  de- 
■cirlo  así,  a  sus  pies;  no  podía,  pues,  confundirse  la  tierra 
•que  aparecía  en  el  horizonte  con  la  del  grupo  de  las  Ca- 
puanas, fuese  cual  fuese  la  distancia  que  las  separase. 

«Aquellas  tierras  que  aparccian  á  su  vista  eran  por 
Aconsiguiente  distintas  de  las  de  las  islas  Fortunadas;  y  en 
«efecto,  eran  nada  menos  que  las  montañas  Apalaches,  de 
»la  América,  lo  que  se  divisaba  de  lo  alto  de  aquel  colosal 
«observatorio.  Las  dudas  desaparecieron  con  el  cálculo  que 
»hizo  uno  de  los  viajeros,  que  conocia  aquella  parte  del 
«Nuevo-Mundo,  y  todos  se  extasiaron  en  la  contemplación 
»del  grandioso  espectáculo  que  les  permitía  ver  el  conti- 
•nente  Americano  á  mas  de  1.000  leguas  de  distancia.  Dicho 
«espectáculo  era  debido  á  un  maravilloso  espejismo.  Los 
•efectos  de  una  refracción  tan  extraordinaria  son  produci- 
»dos  por  el  viento  húmedo  del  Oes-sud-oeste  que  reina  en 
•aquella  parte  del  Océano. 

•Este  juego  de  las  refracciones  terrestres,  cuyos  fe- 
•nómenos  son  tan  conocidos,  se  revelaban  allí,  quizás  por 
•la  vez  primera,  en  gigantescas  proporciones,  y  que  parc- 
•cerán  increíbles  cuando  digamos  que,  desde  la  cima  de 
•una  montaña  elevada,  como  lo  es  el  pico  de  Tenerife,  la 
•vista  no  puede  abrazar  mas  que  una  extensión  de  7.500  le- 
nguas cuadradas  y  que  el  rayo  visual  del  horizonte  del  pi- 
zco se  extiende  á  penas  á  una  distancia  de  cincuenta  leguas. 

•Según  esto,  apercibir  las  Apalaches  de  América,  si- 
•tuadas  á  1.000  leguas,  era  seguramente  el  mas  conmove- 
•dor  y  maravilloso  resultado  de  la  refracción  que  hasta 
•ahora  se  haya  producido. 

•Las  montañas  Apalaches  de  que  hemos  hablado,  co- 
•  nocidas  también  con  el  nombre  de  Allcghanys,  están  si- 
•tuadas  en  la  América  del  Norte  y  se  extienden  desde  las 
•fronteras  de  la  Georgia  al  cabo  meridional  de  la  emboca- 
•dura  del  San  Lorenzo.  Esta  cadena  se  dirige  del  Sud-oeste 
•al  Nord-este.  Su  longitud  es  de  1.600  kilómetros  y  forma 

Tomo  i,— ?0. 
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>una  masa  no  interrumpida^  cuyos  puntos  más  elevados 
•son  de  800  metros  próximamente.  Distan  80  kilómetros  de 
»la  orilla  del  Océano.» 

Pero  lo  que  hoy  es  claro,  como  debido  al  estudio  de  la 
ciencia  que  nos  explica  ese  fenómeno  físico,  y  de  él  nos  da 
razón  cumplida,  era  para  nuestros  antepasados  desconoci- 
do y  maravilloso:  asi  es  que  no  ha  de  sorprendernos  verles 
preocupados  por  espacio  de  tantos  años,  buscando  una  isla 
que  con  tantas  apariencias  de  verdad  se  les  ofrecía.  Lo  que 
sí  repugna  es  hallar  entre  esos  testigos  hombres  tan  enga- 
ñadores, que  llegaron  hasta  asegurar  que  hablan  desem* 
barcado  en  ella  y  recori*ido  sus  costas. 

La  isla  de  San  Borondon  pudo  haber  sido  también  una 
acumulación  de  nubes  en  el  horizonte,  bastante  condensa- 
das,  ó  una  de  las  Canarias  reflejada.  Pero  si  bien  este  he- 
cho tuvo  ocasión  de  verificarse  alguna  vez,  y  ser  el  motivo 
de  una  ó  mas  expediciones,  no  creo  probable  que  siempre 
se  presentasen  los  objetos  en  el  mismo  sitio  y  con  idéntica 
forma  para  hacer  creer  á  tantos  fuese  la  misma  isla  sin 
variación  en  su  figura. 
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Nada  es  mas  frecuente  que  el  extravío  de  la  razon^ 
cuando  no  se  sujeta  el  hombre  al  exámon  natural  de  las  co- 
sas y  se  sale  fuera  del  terreno  de  los  hechos.  Entonces  son 
esos  delirios^  que  no  hacen  mas  que  sostener  la  ignorancia, 
alimentar  la  preocupación  y  apartar  el  ánimo  de  lo  verda- 
dero, de  lo  recto  y  de  lo  justo;  pues  no  pudiendo  explicar  los 
fenómenos  naturales,  se  distrae  por  el  campo  de  la  fantasía, 
encontrando  siempre  tenaces  apologistas,  que  con  sus  fal- 
sas apreciaciones  y  distinguidos  talentos  sostienen  la  per- 
turbación de  la  inteligencia  y  esclavizan  indignamente  la  li- 
bertad de  la  razón  humana. 

La  tierra,  este  cuerpo  puramente  físico,  fué  elevada  á  la 
categoría  de  Diosa,  á  la  que  se  tributaba  culto,  y  pocos  pue- 
blos de  la  antigüedad  dejaron  de  levantarla  templos,  des- 
tinarla su  sacerdocio  y  rendirla  sacrificios.  Los  Egipcios,  los 
Asirlos,  los  Frigios,  los  Escitas,  los  Griegos,  los  Romanos 
adoraron  á  la  tierra  y  la  colocaron,  con  el  cielo  y  los  astros, 
en  el  número  de  sus  divinidades.  Hesiodo  dice,  que  nació 
inmediatamente  después  del  Caos;  que  se  casó  con  el  Cielo, 
y  que  fué  la  madre  de  los  Dioses  y  de  los  Gigantes^  de  los 
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bienes  y  do  los  males,  de  las  virtudes  y  de  los  vicios:  se 
casó  también  con  el  Tártaro  y  el  Mar,  con  quienes  produ- 
jo todos  los  monstruos  que  encierran  estos  dos  elementos. 
Tenia  ademas  otros  nombres,  como  Titea  ó  Titera,  Ops, 
Tcllus,  Vesta,  Cibeles.  Con  tan  extrañas  teorías,  al  hablar 
del  origen  del  hombre,  no  erraron  menos  en  sus  doctrinas; 
pues,  desechando  la  observación,  los  desvarios  fueron  su 
natural  consecuencia. 

Como  á  una  divinidad  no  se  la  estudia,  y  menos  se  la 
analiza,  el  conocimiento  de  la  tierra  no  se  llevó  mas  allá  de 
aquello  que  se  limitaba  á  su  culto,  sin  que  nadie  fuese  ca- 
paz de  atravesar  su  corteza  para  penetrar  lo  más  que  fuera 
posible  en  sus  entrañas  y  examinar  su  constitución  física. 

De  aquí,  pues,  los  graves  errores  y  la  completa  igno- 
rancia sobre  su  figura,  formación,  composición  y  distribu- 
ción entre  sus  partes  líquidas  y  sólidas. 

Homero  (i)  la  creia  un  disco  llano,  rodeado  por  el  rio 
Océano,  donde  se  levantaban  columnas  que  sostenían  la  bó-' 
veda  sólida  del  cielo.  Tales  y  Demócrito  (2)  le  daban  tam- 
bién la  forma  de  un  disco  llevado  por  las  aguas.  Leusipo  (3) 
la  de  un  tambor,  Anaximandro  la  de  una  columna  de  pie- 
dra, Anaximenes  la  de  una  mesa.  Todas  aquellas  invencio- 
nes se  propagaron  más  ó  menos  comentadas  por  los  poetas 
y  los  filósofos,  que  no  tenían  otros  conocimientos  sino  esas 
ridiculas  creencias,  muchas  de  las  que  se  elevaron  á  la  ca- 
tegoría de  dogmas  religiosos.  Cuando  la  observación  de  los 
liechos  comenzó  á  desplegar  otro  nuevo  orden  de  ideas,  vi- 
no la  lucha  de  la  ciencia  y  la  tradición  escrita,  comenzando 
esa  eterna  oposición  entre  las  bellas  aspiraciones  del  porve- 
nir, y  lo  pasado  con  sus  errores  y  preocupaciones;  guerra 
de  todas  las  religiones  positivas,  con  los  adelantos  científi- 
cos; pero  guerra  que  concluye  siempre  por  el  triunfo  de  lo 
que  se  vé  y  se  toca  con  la  razón  y  con  la  ciencia. 

0)  Homero,  Iliad.,  XVIII,  606-607.— Odis.,  XII,   i,  156;  XX,  7;  XXI. 
194. 

(2)  Aristóteles,  De  Codo,  II.,  1, 3,  7,  8. 

(3^  Plutarcus,  De  placitis  philosophorum,  X. 
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No  eran  menos  extrañas  las  creencias  que  corrían  res- 
pecto de  los  mares.  Océano  era  el  primer  Dios  de  las  aguas, 
hijo  de  Urano  y  de  la  Tierra,  padre  de  los  dioses  y  de  todos 
los  seres.  Á  esta  importante  divinidad  se  levantaron  hermo- 
sos templos:  su  sacerdocio  era  largamente  remunerado  y  tu- 
vo grandes  prerogativas;  pero  al  contemplarlo  en  la  tierra, 
el  Océano  inspiraba  el  más  profundo  terror;  la  presencia  de 
esa  gran  masa  de  agua,  las  tempestades  que  en  ella  se  for- 
maban, lo  débil  de  las  embarcaciones,  por  su  mala  construc* 
cion,  y  las  ideas  que  circulaban,  hacian  que  se  le  mirase 
con  espanto,  y  se  viese  debajo  y  detrás  de  las  móviles  llanu- 
ras cuanto  ocurría  á  aquellas  poéticas  imaginaciones.  Los 
hielos,  las  nieblas,  el  rugido  de  las  tempestades,  todo  era 
imponente  y  revestía  á  las  divinidades  marinas  de  una  ma- 
jestad, que  inspiraba  respeto  y  espanto. 

Cuando  los  Argonautas  (1)  se  dirigieron  á  los  mares 
del  Norte,  llegaron  poseídos  del  más  profundo  terror,  aí  ob- 
serv^ar  que  el  viento  no  levantaba  las  olas,  y  hallarse  en  me- 
dio del  silencio  sepulcral  que  reinaba  en  aquellas  vastas 
soledades.  El  célebre  marino  griego  Pítheas  (2),  natural  de 
Marsella,  cuenta  con  una  especie  de  miedo,  que  se  adelantó 
hasta  una  región  «donde  no  se  encuentra  mar  ni  tierra,  ni 
•aire,  pero  en  su  lugar  hay  un  compuesto  de  estos  dife- 
«rentes  elementos,  semejante  al  pulmón  marino,  sin  que 
j»sea  posible  al  hombre  navegar  ni  sentar  allí  el  pié.»  El  cé- 
lebre cartaginés  Himilcon  (3),  á  pesar  do  hallarse  familiari- 
zado con  las  expediciones  de  alta  mar,  confiesa  que  no  se 
habia  atrevido  á  penetrar  en  el  inmenso  Océano,  ya  por  ha- 
llarse cubierto  de  densas  nieblas  y  oirse  á  lejanas  distancias 
terribles  mugidos,  ya  también  por  los  ardores  de  la  Zona 
tórrida  que  exponían  á  los  viajeros  que  á  ella  se  acercasen 
á  ser  abrasados  por  los  rayos  del  sol.  PHnio  (4)  el  joven, 


(1)  Apollonius,  Argón.,  ed.  1810,  Leipzig,  V,  1107. 

2)  Estrabon.  IV,  4-7,  trad.  Tardieu  1, 17. 

(3)  Avienus,  Ora  marítima,  V,  56;  Didd.   frag.    gcog.  min.,   t.  II,  p. 
177. 

(4)  Plinio,  H.  N.,  I,  61;  II,  68;  VI,  36. 
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Hygin  (I),  Hiparco,  Macrobio  (2),  Tolomeo  (3)  y  otros,  asi  lo 
creian  y  lo  consignaron  en  sus  obras.  No  era  solamente  el 
frió,  ni  el  calor,  ni  las  tempestades  lo  que  les  atemorizaba; 
también  la  idea  de  los  monstruos,  que  se  decia  habitaban  en 
el  seno  de  las  aguas,  contribuia  á  ello.  Las  Quimeras,  los 
líipocentáuros,  las  Sirenas,  el  Odonthotyrannus,  que  se 
tragaba  un  elefante;  las  Serpientes,  que  sallan  del  seno  de 
las  aguas,  mayores  que  el  mástil  de  un  gran  navio,  dando 
silbos  lúgubres,  asociadas  con  las  tempestades,  y  que  se  tra- 
gaban barco,  tripulación  y  cargamento;  el  Kraken,  que  su- 
bía á  respirar  al  sol  y  comprimía  entre  sus  múltiples  bra- 
zos á  los  imprudentes  que  no  habían  sabido  huir  de  las 
tempestades;  todo  esto,  cuando  no  los  profundos  abismos, 
inspiraba  el  pánico  más  espantoso  y  contribuía  á  formar  las 
creencias  más  extrañas  del  Océano  (4). 

Las  civilizaciones  griega  y  romana  habían  desapareci- 
do y  los  verdaderos  conocimientos  se  refugiaron  entre  los 
árabes,  adonde  no  quiso  nunca  irlos  á  buscar  el  cristia- 
nismo, cuyos  sacerdotes,  olvidando  la  pureza  y  sencillez 
del  Evangelio,  lo  amalgamaron  con  el  paganismo  en  tiempo 
del  emperador  Constantino,  por  lo  que  continuaron  así  los 
errores  científicos,  de  que  existen  no  pocas  pruebas. 

En  el  siglo  V,Oroso  (5',  Phílostorgo,  Moisés  de  Khoren, 
se  declararon  en  favor  de  la  teoría  de  la  inhabitabilidad  de 
la  Zona  tórrida:  en  el  siglo  siguiente,  Juan  Philoponus  (6), 
gramático  de  Alejandría,  escribía:  «Algunas  personas  han 
«sospechado,  conformándose  con  una  tradición  absurda, 
»que  el  Océano  Atlántico  vá  á  reunirse  en  la  parte  austral 
»con  el  mar  Eritréo,  lo  que  es  evidentemente  falso,  porque 
«sería  preciso  suponer  que  el  Océano  se  prolongaba  á  través 
«de  la  Libia  y  en  la  Zona  tórrida,  donde  es  imposible  que 

(1)  Hygin,  I,  8. 

12)  Macrobius,  Comm.  de  Somm.  Scip.,  11,  5. 

3  Tolomeo,  VI,  16. 

4)  Berger  de  Xivrey,  Traditions  tcratolo«r¡q«es,  Paria,  1836,  in-S.® 

5J  Sanfarem,  Cosmographie  et  carto^raphie  du  moyen  ai^e.  I,  p.  310. 

6)  Joann.  Philoponus,  Do  creatioiio  inundi,  V,  153.  Citado  por  Lo- 
tronnc,  Journal  des  savants,  1831,  p.  547. 
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»lo8  hombres  puedan  navegar,  á  causa  del  calor  ardiente 
•que  allí  reina,  i» 

Todos  aceptaban  estas  ideas,  como  lo  vemos  en  Grego- 
rio de  Tours  y  el  Venerable  Beda  (1).  En  el  manuscrito  4860 
de  la  Biblioteca  nacional  de  París  se  liallan  tres  mapas  in- 
sertos á  continuación  del  Liber  rotarum  Sancli  Isidoriy  y  en 
ellos  se  prueba  que  no  se  podía  penetrar  en  la  Zona  tórrida. 
En  el  siglo  XII,  Honorio  de  Autun,  la  abadesa  Herrado  de 
Landsberg  y  Hugues  Metellus  (2)  volvieron  á  poner  en  vi- 
gor estas  viejas  teorías.  En  el  siglo  siguiente,  no  obstante  el 
desarrollo  que  ya  tomaba  la  navegación,  Nicéforo  Blemmy- 
des  (3)  decia,  que  el  calor  de  la  Zona  tórrída  era  un  obs- 
táculo para  los  viajes  marítimos.  Vicente  de  üeauvais  y  los 
representantes  más  autorizados  de  las  ciencias  en  aquel  pe- 
ríodo, especialmente  los  de  la  Iglesia,  admitían  esos  erro- 
res, que  fueron  aceptados  por  Sacro  Bosco,  Ceceo  d'  Áscoli 
y  Pedro  de  Albano  (4).  En  el  siglo  XIV,  Brunetto  Latini  y 
su  notabilísimo  discípulo  el  Dante,  líanulfo  Hygeden,  Ni- 
colás Oresme,  Bartolomeus  Anglicus,  Mandoville  y  Bocca- 
cio  sostenían  que  los  calores  excesivos  impedían  el  cono- 
cimiento de  la  Zona  tórrida. 

Cuando  algunos  hombres  de  sano  juicio  y  recto  crite- 
rio 86  negaban  á  aceptar,  como  artículos  de  fé,  tales  afirma- 
ciones, desprovistas  de  fundamento,  pronto  hablan  de  entrar 
por  la  doctrina  corriente,  si  no  tenían  valor  para  sostener 
sus  creencias  en  las  llamas  de  una  hoguera.  En  aquel  ca- 
so no  bastaba  solamente  la  retractación,  sino  que  habia  que 
hacer  penitencias  públicas  que  degradaban  la  dignidad  hu- 
mana. Así  fué  que,  habiéndose  permitido  el  célebre  En- 
sebio de  Cesárea  (5),  en  sus  Comentarios  de  los  Saímos, 
asegurar  que  la  tierra  era  redonda,  inmediatamente  tu- 


(i)    Santarem,  op.  cit.,  I,  i3,  24. 

(2)  Id.,  op.  cit.  p.  50,69. 

(3)  Letronne,  Opinions  cosmographiques  des  Peres  de  V  Eglise.  Re^ 
vue  de  Deux-Mondes,  15  do  marzo  de  183i,  p.  604. 


(4J    Santarem,  op.  cit.  1, 76,  78,  408. 


(5)    Collectio  no\a  Patrum,  I,  p.460:  cCujus  in  finibus  antípodes  fabu- 
»losae  habitare  creduntur.B  Oomment.  ín  Hisaiam. 
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vo  que  arrepentirse  de  tal  creencia  y  volver  á  adoptar 
el  error  común.  Phocio  (1),  que  hizo  el  análisis  de  las 
obras  de  Cosmas  y  de  Diodoro  de  Társis,  expresó  no  ha- 
llarse de  acuerdo  con  aquellas  opiniones^  y  para  manifestar 
la  verdad  tuvo  que  rodearse  de  grandes  precauciones.  Vir- 
gilio, obispo  de  Salzbourg,  en  el  VIII  siglo,  expuso  pública- 
mente la  teoría  de  los  antípodas,  y  al  instante  fué  denuncia- 
do por  su  rival  el  elocuente  Bonifacio:  el  Papa  Zacarías,  á 
quien  se  le  remitió  el  proceso,  dirigió  al  duque  de  Baviera, 
Odilon  (2),  un  Breve  de  excomunión  contra  Virgilio  y  los 
que  aceptaban  sus  doctrinas.  El  obispo  tuvo  que  retractar- 
se y  decir,  que  no  él,  sino  un  tal  Virgilio  de  Arles,  había 
sido  el  autor  de  aquella  teoría. 

Sobre  la  di-itancia  y  la  forma  de  la  tierra,  la  posición 
geográfica  de  todas  sus  partes,  y  lugares  de  sus  produccio- 
nes, no  fueron  los  errores  menos  groseros.  Pueblos  muy 
próximos  se  creyó  por  mucho  tiempo  hallarse  á  larguísimas 
distancias,  y  por  el  contrario  estar  muy  cercanos  los  más 
retirados.  De  estos  engaños,  bien  frecuentes  en  la  edad 
media,  y  mas  extraños  por  venir  de  sugetos  que  pretendían 
pasar  entre  los  inteligentes  por  eminencias  en  las  letras 
divinas  y  humanas,  voy  á  citar  algunos  ejemplos.  Durante 
la  primera  Cruzada,  muchos  en  Francia,  y  aun  en  otras 
partes  de  Europa,  creían  que  Jerusalen  se  hallaba  á  una 
insignificante  distancia  (3).  Un  Abate  de  Cluny  (4)  (Paris), 
al  ser  invitado  por  el  Conde  Boucard  para  fundar  un  con- 
vento de  su  orden  en  aquellos  alrededores  íSaint-Maur-des- 
Fossés),  no  se  atrevió  á  ir,  porque  los  juzgaba  muy  lejos.  En 
1059,  los  frailes  de  San  Martin  de  Tournay  buscaron,  sin 
dar  con  él,  el  convento  de  Ferriéres  (5).  Vicente  de  Beau- 
vais  (6)  no  conocía  el  Báltico,  y  su  célebre  contemporáneo 


(1)  Photius,  Bibliot.,  ed.  Bekk.,  VII,  col.  2,  lib.  XIV. 

Í2;  Berger  de  Xivrey,  op.  cit.,  p.  186-188. 

Í3)  Guillaume  de  Nogent,  II,  6. 

(4)  Sprengel,  Histoire  des  decouvertes,  §  28. 

(5)  Spicilegium  d  Achery,  II,  90,  Narrat.  restaur.  abbat.  S.  Martin. 
Tornac. 

(6)  Daunou,  Histoire  de  la  Géographie,  §  3. 
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Alberto  el  Grande  decía  que  era  un  golfo.  Lactancio  de- 
claraba monstruosa  la  opinión  relativa  á  la  redondez  de 
la  tierra,  manifestando  la  imposibilidad  de  ser  habitada  en 

aquellas  condiciones.  «¿Existo  alguno,  dice,  tan  extravagante  I 

»que  llegue  á  persuadirse  de  que  hay  hombres  cuyos  pies 
»se  hallan  hacia  arriba  y  la  cabeza  hacia  abajo;  que  el 
«que  esté  acostado  en  este  país,  se  encuentre  suspendido  en 
»la  parte  opuesta;  que  las  yerbas  y  los  árboles  crezcan 
«bajando,  y  que  el  granizo  y  la  lluvia  caigan  subiendo?  No 
•  debe  sorprender  ya  el  que  se  hayan  colocado  los  jardines 
«colgantes  de  Babilonia  en  el  número  de  las  maravillas  do 

»la  naturaleza,  puesto  que  los  filósofos  suspenden  también  ! 

•los  campos,  los  mares,  las  ciudades  y  las  montañas»  (1). 
Y  es  lo  más  extraño  que  aun  cuando  el  mismo  expone 
Jas  razones  que  tenian  los  partidarios  de  aquella  creencia 
para  proclamar  la  redondez  do  la  tierra,  presintiendo  y 
anunciando  la  futura  doctrina  de  la  gravedad  de  los  cuerpos, 
los  llama  secuaces  del  error,  defensores  de  una  necedad  y 
otras  cosas.  «Pues  si  se  pregunta,  continúa  más  adelante, 
»á  los  que  defienden  semejantes  maravillas,  cómo  es  que 
»no  cae  todo  sobre  aquella  parte  inferior  del  Cielo;  contes- 
»tan,  que  está  en  el  orden  de  la  naturaleza  que  todo  lo  quj 
»es  pesado  gravite  hacia  el  centro,  y  á  él  so  adhiera  todo,  en 
»la  misma  disposición  que  vernos  ^c  dirigen  loá  radios  d.) 
»una  rueda  hacia  su  centro;  que  las  cosas  que  son  ligeras,  co- 
»mo  la  niebla,  el  humo  y  el  fuego  se  separen  de  la  tierra  y  so 
•eleven  al  cielo. — Por  mi  parte  sólo  sé  decir  de  los  que  así 
•se  expresan,  que  una  vez  en  el  error,  se  empeñan  en  con- 
•tinuar  en  él,  probando  delirios  con  delirios;  á  menos  que 
•quieran  burlarse  de  los  dema^,  filosofando  de  Cia  suerte,  ó 
«traten  de  captarse  fama  de  sabios  y  entendidos  defen- 
•diendo  mentiras,  ó  ejerciten  su  talento  en  asuntos  reproba- 


(1)  Lactantius,  Instit.  divin.,  III,  24.  c¿Est  qui.<iquam  tam  inoptus, qui 
tcrcdat  cpsc  homincs,  quorum  vestiiria  sint  supcriora,  q>iam  capita.^  aul  ti- 
»b¡,  q'iao  apud  nos  jajcnt,  inversa  penderc/  frutes  et  arDores  dcorsum  vcr- 
•8ÚS  crescere?  pluvias,  ct  nives,  et  p^randineni  sursúm  vcrsú  ^  i-adoro  in 
•terram?  Et  miratur  aliquis,  horlos  pensiles  intcr  septcm  mira  narrran, 
•cúm  phiiosophi  et  agros,  ct  maria,  et  urbes,  ct  montes  pensiles  faciaut?» 

Tomo  i.— 21. 
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•dos. — Yo  podría  demostrarles  con  numerosos  argumentos, 
•que  es  imposible  que  el  cielo  esté  debajo  de  la  tierra,  si 
»no  fuese  ya  tiempo  de  poner  término  á  esta  parte,  en  la 
•que  todavía  me  queda  que  tratar  cosas  más  propias  de  la 
•presente  obra.  Y  como  no  es  tarea  para  un  solo  libro  re- 
•futar  cada  uno  de  esos  errores,  baste  lo  dicho  hasta  aquí 
»para  deducir  lo  más  que  sobre  el  particular  pudiera  ha- 
«blarse»  (1). 

El  gran  Padre  San  Agustín  se  expresa  en  los  térmi- 
nos siguientes:  «Por  lo  que  hace  á  lo  que  so  nos  refiere 
»de  que  hay  antípodas;  es  decir,  hombres  cuyos  pies  seopo- 
»nen  á  los  nuestros,  y  que  habitan  aquella  parte  do  la  tier- 
»ra  donde  nace  el  sol  cuando  se  pone  para  nosotros,  no 
»hay  razón  para  creerlo  así.  Semejante  aserto  no  descansa 
»en  ningún  testimonio  histórico,  sino  que  se  basa  en  con- 
>jeturas  y  razonamientos,  en  la  hipótesis  que  siendo  la  tierra 
•redonda,  y  hallándose  suspendida  en  el  aire,  imaginan 
•que  la  parte  que  se  halla  debajo  de  nuestros  pies  no  care- 
zco de  habitantes.  Pero  los  que  de  esta  suerte  hablan  no 
«consideran  que,  aun  en  el  supuesto  de  que  la  tierra  sea 
•redonda,  no  se  seguiría  de  aquí  que  esa  otra  parte  de 
•ella,  opuesta  á  la  que  habitamos,  no  estuviese  completa- 
•mente  cubierta  de  agua.  Por  lo  demás,  aun  cuando  no 
•fuese  así,  no  hay  necesidad  de  suponer  que  se  encuentre 
•habitada,  porque  seria  sospechar  que  la  Sagrada  Escritu- 
•ra,  cuyas  predicciones,  cumplidas  ya,  atestiguan  la  veraci- 
•dad  del  pasado,  nos  inducía  á  error  y  engaño;  ademas  de 


(1)  Op.  cit.  ibid. — cQuod  si  quaerasab  iis,  qui  haec  pórtenla  defendunt, 
iquomoao  non  cadunt  omnia  in  inferiorem  illam  coeli  partom;  respondcnt, 
>nanc  rerum  osse  naturam,  ut  pondera  in  médium  ferantur,  ct  ad  médium 
•connexa  sint  omnia,  sicut  radios  videmus  in  rota;  quae  autom  levia  sunt, 
•ut  nébula,  fumus,  ií^nis,  a  medio  deferantur,  ut  coelum  petant.  Quid  di- 
»cam  de  iis  nescio,  qui,  cum  scmel  aberraverint,  constanter  in  stultitia 
•perseverant,  et  vanis  vana  defendunt;  nisi  quod  eos  interdum  puto,  aut 
>joci  causa  philosophari,  aut  prudentes  ct  scios  mcndacia  defendenda  sus- 
•cipero,  quasi  ut  ingenio  sua  in  malis  rebus  excerceant,  vel  ostendant.  At 
•ego  multis  argumentis  probare  posscm,  nullo  modo  fíeri  posse,  ut  coe- 
•lum  térra  sit  inferius,  nisi  et  liborjamconcludendus  esset,  etadhucali- 
•qua  restarent,  quae  magis  sunt  pracsenti  operi  necessaria.  Et  quoniam 
•singulorum  errores  percurrere  non  est  unius  libri  opus,  satis  sit  pauca 
•onumerasse^  et  quibus  possit  qualia  sintcaetera  intelligi.» 
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•que  es  un  absurdo  crasísimo  afirmar  que  haya  existido 
•hombres  que  han  atravesado  tan  vasta  extensión  de  mar 
•para  ir  á  poblar  aquella  otra  parte  del  mundo  con  la  des- 
•cendencia  del  primer  hombre»  (1).  Esta  es  también  la  opi- 
nión de  San  Justino,  de  San  Basilio  (2),  do  San  Gregorio 
Nazianceno  (3),  de  San  Antonio,  de  San  Juan  Crisóstomo,  y 
de  San  Cesáreo  (4);  pero  donde  se  halla  la  exposición  más 
completa  de  la  topografía  cristiana  es  en  el  Cosmas  Indico- 
pleustes  (5),  que  aceptaban  todos  de  acuerdo  con  los  Padres 
de  la  Iglesia,  pues  dice  al  ocuparse  de  los  antípodas:  «Si 
«pasamos  á  los  antípodas,  veremos  cuan  ridículos  son  esos 
•cuentos  de  viejas.  Si  los  pies  de  un  hombre  están  opues- 
•tos  á  los  pies  de  uno  de  sus  semejantes;  que  esto  sea  en  la 
•tierra,  en  el  agua,  en  el  aire,  en  el  fuego  ó  en  cuíilquiera 
»otro  cuerpo,  ¿cómo  es  que  los  dos  pueden  estar  derechos  y 
•el  uno  ó  el  otro  vivir  con  la  cabeza  hacia  abajo?  Esto 
•es  ciertamente  una  hipótesis  absurda.  Y  cuando  llueve, 
•¿cómo  puede  decirse  que  la  lluvia  cae  sobre  los  dos?  Ella 
•desciende  sobre  el  uno,  psro  respocto  del  otro  tiene  que 
Dsubir.»  El  enciclopedista  San  Isidoro  de  Sevilla  (6)  sostiene 

(1)  Sanct.  August.,  Decivitate  Dei,  lib.  XVI,  cap.  9. — «.4n  inferiorem 
tpartem  terrne,  quaenostrae  habitationi  contraria  est,  Antipodes  /ia6e- 
»re  credendum  sit.  Quod  vero  ct  Antipodas  esso  fabulantur,  id  est,  homi- 
mesa  contraría  parte  terrac,  ubi  sol  oritur,  qiiando  occidit  nobis,  adversa 
•pedibus  nostris  calcare  vestiría,  nulla  rationc  credendum  est.  Ñeque  hoo 
tulla  histórica  cognitione  didicissc  se  afíirmant,  sed  quasi  ratiocinando 
•conjectant,  eo  quod  intra  convexa  coeli  térra  suspensa  sit,  eumdemque  lo- 
>cum  mundus  habcat,  et  iufimum,  et  médium:  et  ex  hoc  opinantur  altcram 
•terrae  partem,  quae  infra  est,  habitatione  hominum  carere  non  possc.  Neo 
lattendunt,  etiamsi  figura  conglóbala  et  rotunda  mundus  esse  credatur, 
»sive  aliqua  rationc  monstretur;  non  tamen  esse  consequens,  ut  etiam  ex 
•illa  parte  ab  aquarum  congerie  nuda  sit  térra:  deinde  etiamsi  nuda  sit, 
•ñeque  hoc  statim  nccesse  esse,  ut  homines  habeat.  Quoniam  nullo  modo 
» Ser ip tura  ista  mentitur,  quae  narratis  practeritis  facit  fidem,  eo  quod  ejus 
ipraedicta  complentur:  nimisque  absurdum  est,  ut  dicatur  aliquos  homi- 
»nes  ex  hac  in  illam  partem,  Occani  inmensitate  trajéela,  navigare  ao 
tpervenire  potuisse,  ut  etiam  illic  ex  uno  illo  primo  homine  genus  insti- 
»tueretur  humanum.» 

(2)  San  Basilio,  ad.  Psal.  XLVII.  2.  p.  201. 
(3     Carta  27. 

4)  Letronne,  op.  cit. 

5)  Edouard  C hartón,  voyageurs  ancienset  modernos,  t.  II,  p.  1  sgg. 
(6)    San  Isidoro  de  Sevilla,  (Orig.  IX,  2):  «Jam  vero  his,   qui  antipb- 

>dae  dicuntur,  eo  quod  contradi  esse  vestigiis  nostris  putantur,  ut,  quasi 
>8ub  terris  positi,  adversa  pedibus  nostris  calcant  vestigia,  nulla  ratione 
icredendum  est:  quianec  soliditas  patitur  neo  centrum  terrae.» 
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esta  opinión.  El  mismo  Cosmas  demuestra  que,  como  el  Ta- 
bernáculo de  Moisés,  verdadera  imagen  del  mundo,  la 
tierra  es  cuadrada  y  se  lialla  encerrada  con  el  sol,  la  luna 
y  los  otros  astros  bajo  una  bóveda  oblonga,  cuya  parte  su- 
perior forma  un  doble  cielo. 

Todos  estos  absurdos  y  otros  mayores  se  hallan  resu- 
midos en  la  célebre  conferencia  de  los  teólogos  de  Salaman- 
ca, cuando  Cristóbal  Colon  ofreció  á  su  deliberación  la  po- 
sibilidai  de  la  ex:istoncia  de  otra  tierra  más  allá  del  Océano, 
y  les  expuso  la  seguridad  que  tenia  de  encontrarla. 

Ahora  bien,  si  errores  tan  crasos  se  tuvieron  por  doc- 
trina corriente,  y  tan  justa  como  que  el  creer  lo  cierto  y  lo 
que  la  ciencia  y  la  práctica  hablan  ya  demostrado  era  con- 
denado, de  ningún  modo  puede  extrañarse  que,  respecto  de 
las  Canarias,  se  hubiesen  aceptado  tantas  fábulas,  nacidas 
unas  en  pleno  paganismo,  y  tomadas  otras  de  la  mitología, 
alteradas  y  mezcladas  con  cuentos  maravillosos,  relaciones 
inverosímiles,  y  aun  con  vidas  de  santos.  De  aquí,  como  se 
ha  visto,  todo  lo  que  ha  inventado  la  humana  ignorancia,  que 
no  se  detiene  ante  lo  que  no  conoce,  sino  que  pretende  pene- 
trarlo todo,  saberlo  todo,  y  que  por  lo  mismo  todo  lo  altera 
y  lo  desnaturaliza.  De  aquí  la  soberbia  que  se  levanta  con- 
tra lo  demostrado,  lo  tangible,  lo  que  ni  puede  ni  debe  ne- 
garse so  pena  de  caer  en  el  ridículo.  De  aquí,  en  fin,  la 
multitud  de  cuentos,  leyendas  y  novelas  de  que,  como  va- 
mos á  ver  pronto,  fueron  objeto  las  islas  Afortunadas. 


CAPITIJIiO   DfiCIMO-fllJllVTO. 


CAMPOS  ELÍSEOS  Y  LEYENDA  CRISTIANA. 


Estrabon  (1)  afírma  de  la  manera  más  explícita  que  los 
Fenicios  conocían  las  Canarias  mucho  antes  que  Homero, 
bajo  el  nombre  de  Bienaventuradas;  y  según  hizo  observar 
con  razón  Samuel  Bochart,  llamaban  á  esta  tierra  Alizuth, 
voz  de  origen  hebreo,  que  quiere  decir  lo  mismo  que  Placer 
y  Alegría.  Pero  los  Griegos,  mudando  la^  en  E,  dijeron 
ElysiuSy  Paraíso,  Tierra  de  los  placeres  y  de  la  felicidad. 

Á  este  hermoso  país  fué  al  que  tocó  la  suerte,  gracias  á 
la  benignidad  de  su  clima  y  otras  ventajas  naturales,  de 
ser  considerado  por  los  antiguos  como  los  Campos  Elíseos, 
mansión  feliz  de  las  sombras  virtuosas.  Y  en  efecto,  todos 
los  que,  un  poco  versados  en  Climatología  y  en  Geografía 
botánica,  admiran  la  extraordinaria  regularidad  de  su  cli- 
ma, la  riqueza  de  su  vegetación,  la  belleza  de  sus  flores  y 
lo  sabroso  de  sus  frutos,  cre3n  firmemente  que  nada  se 
puede  aplicar  mejor  que  la  descripción  que  de  aquellos 
Campos  hace  el  Diccionario  de  la  FAbida  (2): 


íi)    Strab.  Desituorb. 

2     Noel.  Dictionnaire  de  la  fable.  París  ed.  Le  Normant  MDCCCXXIII. 
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«Reinaba  allí  una  Primavera  eterna;  el  soplo  de  los 
•vientos  no  se  percibia  sino  para  esparcir  el  delicioso  perfu- 
»me  de  las  flores.  Su  sol  nuevo  y  sus  nuevos  astros  jamás  se 
»habian  visto  cubiertos  de  nubes;  florestas  embalsamadas, 
•bosques  de  rosales  y  de  mirtos  cubrian  con  su  fresco  ra- 
•maje  las  afortunadas  sombras.  Al  ruiseñor  tocaba  sola- 
•mente  cantar  sus  placeres,  y  jamás  se  interrumpía  sino 
•con  las  voces  admirables  de  los  grandes  poetas  y  músicos 
•célebres.  El  Leteo  corria  con  dulce  murmurio,  y  sus 
•aguas  hacían  olvidar  los  males  de  la  vida.  Un  suelo  siem- 
•pre  risueño  renovaba  los  productos  tres  veces  al  año  y 
•presentaba  alternativamente  flores  ó  frutos.  Allí  no  habla 
•ni  dolores,  ni  vejez;  conservábase  eternamente  la  edad  en 
•que  cada  uno  habia  sido  más  dichoso.  Allí  se  gustaban 
•del  mismo  modo  los  placeres  que  hablan  halagado  durante 
•la  vida.  La  sombra  de  Aquiles  hacia  la  guerra  á  los  anima- 
dles feroces,  y  Néstor  referia  sus  hazañas.  Robustos  atie- 
ntas se  ejercitaban  en  la  lucha;  los  jóvenes  en  la  fuerza  de  la 

•edad  se  lanzaban  á  la  liza,  y  los  viejos  gozosos  se  convidaban 
•recíprocamente  á  sus  banquetes.  Á  los  bienes  físicos  agre- 
•gábase  la  ausencia  de  las  penas  del  alma:  la  ambición,  la 
•sed  del  oro,  la  envidia,  el  odio,  y  todas  las  viles  pasiones 
•que  despedazan  á  los  mortales,  jamás  turbaban  la  tran- 
«quilidad  de  los  habitantes  del  Elíseo.'» 

Homero  (1)  habia  colocado  estos  Campos  en  las  extre- 
midades de  la  tierra,  á  orillas  del  Océano,  lugar  en  donde 
los  Dioses  admitían  á  los  Héroes  para  gozar  de  una  vida 
eterna;  país  delicioso,  sin  lluvias,  sin  nieves  y  refrescado 
perennemente  por  un  céfiro  suave.  Asi  en  el  canto  IV  de  la 
Odisea,  en  la  respuesta  que  el  Dios  marino  Proteo  dá  á  Me- 
nelao  dice:  «Por  loque  hace  á  tí,  ¡oh  divino  Menelao!  tu 
•destino  no  es  concluir  en  la  fértil  Argos,  ni  menos  sufrir 
•la  muerte;  los  Dioses  te  transportarán  á  los  Campos  ElU 
useos,  situados  en  los  últimos  confines  de  la  tierra,  donde 
•se  encuentra  el  rubio  Radamanto;  allí  se  concede  á  los 


(1)    Homére,  Traduit  en  franjáis  par  Dugus  Montbel,  ed.  i834. 
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•humanos  una  cómoda  existencia;  allí  no  verás  nunca  ni 
•nieves,  ni  lluvias,  ni  largos  inviernos,  antes  bien  el  Océa- 
»no  te  enviará  constantemente  su  fresco  ambiente,  que  re- 
•frigera  á  los  hombres,  porque  tú  eres  el  esposo  de  Elena  y 
»el  yerno  de  Júpiter.  Al  acabar  estas  palabras  el  Dios  se 
•sumerge  en  el  inmenso  mar.» 

Hesiodo  también  nos  dejó  escrito,  que  los  lugares  re- 
servados á  los  Héroes  se  hallaban  en  los  confines  del  mundo, 
en  las  Islas  Afortunadas  ó  Bienaventuradas,  que  se  sitúan 
en  el  centro  del  Océano. 

Virgilio,  en  el  libro  sexto  de  la  Eneida,  describe  las  /s- 
las  Afortunadas  ó  Campos  Elíseos,  con  la  brillantez  y  ele- 
gancia que  le  caracterizan.  Bien  quisiera  yo  trasladar  ínte- 
gro todo  el  pasaje  en  que  asi  lo  hace;  pero  basta  á  mi  pro- 
pósito trascribir  lo  siguiente,  dejando  á  la  ilustración  de 
mis  lectores  considerarlo  con  más  detención  en  el  mismo 
original.  «Eneas  y  la  Sibila,  dice,  llegaron,  en  fin,  á  los  lu- 
•gares  alegres  y  apacibles  verjeles  de  los  bosques  A/bríuna- 
"^dos  y  á  las  Islas  Bienaventuradas,  mansión  de  las  almas  di- 
dehesas.  Su  cielo  es  más  puro  y  esplendoroso  que  el  nuestro 
»y  baña  los  campos  con  una  luz  purpúrea.  Los  Bienaven- 
»turados  lo  conocen  y  distinguen  sus  estrellas  de  las  nues- 
»tras,  por  ser  aquellas  más  claras  y  resplandecientes»  (1). 

Horacio,  á  vista  de  la  guerra  civil  que  destrozaba  á  los 
Romanos,  les  invita  á  pasar  la  vida  en  agradables  regio- 
nes, y  exclama:  «El  mar  Océano  que  circunda  los  Campos 
^Bienaventurados  es  lo  que  nos  resta  todavía;  marchemos 
»á  ellos  y  á  las  Islas  colmadas  de  riquezas,  etc.»  (2), 


(1)  Devonere  locos  laetos  et  amoena  vircta 
Fortunatorum  nemorum  sedesque  beatas: 
Largior  hic  campos  aether,  et  lumine  vestit 
Purpureo  solemque  suum  sua  sidera  norunt.  etc. 

(2)  Quinti  Horatii  Flacci  Epodon  h'6er.— Ode  XVI.— Ad  populum 

romanum. 

I 


Nosmanet  Oceanus  circumvasrus,  arva  beata 
Petamus  arva,  divitcs  et  Ínsulas, 

Reddit  ubi  Cerem  tellus  inarata  quotannis 
Et  impútala  floret  usquo  vinea:  etc. 
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Tibulo  (1),  Sidonio  en  el  panegírico  de  Artemio  (2),  Pru- 
dencio (3),  y  Luciano  (4)  lo  describen  también. 

Planto  (5)  señala  el  destino  de  los  malos  y  la  felicidad  de 
los  buenos  diciendo,  que  éstos  iban  á  las  Islas  AfortunsidsLS. 
Josefo,  el  famoso  historiador  de  los  Hebreos,  colocaba  las 
delicias  del  Paraiso  «en  unas  Islas  de  benigna  y  agradable 
•temperatura,  sin  lluvias,  sin  frió,  sin  calores  y  bañadas  de 
»un  céfiro  dulcísimo  que  felizmente  sopla  del  Océano  occi- 
•dental»  (6).  Eurípides,  Dion,  Plutarco,  Filóstrato,  y  otros 
muchos,  hablan  de  las  delicias  de  ese  país  á  donde  van  las 
almas  bienaventuradas.  M.  Antonio  Mureto,  describe  ele- 
gantemente las  islas  Afortunadas  (7). 

El  jesuíta  Luis  de  Anchieta  (8)  en  una  notable  obra, 
dedica  una  buena  parte  de  ella  á  probar  que  estas  islas 
fueron  los  Campos  Elíseos,  aduciendo  en  su  apoyo  gran  nú- 
mero de  razones  y  analizándolas  teológicamente. 

Uno  de  los  más  distinguidos  poetas  españoles,  nuestro 
Cairasco,  en  el  Arco  de  la  Fama  (9),  expone  los  motivos  que 
tuvo  la  clásica  antigüedad  para  reconocer  este  país  por  loa 


(1)  Lib.  I.  Elegiarum — III. 

Sed  me,  quod  facilis  tenero  sum  sempcr  amori. 

Ipsa  Venus  campos  ducit  in  Hüysios. 
Hic  choreae,  cantunquc  vií^ent,  passimque  vagantes 

Dulce  sonant  tenui  gutturc  carmen  aves.  etc. 

(2)  Et  locus  Occeani  lon<raevis  proximua  mdis, 
Axe  Bub  Eoo,  Nabathaeum  tensus  in  Eurum: 
Ver  ibi  continum  est,  inierpellata  nec  ullis 
Frigonbus  pallescit  humus:  etc. 

(3)  Hym.  V, 

Illic  purpuréis  tccta  rosariis, 
Et  molles  violas,  et  tenues  crocos 
Fundit  fonticulis  unda  fuo^acibus.  etc. 

Í4)  Luciano,  lib.  2  i^erae  historiae. 
)emper  apud  eos  ver  est  unusque  ventus  spirat  zephyrus.  At  locus  cune- 
tis  quidem  floribus,  ómnibus  mansuctis  plantis,  et  umbrosis  viret.  Quae 
illic  sunt  vineae  duodecies  quotannis  ferunt,  o.  sin^ulis  mansibus  uvas 
reddunt:  mala  vero  granata  ac  malos,  caeteraque  poma  terdecies  ferré  di- 
cebant.  etc. 

(5)  Plaut.  (in  Trinummo). 

(6)  Joseph.  De  Bell.  jud.  Lib.  II,  cap.  XII. 
n]    Lib.  V,  varianim  lectionum,  cap.  I. 

(8)  Luis  de  Anchieta^  jcsuita.  Excelencias  de  las  islas  Canarias,  im- 
presa en  Jerez  por  Juan  Antonio  Tarazona,  167 9.= Apareció  con  el  nom- 
bre del  Dr.  D.  Cristóbal  Pérez  del  Criuto. 

(9)  D.  Bartolomé  Cairasco  de  Figueroa,  ed.  1602  á  16i5. 
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Campos  Elíseos.  He  aquí  como  se  expresa  en  el  lugar  citado: 
«Siempre  desea  florecer  la  oliva, 
•Destilar  de  las  peñas  miel  sabrosa, 
»Y  con  murmurio  blando  la  agua  viva 
•Bajar  del  alto  monte  presurosa: 
•Templar  el  aire  la  calor  estiva, 
•De  suerte  que  á  ninguno  sea  enojosa; 
•Y,  en  fin,  por  su  templanza,  lauros,  palmas, 
•Ser  los  Campos  Elíseos  de  las  almas.» 
Viera  y  Clavijo,  contemplando  la  belleza  de  la  monta- 
ña de  Doramas,  escribe:  «Toda  esta  montaña  tiene  bellos 
•lejos  y  puntos  de  perspectiva;  y  si  los  bosques  aTortürwi- 
»dos  de  los  Campos  Elíseos  no  tuvieron  en  nuestras  islas 
•su  asiento,  esta  montaña  es  una  buena  prueba  de  qué^le 
•debieron  tener^  (1). 

*  Unos  han  colocado  los  Campos  Elíseos  en  la  Bétíca, 
como  Annio  (in  Berosi,  líb.  V.),  fundándose  en  el  ntíñíbre 
de  Bética,  de  Beto,  que  puede  entenderse  Beática  ó  Bien- 
aventurada, y  esto  lo  apoyan  los  jesuítas  Cornelio  a  Lapide 
y  Juan  de  Pineda;  el  primero  comentando  el  capítulo  27  de 
Ezequiel,  y  el  segundo  en  el  libro  cuarto,  de  rebus  Salomo- 
nw,  cap.  IV,  siendo  de  este  mismo  modo  de  pensar  el  Pa- 
dre Luis  dé  la  Cerda,  por  la  fertilidaid  de  la  Bética.  Otros 
■los  ditúan  en  parte  de  la  Andalucía,  cómo  el  Padre  Anto- 
nio Pescamps  y  el  Doctor  eximio  Francisco  Suarez,  que  di- 
-ceo  filó  Granada  la  eterna  patria  de  las  almas  bienáveritii- 
ndM]  el  P.  Martin  del  Rio,  en  la  ciudad  y  campos  de  Ex- 
trenwiura;  Pineda,  Villalpando  y  Cornelio,  en  Jerez;  algu- 
nos m  Córdoba;  Eneas  Silvio,  en  las  islas  dé  Rodas,  Ohio  y 
.Shiam;  Herodoto,en  el  Egipto;  Virgilio,  en  la  Grecia;  el  an- 
tiguo geógrafo  Denys,  en  las  Islas  Blancas  del  Ponto  Euxi- 
no;  pocos  en  la  Islanda,  como  lo  ha  querido  probar  Alfredo 
Maury  en  sus  Hadas  de  la  edad  Media;  varios  en  la  Persia; 
los  menos  en  las  entrañas  de  la  tierra,  y  por  último  hay 
quien  los  ha  llevado  á  la  Via  láctea  y  á  la  Luna;  pero  el 


(1)    Viera  vCUtnjo,op.cit  ToMO  I.-22. 
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aútyor  número  está  conforme  en  reconocer  estas  Islas  por 
los  Campos  Elíseos.  Pérez  del  Cristo^  que  trató  extensamen* 
te  est^  asunto^  no  deja  de  aducir  para  ello  razones  máis  cu- 
riosas que  verídicas,  pues  se  apoya  en  el  Génesis,  en  el  árbol 
de  la  isla  del  Hierro  y  en  numerosos  textos  de  los  comenta* 
ríos  que  se  hacian  sobre  los  libros  de  los  Padres  de  la 
Iglesia. 

¿Y  qué  imaginación  poética,  con  estos  datos  y  muchí* 
simos  más  que  podria  presentar,  será  capaz  de  negarme  el 
haber  sido  consideradas  las  Canarias  como  el  lugar  de  la 
dulce  tranquilidad,  el  sumo  bien  de  la  dicha,  y  tenidas  por 
la  antigüedad  como  los  Campos  Elíseos,  donde  residían  las 
almas  justas  y  bienaventuradas? 

Torcuato  Tasso,  en  su  poema  de  la  Jerusalen  libertada, 
que  según  Voltaire  es  una  obra  maestra,  en  el  episodio  de 
Armida,  describe  brillantemente  cómo  se  vale  ésta  del  ta- 
lismán de  un  brujo  Cristiano  y  saca  á  Reynaldo,  terror  de 
los  Sarracenos,  de  las  manos  de  los  brujos  Mahometanos. 
Toma  á  Ubaldo  y  á  su  compañero  y  los  manda  á  un  viejo  y 
santo  Mágico  que  los  conduce  al  centro  de  la  tierra.  En 
aquel  lugar  los  dos  caballeros  se  pasean  á  las  márgenes  de 
un  riachuelo  lleno  de  toda  clase  de  piedras  preciosas:  de 
allí  les  hace  salir  y  les  envia  á  Ascalon  y  una  vieja  les  tras* 
porta  inmediatamente  en  una  ligera  embarcación  á  las  is- 
las Canarias,  donde  les  encontraron  encantados  ((}. 

En  un  principio  se  opuso  el  cristianisnío  á  esas  doctri* 
ñas;  pero  el  paganismo  buscaba  siempre  hacia  el  Occidente 
la  tierra  á  donde  iban  las  almas  de  los  justos,  de  los  bien* 
aventurados,  las  Afortunadas,  en  fin,  último  asilo  de  Sa* 
turno.  Mas  como  quiera  que  el  hombre  desea  vivir  siempre 


(1)    La  Gerus&lemme  liberata,  canto  XIV. 

Un' isoietta,  la  qual  nome  prende 
CoUe  vicine  sue  dalia  Fortuna. 
Quinci  ella  in  cima  a  una  montagna  ascende 
Disabitata,  e  d'  ombre  oscura  e  bruna: 
E  per  incanto  a  lei  nevóse  rende 
Le  spalle  e  i  fíanchi,  e  senza  nevé  alcuna 
Gli  lascía  il  capo  verdeggiante  e  vago; 
E  vi  fonda  un  palagio  appresso  un  lago. 
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aquí  en  la  tierra  que  ha  habitado  y  habita,  porque  no  com« 
prende  fácilmente  lo  sobrenatural,  es  el  hecho  que  la  preo*' 
cupacion  pagana  venció  al  fin;  los  Campos  Elíseos  sobrevi-' 
vieron,  y  los  mismos  Padres  de  la  Iglesia  situaron  el  Parai-' 
80  más  allá  del  Océano  (i).  Los  Esenios  creian  que  los  jus*' 
tos  iban  á  gozar  de  la  felicidad  más  perfecta  en  los  lugares 
tranquilos,  colocados  en  medio  de  este  mar  (2).  San  Cíe* 
nente  de  Roma  (3)  pensaba  que  más  allá  del  mismo  Océano 
se  hallaban  inmensas  tierras  donde  estaba  situado  el  Pá«* 
raieo.  Esta  era  también  la  opinión  de  San  Ambrosio  y  del 
venerable  Beda  (4).  San  Isidoro  de  Sevilla  (5)  lo  fija  en 
las  Islss  Afortunadas:  el  célebre  Cosmas  Indicopleustes  de** 
cia:  «La  tierra  se  halla  dividida  en  dos  partes  por  el  mar 
»que  se  llama  Océano;  la  una  es  la  parte  que  nosotros  ha* 
abitamos,  y  la  otra,  más  allá  del  Océano,  es  la  que  sé  une  ] 
»oo&  el  Cielo;  en  esa  tierra  es  donde  vivian  los  hombres 
«antes  del  diluvio^  y  en  ese  punto  también  estaba  situado  el  * 
»ParAÍ0o»  (6). 

Á  medida  que  los  conocimientos  geográficos  Se  iban  ex* 
tendiendo,  el  Paraíso  terrestre  se  iba  también  retirando  conio 
la  isla  de  San  Borondon.  Existe,  sin  duda,  escribe  San  Agus* 
tin  (7);  pero  es  inaccesible  á  los  mortales.  Se  halla  en  el  he^ 
misf^o  meridional,  dicen  otros  (8).  Las  aguas  del  diluvio  ' 
no  pueden  alcanzarle,  afirma  San  Efren  (9). 


(1)    D.  Ca/mef,  Gommen taires  sur  la  Bible;  Dissertation  sur  le  Para* 
dis,  t.  I,  p.  331  sqq. 
ii)    Joseph,  ut  supra,  II.  IX,  8. 

(3)  San  Clemente,  CoIIect,  Patrum  qui  tempere  Apostolorum  Tixe« 
runt,  1698,  vol.  I,  p.  158-159,  Ep.  I  ad.  Corinthios. 

(4)  Nav&rrete,  Cristóbal  Colon. 

(5)  íéiáoro  de  Sevilla,  lib.  XVI,  de  Etymologia,  cap.  VI.  Fortunatae 
insulae  vocabulo  suo  signifícant  oninia  fcré  bona  quasi  foelices,  et  beatae 
fructuum  ubertate.  Suapte  enim  natura,  pretiosarum  poma  sylvarum  par* 
turiunt:  fortuitis  vitibus  juga  collium  vestiuntur:  ad  herbarum  vicem  mes* 
sis  et  olus  vulgo  est.  Unde  Gentilium  error,  et  saecularium  carmina  Poe* 
tanim  propter  soli  fecunditatem  easdem  esse  Paradisum  putaverunt.  Si* 
tae  sunt  autem  in  Occeano  contra  laevam  Mauritaniae,  occiduo  proximae, 
et  Ínter  se,  interjecto  mare,  discretae. 

(6)  Cosmas,  ¿d.  Charton,  II,  10. 

m    W,  Irving,  C.  Colomb.  trad.  Defaucompret,  t.  IV,  p.  330. 

{8>    Calmet,  op.  ctt,  334. 

(9)    Assemant,  Biblioth.  orient.,  Tom.  III,  part.  2,  p.  312. 
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Tertuliano  en  su  poema  del  Juicio  del  Señor^  San  Ba«* 
sitio  en  6U  Examerorij  San  Ambro^o^  en  un  tratado  aspe» 
cíal  sobre  el  Paraíso,  describen  sus  magnifioeneias.  ¿ian 
A  vito  le  dedica  una  epopeya  y  le  coloca  más  allá  de  loa 
mares  conocidos.  Durante  mucho  tiempo  se  fspstuvo  la  eKÍa« 
tencia  del  Paraíso  en  la  tierra;  San  Buenaventura  y  Santo . 
Toncas  de  Aquino  lo  describen  con  un  escogido  lenguaje  y 
con ,  admirable  entusiasmo,  situándolo  el  primero  en  el 
Ecuador,  niás  allá  de  los  lugares  habitados.  Simón,  obispo 
de  Basora,  nos  dice  en  Apis,  que  el  Paraíso  es  la  morada  de 
las  almas  justas,  que  su  guarda  se  halla  confiada  á  Enoc 
y  á  Elias  y  que  en  los  alrededores  se  encuentran  los  efik  . 
pírítus  de  los  condenados,  sumergidos  en  un  profundó  es*  . 
tan(iue. 

Dante  le  pone  en  los  antípodas  de  Jerusalen.  El  mis« 
mo  Colon  creia  que  la  gran  masa  de  agua  que  halló  en  el  gol" 
fo  de  Paria  salia  del  inmenso  rio  Paraíso,  citado  por  los  Pa^ 
dres  de  la  Iglesia.  En  fin,  el  conocimiento  exactp  de  aiieetro 
globo  ha  borrado  todas  esas  groseras  ideas  y  elevándose  la 
humanidad  sobre  el  polvo  deleznable  de  la  tierra,  ha  lleva» 
do  después  de  esta  vida  el  espíritu  inmortal  á  otras  r^gío-  , 
nes,  sin  que  este  cambio  feliz  haya  costado  una  gota  de 
sangre  (!)._ 


(1)  León  R^nier,  Encyclopedie  moderne,  F.  Didot,  Paris  MOCOCLXU 
LóaRolos  artículos,  Paradis,  Cicl,  Enfer,  Purgatoirc,  escritos  pfOrMr.  Mr 
fred.MAury. 


CArñlJM»  I>«CI1II«-8EXT«. 


HOMERO  (1). 


i*» 


En  el  Océano  Atlántico^  en  aquel  Mar  tenebroso  de  lo» 
antiguos^  fué  donde  la  Mitología^  los  poetas,  todos  los  es* 
critores  antiguos,  y  aun  muchos  modernos,  fingieron  his- 
torias tan  inverosímiles,  como  á  su  imaginación  les  pla- 
cía pintárselas.  La  ignorancia  de  aquellos  tiempos  dio  á 
estas  fábulas  ciertos  visos  de  verdad,  que  fueron  por  lo 

{i)  No  parezca  extraño  el  que  despuefl  de  haberme  ocupado  con  algu* 
na  extensión  del  modo  de  pensar  de  varios  Padres  de  la  Iglesia,  de  al- 
gunos Teólogos,  Historiadores  y  Poetas,  sobre  la  fígiira  de  la  tierra,  la 
extensión  de  los  mares  y  lugar  en  que  creyeron  colocados  los  Campos 
EiUeos  ó  el  Paraíso  terrenal,  retroceda  á  exponer  las  noticias  de  los  Grie- 
gos sobre  las  Islas  Afortunadas,  rccosridas,  sin  duda,  por  el  divino  Home- 
ro y  estamnadas  en  rus  obras.  El  célebre  poeta  heleno  ha  sido  más  repu- 
tado por  toóos  como  historiador,  que  como  inventor  délas  maravillas  que 
cuenta  en  aquel  lenguaje  que  embelesa  y  encanta  por  tantos  conceptos. 
Su  Odisea  se  ha  mirado  como  una  fiel  reproducción  do  los  descubri- 
mientos llevados  á  cabo  hasta  aquella  época,  bien  que  desfigurado*?  por 
relaciones  invero'símiles  é  increibles  descubrimientos  mezclados  con  la 
fábula  mitológica,  con  la  intervención  de  las  divinidades  y  con  todo  aque* 
lio  que,  si  no  es  verdadero,  contiene  algunos  hechos  ciertos  y  aconteci- 
mientos que  realmente  sucedieron.  Asi  lo  han  creído  hoy  todos  los  que 
se  ocupan  en  estudiar  á  Homero  como  historiador,  como  geógrafo,  coma 
filósofo  y  como  poeta. 

Una  demostración  de  lo  que  acabo  de  decir  la  tenemos  en  la  notabtr 
lísima  obra  del  Doctor  alemán  Enrique  Schliemann  (Antiquités  ¿rc^en- 
nes. — Rapport  sur  les  fouilles  de  Troie. — Traduit  de  l'allemand  par  Ale- 
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mismo  el  mejor  dique  y  más  seguro  impedimento  para 
que  las  Islas  Canarias  permaneciesen  desconocidas  y  en- 
vueltas en  los  velos  misteriosos  del  prodigio,  á  través  de  los 
cuales  les  atribula  el  error  gigantescas  proporciones. 

Si  leemos  á  Homero  (1),  escritor  que  más  encanta  y 
admira  cuanto  más  se  estudian  y  meditan  sus  obras,  y  nos 
detenemos  precisamente  donde  habla  de  la  tierra  circular, 
rodeada  de  una  cintura  de  agua  que  llama  Rio-Océano,  cu- 
yo origen  supone  en  una  especie  de  mar  Mediterráneo,  con 
el  que  se  comunica  por  un  pequeño  estrecho;  si  seguimos  á 
Ulises  en  sus  viajes  y  le  acompañamos  en  las  tempestades 
que  sufrió  sobre  ese  mismo  Mar  tenebroso  ú  Océano,  no  nos 
queda  la  menor  duda  de  que  fué  en  los  mares  de  las  Cana- 
rias donde  pasaron  las  escenas  que  nos  pinta  como  poeta; 
y  que  el  viaje  del  rey  de  Itaca  fué  una  excursión  á  estas  is- 
las, sin  los  conocimientos  necesarios,  á  la  verdad,  para  una 
regular  y  próspera  navegación,  sujeta  por  consiguiente  á 
multiphcadas  vicisitudes. 

Su  Odisea,  que  no  es  sino  el  relato  de  la  exploración 
fénico-helénica,  precursora  de  las  de  Hannon  y  Pitheas, 
nos  refiere,  cómo  después  de  pawar  los  infatigables  viajeros 

xandre  Rizos  Raneabé — París,  1874),  quien,  en  sus  investí  .ilaciones  en  bus- 
ca de  las  ruinas  de  Troya,  comenzadas  en  18  de  Octubre  de  1871  y  ter- 
minadas felizmente)  el  17  de  Junio  de  1873,  después  de  ^rrandes  trabajos, 
muchos  disg'ustos  y  gastos  considerables,  lle£ró  á  descubrir  las  ruinas  de 
la  antigua  ciudad,  cuyo  sitio  de  diez  años  cantó  Homero  en  su  celebre  ¡lia- 
da y  ciiya  destrucción  por  el  fue^s^o  se  vio  en  los  restos  calcinados  de  la 
ciudad  y  templo  de  Minerva,  bajo  cuyos  escombros  encontró  el  sabio  ale- 
mán objetos  cíe  inestimable  valor  artístico  y  científico.  El  infatigable  an- 
ticuario y  admirador  del  poeta  griego  logro  al  fin  demostrar  la  existen- 
cia de  una  ciudad  que  últimamente  se  habia  tenido  por  algunos,  chorno 
un  mito  y  de  pura  inventiva  del  sublime  poeta.  Pero  si  ha  consesruido,  y 
no  es  poco,  hacer  que  se  mire  ya  á  Homero  como  un  historiador,  en  la 
parte  que  se  refiere  á  la  guerra  de  Troya  y  á  su  desastroso  fin,  no  asi  ha 

godido  confirmar,  como  hechos  ciertos  é  indudables,  los  numerosos  y 
ellos  episodios  que  relata,  la  intervención  de  los  Dioses  en  aquella  em- 
peñada guerra,  que  si  hacen  interesante  y  adornan  el  poema,  son  en 
BU  mayor  parte  de  lodo  punto  increibles.  Mucho,  es  verdad,  hay  que  con- 
ceder al  poe:a;  pero  también  se  ha  de  guardar  la  verdad  histórica,  si  ha 
de  trasmitirse  á  los  siglos  la  narración  cierta  áo  los  hechos  que  aconte- 
cieron en  los  pasados  tiempos. 

...  Tal  es  el  motivo  por  que  he  colocado  en  esta  parte  de  mis  Estudios  lo 
que  Homero  nos  cuenta  de  las  islss  A  fortunadas  con  referencia  á  los  via- 
jeros antiguos  y  á  sus  fantásticas  relaciones. 
(1)    Opi  cit. 
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las  Columnas  de  Hércules,  trataron  de  penetrar  en  el  Océa- 
no para  dar  la  vuelta  al  continente  de  África.  En  este  poe- 
ma es  acaso  donde  con  más  claridad  habla  de  las  islas^ 
cuando  la  divina  Minerva,  contestando  á  la  Asamblea  de  los 
Dioses,  dice:  »Hijo  de  Saturno,....  mi  corazón  se  parte 
^de  dolor  al  pensar  en  el  valiente  Ulises,  en  ese  infortuna- 
»do,  que  lejos  de  sus  amigos,  ha  ya  tanto  tiempo  sufre  los 
•más  acerbos  dolores  en  una  Isla  apartada,  en  medio  de  los 
»mares,  cubierta  de  bosques,  donde  habita  una  Diosa,  hija 

•del prudente  Atlas Sí,  su  hija  encadena  á  este  héroe' 

•desgraciado  y  afligido,  lisonjeándole  de  continuo  con  hala- 
•güeñas  y  engañosas  promesas,  á  fin  de  hacerle  olvidar  á 
•Itaca.» 

Más  adelante  el  mismo  poeta  cuenta,  cómo  Neptuno, 
irritado  contra  Ulises  por  haberle  sacado  el  ojo  al  Cyclope, 
el  divino  Polifemo,  no  quiere  darle  muerte,  sino  que  para 
castigarle  le  hace  errar  lejos  de  su  patria  en  una  Isla  reti- 
rada, acerca  de  la  que  se  expresa  del  modo  siguiente: 

«Nó,  no;  Ulises  no  ha  desaparecido  todavía  de  la  tierra:  vi- 
»ve,  pero  prisionero  en  medio  del  Fasto  Mar,  en  una  Isla 
•apartada,  en  donde  acaso  le  detienen  cautivo,  contra  su  vo- 
•luntad,  hombres  salvajes.» 

En  el  canto  VII,  cuando  Ulises,  después  de  tantas 
desgracias  y  tras  un  viaje  lleno  de  mil  contratiempos,  llega 
al  palacio  del  divino  Alcinóo  y  de  su  esposa  la  reina  Areta, 
le  hacen  éstos  sentar  á  su  lado  y  dirigiéndole  la  última  la 
palabra,  le  pide  haga  la  relación  de  sus  aventuras.  Ulises 
se  expresa  en  estos  términos:  «Difícil  seria,  ¡oh  reina!  re- 
•ferirte  todos  mis  infortunios;  porque  los  Dioses  del  cielo 
•me  han  agobiado  de  todo  género  de  desgracias;  no  obs- 
•tañte  voy  á  responder  á  lo  que  me  preguntas.  Léjbs  de 
•aquí,  se  levanta  en  medio  del  mar  la  Isla  de  Ogygia,  ha- 
•  hitada  por  la  hija  de  Atlas,  la  astuta  Calipso,  divinidad 
•temible:  ninguno  de  los  Dioses  ni  de  los  hombres  se  há 
•enlazado  con  esta  ninfa;  pero  otra  divinidad  me  ha  con- 
•ducido  á  su  lado  para  ser  yo  solo  su  malhadado  hués- 
•ped,   después  que  Júpiter,  habiendo  destrozado  mi  nave 
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>con  su  rayo  centellante^  hundió  sus  restos  en  el  seno  del 
•Mar  tenebroso,* 

En  el  canto  XII  refiere  los  infortunios  de  Ulises,  mien- 
tras vagaba,  víctima  de  la  cólera  de  los  Dioses,  por  el  Océa- 
no Atlántico «Pero  es  en  vano,  dice,  que  nos  mandes 

•navegar  durante  la  noche  y  errar  lejos  de  esta  Isla  sobre 

»el  Mar  tenebroso,  t^   En  el   mismo  canto  sigue: «Bien 

•pronto  les  heriré  con  mi  rayo  centellante,  y  despedazaré 
»su  ligero  bajel  en  medio  del  Aíar  tenebroso. 9  Y  más  ade- 
lante añade  Ulises:  «Por  espacio  de  nueve  días  fui  el  ju- 
egúete de  las  olas;  pero  cuando  llegó  la  décima  noche,  los 
11  Dioses  me  empujaron  hacia  la  Isla  de  Ogygia,  donde  ba- 
mbita la  bella  Calipso,  deidad  poderosa  y  de  voz  seductora, 
-Áque  habiéndome  acogido  en  ella  me  colmó  de  favores.» 

Ahorist  bien,  estudiando  á  Homero  con  detención,  se  vé 
que  la  Iliada  es  la  antigua  Grecia,  con  sus  Dioses,  sus  cos- 
tumbres y  sus  guerras,  al  paso  que  la  Odisea  no  es  sino  la 
descripción  de  los  viajes  y  aventuras  de  los  emprendedo- 
res helenos.  Que  el  poeta  haya  querido  darles  una  forma 
especial  en  la  narración  para  realzar  los  hechos,  forma  que 
todos  s^dmiran  en  aquel  divino  autor,  especialmente  si  se 
atiende  á  la  época  en  que  escribió  su  poema,  es  lo  que,  á 
la  verdad,  ninguno  ha  puesto  en  duda;  pero  en  el  fondo  no 
es  otra  cosa  que  la  narración  de  un  viaje  por  el  Atlántico. 

Prueba  de  ello  es  que  á  cada  paso  nos  habla  del  Octa- 
no, del  Vasto  mar,  del  Mar  tenebroso;  nombres  todos  que 
los  autores  están  de  acuerdo  en  que  convienen  únicamente 
al  Océano  Atlántico.  Ahora  solo  nos  puede  quedar  la  duda 
de  cual  de  las  diversas  islas  que  pueblan  este  niiar  fué  el 
punto  de  arribada,  y  á  cual  se  adapta  mejor  la  descripción 
que  de  ella  hace  el  eminente  poeta;  pero  sin  duda  alguna 
debió  ser  ésta  una  de  las  Canarias,  que  por  sus  bosques 
poblados  de  árboles,  por  la  abundancia  de  sus  aguas,  por 
la  belleza  de  sus  campos,  por  sus  pintorescos  valles,  por 
sus  fuentes  murmuradoras,  por  sus  canoras  aves,  por  sus 
grutas  adornadas  de  conchas  y  por  sus  delicias,  en  fin,  me- 
reciera ser  la  encantadora  mansión  de  una  divinidad,  cuyos 
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atractivos  fuesen  capaces  dé  encadenar  al  invencible  Ulises, 
al  fiel  esposo  de  Penélope. 

Un  amigo^  á  quien  traté  muchísimo^  Mr.  Julien  Da- 
nielo,  secretario  que  habia  sido  del  célebre  Mr.  de  Cha- 
teaubriand^ sugeto  muy  versado  en  los  clásicos  antiguos, 
ha  dicho:  «La  Odisea,  no  es  otra  cosa  sino  la  navegación 
»fénico-helénica,  pretendiendo  haber  pasado,  mucho  antes 
•que  Hannon  y  Pytheas,  las  ColumnsLS  de  Hércules,  pene- 
•trado  en  el  Norte  y  dado  vuelta  al  África.  Bajando  Ulises 
•del  Norte,  navega,  en  efecto,  hasta  las  Islas  Afortunadas 
»de  los  antiguos,  las  islas  Canarias.  Allí  es  donde  encuen- 
»tra  su  Polyphemo,  que  no  debió  ser  sino  un  Guanche  gi- 
•gantesco  como  el  resto  de  sus  hermanos.  Vivia  en  una 
»gruta  con  sus  ganados,  y  cerraba  la  puerta  con  una  piedra 
•enorme,  según  lo  practican  los  Pieles-Rojas  de  América. 
•Estos  ensayos  de  navegación  á  lo  largo,  y  aun  de  circun- 
» navegación,  están  personificados  por  el  genio  griego  en 
»un  hombre  hábil,  Ulises,  rey  de  una  isla  pequeña  cómo 
•era  Tiro  (1).» 

En  efecto,  en  aquellos  tiempos  en  que  la  navegación 
era  no  solamente  costanera,  sino  que,  para  hacer  los  viajes 
mas  prósperos  y  fáciles,  se  auxiliaban  los  marinos  de  las 
corrientes  naturales  del  Océano,  y  en  sus  excursiones  se 
guiaban  por  las  eminencias  que  en  medio  de  las  aguas  des- 
cubrían, no  me  parece  arriesgado  creer  que  esta  expedi- 
ción, al  rodear  el  continente  de  la  antigua  Mauritania,  se 
desviase  de  las  costas  hasta  tocar  en  las  Islas,  situadas  á  la 
vista  casi  del  África  y  muy  poco  distantes  las  unas  de  las 
otras. 

Yo  supongo  con  Mr.  Danielo,  que  UÜses  pudo  arribar 
á  una  de  las  Canarias;  pero  no  estoy  de  acuerdo  en  que 
considere  á  esa  Isla  como  la  patria  del  divino  Polyphemo. 

El  corto  espacio  que  las  separa  de  la  costa  de  África, 
las  fuertes  corrientes  y  las  gruesas  mares  que  aquí  reinan. 


(i]    Julien.  Danielo,  Les  conversations  de  Mr.  de  Chateaubriand,  sos 
agresseurs.  Ed.  Den  tu.  Paris.  i  864,  p.  286. 

Tomo  i.— 23. 
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pudieron^  sin  duda,  haber  sido  la  causa  deque  la  ligera  nave 
de  Ulises  fuese  destrozada  y  arrojada  á  una  de  ellas,  ó  lo 
que  es  lo  mismo  á  la  famosa  Ogygia,  célebre  por  la  resi- 
dencia de  la  diosa  Calipso,  que  acogió  allí  á  aquel  rey, 
después  de  su  naufragio,  y  donde  le  detuvo  prisionero  du- 
rante siete  años.  Aun  mas  me  debo  afírmar  en  esta  creen- 
cia, si  atendemos  á  las  inapreciables  ventajas  que  antes  he- 
mos enumerado  y  que  valieron  a  nuestras  Canarias  el  que 
los  antiguos  las  designasen  con  el  poético  nombre  de  Cam-  . 
pos  Elíseos.  Los  restos  de  los  bosques  que  ha  perdonado  el 
hacha  del  leñador,  los  valles  deliciosos  que  aun  poseemos, 
las  fuentes  que  murmuran  bajo  las  sombrías  enramadas,  y 
esa  multitud  de  palacios  naturales  que  son  en  nuestros  dias 
la  admiración  de  cuantos  las  visitan,  nos  dan  una  lisonjera 
idea  de  que  no  en  vano  llevaron  en  tiempos  remotos  tan 
significativos  nombres  y  títulos  tan  poéticos.  Por  lo  mismo 
no  extraño,  ni  extrañarse  puede  el  que  una  de  ellas  fuese  • 
lajamosa  lula  de  Calipso;  que  una  de  sus  encantadoras 
cuevas  fuese  también  el  palacio  en  que  la  temible  Diosa  in- 
tr9dujo  á  Ulises,  y  de  la  que  Homero  en  el  canto  V  dice: 
«Apenas  acaba  de  hablar  cuando  el  sol  se  pone,  y  las  ti- 
» nieblas  cubren  la  tierra.  Entonces  Ulises  y  CalipsQ  se  re- 
stiran al  fondo  de  la  gruta  oscura  y  gustan  el  uno  al  lado 
»de  la  otra  los  encantos  del  amor.» 


CAPÍT1JI.O  DÉCIIIIQ-SÉTIÜIO. 


LOS  FENICIOS. 


Todos  los  autores,  sin  exceptuar  ninguno  de  cuantos 
han  escrito  acerca  délos  diversos  pueblos  que  habitaban  las 
riberas  del  Mediterráneo,  están  conformes  en  asegi^irar,  que 
mucho  antes  que  los  Egipcios  y  los  Griegos,  eran  los  Feni- 
cios expertos  marinos  y  entendidos  comerciantes  que  no 
permitían  que  ningunos  otrojs,  fuera  de  ellos,  recorriesen 
los  mares,  habiendo  sido  tan  afortunados  en  sus  largas  y 
arriesgadas  expediciones  que, apenas  tuvieron  que  lamen- 
tar la  pérdida  de  un  corto  número  de  sus  buques. 

La  situación  que  ocupaban  parecía  contribuir  en  gran 
manera  á  sostener  y  fomentar  aquella  afición  tan  decidida, 
que  formó  luego  su  genio  y  su  carácter  distintivo.  Habitan- 
do la  parte  del  Asia  comprendida  entre  el  Mediterráneo  y  la 
cordillera  del  Líbano,  con  el  mar  al  frente  y  teniendo  á  sus 
espaldas  inmensos  bosques  que  les  ofrecían  en  abundancia 
excelentes  maderas  de  construcción;  poseedores  de  ricas 
minas  que  les  suministraban  con  exceso  escogidos  metales; 
vecinos  de  los  mejores  y  más  seguros  puertos  mercantiles, 
que  podian  ser  los  centros  de  un  comercio  de  incalculables 
riquezas  ¿qué  más  podia  apetecer  un  pueblo  que  no  tenia 
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medios  para  ejercitarse  en  la  agricultura  y  que  sentía  la  ne* 
cesidad  del  movimiento  y  de  la  actividad  continua?  Asi  fué 
que^  aprovechándose  de  todos  aquellos  elementos  de  riqueza, 
hicieron  de  Tiro  y  de  Sidon  los  puertos  más  célebres  y  el 
emporio  del  comercio  en  el  Mediterráneo.  De  allí  zarpaban 
continuamente  sus  numerosas  flotas  cargadas  de  toda  clase 
de  géneros  para  llevarlos  á  los  pueblos  más  distantes,  He- 
gando  á  ser  únicos  dueños  y  señores  de  los  mares  que  se 
extienden  entre  la  Europa,  el  Asia  y  la  Libia. 

Parecióles,  sin  embargo,  muy  reducido  aquel  espacio, 
y  satisfecha  su  ambición  de  negociantes,  les  asaltó  el  deseo 
de  los  descubrimientos  y  se  lanzaron  á  lo  desconocido.  En- 
tonces fué  cuando,  queriendo  salvar  la  barrera  que  habia 
detenido  á  todos  los  marinos  sus  predecesores,  franquea- 
ron los  primeros  las  Columnas  de  Hércules,  hoy  estrecho 
de  Gibraltar,  y  el  Océano  Atlántico  se  desplegó  ante  ellos 
con  su  temible  inmensidad  y  sus  puertos  y  sus  pueblos  hasta 
allí  desconocidos.  Las  nuevas  costas  occidentales  fueron  vi- 
sitadas, examinadas,  algunas  pobladas  más  tarde  por  sus 
colonias  industriosas;  dilatóse  su  comercio  y  se  ensanchó 
su  imperio  marítimo  llegando  á  ser  los  dueños  del  Atlán- 
tico, como  ya  lo  eran  del  Mediterráneo. 

La  religión  de  los  Fenicios  contribuía  de  un  modo  po- 
deroso á  alentarles  en  sus  audaces  navegaciones  y  descu- 
brimientos. La  más  grande  é  importante  de  sus  divinida- 
des, Melcarthy  el  Hércules  de  Tiro,  simbolizaba  las  conquis- 
tas, la  civilización,  y  entraba  en  todas  las  expediciones  en 
que  eran  necesarios  la  fuerza,  el  valor  y  el  atrevimiento  (i); 
y  como  un  suelo  estéril  no  bastaba  á  alimentar  una  pobla- 
ción numerosa,  reducida  á  vivir  en  una  ciudad,  muchas  de 
cuyas  casas  tenían  hasta  nueve  pisos  (2),  la  navegación,  el 
comercio  y  las  emigraciones  para  el  establecimiento  de  co- 
lonias fueron  su  natural  consecuencia.  De  aquí  el  que  los 
Fenicios  hayan  sido  los  fundadores  de  las  más  importantes 
ciudades  marítimas  de  las  costas  occidentales  de  Europa  y 

{{)    F.  Creuzer,  Symbolique,  II,  p.  221-299. 
(2)    Estrabon,  XV,  2, 
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Áfrioa  y  del  mar  Mediterráneo^  á  las  que  llevaron  su  reli* 
gton^  sus  usos  y  sus  costumbres. 

Estrabon  (1)  afirma^  que  mucho  antes  que  Homero  escri« 
bí^se  su  Odisea^  ya  existían  más  allá  del  Estrecho  de  las  Co* 
himnos,  trescientas  ciudades  fenicias  sobre  la  costa  africana. 
El  famoso  profesor  de  Breslau,  el  Doctor  Movers,  en  su  obra 
de  las  Antigüedades  fenicias,  se  expresa  así  en  el  artículo  V: 

«La  costa  occidental  de  Mauritania  se  halló  en  tiempos 
«antiquísimos  cubierta  de  innumerables  colonias  Tirias, 
»porque  ningún  país  de  África^  exceptuando  á  Bizancio  y 
•los  limítrofes  de  Cartago^  ha  sido  tan  capaz  para  el  cultivo 
»y  el  tráfico  como  aquella  costa,  á  causa  de  su  asombrosa 
>fertilidad^  de  la  variedad  de  sus  productos  y  de  su  ventajosa 
•posición.  Los  antiguos  geógrafos  y  modernos  viajeros  en«- 
»comian  unánimes  la  situación  venturosa  que  la  distingue, 
•por  la  sanidad  del  clima  y  los  halagüeños  paisajes  que 
»dieron  motivo  á  los  mitólogos  griegos  y  á  los  poetas  para 
•colocar  allí  los  Campos  Elíseos,  los  jardines  de  las  Hespé^ 
i^rides,  las  Islas  de  los  Bienaventurados  y  el  pueblo  de  la 
•Atlántida^  atraídos  á  esta  idea  por  las  nociones  oscuras  y 
•relaciones  de  los  marinos  sobre  lo  risueño  y  rico  de  aque- 
»llos  países.  Todos  están  de  acuerdo^  dice  Estrabon^  en  que 
»la  Mauritania  era  un  suelo  productivo^  cruzado  de  rios  y  de 
•lagos.  Muchos  terrenos^  añade  el  mismo  escritor^  rinden  do* 
•ble  cosecha,  una  en  primavera  y  otra  en  verano:  la  caña  del 
•trigo  tiene  la  altura  de  cinco  varas  y  el  grueso  de  un  dedo 
•delgado,  y  dá  un  producto  de  doscientas  cuarenta  espigas. 
•En  primavera  no  se  siembra,  sino  que  se  rasguña  la  tierra 
•con  los  espinos  que  allí  se  encuentran,  y  entonces  las  se* 
•millas  caídas  en  el  estío  ofrecen  en  el  invierno  una  rica  co- 
•secha.»  (2) 

Mr.  de  Gaffarel  (3)  sostiene,  con  algunos  otros  escrito- 
res, que  los  Fenicios  llegaron  en  sus  expediciones  hasta  el 


(1)    Estrabon,  I,  33,  40. 


(2)    Dr.  F.C.Movers,  Dio  Phonlzier,  Zweiter  Theil,   Oesohichte  der 
iloi 


Colonien,  p.  7.  Berlin  1850. 
(3)    Gaffsrel,  op.  cit. 
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continente  de  América^  donde  establecieron  numerosas  Co- 
lonias. Pero  sin  afirmar,  ni  menos  negar  yo  semejante 
aserto,  me  hallo  íntimamente  convencido,  y  conmigo  deben 
estar  todos  de  acuerdo,  de  que  aquellos  infatigables  marinos 
y  activos  comerciantes  hubieron  de  conocer  las  Islas  Cana" 
Has,  que  las  visitaron  con  frecuencia,  y'  aun  que  negocia- 
ron con  los  productos  de  su  suelo.  •    ' 

En  efecto,  por  muy  tímidas  ó  prudentes  navegantes  que 
los  supongamos,  hemos  de  convenir  en  que  en  sus  largos  y 
frecuentes  viajes  por  las  costas  occidentales  de  África,  que 
tan  conocidas  les  fueron,  habían  de  separarse  algo  de  ellas,  á 
veces  llevados  por  su  genio  aventurero,  á  veces  también 
obligados  por  el  tiempo  que  les  precisaba  á  apartarse  pru- 
dentemente de  la  costa  para  no  zozobrar  en  los  escollos  que 
tanto  abundan  y  son  tan  peligrosos  en  las  inhospitalarias 
playas  de  la  Libia.  Pues  bien,  por  poco  que '  se  internasen 
en  el  Atlántico  era  de  todo  punto  indispensable  que  trope- 
zaran con  las  islas  de  Lanzarote  y  Fuevteventura,  las  más 
orientales  de  las  Canarias,  y  ya  en  ellas  era  íáóil  descubrir 
la  de  Gran-Canaria,  desde  la  que  se  avista'  la  de  Tenerife, 
y  pasando  de  unas  á  otras  sucesivamente  llegar  á  verlas  y 
visitarlas,  todas.  También  se  ha  de  tener  en  cuenta,  y  acaso 
sea  esto  lo  principal,  la  respetable  altura  del  Téide,  eminen- 
cia que  se  descubre  á  cuarenta  leguas  de  distancia  y  que  el 
ojo  ejercitado  de  un  marino  nunca  confunde  con  una  nubej 
por  más  que  aparezca  como  un  objetó  imperceptible  en  el 
horizonte.  Guiados  por  este  faro,  atraídos  por  aquella  altu- 
ra que  es  como  un  punto  de  mira  para  los  navegantes  qué 
en  el  dia  hacen  sus  recaladas  á  la^  islas;  atraídos  por  la 
curiosidad  y  el  ansia  ilativa  en  acjuel  pueblo  de  liuevos  des- 
cubrimientos, ¿no  es  indudable  que  los  Fenicios  hubieron 
de  conocer  las  Canarias? — Pues  bien,  no  sólo  és  de  creer 
así,  sino  que  casi  está  ya  fitera  de  toda  duda  que  las  cono- 
cieron, que  las  visitaron,  y  llevaron  á  la  Europa  y  al  Asia 
los  preciosos  productos  de  su  suelo. 

Según  el  eminente  benedictino  Calmet,  todos. están 
unánimes  en  asegurar  esto  mismo  y  .Estrabon  afirma  de  un 
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modo  terminante  que  á  los  Fenicios  se  debe  el  que  las  Islas 
Canarias  hayan  sido  conocidas  de  los  antiguos  bajo  el 
nombre  dé  Elíseas  ó  Afortunadas:  que  á  aquellos  les  fueron 
éstos  deudores  del  gran  comercio  que  hacian  con  ellas 
y  de  los  beneficios  que  sacaban  con  la  extracción  de  la  púr- 
pura, que  no  es  otra  cosa  que  "el  tinte  que  produce  la  orc/ii- 
lía  (Lichen  rocella  de  L.),  lo  que  las  valió  considerarlas  co- 
mo las  Purpurarías.  Á  pesar  de  que  Bory  de  Saint- Vin- 
cent  (1)  y  Harduin  sostienen  que  aquellas  son  las  islas  de 
Madera  y  Puerto-Santo,  la  mayor  parte  de  los  autores  más 
versados  en  la  geografía  antigua,  como  d'  Anvilie  y  Gossellin, 
demuestran  que  eran  las  islas  de  Lanzarote  y  Fuertevenlura 
las  que  les  suministraban  la  planta  que  producía  aquel 
magnífico  tinte  que  en  tanta  estimación  y  precio  era  tenido 
y  tan  lucrativo  fué  para  los  industriosos  Fenicios. 

El  profeta  Ezequiel  dice,  que  el  comercio  de  Tiro  se  ex- 
tendía sobre  una  multitud  de  islas,  y  que  á  esta  ciudad  lle- 
vaban los  negociantes  un  color  jacinto  y  púrpura  de  la  isla 
Elisa.  (2) 

Los  Fenicios,  como  verdaderos  comerciantes,  ocultaban 
con  el  mayor  cuidado  los  puntos  que  frecuentaban,  abul- 
tando de  tal  suerte  los  peligros  de  la  navegación,  que  otros 
que  no  fuesen  ellos  no  se  atrevían  á  arriesgarse  á  expedicio- 
nes largas  y  desconocidas.  De  aquí  las  fábulas  que  inventa- 
ron y  hacian  correr  sobre  los  países  que  visitaban,  los  mons- 
truos de  que  poblaron  el  Atlántico,  las  leyendas  que  fin- 
gieron y  publicaron,  diestramente  exageradas,  y  que  ampli- 
ficadas por  la  credulidad  griega  dio  origen  á  los  Grifones, 
guardianes  del  oro;  á  los  Animaspes,  de  un  ojo  único,  y  á 
tantas  creaciones,  ya  crueles,  ya  de  horrible  figura,  todas 
perseguidoras  del  atrevido  que  osaba  penetrar  en  las  ti- 
nieblas del  Océano. 

Por  el  contrario  los  Fenicios  se  auxiliaban  mutuamente 


(1)  Bory  de  Saint  Vincent,  ojp.  cit. 

(2)  Ezech.  Prophetia,  cap.  XXVlI,  vers.  7.— Byrfsus  varia  de  iffigipto 
tcxtaesttibiin  veliim  ut  poneretur  in  malo:  hyacinthus,  et  purpurado 
insuHs  Elisa  facía  sunt  operimentum  tuum. 
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y  unos  á  otros  se  comunicaban  los  descubrimientos  que  ha« 
cian;  se  ensenaban  los  caminos  ocultos  que  en  sus  empre* 
sas  habían  seguido;  pero^  fuera  de  ellos^  todo  era  ignorancia 
ó  misterio  en  materia  de  nuevos  y  desconocidos  países.  El 
mundo  fenicio^  se  puede  decir^  era  mayor  que  el  de  los 
otros  pueblos,  y  si  algún  hombre  emprendedor  ó  atravido 
se  arriesgaba  en  los  mares,  cuyo  señorío  querían  ellos  solos 
conservar^  no  tenian  escrúpulo  en  atacarle  y  echar  á  pi* 
que  su  nave  para  que  el  secreto  de  sus  descubrimientos 
quedase  sepultado  en  el  fondo  de  las  aguas,  (i) 

Tan  autorizados  testimonios,  á  los  que  podemos  agre- 
gar el  de  Schérer  (2)  y  de  Bochart,  citado  por  Viera  y  Cla- 
vijo  (3),  y  el  de  otros  respetables  escritores,  me  llevan  á  creer 
que  los  Fenicios  conocieron  las  Cañarías,  las  examinaron  y 
extrajeron  de  ellas  la  púrpura  tan  preciada  de  los  anti* 
guos,  sin  que  por  eso  deba  yo  de  colocar  su  descubrimiento 
y  su  noticia  entre  los  de  aquellos  que  hablaron  de  ellas 
francamente  y  sin  rodearlas  de  misterios,  cuentos  y  le* 
yendas  fantásticas. 


(i)    Estrabon,  XVII,  i-i9. 

]l\    Schérer,  Histoire  du  oommeroe,  trad.  Riohelotí  tom.  !,  pag.  71. 

^^    Viera,  y  CUviJo,  op.  oit. 


» 


CAriTULO  I>É€|]IIO-OCTAYO« 


LOS  ISRAELITAS. 


Bien  puede  considerarse  el  presente  capítulo  coiiio  una 
continuación  del  anterior^  pues  que  no  los  Israelitas^  sino 
los  Fenicios  fueron  el  alma  de  las  expediciones  que  aquellos 
emprendieron;  ellos  los  que  guiaron  sus  buques;  ellos  los 
que  los  condujeron  á  los  puertos  más  ricos  de  la  Libia^  y 
elios^  en  ñn^  los  que  les  auxiliaron  en  las  empresas  que  acó* 
metieron. 

Derrotado  por  David,  Hiram  I,  rey  de  Tiro,  no  por  eso 
los  dos  monarcas  se  miraron  después  como  enemigos,  sino 
que  muy  por  el  contrario,  conociendo  cada  cual  el  mérito 
de  su  adversario,  quedaron  ligados  con  una  estrecha  y  leal 
amistad  que  duró  hasta  la  muerte  del  primero,  ocurrida 
1001  años  antes  de  J.  C. 

Conquistado  por  David  el  reino  de  Edom,  se  encontró 
duefio  de  Ailath  y  de  Asiongabery  ciudades  marítimas  en  el 
fondo  del  Golfo  Arábigo,  de  donde  salian  las  flotas  do  aquel 
rey  por  el  estrecho  de  Bab-el-mandeb  y  penetraban  en  el 
mar  de  la  India.  £!ra  esta  una  circunstancia  muy  favorable 
para  dar  la  vuelta  al  continente  de  África,  cuyo  proyecto 

Tomo  i.— 24. 
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hacia  tiempo  habia  concebido  el  monarca  israelita^  y  que 
intentó  llevar  á  término  con  el  auxilio  de  los  Fenicios,  cuyos 
conocimientos  en  el  mar  eran  célebres,  asi  como  su  atrevi- 
miento y  buena  suerte,  animado  muy  especialmente  por  el 
rey  de  Tiro,  que  le  ofreció  poner  á  su  disposición  sus  mejo- 
res bajeles  y  sus  siervos,  cuando  aquel  soberano  intentó  la 
construcción  de  su  famoso  templo. 

La  muerte  de  David  impidió  el  que  tuviese  efecto  tan 
grandiosa  empresa;  mas  habiéndole  sucedido  su  hijo  Salo- 
món en  el  trono  de  Saúl,  este  soberano,  cuya  grandeza  y  cuyo 
lujo  no  han  tenido  rivales,  quiso  llevar  á  cabo  la  construc- 
ción del  Santuario  que  su  padre  no  pudo  realizar,  la  fábrica 
de  un  suntuoso  palacio  para  él  mismo  y  sus  sucesores,  y 
otras  obras  de  embellecimiento  y  de  recreo.  Pero  su  territo- 
rio no  le  podia  suministrar  todos  los  materiales  necesarios 
para  tan  colosales  empresas,  y  entonces  fué  cuando  el  rey 
de  Tiro  le  franqueó  las  numerosas  flotas  que,  tripuladas 
por  los  Fenicios,  fueron  á  Ophir  y  T/iarsis,  regresando 
cargadas  de  los  más  ricos  productos  para  desembarcar- 
los en  el  puerto  de  Jope,  en  el  Mediterráneo,  después  de 
un  viaje  de  circunnavegación  por  las  costas  del  África  en 
el  que  se  empleaban  tres  años  (i). 

Dónde  se  hallaban  situados  esos  dos  puertos  de  Ophir 
y  Th&rsis,  ha  sido  una  cuestión  que  aun  no  ha  podido  re- 
solverse por  los  historiadores  y  geógrafos  mas  distingui- 
dos. Viera  y  Clavijo,  siguiendo  la  opinión  de  Huet  y  de 
otros  autores,  cree  que  Ophir  era  el  nombre  genérico  con 
que  se  distinguía  toda  la  costa  oriental  de  África,  especial- 
mente el  país  de  Sophala,  región  abundante  en  oro,  y  que 
Tharsis  era  la  costa  occidental  del  continente  y  la  parte  do 


(1)  Reyes,  III,  Cap.  IX,  vers.  26-27-28.  Classem  quoque  fecit  rex  Salo- 
món in  Asiongaber  quao  est  juxta  Ailath,  in  littore  marís  Rubri,  in  terra 
Idumaeae.  Misitque  Fliram  in  classe  illa  scrvos  suos  viros  náuticos etgnaros 
maris  cum  servis  Salomonis.  Qui,  cúm  venissent  in  Ophir,  sumptum  indé 
aurum  quadringentorum  viginti  talentorum  dctulerunt  ad  regem  Salo- 
monem. — Reyes,  III,  X.  11.  Sed  etclassis  Iliram,  quae  portabat  aurum  de 
Ophir,  attulitex  Ophir  ligna  thyina  multa  nionis  et  gemmas  pretiosas. — 
Reyes,  III,  XXII,  49.  Rex  vero  Josaphat  fccerat  classes  in  mari  quae  navi- 
garent  in  Ophir  propter  aiurum. 
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la  Península  española,  vecina  á  la  embocadura  del  Guadal- 
quivir (1). 

Yo  estoy  de  acuerdo  con  aquel  autor,  y  ya  lo  he  dicho 
antes,  en  que  era  natural  que  los  Fenicios,  ya  viajasen  por 
su  propia  cuenta,  como  comerciantes,  marinos  y  coloniza- 
dores, ya  lo  hiciesen  después  como  tripularlos  y  conducto- 
res de  las  flotas  de  Hiram  y  de  Salomón,  visitaron  las  Islas 
CanariaSy  que  hubieron  de  encontrar  á  su  paso,  por  poco  que 
se  separasen  de  la  costa  de  África.  Esto  es  tanto  más  proba- 
ble  cuanto  que,  si  bien  las  naves  que  dirigían  eran  perte* 
nocientes  á  los  soberanos  de  Tiro  y  de  Israel,  ellos,  como 
siervos  inteligentes  del  primero,  trazaban  el  rumbo,  hadan 
las  escalas  y  lo  arreglaban  todo;  de  suerte  que  aun  cuando 
les  acompañaban  los  siervos  de  Salomón,  su  impericia  en  la 
navegación  era  para  los  tripulantes  Fenicios  una  garantía 
segura  de  que  sus  descubrimientos  habrían  de  continuar  tan 
ocultos  como  hasta  entonces  los  hablan  tenido. 

(1)  Esto  escritor  se  apoya  sin  duda  en  la  importante  nota  del  Iltmo.  Sr. 
D.  Felipe  Scio  de  San  Miguel,  en  su  versión  española  de  la  Vulgata  latina, 
al  versículo  28,  capítulo  IX,  libro  III  de  los  Reyes:  iSon  muchas  y  varias, 
»dice,  las  opiniones  que  hay  sobre  la  verdadera  situación  de  esto  lugar, 
ique  se  cree  y  con  razón  haber  sido  poblado  por  Ophir,  hijo  deJectán.  Ge- 
mes.  X,  30.  Muchos  intérpretes  antiguos,  no  sin  probabilidad,  ponen  á 
»Ophir  on  el  Asia,  en  la  península  de  Malaca,  dando  el  nombre  de  C/ierso-. 
^neso  de  oro  á  la  antigua  Trapobanes,"  hoy  conocida  por  Isla  de  Ceylán, 
»y  á  los  reinos  de  Siám,  de  Pegú,  y  de  Bengala.  Los  autores  de  esta  opi-* 
líiion  se  fundan,  en  que,  en  todos  tiempos,  los  Etíopes  han  hecho  un  gran- 
>de  comercio  por  mar  con  los  de  la  India:  en  que  se  hallaban  en  estas  tierr 
iras  todas  las  mercancías  de  que  volvian  cargados  lo-i  na,víos  de  Salomón: 
•y  en  que  el  viaje  podia  durar  tres  años.  Porque  saliendo  los  navios  del 
»mar  Rojo,,  costeaban  la  Arabia,  la  Pérsia,  y  él  .Mogol:  después  rodeaban 
»Ia  península  de  la  otra  parte  del  golfo  do  Bengala,  tomaban  diamantes  en 
iGoIcondá,  iban  á  cargar  oro  y  rubíes  al  Pegú,  de  allí  á  Sumatra,  do  don- 
>de  volvian  á  subir  lo  largo  del  Chersoneso  de  oro  hasta  Siám,  donde  har 
filaban  los  colmillos  de  elefante.  Pero  los  modernos  on  gran  número,  con 
•el  Obispo  HuET,jse  persuaden  con  mucho  fundamento,  que  Ophir  era  una 
•región  situada  á  la  costa  oriental  de  África,  y  que  especialmente  se  toma 
•por  la  tierra  de'  Sophir  ó  Sóphala,  á  los  veinte  y  un  grados  de  latitud 
•austral:  que  por  nombre  de  Tharsis  se  significan  las  costas  occideatales 
•de  la  misma  África,  y  más  particularmente  las  tierras  do  España,  que  as- 
otana la  embocadura  del  rio  Guadalquivir,  país  de  laantigua  Tarteso:  que 
•la  navegación  desde  el  mar  Rojo,  y  Seno  Arábigo,  costeando  el  África, 
•y  doblando  el  cabo  de  Buena  Esperanza  hasta  las  columnas  de  Hércules 
•o.su  estrecho,  era  muy  conocida  de  los  antiguos,  como  se  puede  ver  en 
•Punió,  Lib.  ii,  Cap.  67,  y  otros  autores.  Y  por  último,  que  estas  regiones 
•eran  abundantes  de  oro  muy  puro,  y  dé  los  demás  frutos,  que  llevaban 
•estas  flotan  ala  Pal^estina,  como  lo  acreditan  todos  los  Geógrafos  antiguos 
•y  modernos.»— Edic.  de  Gaspar  y  Roig.  Madrid,  1852. 
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LOS  EGIPCIOS. 


Desde  quo  el  inmortal  Champollion,  eminente  orienta- 
lista, descubrió  la  clave  ó  alfabeto  de  los  geroglíficos,  se  ha 
obrado  una  revolución  extraordinaria  en  el  conocimiento  de 
la  antigüedad,  y  gracias  a  los  esfuerzos  del  Instituto  de 
Egipto  y  á  los  sabios  Egiptólogos,  gran  número  de  hechos, 
que  unos  tenian  por  fabulosos,  otros  por  inverosímiles,  y 
muchos  quo  los  interpretaban  de  diversos  modos,  son  ya 
hoy  perfectamonte  conociólos  y  la  historia  de  aquel  país  se 
ha  reconstituido  en  toda  su  verdad,  a  despecho  de  las  pre- 
ocupaciones y  de  la  intolerancia. 

.  Los  Egipcios,  pueblo  antiquísimo,  ilustrado  y  poderoso, 
no  podían  ser  inferiores  a  los  Fenicios  en  el  conocimiento  de 
los  mares  y  en  las  atrevidas  empresas  mercantiles,  aconte- 
ciendo por  ello  que  éstos  les  tuviesen  por  temibles  rivales 
en  el  imperio  marítimo:  y  si  bien  es  cierto  que  no  hicieron 
del  comercio  una  ocupación  necesaria  por  disponer  de  un 
suelo  rico  y  abundante,  no  lo  es  menos  que  se  distinguió* 
ron  también  como  entendidos  navegantes,  llevando  á  cabo 
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empresas  colosales  para  facilitar  las  transacciones  mercantr* 
les  y  ponerse  en  comunicación  con  los  demás  pueblos^  nota* 
bles  por  sus  industrias  y  por  su  tráfico. 

Nécos  ó  NecHaó  II,  que  reíiíó  en  Egipto  en  el  VII  siglo 
antes  de  J.  C,  siguiendo  la  política  de  su  padre  Psammeti- 
chus,  abrió  á  los  Griegos  los  puertos  de  su^  Estados;'  mas 
como  el  atravesar  en  caravanas  el  istmo  de  Suez  traia  gra- 
ves inconvenientes  y  notables  demoras,  perjudiciales  á  los 
intereses  mercantiles,  continuó  los  trabajos  comenzados 
por  Sesostris  I  para  poner  eri  comunicación  el  mar  Rojo 
con  el  Mediterráneo,  prolongando  el  canal  que  aquel  rey 
habia  comenzado,  partiendo  del  brazo  oriental  del  Nilo  en 
los  alrededores  de  Bubastus,  cuya  empresa  abandonó 
bastante  adelantada  ya,  temeroso  de  qjue,  ségun  le  decian, 
facilitara  así  el  camino  á  los  bárbaros  para  invadir  su  ter- 
ritorio (i).  Su  actividad,  sin  embargo,  le  llevó  á  realizar  el 
proyecto  de  dar  la  vuelta  ál  África,  y  para  ello  se  valió  de 
marinos  fenicios  que  montasen  sus  bajeles.  Salieron  éstos, 

en  efecto  del  mar  Rojo,  navegaron   pot  el  mar  austral,  en 

■      •  •  •    * 

el  Otoño  desembarcaron  en  las  costas  de  la  Libia,  con  cuyo 
nombre  se  conocía  antiguamente  el  África,  allí  hicieron  la 
siembra  de  cereales,  y  después  de  recolectar  la  cosecha  en 
la  Primavera,  doblaron  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  en- 
traron en  el  Océano  Atlántico,  pasaron  por  los  mares  que 
bañan  las  Canarias  y  atravesando  el  estrecho  de  Gibraltar, 

(i)  hoH  trabajos  continuados  por  Nechao,  siguieron  después  por  Darío 
I  y  Ptolomeo  Philadclpiío,  y  terminaron  bajo  los  primeros  Las^idas,  que 
llevaron  el  canal  hasta  Arsinoé  en  la  punta  dt'l  ?oIfo  Arábioro.  Su  longitud 
era  de  cerca  de  200  kilómetros,  y  su  ancho  se  habia  calculado  para  dar  pa- 
so á  dos  naves  triremes  navesrando  de  frente.  Durante  las  revoluciones  que 
el  E<r¡pto  sufrió  en  la  época  romana,  el  canal  fué  abandonado,  quedando 
obstruido.  Trajano  y  Adriano  lo  hicieron  do  nuevo  navegable,  y  sus  suce- 
sores lo  conservaron  hasta  el  sisrloVI,  enquese  obstruyó  de  nuevo  hasta  el 
VII  si<rlo,  en  que  los  Árabes  conquistaron  el  E?ipto.  Amrú,  teniente  i^e- 
neral  deOmar,  lo  mandó  desahogar  y  lo  prolonfi^ó  hasta  el  antic^uo  Cairo, 
lo  que  le  dio  una  extensión  total  navosrable  de  320  kilómetros.  Todavía 
volvió  á  ser  abandonado  aquel  canal,  cuando  los  Kalifas  trasladaron  su  resi- 
dencia á  Damasco» Almansor  ordenó  cerrar  la  embocadura  en  775,  para  de- 
tener las  incursiones  de  los  E<?(pcios;  de  todo  lo  que  habia  señales  muy 
visibles  hasta  1854,  en  que  Mr.  rerdinand  d-..'  Lesseps  concibió  el  provecto 
de  abrirlo  defínitivamente,  quedando  inaugurado  el  nuevo  paso  el  20  de 
Noviembre  de  1869.— Mr.  N.  jBout7¿e^  Dictionnaire  Universelle  d' histoire 
ot  de  geographle,  ed.  23.»«  1872. 
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regresaron  á  Egipto  por  el  Mediterráneo^  después  de  un 
viaje  de  tres  aftos.  Esta  expedición  que  nos  rafiere  Hero- 
doto  (i),  se  llevó  á  efecto^  según  algunos,  616  años  antes  de 
J.  C,  y  veinte  y  un  siglos  antes  de  que  Vasco  de  Gama  se 
atreviese  á  doblar  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  en  sentido 
opuesto,  ó  caminando  de  Occidente  á  Oriente. 

Á  mi  juicio,  y  fundado  en  los  motivos  que  antes  he 
expuesto,  es  indudable  qué,  tanto  en  esta  ocasión  como  en 
los  viajes  anteriores,  visitaron  los  Fenicios  las  Islas  Cana-' 
rias,  que  no  pudieron  escapar  á  su  mirada  y  á  su  natural 
curiosidad.  Herodoto  nada  dice  sobre  ello;  pero  su  silencio 
probaría  á  lo  más,  que  los'astutoó  comerciantes  y  mari- 
nos ocultaron  un  descubrimiento  de  cuyas  ventajas  querían 
aprovecharse  ellos  solos. 

Hoy  es  ya  una  verdad,  confirmada  pol*  los  estudios 
científícos,  que  ese  viaje  de  circunnavegación  se  llevó  á 
efecto,  y  á  nadie  deja  la  menor  duda  la  narración  del  his« 
tóriador  griego,  tal  cual  la  escribió,  sin  que  las  vacilacio* 
nes  tengan  cabida  en  el  ánimo  de  los  que  hasta  ahora  han 
visto  en  aquella  relación  una  fábula  inventada  por  la  astu- 
cia de  los  Fenicios. 


(I)    Herodoto,  lib.  IV,  cap.  42. 


CArniJuí  TiciiíBimio* 
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Mucho  debió  preocupar  á  Xerxes  la  derrota  de  su  im- 
ponente ejército  vencido  en  el  estrecho  de  las  Termopilas 
por  unos  cuantos  Griegos  al  mando  -de  Leónidas.  Esto  no 
obstante,  sea  para  distraer  á  sus  soldados  del  descalabro 
sufrido,  sea  con  el  fin  de  reponer  sus  tropas,  ó  de  tenerlas  en 
continuo  ejercicio  para  que  su  ánimo  no  decayese;  sea  para 
extender  los  límites  de  su  reino,  ó  por  otro  motivo  cualquie- 
ra, es  lo  cierto  que  aquel  rey  de  Pérsia  dispuso  que  su  es* 
cuadra,  al  mando  de  su  sobrino  Setaspes,  diese  una  vuelta 
al  continente  de  África,  saliendo  al  Océano  por  las  Colum^ 
ñas  de  Hércules,  doblando  el  cabo  de  Buena-^Esperanza  y 
regresando  por  el  Golfo  Pérsico, 

Á  la  verdad  no  se  sabe  en  que  se  fundara  el  distinguido 
escritor  Huet  (1)  para  creer  que  aquella  expedición  no  se  He* 
vó  á  efecto;  pues  que  Herodoto  (2)  asegura,  que  si  bienJa  flota 
partiendo  de  Egipto,  pasó  el  Estrecho  y  siguió  la  costa  áfrica* 

H)    Op.  cit. 

(2)    Op.  cit  Lib.  IV. 
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na,  dobló  el  promontorio  de  Sylois,  Soloe  ó  AmpeliLsia,  co- 
nocido hoy  con  el  nombre  de  Cabo  Espartel  {!),  y  siguiendo 
al  Sudoeste,  regresó  de  su  viaje,  sin  haber  dado  la  vuelta  á 
aquella  parte  del  mundo.  He  aquí  cómo  se  expresa  el  padre 
de  la  historia,  Herodoto,  en  el  lugar  citado:  «Pero  su  madre, 
ique  era  hermana  de  Darío,  le  salvó  de  la  muerte  (2),  ase- 
»gurando  al  rey  que  ella  impondría  á  su  hijo  un  castigo 
>mucho  mayor,  mandándole  que  costease  la  Libia,  hasta 
«llegar  al  golfo  de  Arabia;  y  Xerxes  aceptó  la  proposición. 
•En  su  consecuencia  partió  Setaspes  á  Egipto,  en  donde 
•habiéndose  provisto  de  naves  y  de  tripulación,  se  dio  á  la 
•vela,  y  pasando  por  las  Columnas  de  Hércules,  dobló  el 
•cabo  Líbico  de  Sylois,  y  corrió  en  dirección  del  Sudoeste. 
•Pero  después  de  haber  pasado  muchos  meses  en  el  mar  y 
•viendo  que  serian  precisos  muchos  mas  para  terminar  su 
•viaje,  retornó  á  Egipto,  desde  donde  vino  á  dar  con  Xer- 
•xes  y  le  contó  que  habia  navegado  mucho  y  visitado  una 
•nación  de  muy  pocos  hombres,  vestidos  con  el  traje  feni- 
•cío,  los  cuales  abandonaron  sus  ciudades,  huyendo  á  las 
.•montañas  al  acercarse  sus  buques;  que  habia  tomado  de 
•allí  algunas  provisiones,  pero  que  ninguno  otro  mal  les 
•habia  hecho. • 

Por  muy  vagas  que  sean,  como  lo  son  en  efecto,  las  no- 
ticias que  Setaspes  comunicó  á  Xerxes  acerca  del  país  que 
habia  visitado,  son  á  mi  parecer  las  suficientes  para  afir* 
.mar  desde  luego  que  aquel  príncipe  estuvo  en  las  Islas  Ca- 
,   narias.  En  primer  lugar,  porque  todo  induce  á  creer  que 
,    los  Fenicios  las.  habían  ya  colonizado,  si  bien  dejando  en 
ellas  pocos  habitantes;  temerosos,  sin  duda,  de  que  consti- 
tuyéndose en  un  pueblo  fuerte  y  valeroso,  les  impidiesen 
hacer  el  comercio  de  la  púrpura  que  ellos  habían  descu« 
,bierto  y  de  que  tanta  utilidad  sacaban.  Ademas,  también 
hay  que  tener  en  consideración  que  ese  pequeño  número  de 

{1|    D.  Mariano  Torrente,  Geosrrafia  universal.  T.  II,  p.  539. 

(2)  Se^n  el  mismo  Herodoto,  parece  que  Darío  habia  condenado  á  Se* 
taspes,  hijo  de  Teaspes,  de  la  noble  sans^re  Achemeniana,  á  ser  empala- 
do por  haber  violado  á  una  doncella,  hija  de  Zopiro,  hijo  de  Megaoyso, 
Loe.  cit. 
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habitantes  que  tanto  fijó  la  atención  de  Setaspes,  no  podia 
poblar  ningún  puerto  marítimo  de  la  costa  de  África,  por- 
que habiendo  en  ella,  según  Herodoto,  más  de  trescientas 
ciudades  fenicias,  debian  éstas  auxiliarse  mutuamente  y  ser 
muy  numerosas  en  población,  para  poder  defenderse  de  cual- 
quier invasión  extranjera,  a  que  habian  de  hallarse  conti- 
nuamente expuestas,  por  el  deseo  de  viajes  y  exploraciones 
que  desarrolló  en  la  antigüedad  el  genio  activo  de  los  Fe- 
nicios, y  las  riquezas  que  de  los  países  descubiertos  aporta- 
ban. Por  último,  las  mismas  expresiones  que  Herodoto  atri- 
buye al  príncipe  de  Persia,  sobre  la  dirección  que  tomó  la 
flota  que  conduela,  me  llevan  á  creer  que,  habiendo  corrido 
al  Sudoeste,  que  es  precisamente  la  situación  de  las  Cana- 
rias, con  relación  á  la  costa  de  África,  hubo  de  encontrar  á 
su  paso  estas  islas,  de  escasa  población,  y  de  habitantes  que 
huyeron  á  los  montes  al  descubrir  los  buques  de  los  ex- 
tranjeros. Añádese  a  esto  el  que,  si,  como  es  de  suponer, 
las  colonias  P'énico-Canarias  participaban  del  carácter  sus- 
picaz de  sus  antepasados,  y  como  ellos  querían  ocultar  á  to- 
do trance  las  riquezas  que  encerraban  las  islas,  es  probable 
se  escondiesen  de  los  invasores  para  no  verse  obligados  á 
revelarles  los  preciosos  productos  que  alli  habia,  y  de  los 
que  eran  como  los  guardianes. 

Lo  dicho  anteriormente,  confirmado  con  el  testimonio 
de  Herodoto,  está  en  completa  oposición  coa  lo  que  escribe 
el  historiador  Viera  y  Clavijo  (1),  al  asegurar  que  Setaspes 
se  embarcó  en  Egipto,  que  pasó  el  Estrecho  y  que  en  «egwí- 
iniento  de  su  rumbo  alrededor  del  África  llegó  hasta  el  pro^^ 
montorio  de  Syloco  de  donde  retrocedió;  pues  no  solo,  se- 
gún el  historiador  griego,  lo  dobló,  sino  que  continuó  na- 
vegando muchos  meses  por  aquellos  mares. 


(i)    Op.  cit. 

Tomo  i,— 25. 


CAP1TVI.O  TlGlÉSimfO-rBllllEBO* 


LOS  CARTAGINESES. 


La  ciudad  de  Cartago^  rival  temible  de  Roma  y  glorio- 
sa patria  de  Aníbal^  fué  en  su  principio  una  colonia  de  los 
Fenicios^  de  los  que  heredó  el  espíritu  mercantil  y  marí- 
timo. Después  de  la  ruina  de  Tiro  y  de  Sidon  llegó  á  tan 
alto  grado  de  esplendor^  gracias  á  su  colosal  marina,  que 
con  razón  impuso  é  hizo  temblar  á  Roma,  que  no  descansó 
hasta  concluir  con  ella,  después  de  las  tres  largas  y  san* 
grientas  guerras  Púnicas. 

El  conocimiento  que  los  Fenicios  tuvieron  de  las  Ca- 
narias;  conocimiento  que,  como  he  dicho  antes,  no  poneii 
en  duda  los  distinguidos  escritores  que  de  estas  islas  se 
han  ocupado,  hubo  de  trasmitirse,  y  se  trasmitió  en  efecto, 
a  los  Cartagineses,  que  también  las  frecuentaron.  Noticio- 
sos de  su  clima  los  Suphetas  (l)ó  Magistrados  de  Cartago  to« 


(i)  Viera  y  Clavijo  cree  equivocadamente  que  éste  fué  el  nombre  de 
un  rey  de  Cartago,  sin  recordar  que  los  Cartagineses  nunca  estuvieron 
gobernados  por  reyes,  sino  por  Ma<?istrados.  Bastaría  para  probar  esto  la 
etimología  misma  de  la  palabra  Suphetas,  de  origen  cartaginés,  fenicio  y 
bebreo,  que  significa  Juez.  Los  Suphetas  eran  unos  magistrados  que  se 
clegian  anualmente,  y  que,  como  los  Cónsules  de  Roma,  reunian  el  Sena- 
do, daban  cuenta  de  los  negocios  públicos,  administraban  la  justicia  y  al- 
gunas veces  se  ponían  al  frente  de  los  ejércitos. 
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marón  algunas  medidas  respecto  de  esta  colonia;  medidas  que 
Aristóteles^  en  su  libro  de  01  decir  ó  de  las  Maravillas,  nos 
ha  dejado  consignadas  al  ocuparse  de  la  Isla  Púnica  del  Océa- 
no occidental.  «Cuéntase^  escribe,  que  en  el  mar^  más  allá 
>delas  Columnas  de  Hércules,  á  muchas  jornadas  del  conti- 
núente, los  Cartagineses  habian  encontrado  una  isla  exce«- 
«sivamente  rica  en  maderas  de  todas  clases,  en  aguas  na* 
•vegables  y  en  producciones  de  todos  géneros.  La  belleza 
»de  aquella  isla  atraia  con  mucha  frecuencia  á  los  Cartagi- 
«neses,  y  algunos  de  ellos  se  establecieron  allí;  pero  los 
iSuphetas  resolvieron  oponerse  á  las  emigraciones,  prohi* 
•hiendo,  bajo  pena  de  mueHe,  que  ninguno  saliese  para  la 
»/«/a  é  hicieron  perecer  á  todos  los  .habitantes  que  se  obsti-. 
«naban  en  quedar  en  ella,  no  fuera  que  se  convirtiese  aquel 
»lugar  en  un  punto  de  reunión  de  los  facciosos,  que,  hechos 
«señores  del  territorio,  llegasen  á  turbar  la  madre  patria, 
•derrocar  su  libertad,  y  tal  vez  envilecerla.»  (1) 

El  Senado  de  Cartago  envió  también  á  las  Canarias 
una  expedición  á  las  órdenes  del  almirante  Hannon,  cuyo 
relato  se  depositó  á  su  vuelta  en  el  templo  de  Kronos,  ó,  se* 
gun  Plinio,  en  el  de  Juno,  para  que  se  conservase  perpé** 
tuamente.  Mr.  d'Avezac  lo  ha  extractado  en  los  términos 
siguientes:  «Los  Cartagineses  dieron  órdenes  á  Hannon  pa* 
>ra  fundar  colonias  más  allá  de  las  Columnas  de  Hércules,  y 
«arreglado  su  viaje  partió  con  sesenta  naves,  llevando 
«treinta  mil  personas  de  ambos  sexos.  Á  dos  jornadas,  fuera 
•del  Estrecho,  fundó  el  establecimiento  de  Thymaterion, 
«dominando  una  vasta  llanura:  continuó  su  rumbo  al  Oes* 
«te  y  llegó  á  Sylois,  promontorio  cubierto  de  bosques,  donde 
«erigió  un  altar  á  Neptuno:  en  seguida  navegó  una  media 
«jomada  hacia  el  Este  hasta  una  laguna  cerca  del  mar, 
«llena  de  cañaverales  y  frecuentada  por  elefantes.  Siguiendo 
«una  jornada  más,  fué  fundando  cinco  factorías,  llegando 
»al  rio  Lixos,  donde  se  detuvo.  Los  Lixitos  eran  un  pueblo 
«nómada  y  tenian  más  arriba  á  los  Etíopes,  en  medio  de 


(1)    Aristóteles,  op.  cit. 
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»l08  cuales  se  elevaban  unas  montañas  habitadas  por  Tro-, 
wgloditas.  Habiendo  tomado  intérpretes  en  aquel  punto,  si- 
»guió  una  costa  desierta^  durante  dos  dias,  y  volvió  hacía  el 
»Este  uadia  más^para  alcanzar  el  fondo  de  un  golfo  donde 
«encontró  una  pequeña  isla  de  cinco  estadios  de  circunfe- 
«rencia,  que  llamó  Kerne.  Calculó  su  derrotero  y  encontró 
•que  Kerne  debia  estar,  con  respecto  al  Estrecho  de  las  Co- 
vlumnas^  a  la  misma  distancia,  pero  en  oposición  á  Cartago». 

«De  aquel  punto,  después  de  haber  atravesado  el  gran 
»rio  Khretes^  Hannon  llegó  á  una  laguna  en  medio  de  la  que 
•se  veian  tres  islas  más  grandes  que  Kerne,  teniendo 
•que  navegar  un  dia  para  llegar  al  extremo  de  dicho  lago, 
•donde  se  levantaban  montañas  habitadas  por  hombres 
•salvajes:  de  allí  pasó  á  un  rio  muy  ancho  lleno  de  cocodri- 
•lod  é  hipopótamos,  y  retornó  á  Kerne^. 

*Volviendo  á  partir  de  Kerne  hacia  el  Sur,  Ilannon 
•costeó  durante  doce  dias  un  país  habitado  por  Etíopes, 
•que  huian  á  su  llegada  y  hablaban  una  lengua  descono* 
•cida  de  los  intérpretes  Lixitos.  De  esta  manera  alcanzó, 
•unas  grandes  montañas  cubiertas  de  bosques  odoríferos:  - 
•después  de  haber  empleado  dos  dias  para  rodearlas,  entró 
•en  un  inmenso  golfo  limitado  en  su  fondo  por  una  llanura, 
•donde  se  veia  brillar  por  todas  partes  unos  fuegos  más  ó 
•menos  numerosos.  Siguió  aun  cinco  dias  á  lo  largo  de  la 
•ribera  hasta  llegar  á  un  golfo,  cuyo  nombre,  según  los  in- 
•térpretes,  significaba  Cuerno  del  Poniente:  allí  se  encon- 
•  traba  una  gran  isla  y  en  esta  isla  un  estuario  que  encerra- 
•ba  á  su  voz  otra  isla,  donde  desembarcó.  Durante  el  dia  no 
•se  veia  allí  otra  cosa  que  un  gran  bosque,  pero  por  las  no- 
•ches  se  advertían  numerosos  fuegos,  se  oian  los  sonidos  de 
•las  flautas,  címbalos  y  tambores,  acompañados  de  grandes 
•gritos:  el  miedo  se  apoderó  de  los  navegantes,  y  por  conse- 
•jo  de  sus  adivinos,  dejaron  de  prisa  la  isla  y  costearon  la  co* 
•marca  de  los  Perfumes,  de  donde  so  dirigían  hacia  el  mar 
•corrientes  de  fuego.  No  se  podia  caminar  sobre  el  suelo  á 
•causa  del  calor,  y  se  alejaron  de  aquellos  lugares  más  que 
•de  prisa.  Durante  cuatro  dias  se  notaba  por  las  noches  la 
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•tierra  cubierta  de  fuego,  en  medio  del  que  se  distinguía 
•uno  mayor  que  los  demás;  por  el  dia  no  se  ofrecia  á  la 
•vista  sino  una  alta  montaña  llamada  Carro  de  los  Dioses». 

«Después  de  haber  empleado  tres  dias  en  alejarse  de 
«estos  torrentes  de  fuego,  Hannon  llegó  á  un  golfo  llamado 
i^Cuerno  del  Mediodía,  en  cuyo  fondo  se  hallaba  una  isla  pa- 
•recida  á  la  anterior,  que  contenia,  como  aquella,  un  estuario 
3»con  otra  isla  poblada  de  salvajes:  las  mujeres,  más  nume- 
•rosas  que  los  hombres,  tenían  el  cuerpo  velludo,  y  los  in* 
•térpretes  las  llamaban  Gorillas  ó  más  bien  Górgadas.  No 
•pudieron  coger  ningún  hombre,  pero  apresaron  tres  mu- 
»jeres,  que  se  defendieron  valerosamente  con  las  uñas  y  los 
•dientes,  á  tal  punto  que  tuvieron  que  matarlas  para  llevar 
•las  pieles  á  Cartago.  Este  fué  el  fin  de  aquella  navegación 
•que  no  se  continuó  por  falta  de  víveres. •  (i) 

Tres  graves  cuestiones  se  han  ofrecido  á  los  sabios  con 
la  lectura  del  precedente  pasaje,  distinguido  por  los  anti- 
guos y  modernos  con  el  nombre  de  Periplo  de  Hannon.  La 
primera  es,  si  la  descripción  de  ese  derrotero  es  ó  no  una 
fábula,  fundada  en  lo  que  antes  se  habla  dicho  y  escrito  so- 
bre los  países  del  Atlántico.  La  segunda,  si  dado  por  cier- 
to ese  viaje,  llegaron  los  navegantes  cartagineses  á  las  islas 
Canarias;  y  por  último  en  que  año  tuvo  lugar  esa  célebre 
navegación. 

Pomponio  Mela  y  Plinio  han  puesto  en  duda  esta  rela- 
ción, y  su  testimonio  es  tanto  más  atendible  cuanto  que, 
comparando  lugares  y  distinguiendo  hechos,  nunca  han  po- 
dido llegar  á  averiguar  de  una  manera  precisa,  ateniéndo- 
se á  la  relación  de  los  expedicionarios,  ni  por  donde  fueron, 
ni  donde  estuvieron,  ni  qué  pueblos  descubrieron,  ni  qué 
habitantes  fueron  los  que  trataron. 

Por  lo  que  hace  á  si  arribaron  á  las  Canarias,  hay  au- 
tores que  sostienen  que  la  isla  de  Keme  es  una  de  ellas. 
Scilas  de  Cariandria  asegura,  que  los  Fenicios,  navegando 
por  el  Océano,  llegaron  á  la  isla  de  Cerne,  la  que  Luis 

(i)    D*Avezac,    op.  cit.  Seconde  partió,  pag.  9. — Périple  d' Hannon. 
Charlan,  voyag.  anoiens  et  modernes.  T.  I. 
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Mármol  y  Carvajal,  historiador  español  que  vivió  en  el  si- 
glo XVI,  considera  fuese  la  Graciosay  uno  de  los  islotes 
que  rodean  á  la  isla  de  Lanzarote.  La  opinión  de  este  au- 
tor,  que  sirvió  veinte  años  en  África  y  fué  uno  de  los  que 
formaron  parte  de  la  famosa  expedición  de  Carlos  V  contra 
Túnez,  es  bastante  respetable,  puesto  que  ademas  vivió 
prisionero  entre  los  moros,  que  le  tuvieron  cautivo  ocho 
años,  durante  cuyo  tiempo  acaso  habló  con  algún  sabio  geó- 
grafo árabe  y  pudo  averiguar  lo  que  luego  ha  expuesto  en 
su  Descripción  general  de  África  ó  Historia  de  las  guerras 
entre  cristianos  é  infieles.  Aquel  notable  historiador  hubo 
también  de  estudiar  sin  duda  los  autores  antiguos  que  este 
punto  trataron,  y  con  su  autoridad  llegar  hasta  fijar  de  una 
manera  cierta  que  el  islote  de  la  Graciosa  fué  la  célebre 
Cerne  ó  Keme. 

Bochart  afirma  que  Cerne  en  lengua  fenicia  significa  lo 
mismo  que  Chernaa,  que  quiere  decir  lo  último  de  la  habh 
tacion  ó  la  habitación  última;  y  como  quiera  que  las  Cana- 
rias se  consideraban  en  la  antigüedad  como  lo  último  de  la 
tierra,  no  es  extraño  que  todas  ó  algunas  de  estas  islas  se 
hallasen  comprendidas  bajo  aquel  nombre. 

Por  mi  parte  creo  que  Mármol  y  Carvajal  hubo  de 
sufrir  un  error  en  la  designación  del  islote  de  la  Graciosa, 
próximo  á  Lanzarote,  porque  no  es  nada  probable  que, 
hallándose  tan  inmediato  aquel  á  ésta,  pues  que  los  sepa- 
ran únicamente  un  estrecho  brazo  de  mar,  se  fijase  la  aten- 
ción en  una  islilla  insignificante,  cuando  á  pocas  brazas 
existe  una  isla  de  mucha  mayor  extensión,  que,  por  los  bos- 
ques que  entonces  la  poblaban,  por  algunas  fuentes  que 
en  el  dia  de  hoy  se  ven  manar  por  aquella  part«,  debió  atraer 
á  los  expedicionarios  para  proveerse  en  ella  de  frutos, 
agua  y  combustible. 

Los  geógrafos  modernos  creen  que  el  nombre  de  JFfer- 
ne  ó  Cerne  es  más  bien  aplicable  al  Ghir  de  los  moros,  ó  al 
Argento  de  los  Europeos,  y  D'  Avezac  opina  que  el  mismo 
corresponde  mejor  á  la  isla  vecina  al  cabo  Cantin,  á  la  que 
Libio  Sanuto  atribuye  el  nombre  de  Doqálah.  Como  se  vé, 
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pues^  todas  son  dudas  en  este  punto^  sin  que  entre  tan  en« 
contrados  pareceres  pueda  decidirme  yo  por  ninguno  de 
ellos^  si  bien  me  adhiero  á  la  opinión  de  Luis  Mármol  y 
Carvajal^  aunque  con  la  reforma  antes  indicada. 

Pero  si  dificultades,  y  no  pocas,  hay  para  determinar 
el  nombre  de  los  puntos  citados  en  el  Periplo,  en  el  que  me 
inclino  mucho  á  creer  que  Hannon  se  refiere  á  un  viaje  hecho 
entre  las  Canarias  y  la  costa  de  África,  y  no  en  el  Golfo  de 
Guinea,  como  quieren  asegurar  Campomanes  y  Bougainville, 
no  son  menores  las  que  se  han  ofrecido  para  fijar  la  época 
en  que  se  llevó  á  cabo  aquella  famosa  expedición.  Fabricio 
dice  que  fué  trescientos  años  antes  de  J.  C;  Isaac  Vossius 
y  Gossellin  la  hacen  remontar  mil  años  antes  de  la  Era  vul- 
gar, y  Falconet,  Bougainville  y  Gail  á  quinientos  setenta 
antes  de  Cristo. 


CAriTULO  TIGÚSINO-SECSVIVDO. 


LOS  MARSELLESES. 


Marsella,  colonia  de  los  Griegos  de  la  Fócida,  denomi- 
nada Massilia,  fundada  600  años  antes  de  J.  C,  llegó  á  ser 
pronto  rival  de  Cartago,  apoderándose  de  una  gran  parte 
del  comercio  del  Mediterráneo,  el  que  surcaban  sus  naves 
en  todas  direcciones.  Los  Marselleses  quisieron,  como  sus 
émulos  los  Fenicios,  hacer  reconocimientos  en  el  Océano 
Atlántico,  y  con  tal  objeto  prepararon  sucesivamente  dos  ex- 
pediciones, una  á  las  órdenes  de  Pytheas  y  otra  bajo  la  di- 
rección de  Euthymenes,  ambos  inteligentes  en  la  marina  y 
naturales  de  Marsella. 

La  primera,  que  según  Bougainville  y  Vossius  (i)  tuvo 
lugar  365  años  antes  de  J.  C,  salió  del  Mediterráneo,  pasó 
el  Estrecho  de  Gibraltar,  costeó  la  España,  recorrió  las  islas 
Británicas  y  llegó,  al  decir  de  algunos,  hasta  la  Islanda.  La 
segunda,  siguiendo  una  dirección  opuesta,  bajó  al  Sur  y  re- 
corrió la  costa  occidental  de  África,  siendo  probable,  en 
sentir  de  varios  escritores,  que  llegó  hasta  las  Canarias, 
si  bien  nada  se  sabe  de  cierto  por  haberse  extraviado  los 

(1)    Biographie  genérale,  op.  cit.  Lóase  Pytheas  y  Euthymenes, 
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documentos  en  que  se  hizo  relación  de  aquellas  expedicio- 
nes. Las  noticias  que  de  ellas  se  encuentran  son  tan  exi- 
guas que  se  hallan  reducidas  únicamente  á  unos  cuantos 
pasajes,  citados  por  los  autores  antiguos.  Séneca,  al  hacer 
algunas  reflexiones  sobro  el  desbordamiento  del  Nilo,  ex- 
pone la  opinión  de  Euthymenes  en  los  términos  siguientes: 
«Yo  he  navegado,  dice,  por  el  mar  Atlántico,  que  produce 
•el  desbordamiento  del  Nilo,  mientras  soplan  los  vientos  ete- 
»s¡os,  pues  el!os  son  causa  de  que  aquel  mar  salga  de  sus 
«límites.  Desde  que  cesan,  el  mar  recobra  su  calma,  y  el  Ni- 
»lo  encuentra  menores  obstáculos  en  su  embocadura.  Por 
»lo  demás,  el  agua  de  aquel  mar  es  dulce  y  encierra  am- 
amales semejantes  á  los  del  Nilo»  (1).  Plutarco  (2)  y  Arís- 
tides  (3)  poca  luz  arrojan  sobre  el  particular;  pero  todos  es- 
tán de  acuerdo  en  creer  que  el  célebre  marsellés  recorrió  el 
Océano  Atlántico. 

Yo  opino,  sin  embargo,  que  extendido  en  aquellos 
tiempos  el  arte  de  la  navegación,  y  siendo  Euthymenes  un 
inteligente  marino,  y  un  geógrafo  célebre  en  su  época, 
debió  tener  una  noticia,  no  ya  aproximada,  sino  o  cacta  de 
la  situación  do  las  Canarias;  porque  es  un  hecho  constan- 
te, que  está  fuera  de  toda  duda,  que  los  conocimientos  se 
van  difundiendo  á  medida  que  se  dilata  el  círculo  de  los  que 
los  poseen,  y  si  en  un  principio  los  Fenicios  pudieron  man- 
tener oculto  por  años  y  aun  por  siglos,  si  se  quiere,  el 
descubrimiento  de  nuestras  islas;  cuando  sus  colonias  se 
fueron  constituyendo  en  estados  independientes,  con  su  au- 
tonomía propia,  y  llegaron  á  la  altura  misma,  si  es  que  no 
sobrepujaron  á  su  madre  común,  la  nación  fenicia,  en  la 
navegación  y  el  comercio,  les  fueron  tan  familiares  como  á 
aquella  los  conocimientos  de  sus  intrépidos  progenitores. 


(i)  Séneca,  Natural,  Quacst.,  lib.  IV.  cap.  I. — fNavi'^avi,  inquit,  Atlan- 
ticum  marc.  Indc  Nilus  fluit  major,  quandiu  EtcKiae  tcmpus  ob.servant; 
tune  cnim  cjicitur  mare  instantibus  ventis.  Quuin  resoderint,  et  puIai^s 
conquiescit,  niinorquo  dcscondcnti  indc  vis  Nilo  est.  Cctcruní  dulcis  ma- 
ris  saporest,  ct  siniiles  Niloticis  belluac.» 

Í2)    Plutarco,  De  plací tis  philosoph.,  lib.  IV. 

(3Í    Aristidcs,  Orat.  Aogyp.,  t.  11,  pag.  355,  ed.  Jebb. 

Tomo  i.— 2G. 
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Estos,  es  verdad,  se  perdieron  después,  y  las  islas  Cana- 
rias quedaron  como  olvidadas  mucho  tiempo;  y  el  que  su 
descubrimiento  se  considerase  luego  como  una  cosa  nue- 
va y  jamás  sabida,  se  ha  de  atribuir  á  otras  causas  histó- 
ricas muy  diferentes,  debidas  á  las  peripecias  por  que  han 
pasado  todos  los  pueblos,  de  lo  que  tenemos  multiplica- 
dos ejemplos. 


LIBRO  TERCERO. 


TIEMPOS   H  ISTÓRICOS 


Antes  de  dar  principio  á  esta  parte  de  mis  Estudios, 
séame  permitido  echar  una  ojeada  retrospectiva  á  lo  que 
hasta  ahora  he  dicho,  y  hacer  ligeras  observaciones  sobre 
algunos  de  mis  trabajos  sucesivos.  En  parte  doy  á  mis  com- 
patriotas una  satisfacción,  debida  siempre  á  los  que  procu- 
ran conocer  el  pasado  del  suelo  que  habitamos  y  de  los  que 
en  él  moraron  antes  que  hombres  extraños  viniesen  á  le- 
vantar sobre  sus  ruinas  otro  pueblo  enteramente  nuevo,  que 
no  tiene  de  común  con  el  antiguo  sino  la  tierra  en  que  exis- 
tió aquel,  que  ha  sido  después  nuestra  cuna,  y  tal  vez  será 
nuestro  sepulcro,  como  lo  es  de  nuestros  progenitores. 

Hasta  ahora  todo  ha  sido  tinieblas  en  el  pasado  prehis- 
tórico y  protohistórico  do  las  Canarias.   Hemos  caminado 
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como  á  tientas  por  el  suelo  de  nuestras  islas,  buscan»lo,  sin 
poder  encontrarlas,  algunas  de  esas  señales  que  fueran  ca- 
paces de  conducirnos  á  insvestigar  el  origen  de  los  primi- 
tivos habitantes  de  estos  aislados  campos,  orlados  por  las 
olas  del  Océano.  Confusión  en  su  principio,  oscuridad  des- 
pués, conjeturas  siempre,  y  en  todas  partes  espesas  som- 
bras que  más  nos  llevan  á  tropezar  con  el  error,  que  al 
descubrimiento  de  la  verdad.  Cuando  en  los  distintos  pe- 
ríodos de  la  civilización  hemos  creido  poder  fijar  un  prin- 
cipio y  seguir  las  huellas  del  progreso  en  el  humano  desar- 
rollo, nos  hemos  encontrado  confundidos  los  tiempos  y 
mezcladas  las  épocas:  la  piedra  tajada  con  la  piedra  puli- 
mentada, el  tosco  y  rudimentario  jarro  de  arcilla  con  obras 
de  cerámica,  que  acusan  un  estado  de  cultura  que  necesitó 
muchísimos  años  y  un  trabajo  continuo  para  llegar  á  él: 
con  el  vestido  de  juncos  las  pieles  más  suaves,  cosidas 
con  una  delicadeza  que  admira;  y  asi  de  todo  lo  demás,  co- 
mo habremos  de  verlo  aun  más  adelante. 

Pero,  si  confusión  encontramos  en  los  tiempos  prehis- 
tóricos, en  los  protohistóricos  no  existen  menores  motivos 
de  extrañeza.  Por  espacio  de  muchos  siglos  vemos  que  las 
Canarias,  bajo  diversos  nombres,  parece  haber  sido  conoci- 
das déla  antigüedad,  visitadas,  explotadas  y  hasta  habitadas 
por  unos  hombres  aventureros  é  inteligentes;  mas  de  re- 
pente y  como  por  encanto,  esc  conocimiento  se  pierde,  vuel- 
ve la  fábula  á  apoderarse  de  estas  islas  y  surgen  la  vacila- 
ción y  la  duda.  Yo  no  he  querido,  sin  embargo,  omitir  la 
menor  noticia  que  se  relacione  con  ellas,  y  ya  siendo  mero 
narrador,  ya  á  veces  emitiendo  mi  humilde  juicio,  he  ex- 
puesto cuanto  he  visto  y  he  encontrado  digno  de  ser  co- 
nocido. Es  verdad  que  en  algunas  ocasiones  parecerá  que 
he  faltado  á  la  ley  histórica  de  la  cronología,  colocando, 
como  ha  sucedido  con  la  isla  de  San  Borondon,  narracio- 
nes de  tiempos  históricos  enti-c  otras  muclio  más  antiguas; 
pero  como  esas  relaciones  pertenecen  á  la  leyenda  y  se  ha- 
llan envueltas  en  lo  inveroírímil  y  fabuloso,  por  las  crea- 
ciones fantásticas  de  que  se  las  ha  rodeado,  hubiera  sido 
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impertinente  colocar  tales  cuentos  entre  las  autorizadas  no- 
ticias de  los  tiempos  históricos,  que  son  el  objeto  de  este 
libro.  Vamos  á  ver  desvanecerse  poco  á  poco  las  tinieblas, 
entre  las  que  hasta  el  presente  hemos  vagado,  y  á  dibu- 
jarse con  sus  caracteres  propios  y  distintivos  las  /^ías  Ca- 
narias, libres  de  encantos,  de  monstruos,  de  mares  tenebro- 
sos y  de  los  horrores  todos  de  que  las  adornaron  la  ignoran- 
cia ó  el  exclusivismo,  ó  ambas  cosas  á  la  vez. 

Parecia  natural,  y  el  orden  lo  exigia  también,  que  antes 
de  comenzar  el  estudio  de  los  tiempos  históricos,  me  ocupase 
del  origen  de  los  Guanches  (1);  pero  dos  motivos  bien  po- 
derosos me  obligan  á  diferir  este  trabajo  para  más  adelan- 
te. Es  el  uno  la  importancia  que  con  razón  se  dá  hoy  á  la 
investigación  del  origen  de  los  antiguos  pueblos,  con  cuyo 
objeto  he  remitido  y  sigo  remitiendo  gran  número  de  crá- 
neos, encontrados  en  los  panteones  y  sepulcros  isleños,  á 
mi  distinguido  amigo  el  célebre  profesor  Broca,  cuyo  auto- 
rizado juicio  aguardo  con  verdadero  afán.  Es  otro  motivo, 
el  que  ignorándose  completamente  la  clase  de  pueblo  que 
primero  habitó  las  islas,  su  historia,  ó  sus  tradiciones,  con- 
viene mucho  conocer  antes  lo  poco  que  de  los  Guanches 
sabemos,  estudiar  los  objetos  que  de  ellos  nos  han  quedado, 
y  aun  sus  mismas  momias,  para  llegar  por  estos  medios, 
si  no  a  adquirir  una  certidumbre  completa  de  su  origen, 
acercarnos  por  lo  menos  á  la  verdad  con  el  estudio  compa- 
rativo que  pueda  hacerse  de  los  distintos  elementos  que 
poseemos.  Si  en  tan  delicada  investigación  hay  algo  que 
haga  parecer  atrevido  mi  juicio,  téngase  en  cuenta  que  no 
lo  estableceré  como  dogma,  sino  que  habrá  de  mirarse 
como  una  opinión  aislada,  que  estaré  dispuesto  siempre  á 


{\)  Todos  nuestros  histori.idorcs  han  designado  siempre  con  esto  nom- 
bre á  los  indícrenas  de  Tenerife,  distincruiendo  á  los  habitantes  de  las  de- 
mas  islas  con  el  de  Cannrias  de  Lanzarote,  de  Fuei-teventnra,  de  la  Pal- 
ma, de  la  Gomera  y  del  Hierro;  pero  como  los  esícri Lores  modernos  dan 
aqnel  nombre  indistintamente  á  los  indÍQr<*nas  d  j  la-?  Canarias,  acepto  esta 
innovación  en  la  prtsonte  obra,  si  bien  en  las  memorias  qiu*  tenüro  presen- 
tadas, he  fiTuardado  laantiírua  costumbre  histórica.  Eísto,  por  otra  parte, 
en  nada  altera  ni  desvirtuad  hecho,  aun  cuando  facilítala  conveniencia 
científica. 
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rectificar  con  mejores  datos  ó  más  autorizadas  opiniones. 
También  he  de  aprovechar  esta  oportunidad,  que  no  se 
me  habrá  de  presentar  más  adelante,  para  hacerme  cargo 
de  un  suceso  que,  aun  cuando  me  es  personal  y  afecta  á  mis 
intereses,  influye  muy  directamente  en  estos  Estudios  fcís- 
tóricoSy  calificados  por  un  Sínodo  de  Teólogos,  elegidos  del 
seno  del  Cabildo  Catedral  de  esta  ciudad,  de  impíos  y  de 
absurdos;  anatematizados  por  el  Ilustrísimo  Prelado  que 
hoy  ocupa  la  Silla  Episcopal  de  Canarias,  el  Doctor  D.  José 
María  de  Urquinaona  y  Bidot  (i),  mandados  entregar  los 


(1)  Constante  en  mi  propósito  de  no  aventurar  en  estos  Estudios  una 
idea  que  no  tenida  su  debido  comprobante,  y  siendo  uno  de  ellos  la  Caria 
Pastoral  á  que  me  he  referido  antes,  la  inserto  íntei^ra  á  continuación. 
En  ello  cumplo  con  un  deber,  rindiendo  homenaje  do  respeto  al  dignísimo 
Prelado,  cuya  benignidad  para  conmigo  y  celo  apostólico  para  con  sus  dio- 
cesanos son  conocidos,  y  expongo  al  recto  criterio  público  el  ilustrado  jui- 
cio de  los  distinguidos  Sinodales  que  han  censurado  mis  modestos  traba- 
jos. Dice  así  aquel  notable  documento: 

V.  f  J. — ciVosD.  D.  José  Mariade  Urquinaona  y  Bidot,  por  la  ara,- 
cía  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  obispo  de  Cananas,  Acfmi- 
nistrador  apostólico  de  Tenerife,  Subdelegado  castrense  en  estas  siete 
islas,  etc.  etc. — Al  venerab  e  clero  y  á  los  fióles  de  nuestra  diócesis  de 
Canarias  y  de  la  de  Tenerife. — La  paz  de  Dios  sea  con  todos  vosotros. 

cCon  gran  pena  do  Nuestra  alma  tomamos  hoy  la  pluma  para  condenar 
una  obra,  que  ha  empezado  á  publicarse  en  esta  Ciudad:  varios  son  los 
motivos  que  por  este  concepto  Nos  lastiman  el  corazón,  y  no  es  el  monor 
de  ellos  lo  sensible  que  podrá  ser  nuestra  condenación  á  una  familia  muy 
distinguida  de  este  vecindario;  porque  profesamos  entrañable  amor  á  to- 
dos los  hijos  y  moradores  de  Las  Palmas;  como  que,  sobre  la  condición  ge- 
neral de  ovejas  del  rebaño,  que  nos  ha  confiado  la  divina  Providencia,  tie- 
nen la  muy  particular  é  interesante  de  ser  nuestros  convecinos,  con  quie- 
nes comunicamos  con  más  intimidad  y  frecuencia;  y  hasta  se  agregan  en 
el  presente  caso  motivos  todavía  más  especiales  para  mirar  con  particular 
aprecio  á  la  persona,  de  quien  procede  esa  producción  desventurada,  con- 
tra la  cual  Nos  vemos  comprometidos  á  ejercer  una  de  las  principales  fun- 
ciones de  Ntro.  Sto.  Ministerio.  Tal  es  condenar  el  error  y  sustraerlo  de  las 
manos  do  ñeles,  para  que  sus  almas  no  se  inficionen  con  las  malas  doctri- 
nas, que  empiezan  por  llevarse  de  la  inleligencia  la  fé,  y  acaban  por  entra- 
ñare! vicio  en  el  corazón,  haciendo  imposible  la  salvación  eterna,  que  de- 
pende de  nuestro  íntimo  asenso  á  la  revelación  divina,  de  la  observancia 
de  la  Ley,  y  de  la  sumisión  á  la  Iglesia;  según  lo  encarece  con  palabras 
muy  terminantes  nuestro  Salvador  y  Maestro  Jesucristo.! 

f  El  que  no  creyere  en  el  Evangelio  que  yo  os  mando  predicar  á  todas 
»las  gentes,  se  condenará,  dijo  á  sus  discípulos,  cuando  les  confió  la  mi- 
»sion,  que  habia  recibido  de  su  Eterno  Padre:  el  que  quiera  alcanzar  la  vida 
«eterna  ha  de  observar  los  mandamientos;  quien  á  vosotros  oye  á  mí  oye, 
»y  al  que  no  oyere  á  la  Iglesia  tenedlo  por  gentil  y  por  publicano.» 

tLn  esas  sublimes  sentencias,  que  han  salido  de  la  boca  del  gran  Filó- 
sofo, del  Maestro  de  todas  las  generaciones,  del  Hombre-Dios,  que  murió 
para  redimirnos  en  una  cruz,  en  esa  soberana  enseñanza,  que  dio  Jesu- 
cristo al  mundo,  para  hacer  la  felicidad  temporal  y  eterna  de  todos  loa 
hombres,  hablan  de  inspirarse  los  que  favorecidos  del  Cielo,  con  talento 
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ejemplares  que  habían  salido,  á  los  Párrocos  de  las  islas; 
muchos  de  los  que  no  han  descuidado,  en  su  laudable  celo, 
de  hacer  de  la  cátedra  del  Evangelio  una  tribuna  de  propa- 
ganda contra  mis  pobres  trabajos,  y  amedrentar  en  el  tri- 
bunal de  la  penitencia  á  sus  feligreses  timoratos,  conmi- 
nándoles con  las  penas  del  infierno  si  retenian  una  sola  en- 


más  despejado,  buscan  con  avidez  la  gloria  de  ser  sabios,  aspiran  al  ma- 
gisterio de  las  ciencias,  queriendo  dar  lecciones  á  sus  semejantes;  porque 
fundándose  la  verdadera  sabiduría  en  el  temor  santo  de  Dios,  según  la 
frase  del  salmista  Rey,  los  que  se  emancipan  del  Cielo  para  buscarla,  los 
que  caminan  sin  Dios  en  sus  estudios,  los  que  pierden  do  vista  la  lumbre- 
ra de  la  fé  y  no  toman  en  cuenta  los  divinos  preceptos,  necesariamente 
han  de  extraviarse,'  trocando  las  ideas  de  las  cosas,  envolviéndose  en  una 
confusión  funestísima,  en  que  ya  no  se  acierta  á  distinguir  la  verdad  del 
error;  en  que  parece  verse  la  luz,  cuando  son  más  densas  las  tinieblas;  en 
que  engañado  el  pobre  corazón  imagina  encontrar  su  dicha  en  lo  que  con- 
siste precisamente  su  desgracia;  y  no  penetrándose  el  alma  del  descon- 
cierto de  sus  ideas  hace  su  enfermedad  incurable;  porque  se  obstina  en  se- 
guir el  mal  camino;  que  la  conduce  á  un  amargo  desengaño,  á  la  deses- 
f aeración  espantosa,  que  con  tan  negros  coloros  dibuia  el  mismo  Dios  en  el 
ibro  do  la  b^abiduría,  poniendo  en  boca  do  esos  infelices  la  tristísima  con- 
fesión de  su  yerro,  ergo  erravhnus  a  via  veritatis,  que  no  acabarán  de 
pronunciar  sus  labios  en  toda  la  eternidad.» 

•¿Cómo,  aueridísimos  líeles,  no  ha  de  lastimarse  mucho  Nuestra  alma 
al  ver  en  tan  desgraciada  situación  á  una  persona,  que  muy  de  corazón 
amamos,  perteneciente  á  una  familia  honradísima,  dotada  de  buen  talento, 
dedicada  constantemente  al  estudio  de  las  ciencias,  que  exige  grandes  sa- 
crificios, nacida  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica,  educada  en  Nuestro  Se- 
minario, y  ejerciendo  una  profesión  ilustre,  con  un  corazón  noble  dispues- 
to á  obrar  la  misericordia  en  bien  de  la  humanidad?  jCuántos  anteceden- 
tes esclarecidosi  ¡Cuántos  motivos  para  merecerle  Nuestro  particular  apre- 
ciol  Y  por  lo  mismo  icuánto  dolor  para  Nuestra  alma  verle  precipitado  en 
el  error;  huyendo  do  la  escuela  de  la  revelación  divina,  para  estudiar  en  las 
del  racionalismo  insensato  la  más  importante  de  todas  las  ciencias;  la 
ciencia  de  nuestro  propio  ser,  la  ciencia  que  nos  revela  el  principio  y  el 
termino  do  nuestra  existencia;  la  ciencia  que  contiena  la  razón  de  nuestras 
relaciones  con  el  Cielo  y  nos  lleva  al  cumplimiento  de  esos  deberes  tan  sa- 
grados y  tan  interesantes,  en  que  estriba  nuestra  eterna  salvación!» 

•Como  consecuencia  de  un  extravio  tan  lamendable son  las  tinieblas  en 

aue  ha  venido  á  envolverse,  las  cuales  saltan  á  los  ojos  en  la  misma  intro- 
uccion  de  su  obra,  cuando  se  congratula  de  los  grandes  descubrimientos 
cien  tí  fíeos,  que  nos  ha  traido  la  libertad  del  espíritu  humano,  y  se  la- 
menta de  la  presión  que  el  cristianismo  vino  eierciendo  en  tiempos,  que 
llama  de  baroarie  para  detener  el  torrente  civilizador.  Atal  punto  llega  el 
extravío  de  sus  ideas  que  se  atreve  á  decir  que  cuanto  más  se  ha  emanci^ 
pado  el  hombre  do  la  esclavitud  religiosa,  niás  se  ha  ido  acercando  á 
Dios  por  el  conocimiento  de  su  obra\ 

cBuena  prueba,  por  cierto,  son  de  ello  sus  tEsíudios  históricos,  di-' 
matológicos  y  paUdogicos  de  las  Islas  Canarias^,  que  es  la  obra  á  que  nos 
referimos. » 

lElla  demuestra  perfectamente  lo  mucho  que  el  hombro  se  aleia  de 
Dios,  en  vez  de  acercarse  á  El  y  lo  mal  que  conoce  sus  obras,  cuando  las 
examina  sin  fé,  cur.ndo  las  estudia  sin  tomar  en  la  mano  el  faro  que  nos  ha 
dado  el  Cielo  para  que  las  conozcamos  bien;  su  revelación  divina,  vei'da- 
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trega  siquiera  y  no  la  presentaban  á  su  cura.  El  periodismo 
clerical  no  ha  sido  menos  intolerante,  pues  no  ha  discutido, 
ni  aun  lo  ha  intentado;  sino  en  cambio  se  ha  desatado  en 
injurias,  marchando  á  la  cabeza  de  la  detractora  falange  El 
Gólgota,  publicación  religiosa  de  esta  ciudad,  dirigida  por 
el  Licenciado  D.  Rafael  Monje,  Arcediano  de  esta  Catedral, 


dera  maestra  de  todas  las  ciencias,  que  nos  enseña  lo  que  por  sí  sola  no 
puede  alcanzar  la  razón  humana;  y  con  su  brillante  luz,  que  es  como  un 
destello  de  la  misma  sabiduría  de  Dios,  nos  preserva  de  los  abismos  en  que 
han  caido  aun  los  ingenios  mas  célebres,  cuando  se  han  empeñado  en  for- 
jar sistemas  para  explicar  con  sus  propias  luces  la  portentosa  obra  de  la 
creación,  su  admirable  desarrollo  y  tocios  los  estupendos  fenómenos,  que, 
en  el  mismo  orden  de  la  naturaleza,  han  ido  desenvolviéndose  en  el  trans- 
curso de  los  siíiflos.  • 

f  Porque  el  autor  de  los  mencionados  estudios  no  se  ha  valido  de  esa 
luz  divina,  queriendo  mejor  consultar  á  los  muchos  sabios  del  mundo,  de 
que  hace  mérito  en  la  introducción  de  su  obra,  por  eso  se  muestra  en  ella 
tan  lejos  de  Dios,  y  tan  equivocado  en  la  más  grande  de  todas  sus  obras, 
cual  es  la  creación  de  nuestro  ser  humano,  que  es  necesario  quitar  su  li- 
bro de  las  manos  de  los  fíeles  para  que  no  se  pongan  en  contradicción  con 
el  Cielo;  y  nuestra  generación  en  masa  necesariamente  habrá  de  lanzar 
un  grito  de  reprobación  contra  sus  estudios  climatológicos;  que  nos  arre- 
batan la  mayor  de  nuestras  glorias,  nuestra  procedencia  del  Altísimo;  y 
nos  degradan  y  nos  envilecen  tanto,  tanto,  que  apenas  parece  creible  que 
sostenga  con  seriedad  semejantes  ideas  un  hijo  de  la  Iglesia  Católica,  que 
aprendió  cuando  era  muy  niño,  en  los  primeros  rudimentos  de  su  celes- 
tial doctrina,  que  el  hombre  debe  su  existencia  á  la  palabra  Omnipotente 
del  Ser  Supremo;  que,  después  de  haber  hecho  Dios  todas  las  cosas,  lo 
crió  á  su  imagen  y  semejanza,  formando  su  cuerpo  del  polvo  de  la  tierra 
c  infundiendo  en  él  un  alma  espiritual  ó  inmortal,  en  la  que,  como  dice 
uno  de  los  mejores  hablistas  de  nuestro  idioma  castellano,  iba  envuelta  la 
semilla  de  su  Divinidad;  es  decir  una  participación  de  sus  perfec<;iones  so- 
beranas: ¡tan  cierto  es  que  el  hombre  se  queda  enteramente  á  oscuras 
cuando  no  se  inspira  en  Dios;  y  perdido  el  tino,  sin  saber  lo  que  piensa,  ni 
lo  que  hace,  se  abraza  lleno  de  entusiasmo  con  su  mayor  ignominia  cre- 
yendo coronarse  de  glorial» 

c  Apenas  llegamos  á  entender  que  se  estaba  publicando  esLa  obra  y  to- 
mamos conocimiento  de  las  condiciones  de  ella,  Nos  pusimos  en  alarma; 
porque  Nos  ha  enseñado  la  experiencia  cuanto  perjudican  á  las  almas  de 
poca  fé  las  malas  doctrinas  y  lo  mucho  que  se  acrece  la  ignorancia,  ene- 
miga de  la  Religión,  con  los  escritos,  en  que  se  hace  ostentación  de  mucha 
sabiduría  humana,  para  dar  en  tierra  con  nuestras  creencias  religiosas, 
sustituyendo  á  ellas  nuevos  sistemas  fílosófícos,  con  que  se  empeñan  los 
hombres  en  dar  á  las  cosas  un  ser  distinto  del  que  han  recibido  de  Dios.» 

tPara  acudir  á  este  grave  mal,  según  lo  exige  el  celo  de  Nuestro  Santo 
Ministerio,  pasamos  las  entregas  que  se  han  publicado  de  la  obra  á  una 
junta  de  Teólogos,  afín  de  que  las  examinaran  y  emitieran  su  juicio  so- 
ore  ellas:  así  lo  han  verifícado:  y  después  de  haber  estudiado  el  asunto, 
como  corresponde,  Nos  han  devuelto  las  entregas,  con  su  censura,  que  que- 
remos trasladar  aquí  íntegra,  no  sólo  porque  en  ella  se  contiene  la  ra- 
zón de  Nues.ra  manera  de  obrar,  sino  por  el  interesantísimo  acopio  de 
testimonios  y  de  razones  que  contiene  en  defensa  del  dogma  católico  de  la 
creación  y  de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  tan  mal  tratada  por  el  autor. » 

elimo,  y  Rvnio.  Señor. — El  Sínodo  nombrado  por  Y.  S.  I.  para  dar  dic- 


TIKMPüS  HISTÓRICOS.  171 

Kector  del  Seminario  Conciliar  y  uno  de  los  Sinodales  que 
han  censurado  teológicamente  mis  Estudios  históricos. 

Y  ¿por  qué  tan  sangrienta  cruzada? — Por  haber  senta- 
do en  la  Introducción  doctrinas  bastante  añejas,  según  así 
lo  declara  el  ilustrado  Sínodo  de  Teólogos.  Pero  yo  soy  el 
primero  en  confesar  que  ni  las  he  inventado,  ni  en  esas 


támen  sobre  la  obra  que  empieza  á  publicar  el  Doctor  en  Medicina  y  Ciru- 
jia,  D.  Gregorio  Chil  y  Naranjo,  con  el  titulo  ^Estudios  Hisíóncbs,  Cli- 
matológicos y  Píitológ  icos  de  las  Islas  Cañarían»,  cree  haber  llenado  su 
deber  al  consi-^nar,  después  de  haberla  estudiado  en  sus  relaciones  con  la 
doctrina  revelada,  las  observaciones  que  tiene  el  honor  de  someter  á  la 
consideración  de  U.  S.  I. — ¡Con  cuánto  acierto  puede  hacer  uso  el  Sínodo 
en  este  lugar  de  las  palabras,  con  que  Dios  en  otro  tiempo  se  quejaba,  por 
boca  de  su  Profeta,  de  la  obstinación  y  ce.í^uedad  de  su  pueblo!  Mo  deja- 
ron ámi,  que  soy  fuente  de  agua  viva,  y  construyeron  para  si  cister- 
nas, cisternas  rotas  que  no  pueden  contenor  suh  aguas Sobre  Israel 

dieron  rugido  los  leones  y  soltaron  su  voz;  su  tierra  quedó  reducida  A 
un  desierto;  sus  ciudades  tian  sido  quemadas  y  no  hay  quien  las  habite, 
(Jerem.  cap.  2. — vv.  13 — 15.) — Esta  es  cubalmento  la  conducta  y  esto  es  el 
paradero  de  todos  aquellos  cjue,  jactándose  de  libres  pensadores,  en  su 
afán  de  inquirirlo  todo  y  de  juzgar  de  todo,  dejando  á  Dios  á  un  lado, 
fuente  de  bien  y  verdad,  se  empeñan  neciamente  en  hacer  vagar  su  ra- 
zón por  órbitas  desconocidas,  rindiendo  asi  homenaje  á  sus  caprichos  y 
doblando  la  rodilla  ante  los  delirios  y  desatinos  de  su  soberbia. — No  satis- 
fechos aun  con  los  raudales  saludables,  que  brotan  del  trono  de  la  Ver- 
dad Eterna  y  puros  y  cristalinos  vienen  á  dormir^en  el  seno  de  la  Iglesia, 
marchan  á  explotar  otras  aguas,  penetran  con  singular  arrogancia  en  ter- 
renos extraviados,  y  bajo  el  imperio  de  una  razón  ciega  y  de  una  inteli- 
f encía  oscurecida,  creen  haber  encontrado  gruesos  torrentes  de  luz  y  ver- 
ad,  que,  detenidos  en  las  cisternas  del  libre  examen,  han  de  repartirse 
por  el  mundo  para  regenerar  la  humanidad. — ¡Miserables!  No  reparan, 
en  su  frenesí,  el  germen  de  corrupción  que  vá  envuelto  en  esas  aguas  y 
que,  á  manera  de  aauellas  que  sepultaron  casi  por  completo  el  linaje  hu- 
mano, dejan  en  pos  de  sí  la  ruina  y  desolación,  difundiendo  tinieblas  en  la 
inteligencia,  inficionándola  voluntad,  falseando  los  principios  del  saber  y 
destruyendo  la  justicia  y  moralidad  délos  pueblos. — Verdaderos  leones  que 
rugen  en  torno  de  la  generación  creyente,  ansiosos  de  devorarla  con  el 
veneno  de  sus  doctrinas,  cuando  debieran  saber  que  si  los  hombres  no 
tuviesen  para  regirse  más  principios  que  los  que  con  rugidos  pregonan, 
la  tierra  se  veria  castigada  por  la  desolación  más  espantosa,  la  vida  social 
se  baria  imposible,  pues  hasta  las  fieras  del  bosque  se  horrorizarían  de  la 
compañía  del  hombre. — Triste  patrimonio  de  aquellos,  que  quieren  en- 
contrar la  verdad  lejos  de  Dios. — En  ese  gremio  an  poco  envidiable  entra 
la  obra  que,  sobre  las  Islas  Canarias,  está  dando  al  público  el  Dr.  D.  Gre- 
gorio Chil  y  Naranjo.  Aunque  las  doctrinas  que  en  su  Introducción  se 
vierten,  son  bastante  añejas,  no  parece  sino  que  el  autor  ha  puesto  un 
empeño  especial  en  llevar  las  cosas  hasta  el  ridiculo,  en  acumular  absur- 
dos, en  sentar  teorías  las  más  degradantes  para  la  humanidad,  en  gran 
manera  injurio.sas  á  Dios  y  completamente  opuestas  á  la  revelación. — No 
es  el  ánimo  del  Sínodo  ni  entra  en  su  objeto,  seguir  paso  á  paso  los  errores 
y  graves  contradicciones  que,  aun  en  el  terreno  filosófico,  no  po<o  abun- 
dan en  la  Introducción  á  la  obra.  El  Sínodo  concreta  sus  tanas  á  consi- 
derar las  doctrinas  reproducidas  por  el  Dr.  Chil  en  sus  relaciones  con 
los  principios  revelados,  y  desde  luego  afirma,  que  no  puede  darse  oposi- 
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cuestiones  caben  caprichosas  teorías:  el  estudio  de  la  natu- 
raleza es  el  estudio  de  los  fenómenos,  producto  de  la  ob- 
servación, y  contra  ellos  no  hay  textos  de  Escritura,  ni  opi- 
niones de  Padres  de  la  Iglesia,  ni  argucias  teológicas.  Ya 
lo  he  demostrado  en  el  capítulo  de  Tierra  y  Océano.  Cuando 
los  distinguidos  Teólogos  cfue  han  censurado  estos  Estudios 


cion  mayor. — In  principio  creavit  Deus  coelum  et  terram,  nos  atesti- 
prua  el  isao^rado  Libro  del  Génesin,  enseñándonos  con  estas  palabras  la  ver- 
dadera idea  do  la  crencion  y  cómo  la  potestad  croMriz  es  exclusiva  del 
Ser  Supremo.  No  consiste  la  creación,  como  indica  el  Sr.  Chil,  en  las  mo- 
difícacioncs  de  los  cuerpos,  ni  en  los  cambios  de  moléculas,  ni  en  las  for- 
mas que  se  reemplazan  las  uncís  n,  las  otr;is,  en  cuyo  sentido  asei^ura,  que 
la  obra  de  la  creación  es  continni,  sin  imciosy  sin  interrupciones;  nó: 
eso  será,  como  dice  el  Aní^ólico  Sto.  Tomás,  información,  e.i  cuanto  al 
objeto  preexistente  sobreviene  una  nueim  formí;  mas  de  nínorun  modo 
creación,  que  necesariamente  supone  la  completa  carencia  d  j  objeto  que 
la  preceda.  Por  eso  so  define  edartio  reí  ex  nihilo;  no  porque  la  nada 
sirva  como  de  materia  k  la  formación  de  los  seres,  sino  porque  la  acción 
creatriz  que  solamente  á  Dios  compete,  produce  el  objeto  que  antes  no 
existía,  sin  necesidad  deque  ninguna  cosa  presto  auxilio,  eii  sentido  al  jtu- 
no,  á  su  actividad. — Eso  mismo  nos  indica  aquel  in  principio  do  que  so 
vale  el  Historiador  Sagrado,  es  d  *cir,  en  el  instante  primero  del  tiempo, 
en  el  primer  momento  en  que  empezaron  los  seres,  porquj  antes  de  ese  in 

Íyrincipio  no  habia  cielo,  ni  habia  tierra,  ni  la  más  insi 'unificante  molécu- 
a....  no  habia  tiempo. — He  aquí  por  lo  que  exclama  Procopio;  Dios,  que 
es  Rey  de  los  Reyes  y  que  de  nadie  depende  en  su  existencia;  El,  que 
gobierna  todas  las  cosas  según  su  voluntad,  suscitó  el  unirle rso  /unfa- 
mente  con  sus  especies  y  formas  y,  lo  que  es  mAs,  El  mismo  se  propor* 
cionó  la  materüi,  sin  que  tuviese  que  buscarla  fuera  de  su  poder. — 
Bien  claramente  se  encuentra  esta  verdad  en  los  demás  Libros  Sacprados. 
Quiextendit  aquilonem  suner  vacuum  et  appendit  terram  super  m'ht- 
lum,  exclama  el  Sto.  Job.  tuios  que  extiende  el  aquilón  en  el  vacio  y  po- 
ne en  la  nada  los  cimientos  do  la  tierra.»  (20 — 7).  x  S.  Pablo  con  senti- 
miento de  amor  y  respeto  so  diri-jf  j  á  Dios  y  le  dice:  Tu  in  principio  DO' 
niine  terram  fundasti  et  opera  manuum  tuarum  sunt  coeli.  (Ad.  Heb. 
i — 10)  En  el  principio,  es  decir,  antes  de  toda  existencia.  Por  lo  cual  San 
Aí^ustin  escribe:  Verificada  la  creación,  empezó  el  curso  del  tiempo. 
Por  tanto,  antes  de  aquella,  es  inútil  buscar  tiempo,  como  si  este  pu- 
diera encontrarse  sin  que  se  presuponga  la  criatura...  De  Dios,  por  Dios 
y  en  Dios  existen  todas  las  cosas. — Esta  os  también  la  doctrina  déla  Igle- 
sia, como  claramente  consta  del  Concilio  IV  de  Letran:  Firmiter  credi- 

mus,  dice,  et  simpliciter  confitemur  quod  unus  solus  est  vernos  Deus 

nnum  universorum  principhim:  creator  omnium  visibilium  et  invi^ 
sibilium,  spiritualium  et  corporalium:  ouia  sua  omnipotenti  virtute 
simul  ab  initio  temporis  utramque  de  nihilo  condidit  creaturam,  spí- 
TÍtualem  etcorporalem,  etc.  En  el  mismo  sentido  habla  el  Sto.  Concilio 
Vaticano,  confírmando  lo  ya  definido,  cuando  dice:  Si  quis  non  confi.' 
teatur,  mundum,  resque  omnes  quae  in  eo  continentur,  et  spirituales 
et  materiales,  secundum  totam  suam  substantiam  á  Deo  ex  nikilo  esse 

producías anaíhema  sil. — Por  otra  parte,  admitida  la  creación  tal 

cual  la  entiende  el  Dr.  Chil,  la  virtud  creafriz,  en  su  rígido  sentido,  tan 
propia  seriado  Dios,  como  de  la  naturaleza  en  sus  diferentes  reinos,  lo 
mismo  aue  de  todas  las  causas  secundarias  y  Itasta  del  menos  entendido 
•rttsta.  V  si  los  atributos  divinos  fuesen  comunes  á  la  criatura,  tendría- 
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me  demuestren  que  los  hechos  son  una  mentira^  que  las 
ciencias  exactas  nos  engañan,  que  lo  que  se  vé  no  es  tal 
cual  lo  vemos;  cuando  me  evidencien  que  el  sabio  legisla- 
dor del  pueblo  hebreo,  el  historiador  de  la  creación  no  es- 
cribió lo  que  la  tradición  le  habia  comunicado,  sino  que  po- 
seyó en  grado  eminente  todas  las  ciencias  físicas  y  natura- 


mos  ó  quo  todos  los  seres  serian  Dios  ó  que  venir  á  parar  á  la  negación  del 
mismo  Dios. — No  es,  pues,  extraño  que  en  la  Introducción  á  la  obra  que 
nos  ocupa,  se  vean  estampadas  tantas  inexactitudes  al  tratar  de  la  apari- 
ción del  hombre  sobre  la  tierra,  que  al  mismo  tiempo  que  excitan  la  risa, 
inspiran  la  mayor  compasión  hacia  el  reproductor  do  tamaños  desatinos. 
La  creación  del  hombro  tal  cual  la  dt'scribe  Moisés,  se  considera  por  algu* 
nos  espíritus  fuertes,  como  una  teoría  rancia,  hija  más  bien  del  fanatismo 
de  los  pueblos  y  de  una  inteli^^encla  poco  cal tivada.  ¡Qué  engañados  ostánl 
cLa  narración  Mosaica,  dice  un  aulor  contemporáneo,  debe  ser  nuestra  re* 
•gla  y  nuestra  brújula.  Si,  Moisés  debe  servirnos  á  todos  de  piloto,  só  pe- 
ina de  sufrir  un  funesto  é  inevitable  naufragio.»  Bien  lo  comprendió  asi  el 
•célebre  Mr.  Ampere,  cuando  dijo:  tO  que  Moisés  tenia  en  las  ciencias  una 
«instrucción  tan  profunda  como  la  de  nuestro  siglo,  ó  cíue  estuvo  inspira- 
ido.  •  Así  lo  comprendió  t^imbien  el  sabio  Lin'ieo  cuando  exclamó:  tA>uf¿- 
quam  suo  ingenio,  sed  nltiori  dur/w.i  «Mo-sés  escribió,  no  bajo  la  inspi- 
ración de  su  ingenio,  sino  de  la  del  mismo  D  os.» — Pero  esto  no  a?rada  á 
los  pretendidos  sabios  del  dia,  de  los  cuales  dijo  S.  Pablo,  a  í'criía'c  qi«¿- 
dein  ñuditum  avcrtent,  acl  fábulas  a utom  conr:ertentur;{''l  ad  Timot.) 
f  preferirán  la  fábula  álaverciad,  cerrarán  á  estas  sus  oídos  para  abrazarse 
icon  la  mentirai  y  antes  qu?  someterse  ala  nfalible  enseñanza  de  los  Li- 
bros Santos,  aceptarán  con  gusto  las  tinieb^a*^  del  error  y  echarán  mano  de 
sofismas  y  ridiculas  teorías  para  sostenerse  en  sus  ah'<uVjo«. — De  ello  te- 
nemos tina  prueba  en  la  obra  que  nos  ocupa.  Su  autor  nos  presenta  la 
creación,  ó  mejor  dicho,  la  aparición  del  hombre  en  la  tii-rra,  como  una 
de  tantas  modifícaciones,  como  uno  de  tantos  desarrollos  necesarios  de 
la  naturaleza,  que  así  como  dio  á  luz  al  lagarto,  á  la  tortuga,  al  elefante, 
al  cocodrilo  etc.  etc.,  así  también,  llegado  el  tiempo  y  sin  necesidad  do  es- 
fuerzos de  otra  especie,  produjo  al  bruto,  quj  llamamos  hombre — El  ma- 
mifcro  nimio,  dice,  se  fué  modificando  bnsfa  que,  llegado  cierto  térmi^ 
no,  se  desenvolvió  por  completo  el  hombre,  y  por  las  propiedades  de 
su  encéfalo,  con  el  que  tiene  la  facultad  de  abstraer,  superior  á  la  de 
los  demás  animales^  es  que,  siendo  débil,  pero  de  una  organización  in»i- 
ravillosa,  ha  podido  por  el  atributo  de  sn  percepción  cruzar  los  mares, 
forjar  los  metnleSf  etc. — Dific  il  será  encontrar  más  disparates  i-n  tan  pocas 
palabras.  Se«jrun  esto,  el  hombre  no  es  más  que  un  simio  modificado  que, 

Íwr  su  encéfalo,  tiene  la  facultad  de  abstraer;  de  manera  que  en  el  hom- 
)re  no  hay  principio  alguno  espiritual,  ni  aun  puramente  stmpíe;  es  solo 
materia  y  sin  enibargo,  percibe,  abstrae,  juzga,  raciocina:  lo  cual  es  lo 
mismo  que  decir:  da  materia  es  simple,  lo  extenso  inextenso,  la  unidad 
multiplicidad,  la  inercia  actividad,  la  muerle  movimiento,  centro  de  ope- 
raciones vitales. — ¿Podrán  excogitarse  absurdos  mayores? — Tales  son  los 
sistemas  del  libre  pensador,  del  que  se  resiste  á  doble^rar  su  entendimiento 
al  suave  yugo  de  la  fé.  Empujados  por  el  viento  de  la  soberbia,  quieren 
remontarse  mas  allá  del  solio  del  Eterno,  viniendo  en  justo  castigo   á  se- 

Sultarse  on  pestilentes,  hediondos  lodazales.  Estos  son  hombres  que  de  to- 
o  quieren  juzgar  y  nada  entienden;  que  vociferan  contra  el  oscurantis- 
mo del  Clero,  que  quieren  llevar  la  humanidad  á  su  última  perfección,  quo 
se  empeñan  en  dar  al  hombre  las  atribuciones  de  Dios  y  empiezan  á  real» 
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les,  hasta  el  punto  de  que,  lo  que  hoy  se  sabe,  lo  que  se  ha 
descubierto,  lo  que  se  ha  observado,  lo  que  no  puede  des- 
mentirse, es  una  farsa  indigna;  yo  seré  el  primero  en  ren- 
dirme á  ese  torrente  de  textos  que  los  entendidos  Sinoda- 
les han  aglomerado  en  su  censura,  interpretándolos  de  la 
manera  más  cómoda  que  les  ha  parecido. 


zade,  dici;3ndolc  que  ao  es  más  qu.3  una  bestia,  un  mono  perfeccionado. 
So  avcrirücnzan  de  reconocer  á  Dios  por  Autor  do  su  existencia  y  no  se  ru- 
borizan de  ir  á  buscarla  en  las  modificaciones  del  simio.  Seres  desdichados, 
que  aborrecen  la  luz  y  se  sepultan  gozosos  en  las  tinieblas  de  la  noche;  se- 
res infolicos,  aue  descansan  con  placer  en  el  fanc^o  del  error;  lámparas 
opacas  colocadas  en  los  S'.'pulcros,  para  poner  más  á  la  vista  la  miseria  y 
vanidad  del  hombre.  Sobro  ellos  han  caido  siempre  los  oprobios  que  qui- 
sieron lanzar  contra  el  Altísimo. — Subes  sin  figua,  les  llama  el  Apóstol  8. 
Judas,  que  empuja  el  viento  en  todas  direcciones^  árboles  que  el  otoño 
desnuda,  infrurtuosos,  muertos  dos  veces,  arrancados  de  raiz;  olas  déla 
mar  embravecida,  cuyas  espumas  son  la  confusión;  estrellas  errantes, 
á  los  que  están  roservadns  para  siempre  deshechas  Hnieblas.  (Epist.  Cat. 
12, 13.) — Cuan  diversamente  nos  pinta  el  Génesis  la  creación  del  nombre, 
debida  á  la  acción  del  mismo  Dios.  Faciamus  hominem,  dice,  ad  imagi- 
nemet  similitudinem  nostram.  (Gen.  1 — 2(3). — La  naturaleza  se  halla  ya 
dispuesta  para  recibir  al  hombre,  á  quien  toda  inmediamentosc  destinaba. 
Era  ya  la  ñora  do  que  apareciese  el  sor  que  habia  de  habitar  oí  vasto  pala- 
cio del  universo  y  el  Criador  se  habia  para  sí  reservado  esta  obra,  //aga- 
mos  al  hombre  a  nuestra  imagen  y  semejanza.  No  dijo  el  Todopoderoso. 
hágase  el  hombre,  como  se  verificó  en  los  demás  seres,  nó:  es  asunto  quo 
quiere  llevar  áciibo  por  sí  mismo.  llagamos  al  hombre,  no  de  cualquier 
modo,  sino  ánuestra  imAgen  y  semejanza.  Imagen  en  el  orden  natural, 
como  inteliíi^ente,  libre,  dotado  de  un  principio  simple  y  espiritual,  cuya 
actividad  se  desenvuelve  y  manifiesta  por  una  triplo  potencia:  Semejanza, 
por  los  dones  y  írracias  (le  otro  órdcii  enteramente  distinto,  que  revis- 
tiéndole do  santidad  y  justicia  original,  lo  hacia  en  cierto  modo  parear  con 
las  naturalezas  angélicas,  sublimándole  á  la  región  sobrenatural. — Por 
eso.  Dios  forma  su  cuerpo  con  el  lodo  de  la  tierra  y  lo  vivifica  con  su  há- 
lito divino:  Formavit  igitur  Dominus  Deus  hominem  de  limo  terrae,  et 
inspiravit  infaciem  ejus  spiraculum  vitae.  (Gen.  2 — 7).  Por  manera,  quo 
la  formación  del  hombre  ñola  concretó  Dios  al  cuerpo  solamente:  era  pre- 
ciso dar  uiJa  á  la  ma'erii,  hS  ahí  por  lo  que,  con  su  soplo,  lo  infundió  el 
Í)rincipio  que  se  la  comunicaba:  et  factus  est  homo,  dosde  que  lo  reci- 
bió, ¿n  aji¿»iam  r¿üe77í^jíi.  (Ibid) — Moisés  se  maravilla  al  considerarla 
dispensación  de  Dios  con  el  hombre,  y,  como  absorto  y  enajenado,  repeti- 
das veces  exclama:  lo  creó  á  su  imagen  y  semejanza:  lo  cual  demuestra, 
c'X)n  toda  evidencia,  la  intervención  inmediata  do  Dios  en  la  formación  de 
esta  obra. — Todavía  se  pone  aquella  má-t  de  manifiesto,  si  so  reflexiona 
quo,  pov  o\  spiraculum  v>itae  no  solo  se  concedió  al  hombre  la  vida  cor- 
pórea, que  no  pasad.*l  tiempo,  sino  una  vida  enteramente  divina,  la  vida 
de  la  gracia,  vida  toda  sobrenatural,  que  le  daba  un  derecho  á  la  visión 
beatificado  Dios  en  la  morada  de  la  Eternidad  y  de  cuyo  bien  solo  podía 
ser  disp.'nsador  el  Todopoderoso. — lié  ahí  por  lo  que,  dada  la  transerosíon 
del  divino  mandato,  se  cumplió  al  instante  el  morte  morieris,  quedando, 
en  el  acto,  privado  de  los  dones  sobrenaturales  de  justicia  y  santidad  que 
I '  adornaban,  y  muerto,  por  consioruiente.  á  la  vida  de  la  gloria;  siendo, 
d.'sd*  lue«ro.  preeiso  que  mediase  la  promesa  de  un  Mesías,  que  con  su^ 
itilinitus  mJ-ritos,  le  devolviese  la  vid-i  y  los  derechos,  que    por  su  culpa 
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Lejos  de  mi  ánimo  impugnar  nada  de  lo  que  allí  se  dice: 
lejos  de  mí  también  ridiculizar  una  Carta  que  emana  de  un 
Prelado  celoso,  que  cree  ver  originalidad  donde  no  hay  si- 
no simples  referencias,  un  resumen,  y  no  más,  de  lo  que 
han  observado  y  escrito  hombres  por  tantos  títulos  respe- 
tables. El  Iltmo.  Sr.  Urquinaona  ha  cumplido  como  obispo, 


había  perdido. — Pero  aun  quiso  distinguir  más  al  hombre  el  Supremo  Ha- 
cedor. Esos  dones  que  los  teólogos  llaman  preternaturales  y  son  la  ciencia 
naturalmente  considerada,  la  sujeción  completa  de  la  voluntad,  la  inmu* 
nidad  de  penas  y  dolores  y  hasta  de  la  muerte,  todos,  según  expresamente 
consta  de  los  Libros  Santos,  del  sentir  unánime  de  los  Padres  y  de  la  doc- 
trina de  la  Iglesia  declarada  en  el  Tridentino,  (Sess.  V.)  todos  se  hallaban  en 
el  hombre;  quedando,  después  de  la  culpa,  ae  unos  destituido,  en  otros, 
como  ailrma  el  citado  Concilio,  gravemente  vulnerado.  Entonces  quedó 
también  con  la  pena  de  abandonar  al  fin  y  al  cabo  la  vida,  con  las  amargu- 
ras de  la  muerte,  pesando  sobre  él  para  siempre  la  sentencia,  morte  mo* 
rieris. — ¿Podrá  constar  con  más  claridad  la  intervención  de  Dios  en  la 
formación  del  hombre?  ¿Podrá  decirse  ahora  que  sea  una  modifícacion  del 
simio? — La  fé  nos  enseña,  como  en  la  plenitud  de  los  tiempos,  el  Yerbo 
Eterno,  para  efectuar  la  Redención  del  hombre,  unió  hipostáticamente  la 
naturaleza  humana  á  su  naturaleza  divina,  conservándose  ambas  íntegras, 
distintas  ó  inconfusas  con  sus  propiedades  y  operaciones  respectivas  y 
siendo,  desde  entonces,  tan  propia  ae  la  persona  aivina  la  una  como  la  otra. 
Si,  pues,  nos  atenemos  á  los  principios  del  Dr.  Chil,  tendremos  que  el  Hip 
de  Dios  tomó,  aunque  ya  modificada,  la  naturaleza  del  simio;  que  el  símto 
en  Cristo  es  Dios  y  que  las  operaciones  del  simio  humanizado  son  pro- 
pias de  Dios,  como  las  de  Dios  en  Cristo,  propias  del  simio.  iQué  horrorl 
[Qué  blasfemial — Mientras  el  Dr.  Chil,  ajustándose  al  plan  que  se  ha  tr^.- 
zsído,  relega  al  hombre  á  la  vida  de  las  bestias,  cuando  le  describe  vi- 
viendo de  los  frutos,  raices  y  carnes  acudas;  habitando  desde  su  apari- 
ción en  cavernas;  siendo  desde  entonces  antropófago,  de  vida  nóma- 
da,..; mientras  lo  pinta  tan  extremadamente  rudo  c[ue  no  tenia...,  noción 
ni  del  fuego  ni  de  la  manera  de  preparar  sus  alimentos,  el  Génesis  le- 
vanta su  voz  autorizada  desmintiendo  esos  asertos,  con  la  conducta  que  el 
Criador  observó  con  su  obra  predilecta  desde  que  la  hubo  formado. — Plan- 
taverat  autem.  Dominus  Deus  paradisum  voiuptatis  a  principio,  in  qijo 
POSUIT  HOMiNEM  QUEM  FORMA VERAT.  (Gen.  2 — 8)  cEn  cl  Paraiso,  no  en  ca- 
vernas, fué  donde  Dios  colocó  desde  luego  al  hombre,  á  quien  habia  for- 
mado.*  Allí  no  tenia  necesidad  de  alimentarse  de  raices  ni  de  carnes  cru- 
das, porque  además  de  que  los  apetitos  y  exigencias  del  cuerpo  estaban 
sujetas  á  la  voluntad,  perfectamente  hasta  entonces  ordenada,  el  Señor  ya 
les  había  dicho:...  Ex  omni  liqno  paradisi  comede:  de  ligno  autem 
scientiae  boni  et  matine  comedas.  (Gen.  2 — 16, 17.)  El  paraiso  le  propor- 
cionábalos alimentos  de  que  quisiese  echar  mano,  pues  con  tenia....  omne 
lignum  pulchrum  visu,  et  aa  vescendum  suave.  (Gen.  2—9.) — Y  con  res- 
pecto á  los  vastos  conocimientos  que  enriquecían  su  entendimiento,  bien 
claramente  lo  consigna  el  mismo  Sagrado  Libro  con  estas  palabras:  om- 
ne enim  quod  vocavit  Adam  animae  viventis,  ipsurn  cst  nomen  ejus 
(Ibid.  19)  f  Dios  presentó  á  Adán  toda  clase  de  animales  y  aves,  para  que 
el  les  impusiera  el  nombre,  addvxit  ea  nd  Adam,  ut  videret  quid  voca- 
ret  ea;  en  la  inteliorencia,  que  el  que  impusiere,  es  en  realidad  su  verda- 
dero nombre.»  Y  si  éste  para  que  sea  verdadero,  debe  corresponder  á  la 
naturaleza  y  propiedades  del  objeto,  muy  vasta  tenia  que  ser  la  ciencia  de 
Adatí,  cuando  llenó  cumplidamente  esa  misión.  Ipsum  cst  nomen  ojus. — 
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asi  como  yo  seguiré  cumpliendo  con  mi  cargo  de  historia- 
dor ó  coleccionador  de  datos  y  noticias,  para  los  que  tomen 
sobre  sí  algún  dia  la  difícil,  pero  honrosísima  tarea,  de  es- 
cribir la  historia  general  de  las  islas  Canarias.  Por  lo  mis- 
mo no  he  debido  prescindir  de  trascribir  íntegro  un  docu- 
mento en  el  que  la  dulzura  del  Pastor,  su  celo  apostólico^ 


En  conformidad  con  esto,  hallamos  en  el  Eccli.  17. — 6:  (7reaüíí  illis  scieíi" 
tiam  spiritus,  scnsu  implevit  cor  illorum,  et  bona  et  mala  ostbndü 
illis.  f  Creó  Dios  en  ellos  (Adán  y  Eva)  la  ciencia  del  espíritu,  llenó  de  pru- 
•dcncia  y  consejo  su  corazón  y  les  dio  á  conocT  lo  bueno  y  lo  malo;»  es  de- 
cir, les  comunicÍ6  toda  la  ciencia  que  necesitaban,  para  cumplir  con  perfec- 
ción los  fines  que  d>.'bian  desempeñar  en  la  tierra. — Todo  esto  esto  lo  abar- 
có el  Re^  inspirado,  cuando  en  su  lira  profética  entonaba:  Minuisti  eum 
paulo  minus  ab  antjelis,  gloria  et  honore  coronasti  cum  et  constituisti 
eum  super  opera  manuum  tuaí-um.  (Ps.  8—7.)  Y  sin  embar^,  seq^un 
la  inspiración  del  Dr.  Chil,  carecia  el  hombre  de  nociones  tan  comunes  co- 
mo la  del  (jiego  y  de  la  manera  de  preparar  sus  alimento;^. — En  vista  de  lo 
que  queda  expuesto,  á  ninguno  causara  extrañcza  que  el  autor  do  los  ElS" 
ludios  Históricoíi,  Climn.tológicos  y  Patológicos  de  las  Islas  Canarias, 
entre  sin  temor  en  la  senda  que  trazaron,  á  más  de  otros,  Hobbe,  Diderot, 
Helvecio  y  Lametrie,  en  la  senda  de  aquellos  á  quienes  Rousseau  no  dudó 
apellidar  íjo/íí5Ía«  de  mala  fé.  8i  la  facultad  de  abstraer,  de  que  goza  el 
hombre,  está  constituida  por  su  encéfalo  y  por  esto  juzga  y  discurre,  cla- 
ro está  que  el  Dr.  Chil  hace  alarde  do  malerialísmo  c:i  la  Introducción 
que  ha  puesto  á  su  obra.  Y  ya  que  tan  amante  se  muestra  del  estudio  do 
la  naturaleza,  no  podemos  menos  de  llamar  en  esta  parte  su  atención  so- 
bre las  palabras  del  cilebre  naturalista  Buffon:  El  imperio  del  hombre 
sobre  los  animales,  es  legitimo^  no  hay  revolución  que  lo  pueda  des-- 
truir;  porque  es  el  imperio  del  espíritu  sobre  la  materia.  El  hombre 
reina  y  domina  por  superioridad  de  naturaleza:  piensa,  y  por  consi" 
(luiente  es  dueTto  de  los  que  no  piensin.  (Hist.  nat.  t.  7.  edic,  en  \2.^) — 
El  hombre  colocado  como  punto  de  unión  entre  el  cielo  y  la  tierra;  com- 
plemento de  los  seres  materiales  y  primer  eslabón  en  la  cadona  de  los  in- 
teligentes, anillo  misterioso  que  encierra  las  preciosidades  de  los  cuerpos 
y  las  propiedades  de  los  espíritus;  por  un  lado  en  contacto  con  la  esíora 
visible  y  por  olro  sublimándose  hasta  la  invisible,  se  vé  lastimosamente 
despojado  de  estas  prerogativas,  desdo  el  momento  en  que  se  le  reduce  á 
los  estrechos  limites  de  la  materia.  Lo  que  dijimos  al  hablar  de  su  forma- 
ción, es  más  que  suficiente  para  demostrar  cuanto  se  oponga  al  dogma  el 
sistema  materialista.  Pero  para  más  esclarecer  este  punto,  citaremos  aquel 
luminoso  texto  del  Ecclesiastes:  E^  revertatur  pulvis  in  terram  suam  un-- 
de  eral,  etspiritus  redeat  ad  Deum  qui  dedil  illum.  (Cap.  12 — 7)  Luego 
en  el  hombre,  á  quien  se  refiere  este  pasaje,  hay  dos  principios  de  natura- 
leza distinta,  el  uno  maíeria¿  y  el  otro  espiritual:  uno  que  se  convertirá 
en  polvo  yes  el  cuerpo,  el  otro  y  es  el  espíritu,  que  conservando  su  viday 
actividad,  marchará  á  encontrarse  con  Dios  que  ha  de  decidir  de  su  futu- 
ra, eterna  suerte;  y  este  principio  es  el  que  percibe,  el  que  abstrae,  com- 
para, juzga  y  raciocina,  no  el  encéfalo,  c^omo  sostenerlo  pudiera  cualquier 
alumno  que  haya  saludado,  aunque  ligeramente,  la  sana  filosofía.— Esta 
doctrina  se  halla  también  escoltada  por  la  hueste  aguerrida  de  los  Stos. 
Padres,  de  todos  aquellos  que,  contra  la  herejía  levantaron  su  voz,  para 
demostrar,  con  robusta  argumentación,  la  existencia  en  Cristo  de  alma  ra^ 
rional,  de  la  que  le  priva  también  el  materialismo.  Y  tanto  es  mayor  el 
peso  de  sus  argumentos,  cuanto  que  todos  estriban  en  que  el  Hijo  de  Dios 
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que  no  lo  es  menos  porque  no  acepte  y  sí  rechace  los  ade- 
lantos de  las  ciencias  naturales^  resalta  de  un  modo  notable 
al  lado  de  la  suficiencia  y  sabiduría  de  sus  distinguidos  Si- 
nodales, que  no  escasean  los  epítetos  caritativamente  depri- 
mentes de  mi  humilde  persona  y  de  la  distinguidísima  de 
los  sabios  en  cuyos  libros  he  aprendido  la  ciencia.  ¡Si  esos 


se  asoció  la  humana  naturaleza  integra  y  perfecta;  integridad  y  perfección 
que  desaparecen  desde  que  so  la  despoja  del  más  noble  de  sus  componen- 
tes, del  espíritu. — Sicut  anima  rationalis  et  caro  unus  est  homo...  etc. 
canta  la  Isirlesia  en  el  Símbolo  Atanasiano,  en  donde  se  hallan  consiífnadas 
las  grandes  verdades  qne  el  cristiano  debe  indispensablemente  creer  para 
conseguir  el  cielo.  Y  el  Concilio  do  Letran  antes  citado,  á  continuación  de 
las  palabras  que  trascribimos,  enseña;....  utramque  de  niliito  condidit 
creaturam,  .y)ir¿tualem  et  cotpnralem,  angclicam  videlicet  et  munda- 
nam:  ac  deinde  humanam  quasi  communem  ex  spiritu  et  corpore  cons-' 
titutam. — ¿Lo  quiere  más  claro  el  Dr.  Chil"/  Sin  duda  alguna  ei  Dr.  no  te- 
nia noticia  de  los  luminosos  argumentos  que  sustentan  la  doctrina  Cató- 
lica, ni  se  paró  en  las  faíales  consecuencias  que  de  la  teoría  materialista 
necesariamente  se  desprenden;  pues  si  fuéramos  á  admitir  esas  doctrinas, 
vendría  á  tierra  la  caicla  del  primer  hombre,  que  llevó  en  pos  do  sí  á  toda 
la  humanidad,  la  promesa  y  necesidad  del  Mesías,  la  Encarnación  del  Ver- 
bo Eterno,  los  misterios  de  nuestra  Redención,  el  eslablecimiento  de  la 
Iglesia,  los  premios  v  castigos  eternos,  la  existencia  de  la  vida  futura  y  por 
consiguiente,  los  Libros  Santos,  á  pesar  de  las  pruebas  irrefragables  que 
encierran  acerca  su  veracidad  y  autenticidad,  no  serian  sino  una  colección 
de  cuentos  y  embustes,  propios  do  los  genios  del  oriente. — ^Véase,  pues,  á 
donde  iríamos  á  parar,  si  nos  dejásemos  conducir  por  los  caprichos  do  la 
ligereza  y  por  el  es-píritu  de  novedad  que,  por  desgracia,  tanto  ha  cundido 
en  nuestra  época.  Véase  todo  el  favor  aue  dispensan  al  hombre,  los  que 
no  piden  más  que  libertad  de  examen,  libre  emisión  del  pensamiento;  los 
que  aparentan  amor  á  la  humanidad,  compasión  por  sus  miserias  y  do- 
Icncias.  Arrancando  de  los  corazones  la  esperanza  de  los  premios  eter- 
nos, el  pobre  maldecirá  su  existencia  y  guardará  en  sus  harapos  un  puñal 
para  el  rico,  mientras  que  ésle  no  gozará  en  medio  de  su  abundancia  de 
la  tranquilidad  que  quisiera,  porque  entre  los  goces  del  festin,  temerá  se 
reproduzca  en  su  morada  el  eco  destemplado  de  las  turbas:  fia  propiedad 
es  un  robo,  la  usurpación  un  derecho.» 

cLa  adopción  del  materialismo  presenta  á  los  pueblos  manifiestamen* 
»te  un  síntoma  trisie  de  desorganización  social,  de  degradación  inteloc- 
ttual  y  moral,  ó  de  envilecimiento  de  los  caracteres.  Armado  el  Matéria- 
«lismo  con  la  varita  mágica  de  Circe,  transforma  á  los  hombres  en  ani- 
»malcs  sometidos  á  sus  sensualidades.  Para  ellos,  á  la  verdad,  el  cuerpo, 
«siéndolo  todo,  lo  esencial  es  procurarse  los  goces  físicos,  sea  por  fas  sea 
»por  nefas,  especialmente  el  que  es  rico  y  poderoso;  es,  pues,  muy  fácil 
cver  el  podromo  inevitable  de  toda  clase  de  despotismos  y  de  bajeza,  v 
•como  el  germen  de  putrefacción  de  las  sociedaoes  políticas.  Preguntaa, 
»por  prueba  de  esto,  a  la  clase  más  hedionda  y  la  más  innoble,  interro- 
tgad  á  los  malvados  y  á  los  facinerosos  mismos  de  los  presidios  y  do  los 
•calabozos,  á  cual  preñeren  de  las  dos  doctrinas,  y  veréis  qué  amigos  sos- 
•tienen  á  los  Materialistas.»  (Revista  médica,  182*J,  tom.  1.,  pág.  429,  art. 
de  J.  J.  Virev-cit.  por  Debr.) — Por  eso  la  Iglesia  que  ha  mirado  como  na- 
die por  la  felicidaa  verdadera  del  hombre,  que  constantemente  le  ha  enso- 
ñado quien  sea  su  Autor,  cuanta  su  digniclad,  ha  levantado,  según  he- 
mos visto,  con  denuedo  su  voz  poderosa  condenando  á  los  sectarios   del 
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señores  Teólogos  los  hubieran  estudiado  con  la  asiduidad  y 
constancia  que  yo  lo  vengo  haciendo  desde  hace  mucho 
tiempo^  de  seguro  que  los  habrían  tratado  con  el  respeto 
que  merecen  la  ciencia  y  los  años! 

8i  alguna  amargura  hay  en  mis  palabras^  no  es   por- 
que esa  condenación  me  haya  afectado^  ni  porque  el  núme- 


verdadero  oscurantismo  y  despedazando  sus  doctrinas  con  el  rayo  del 
anatema. — Qué  compasión  inspira  la  ceguedad  do  los  libres  pensadores, 
cuando  á  pesar  de  sus  disolventes  teorías,  no  temen  propalar,  como  se  vé 
en  la  obra  que  nos  ocupa,  que  no  es  solo  el  cristianismo  el  que,  mane- 
jado  como  arma  poderosa  en  tiempos  de  barbarie,  ha  intentado  detener 
el  torrente  civilizador.  Lo  que  ha  intentado  detener  la  Iglesia,  en  fuerza 
de  su  autoridad  y  de  la  pureza  del  Cristianismo,  es  el  torrente  de  una  falsa 
civilización,  las  doctrinas  groseras  y  desrradantes  del  materialismo,  los  de- 
lirios y  locuras  del  Darwinismo,  el  frenesí  de  los  libres  pensadores,  al  que- 
rer empujar  la  humanidad  hacia  un  abismo  de  miseria  y  corrupción.  £sa 
es  la  mal  llamada  civilización,  cuyo  curso  se  ha  propuesto  siempre  la  Igle- 
sia contener,  porque  esa  civilización  trae  forzosamente  consigo  el  embru- 
tecimiento y  la  inmoralidad,  la  insubordinación  y  la  ruina  de  los  pueblos. 
Con  muchísima  razón,  pues,  ha  condenado  en  el  Syllabus  la  voz  mfalible 
del  Pontíiice,  la  proposición  que  envuelve  el  aserto  del  Dr.  Chil:  Catholi' 
cae  Ecclesiae  doctrina  humanae  societatis  bono  et  commodis  adversa' 
tur;  siendo  por  tanto  verdadera  su  contradictoria. — Pero  lo  que  causa  más 
admiración  es,  que  tanto  griten  y  vociferen  los  que  han  viviao  á  la  som- 
bra del  Santuario  y  al  Santuario  deben  la  posición  social  en  que  se  encuen- 
tran.— La  Iglesia  de  Jesucristo  fundada  en  la  fírme  roca  de  la  Verdad 
Eterna,  ha  estado  siempre  juntedlos  derechos  legítimos  del  hombre,  de 
su  dignidad,  de  sus  veraaderos  intereses:  y  como  faro  luminoso  que  disipa 
las  tinieblas  del  error,  le  ha  indicado,  sin  cansarse  jamás,  la  senda  de  la 
verdad  para  que  de  ella  no  se  desvíe,  los  escollos  de  la  mentira  para  quo 
no  se  estrelle  miserablemente  en  ellos.  Segura  de  la  causa  aue  aefíende, 
repite  á  los  pretendidos  sabios  de  todos  tiempos  aquellas  palabras  de  su 
divino  fundador:  Ego  sum  via  veritas  et  vita,  f  Joan.  14 — 6)  f  Yo  soy  el  ca- 
«mino,  la  verdad  y  la  vida.i  Fuera  de  mí  no  hallaréis  sino  tropiezos  y  pre- 
cipicios, errores  y  contradicciones,  degradación  y  sombra  ae  muerte.— 
Por  tanto,  limo.  Señor,  una  obra  como  la  de  los  Estudios  Históricos,  Cli- 
matológicos  y  Patológicos  de  las  Islas  Canarias,  en  cuya  Introducción, 
además  de  querer  su  autor,  el  Dr.  D.  Gregorio  Chil  y  Naranjo,  mancillar 
injustamente  la  memoria  de  un  Eclesiástico  por  todos  conceptos  respeta- 
ble, además  de  colocar  el  sacerdocio  católico  a  la  misma  altura  do  los  sa- 
jcerdotes  de  Budha,  de  Confucio  y  de  los  ministros  del  paganismo,  ani- 
mados de  desmoralizadores  fines,  sin  distinciones  de  ninguna  especie; 
además  de  llegar  á  lo  último  del  delirio,  afirmando  que  el  hombre,  cmien- 
f  tras  más  se  ha  emancipado  de  la  esclavitud  religiosa,  más  se  ha  ido  aoer- 
•cando  áDios  por  el  conocimiento  de  su  obra,  •  sin  cuidarse  do  la  enorme 
contradicción  en  que  incurre  y  notoria  mala  fe  de  que  parece  hacer  alar- 
de; además  de  todo  esto,  vierte  doctrinas  como  las  que  dejamos  combati- 
das, enteramente  contrarias  á  las  Santas  Elscri turas,  á  la  Tradición  y  á 
las  decisiones  solemnes  de  la  Iglesia,  el  Sínodo,  ajustándose  á  las  pres- 
cripciones Canónicas,  no  puede  menos  de  califícar  la  mencionada  obra, 
que  tales  doctrinas  en  su  Introducción  contiene,  como  en  realidad  la  ca- 
lifica, de  falsa,  impia,  escandalosa  y  herética. — ¡Ay  de  aquel  que  se  sepa- 
re de  la  Iglesia,  piedra  angular  donde  descansan  las  verdaderas  creen- 
cias! lAy  do  aquel  que  vanamente  se  empeña  en  dirisrirle  sus  tiros,  ero- 
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ro  de  mis  suscritores  haya  disminuido,  nó:  hay  en  mí  un 
sentimiento  mar?  noble  y  elevado;  el  disgusto  que  me  cau- 
sa ver  que  asi  se  cierren  las  puertas  á  la  inteligencia:  que 
así  se  quiera  cegar  al  hombre  y  privarle  de  admirar  y 
contemplar  la  obra  de  Dios,  que  es  más  grantlc  á  nuestra 
limitada  comprensión  cuanto  más  se  estudia  el  globo  que 


yendo  que  tal  vez  la  l.ará  estremecer!  Teiiira  bien  presente,  que  todo 
aquel  qui  rociderit  íiupfír  Inpidoin  iatuin,  ronfrwyelur:  siiper  quem  re- 
ro  cecidevit,  conteiPt  oum.  (Matth.  Hi — i'ij — Las  Pahuas  de  Gran-Canaria, 
Junio  12  de  1870.— Ilmo.  y  Rvmo.  Skísou.— Lcdo.  Rafael  Monje. — Dn.  Vi- 
cente Delgadc—Lcdo.  Jl  AN  InZA  Y  MonALES.— LCDO.  DOMINGO  COHTÉS.i 

cNada  tenemos  que  a.í^rei^ar  A  lo  aue  se  contiene  en  estíi  censura:  ella 
comprueba  híisla  la  evidencia  que  los  Fí^tudios  Ilintóricos,  Climatológi' 
eos  y  Patalóaicofi  de  las  Islas  Canarias,  publicados  por  el  Doctor  Don 
Grcj?orio  Chil  y  Naranjo,  están  inipresrnados  en  el  error  del  Darwinismo, 
desenvol viéndose  en  ellos  una  doctrina  contraria  á  la  creencia  de  la  I.cclosia 
y  á  la  definición  solemne  del  Concilio  Vaticano,  donde  se  ratificó  lo  ya 
dellnido  por  la  Ijürlesia,  sobro  csla  materia,  en  otros  Concilios.  Por  lo  tanto 
mandamos  á  nuestros  muy  amados  fieles  cfue  se  abslen.iran  de  leer  la  men- 
cionada obra;  y  las  entrcíras  que  hayan  recibido  y  conserven  las  remitan 
con  cubierta  cerrada  á  Nos  ó  a  sus  respectivos  Párrocos,  los  que  cuidarán 
de  transmitirlas  á  Nuestro  poder;  pues  condenada  la  obra,  como  la  conde" 
vamos,  nincrun  fiel  cristiano,  cualquiera  que  sea  su  instrucción  y  su  cate- 
goría, puede  retenerla,  á  no  estar  facultado  por  la  Silla  Apostólica  para 
leer  los  libros  prohibidos;  de  lo  contrario  incurrirá  en  l¿^s  censuras  con  que 
8c  hacen  estas  prohibiciones  por  la  l.urlesia.i 

«Como  esta  medida  Nos  la  inspira  el  celo  de  hx  gloria  de  Dios  y  del 
bien  de  las  almas,  debéis  comprender,  hijos  muy  amados,  que  no  envuel- 
ve prevención  ni  sentimiento  alpruno  contra  el  autor  de  la  obra;  repetimos 
lo  que  antes  hemos  dicho,  con  toda  la  sinceridad  de  Nuestra  alma,  que  lo 
amamos  de  corazón,  que  Nos  duele  mucho  encontrarnos  obligados  á  con- 
denar su  producción  literaria,  y  deseando,  con  ansias  muy  vivas,  su  eterna 
salvación,  pedimos  al  Cielo  que  le  conceda  auxilios  muy  eficaces  de  su  di- 
vina í?racia  para  que  conozca  su  error  y  se  retracte  públicamente  de  el, 
manifestáncTose  lo  mismo  en  sus  creencias  que  en  su  conducta  hijo  obe- 
diente de  la  liflesia  Católica,  se<]^un  se  hace  indispensable,  como  lo  encare- 
ce el  Guando  Au:u8tino,  para  que  tendamos  á  Dios  por  padre  y  esperemos 
con  sólida  esperanza  la  herencia  suprema  que  nos  mereció  con  su  íj^mn  sa- 
crificio Jesús  nuestro  Salvador.» 

cCon  este  motivo  y,  no  siendo  posible  que  Nuestra  solicitud  Pastoral 

Srovea  lo  conveniente  sobre  cada  una  de  las  publicaciones  contrarias  á  los 
ocrmas  de  nuestra  fé  católica  ó  por  algún  conc^epto  ofensivas  á  nuestra 
Kan  la  y  divina  Reli.<j:ion,  que  por  dcsij^racia.  circulan  con  bastante  frCK^ucn- 
cia,  renovamos  de  nuevo  la  amonestación  ó  advertencia  que  tenemos  he- 
cha antes  de  ahora á  nuestros  amadísimos  fíeles,  sóbrela  oblis^acion  p^ravo 
de  no  admitir  en  sus  casas  producciones  de  esto  género,  ni  leerlas  ni  per- 
mitir que  las  con.servon  ó  lean  las  personas  que  dependen  de  ellos:  do  lo 
contrario  incurrirán  en  la  desobediencia  déla  Iglesia  y  se  expondrán  á  ex- 
perimentar un  doloroso  naufrac^io  en  la  fé,  que  pueda  ser  causa  de  su  con- 
denación eterna.» 

f  Y  queriendo  alejar  de  todos  vo.sotros  (amaña  desi^racia  y  alcanzaros 
el  bien  supremo  de  la  eterna  felicidad,  con  Nuestro  corazón  puesto  en 
Dios,  os  bendecimos  de  lo  más  intimo  deNue^^tra  alma  en  el  i  ombre  del 
Padre  f  y  del  Hijo  f  y  del  espíritu  +  Santo. » 

Tomo  i.— 28. 
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habitamos  y  la  estrellada  bóveda  que  lo  rodea. 

Esta  verdad,  que  no  es  inia,  sino  que  ha  venido  reco- 
ciéndose por  todos  Jos  sabios  que  han  existido,  y  que  hemos 
visto  comprobada  en  la  serie  <le  los  siglos  que  cuenta  la 
religión  de  Jesucristo,  se  ha  repetido  en  nuestros  días  por 
uno  de  los  hombres  más  eminentes  que  cuenta  la  Europa. 
Sir  John  Lubbock,  en  su  conocida  obra  sobre  Los  oríge- 
nes de  la  civilización,  estado  primitivo  del  hombre  y  eos-- 
tumbres  de  los  salvajes  modeiinos,  se  expresa  en  los  si- 
guientes términos  (1):  «Parece  que  todo  paso  de  adelanto, 
»dado  por  la  ciencia,  (rae  consigo  una  puriíica.cíon  cor- 
1  respondiente  en  la  creencia  religiosa.  Este  pix)gre8o  no 
«existe  solo  en  las  razas  inferiores.  En  el  último  siglo  la 
«ciencia  ha  expurgado  la  religión  de  la  Europa  Oc<?idental, 
«extirpando  la  sombría  crpencia  en  la  magia,  causa  de  mi* 
»)es  ejecuciones  que  manchan  el  cristianismo  de  la  Edad 
» Media. — Hasta  hoy  no  se  ha  apreciado  en  su  justo  valor  el 
«servicio  que  la  ciencia  lia  prestado  de  esta  suerte  á  la  cau- 
«sa  de  la  religión  y  de  la  humanidad.  Muchos  sugetos  de 
«buena  inteligencia,  pero  de  pocos  alcances,  piensan  toda- 
»v¡a  que  la  ciencia  es  hostil  á  la  verdad  religiosa,  cuando 
«por  el  contrario  sólo  so  opone  al  error.  Sin  duda,  se  ha 
«intentado  siempre  contrariar  á  los  que  sostienen  asertos 
«contradictorios  revestidos  con  el  nombre  de  misterios,  y  no 
«comprenden,  sino  la  concepción  más  depurada  del  poder 
«divino.  Por  fortuna  se  halla  cercano  el  dia  en  que  se  en- 


cDada  cu  Nuestro  Palacio  Episcopal  de  Las  Palmas  de  (iraii-Caiiana  á 
veintiuno  de  Junio  de  mil  ochocientos  setenta  y  seis. — .fosÉ  María,  Obifi" 
pnrie  Canarias,  Administriidor  Apostólico  de  Tenerife. — Por  mandado 
de  fc^.  S.  I.  el  Obispo  mi  Sr. — Lcdo.  Miguel  dk  Toures  y  Daza,  Maestros* 
cuela.  Secretario.  M 

«Los  Venerables  Párrocos  darán  conocimiento  de  la  condenación  de  es-* 
ta  obra  á  sus  feliürrcses,  anunciándolo  en  el  ofertorio  de  la  Misa,  y  según  lo 
estimen  conveniente,  atendidas  las  circunstancias,  se  servirán  de  los  testi* 
moni  os  y  las  reflexiones  aue  se  contienen  en  esta  Nuestra  Carta  Pastoral 

Íf  en  la  censura  inserta  en  la  misma,  para  alianzar  la  fe  en  las  almas  contra 
os  errores  condenados  en  la  obra,  si  por  desírracia  se  hubiere  ésta  intro» 
ducido  en  la  feligresía,  y  sus  malas  doctrinas  prevalecieran  al  menos  en 
algunas  inteligencias.» 

(I)  S ir  John  Lubbock,  Les  origines  de  la  civilisation.  Etaturimítif  de 
1'  homme  et  moeurs  des  sauvages  modernes,  traduit  de  1'  anglais  sur  la 
secondc  édition,  par  M.  Cd.  Bárbier.  París  1873. 
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«tienda  que  la  ciencia  no  es  contraria  á  la  religión,  y 
»en  una  palabra,  que  la  verdadera  religión  es  imposible  sin 
»la  ciencia.  ConsideremoR  por  un  momento  los  diferentes 
' aspectos  que  ofrece  el  cristianismo  entro  los  varios  puo- 
»blos  que  lo  practican,  y  veremos  sin  engañarnos,  que  la 
«dignidad,  y  por  consiguiente  la  verdad  de  sus  creencias  re- 
v>ligiosas,  se  halla  en  relación  directa  con  su  estado  de 
)) progreso  en  la  ciencia  y  su  conocimiento  de  las  grandes 
wleyes  físicas  que  rigen  el  universo.» 

Otro  sabio,  no  menos  eminente  que  el  (¡ue  acabo  de  ci- 
tar, y  que  abunda  en  las  mismas  ideas,  examinando  el  ori- 
gen del  antagonismo  sistemático  ((ue  se  cree  existe  entre  la 
Religión  y  la  f/iencia,  explica  la  línea  divisoria  (|ue  entre 
ellas  se  ha  trazado  por  los  partidarios  de  la  primera,  con 
desestimación  completa  de  sus  relaciones  con  el  progreso 
científico,  en  los  término.s  siguientes  (1):  «Tna  revelación 
«divina  no  puede  sufrir  absolutamente  contradicción;  debe 
«repudiar  todo  adelando  en  su  esfera  y  mirar  con  desden 
«los  que  puedan  surgir  del  desarrollo  progresivo  de  la  in- 
«teligencia  humana.  Pero  nuestra  opinión  sobre  cada  ma- 
»teria  está  sujeta  á  la  modificación  ({ue  pueda  imponerle  el 

«irresistible  adelanto  de  los  conocimientos  humanos. « — 

^IjSl  historia  de  la  ÍJiencia  no  es  un  mero  registro  de  descu- 
«brimientos  aislados:  es  la  narración  del  conflicto  de  dos 
«poderes  antagonistas:  por  una  parte,  la  fuerza  expansiva 
«de  la  inteligencia  del  hombre;  la  compresión  engendrada 
«por  la  fe  tradicional  y  los  intereses  mundanos,  por  otra.« 
El  mismo  escritor  hablando  más  adelante  de  las  pacíficas  y 
bellas  conquistas  de  la  ciencia,  añade:  «En  cuanto  á  la  cien- 
«cia  jamás  se  le  ocurrió  aliarse  con  el  poder  civil.  Jamás 
«intentó  sembrar  el  odio  entre  los  hombres,  ni  desolar  la 
«sociedad.  Jamás  ha  aplicado  el  tormento  física)  ni  moral, 
«ni  menos  ha  matado  para  realizar  ó  promover  sus  ideas; 
«no  ha  cometido  crueldades  ni  crímenes,  y  se  presenta  puj- 
ara y  sin  mancilla.^ 

(I)    J.    W.   Dnipey,  lli.storia  de  los  conllictos  entre  la  Reliirion  y  la 
Cioncia»  traducción  dircota  del  injrlés  por  Aujru.sto  T.  Arcimia. — 1876. 
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Por  lo  que  á  mi  toca,  y  de  acuerdo  como  me  hallo  con 
las  ideas  de  estos  dos  sabios,  que  son  las  mismas  que  lai 
de  los  que  piensan  y  meditan  de  continuo  sobre  el  progre- 
so humano,  nada  puedo  encontrar  que  en  mi  empresa  me  ar- 
redre, y  de  ello  he  dado  pruebas  sufriendo  el  anatema,  que 
no  me  ha  espantado.  Desde  Junio  del  año  íilthno  en  que  la 
Corta  pastoral  se  imprimió  y  leyó  á  los  fieles  de  estas  islas; 
desde  que  hubo  Párroco  que  públicamente  me  trató  de  ateo 
desde  el  altar  donde  iba  á  celebrar  el  Misterio  de  la  Cruz, 
he  seguido  el  camino  que  desde  un  principio  me  tracé,  y 
por  él  continuaré,  aun  cuando  en  el  cumplimiento  de  mi 
propósito  haya  de  consumirse  mi  modesta  fortuna.  El  hom- 
bi*e  no  se  pertenece  á  sí  solo,  se  debe  primero  a  Dios  y  des- 
pués á  sus  semejantes. 


Enero  de  18 


i  I . 


V. 


lÍECTiFiGACiox. — El  liallarmc  enfermo  en  cama,  mientras  se  imprimió  el 

Í)lieíro  2í,  fué  causa  deque  por  distracción  se  cometiese  un  jrravc  error 
listórico  que  vine  sí  ivparar  cuando  ya  estaba  tirado.  Al  conuMizar  el  ca- 
pítulo vi.'JTcsimo  se  hallaba  escrito  de  mi  letra  lo  si'rniente:  cMucho  debió 
•preocupar  á  Xerxes  la  ciisi  derrota  de  su  imponente  ejército,  detenido  en 
•fíw  ílesliladeros  de  las  Termopilas  por  unos  cuantos  ^^rieíros  al  mando  de 
•  Leónidas.»  l*ero  suprimiéndola  pa'abra (vií?/  y  poniendo  rf?ir¿Vío en  lugar 
do  detenido  se  ha  cometido  un  error  que  me  apresui'o  á  rectiíicar;  pues 
desde  que  hemos  c(mienzado  á  tríiducir  los  clásicos  lalinos,  sabemos  que 
Tomístocles  derrotó  la  armada  de  Xerxes  en  5>alamina,  y  su  ejército  luí 
dediecho  en  la  célebre  batalla  de  Platea. 


PRIMERA  ÉPOCA. 


I)i:si)E  .ÍIUA  IIAí!ÍTA  JUAN  DE  BlOTHENCOUIíT. 


CAPITULO  PBI.nKBO. 


PLINIO. 


Destruida  la  Hcpiíhlica  cartagine«a  y  conquistada  la  ciu- 
dad de  Cartago  por  Scipion,  so  vio  Hoina  dueña  del  mun- 
do entonces  conocido,  y  en  tanto  (|uo  sus  ejércitos  victorio- 
sos pascaban  los  países  sujetos  á  su  dominación,  sus  na- 
ves recorrian  todos  los  mares  ([ue  hasta  allí  habian  sur- 
cado solamente  los  bajeles  conducidos  por  los  atrevidos 
Fenicios.  Dionisio  de  llalicarnaso,  contemporáneo  de  Au- 
gusto refiere,  (jue  en  su  tiempo  no  sólo  eran  los  Romanos 
dueños  de  los  mares  que  encerraba  el  Kstroclio  de  /a«  To- 
luinna¡^  do  7/m*?(/f*s,  sino  de  todo  el  Océano,  en  los  lugai'es 
en  que  era  navegable  (i).  El  inimitable  lírico  latino  Horacio, 
lamenta  el  (|ue  los  hombres  con  criminal  aud¿icia  violen  las 
leyes  divinas  y  hinnanas,   traspasando  impíamente  los   lí- 

(I)    Dtoií.  Unlirani.  lib  I. 
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mites  pucstoy  por  lo«  Dioacs,  y  «e  aventuren  en  mares  des- 
conocidos y  que  rechazan  al  navegante  (1).  Este  mismo  poe- 
ta, en  otro  lugar,  condena  el  ansia  de  ir  en  busca  de  nove- 
dades, penetrando  en  las  regiones  que  él  sol  abrasa  con  sus 
rayos,  y  en  las  que  el  invierno  entristece  con  sus  eternas 
nieblas  (2). 

Estos  pasajes  y  otros  muchos  ((ue  pudiera  citar  nos  de- 
mostrarían que  los  Romanos  debieron  conocer  las  /sías  Ca- 
narias ó  Aforlunadaf^y  si  por  otra  parte  no  lo  evidenciase  el 
testimonio  del  siempre  célebre  naturalista  Plinio,  á  ((uien 
la  ciencia  será  eternamente  deudora  de  que  se  nos  hayan 
trasmitido  y  conservado  los  más  preciosos  conocimientos  de 
aquella  época.  Nada  deja  que  desear  este  avitoi-  respecto  á 
lo  que  entonces  se  sabia  y  podia  saberse,  siendo  notable 
que  el  distinguido  naturalista  es  el  primero  que,  con  refe- 
rencia á  Juba,  consigna  claramente  en  sus  obras  el  nombre 
de  Canaria,  confirmando  la  antigua  denominación  de  Afor* 
tunadas  que  se  dio  á  las  islas  de  nuestro  Archipiélago,  de 
las  que  se  hablan  ocupado  antes  otros  escritores.  Veamos 
el  notable  pasaje  del  eminente  Veronós. 

«Algunos  autores,  dice,  creen  que  mus  aliase  encuen- 
»tran  las  islas  Afortunadas  y  algunas  otras.  El  mismo  Se- 
»boso  les  ha  dadí)  el  nombre  y  marcado  las  distancias,  di- 
videndo, que  Junonia  se  halla  á  setecientos  cincuenta  mil 
«pasos  de  Cádiz:  que  la  Pluvialia  y  Capraria  se  encuentran 
»á  igual  distancia  de  Junonia,  hacia  el  Occidente:  que  en  la 
»IMuvialiano  hay  otra  agua  que  la  de  la  lluvia:  que  á  dos- 
«cientos  cincuenta  mil  pasos  están  las  islas  Afortunadas,  á 


(1)  Horario,  lib.  I,  Carmon  III. 

tNeqiiicqiiam  Dcus  abscidit 
•PrudcMis  Océano  dissociabili 

•Torras,  si  tamt*n  impía » 
•Non  ianircnda  ratos  transilinnt  vada. 

>Auda\  omnia  porpoti 
•Ctons  humana  rnitpor  votltum  nofas.» 

(2)  Horacio,  lib.  III,  Carmon  III. 

«Quiciimque  mundi  lorminusobslitit, 
•  Huno  tani^at  armis,  visere  «resticns, 

•Qua  Darte  debac<;hontur  ir.fnos, 
•Qua  ncDulao  phiviiquc  rores,» 
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»la  izquierda  de  la  Mauritania  sobre  la  línea  de  la8  tres  de 
j»la  tarde  (Sud-oeste):  que  una  isla  se  llama  Convallis,  á 
«causa  de  sus  concavidades,  y  otra  Planaria  por  su  apa- 
•ríeneia:  que  el  circuito  de  Convallis  es  de  trescientos  mil 
»pasos,  y  sus  árboles  se  elevan  hasta  la  altura  de  ciento  ca- 
stóreo pies.» 

«Tal  fué  el  resultado  de  las  investigaciones  de  Juba  so- 
mbre las  islas  Afortunadas,  que  sitúa  también  al  Mediodía 
•cerca  del  Poniente,  á  seiscientos  veinte  y  cincx)  mil  pasos 
I' de  la  isla  Purpuraría;  de  suerte  que  se  ha  de  navegar  dos- 
«cientos  cincuenta  mil  pasos  hacia  el  Oeste,  y  después  ti*es- 
j>cientos  setenta  y  cinco  mil  hacia  el  Este.  La  primera.  Ha- 
»mada  Ombrios,  no  ofrecía  vestigio  alguno  de  edificios,  y  só- 
»lo  en  la  cima  de  sus  montes  so  veían  un  estanque  y  árbo- 
»les  semejantes  á  la  Férula.  Extráese  de  ellos  un  agua,  que 
»es  amarga  en  los  negros  y  agradable  al  gusto  en  los  blan- 
j^cos.  Otra  de  las  islas  se  llama  Junonia,  en  la  que  sólo  exis- 
»te  un  pequeño  templo  fabricado  de  piedra:  en  sus  inme- 
»diaciones  hay  oti^a  isla  menos  extensa  que  lleva  el  mismo 
j> nombre:  después  viene  Capraria,  llena  de  grandes  lagartos. 
»A  la  vista  de  éstas  se  halla  Nivaria,  que  ha  recibido  aquel 
«nombre  por  sus  nieves  perpetuas  y  estar  cubierta  de  nie- 
»blas.  La  más  vecina  á  Nivaria  es  Canaria,  asi  llamada  por 
»los  muchos  perros  de  enorme  tamaño  en  que  abunda,  y  de 
»los  cuales  se  cogieron  dos  que  fueron  presentados  á  Juba: 
»descúbrcns:^  en  ella  vestigios  de  edificios.  Todas  aquellas 
«islas  abundan  en  árboles  frutales  v  en  aves  de  variadas 
«especies:  la  de  Canaria  está  llena  de  bosques  de  palmeras 
«de  dátiles  y  de  pinas  de  pino.  Hay  miel  en  gran  cantidad: 
«en  las  márgenes  de  los  arroyos  se  encuentra  el  papirus  y 
)>cl  siluro.  El  aire  de  las  islas  está  siempre  infestado  por 
«la  putrefacción  de  los  animales  que  el  mar  arroja  conti- 
«nuamentc  sobre  sus  costas.»  (I) 

(I)  Pline.  Ilistoirc  Natiirclle  aven-  la  traduction  en  Franyain,  par  M.  K. 
Litro.  Ed.  V.  Didot,  Paris  MDCCCLX,  lib.  VI.—XXXVII.  (xxxii.)  Sunt 
qui  ultra  cas  Fortunatas  putant  esso.  quasdainque  alias:  quarum  nu- 
mero ídem  Sebosus  etiain  spatia  coniplexus,  Janonianí  abcsse  a  Gadibus 
DCCL  mili.  pasHuum  tradit.  Ab  ea  tantumden  ad  occasum  versus  Pluvia** 
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La  relación  que  acabo  de  trascribir  y  (jue  se  debe  á 
Estacio  Seboso,  la  oyó  éste  á  unos  navegantes  gaditanos, 
veinte  años  después  de  la  muerte  de  Sertorio,  con  referen- 
cia á  la  expedición  hecha  de  orden  de  Juba  el  joven  (1),  rey 
de  Mauritania.  Su  padre,  Juba  1,  que  habia  seguido  el  par- 
tido de  Pompcyo  contra  César,  fué  derrotado  con  Scipion 
en  una  batalla  cerca  de  Ptapsus.  Después  de  aquel  acci- 
dente quiso  retirarse  á  Zama;  pero  esta  población  se  negó 
á  recibirle,  teniendo  que  huir  en  unión  de  varios  caballeros 
romanos,  entre  los  cuales  se  hallaba  Petreyo,  lugar-teniente 
de  Pompeyo,  y  resolvieron  matarse  mutuamente.  Después 
de  haber  llevado  á  efecto  su  plan,  quedó  Juba  el  último, 
quien  se  hizo  dar  muerte  por  uno  de  sus  esclavos.  Su  hijo 
Juba  11  quedó  muy  niño,  y  llevado  á  Roma  para  adornar 
el  triunfo  de  César,  fué  tratado  por  éste  con  cariño,  reci- 
biendo una  esmerada  educación.  La  superioridad  de  su  ta- 
lento le  llevó  á  ser  uno  de  los  hombres  más  eminentes  de 
su  época:  fué  íntimo  amigo  de  Octavio,  le  acompañó  en  la 
expedición  contra  Antonio,  y  después  de  la  batalla  de  Accio 
fué  colocado  en  el  trono  de  Numidia,  tomando  por  esposa  á 
Cleopatra,  hija  de  la  célebre  reina  de  Egipto  y  de  su  aman- 
te Antonio.  Más  adelant<5  Augusto  se  apoderó  de  la  Numi- 


lianí,  Caprariamque:  in  Pluvialiu  non  essc  aquaní,  nisi  ex  imbribiis.  Ab 
iis  CGL  mili,  passuuní  Fortunatas  contra  lacvam  Maiiritaniac  in  viiii  horam 
solis:  vocari  Convallcmaconvoxitatc,  et  Planariam  a  spccic:  Convallis  cir- 
eiiitum,  ccc  mili,  passuum.  Arborum  ibi  proccntatcm  ad  centum  xiv  pe- 
dos adoicscoro. 

Juba  de  Fortunatis  ita  inquisivit:  siibmeridie  quoquc  positas  esse  pro- 
pe  occasum,  aPurpurariisDCXXV  mili,  passuuní,  sic  ut  ccLsupra  occasum 
navi^etur:  dcindc  per  cccLXXV  mili,  passuum  ortus  petatur.  Primam  vo- 
cari Ombrion  nuUis  acdiiiciorum  vestigüs:  habcre  in  montibus  sta^^num, 
arbores  similos  ferulae:  ex  quibus  aqua  cxprimatur,  ex  ni,£rris  amara,  ox 
candidioribus  potui  jucunda.  Altcram  insulam  Junoniam  appellari,  in  ea 
aedículam  esse  tantum  lapide  exstructam.  Ab  ea  in  vicino  eodem  nomine 
minorem.  Deinde  Caprariam,  lacertis  grandibus  refertam.  In  conspectu 
earuin  esse  Nivariam,  quae  hoc  nomen  accepít  a  perpetua  ni  ve,  ncoulo- 
sam.  I^roximam  ci  Canariam  vocari  a  multitudine  canum  ingcntis  magni- 
tudinis.  ex  quibus  perducti  sunt  Jubae  dúo:  apparontque  ibi  vestigia  aedi- 
íiciorum.  Quum  autem  omnes  copia  pomorum  ot  avium  omnis  generis 
abundent,  hanc  et  palmetis  caryotas  ícrcntibus,  ac  nuce  pinea  abundare. 
Esse  copiam  et  mellis.  Papyrum  quoque  et  siluros  in  amnibus  gigni;  in- 
festari  easbelluis,  quae  expellantur  assidue,  putrescentibus. 

(1)  El  abate  Sctnn,  Meinoircs  de  1' Académie  dos  inscriptions.  vol.  IV, 
p.  57.— Biographie  genérale.  Op.  cit.  Vcasc  Juba. 
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dia  é  hizo  do  ella  una  pi'oviiicia  romana,  dejando  hóIo  á 
Juba  la  Mauritania  Tingitana  y  la  Cesárea,  estrecho  terri- 
torio, comparado  con  el  diJatado  reino  de  su  padre,  pero 
bastante  extenso  para  llenar  las  aspiraciones  de  un  sobe- 
rano que  creia  haberlo  obtenido  por  un  especial  favor. 

Parecia  que  su  nueva  posición  le  habia  de  hacer  olvidar 
sus  estudios;  pero  lejos  de  eso,  su  amor  á  las  ciencias  creció 
en  tanto  grado,  que,  según  Plinio,  le  dieron  aquellas  más 
brillo  y  celebridad  que  su  corona,  á  tal  punto  que  los  Grie- 
gos le  levantaron  estatuas  y  le  consideraron  como  un  Dios. 
Sin  su  afición  por  los  viajes  y  los  descubrimientos,  es  se- 
guro que  las  Canarias  habrían  permanecido  ocultas  todavía 
muchos  años,  y  los  viajeros  que  después  las  buscaron,  lo  ha- 
brían hecho  sin  la  guia  segura  de  aquella  notable  relación. 

El  célebre  pasaje  de  Plinio  ha  dado  origen  á  numero- 
sas investigaciones  de  los  que  se  han  ocupado  de  las  Cana- 
rias, en  averiguación  de  (|ué  islas  correspondan,  según  sus 
nombres  actuales,  á  los  que  las  dácl  distinguido  naturalista, 
coa  referencia  á  Seboso  y  á  Juba.  Por  mi  parte  voy  á  hacer 
una  reseña  de  los  autores  canarios  y  extranjeros,  siguiendo 
el  orden  cronológico  con  que  han  escrito  sobre  este  asunto. 

El  primero,  de  que  tengo  noticia,  es  Fray  Alonso  de  Es- 
pinosa  (1),  que  floreció  en  1524.  Este  cita  las  islas  A}irosiíuSy 
Junonisij  Plintala,  Casperia,  Caniiria  y  Pinluaria  como  las 
en  que  estuvieron  Blandano  y  el  bienaventurado  Maclovio 
predicando  la  fé  y  obrando  sus  milagros;  pero  nada  dice 
respecto  de  los  nombres  de  nuestras  islas  que  hoy  corres- 
ponden á  las  cuatro  primeras  y  á  la  última. 

Fray  Juan  Abreu  Galindo  (2),  que  publicó  su  historia  en 
1632,  manifiesta  que  las  islas  eran  siete,  no  obstante  que  To- 
lomeo  afirmaba  no  ser  más  de  seis,  entre  las  que  se  conta- 
ba la  isla  de  San  Borondon,  distinguiéndola  con  él  nombro 


1,    Fvmj  Alonso  di*  Es¡)inosn,  Del  origen  y  milagros  de  N.«  rf.*  de  Can- 


y ^ ^ 

(2)    Él  Ú,  P.  FnxijJiísxn  Ábreu  Galimlo,  Historia  déla  conqiüatu  de  las 
siete  islaH  do  Gran-Canaria  ICJ-í,  cd.  !8'i8en  Toncrifo,  p.  ^. 

Tomo  i.— 2ü. 
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de  Aprositus,  Ocupándose  luego  del  texto  de  Plinio,  que 
antoB  he  insertado,  y  apoyado  en  el  testimonio  de  Lucio  Ma- 
rineo Sículo,  autor  de  un  libro  titulado  De  las  cosas  memo- 
rables de  España^  dice,  que  el  nombre  de  Ombrion  de  Juba  6 
Pluvialia  de  Seboso,  que  aun  cuando  do  origen  griego  el 
primero  y  latino  el  segundo,  signiíican  ambos  Agua  llove- 
diza,  corresponde  á  la  isla  del  Hierro;  el  de  Junonia  mayor 
á  la  de  la  Palma;  el  de  Junonia  menor  á  la  de  Gomera:  el 
de  Nivaria  á  Tenerife;  el  de  Canaria  a  la  nuestra  que  ha 
conservado  su  nombre;  el  de  Flanaria  á  Fuerteventura,  y 
el  de  Capraria  á  Lanzarote,  quedando  la  Aprositus  ó  inac- 
cesible como  la  de  San  Borondon. 

D.  Juan  Nuñez  de  la  Peña  (Ij,  que  escribió  en  1676  y 
habla  de  Plinio,  de  Estacio  Seboso,  de  Juba  y  de  Lucio  Ma- 
rineo Sículo,  conviene  en  todo  con  el  anterior  y  sólo  añade 
respecto  de  la  isla  Aprositus  ó  inaccesible,  por  no  poderse 
llegar  á  ella,  la  denominación  de  Encubierta. 

El  P.  Fray  José  de  Sosa  (2)  apoya  en  razones  los  nom- 
bres que  dieron  los  Romanos  a  las  islas.  En  esta  inteligencia 
designa  á  Lanzarote  con  el  nombre  de  Pluviaria,  por  no  te- 
ner sus  habitantes  fuente  alguna  de  la  que  puedan  pro- 
veerse de  agua  para  beber,  ateniéndose  únicamente  a  la  que 
le  proporcionan  las  lluvias.  Á  Fuerteventura  la  llama  Ca- 
praria por  los  numerosos  ganados,  especialmente  de  cabras, 
que  pastan  en  ella.  «Gran-Canaria,  dice,  siempre  obtuvo 
leste  nombre,  porque  como  la  habla  criado  Dios  Nuestro 
•Señor  para  cabeza  y  superior  de  las  otras  seis  islas  afor- 
ttunadas,  nunca  fué  mudable»  (3).  Á  Tenerife  la  llamaron 
Nivaria,  por  la  abundancia  de  nieve  que  cae  en  sus  cumbres 
y  se  observa  todo  el  año  en  el  Teide.  Á  la  Gomera  la  de- 
nominaron Junonia  menor,  y  Junonia  mayor  ala  isla  de  la 


(1)  Licenciado  D.  Juan  Niifiez  de  La  Peñn,  op.  cit.,  p.  2-3. 

(2)  Fray  José  de  Sosa,  Topo.orrafia  de  la  isla  Afortunada  de  Gran- 
Canaria,  cabeza  del  partido  de  toda  la  provincia,  comprensiva  de  las  siete 
islas  llamadas  vulgarmente  Afortunadas,  su  antiu^üedad,  conquista,  é  in- 
vasiones, sus  puertos,  playas,  murallas  y  castillos:  con  cierta  relación  de 
RUS  defensas:  escrito  en  la  muy  noble  y  muy  leal  Ciudad  Roal  de  Las  I^al- 
mas,  por  un  hijo  suyo,  en  este  año  de  1678. 

(3)  Razón  propia  y  peculiar  de  un  fraile. 


PUNIÓ.  189 

Palma,  en  memoria  de  dos  ilustres  matronas,  madre  é  hija, 
que  existieron  en  Roma,  célebres  en  aquel  antiguo  pue- 
blo. La  del  Hierro  debió  su  nombre  de  Embrión  al  árbol 
del  agua  que  los  naturales  llamaron  Jarao  y  Plinio  designó 
como  un  Tilo, 

Pérez  del  Cristo  (1)  es  sin  duda  el  que  queriendo  decir 
más,  más  se  ha  separado  do  todos  los  que  le  precedieron. 
Comienza  por  Tolomeo  y  refiere  lo  que  este  célebre  geó- 
grafo dice  respecto  do  los  nombres  de  las  islas,  que  desig- 
na con  los  de  Aprósito,  JunOj  Fluitana,  Casperiaj  Cana- 
ria y  puntuaría.  Después,  relatando  el  pasaje  de  Plinio, 
entra  en  consideraciones  respecto  del  mismo,  y  muy  aspe- 

(1)  Dr.  D.  Cristóbal  Pérez  dnl  Cristo,  op.  cit,  lib.  I,  cap.  II. — fPtoIo- 
meo,  lib.  4,  cap.  6.  Plinio,  lib.  6,  cap.  32.  y  en  el  lib.  4.  cap.  22.  Pompo- 
nio  Mela,  de  ¡Sita  Orbis,  lib.  1,  cap.  II.  Plutarcho,  de  Quinto  Sortorioetc. 
Eumene.  Salustio,  lib.  5,  historiarum  in  fraí^mentis,  y  Luis  deCarrion,  oo* 
mentando  esto  luírar  de  Salustio,  folio  mihi  460,  y  sobre  el  mismo  lugar 
Andrés  Schotto,  in  spicilci^io  super  Melam,  cap.  11,  lib.  13.  Estrabon,  lib. 
I,  etc.  3.  Solino,  cap.  último.  Homero,  lib.  4,  Odyss.  Virgilio,  6,  ^neid. 
vers.  C3U,  y  en  otros  lu'^ares.  Plauto  in  Trinummo.  Horacio,  Epodon  odo 
16,  y  en  el  lib.  4,  carm,  ode  8.  Propertio,  lib.  4,  eleg.  Tibulo,  lib.  1,  eleg. 
3.  Prudencio,  hvmn.  5,  cathemer.  Sidonio,  in  Panegyrico  Arthemis.  S.  Ge- 
rónimo, inCataio<j(.  Script.  Ecclcsiastic.  Flavio  Lucio  Dextro,  in  fragmento 
chronici  Anni  Christi  105,  et  Romae  836.  San  Grcjrorio  Nazianzeno,  orat. 
20,  de  Laudibus  Basilii.  San  Juan  Chrisóstonio,  (om.  5.  San  Isidoro,  lib.  14, 
ethymol.  cap.  6.  Séneca  I,  suasor.  Francisco  Petrareha,  lib.  2,  de  vita  soli- 
taria, Iracl.  6,  cap.  3.  Luis  Vives,  sobre  el  lib.  16,  de  Civilate  Dei,  cap.  7,  y 
lib.  21,  cap.  2.  Vinccncio,  en  su  espejo  historial,  lib.  I,  cap.  71).  Antonio  do 
Nebrija,  de  Regibus  catholicis  lib.  4,  Dccad.  2,  cap.  3,  v  en  su  Vocabulario 
en  muchos  luícares.  Ambrosio  Calepino,  Carolo  Stepnano,  Conrado  Oes- 
ñero,  en  sus  dicionarios  verbo  Fortunatae  insulae  y  en  otros  lugares.  Lucio 
Marineo  Siculo,  lib.  lü,  de  Regibus  catolicis,  titulo  de  Canariis  acquisitis. 
Petrus  Mártir,  lib.  1,  occean.  de cad.  Alberto  Myteo,  de  politiis  Ecclesiasiicis 
lib.  I,  cap.  22,  y  en  la  Gco.írraíia  fc]cclesi«^stica,  verbo  Canaria  fol.  101.  Nata- 
lis  Comes,  lib.  3,  cap.  19.  Nonno  Mouüfc,  in  enarrationo  profanarum  histo- 
riarum Nazianzeni  m  fecunda  invectiva  adversusJulianum,  núm.  13,  y  so- 
bre la  Oración  20,  de  Laudibus  Dasilii  núm.  44.  Servio  Honorato,  sobre  el 
lib.  6,  de  las  Eneidas.  Luciano,  lib.  2  de  vera  historia.  Joan  Sulpicio  Ve- 
rulano,  sobre  el  lib.  3,  de  la  Pharsalia  de  Lucano,  y  Philippo  Beroaido,  en  el 
mismo  lucrar.  Jacobo  Pontano,  sobro  Virgilio  lib.  II,  symbol.  Dominico  Ma- 
rio, en  el  comento  de  Ovidio,  2,  Amorum  eleg.  6.  Juan  Luis  de  la  Cerda,  so- 
bre Virgilio  yEneid.  6,  y  en  otros  lugares.  Jacobo  Mycilo,  sobre  Ovidio  14. 
Metamorphoscos.  Helenio,  Porphyrio,  Landino,  Hermano,  FiguloAscensio, 
Mancinelo,  todos  comenlaudo  á  Horacio,  Epodon  ode  16  y  lib.  4  carm. 
ode  8.  Mureto.  lib.  4,  variariim  loctionumcap.  I.  Nicolás  Causino,  lib  11,  do 
eloquentia  sacra  et  humana,  doscriptione  12*i,  fol.  734.  Abraham  Ortelio,  in 
Synonimia  Geoqrraphica  verbo  Fortunatae  Insulae.  Juan  de  Barros,  decad.  I, 
lib.  I,  cap,  12.  Pedro  Opmcero  y  Laurencio  Beverlinck,  i n  opere  cronogra- 
phico  fol.  403.  Solorzano.  de  iure  indico,  lib. O,  cap.  1,  núm.  62,  y  en  otros  lu- 
gares. Primo  Obispo  Cabilonense,  inTopographia  Sacra.  Francisco  Bivario, 
sobre  dextro  anno  105  Christt.  Rodrigo  Caro,  in  notis  Flavii  Dextri.  Don  Tho- 
más  Tamayo,  en  el  libro  de  novedades  antiguas,  novedad  16.  Benedicto  Pe- 
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cialmente  de  la  opinión  de  Vicencio,  quien  en  su  Espejo  His- 
torial (Lib.  I,  cap.  79),  de  acuerdo  con  los  dos  autores  pre- 
cedentes, señala  seis  Afortunadas,  llamando  á  la  primera 
Mcmbrianay  á  la  segunda  Junonia^  á  la  tercera  Theode,  á 
la  cuarta  Capraria,  á  la  quinta  Vivaria,  á  la  sexta  Canina- 
ría,  supone  que  fué  error  de  pluma,  pues  Theode  debe  ser 
una  de  las  Ja  non  ias,  y  discute  esta  cuestión  trayendo  un  gran 
número  de  citas  de  los  autores  que  se  han  ocupado  de  este 
asunto  y  que  por  su  importancia  he  transcrito  en  la  nota. 

rerio  lib.  5,  in  Genes,  n.  22.  Martin  Deirio,  in  Genes,  y  in  Hercul.  Fur.  fol. 
275.  Lorino,  sobre  el  Psalm.  71,  vera.  11.  Joan  do  Pineda,  lib.  4  de  rebus  Ba- 
lomoniscap.  14,  n.  7.  Ludovico  Ystella,  in  Genes.  10,  vers.  15.  Joan  Baptista 
Villalpando,  Cornelio  a  Lapide,  Gaspar  Sánchez,  todos  tres  sobre  el  cap.  27. 
de  Ezechiel,  num.  7.  Jacobo  de  Valencia,  Obispo  Christopolitano,  sobre  el 
Psalino71.  Francisco  García  de  el  Valle,  in  concionatore  Evanírelico.  Fran- 
ci.sco  Gonza^a  Obispo  de  Mantua,  tom.  2  de  origine  Seraphicíie  Religionis 
p.  4.  Moriría,  historia  de  Rclipriones  can.  ."iO.  Francisco  de  Salinas,  in  lonam, 
quaest.  80,  n.  8,  tom.  I.  Juan  Ensebio  Nierember*^,  lib.  3,  de  la  vida  de  San 
Francisco  de  Borjacap.  10.  Sebastian  Beretario,  en  la  vida  de  el  Venerable 
Padre  Josoph  de  Anchieta,  y  sobre  lo  mismo  Simón  de  Vasconzelos,  y  Este- 
van  de  Patornina.  Salazar  de  Mendoza,  lib.  2,  cap.  11,  de  el  oriíj^en  de  la^ 
divinidades.  Borrero,  de  Praestitu  Rec^um  cath.  cap.  ilJ,  num.  205.  Gil  Gon- 
zalos Davila,  en  la  Historia  de  Henrique  Tercero  cap.  31)  y  79.  Juan  do  Ma- 
riana, lib.  20,  cap.  9.  Fray  Gregorio  Garei a,  lib.  5,  cap.  1  y  2,  de  la  Predica- 
ción de  el  Evangelio  en  el  nuevo  Mundo.  Escobar,  de  líucharistia  lib.  2.  sect. 
7.  adnotat.  1.  num.  13.  Verderio,  de  imaginibus  Deorum  Ovetano  lib.  2. 
cap.  2.  Don  Garda  de  Góngora,  lib.  3,  cap.  6,  de  las  antigüedades  de  Na- 
varra. Alonso  López  de  llaro,  en  su  Nobiliario  lib.  I,  adonde  trata  de  los 
Marqueses  de  Fuentes.  Jacobo  Mainoldo,  de  los  Reyes  de  España.  Vclaz- 
quez  de  Mena,  en  el  Tratado  de  el  linago  de  los  Veras.  Fernán  do  el  Pulgar, 
cap.  64.  Gerónimo  Zurita,  tom.  4,  lib.  22,  cap.  39.  El  Conde  Lucanor,  en  el 
linagede  los  Manueles.  George  Merula,  lib.  S,  de  variar.  lecLion.  cap.  4.  La 
descripción  do  el  Convento  cíe  San  Gerónimo  de  Guisando  celebra  üÍ  Árbol 
déla  Isla  de  el  Hierro.  Luis  de  Camoens,  en  sus  Lusiadas,  canto 5.  estancia  8, 
Manuel  de  Faria  y  Sonsa,  sobre  Camo?ns  canto  9,  estancia  21,  ,^  último,  y  en 
el  canto  5,  estancia  8.  El  Obispo  Murga,  en  el  Sínodo  do  Canaria.  Francisco 
liOpczde  Gomara,  en  la  historia  de  las  Indias  fol.  121.  Benedicto  Bordonc. 
Martin  Fernandez  de  Enciso,  en  su  Geografía.  Florian  de  Ocampo,  en  la 
Historia  do  España,  lib.  3,  cap.  9.  Illoscas,  2  parte  de  la  Historia  Pontifical 
lib.  6.  Castrillo,  en  su  libro  do  Má^ia  y  IMiilosopliia  natural  en  muchos  lu- 
gares. Fr.  Felipe  de  Gándara,  en  su  libro  de  Armas  y  triunfos  de  Galicia 
cap.  34.  Claudio  Clemente,  en  sus  tablas  Chronológicas.  Joan  de  Alloza,  en 
el  Cielo  Estrellado  de  Maria  lib.  4,  exemplo  23.  Alonso  do  Andrade,  en  el  Iti- 
nerario historial  en  muchos  lugares  y  en  la  Relación  de  su  Misión  en  las 
Canarias,  que  cita  Felipe  Ale'jrambe  ea  la  Bibliotheca  de  los  escritores  de  la 
Compañia  do  Jesús,  yon  el  libro  de  el  Patrocinio  de  Mriria.  El  P.  Alonso 
García,  en  la  historia  natural  y  moral  de  las  Islas  de  Canaria,  que  cita  Ale- 
gambo  en  la  misma  Bibliotheca.  Don  Josí»ph  de  Tobar,  en  el  memorial  de 
los  servicios  de  los  señores  de  Fucríeventiira.  Fray  Alonso  d»  Espinosa,  en 
el  libro  de  los  mila'/ros  de  Nuestra  Señora  de  Candelaria.  Don  Bartolomé 
Cairasco  en  su  Templo  militante.  Ant')nio  de  Viana,  en  el  libro  de  la  Con- 
quista de  las  Canarias.  Don  Juan  Nuñezfle  la  Peña,  en  su  Descripción  de  la 
(Conquista  de  las  Islas  de  Canaria. » 
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El  Doctor  D.  Tomás  Arias  Marín  y  Cubas  (1)  emprende 
un  detenido  estudio  sobre  los  nombres  que  dieron  á  las 
islas  Tolomeo  y  Plinio,  apoyado  en  apreciaciones  propias. 

(l)  Doctor  D.  Tomás  Arias  Marín  y  Cubas,  op.  cit.,  lib.  III,  cap.  IV. — 
•Ptolomco,  lib.  4,  cap.  6,  parte  4.«,  cuenta  el  orbe  desde  el  meridiano 
de  estas  Isla»,  la8m<^s  occidentales,  Aprósito,  Junonia  y  Pluitana,  que  son 
hoy  Palma,  Gomera  y  Hierro;  y  otrofr  que  cxcluian  á  estas  islas  fuera  del 
orbe,  porque  el  Imporio  Romano  no  las  hubo,  cuenta  desde  el  promonto- 
rio Arsinario  ó  Hesperionseras,  que  es  Cabo  Verde;  mas  al  presente  se  to- 
ma el  meridiano  de  las  Islas  Terceras  de  la  primera  más  oriental  aue  es 
San  Mi.í^uel  con  poca  diferencia  de  las  Canarias  é  Islas  de  Cabo  Verae,  por 
la  conveniencia  ae  la  navegación:  y  prosigue  Ptolomeo  diciendo  Caspe- 
riae,  Canaria  et  Pintuaria  las  dos  Casperias  mayor  y  menor,  mas  orienta- 
les con  que  hace  siete. 

tPlinio,  lib.  6,  cap.  32,  hist.  natural,  solo  muda  los  nombres,  llamando  á 
las  del  meridiano  Ombrion,  Junonia  mayor,  Junonia  menor,  y  las  orienta- 
les Capraria,  Canaria,  Nivaria. — Vincencio  Cartario,  lib.  í.»,  cap.  79,  les 
da  otros  nombres  acomodados  al  genio  ()ue  adoraban  sus  moraoores,  se- 
gún lo  que  parece,  á  las  primeras  del  meridiano  Membrion,  Junonia,  Theo- 
de,  Capraria,  Caninaria  y  Vivaria,  y  acomodando  estos  nombres  á  la  eti- 
mología del  origen,  es  llamada  la  primera  Aprósito,  Ombrion  y  Membrion; 
los  Tracios  en  el  Quersoneso,  según  Ptolomeo,  tuvieron  una  región  llama- 
da Apros;  Plinio  y  otros  autores,  cap.  70,  y  Silio  Itálico,  que  en  Europa  al 
nacimiento  del  rioCharmes,  son  los  Ombriones  y  comunmente  los  Apros, 
tuvieron  las  Islas  mediterráneas  y  salieron  de  ellas  hacia  oriente  por  el 
mar  Bermejo  á  poblar  otras  Islas. 

fl  Junonia  fue  de  todos  llamada  la  Gomera;  pobláronla  los  Jones,  ha- 
ciéndole templo  á  Juno,  asi  llamada  de  los  Griegos,  y  de  los  italianos  Fortu- 
na^ de  los  Egipcios  Diana,  como  lo  dice  Lucano,  esta  fué  de  los  Babilonios 
Astarot  y  Astrea,  pusiéronla  en  el  cielo  por  una  estrella.  Pluitania,  Juno- 
nia menor  y  Theode  fué  la  Isla  del  Hierro:  el  primer  nombro  alude  áPlu- 
ton  genio  del  infierno  dador  de  las  riquezas,  ó  fuese  por  la  lluvia  del  árbol 
que  destila  agua,y  es  la  Isla  Alia  ó  Antilia,  que  significa  la  Isla  de  la  No- 
ria, fuéle  señalado  el  genio  de  las  producciones,  estrella  prolífica  en  la 
Osa  menor;  dice  Homero  que  Theodcs  es  ninfa  del  océano  y  el  genio  de  las 
riquezas,  y  la  poblada  de  los  Griegos,  y  Ilerodoto,  lib.  4,  y  Plutarco  dicen 
lo  mismo. 

tLas  Caspcrias,  llamadas  asi,  dice  Estacio  y  Ptolomeo,  de  los  de  Arme- 
nia del  mar  Caspio,  y  monte  de  Tauro  y  de  Escitia.  llamados  Magojes 

descendientes  do  Jafet:  éste  reinó  en  el  A.sia,  comenzó  por rey  do 

Babilonia:  en  estas  dos  Islas  Casperias,  divididas  por  un  breve  estrecho, 
falt&s  de  agua,  estuvo  Quinto  Sertorio  poco  menos  de  un  año,  y  de  ellas 
volvió  á  Zinge  y  Tánger,  y  de  allí  á  Portugal,  como  dice  Plutarco:  á  la  una 
de  ellas,  la  mayor,  fue  llamada  Planaria,  por  ser  más  llana  respectivo  de 
otras  muy  montuosas,  llámanlas  Plinio  y  otros,  las  Caprarias  á  estas  dos, 
siendo  asi  que  en  todas  hubo  siempre  este  ganado;  otros  que  por  la  cons- 
telación de  Astrea  que  parió  dos  cabritos,  es  estrella  de  primera  magnitud 
en  17  grados  de  Géminis  que  es  la  ama  que  crió  á  los  niños  Castor  y  Po- 
lux,  dice  Columela  lib.  I  f ,  cap.  2.  También  la  Isla  Theodcs  fué  llamada 
Hedus,  que  es  el  cabrito:  Apuleyo  llama  á  la  estrella  de  Venus  como  á  las 
partes  verendas  del  hombre,  Membraon:  y  los  Hebreos  le  dicen  Naga,  y  es- 
trella espiga  de  trigo,  que  tiene  el  signo  de  Virgo  es  Astarot,  otros  aicen 
que  Ceres. 

cPintuaria  y  Nivaria  fué  llamada  Tenerife.  Ptolomeo  dice  que  las  Is- 
las mediterráneas,  llamadas  Cunicularias  por  las  habitaciones  ae  cuevas, 
tuvieron  los  Pintuarios.  Vincencio  llama  Vivarios  á  sus  moradores  veni- 
dos de  Albania  llamados  Bachida  celebradores  de  las  fiestas   y  juegos  ba- 
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U.  Pedro  Agustín  del  Castillo  (1),  que  escribió  en  1737, 
se  contenta  con  copiar  á  Abreu  Galindo. 

D.  José  de  Viera  y  Clavijo,  interpretando  el  texto  de 
Plinio,  denomina  Ombríos  á  la  isla  del  Hierro,  Junonia 
mayor  á  la  de  la  Palma,  Junonia  menor  á  la  de  Gomera, 
Nivaria  á  Tenerife,  Canaria  á  ésta,  Capraria  a  Fuerteven- 
tura,  y  deja  sin  nombre  á  Lanzarote. 

En  cuánto  á  los  escritores  extranjeros  que  han  tratado 
esta  cuestión,  citaré  á  Gosselin,  á  Bory  de  Sain-Vincent,  á 
Leopoldo  de  Buch,  a  MM.  P.  Barker-Webb  et  Sabin  Ber- 
thelot  y  á  D'  Avezac. 

Gosselin  (2)  ha  tratado  esta  cuestión  ampliamente  y  he- 
canales.  Uno  de  estos  capitanes  con  Luculo  destruyeron  la  Ciudad  de  Si- 
nope,  y  de  Corinto  fueron  desterrados  á  Sicilia,  dice  Ovidio,  lib.  3  Meta- 
morfosis, y  Estéfano:  Nivaria  dice  Plinio,  y  quiero  que  sea  por  la  perpe- 
tua nieve  que  siempre  tiene  el  monte  más  alto  que  hay  en  ella  de  todas 
las  Islas,  llamado  siempre  y  ahora  Tyde  ó  Teyde,  á  quien  Quinto  Annio  lla- 
ma el  monte  de  Tétis  en  llanura  del  Océano  Atlántico:  otros  quieren  que  ha- 
ya sido  aquí  el  templo  del  Zéíiro;  mas  es  impropio,  porque  este  es  un  pro- 
montorio muy  alto  en  Calabria  que  siempre  tiene  niebla  y  oscuridades,  de 
quien  habla  el  poeta  Rufo  señalándole  en  el  mar  Mediterráneo: 

tConscendit  auras  i'tsuper  sideris  quasi 
f Caliíro  semper  nubilum  condidit  caput.» 
•  Los  primeros  cristianos  antes  de  la  conquista  le  llamaron  Isla  de  In- 
fierno, parece  que  en  este  monte  sale  fuego  ó  humo  de  entre  sus  piedras 
que  á  los  que  suben  su  cumbre  tuesta  y  quema  el  calzado;  cójeseenél  mu- 
cha piedra  azufre,  tiene  encima  perpetua  nieve,  y  en  sus  faldas  grandes  ar- 
boledas y  bosques  y  fuentes  dea'^ua:  ó  seria  llamada  Inlierno  porque  sus 


que 

llamaban  asi,  que  en  su  lengua  signilica  monte  de  nieve,  mas  en  Canaria 
ala  parto  del  sur  hay  una  punta  de  tierradondosj  empieza  á  ver  Teneri- 
fe, llamada  Tenerfo,  como  se  dijo  al  íin  del  lib.  2,  cap.  XX. 

«La  última  siempre  ha  sido  de  un  nombre  llamada  Canaria,  y  con  el 
renombre  de  Gran.  ¡Señálasele  á  esta  Isla  la  constelación  del  Can  mayor, 
estrella  á  la  parte  de  sur  IG  grados  de  la  Eauinoxial,  y  lo  más  propio  la  Ca- 
nícula, perrillo  pequeño  llamado  el  perro  ae  Astarot,  Sirio  cuya  influencia 
igneaes toda  cualidad sup eminente  es  la  es- 
trella mayor  y  más  resplandeciente  del  octavo  cielo  de  primera  magnitud 
en  nueve  graaos  de  Carnero,  de  naturaleza  de  Júpiter  y  Marte;  pintan  á  este 
perrillo  en  la  boca  de  un  perro  grande  á  la  Canícula  que  contiene  dos  estre- 
llas, la  primera  ante  Can,  llaman  los  griegos  Procion  y  Procitos,  y  con  la 
ftrcposicion  A  que  signilica  sin,  dirá  Áprósitos  como  llaman  á  la  primera 
sla  de  quien  dijimos  la  constelación  del  Orion,  en  que  hay  cuatro  estrellas 
grandes  en  Géminis:  es  llamada  Membrion  de  naturaleza  de  Júpiter  v  Sa- 
turno: está  el  Can  menor  Sirio  ó  Canícula  á  la  parte  del  sur  desde  la  Equi- 
noxial  16  grados.» 

(1)    D.  Pedro  Afjuslin  del  Castillo,  Descripción  histórica  y  geográfica 
de  las  islas  Canarias.  Santa  Cruz  de  Tenerife,  imprenta  isleña.   1848,  cap. 
VI,  p.  10. 
\'l)    Gosselin,  Rec.  sur  la  'rt'orr.  syst.  des  anciens. 
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cho  la  aplicación  siguiente  de  los  nombres  antiguos  á  las 
diferentes  islas  que  forman  el  archipiélago:  Ombrion — 
Hierro,  Junonia — Palma,  Capraria — Gomera,  Nivaria — Te- 
nerife, Canaria — Canaria,  Purpuraría — Lanzarote  y  Fuerte- 
ventura,  Junonia  minor — Graciosa. 

Bory  de  Saint- Vincent  dice:  «Hoy  es  muy  difícil  saber 
»á  cuales  de  las  Canarias  han  pertenecido  propiamente  es* 
«tos  nombres»  (1).  Sin  embargo,  entrando  en  consideracio- 
nes, sostiene  que  las  Purpurarías  son  Madera  y  Puerto 
Santo,  y  cita  en  su  apoyo  al  P.  Harduin  (2),  y  no  sabe  en 
que  se  funde  Danville  (3)  para  denominar  á  Lanzarote  y 
á  Puerteventura  islas  Purpurarías.  Sostiene  que  la  antigua 
Cerne  (4),  que  tanto  ha  preocupado  á  los  geógrafos  no  es 
otra  sino  la  del  Hierro,  por  convenir  á  ella  todo  lo  que  se 
ha  hablado  y  ha  escrito.  Se  ha  tratado  de  reconocerla  c-omo 
la  primera  que  es  Pluvialia  y  Ombrion;  es  decir  la  isla  de 
las  lluvias,  porque  no  tiene  otra  agua  sino  la  que  le  sumi- 
nistran las  lluvias  (5),  y  muchos  han  añadido  que  en  la  ci- 
ma de  sus  montañas  existe  un  lago  (6),  el  que  no  encon- 
trándose en  la  del  Hierro  seria  preciso  buscarlo  en  otra. 
La  llanura  de  la  Laguna  formaba  un  lago,  pero  Tenerife  es 
Nivaria.  Entonces  la  han  buscado  unos  en  Lanzarote,  don- 
de habia  un  antiguo  lago,  y  otros  en  la  isla  de  la  Palma;  de 
modo  que,  según  este  autor,  es  «casi  imposible  de  encontrar 
»la  Píitü/a/ia.»  La  Capraria  en  la  que  han  visto  algunos  la 
isla  de  la  Palma,  á  causa  de  una  montaña  que  se  llama  de  las 
Cabras,  sostiene  Bory  de  Saint- Vincent  (7),  que  es  Fuerte- 
ventura,  y  se  apoya  en  Corncillc  (8)  y  en  otros  muchos,  co- 


(1|    Bory  de  Saint-Virwenf,  op.  cit.,  p.  381. 

(*2J    (Purpurariae) sunt  oan  Mauritaniae  littori  proximae,  Madera, 

la  isla  Madera  y  Puerto  Santo.  Ilard.  Sup.  Plin.  Lib.  VI,  cap. 
XXVII,  22. 

(3)  Damiillfí,  op.  cit. 

(4)  (Cerne)  Phoenitibus  erat,  Chema,  postremum  habitationis,  id  est 
ultima  habitat  ion  i  ¡i.  Boch.  Phaleg,  cap.  XXXVII,  p.  642. 

(5)  Plin.,  op.  cit.,  cap.  XXXII.  t Non  habcrc  aquam  nisi  ex  imbribiis. > 
(G)    Solin,  Polyhistor.,  lib.  LXX. 

(7)  Pory  de  Saint- Vincent,  op.  cit.,  p.  384.  di  est  done  prcsqu'  impo- 
•siblc  de  retroiiver  Pluvialia.* 

(8)  Corncillp,  Dict.  Véase  la  palabra  Fuerteventuro. 
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mo  Üelacroix,  quo  afirman  que  esta  isla  es  la  Capraria  de 
Plinio  y  la  CsLsperia  de  Tolomco,  puesto  que  al  tiempo  de  la 
conquista  estaba  Fuerteventura  muy  poblada  de  cabras. 
Las  Junonias  mayor  y  menor  las  vé  en  Lanzarote  y  en  uno 
de  los  islotes  que  la  rodean.  Ilarduin  (i)  y  otros  creen  que 
son  la  Palma  y  la  Gomera.  Por  lo  que  respecta  á  Nivaria 
casi  todos  están  de  acuerdo  en  que  es  Tenerife,  y  Canaria 
no  se  ha  sometido  nunca  á  discusión. 

Leopold  de  Buch  (2)  aplica  estos  nombres  al  Archipié- 
lago del  siguiente  modo:  Ombrion — Lanzarote,  Junonia 
magna — FMerteventura,  Junonia  minor — Canaria,  Capraria 
— Hierro,  Canaria — Palma  y  Nivaria — Tenerife.  Vemos, 
pues,  que  para  este  autor  no  existe  la  Gomera,  respecto  de 
lo  que  sostiene  que  probablemente  quedó  desconocida  ó  to- 
mada por  una  porción  de  la  de  Tenerife.  Sobre  de  este  par- 
ticular MM.  P.  Barker-Webb  et  Sabin  Berthelot  entran 
en  consideraciones  que  por  su  importancia  voy  á  trascri- 
bir (3). 

«Los  tres  primeros  nombres  de  Seboso  aparecen  en  es- 
»te  relato  con  una  ligera  modificación,  que  más  bien  pue- 
»de  considerarse  como  una  sinonimia;  porque  Ombrios  no 
»es  sino  un  equivalente  de  Pluvialia;  solo  las  dos  últimas 
»islas  han  cambiado  de  denominación,  pues  Convallis  ha 
•venido  a  ser  Nivaria,  y  bien  puede  creerse  por  inducción, 
»que  Planaria  ha  sido  reemplazada  por  Canaria,  nombre 
»que  después  se  ha  tomado  en  un  sentido  colectivo,  para  de* 
«signar  todo  el  Archipiélago.  Por  lo  que  hace  á  la  pequeña 
»isla  que  Plinio  señala  cerca  de  Junonia,  y  de  la  que  no 
» habló  Seboso,  no  participamos  de  la  opinión  de  los  que 

(1)    Harduin,  op.  cit.  Sup.  Pliü,  nota  15  del  cap.  XXXII. 

(i)    Léopold  de  Buch,  op.  cit. 

(3)  P.  Barker-Webb  et  Sabin  Berthelot,  op.  cit.  iCoup— d'ooil  sur  la 
«Chorographie  dosíles  Fortunces.i 

cLes  trois  premiers  noms  de  Sebo-sus  reparaissont  dans  cette  rela- 
tion  avec  une  fó<^ére  modification  ou'on  peut  considerar  comme  une  syno- 
nymio,  car  Ombrios  n'est  qu'un  equivalcnt  de  Pluvialia;  les  deux  dep- 
nieres  ¡les  seulement  ont  changó  de  dénoinination.  Convallis  est  devenue 
Nivaria,  et  Ion  pcut  croire,  par  induction,  que  Planaria  á  été  remplacée 
par  Canaria,  nom  (f\ú  fut  pris  par  la  suite,  dans  un  sens  coUectif,  pour 
dósigner  tout l'archipel.  Quant  ala  petiteileque  Plino  signale  auprós  de 
Junonia,  et dont  Seoosus na  pas  parlé,  nous  ne  partageons  pas lopinion 
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quieren  que  esa  sea  la  (iraciosa,  islote  próximo  á  la  isla 
de  I«anzarote:  la  narración  es  demasiado  explícita  para 
que  pueda  admitirse  un:i  situación  semejante.  El  grupo  de 
islas,  á  que  parece  haber  pertenecido  la  Junonia  minor, 
se  indica  en  el  itinerario  como  enteramente  separado  de 
las  Purpurarías,  y  éstas,  que  creemos  las  Ilespérides  de  Se* 
boso,  no  pueden  ser  otras  que  Lanzarote  y  Fuerteventura, 
siempre  que  los  enviados  de  Juba  las  designan  al  Oriente 
de  las  Afortunadas.  Entre  tanto  el  islote  vecino  á  la  gran 
Junonia  de  Plinio,  una  de  las  islas  del  grupo  occidental, 
no  se  encuentra  ya  hoy:  esa  roca  producto  de  alguna 
erupción  volcánica,  habrá  desaparacido  acaso  en  alguna 
nueva  catástrofe,  cuya  duda  adquiere  mayor  fundamento 
si  se  consideran  las  revoluciones  físicas  que  han  trastor- 
nado el  Archipiélago  en  diferentes  épocas. 

«A  qué  islas  deba  referirse  cada  uno  de  los  nombras 
de  Plinio,  es  asunto  que  se  ha  discutido  más  de  una  vez,  y 
que  por  lo  mismo  está  todavía  lejos  de  haberse  decidido. 
Gosselin,  que  lo  ha  tratado  de  un  modo  especial,  entra  á 
hacer  una  larga  disertación  sobre  las  distancias  marcadas 
en  el  itinerario  de  los  exploradores  Mauritanios,  y  no  pu- 
diendo  comprender  aquel  derrotero  que  les  llevó  primero 
al  Occidente  y  después  al  Oriente,  ha  pensado  que  las  dis- 
tancias señaladas  se  fundaban  en  una  combinación  de  der- 


de  coux  qui  voulont  que  ce  soit  Graciosa,  ílot  voisin  de  Lancerotte:  la  nar- 
ration  est  trop  explícito  pour  qu'on  puissc  adnietlre  un  pareil  giaement. 
Le  groujpe  d'iles,  auqucl  la  Junonia  minor  paraít  avoir  appartenu,  est  in- 
diqué oans  Titincraire  oomme  cntierement  separé  des  Purpuraii^s.  et 
oeues-ci,  que  noiis  croyons  les  Ilespérides  de  Sebosas,  ne  peuvent  étre 
que  Lancerotte  et  Fortavcnturc,  puisque  les  envoyés  de  Juba  les  placcnt 
ál'orient  des  Fortunces.  Ccpendant  lílot  voisin  de  la  grande  Junonia  de 
Pline,  une  desilesdu  groupc  occidental,  ne  so  retrouve  plusaujourd'hui; 
oe  rocher,  produit  par  quelquc  éruption  volcanique,  aura  disparu  peut- 
étre  dans  uno  nouvelle  cataslropho.  et  oe  doute  acquiert  plus  de  fonde- 
ment  lorsqu  on  a  égard  aux  róvoíutious  physiques  qui  ont  bouleversé 
l'archipel  a  diíTérentes  époques. 

cMais  k  quelles  ilesdoit-on  rapporler  cha<.-un  des  nonis  de  Pline?  Cette 

3uefltion  a  étc  plus  d'une  fois  ckmttue,  et  pourtant  ello  est  encoré  loin 
etre  éclaircie.  Gosselin,  qui  la  traitóo  d'une  maniere  f^péciale,  est  entré 
dans  uno  longuo  dissertation  sur  les  di&tances  de  litinéi-tiire  des  explora- 
teurs  Mauritaniens.  et  ne  pouvan.  se  rendre  raison  de  cette  route  qui  les 
porta  d'abord  h  rOccidont,  puis  ensuitc  vers  l'Orient,  il  a  pensé  que  los 
distances  émises  étaient  fondees  sur  une  coinbinaison  do  route  seniblable 

Tomo  l— 30. 
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j>rota,  semejante  á  la  que  había  creído  reconocer  en  el  ítíne- 
>rarío  de  Seboso.  Por  lo  demás  le  ha  sido  preciso  encon- 
»trar  un  error  en  el  texto  para  poder  interpretar  la  nave- 
»gacion  de  los  enviados  de  Juba  en  un  sentido  distinto  del 
»quo  expresa  la  relación.  Asi  os  que,  apoyándose  en  la  cor- 
«reccion  marginal  de  una  edición  de  Plinio,  ha  restablecí- 
»do  con  una  cifra  la  identidad  del  número  que  necesitaba 
»para  computar  las  distancias  y  confirmar  su  opinión.  Por 
»lo  que  á  nosotros  hace,  nos  ha  parecido  mejor  el  primer 
» texto  que  la  variante  para  explicar  el  itinerario,  y  por  ello 
«hemos  preferido  atenernos  á  él. 

«No  discutiremos  sobre  los  seiscientos  veinte  y  cinco 
«mil  pasos  que  Uosselin  ha  considerado  como  una  distancia 
«absoluta  que  marca  un  doble  trayecto,  y  pasaremos  por 
valto  las  otras  dos  medidas  que  parecen  indicar  distancias 
«relativas.  Efectivamente,  al  dejar  los  exploradores  las 
«Purpurarías,  esto  es,  Lanzarote  y  Fuerteventura,  se  diri- 
)«gen  primero  al  Occidente,  recorriendo  un  espacio  de  dos- 
»cientos  cincuenta  mil  pasos  (Sicut  CCL  supra  occasum  na- 
»vigaíurj,  y  la  primera  isla  que  nombran  es  la  de  Ombrios. 
«Pero  la  isla  de  este  nombre  no  puede  ser  otra  que  una  de 
«las  más  occidentales  del  grupo,  pues  que  se  halla  fuera  de 
»duda  que  los  nombres  de  Nivaria  y  de  Canaria  se  refieren 

acollo  qu'il  avait  cru  roconnaiirc  dans  litinéraire  do  Sobosus.  Dos-lors,  íl 
lili  a  fallu  trouyer  uno  crroiir  dans  lo  texto,  afín  d'interprótor  la  naviga- 
tion  descnvoyósdo  Juba  dans  un  antro  son»  quocolui  cu^la  rolation.  C'est 
ainsi  qiio,  s  appuyant  d'uno  corrcction  rapportéo  en  margo  d'une  cdition 
de  Piino(l),  ila  rétabli  par  un  chiíTre  cet  aceord  de  nombro  dont  il  avait  be- 
soinpourcumuler  ses  distancos  vi  conlirmer  8on  opinión  (2).  Pournous,  lo 
premier  texto  nous  a  semblé  micux  expliquer  lilihéraire  que  la  variante, 
et  nous  avons  préféré  nous  en  teñir  a  son  ónoneé. 

Nous  no  discuterons  pas  sur  les  625  millo  pas  que  Gosselin  a  consi- 
deres commo  uno  distanco  absoluo  exprimant  un  doublo  trajot,  nous 
passorons  do  suite  aux  deux  antros' mesures  qui  paraissentindiquer  des 
distancos  relativos.  En  elTet,  les  exploratours  en  quittant  los  Purpuraires, 
cest-á-dire  Lancorottc  et  Fortaventure,  se  diriirent  dabord  á  lOccident 
en  parcourant  un  espace  do  250  m.  p.  (Sicut  CCL  supra  occasum  navi- 
gntur),  etla  premiero  ílc  qu'ils  nomment  est  cello dOmbrios.  Or,  lile  de 
ce  nom  no  pout  otro  qu'une  des  plus  occidentales  du  groiipe,  puisqu'il  est 
hors  do  doute  que  les  noms  de  Nivaria  et  do  Canaria  so  rapportont  aux 

(1)     Plin.  varior.,  toni.  l,pag.  383. 

{i)    Uosselin,  «icécbcr.  sar  la  géogr.  syst.  des  une.,»  tom.  I,  pag.  lúl  ot  152. 
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i»á  las  dos  grandes  islas  del  centro.  Según  la  relación,  la 
y^Ombrios  se  distingue  de  las  demás  por  un  estanque  en- 
•medio  de  los  montes:  por  este  carácter  debe  reconocerse 
»la  isla  de  la  Palma  y  su  famosa  Caldera.  Gomera  y  la  isla 
i»del  Hierro  no  presentan,  una  ni  otra,  localidad  alguna 
•que  pueda  hacer  sospechar  la  existencia  de  un  antiguo  la- 
»go,  en  tanto  que  en  la  isla  de  la  Palma  vienen  á  atesti- 
•guar  indicios  irrecusables,  que  el  fondo  del  valle  central  ha 
•estado  ocupado  por  aguas  estancadas.  Aquella  barrera  vol- 
•cánica,  rodeada  de  altas  montañas,  ha  sufrido  más  de  un 
•trastorno,  y  el  último  rompimiento  ha  dejado  señales  pro- 
•  fundas.  Los  manantiales  que  brotan  por  todas  partes  en 
•el  fondo  de  aquella  cima  inmensa  se  escapan  por  el  bar- 
franco  de  Las  Angustias,  que  puede  considerarle  como  un 
•producto  de  erosión.  Á  ese  barranco  habian  dado  los  an- 
»tiguos  habitantes  el  nombre  de  Axerxo,  que  significaba 
TfiTorrente  Grande,  y  designaban  al  mismo  tiempo  á  la  Caí- 
•dera  con  el  do  Ece7'o  ó  Ecerxo, 

«Aquella  región  estaba  ocupada  entonces  por  el  prín- 
•cipe  Tanausú,  que  había  establecido  su  residencia  en  la 
•llanura  de  Tabuvenla.  La  analogía  de  las  dos  palabras 
y^Axerxo  y  Ecerxo  podrá  tener  alguna  relación  física.  En 
•efecto,  si  Axerxo  significaba  un  torrente  impetuoso,  Ecer^ 
•xo  indicaba  tal  vez  una  masa  de  agua  más  tranquila  y  en- 

(Icux  grandes  iles  du  centre.  Daprés  la  relation,  lOmbriüs  se  distingue 
des  aulres  par  un  étang  au  milieu  des  monts:  á  ce  caractere  on  doit  recon- 
naitre  lile  de  Palma,  et  sa  faincuse  Caldera.  ( Vomere  ct  Tile  de  Fer  n'olTrcnt, 
ni  lime  ni  I'autre,  aucune  íocalité qui  puisse  faire  soupgonner  l'existenco 
d'un  anclen  lac,  tandts  que  dans  lile  de  Palma  des  índicos  irrecusables 
viennent  attester  que  des  eaux  stagnantes  ont  occupé  le  fond  do  la  vallée 
cen'rale.  Cette  enceinte  volcanique  qu'entourent  de  hautes  montagnes  a 
éprouvé  plus  d'un  bouleversement,  et  la  derniere  débacle  y  a  laissé  des 
traces  profondes.  Les  sourccs  qui  jaillisstMit  de  toutcs  parís  du  fond  do 
cet  imnicnse  gouíTre,  s  echappent  par  le  ravin  de  Las  Angustias,  qu'on 
peut  considérer  comnie  une  vallco  d'crosion.  Ce  ravin  avait  reyu  des 
anciens  habitans  le  nom  d'Axorxo  qui  signifiait  qrnnd  lorront  (1),  ils  dé- 
signaient  en  niéme  temps  la  Caldera  par  celui  á'Écero  ou  á' Ecerxo.  Cetto 
enceinte  était  occupce  alors  par  le  princc  Tanauí^u,  qui  avait  établi  sa 
résidcncc  sur  le  platean  de  Tahtirenta.  L'analogie  de  ees  deux  mots 
^.rerxo  et  Ecerxo  pourrait  bien  avoir  quolque  rapporl  ph}  sique.  Vln  eíTet. 
si  Axerxo  exprimait  un  torrent  impétueux,  Ecerxo  indi([uait  peut-étre 

(1)    OaliDdo,  MMt,  lib.  in.  cap.  Vni. 
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«cerrada  dentro  de  ciertos  límites.  Esta  suposición  que  ex- 
i»plicaria  el  habere  in  montibiis  stagnum  de  Plinio^  ad- 
Dquiere  más  que  el  valor  de  una  simple  hipótesis,  cuaniio 
>se  sabe  que  los  autores  canarios  están  en  general  de 
»acuerdo  sobre  la  riqueza  de  las  expresiones  que  caracteri- 
*zaba  la  lengua  esencialmente  descriptiva  de  los  Guanches, 
»de  que  todavía  se  encuentran  algunos  fragmentos  en  los 
^manuscritos  de  Galindo.  Las  aguas  del  barranco  van  en 
>el  dia  á  alimentar  los  Ingenios  de  Argual  y  Tazacorte. 
«Cuando  el  centro  de  la  isla  estaba  más  poblado  de  bos- 
sques,  aquel  torrente  debió  ser  más  caudaloso,  á  juzgar 
»sobre  todo  por  los  considerables  arrastres  que  sha  dejado 
»en  sus  orillas;  los  enormes  fragmentos  de  rocas  que  bbs- 
»truyen  hoy  el  Thalweg,  atestiguan  todavía  el  rompimien* 
»to  que  tuvo  lugar  en  la  época  en  que  las  aguas  encerradas 
»en  la  Caldera  se  abrieron  paso  de  repente.  El  espacio  re- 
» corrido  por  los  exploradores  de  Juba,  desde  las  Purpura- 
»rias  hasta  Ornbrios,  puede  también  suministrar  otro  dato 
«sobre  la  posición  de  esta  isla,  pues  que  los  doscientos  cin^ 
«cuenta  mil  pasos  que  representa  aquel  camino  equivalen 
»á  66  leguas  y  7i>  ó  á  la  distancia  que  media  entre  la  costa 
«occidental  de  Fuertevcntura  y  uno  de  los  cabos  de  la  isla 
»de  la  Palma  (Puntallana). 

«Después  de  haber  reconocido  á  Ombrioi^,  los  enviados 


une  masscdeau  plus  traiiquille  ct  coiiccii Ir éc  dan»  cer tai nes  limites.  Cette 
.supposition,  qui  expliquorait  Vliabere  ¿n  montibus  stagnum  de  Pline, 
acquicrt  plus  de  valeur  qu'une  simple  hvpothese,  quaud  on  sait  que  les 
auteurs  canariens  s'accordcnt  en  general  sur  la  ricliesso  d'expression  qui 
caractérisait  cctte  langue  toute  descriptivo  des  Guanchc,  dont  on  retrouve 
encoré  quelques  frai^mens  dans  les  nianuscrits  de  Galindo.  Les  eaux  du 
Ravin  vont  alimenter  aujourd'hui  les  sucrerics  d'Ar^rual  et  do  Tazacorte: 
lorscjue  le  centre  de  l'ileétait  plus  boisé,  ce  torren t  devait  étro  bien  plus 
considerable,  ácnju«j:ersurtout  parles  grandsaUérisscniensqu'il  alaissés 
sur  ses  rives;  les  enormes  fragmens  de  rocher,  qui  barrent  maintenantle 
Thalwej?,  attcstent encoré  la  débácle  qui  eut  lien  á  lépoque  oú  les  eaux 
concéntreos  dans  la  Caldera  s'ouvrirent  tout-a-coup  un  passa.s^e.  L'espaco 
parcouru  par  les  explorateurs  do  Juba,  dopuis  les  Purpuraires  iusquVi 
Onibrios.  peut  encoré  fournir  une  autre  induction  sur  la  position  de  cctte 
¡le,  puisque  les  250  m.  p.,  qui  représentent  cette  route,  équivalent  a  tiO 
licúes  2¡3  ou  á  la  distance  comprise  entre  la  cote  occiden tale  de  Fortaven- 
ture  et  un  des  caps  de  lile  de  Palma  (l*untnllaiin.) 
Apres  avoir  reconnu  Ombrios,  les  envoyés  Mauritaniens  nommcnt  le^ 
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«Mauritanios  nombran  las  demás  islas  del  grupo  ocoktdn* 
»tal,  que  debieron  visitar  sucesivamente^  como  las  más 
«próximas;  primero  lo  fué  Junonia  como  la  más  cercana  á 
^Ombrios,  y  que  encontramos  fué  la  isla  de  la  Gomera. 
«Este  nombre  de  Junonia^  dado  ya  por  Seboso,  data  de  una 
vfecha  más  atrasada  y  pudo  muy  bien  haber  sido  puesto  á 
«aquella  isla  por  los  Cartagineses,  en  honor  de  Juno,  eu 
« Diosa  tutelar.  El  pequeño  templo  de  piedra  seca,  de  que 
«habla  Plinio,  parece  también  robustecer  esta  opinión. 

«Capraria  es  la  tercera  isla  citada  por  los  exploradores 
•de  Juba,  quienes  la  designan  como  poblada  de  grandes  ki« 
«gartos.  Si  bien  el  orden  del  itinerario  no  indicaba  inmedia* 
«tamente  la  isla  del  Hierro,  la  veríamos  nosotros  oon  este 
«segundo  carácter:  en  efecto,  los  reptiles  del  género  Ira* 
«certa  se  encuentran  allí  en  gran  número,  y  sus  dimensk)* 
«nes  exceden  en  mucho  á  las  de  sus  congéneres  de  Europa. 
«Los  capellanes  de  Bethencourt,  que  visitaron  la  isla  del 
«Hierro  en  1402,  han  comprobado  el  hecho  enunciado  por 
«Plinio.  Hay  lagar  tos,  dicen  en  su  antiguo  estilo,  ten  gran- 
«de«  como  gatos,  pero  no  hacen  daño  y  son  muy  feos.  Nos* 
•otros  añadiremos,  que  ese  nombre  de  Capraria,  derivado 
«sin  duda  del  gran  número  de  cabras  que  se  encuentran  en 
«aquella  isla,  debe  también  servir  de  indicante,  y  no  es  de 

autres  iles  dii  groiipe  d'occident  qu'ils  durent  vísiter  sucoessivement  oom- 
me  les  plus  voisines;  d'abord  Junonia,  la  plus  rapprochée  d'Ombríos,  et 
quo  nous  retrouvons  dans  Tile  do  Gomérc.  Ce  nom  de  Junonia,  áé}^  don-* 
né  par  Sebosus,  date  sans  doute  d'une  epoquc  plus  roculce.  et  pourrait 
bien  avoir  été  imposé  h  cette  ile  par  les  Carthaginois,  en  Thonneur  de  Ju-* 
non,  leur  déesse  protectrice.  Le  petit  temple  en  pierre  brute,  dont  parle 
Pline,  semblerait  appuver  oette  opinión. 

Capraria  est  la  troisieme  ilecitée  par  los  oxplorateurs  de  Juba,  et  ils  la 
désignent comme remplie de grands lézards.  Si lordre de Titinéraire n'indi- 
quait  dójá  Tile  de  Per,  nous  la  retrouverions  encoré  á  ce  second  caractére: 
en  eíTet,  les  reptiles  du  genre  lacerta  y  sont  trés-nombreux,  et  leurs  di* 
mensions  dépassent  de  beaucoup  celles  des  espoces  d'Europe.  Les  chape- 
lains  de  Bétnencourt,  qui  visiterent  lile  deFer  en  1402,  ont  constaté  les 
premiers  lo  fait  énoncé  par  Pline.  til  ya  des  lézardes  grandes  comme  des 
chats,  disent-iis  dans  leur  vieux  style,  mais  elles  ne  font  nul  mal  etsont 
hienhideusesáregarder  (H.  •  Nous  tijouterons  queco  nom  de  Capraria,  de- 
rivé sans  doute  du  j2rrand  nombre  de  chevrcs  qu'on  trouva  dans  cette  ile, 
peut  aussi  servir  d'indication,  et  qu'il  ne  scrait  pas  ótonnant  qu'il  eútété 
imposó  do préférence á  lile  de  Fer,  oú ees animaux étaient en grand  nom* 

(1)    Bontier  et  le  Verrier,  «Hlst.  de  U  prem.  déoouv.  et  conqaét.  dee  Cao.,»  pag.  13S. 
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•extrañar  que  se  hubiese  dado  con  preferencia  á  la  del 
«Hierro^  en  la  que  aquellos  animales  abundaban  mucho 
«cuando  los  aventureros  Normandos  invadieron  el  país 
«en  1402. 

«Después  de  haber  recorrido  aquella  parte,  la  más  oc- 
ncidental  del  Archipiélago,  los  navegantes  hacen  rumbo 
» hacia  el  Este,  franqueando  un  espacio  de  treinta  leguas 
i^(deindeJ^XXV  m.  passuum  ortics  petatur)  y  abordan  á 
w.Viüar/a,  situada  en  frente  de  las  tres  islas  que  acababan 
«de  explorar  (in  conspectu  earum):  desde  alh'  pasan  á  Ca- 
»naría,  última  que  nombran.  La  nebulosa  Nivaria,  aquella 
«tierra  cuya  cima  está  cubierta  de  nieve,  no  puede  ser  otra 
•que  Tenerife  y  su  Pico,  que  sobresale  entre  las  nieblas  que 
«cubren  su  base.  Canaria  ha  consci*vado,  con  su  nombre 
«romano,  sus  perros  de  gran  tamaño.  Esta  raza  de  que 
«Plinio  hace  mérito,  no  ha  seguido  la  suerte  de  los  primiti- 
»vo8  habitantes  de  las  Canarias,  y  se  ha  concentrado  hoy 
»en  la  isla  de  Lanzarote.  En  la  época  en  que  llegó  Juan  de 
wBethencourt,  en  1402,  la  Gran-Canaria  poscia  todavía  mu- 
»chos  perros;  Bontior  y  Le  Verrier  los  califican  de  perros 
^salvajes,  que  parecen  lobos,  aunque  son  más  pequeños. 
«Viana,  adoptando  en  su  poema  patriótico  la  etimología  del 
«nombre  de  Canaria,  según  la  designación   del   historiador 

bre,  lorsquo  les  avonturicrs  normaiids  cnvaliircnt  le  pays  en  1402. 

Aprés  avoir  paivouru  cotte  partie,  la  plus  occidentale  delarcliipel,  los 
navigateurs  font  route  vers  i'fst,  en  franchissant  un  espace  de  trente 
lieues  (deíndc  LXXV  m.  píinsuum  ortus  petatur),  et  aburacnt  í\  Nivaria, 
situiki  en  face  des  troisiles  qu'ils  viennent  d'explorer  fui  conspectVL  ea- 
rum), puis  de  la  ils  passent  á  Canaria,  qu'ils  nommcnt  la  derniere.  La 
nébuleuse  Nivaria,  cctte  terre  au  sommet  couvcrtdo  ncigc(l),  ne  peut  étre 
que  TéncrilTeet  son  picdominant  les  vapeurs  qui  voilent  sa  base.  Cana- 
ria a  conservé,  avcc  son  nom  romatn,  seschiens  deffrande  taille.  Cetto  ra- 
ce, dont  Pline  fait  nienlion('2).  na  pas  eu  le  sort  desprimitifshabitans  des 
Canaries;  elle  t-st concentrée  aujourd'hui  daiis  lile  de  Lancorolte.  A  lépo- 
que de  larrivce  de  Bethencourt,  en  ! i()2,  la  jj^rande  Caiiarie  possédait enco- 
ré beaucoup  de  chions;  Bontíer  et  le  Verrier  los  qualiíiont  ae  chiens  saii- 
raqes  qui  senxbíent  loups,  mais  quí  sont  plus i)etits('S).  Viana,  dans  son 
poemc patriotique,  adoptant  liUyuíoloirie  du  nom  de  Canaria  d'apres  les 


(I)     «Apcrpetiu  nivc  nebulosun.H  riln.,  Ub.  VI,  cap.  XXXil. 

Í2)     «PruximAm  ei  Canariam  vocari  a  innlUtudtnc  cananí  injrt'ntU  iiia:^nitudini>,  ex  quiba»  pcrilncti 
«snnt  Jaba«  duo.n  PUn.  VI,  cap.  XXX] I. 
(3)     fConqnét  des  Cañarles*,  chap.  fft'. 
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Dromano,  se  expresa  en  los  términos  siguientes: 
«Unos  afirman  ser  por  muchos  canes 
»Que  en  la  Gran-Canaria  hasta  hoy  se  crian.» 

«De  aquí  se  deduce  que  desde  los  tiempos  del  poeta 
«canario;  es  decir,  hacia  Unes  del  siglo  XVI,  los  perros  in- 
«dígenas  existían  todavía  en  aquella  isla.  No  omitirenK>s 
«ademas  que  la  ciudad  de  Las  Palmas,  capital  de  la  Gran- 
«Canaria,  ha  conservado  en  su  escudo  dos  perros  rampantes 
«al  pié  de  una  palmera,  y  que  dos  perros  sosteniendo  un 
«escudo,  terminando  con  la  corona  de  España  y  siete  islas 
«en  campo  azul,  se  ven  también  en  las  armas  comunes  á  to« 
«do  el  Archipiélago. 

«Se  nos  dice  que  algunos  monumentos  fueron  encon- 
«trados  en  la  Gran-Canaria;  esos  edifícios,  de  los  que  los 
«enviados  de  Juba  descubrieron  ciertos  vestigios,  han  des- 
«aparecido  enteramente;  pero  se  tiene  la  prueba  de  an- 
«tiguas  construcciones  en  la  historia  de  la  conquista  de 
«aquella  isla.  Bontier  y  Le  Verrier  citan  las  ciudades  de 
liTeldey  de  Argonez  y  de  Arguyneguy.  Ahreu  Galludo  y 
«Viera  hablan  de  pequeños  santuarios  (oratorios),  tilica* 
«dos  en  la  cima  de  las  montañas,  de  casas  fabricadas  con 
«arte,  de  recintos  fortifícados,  y  el  palacio  del  Guanarteme 


rcnseígnemens  de  Ihistoricn  romain,  s'est  exprimé  en  ees  termes: 

Unos  afirman  sor  por  muchos  cañes 
Que  en  la  ^ran  Canaria  hasta  hoy  se  crian.  (1) 

Ainsi  du  tcmps  du  poete  canarien,  c'est-á-dire,  vers  la  lin  du  XVI*  sie- 
ele,  les  chicns  mdigénes  existaient  encoré  dans  cette  ile.  N'oublions  pas 
de  Taire  rcmarquer  en  outre  que  la  vílle  de  las  Palmas,  capitale  de  la  gran« 
de  Canaric,  a  consí  rvó  dans  son  blasón  deux  chiens  rampants  áu  pied 
d'un  palmier,  et  que  deux  chicns  soutenant  un  écusson,  surmonté  de  la 
coiironne  d'E8pa<2^ne,  avec  sept  ¡les  dans  un  chanip  d  azur,  se  voient  aussi , 
sur  les  armes  communes  á  tout  l'archipel. 

Des  monumens  couvrirent,  nous  dit-on,  le  sol  do  la  grande  Ganarle  (i); 
cesedifices,  dontles  cnvoycs  de  Juba  apei\urent  encoré  auelquesvestigcs, 
ont  entiórement  disparu;  mais  Ion  retrouvc  la  preuve d'anciennes  cons- 
tructions  dans  rhi^toire  delaconquéte  de  cette  ile.  Bontier  et  le  Verrier 
citentles  villes  de  Telde,d' Argonez  et  á'Arguyneguy  (3).  Abreu  Galindo 
et  Viera  parlent  de  petits  temples  (oratorios)  bátis  sur  la  cime  des  mon- 


(1^    «Antigücd.  de  ias  isl.  «fortiiD.»,  cant.  1,  pag.  13. 

{i\    «Apparentáiae  ibl  vcstigia  aedMciorum.  Plin.,  lib.  VI,  cap.  XXXll. 

{9)  «A  deini-lteue  pi^s  de  la  mer,  du  cOté  da  nord-est,  sont  deux  vUlce  k  denx  lienes  l'nne  de 
■r  autre,  1'  une  nommée  Telde,  et  l'autre  Argonbs,  aasisea  sur  raiaacwix  oourani.  £i  k  Tingt-cinq  mlUes 
•de  Vk  dncótédu  sud-cet,  si  «it  une  aatre  rille  sur  la  nier....  laqaelle  ac  nommo  Argnyneguy.H  Bontier 
•et  le  Verrier,  «Hist.  de  la  prem.  découv.  des  Can.»,  pag.  138. 
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ttde  Gáldar  no  fué  demolido  sino  á  fines  del  último  siglo. 

«La  traslación  de  las  Purpurarías  á  las  Afortunadas 
)»pareció  tal  \e%  demasiado  atrevida  en  una  época  en  que 
»el  arte  náutico  habia  hecho  todavía  pocos  progresos;  se 
A>objetará  que^  sin  el  auxilio  de  la  brújula^  los  enviados  de 
«Juba  no  podian  perder  impunemente  de  vista  la  costa  y 
«aventurarse  en  alta  mar;  se  admirará  que  en  ese  tra- 
»yecto  no  hubiesen  reconocido  á  Canaria  y  descubierto  el 
I»  Pico  de  Tenerife^  antes  de  abordar  á  las  islas  situadas  á 
>la  extremidad  del  Archipiélago;  pero  responderemos  á 
«esas  objeciones  con  observaciones  deducidas  de  la  posición 
«relativa  de  las  islas^  de  la  influencia  de  los  vientos  reinan- 
«tes  y  de  algunas  otras  circunstancias  locales. 

«Si  hemos  de  atenernos  al  texto  de  Plinio^  Juba  quiso 
•hacer  el  reconocimiento  del  Archipiélago  para  procurarse 
•sobre  las  islas  Afortunadas  datos  menos  vagos  que  loa 
«que  hasta  entonces  se  hablan  obtenido.  Llevada  á  cabo  la 
«empresa  bajo  los  auspicios  de  aquel  príncipe,  se  convirtió 
«en  un  viaje  de  descubrimiento,  y  los  exploradores  debie- 
«ron  partir  de  las  Purpurarías  sin  dirección  determinada, 
«pues  todo  conduce  á  creer  que  las  noticias  de  los  Fenicios 
«y  de  los  Cartagineses  sobre  las  islas  Atlánticas  no  hablan 


tagnes,  de  maisons  fabriquées  avcc  art,  d'enceintes  fortifíées  (l),et  le  palaia 
de  Guanarteme  de  Galdar  n'a  été  demolí  que  vers  la  fín  du  aernier  siéde. 
Cette  liavigation  des  Purpuraires  aux  Fortunées  paraitra  peut  étre  Irop 
•hardie  pqur  une  époque  oú  Vart  nautique  avait  fait  encoré  peu  de  progr¿s; 
on  objeciera  que,  sans  le  secours  de  la  boussole,  los  envoyés  de  Juba  ne 

Eouvaienl  perare  impunément  la  cote  de  vue,  et  s^aventurer  ainsi  dans  la 
aute  mer;  on  s'étonnera  méme  que,  dans  ce  trajct,  ils  n*aient  pas  eu  con* 
naissance  de  Canaria  et  du  Pie  de  TénérífTe  avant  d  aborder  aux  íles  si* 
tuces á lextrémité  de  l'archipel.  Nous  répondrons á  ees  objections4)ar dos 
observations  déduitcs  de  la  position  rciative  des  iles,  do  Tinfluence  dos 
vcnts  rognans,  et  de  quelques  autres  circonstanoes  locales. 

Sí  ton  s  en  tient  au  texte  de  Pline,  Juba  voulant  se  procurer,  sur  les  íles 
Fortunées,  des  renseigacmens  moins  vagues  que  coux  qu'on  avait  cus 
iusqu'alors,  envoya  reconnaitre  cet  archipel.  L  expcdition,  exócutée  sous 
les  auspices  de  ce  prince,  fut  un  voyage  de  dccouvcrte,  et  les  explora- 
teurs  durcnt  partir  des  Purpuraires  sans  direction  arrétée,  car  tout  porte 
á  croire  que  les  notions  des  Phéniciens  et  des  Carthaginois  sur  les  íles 
Atlantiques  n'étaient  pas  parvenúes  jusqu'áeux.  Ils  nc  purent  done  se  di« 


0)    OmliBdo,  Mm.  Ilb.  II,  e«p.  V. 

id id.. ..Ilb.  I,  Cftp.  XXVI. 

Vien,  «Noticiaa  d«  la  bist.  gvner.»,  tom.  1,  page  109. 
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DÜcgado  hasta  ellos.  Por  lo  mismo  fué  qiio  no  pudieron  di- 
»r¡girse  seguidamente  á  Canaria  que  no  conocían,  pues  no 

«obstante  la  proximidad  de  esta  isla  no  se  la  descubre  aun 
vdcsde  la  punta  más  meridional  de  Fuerteventura  que  no 
«dista  de  ella  sino  diez  y  siete  leguas.  Asi  fué  que,  siguiendo 
«probablemente  el  impulso  de  los  vientos  alisios,  los  buques 
«Mauritanios  fueron  empujados  hacia  el  Oeste  y  arribaron 
»á  las  últimas  islas  del  grupo.  Este  derrotero  debió  llevarlos 
«al  Norte  del  Archipiélago  y  á  mucha  distancia  de  las  dos 
«islas  principales  del  centro  (C'anaria  y  Nivaria),  que  que- 
«daron  ocultas  por  las  nubes  que  de  ordinario  se  acumu- 
»lan  sobre  sus  altas  montañas.  Esto  se  halla  confirmado 
«con  lo  que  actualmente  acontece,  pues  los  marinos  cana- 
«rios  no  están  mucho  más  adelantados  hoy  en  la  navega- 
«cion  que  los  enviados  de  Juba.  Los  barcos  ix^scadores  que 
«frecuentan  la  costa  de  África  se  guian  por  una  rutina  su- 
«jeta  con  frecuencia  á  error;  asi,  pues,  acontece  muchas  ve- 
«ees,  que  si  al  marcar  la  isla  hacia  á  la  que  hacen  rumbo, 
»pasan  muy  al  Norte,  dejan  atrás  el  Archipiélago  y  tienen 
«que  volver  al  Este  para  corregir  su  falsa  estima,  y  son 
«bastante  afortunados  si  en  esto  segundo  trayecto  encuen- 
«tran  la  isla  que  buscan,  sin  verse  obligados  á  volver  á  la 
«costa  para  rectificar  su  punto  de  partida.» 


riger  dosuite  sur  Canaria  qu'ils  ne  connaíssaient  pan,  puisque,  malgré  la 
proximité  de  cettc  íle,  on  jic  rapor(;oit  pas  mcmc  ae  la  pointc  la plii»  mcri- 
dionale  do  Fortavcnture,  qui  n  en  est  pourtant  üloi.*?nóe  que  efe  dix-sept 
licúes.  Ce  fut  probablement  en  suivant  rinipulsion  des  vents  alizos  que 
les  vaisseaux  mauritanicns  furent  entraíncs  vers  I'ouest  et  atterrirent  sur 
les  dernieres  ¡les  du  groupc.  Cette  route  dut  les  fairo  passer  au  nord  de 
l'archipel,  et  &  une  assez  grande  distance  des  deux  principales  íles  du  cen- 
tre (Canaria  et  Nivaria),  pour  qu'elles  leur  rostassent  cachó&s  par  les  nua- 
ges  qui  d'ordinaire  s'anioncolent sur  ees  hautes  mon tagnes  (1).  Ala prati- 
queprés,  les  marins  canaricns  ncsont  güero  plus  avances  aujourd'nui  en 
navigation  que  les  envoyés  de  Juba.  Les  bátimons  piécheurs  qui  fre- 
quentent  la  cote  d'Afrique  ne  se  guident  que  sur  une  routinesouvent  su* 
jette á erreur;  aussi  leur arrive-t-il  bien  des  foís de  manquer  lile  sur  la- 
quelle  ils  sedirigent  á  leur  retour,  et,  si  par  cas  leur  route  les  porte  trop 
au  nord,  ils  dépa'ssent larchipel  et  reniettent  le  cap  á  Test  pour  réparer 
leur  fausse  estime,  heureux  quand,  dansceseeond  trajet,  ils  tombentsur 
1  lie  qui*ils  cherchen t,  sans  étro  obligés  de  retourner  á  la  cote  pour  recti- 
fier  leur  point  de  départ. 

(1)    Les  montagne»,  ét«iit  alor»  pla>>  boiróc»,  rlcvMicut  angmentcr  cctte  ñusne  de  v^>eor. 

Tomo  I.— 31. 
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También  Monsieur  D*  A vezac  se  ocupa  en  discutir  este 
asunto^  aunque  disiente  de  los  anteriores;  pues  sí  bien  sos* 
tiene  que  las  islas  de  Ganaría  y  Tenerife  se  hallan  perfecta* 
mente  designadas^  añade^  que  Gomera,  Palma  y  Hierro 
no  deben  colocarse  en  el  número  de  ellas,  siempre  que  fue* 
ron  desconocidas  de  los  antiguos,  y  que  Píuífaíía  y  Capra- 
ria corresponden  á  Lanzarote  y  Fuerteventura.  Fúndase  pa- 
ra esto  en  que  en  la  primera  existe  un  pantano,  que  cuan* 
do  la  isla  se  hallaba  poblada  do  vegetación  debia  estar  siem* 
pre  lleno  de  agua:  que  la  Junonia  mayor,  al  Norte  de  Plui» 
talia,  es  el  islote  de  la  Graciosa;  la  Junonia  menory  el  de 
Montaña-Clara,  y  la  Aproaitus  de  Tolomeo,  el  de  Alegranza. 

En  general  se  puede  decir,  que  pocos  son  los  autores 
de  alguna  importancia,  y  especialmente  los  geógrafos,  que 
no  se  hayan  ocupado  de  las  Canarias  y  de  la  relación  que 
sus  nombres  actuales  guardan  con  los  que  se  consignan  en 
la  narración  citada,  aun  cuando  por  otra  parte  disienten 
entre  si  en  la  correspondencia  de  los  nombres  modernos 
con  los  antiguos,  confesando,  no  obstante,  que  nuestro  Ar-^ 
chipíélago  fué  conocido  ya  y  designado  con  cierta  fijeza  en 
aquel  notable  documento.  De  todo  ello,  como  hemos  visto, 
so  deduce  que  la  isla  de  Canaria  ha  conservado  siempro  su 
nombre,  y  que,  sea  cualquiera  el  que  so  haya  aplicado  á  las 
demás,  es  un  hecho  constante  que  todas  ellas  fueron  visita- 
das y  conocidas,  partiendo  desde  aquella  época  la  verdade- 
ra historia  de  las  Afortunadas. 

Respecto  á  las  distancias  que  marca  Plinio  con  referen- 
cia á  Estacio  Seboso,  ha  habido  también  bastante  desacuer* 
do  entre  los  autores,  suscitándose  cuestiones,  en  las  que 
no  creo  del  caso  entrar  aquí,  mucho  menos  cuando  es  cier- 
to é  indudable  que  trata  de  las  Islas,  habiendo  de  supo* 
nerse  por  nuestra  parte,  que  bien  pudieron  trasladarse  los 
expedicionarios  de  una  á  otra,  no  directamente,  sino  dando 
rodeos,  á  lo  que  se  verían  obligados  acaso  por  la  fuerza 
de  las  corrientes  ó  el  ímpetu  de  los  vientos. 

Para  confirmarnos  en  la  opinión  que  desde  un  princi* 
pió  vengo  sosteniendo^  esto  es,  que  desde  muy  antiguo  fue- 
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ron  conocidas  las  islas  Canarias^  me  bastará  hacer  una  li^ 
gera  reflexión. — ¿Produjeron  los  relatos  de  Seboso  y  Juba, 
trasmitidos  hasta  nosotros  por  Plinio^  el  efecto  que  producir 
debiera  el  descubrimiento  de  nuevos  países,  desconocidos 
hasta  entonces,  principalmente  en  una  época  en  que  todavía 
reinaba  entre  los  antiguos  Romanos  el  espíritu  de  domina- 
ción y  el  deseo  de  extender  los  límites  de  su  imperio? — La 
relación  de  Juba  es  sencilla;  el  mismo  Plinio  nada  le  quita  de 
su  sencillez,  y  ni  siquiera  dá  muestras  de  sorpresa,  lo  que 
significa  que  las  Canarias  no  eran  ignoradas  de  los  pueblos 
de  la  antigüedad^  y  que  aquel  viaje  no  tuvo  otro  resultado 
que  señalarlas  con  más  exactitud  y  dar  de  ellas  una  des- 
cripción más  circunstanciada,  despojándolas  del  misterio 
de  que  los  Fenicios,  por  conveniencia  propia,  habian  re- 
vestido su  conocimiento. 

Ahora  bien,  y  para  completar  esta  parte  de  mis  E5h¿- 
diosy  juzgo  oportuno  consignar  las  diferencias  que  se  en- 
cuentran en  cada  uno  de  los  autores  que  so  han  ocupado 
de  los  nombres  actuales  de  las  Islas,  en  relación  con  los 
que  se  leen  en  las  obras  de  Plinio. 

'  Hierro— Ombrion  ó  Pluvialia. 
Palma — Junonia  mayor. 
Gomera — Junonia  menor. 
El  P.  Abreu    J  Tenerife— .Vn;ar¿a. 
ALINDO.       N  Canaria — Canaria . 

Fuerteventura — Planaria . 

Lanzarote — Capraria . 

San  Borondon — Aprositus  ó  Inaccesible, 

Fray  Jlan  Ni15ez  de  la  Peíía  copia  al  P.  Abreu  Galindo. 

Hierro — Embrión. 
Palma — Junonia  mayor. 

Fray  JOSÉ  de    isómera- Junonia  menor. 
Sosa.  i  Tenerife — .Vivaría. 

(Canaria — Canaria. 
Fuerteventura — Caprar  ¿a , 
Lanzarote — Pluviaria. 
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Perkz  del 
Cristo. 


r¿a>«. 


/  Hierro — Pluiiana,  Pluvialia  ú  Ombrion. 
I  Palma — Planaria. 
D.   Cristóbal    ]C}omera — Junonia  menor. 

Tenerife — Nivaria  ó  Singaría. 

Canaria — Canaria, 

Fuerleventura — 
\  Lanzarote — 

Hierro — Pluitana,  J unonia  menor  b  Theode. 

Palma — 

Gomera — Junonia. 
MARTrí*^c\^ius.  í  Tenerife— P¿^  ó  .Viraría. 

Canaria — Canaria. 

Fuerteventuraí 
\  Lanzarote 
D.  Pedro  Aítistin  del  Castillo  copia  á  Abreu  Galind(f. 

Hierro — Ombrion. 

Palma — Junonia  mayor. 

Gomera — Junonia  menor. 

Tenerirc — Nivaria. 

Canaria — Canaria. 

Fuertevcntura — Capraria. 

Lanzarote — 
/  Hiervo— Ombrion. 

Palma — Junonia. 

Gomera — Capraria . 

Tenerife — Xinaria. 

Canaria — Canaria. 

Fuorteventura/^, 

r  ^  )Purpurarias. 

Lanzarote        )       ^ 

Hierro — 
Palma — 
Gomera — 
DíRYDE  Saint-  ' Tenerife— X/?:ar/a. 

Canaria — Canaria. 
Fuerteven  tura — Caprai  ii . 
Lanzarote — Junonia  major^  y  minor  uno  de 
los  isIo(e^^, 


D.  José  de  Viera 
Y  Clavijo. 


Mr.  Gosselin. 


VlNC.ENT. 
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Hierro — Capraria. 
Palma — Canaria, 
Gomera — 
Paul  de  Blch.  (i)/ Tenerife— .Viraría. 

Canaria — Junonia  minor, 
Fuerteventura — Junonia  magna. 
Lanzarote — Ombrion. 
Hierro — Capraria. 
Palma — Ombrion. 
Gomera — Junonia. 

yV  bSbTt"  ( Tenerife-.Vtmr ¿a. 

Canaria — Canaria. 

F'uerteventuraf , 

j  .  iFurpurarias. 

Lanzarote       )       ' 

/  Hierro — 
Palma- 
Gomera — 

Tenerife — Ninguaria  ó  Nivaria. 
Canaria — Canaria . 
Fuerteventura — Capraria. 
Lanzarote — PluHal  ia . 
Graciosa — Junonia  mayor. 
Montaña  Clara— ^  Juno  nía  menor. 
Hierro — Pluv  ia  I  ia . 
Palma — Capraria . 
Gomera — Junonia  minor. 

^MODraNT'"^    (Tenerife— .Viraría. 

Canaria — Canaria . 
Fuerteventura — Junonia  major. 
Lanzarote — Purpuraria. 
Rindiendo,  como  debo,  un  tributo  de  respeto  a  los  ilus- 
trados historiadores,  geógrafos  y  naturalistas  que  se    han 
ocupado  de  las  Islas,  no  puedo  menos,  sin  embargo,  de  de- 
cir, que  no  me  hallo  conformo  en  un  todo  con  la  aplicación 


Mr.  D'  AvEZAC. 


(i)    Cree  imposible  hallar  á  Pluvialia. — Juzga  que  laa  Purpurarías 
eran  Madera  y  Puerto-Sant^. 
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que  las  dan  de  los  nombres  consignados  en  el  relato  de  Pli- 
nio.  Tal  vez  mi  juicio  no  sea  el  más  atinado;  pero  voy  á 
exponerlo  con  la  franqueza  que  acostumbro  y  con  la  in- 
certidumbre  del  que  no  está  seguro  del  aderto. 

Desde  luego  existen  en  esa  relación  dos  partes  muy 
distintas:  la  una  que  pertenece  exclusivamente  á  Sebo^,  y 
la  otra  que  es  propia  de  Juba.  Respecto  del  primero,  hay 
tal  vaguedad  al  repetir  lo  que  oyó  á  los  navegantes,  de  quie- 
nes adquirió  las  noticias,  que  difícilmente  se  conocería  en 
ellas  su  referencia  á  las  Canarias,  si  por  otra  parte  no  estu- 
viéramos seguros  de  que  ya  habian  sido  visitadas  con  fre* 
cuencia,  y  de  que  son  también  las  que  corresponden  en  nú« 
mero  á  las  que  luego  describe,  en  vista  de  la  relación  entre- 
gada por  los  expedicionarios  al  rey  de  Mauritania.  Seboso 
cree,  y  cree  con  razón,  que  las  mismas  islas  de  Juba  son  las 
que  vieron  y  en  las  que  estuvieron  los  navegantes  gadita* 
nos,  confirmándose  así  lo  que  antes  he  asentado;  esto  es, 
que  son  las  Canarias,  las  cuales  no  pueden  ni  deben  con- 
fundirse con  ningunas  otras,  si  bien  no  dudo  que,  ademas 
de  ellas,  estuvieron  asimismo  en  las  Salvajes,  Madera  y 
Puerto- Santo. 

Que  los  enviados  de  Juba  visitaron  el  Archipiélago  ca- 
nario; que  examinaron  todas  las  islas,  no  con  la  detención 
que  el  caso  merecía,  pero  que  las  costearon,  y  en  algunas 
de  ellas  se  detuvieron,  está  á  mi  juicio  fuera  de  discusión. 
Inclíname  á  creerlo  así,  el  que  siendo  Juba  un  rey  tributa- 
rio del  Imperio  romano  y  deseando  darle  una  prueba  de 
agradecimiento  por  el  favor  que  creía  haber  recibido,  ob- 
teniendo el  territorio  en  que  mandaba,  y  conocedor  por  otra 
parte  del  lujo  de  la  corte  de  Augusto,  nada  podía  hacer 
mejor  para  lisonjear  al  pueblo-rey  que  suministrarle  aque- 
lla materia  tintórea  tan  apreciada  y  que  había  sido  por 
muchos  años  objeto  del  comercio  exclusivo  de  los  Fenicios. 
Ya  he  dicho  que  si  bien  las  excursiones  de  éstos  y  el  lugar 
do  donde  extraían  la  púrpura  había  permanecido  oculto 
por  muchos  años,  cuando,  por  decirlo  asi,  aquel  pueblo  se 
multiplicó  por  sus  colonias,  el  conocimiento  de   las  Cana- 
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rias,  que  fueron  (*1  punto  de  su  lucrativo  comercio,  hubo  do 
extendei'se  á  tal  grado,  que  Juba,  en  sus  deseos  de  instruir- 
se en  los  estudios  geográficos,  llegó  á  conocer  su  situación 
con  la  mayor  exactitud,  y  restituido  al  trono  de  su  padre, 
á  ordenar  la  expedición  que  tan  buen  resultado  le  produjo. 

Después  de  los  trabajos  de  Lister  (1),  de  Templeman  (2), 
de  Duhamel  (3)  y  de  otros,  se  ha  sostenido  por  muchos, 
que  el  humor  linfático,  contenido  en  tan  corta  cantidad  en 
los  moluscos  sometidos  á  sus  experimentos,  no  puede  ser  el 
que  se  creia  suministraba  la  púrpura,  y  el  que  Plinio  des- 
cribe diciendo:  «Las  púrpuras  viven  generalmente  siete 
>años;  ellas  se  mantienen  ocultas  como  los  múrices,  por 
^espacio  de  treinta  dias  en  la  época  de  la  Canícula;  en  la 
•Primavera  se  reúnen  en  tropas  y  frotándose  entre  sí,  pro- 
aducen  una  saliva  viscosa  que  forma  una  especie  de  cera. 
>Los  múrices  hacen  lo  mismo;  pero  las  púrpuras  tienen  en 
>la  garganta  aquel  jugo  tan  buscado  para  la  tintura  de  las 
» telas.  Este  líquido  se  contiene  en  muy  pequeña  cantidad 
>en  una  vena  blanca,  y  su  color  es  encarnado  tirando  á  ne- 
»gro.  Lo  demás  del  cuerpo  es  extéril.  Se  pone  gran  empo- 
»ño  en  cogerlas  vivas,  pues  al  morir  arrojan  aquel  licor.  Las 
«mayores  se  extraen  después  de  haberlas  quitado  la  concha, 
>y  á  las  pequeñas  se  las  aplasta  vivas,  golpeándolas  en  la 
>parte  más  dura,  por  cuyo  medio  se  consigue  que  expe- 
dían el  licor.»  (4) 

Ademas  haré  observar,  que  tratándose  de  una  cosa  des- 
conocida para  Plinio^  como  lo  era  el  molusco  de  donde  se 
creia  que  los  tintororos  fenicios  extraían  la  púrpura,  escri- 

(I)    Transact.  red.,  n.*"  197,  an.  1692. 

(2Í    Templeman,  Dísscrt.  sur  la  pourpre  des  anciens. 

Í3)    Duhamel,  Memoire  de  T  Acaaem.,  pair.  6,  an.  1736. 

(4)  Pline,  op.,  c:t.  lib.  IX. — <LX.  Purpurac vivunt  annis  ^lurimum  sep- 
tciiis.  (XXXVI.)  Lalent,  sicut  múrices,  circa  Canis  ortum  tricenis  diebus. 
Congro<^antur  verno  tempore,  mutuoque  attritu  lentorcm  cujusdam  eerao 
salivani.  Simili  modo  et  múrices.  Sed  purpurae  florem  illum  tinjo^endis  ex* 
petitum  vestibus,  iu  mediis  habcnt  faucibus.  Liquoris  hic  minimi  est  in 
candida  vena,  undo  pretiosus  illo  bibitur,  nii^antes  rosae  colore  sublu- 
cens.  Reliquum  Corpus  sterile.  Vivas  capere  coiitondunt,  quia  cum  vita 
succum  cum  evomunt.  Et  majoribus  quid  'm  purpuris  detracta  concha 
auferunt:  minores  cum  testa  vivas  frangunt,  ita  demum  rorem  eum  ex- 
spucntes. » 
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bió  aquel  lo  que  oyó  decir,  y  esas  célebres  conchas  (con^ 
chyliajy  de  que  habla  el  mismo,  no  son  otra  cosa  sino  la  or* 
chilla,  que  por  su  aspecto  raro  llama  la  atención,  asi  co- 
mo otros  musgos  que  hasta  no  hace  muchos  años  se  re- 
cogían en  las  Islas,  y  eran  otras  tantas  materias  tintóreas. 
De  consiguiente  hemos  de  creer  que  era  ella  (lichen  rocccl* 
la  L.)  la  que  suministraba  la  púrpura  de  que  tanto  consu- 
mo se  hacia  en  la  antigüedad.  Esta  idea  la  confirma  el  ha- 
ber existido  aquel  musgo  en  gran  cantidad  en  las  dos  islas 
de  Lanzarote  y  Fuerteventura,  que  por  ello  merecieron,  sin 
duda,  ser  distinguidas  con  el  nombre  de  Purpurarías,  y 
que  son  también  las  primeras  que  se  encuentran,  como 
las  más  orientales,  próximas  á  la  costa  de  África,  que  no  es 
preciso  perder  de  vista  para  descubrirlas  desde  alta  mar. 

Respecto  de  la  creencia  que  tanto  Plinio  como  los  Ro- 
manos tuvieron  acerca  de  la  procedencia  de  aquella  tintu- 
ra, creyendo  unos  que  la  producía  un  animalillo,  y  otros 
que  era  de  origen  vegetal,  no  es  extraño  que  tales  vacila- 
siones  existieran;  puesto  que  ios  Fenicios,  como  astutos 
comerciantes,  no  sólo  procuraron  ocultar  el  punto  de  su  lu- 
crativo comercio,  sino  hasta  la  naturaleza  del  ser  de  que  la 
extraían:  de  otra  manera,  y  atendida  la  ciencia,  suficiente 
entonces  para  estudiar  los  objetos  materiales  y  clasificados, 
habría  puesto  de  manifiesto  la  procedencia  de  la  púrpura. 

Saliendo  de  la  isla  de  Lanzarote  y  siguiendo  el  itine- 
rario descrito  por  Plinio  y  navegando  350  mil  pasos  al  occi- 
dente, la  primera  isla  que  se  halla  es  la  de  la  Palma,  que 
aquel  naturalista  designa  con  el  nombre  de  Ombrion.  La 
descripción  que  hace  de  ella  y  las  razones  en  que  se  apo- 
yan los  Sres.  P.  Barker-Webb  y  Sabino  Berthelot  no  de- 
jan de  ser  de  gran  peso,  y  desde  luego  me  hallo  perfecta- 
mente de  acuerdo  con  aquellos  ilustres  naturalistas.  Por 
otra  parte  el  mismo  nombre  indica  que  no  puede  ser  otra: 
sumamente  montuosa  y  accidentada,  cubierta  de  una  riquí- 
sima vegetación  forestal,  las  nuves  debieron  acumulai'se 
sobre  ella  y  beneficiarla  frecuentemente  con  abundantes 
rocíos.  Ademas  hallan  en  el  centro  de  ella  la  caldera  de 
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Ecero  que  hubo  ele  tev  un  gran  lago,  cuyas  evaporaciones 
contribuyeron  mucho  á  aumentar  la  masa  de  nubes  y  de 
consiguiente  sus  copiosas  lluvias.  Yo  sé  que  se  me  objetará 
acaso,  que  significando  la  palabra  griega  Ombrion  y  la  lati- 
na Pluvialia,  de  que  usa  E«tacio  Seboso,  abundancia  de  ííu- 
via,  y  asegurando  Plinio  en  su  relato,  según  los  expedi- 
cionarios que  la  visitaron,  que  no  tenia  más  agrxa  que  la 
llovediza,  no  debo  convenir  aquel  nombre  á  una  tierra  que 
era  poseedora  de  un  lago  importante,  atendidas  las  dimen- 
siones de  la  gran  caldera  de  Ecero.  Pero  esta  objeción  se 
destruye  desde  el  momento  en  que  se  convenga  conmigo, 
como  no  puede  menos  do  convenirse,  que  ya  por  lo  esca- 
broso y  difícil  do  los  caminos  de  la  isla  de  la  Palma,  ya 
porque  no  hubieron  de  aventurarse  los  viajeros  á  pene- 
trar en  un  país  extraño,  la  existencia  del  antiguo  lago  que- 
dó para  ellos  completamente  desconocida,  y  que,  siguiendo 
la  costumbre  general  de  los  que  por  primera  vez  arriban  á 
una  nueva  tierra,  se  contentaron  con  visitar  tan  solamente 
sus  costas;  y  como  en  ellas  no  encontraron  ríos,  ni  fuentes 
tan  abundantes  que  pudieran  suministrar  el  agua  nece::>a- 
ria  á  Io3  que  la  habitasen,  de  aquí  la  errónea  creencia,  hija 
de  la  primera  impresión,  de  que  no  tenia  para  su  consumo 
más  agua  que  la  de  las  nubes. 

No  puede  comprenderse  como  ha  habido  autores  que 
hayan  aplicado  el  nombre  de  Ombrion  á  la  isla  del  Hierro, 
por  su  árbol  milagroso  (Garoe);  á  la  de  Tenerife  por  su  an- 
tigua Laguna,  que  se  extendía  en  el  punto  donde  existe  hoy 
la  ciudad  del  mismo  nombre,  ó  á  la  de  Lanzarote  por  su  Ma- 
reta, porque,  como  veremos  más  adelante,  el  árbol  del  Hier- 
ro no  tenia  la  propiedad,  que  muchos  crédulos  le  han  atri- 
buido, de  destilar  cierta  cantidad  de  agua,  ni  pertenecía  á  la 
clase  de  la  Férula  de  que  habla  Plinio;  ni  conviene  á  Tene- 
rife, porque  claramente  está  determinada,  no  sólo  en  el  pasa- 
je á  que  me  he  referido,  sino  en  las  tradiciones  de  los  anti- 
guos habitantes  de  las  demás  islas;  ni  en  fin  á  Lanzarote, 
puesto  que  la  Mareta  de  que  hablan  los  autores,  no  pudo 
existir  entonces  con  la  forma  que  hoy  tiene,  y  aun  supo* 

Tomo  i.— 32. 
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niendo  que  hubiese  habido  aHí  un  lago^  era  indispensable 
para  llegar  á  él,  internarse  en  la  isla,  en  cuyo  centro  y  en 
el  punto  donde  hoy  se  encuentra  el  nuevo  depósito  de 
agua,  tuvo  que  existir.  Si  á  buscar  cavidades  capaces  de 
contener  una  gran  masa  de  agua  fuéramos  nosotros,  las  en- 
contraríamos de  gran  extensión  y  en  mucho  número  en  Ca- 
naria, donde  abundan  dilatadas  cuencas,  que,  según  la  opi- 
nión de  varios  geólogos,  debieron  ser  otros  tantos  lagos  que 
por  efecto  de  las  convulsiones  del  terreno  se  vaciaron 
después. 

He  dicho  antes  que  d  nombre  de  Férula,  que  se  dá  á 
algunas  plantas  que  se  producían  en  la  isla  de  Ombrion, 
no  conviene  al  árbol  del  Hierro,  que  se  cree  fué  un  tilo. 
Veamos  la  descripción  que  de  aquel  vegetal  hace  el  célebre 
naturalista  Plinio:  «La  J^^crula  (Férula  communis  L.)  de- 
»be  también  colocarse  entre  los  vegetales  exóticos  y  en  el 
» número  de  los  árboles.  Distinguimos,  en  efecto,  diferentes 
«especies  de  árboles:  en  algunos  toda  la  madera  forma  la 
«corteza,  es  decir,  al  exterior;  el  interior  tiene,  en  lugar  de 
«madera,  una  sustancia  esponjosa,  como  el  saúco;  otros  es- 
»tán  huecos  como  la  cañaheja.  La  Férula  crece  en  los  países 
))cálidos  y  al  otro  lado  de  los  mares;  el  tallo  es  nudoso.  Dis- 
«tínguense  dos  especies:  los  griegos  llaman  narthes  a  la  que 
«crece  en  las  alturas,  y  narlhecyai  (F.  nodiflora  h,)  á  la  que 
»no  se  eleva  mucho.  Las  hojas  salen  de  los  nudos,  y  son 
«tanto  mayores  cuanto  más  próximas  están  del  suelo.  Por 
«lo  demás  la  F'érula  tiene  las  mismas  propiedades  que  el 
«aneí/io,  y  se  parecen  mucho  sus  frutos.  Su  madera  es  tan 
«ligera  que  de  ella  se  hacen  bastones  para  los  ancianos,  por 
»lo  fáciles  que  son  de  manejar.»  (1) 

(1)  Plin,  op.  cit.,  Lib.  XIII. — cXLII.  Etferulam  ínter  externas dixisse 
conveniat,  arborumquo  generi  adscripsisse:  quoniam  quarumdam  naturac 
(sicut  distinguimus)  lignum  omne  corticis  loco  habent,  hoc  cst,  forinse- 
cus:  ligni  aütem  loco  fungosamintus  meduUaní,  iit  sambuci:  quacdam 
vero  inanitatem,  ut  anindines.  Férula  calidiR  nascitur  locis,  atquo  trans 
maria,  geniculatis  nodata  scapis.  Dúo  eius  genera:  nartheca  Graeci  vo- 
cant.  assurgentem  in  altitudinem:  nartnecyam  vero  semper  huinilem.  A 
genibus  exeuntia  folia  máxima,  ut  quaeque  terrae  próxima.  Cactoro  na* 
tura  eadem,  quae  anethe,  et  fructu  simflis.  Nulli  fructicum  lcvita.<i  ma- 
jor:  ob  id  gestt^tu  facilior,  baculorum  usum  senectuti  praebet.» 
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Esta  descripción  conviene  más  bien  á  la  planta  que 
en  nuestro  país  llamamos  cañaheja  (Férula,  communis  L.^,  á 
las  tabáibas  (Euphorbia  pithyusfi),  al  cardón  (Euphorbia 
Canariensis),  ó  al  verode  (Cacaiia  Canariensis  h,),  puesto 
que  todas  esas  plantas  reúnen  las  condiciones  físicas  des- 
critas por  el  eminente  naturalista,  y  por  otra  parte  son  muy 
vulgares  en  nuestro  Archipiélago. 

Al  lado  de  la  Palma  sitúa  la  relación  dos  islas;  una 
mayor  y  otra  menor,  ambas  del  mismo  nombre.  No  hay  du- 
da que  éstas  han  de  ser  la  Gomera  y  el  Hierro,  la  prime- 
ra más  extensa  que  la  segunda;  por  lo  que  desde  luego  se- 
rá aquella  la  Junonia  mayor  y  ésta  la  Junonia  menor. 

Después  cita  á  Capraria,  que  no  queda  la  menor  duda 
de  que  es  Fuerteventura,  por  la  abundancia  del  ganado  ca- 
brío que  allí  se  encontró  á  la  llegada  de  Bethencourt  y  de 
los  suyos.  Esto  lo  confirman  Bontier  y  Le  Verríer  que 
acompañaban  á  aquel  aventurero.  También  existen  lagar- 
tos en  gran  número,  sin  que  sea  extraño  que  no  se  vean 
hoy  tan  grandes  como  los  que  encontraron  los  capella  nes 
de  Bethencourt,  por  ser  muy  natural  que  los  habitantes 
los  destruyesen,  á  causa  del  daño  que  hacían  oii  los  frutos. 
Respecto  de  Nivaria,  convienen  casi  todos  en  que  es  la 
isla  de  Tenerife,  por  su  pico  de  Teidc,  cubierto  de  nieve  y 
casi  siempre  de  nubes,  en  su  cima  y  en  su  base. 

Otro  tanto  debo  decir  de  Canaria,  que  no  ha  sufrido  va- 
riación en  su  nombre.  De  consiguiente  y  resumiendo  en  un 
cuadro  la  correspondencia  que  he  creído  encontrar  entre 
las  denominaciones  que  se  dan  á  las  Islas  en  la  descripción 
de  Plinio,  con  referencia  á  Juba,  y  en  relación  á  las  siete 
del  Archipiélago,  lo  expongo  del  modo  siguiente: 

Hierro. — Junonia  viinor, 

Palma. — Ombrion . 

(lomera. — Junonia  niajor. 

Tenerife. — Nivaria, 

Canaria. — Canaria, 

Fuerteventura. — Capraria, 

Lanzarote  y  los  Islotes. — Purpuvarias, 
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No  sin  razón  y  con  bastante  fundamento  á  mi  en- 
tender, he  dado  la  denominación  de  Purpurarías  á  la  isla 
de  Lanzarote  y  á  los  Islotes  adyacentes.  Estos,  en  número 
de  tree,  se  denominan  Graciosa,  Montaña-Clara  y  Alegran-- 
zdy  situados  al  Nordeste  de  la  isla  principal,  muy  próxi- 
mo á  cuya  costa  se  encuentra  el  primero,  y  á  mayor  dis- 
tancia el  segundo  y  el  último.  El  de  Graciosa  es  llano,  en  tan- 
to que  los  otros  dos,  aun  cuando  el  de  Alegranza  es  de  al- 
guna extensión  y  tiene  tierras  cultivadas,  son  bastante  es- 
cabrosos; por  lo  que  se  criaba  en  ellos  y  aun  se  encuentra 
la  orchilla,  en  bastante  cantidad,  (i) 


(I)  D.  Pedro  0!i ve,  en  su  Diccionario  Estadistico- Administrativo  de 
las  islas  Canarias,  palabra  Lanzarote^  dice:  tEn  la  costa  que  mira  al  O. 
»hay  una  corta  porción  plana  llamada  la  isleta  del  Rio,  dividida  por  una 
langosta  cortadura  del  resto  de  la  isla;  también  es  an^^osto  el  canal  que 
isepara  la  isleta  Graciosa:  la  mayor  altura  de  esta  última  es  de  226  mc- 
»tros  (tri<]:onométricaK  Al  N.  de  ella  se  encuentra  la  de  Aleg^ranza;  dista 
»ésta  16  k  i  lome  iros  de  la  punta  N.  de  Lanzarote,  y  en  ella  se  vé  el  cráter 
«llamado  la  Caldera,  elevado  á  286  metros  (t.):  entre  las  dos  islctas  se  ha- 
»Ilan,  el  islote  de  Montaña-Clara  y  el  Roquete  del  Infierno:  por  último, 
iRoparado  hacia  el  (oriento  qneda  el  Roquete  del  Kste.» 
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SAN  AVITO. 


No  deja  de  llamar  la  atención  el  que  los  historiado- 
res Canarios^  muchos  de  los  cuales  han  disertado  larga- 
mente sobre  cuestiones  harto  insignificantes,  hayan  omiti- 
do ciertos  hechos,  que  á  mi  ver  han  traído  consigo  conse- 
cuencias de  mucha  trascendencia  para  la  historia  de  las 
Islas.  El  P.  Fray  Juan  de  Abreu  Galindo,  D.  Juan  Nuftez 
de  la  Peña  y  D.  Pedro  Agustín  del  Castillo,  afícionados  to- 
dos á  cierta  clase  de  investigaciones,  muy  propias  de  su 
época,  ni  se  ocupan  siquiera  de  la  predicación  de  la  fé  he- 
cha por  San  Avito  en  Gran-Canaria,  ni  de  su  martirio, 
cuando  por  otra  parte  se  entretienen  en  relatar  milagros 
que,  por  las  exageraciones  con  que  lo  hacen,  tor^n  en  lo  in- 
creíble, si  no  en  lo  ridículo.  No  es  de  extrañar  que  I).  José 
de  Viera  y  Clavijo,  Arcediano  de  Fuerteventura  en  la  Cate- 
dral de  Canarias,  que  se  hallaba  dominado  por  el  espíritu  En* 
ciclopedista  de  su  época,  el  que  había  adquirido  en  sus  lectu- 
ras y  en  sus  viajes,  hubiese  mirado  con  cierta  indiferencia 
este  género  de  cuestiones,  y  aun  ridiculice  muchos  milagros 
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de  santos,  hechos  en  nuestras  islas  y  que  otros  escritores 
encomiaron  hasta  io  sumo.  Este  historiador  se  contenta  con 
manifestar,  que  ha  habido  autores  que  sostienen  que  el  mar- 
tirio de  San  Avito  tuvo  lugar  en  la  isla  de  Canaria;  pero 
esta  noticia,  añade,  carece  de  toda  sombra  de  realidad,  (i) 
Yo  pasaría  acaso  por  alto  esas  tradiciones,  si  no  aten- 
diese al  carácter  de  estos  Estudios^  en  los  que  nada  debo 
omitir  que  se  relacione  con  la  historia  de  las  Islas,  por  más 
maravillosas  6  increibles  que  parezcan;  si  por  otra  parte 
no  tuviese,  respecto  de  la  predicación  y  martirio  de  San 
Avito,  el  testimonio  de  un  autor  tan  estudioso,  como  Arias 
Marín  y  Cubas,  que  puso  un  especial  empeño  en  compro- 
bar su  dicho  con  la  autoridad  de  escritores  notables.  Este 
Doctor  dedica  gran  parte  del  Libro  III  de  su  historia  inédita 
á  investigar  la  verdad  de  aquella  tradición,  respecto  de  ia 
cual  se  expresa  en  los  términos  siguientes  (2):  «Que  el  ca- 
>pitan  Pedro  de  Vera,  cuando  acabó  la  conquista  de  Cana* 
»ria,  tuvo  cierto  libro  que  le  dieron  los  Guanartemes  de 
«Gáldar,  que  fué  de  los  Mallorquines,  escrito  en  latin,  de  á 
«folio,  falto  de  hojas  al  principio  y  íin,  que  trataba  como 
»en  esta  isla  predicaron  la  fé  algunos  santos,  como  Blan- 
«dano,  Maclovio  y  otro,  Avito;  el  cual  libro  habia  dado  á  la 
«Catedral.  Señaláronme  para  esta  pregunta  acierto  Preben- 
>dado  docto,  noticioso  de  antigüedades,  adornado  de  virtu- 
»des:  me  dijo  que  para  qué  buscaba  yo  ese  libro:  referiie 
•por  los  santos;  dióme  noticia  de  otro  libro,  mas  no  hubo 
»el  que  buscaba  y  añade,  y  San  Avito  ahí  murió  en  el  lugar 
j»de  usted,  y  fué  arrojado  su  cuerpo  á  la  sima  de  Ginamar; 
»y  es  tradición  antiquísima,  y  lo  sabemos  sin  tener  de  ello 
«duda  alguna;   y  este  caballero  Canónigo  se  llamaba  D. 

«Diego  Ortiz,  y  lo  afirmó  delante  de  mucha  gente Y  el 

«librito  titulado  /íamíí/eíe,  en  su  Calendario,  á  tres  de  Ene- 
«ro,  dice:  San  Avito  confesor,  y  el  P.  Nicolás  Cansino,  en  cas- 
v>tellano  por  el  Dr.  Aguilar,  en  su  Corte  santa,  el  dia  3  de 
«Enero,   dice  así:  En  Canaria,  isla  del   dominio   Español, 


(1)     Viera  y  Clavija,  op.  cit.,  ed.  1858,  p.  i3'J. 

1*2)    Dr.  D.  Tomás  Áj*infi  M,!)^!^  y  f'nhns,  op.  cit..  \Ah.  III. 


S.VN  AVlTü.  217 

jiSan  Avito  presbítero,  discipulo  de  San  Eugenio,  Arzobis' 
»po  de  ToledOy  fué  coronado  de  martirio;  y  cita  al  martiro- 
»logio  español  de  I).  Juan  Tamayo  de  Salazar,  que  trae 
i)su  vida  por  conjeturas  de  alguna»  autoridades,  y  la  más 
•principal  antigua  es  la  de  Lucio  Flavio  Dextro,  español, 
•escribió  en  Roma  en  tiempo  de  San  Jerónimo,  y  toca  algo 
»de  San  Avito.»  Marin  y  Cubas  examina  después  loque 
dice  D.  Juan  Tamayo,  en  el  día  tres  de  las  Nonas  de  Ene* 
ro,  y  entra  en  consideraciones  sobre  Lucio  Flavio  Dextro 
en  el  Cronicón,  año  de  Cristo  105;  Luitprando,  en  sus  Cróni- 
cas; Primitivo  Cabilonense,  en  su  Topografía,  verbo  Cana- 
ria; el  Padre  Higuera,  en  su  manuscrito,  Martirologio  es- 
pañol; el  P.  Vivario;  el  Maestro  Ruspuesta,  en  su  Histo- 
ria  Giniense  y  el  Obispo  Turiasionense,  en  su  Primacía  de 
Toledo,'  hablan  largamente  de  la  vida  de  este  Santo,  que 
parece  tuvo  gran  amistad  con  el  notable  Marco  Valerio 
Marcial,  quien  le  retrató  en  algunos  de  sus  Epigramas.  El 
mismo  autor,  que  hizo  larguísimas  investigaciones  sobro  es- 
te asunto,  manilíesta,  que  «habiendo  peregrinado  San  Avi- 
ólo á  algunas  ciudades  de  la  Vctonia  y  Bélica,  llegó  al 
«Océano  Atlántico,  donde  halló  una  embarcación  pequefta 
«dispuesta  ya  á  hacer  viaje  á  las  islas  Afortunadas:  entran- 
»do  en  ella  desembarcó  en  Canaria  y  luego  al  punto,  como 
«ministro  escogido  de  Cristo,  predicó  los  dogmas  de  la  fé 
•católica....  por  toda  la  isla  acompañado  de  algunos  discí- 
»pulos.«  Los  gentiles  celebran  un  concilio  secreto,  le  pren- 
den, le  molestan  con  el  tormento,  y  dando  voces  y  gritos, 
le  quitan  la  vida  el  3  de  las  Nonas  de  Enero  del  año 
106  de  J.  C.  Pero  el  martirio  no  fué  inútil,  pues  se  aumentó 
tanto  la  fé  católica,  que  en  632  el  número  de  cristianos  era 
mayor  que  el  do  los  gentiles,  según  el  autor  citado.  Más 
adelante  añade  el  mismo  «que  llegó  á  Canaria  San  Avito 
»en  el  mes  de  Octubre,  que  es  entrado  el  Otoño,  el  año  101 
»de  Cristo,»  desembarcó  en  Arguineguin,  donde  hay  una 
cueva,  que  fué  la  primera  Iglesia.  Después  de  largas  diser- 
taciones, trayendo  citas  de  notables  y  numerosos  autores, 
manifiesta,  que  «en  la  borrasca  cruel  contra  la  Iglesia  por 
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'Trajano  fué  juntamente  en  Canaria^  como  en  España^  el 

«martirio  de  San  Avíto Cuatro  años  asistió  San   Avito 

> entre  los  gentiles^  habitó  en  los  Llanos^  antes  llamados  de 
>AráuZ;  arrabal  de  la  ciudad  de  Telde.» 

Lo  dicho  basta^  á  mi  parecer^  para  dar  una  idea  de  la 
tradición  referente  á  la  predicación  y  martirio  de  San  Avi- 
to^ sin  que  por  mi  parte  entre  á  negar  decididamente,  ni  á 
dar  un  cx)mpleto  asenso  a  cuanto  se  ha  dicho  y  escrito  sobre 
el  asunto;  pero  no  desconozco  que  entre  tantas  opiniones 
opuestas,  robustecidas  por  diversos  escritores,  algo  puede 
haber  de  cierto,  y  que  el  hecho  nada  tiene  de  sobrenatural 
ni  de  maravilloso,  mucho  menos  cuando  acontecimientos  se- 
mejantes han  ocurrido  en  otros  países,  antes  y  después  de 
la  fecha  en  que  se  supone  que  aquel  Santo  se  embarcó  y  He* 
gó  á  estas  islas. 

También  debo  decir  que  mis  investigaciones  se  han 
extendido  á  buscar,  aunque  en  vano,  algo  que  me  diese  luz 
sobre  este  importante  asunto;  pero  ni  en  el  archivo  de  la 
Santa  Iglesia  Catedral,  ni  en  la  biblioteca  del  Seminario 
Conciliar,  he  podido  encontrar  dato  alguno  que  confirme  ó 
desmienta  la  tradición  a  que  me  he  referido. 
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Las  islas  Canarias,  cuyo  conocimiento  quedó  oculto  por 
espacio  de  cerca  de  diez  siglo.s,  á  contar  desde  la  expedi- 
ción de  Juba,  volvieron  á  ser  visitadas,  conocidas,  des- 
critas, y  por  último  conquistadas  durante  aquel  gran  perío- 
do de  la  Edad  media,  pero  de  un  modo  difetx^nte  y  muy 
propio  de  aquellos  tiempos.  Cómo  y  por  qué  causas  osos 
distintos  viajes  y  esa  misma  conquista  revistieron  un  ca- 
rácter particular,  lo  encontramos  en  los  acontecimientos 
que  señalaron  de  un  modo  notable  esa  época  histórica,  ter- 
rible en  sus  principios  y  desastrosa  en  el  combate  que  hu- 
bo de  sostenerse  entre  los  invasores  y  los  invadidos,  tanto 
en  el  terreno  de  la  política  como  en  el  de  las  costumbres,  en 
el  de  la  legislación,  en  el  de  las  cix)cncias,  y  en  el  de  la 
religión;  de  cuyo  choque  dimanó  ese  modo  do  ser -que  so 
reflejó  igualmente  en  los  viajes  y  en  los  viajeros,  en  las  con- 
quistas y  en  los  conquistadores.  Por  ello  es  que,  antes  de 
pasar  adelante,  me  es  de  todo  punto  indispensable  hacer 
una  ligera  reseña  de  los  aconlecimientos  culminantes  de 

Tomo  i.— 33. 
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aquel  período,  que  cambiaron  por  completo  la  faz  de  Euro- 
pa, y  más  tarde  hablan  de  llevar  al  otro  lado  de  los  mares 
su  influencia. 

El  engrandecimiento  del  dilatado  imperio  romano,  á 
costa  de  otros  pueblos,  la  rapacidad  de  los  gobernantes 
que  enviaba  á  lejanos  países,  la  opresión  de  sus  legiones, 
ejercida  sobre  los  bárbaros  y  los  extranjeros,  la  forzosa 
imposición  de  sus  creencias  religiosas,  la  venalidad  de  sus 
magistrados,  la  acumulación  de  inmensas  riquezas  en  la 
corrompida  Roma,  las  revueltas  intestinas,  los  asesina- 
tos  de  los  Emperadores,  la  escandalosa  arbitrariedad  de  la 
milicia  que  se  arrogó  la  facultad  de  vestir  y  arrancar,  á  su 
antojo  y  á  quien  mejor  le  parecia,  la  púrpura  imperial;  la 
corrupción  de  costumbres,  fueron  causa  necesaria  y  pre- 
cisa de  que  aquel  puéblo-rey,  que  tantos  dias  de  gloria  tu- 
vo, que  paseó  sus  águilas  victoriosas  por  todo  el  mundo 
entonces  conocido,  que  venció  á  tantos  reyes  y  subyugó  á 
tantas  naciones,  fuese  á  su  vez  vencido,  humillado,  casti- 
gado vergonzosamente  y  tratado  como  un  ruin  esclavo  por 
otros  más  fuertes  que  él. 

Y  así  tenia  que  ser  por  necesidad,  pues  que  un  pueblo 
que  de  eminentemente  guerrero  y  conquistador  habia  venido 
á  sumirse  en  la  molicie  y  la  afeminación,  en  el  lujo  y  en  los 
placeres;  que  perdida  la  memoria  de  sus  antiguos  triunfos 
habia  llevado  con  sus  riquezas  el  germen  de  la  cx)rrupcion 
á  sus  hijos,  y  convertídose  sus  guerreros  en  sibaritas  y  li- 
cenciosos, no  podia  resistir,  como  no  resistió,  las  falanges 
numerosas  y  aguerridas,  severas  en  sus  costumbres  y  lle- 
nas de  vida,  que  se  precipitaron  de  los  bosques  del  centro 
de  Europa  para  regenerar  una  raza  que  de  otra  suerte  ha- 
bría concluido  por  convertir  en  un  desierto  los  todavía  ri- 
cos países  que  habitaban. 

Los  Hunos,  los  Alanos,  los  Sajones,  los  8icambros,  los 
Vándalos  y  otras  hordas  numerosas  se  lanzan  como  plaga 
devastadora  sobre  las  deliciosas  campiñas  de  las  Gálias, 
de  la  Iberia  y  de  la  Italia,  cuyos  habitantes  no  tuvieron 
fuerzas  para  resistirlas^  ni  para  defenderse  de  ellas.  Esta- 
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blecidos  en  su  consecuencia^  en  las  dilatadas  posesiones  del 
Imperio  romano,  que  se  repartieron  en  pedazos,  imponién- 
doles sus  leyes,  sus  usos  y  sus  costumbres,  hubo  de  llegar 
el  caso  de  que,  después  de  algún  tiempo,  el  nombre.  Roma- 
no, tan  honroso  antes,  se  convirtiera  en  el  epíteto  más  in- 
jurioso que  un  hombre  podia  dirigir  á  otre  hombre.  Asi  lo 
dice  Luitprando,  historiador  latino  y  obispo  de  Cremona, 
que  floreció  en  el  siglo  X. 

Este  choque  entre  las  antiguas  y  las  nuevas  razas,  no 
habría  producido  sin  embargo  todos  los  males  que  hubie- 
ron de  lamentarse,  porque  los  invasores  poca  resistencia  hi- 
cieron contra  los  invadidos,  si  otro  elemento  de  distinto  gé- 
nero no  hubiese  venido  á  inaugurar  una  época  desgracia- 
damente señalada  con  sangre,  con  incendios,  con  ruinas  y 
por  último  con  la  peor  de  las  calamidades  que  pueden  afli- 
gir á  la  humanidad,  cual  es  la  ignorancia,  hija  entonces  y 
siempre  del  fanatismo  religioso. 

Emancipado  el  cristianismo  de  la  sencillez  y  pureza  de 
la  doctrina  del  Evangelio,  libro  único  y  precioso  que  J.  C. 
l^ó  á  la  humanidad,  Código  divino  y  resumen  de  la  sabi- 
duría humana  en  la  ciencia  de  la  moralidad,  sellado  y  san- 
cionado con  su  sangre,  mendigaron  sus  Sacerdotes  el  apo- 
yo del  poder  civil  para  convertir  ese  Libro  de  moral,  que 
ha  de  aceptarse  siempre  voluntaría  y  espontáneamante  por 
el  hombre,  en  una  ley  que  se  trató  de  imponer  por  la  fuer- 
za, á  costa  de  la  libertad,  de  la  moralidad  misma  y  aun  de 
la  vida.  Para  ello  era  indispensable  el  auxilio  del  poder 
armado,  y  ese  lo  encontraron  desgraciadamente  los  mi- 
nistros del  Salvador  en  la  debilidad  de  los  monarcas,  que, 
faltos  de  energía,  y  ya  sin  apoyo  en  el  Paganismo,  que  decli- 
naba rápidamente  en  fuerza  del  ridículo  á  que  había  llega- 
do^ pretendían  ser  sostenidos  por  los  Sacerdotes  de  una  Reli- 
gión que,  por  la  severidad  de  su  doctrína,  por  la  pureza  de 
sus  creencias,  y  por  la  moral  que  encerraban  sus  preceptos, 
era  más  aceptable  para  aquellos  espíritus  hastiados  de  ma- 
terialismo y  enervados  por  los  placeres.  No  obstante,  el  cho- 
íjue  fué  sangriento:  no  era  tan  fácil  que  el  pueblo  romano 
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y  los  que  constituían  sus  dilatados  dominios,  especialmente 
la  clase  Sacerdotal  que  á  todos  manejaba  á  su  gusto  y  cuya 
influencia  fué  siempre  tan  poderosa,  dpjase  desierto  su  nu- 
meroso Olimpo,  ni  cambiase  sus  deidades  familiares  por 
otra  que  les  era  desconocida  y  déla  que  ninguna  represen- 
tación tenían  que  satisfaciese  sus  sentidos.  La  lucha  ame- 
nazaba ser  larga,  los  Emperadores  de  Oriente  y  Occidente 
tuvieron  que  decidirse  muchas  veces  por  la  protección  de 
los  paganos  contra  los  cristianos,  y  de  aquí  las  sangrientas 
persecuciones  que,  iniciadas  por  Nerón  y  bajo  fútiles  pre- 
textos, hicieron  numerosísimas  víctimas.  Para  cortar  de 
raíz  un  mal  que  disminuía  sensiblemente  el  número  de  los 
partidarios  de  Jesús  y  retraía  á  no  pocos  de  adoptar  la  nue- 
va creencia,  los  jefes  del  Cristianismo,  con  objeto  do  evi- 
tar la  consumación  de  tamaños  males  y  por  vía  de  tran- 
sacción, hicieron  de  ambas  religiones  una  sola,  convirtién- 
dose los  cristianos  en  paganos  y  vice-versa. 

En  su  consecuencia,  se  inventó  un  culto  externo  lleno 
(le  ceremonias,  se  adoptaron  vestiduras  propias  del  clero 
y  de  los  fieles,  tomándose  los  modelos  de  aquellas  de  las 
que  usaban  los  paganos,  y  de  las  de  los  Sacerdotes  judíos; 
so  estableció  el  culto  de  las  imágenes,  y  aun  cuando  so 
conservó  ihtactr)  el  libro  Evangélico,  sobre  él  se  formó  un 
cuerpo  de  Teología  tan  lleno  de  dogmas,  que  la  no  creencia 
de  unos  y  las  discusiones  sobre  otros  han  sido  causa  de 
sangrientas  guerras,  de  horribles  persecuciones  y  de  tan- 
tos males,  ([ue  comenzando  por  la  resistencia  do  muchos 
cristianos  á  adoptar  la  venerapion  de  las  imágenes,  que 
ha  degenerado  en  una  verdadera  idolatría,  y  siguiendo  des- 
pués por  las  guerras  de  religión,  se  continúa  en  nuestros 
días  con  las  excomuniones,  los  anatemas  y  los  esfuerzos 
del  clero,  muchas  veces  impotente,  para  mantener  los  pue- 
blos en  la  ignorancia  y  ejercer  más  francamente  su  in- 
fausta dominación. 

Afortunadamente  los  invasores  del  Norte  no  traían 
una  creencia  ni  un  culto  externo  bien  detcnninados  que  im- 
poner á  los  vencidos,  y  p3r  ello  el  que  tomasen  una  parte 
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tan  activa  en  la  lucha  religiosa,  ya  en  favor  de  unoé,  ya  en 
favor  de  otros,  según  que  unos  ú  otros  podían  servirles  pa- 
ra sostenerse  sus  reyes  y  sus  proceres  en  el  gobierno  y.  te-;: 
ner  sujetos  á  los  pueblos. 

Hecho  el  cristianismo  dueño  de  todas  las  situaciones  y 
afirmada  su  autocracia,  que  alcanzaba  hasta  á  los  mismos 
monarcas,  no  dejó,  sin  embargo,  de  perseguir  ya   secreta, 
ya  públicamente  á  los  pocos  paganos  que  no  quisieron  en 
modo  alguno  sucumbir  á  la  nueva  creencia,  y  que  por  un' 
resto  de  afición  al  saber,  continuaban  cultivando  las  letras 
y  enseñando  públicamente  las  ciencias  y  la  filosofía..  Re-, 
fractarios  los  ministros  del  Cristianismo  á  toda  otra  ilustra- 
ción que  no  fuese  las  estériles  cuestiones  teológicas,  que 
les  produjeron  no  pocos  disgustos  y  que  determinaron^' 
como  he  dicho,  guerras  desastrosas,  comenzaron  por  dar 
muerte,  alevosamente  unas  veces,  y  otras  valiéndose  de  las 
fuerzas  imperiales,  a  los  profesores  y  á  los  sabios  que  tra- 
taban de  conservar  ó  extender  el  precioso  depósito  de  Jaa. 
ciencias  que  habían  recibido  de  sus  antepasados.  De  aquí  la 
clausura  de  las  escuelas,  el  incendio  do  las  bibliotecas  pú- 
blicas y  privadas,  el  destierro  ó  el  martirio  de  los  hom- 
bres eminentes,  señalándose  entre  esos  asesinatos  cometi- 
dos por  el  fanatismo,  el  de  la  virtuosa,  bella  y  joven  Hipa- 
tía,  que  públicamente  enseñaba  ciencias  exactas  en  la  Es- 
cuela de  Alejandría  (1)  y  contra  la  que  sublevó  al  pueblo, 
Cirilo,  obispo  de  aquella  ciudad. 

El  Papado  mismo,  no  sólo  consentía  estos  desmanes, 
sino  que  daba  el  tristísimo  ejemplo  de  una  pei^ecucion  lle- 
vada hasta  hacer  desaparecer*  las  obras  más  preciosas  del 
arte.  San  Gi'egorio  el  Grande,  primer  Papa  de  este  nom- 
bre, que  murió  en  604,  mandó  derribar  las  estatuas,  los  ar- 
cos de  triunfo  y  los  monui?ientos  de  arte  de  la  antigua  Ro- 
ma, é  hizo  quemar  la  biblioteca  Palatina  fundada  por  Au- 
gusto, pues  en  su  obcecación  miraba  los  estudios  profanos 
como  contrarios  al  cristianismo. 


(1)    E.  Vacherot,  Histoirc critique  de  lEcole d'Alexandrie.  Paris,  184ü. 
— /.  Darthélemy  Saint-Hilaire,  L'Ecole  d'Alexandrie.  París,  1845. 
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En  el  siglo  VII  la  ignorancia  había  llegado  á  su  más  al« 
to  punto,  y  el  clero  y  la  nobleza  y  los  obispos  y  los  mismos 
Pontífices  hacían  gala  de  ella^  exigiéndose  sólo  para  ser  mi- 
nistro del  Santuario  saber  únicamente  leer  y  escribir  y  un 
poco  de  mal  latin.  Noble  habia^  señor  de  horca  y  cuchillo  y 
casi  un  rey,  que  no  sabia  poner  su  nombre,  ni  en  ello  tenia 
empefto.  Pero  asi  como  la  ilustración  del  pueblo  romano  lle- 
gó á  su  mayor  altura,  al  tiempo  de  la  irrupción  de  los  pue- 
blos del  Norte,  y  desapareció  luego,  perseguida  por  el  Cris- 
tianismo en  el  siglo  III  y  siguientes,  asi  también  la  barba- 
ríe  tuvo  su  término,  comenzando  luego  una  época  de  rege« 
neracion,  inaugurada  no  menos  que  por  un  Emperador, 
descendiente  de  una  de  las  razas  invasoras.  Fué  éste  Cario 
Magno,  coronado  rey  de  Francia  en  768  por  el  Papa  Este- 
ban III.  Á  la  edad  de  cuarenta  años  aprendió  á  escribir, 
y  bajo  la  dirección  de  los  hombres  más  ilustrados  de  su 
tiempo  y  especialmente  del  célebre  Flacco  Alcuíno,  Diácono 
de  la  Iglesia  de  York,  aprendió  cuanto  era  posible  entonces, 
(x>n  relación  á  lo  poco  que  en  aquel  tiempo  se  sabia.  Mas 
no  quedaron  en  esto  sus  deseos:  hizo  venir  de  todas  las 
partes  del  mundo  conocido  á  los  hombres  más  eminentes, 
y  los  puso  al  frente  de  establecimientos  literarios  que  fun- 
dó y  dotó  él  mismo,  siendo  el  primero  el  que  estableció  en 
su  propio  palacio  y  al  que  asistía  unas  veces  como  maes- 
tro y  otras  como  discípulo. 

También  he  do  hacer  especial  mención  de  los  trabajos 
llevados  á  cabo  por  muchos  religiosos  en  el  silencio  del 
claustro  y  á  quienes  somos  deudores,  no  sólo  de  la  conser- 
vación de  gran  número  de  obras  científicas,  sino  de  la  co- 
pia de  otras  que  hubieran  perecido  indudablemente  á  no 
haberse  trasuntado  con  el  esmero  y  exactitud  con  que  lo 
hicieron;  y  aun  cuando  hemos  de  creer  que  la  mayor  par- 
te de  ellos  se  limitaron  á  un  trabajo  material,  muchos  tam- 
bién, llevados  por  una  curiosidad  natural  al  espíritu  huma- 
no, se  dedicaron  á  la  inteligencia  de  aquellas.  Acaso  esa 
misma  ignorancia  en  los  más  salvó  del  fuego  manuscritos 
preciosos,  que  de  haber  sido  comprendidos  no  habrían  es* 
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capado  á  la  destructora  ignorancia  de  la  época. 

Yo  ci*eo,  y  estoy  de  ello  bien  convencido^  que  sin  la 
regeneración  científica  iniciada  por  Cario  Magno  y  cuya 
influencia  se  extendió  á  la  Europa  entera,  de  seguro  no 
se  contarían  en  la  edad  media  á  Gerberto,  que  después 
de  repetidas  persecuciones  y  de  haber  sido  tenido  por  mi* 
gico  y  hereje,  llegó  al  Pontificado  donde  tomó  el  nombro  de 
Silvestre  II:  ni  á  un  Alberto  el  Grande,  ni  al  Seráfico 
Doctor  Tomás  de  Aquino,  ni  á  Rogerio  Bacon,  ni  al  Dante, 
ni  á  Vicente  de  Beauvais,  ni  á  Amoldo  de  Villeneuve,  ni  á 
Raimundo  Lulio,  ni  á  Guy  de  Chauliac,  ni  á  Petrarca,  ni  á 
Juan  Gutemberg,  ni  á  Fust,  ni  á  Galileo,  ni  á  Cristóbal 
Colon,  ni  á  tantos  otros,  honra  de  las  letras  y  glorioso 
mentís  á  aquel  Pontífice  que  proclamó  desde  la  Cátedra  de 
San  Pedro,  que  la  ignorancia  era  agradable  á  los  ojos  de 
Dios,  sin  que  valgan  las  interpretaciones  que  se  quieran 
dar  hoy  á  esas  palabras,  en  cuyo  apoyo  tenemos  aquel  he- 
cho del  Papa  San  Gregorio,  que  reprendió  ásperamente  á 
un  obispo,  porque  enseñó  la  gramática  á  unos  jóvenes. 

Desgraciadamente  para  la  península  Ibérica,  se  sintió 
muy  tarde  en  ella  el  saludable  movimiento  científico,  ini- 
ciado en  Francia  por  Cario  Magno  y  propagado  con  admi- 
rable rapidez.  Pocos  territorios  tan  cortos  como  el  de  Es* 
pana  presentan  el  hecho  histórico  de  más  continuas  luchas, 
de  más  sangrientos  combates  y  de  mayor  resistencia  á 
cuanto  sea  progreso  y  adelanto  en  todas  las  esferas  de 
la  ciencia,  de  las  letras  y  de  las  artes.  Y  esto  no  consistió 
en  los  españoles,  nó;  pues  lo  contrarío  se  halla  demostrado 
por  los  muchos  varones  eminentes  en  todos  los  ra^Mi^  del 
saber  humano  que  hemos  contado:  nuestra  nación,  abun- 
dante en  teólogos,  en  filósofos,  en  jurisconsultos,  en  poetas 
de  todos  los  géneros,  ha  tenido  la  gloria  de  servir  de  nor« 
ma  á  los  demás  pueblos  que  han  aprendido  en  sus  gran^ 
des  maestros.  Pero  estos  esfuerzos  aislados  han  sido  es- 
tériles ante  los  obstáculos  con  que  siempre  tropezó  en  su 
marcha  civilizadora:  el  despotismo  de  los  reyes,  el  fanatis- 
mo religioso,  los  vicios  de  la  nobleza,  la  timidez  de  la  ola- 


226  TIEMPOS  HISTÓRICOS. 

se  media  y  la  ignorancia  han  sido  otras  tantas  remoras 
para  todo  adelanto  científico. 

Y  no  se  afirme  que  ese  estado  de  atraso  dependió  pri- 
mero de  la  dominación  romana^  después  de  la  irrupción  de 
fos  pueblos  del  Norte^  luego  de  la  invasión  árabe  y  por 
último  de  la  laboriosa  reconquista  que  hizo  á  los  españoles 
tener  las  armas  empuñadas  por  siete  siglos,  combatiendo 
i^ih  tregua  ni  descanso;  porque  los  árabes  nos  dejaron  un 
caudal  inagotable  de  ciencia;  de  ellos  pudimos  haber 
aprendido  tantas  artes  útiles,  tantas  industrias  producti- 
vas; ser  herederos  de  tanta  riqueza  que  de  seguro  ninguno 
otro  pueblo  de  Europa  hubiera  póseido.  Pero  las  tenden- 
cias ide  los  reyes  á  la  unidad  política  y  del  clero  á  la  uni- 
dad religiosa  causaron  una  verdadera  devastación  hasta  el 
punto  de  que  aquella  nos  trajo  el  absolutismo  primero,  el 
despotismo  después,  y  como  consecuencia  necesaria  el  va- 
sallaje, la  esclavitud   y  envilecimiento. 

¿Y  podían  las  Canarias  ser  extrañas  á  ese  carácter 
distintivo  de  la  Edad  medía  que  predominaba  en  la  Me- 
trópoli? Lo  he  dicho  al  principio  y  lo  repito  ahora:  las 
fconquistas  que  entonces  se  llevaron  á  cabo  revistieron  el 
genio  de  aquella  época,  cuya  influencia  en  las  Islas  se  pro- 
longó en  ellas  mucho  más  que  en  la  Península  española 
por  nuestro  mismo  aislamiento,  haciéndose  sentir  sus  efec» 
tos  eñ  nuestros  días. 

Todo  lo  que  llevo  dicho  hasta  aquí  no  es  mío,  sino 
que  lo  he  aprendido  en  buenos  libros,  escritos  por  hom- 
bres nada  sospechosos;  pero  que  no  han  podido  cerrar  los 
ojos  á  la  gran  luz  de  la  verdad  que  antiguas  tinieblas  hacen 
al  presente  más  brillante  y  deslumbradora.  ¡Ojalá  que  la 
enseñanza  de  hoy,  hija  de  los  errores  de  ayer,  sea  doc- 
trina saludable  para  el  porvenir  y  pueda  llevar  á  la  hu- 
inanidad  hacia  la  perfección  que  el  ser  pensante  merece  y  es 
capaz  de  alcanzar  en  este  globo,  que  hace  muchos  miles  de 
áigíos  recorre  buscando  el  bien  en  todas  las  esferas  de  la 
actividad! 

Basta  por  ahora  y  prosigo  mi  tarca. 


CAPÍTULO  CVABTO* 


SAN  BRANDAN 


No  bastó  8in  duda  para  que  los  cristianos  de  los  siglos 
IV  y  siguientes  afirmasen  su  dominación  y  prestigio  sobre 
los  paganos  y  el  paganismo  la  decidida  protección  de  los 
monarcas  ni  la  fuerza  de  que  disponían^  pues  que  aun  los 
sectarios  de  la  antigua  creencia  se  movian  en  el  silencio  y 
excitaban  á  los  recien  convertidos,  de  buena  ó  de  mala  fé,  á 
Srolver  á  las  prácticas  de  su  abolido  culto.  Por  ello  fué  que 
no  siendo  suficientes  las  predicaciones,  la  persecución  y  las 
violencias  de  todo  género,  hubieron  de  acudir  á  lo  sobreña* 
tural  y  á  lo  maravilloso.  De  aquí  esas  historias  de  Santos 
que  no  se  encuentran  en  el  Calendario,  esos  viajes  prodi* 
giosos^  esas  misiones  especiales  que  por  mandato  de  Dios, 
según  decian,  emprendieron  varones  de  esclarecida  virtud. 

Entre  esos  viajes  extraordinarios  ocupa  un  lugar  prefe* 
rente  el  de  San  Brandan,  para  cuya  composición,  sin  duda, 
los  forjadores  de  milagros  se  aprovecharon  de  las  noticias 
que  existían  9obro  las  islas  Afortunadas  y  á  ellas  enviaron 

Tomo  i.— 34. 
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SU  misionero,  en  el  íntimo  convencimiento  de  que  tantos 
prodigios  habían  de  ser  crcidos  á  ciegas  por  el  vulgo  igno- 
rante, siempre  ansioso  de  maravillas  y  que  no  habia  por 
cierto  de  ir  á  averiguar  lo  que  sobre  el  particular  existiese 
de  verdadero  ó  de  falso. 

Monsieur  D'Avezac  nos  ha  trasmitido,  con  aquella  ele- 
gante sencillez  que  tanto  le  distingue,  la  peregrinación  de 
San  Brandan,  religioso  irlandés  del  orden  de  San  Benito  y 
fundador  del  monasterio  de  Cluainfert,  que  murió  el  16  do 
Mayo  de  578,  en  los  términos  siguientes:  (1) 

«Habiendo  hospedado  un  dia  al  monge  Barinto,  que 
»volvia  de  recorrer  el  Océano,  supo  el  Santo  la  existencia  de 
i>una  isla  más  allá  del  Monte  de  piedra,  llamada  Isla  de  las 
i^Delicias,  á  donde  se  habia  retirado  su  discípulo  Mernoc 
•con  muchos  religiosos  de  su  orden.  Barinto  fué  á  visitar- 
»le,  y  Mernoc  le  condujo  á  otra  isla  más  distante  hacia  el 
«Occidente,  á  donde  no  se  llegaba  sino  á  través  de  un  cin- 
»turon  de  neblina  espesa,  más  allá  de  la  cual  brillaba 
»una  claridad  eterna.  Esta  isla  era  la  Tien^a  prometida  de 
*los  Santos. 

« Penetrado  Brandan  de  un  piadoso  deseo  de  ver  esta 
^isla  délos  Bienaventurados, -se  embarcó  en  un  buque  de 
«mimbre,  revestido  de  pieles  curtidas  y  embetunadas,  con 
víliez  y  siete  religiosos,  en  cuyo  número  so  contaba  San 
j^Maló,  todavía  joven.  Navegaron  hacia  el  Trópico,  y  después 
»dc  cuarenta  dias  de  viaje  tocaron  en  una  isla  escarpada, 
«surcada  de  arroyos,  donde  recibieron  la  más  favorable 
» hospitalidad  y  refrescaron  sus  provisiones.  Al  segundg 
?dia  se  dieron  á  la  vela;  dejáronse  llevar  f^l  capricho  do 
•los,  vientos  hasta  que  llegaron  á  otra  isla  cortada  ,por  ria-: 
?chu.elQS  llenos  de  peces,  cubierta  de  innumerables  gana- 
i)do8  de  ovejas,  grandes  como  terneras;  renovaron  sus  pro- 
» visiones,  y  como  era  Sábado  Santo  escogieron  un  cordero 
j>sin  mancha,  para  celebrar  al  segundo  dia  la  Pascua  en 
»una  isla  que  veian  á  corta  distancia.  Esta  era  llana,  sin 
•playas,  arenas  ni  ribazos.  Desembarcaron  allí  para  asar 

•  (1)    O'ilüezac,  op.cit.,p.  19-21. 
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»el  cordero;  pero  cuando  estaba  ya  dispuestít  la  marmita  y 
»el  fuego  que  ellos  encendieron  comenzaba  á  arder,  el  iálot^ 
^pareció  moverse:  llenos  de  espanto  corrieron  otra  vez  á  su 
»buque  donde  habia  quedado  San  Brandan;  manifestóles 
«entonces  éste  que  ío  que  habian  creido  un  islote  sólido  era 
•una  ballena,  y  diéronse  prisa  á  volver  á  la  isla  anterior, 
«dejando  alejarse  de  su  costado  el  monstruo  sobre  cuyos  lo- 
ísmos, todavia  á  dos  millas  de  distancia,  veian  ardor  el  fuc- 
»go  que  habian  encendido.  De  la  cumbre  de  la  isla  á  dónde 
«hablan  llegado,  apercibieron  otra,  pero  ésta  estaba  cubierta 
j»de  yerba,  de  bosques  y  de  flores:  allí  encontraron  una 
•multitud  de  pájaros  qué  cantaron  con  ellos  las  alabanzas 
»del  Señor:  esta  isla  era  el  Paraíso  de  los  pájaros.  Los  pia- 
»doVos  viajeros  se  detuvieron  allí  hasta  Pentecostés.  Ha- 
•biéndose  vuelto  á  embarcar,  anduvieron  errantes  muchos 
•meses  sobre  el  Océano.  En  fin,  abordaron  á  otra  isla 
•habitada  por  cenobitas,  que  tenian  por  patrono  á  San  Pa- 
•tricio  y  San  Ailbeb:  celebraron  con  ellos  la  Pascua  de  Na- 
»vidad,  y  no  volvieron  á  embarcarse  sino  después  de  la  Oc- 
•tavade  la  Epifanía.  Durante  estas*  peregrinaciones  habia 
•trascurrido*  un  año,  y  comenzaron  sin  interrupción  las 
«mismas  navegaciones  durante  otros  seis  años,  encon- 
«trártdbse  siempre  por  la  Pascua  en  la  isla  de  San  Patricio 
•y  San  Ailbeo,  por  Semana  Santa  en  la  de  los  Carneros^  por 

•  Resurrección  sobre  el  lomo  de  la  ballena  y  en  Pentecostés 
»en  la  Isla  de  ios  pájaros.  Pero  al  sétimo  año  les  estaban  re- 
•servadas  pruebas  particulares;  estuvieron  á  punto  de  ser 
«atacados,  primero  por  una  ballena,  después  por  un  grifo, 
»y  más  tarde  por  Cíclopes.  Vieron  otras  islas;  la  primera 
•grande  y  llena  de  bosques,  sobre  la  cual  encalló  la  balle- 

•  na  que  les  habia  amenazado  y  que  ellos  despedazaron: 
«después  otra  isla  muy  llana  que  producia  grandes  frutas 
trojas,  habitada  por  una  población  que  se  titulaba  de  los 
^Hombres  fuertes:  en  seguida  otra  igualmente  embalsama- 
«da  por  el  olor  de  unos  frutos  en  forma  de  racimos,  cu- 
•yo  peso  doblegaba  los  árboles  (jue  los  producian,  y  refri- 
«gerada  con  fuentes  claras,  tapizada  de  yerbas  y  raices  ali- 
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«menticiad:  después  de  esto  fueron  á  celebrar  la  Pascua  al 
«lugar  acostumbrado. 

«Navegando  después  al  Norte  vieron  la  isla  Rocallosa, 
» sembrada  de  lavas^  sin  yerbas  ni  árboles,  donde  los  Cí« 
«clopes  tenian  sus  fraguas;  alejáronse  de  allí  lo  más  pron« 
Ao  que  pudieron  y  se  les  presentó  el  espectáculo  de  un 
«inmenso  incendio.  AI  otro  dia  vieron  hacia  el  Norte  una 
«montana  grande  y  elevada  con  una  cumbre  nebulosa  vo* 
imitando  llamas:  ésta  era  el  Infierno.  Volviendo  al  Sur 
•desembarcaron  en  una  pequeña  isla  redonda^  falta  de 
«vegetación,  en  cuya  cumbre  habitaba  un  ermitafio  que 
ules  dio  su  bendición;  después  siguieron  todavía  al  Sur 
«durante  la  Cuaresma,  y  se  encontraron  sucesivamente 
»en  Semana  Santa,  Pascua,  y  Pentecostés  en  los  países 
«que  les  estaban  destinados.  En  fin,  llegado  el  término  de 
«sus  pruebas,  embarcáronse  nuevamente  con  provisiones 
«para  cuarenta  dias:  pasado  este  tiempo,  entraron  en  la  zo- 
una  de  la  oscuridad  que  circunda  la  Isla  de  los  Santos;  y 
ucuando  la  hubieron  atravesado,  se  encontraron  envueltos 
«en  luz,  sobre  la  playa  de  la  isla  tan  buscada,  en  una  tierra 
«ext'Cnsa,  sembrada  de  piedras  preciosas,  cubierta  de  fru* 
«tas  como  en  Otoño,  iluminada  por  un  dia  sin  término:  la 
«recorrieron  durante  cuarenta  dias  sin  encontrarle  el  fin,  y 
«tocaron  con  un  gran  rio  que  corría  por  el  medio:  apare* 
«cióseles  entonces  un  ángel,  diciéndoles  que  no  podian  ade- 
«lantar  más>  y  que  debian  retornar  á  su  patría,  llevando 
nde  esta  tierra  frutos  y  piedras  preciosas,  reservadas  á  los 
«Santos  hasta  que  Dios  sojuzgara  á  la  verdadera  fé  todas 
«las  naciones  del  universo. 

j»San  Brandan  y  sus  compañeros  se  embarcaron  enton* 
i>ces,  atravesaron  nuevamente  el  recinto  que  ocultaba  esta 
«tierra  venturosa  á  la  curiosidad  de  los  mortales,  y  fueron 
)»á  desembarcar  en  la  Isla  de  Iws  Delicias,  donde  descansa- 
«ron  tres  dias;  y  habiendo  recibido  la  bendición  del  Abad 
«de  este  monasterio,  volvieron  directamente  á  Irlanda  con* 
«tando  á  sus  hermanos  las  maravillas  que  hablan  visto. « 

Tales  oran  las  relaciones  que  corrían  entre  todas  las 
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clases  de  la  sociedad^  en  todos  los  países  y  en  todas  las 
lenguas,  ya  muertas  ya  vivas.  Pero  no  era  esto  solamen- 
te;  las  tales  historias  se  aumentaban  y  glosaban^  y  cada 
cual  aftadia  nuevos  prodigios  á  lo  que  era  ya  por  sí  dema« 
siado  prodigioso,  contándose  esto  con  tal  aire  de  convenció» 
miento  y  de  verdad,  que  demuestra  la  ignorancia  de  los 
pueblos  en  aquella  época.  Asi  vemos  á  Sigisberto  de  Gem-^ 
blours,  que  escribió  la  leyenda  de  San  Malo,  referirnos  có« 
mo  este  santo,  discípulo  y  compañero  querido  de  San 
Brandan,  estuvo  en  la  famosa  isla  llamada  Jma;  que  San 
Malo  ó  Maclovio  era  tan  celoso  de  la  conversión  de  los  in- 
fieles que  hasta  resucitó  un  gigante  que  estaba  enterrado, 
le  instruyó  en  la  verdadera  fé,  le  bautizó,  le  puso  el  nombre 
de  Milduo,  y  después  de  haber  declarado  que  sus  paisanos 
tenian  idea  del  misterio  de  la  Trinidad  y  de  las  penas  del 
infierno  le  dio  permiso  á  los  quince  dias  para  volverse  á 
morir. 

Ahora  bien  ¿qué  conocimientos  geográficos  nos  pueden 
suministrar  estas  fantásticas  y  fabulosas  relaciones?  Si  ha* 
cemos  abstracción  de  las  ideas  de  oscurantismo  que  cor- 
rían en  aquellos  tiempos,  la  verdadera  monomanía  que  rei- 
naba por  desfigurar  la  realidad,  asi  de  las  cosas  como  de 
las  personas,  á  fin  de  realzar  los  hechos  y  darles  una  im^ 
portañola  que  en  verdad  no  tenian,  se  vé  muy  claramente 
un  viaje  en  que  la  casualidad  condujo  á  los  místicos  soña« 
dores  al  archipiélago  Canario.  La  leyenda  que  acabamos 
de  oir,  en  la  que  la  fábula  ha  disfrazado  lastimosamente 
lo  verdadero,  hasta  destruir  casi  el  trabajo  de  muchos  si- 
glos, resultado  de  peligrosas  expediciones,  nos  lo  prueba 
por  desgracia. 

Detengámonos  un  momento  en  su  examen:  se  nos  habla 
en  aquella  leyenda  de  la  Isla  de  las  Delicias  más  allá  del 
Monte  de  piedra,  ¿No  será  este  monte  el  Pico  de  Téide,  y 
Gran*Canaria  la  isla  de  las  Delicias,  á  donde  se  retiró  Mer* 
noc  con  varios  compañeros  de  su  orden?  ¿No  pudo  ser  es- 
ta misma  la  prometida  de  los  Santos,  la  isla  de  los  Biena- 
venturados, cuyos  habitantes  tantos  deseos  tuvo  San  Bran- 


232  TIEMPOS  HISTÓHICOS. 

dan  de  convertir  al  cristianismo,  y  el  Paraíso  de  Los  pá- 
jaros, asi  llamado,  porque  cantaron  con  ellos  las  alabahzas 
del  ¡Señor? — ¿No  saben  todos  que  los  pájaros  canarios  se 
reúnen  en  bandadas  numerosas  para  cantar  por  las  tardes 
en  las  copas  de  los  árboles,  hora  en  que  los  frailes  se  en- 
tregaban á  sus  oraciones?  Cualquiera  que  esté  algo  versa- 
do en  las  ideas  reinantes  de  misticismo  de  esa  época  remo- 
ta, no  podrá  menos  de  tomar  la  hora  y  los  magníficos  can- 
tos, tan  admirables  como  armoniosos,  por  alabanzas  al 
Señor. 

Vemos  ademas  pasar  esta  expedición  de  la  hla  de  los 
Carneros  á  la  de  los  Pájaroí^,  y  de  ésta  á  otra,  donde  encon- 
traron pueblos  habitados  por  hombres,  á  los  que,  sii>  du- 
da por  su  alta  estatura  y  robustez,  dieron  el  nombre  de 
Hombres  fuertes.  Nos  dice  también  que  navegando  hacia 
el  Norte  vieron  una  isla  sembrada  de  piedras  y  lavas  que 
les  ofreció  el  espectáculo  de  un  inmenso  incendio,  y  una 
gran  montaña  elevada,  de  cumbre  nebulosa,  vomitando  lla- 
mas. Ésta,  dice  la  leyenda,  era  el  Infierno — ¿Y  quién  con 
tal  relación  á  la  vista  puede  poner  en  duda  que  esa  isla 
no  fuese  Ten(Tife? — ¿Cuál  otra  en  estos  mares  presenta  tal 
forma  y  color  y  posee  esa  gran  montaña  que  arroja  lla- 
mas?— Además  Tenerife  era  conocida  ya  con  el  nombre  de 
isla  del  Infierno,  y  no  dejaban  de  tener  razón;  pues  á  cua- 
renta leguas  se  descubre  ese  imponente  volcan,  á  cuyo  as- 
pecto la  imaginación  se  ofuscaba,  y  en  lugar  de  ver  sim- 
plemente una  montaña  en  ignición,  creyeron  conlemplar 
el  Infierno,  con  cuyo  nombre  so  la  distinguió  por  todos  los 
autores  hasta  después  de  conquistada.  El  aspecto  volcánico 
que  se  ofreció  á  su  vista,  su  color  negruzco,  la  aridez  na- 
tural de  la  lava,  la  ausencia  en  aijuijl  punto  de  todo  ser 
humano,  les  llevó  hasta  imaginársela  habitada  por  espí- 
ritus superiores  y  temibles,  cuya  residencia  colocaron  á 
las  faldas  del  Téide,  y  su  vista,  acaso  en  el  momento  de 
una  erupción,  acabó  de  trastonarles  y  confirmar  la  idea 
que  de  ella  se  habian  formado. 

Los  autores  que   han  dado   jx^r  cierta  la  estancia  de 
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San  Brandan  en  las  Canarias  no  dejan  de  ser  numerosos. 
El  P.  Fríiy  Alonso  de  Espinosa  dice  con  este  motivo:  (1) 
«En  ellas  estuvo  Blandano,  varón  de  gran  abstinencia,  natu- 
»ral  de  Escocia;  padre  y  pastor  de  tres  mil  monjes,  por  es- 
)»pacio  de  siete  años,  con  el  bienaventurado  Maclovio,  el 
•cual  resucitó  un  gigante  muerto,  y  bautizado  contaba  y 
•referia  las  penas  que  los  judios  y  paganos  padecen  en  el- 
•infierno,  y  de  ahí  á  poco  murió  otra  vez,  en  tiempo  de  Jus* 
•tiniano  Emperador.»  D.  Juan  Nuñez  de  la  Peña  (2)  da  por 
cierta  la  predicación  de  aquel  Santo  en  las  Canarias.  Fray 
José  de  Sosa,  no  tan  solamente  manifiesta  que  estuvo  aquí 
San  Brandan,  sino,  que  cita  hasta  el  punto  en  donde  vivió, 
y  escribe:  (3)  «Hubo  otra  casa  fuerte  que  llamaron  los  gen-- 
•tiles  Canarios,  Roma,  de  paredes  tan  gruesas  é  inexpugna- 
•bles,  que  sobre  ellas  fabricaron  los  españoles  después  un 
«torreón,  en  que  se  hicieron  fuertes,  para  de.  allí  pelear  y 
«defenderse  en  tiempos  de  la  conquista,  y  que  quedóle  el 
•nombre  de  Uoma  á  esta  casa,  desde  que  los  romanos  se*, 
•ñorearon  todo  el  mundo,  que  fué  en  el  tiempo  que  estuvo 
»en  estas  siete  islas  Afortunadas  por  espacio  de  siete  años 
•el  bienaventurado  Padre  San  Maclovio  y  su  compañero 
•San  Blandino,  imperando  Justiniano  en  Roma.»  El  Doctor 
D.  Tomás  Arias  Marin  y  Cubas  (4)  es  del  mismo  parecer, 
y  admite  las  maravillas  que  sobre  este  Santo  se  decían. 
Otro  tanto  cree  D.  Pedro  Agustín  del  Castillo  (5).  D.  José 

íl)  Fray  Alonso  de  Espinosa,  Del  orígon  y  milaprros  de  N.*  S.*  de  Can- 
delaria, que  apareció  en  la  isla  do  Tenerife,  con  la  descripción  de  esta  isla. 
Impreso  en  Sevilla  año  do  1594. — Reimpreso  en  Santa  Cruz  de  Tenerife, 
Imprenta  y  Librería  Isleña. — Reg.  Miguel  Miranda,  año  do  1848. 

m    D.  Juan  Nuñez  de  la  Peña,  op.  cit.  ed.  de  D.  Miguel  Miranda  1847. 

(3)  Fray  José  de  Sosa,  Topo^irrafía  de  la  isla  Afortunada  Gran-Canaria, 
cabeza  del  partido  de  toda  la  provincia,  comprensiva  de  las  siete  islas,  lla- 
madas vulgarmente  Afortunadas.  Su  antiorüedad,  conquista  é  invasiones; 
RUS  puertos,  playa.s.  murallas  y  castillos;  con  cierta  relación  de  sus  defon- 
8as,escrita  cnlaM.  N.  y  muy  Leal  Ciudad  Real  de  Las  Palmas  por  un  hijo 
suvo  en  este  año  de  1676.  Impresa  en  Santa  Cruz  do  Tenerife.  Imprenta  y 
Librería  Isleña. — Reg.  Miguel  Miranda,  año  1849. 

(4}  Doctor  D.  Tomás  Arias  Marin  y  Cubas,  op.  cit,  lib.  III,  p.  232 
M.  S. 

(5)  D.  Pedro  Agustín  del  Castillo,  Raíz  de  Vergara,  Sexto  Alférez 
mayor  hereditario  de  Canaria  y  Decano  perpetuo  do  su  Cabildo  y  Regi- 
miento; Descripción  histórica  y  geográfica  de  las  islas  de  Canaria  que  de- 
dica y  consagra  al  Príncipe  nuestro  Sr.  D.  Fernando  de  Borbon  M.  8.  año 
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de  Viera  y  Clavijo  (1)^  aunque  relata  alguna  cosa  del  viaje 
do  aquel  Santo^  lo  hace  con  ciertos  aires  de  incredulidad  y 
en  términos  irónicos. 

Por  mi  parte,  y  como  al  principio  he  dicho,  aunque  no 
presto  asenso  á  las  maravillas  que  en  ese  viaje  se  refieren, 
no  obstante  el  respeto  que  me  merecen  los  autores  que  sos* 
tienen  haber  tenido  lugar,  tal  cual  Monsieur  D'  Avezac  lo 
describe,  no  puedo  negar  que  en  el  fondo  hay  algo  de  ver- 
dad en  cuanto  á  las  noticias  que  entonces  se  tenian  de  las 
islas  Canarias:  el  descubrimiento  geográfico  hecho  por  los 
enviados  de  Juba  no  habia  desaparecido  ni  se  habia  olvi* 
dado,  y  sin  duda  uno  de  esos  mongos  que  se  dedicaban  á 
la  copia  de  manuscritos  ó  á  su  inteligencia,  tropezó  oon  el 
relato  que  el  rey  de  Mauritania  envió  á  Augusto,  y  sobre 
él  forjó  ese  cuento,  cuya  influencia  en  la  humana  credu* 
lidad  y  en  aquellos  tiempos  de  ignorancia  fué  tan  grande, 
que  hasta  nuestros  dias  habrá  quien  lo  crea,  con  tanto  ma- 
yor motivo,  cuanto  que  hombres  de  instrucción  y  de  buen 
criterio,  como  los  autores  citados,  no  han  vacilado  un  mo« 
mentó  en  darlo  por  auténtico. 


de  1739.  Impreso  en  Santa  Cruz  de  Tenerife,  Imprenta  y  Librería  Uleña. 
Re^.  Miguel  Miranda  año  de  1848,  p.  43. 
(i)  Viera  y  Clavijo,  op.  cit. 
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LOS  ÁRABES. 


Es  indudable  que  entre  los  países  sujetos  al  Imperio 
romano  que  más  sufrieron  la  irrupción  de  los  pueblos  del 
Norte,  fué  uno  de  ellos  la  Península  Ibérica,  por  haber  sido 
también  el  paso  elegido  por  aquellos  para  invadir  el  norte 
de  África.  Un  siglo  duró  la  lucha,  y  al  cabo  de  el  aquel  ri- 
co territorio  fué  ocupado,  después  de  una  guerra  sangrien- 
ta, por  diversas  razas  que  se  lo  dividieron  entre  sí  y  en  el 
que  más  tarde  obtuvieron  la  mejor  parte  los  Godos. 

Habíase  extendido  también  allí  la  persecución  de  los  pa- 
ganos, iniciada  en  Roma  contra  los  que  se  habían  convertido 
en  no  pequeño  número  á  la  nueva  religión,  y  la  historia  ecle- 
siástica de  la  Península  española  registra  numerosas  actas 
de  gloriosos  y  denodados  mártires.  Mas  no  quedó  limitada  a 
los  Romanos  la  persecución  de  los  sectarios  de  Cristo:  bien 
pronto  los  cismáticos  de  todo  género,  auxiliados  por  los 
reyes,  fueron  impelidos  á  la  matanza  y  al  exterminio,  lo 
que  fué  sin  duda  causa  poderosa  para  que  en  el  siglo  VIII, 

Tomo  i. — 35. 
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solo  en  el  espacio  de  dos  años,  conquistasen  los  Sarracenos 
aquel  extenso  territorio  que  habia  costado  dos  siglos  de 
lucha  á  los  Romanos  y  uno  á  los  Godos  para  hacerlo  suyo. 

Xo  me  es  posible,  ni  la  índole  de  estos  Estudios  lo  per- 
mite, hacer  la  historia  de  ese  nuevo  pueblo  que  vino  á 
inaugurar  bajo  el  templado  cielo  de  España  una  época  glo- 
riosa para  las  ciencias,  para  las  letras  y  para  las  artes, 
trayendo  una  religión,  la  única  acaso  que  á  través  de  cerca 
de  XIII  siglos  ha  conservado  en  sus  principios  la  pureza 
con  que  la  predicó  su  primer  Apóstol,  el  célebre  Mahoma, 
más  propiamente  Mohammed  y  que  significa  laudable,  na- 
cido en  la  Meca  el  año  de  571  de  J.  C.  y  muerto  en  Medi- 
na en  632,  después  de  un  largo  apostolado  en  el  que  des- 
plegó una  sabiduría  asombrosa  y  una  severidad  en  la  ob- 
servancia de  la  religión  que  enseñaba  y  que  por  largo  tiem- 
po ha  querido  desnaturalizarse  por  sus  detractores,  pero 
que  hoy  sin  embargo  se  ha  llegado  á  apreciar  en  todo  lo 
que  ella  vale. 

Venidos  los  Árabes  desde  los  confines  del  Yemen  y  de 
la  Arabia,  se  hablan  extendido  antes  por  el  norte  de  Egip- 
to, en  donde  con  el  mayor  cuidado  procuraron  salvar,  y 
salvaron  en  efecto,  los  restos  de  los  monumentos  científicos 
y  literarios  que  habian  escapado  á  la  barbarie  pagana  y  á 
la  sistemática  persecución  que  contra  todo  lo  que  era  sa- 
ber emprendieron  los  cristianos.  Ellos  formaron  bibliotecas 
y  museos  de  historia  natural,  levantaron  obser\'atorios, 
fundaron  escuelas  y  tradujeron  con  gran  cuidado  á  su 
idioma  todas  las  producciones  que  habian  caido  en  sus 
manos,  siendo  comentadas  por  los  más  sabios  del  pueblo 
árabe.  Prueba  de  ello  son  las  versiones  y  comentarios 
de  las  obras  de  Hipócrates  y  de  Galeno.  Sus  gobernantes, 
llevados  del  mismo  espíritu,  protegieron  siempre  las  letras, 
y  asi  fué  como  á  la  sombra  del  comercio  que  activamente 
sostenían  con  la  India  y  la  China,  enriquecieron  sus  cono- 
cimientos científicos,  habiendo  sido  entonces  los  maestros 
de  la  civilización  europea. 

Con  tales  elementos  no  es  extraño  que  al  poco  tiempo 
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de  su  establecimiento  en  España,  fuesen  ya  notables  en  el 
mundo  las  dos  escuelas  de  Córdoba  y  Sevilla,  donde  se  cul- 
tivaban todos  los  ramos  del  saber  humano.  A  ellas  acudie- 
ron no  solamente  los  Árabes,  sino  que  de  todas  las  partes 
del  mundo  venian  cuantos  deseaban  aprender,  llevando  al 
poco  tiempo  á  sus  países  una  incalculable  ricjueza  de  co- 
nocimientos útiles. 

En  los  estrechos  límites  de  esta  obra  no  me  es  dado  en- 
trar á  hacer  especial  mención  del  gran  número  de  hombres 
eminentes  en  los  diversos  ramos  del  saber  humano  que  bri- 
llaron en  las  escuelas  de  aquellas  dos  célebres  capitales;  bas- 
te decir,  con  todos  los  escritores  que  se  han  ocupado  de  la  ci- 
vilización árabe  en  España,  que  á  un  tiempo  se  reprodujo 
en  ambas  ciudades  el  siglo  de  Augusto,  abundando  so- 
bre todo  en  Córdoba  los  literatos  y  los  poetas,  protegidos  y 
auxiliados  por  los  Abderrhaman,  los  Alhakem  y  los  Ilixem. 
Hasta  las  mujeres  se  distinguieron  allí,  como  poetisas,  his- 
toriadoras y  biógrafas.  Las  ciencias  naturales  y  la  medici- 
na alcanzaron  su  más  alto  grado  de  esplendor,  como  lo  ates- 
tiguan los  numerosos  manuscritos  que  existen  en  las  biblio- 
tecas españolas  y  de  que  por  desgracia  no  se  hun  hedió  to- 
davía traducciones  completas,  que  servirían  mucho  para 
escribir  la  historia  de  una  de  las  ciencias  más  útiles  y  ne« 
cesarías  á  la  humanidad. 

"La  escuela  árabe  de  Sevilla  se  hizo  célebre  por  el  gran 
número  de  matemáticos,  astrónomos  y  geógrafos,  (|uc  no 
sólo  enseñaron  las  ciencias  que  traían  de  las  sabías  escue- 
las de  Oriente,  sino  que  aumentaron  el  caudal  de  aquellos 
conocimientos,  hasta  el  punto  do  que  se  les  debe  casi  todo 
en  aquellos  ramos  del  saber;  pues  aun  cuando  posterior- 
mente ha  habido  sugetos  eminentes  en  las  ciencias  exactas 
y  naturales,  que  casi  nada  dejan  que  desear,  han  marchado 
siempre  sobre  las  luminosas  huellas  que  aquellos  les  tra- 
zaron. 

Yo  no  estoy  de  acuerdo  con  el  juicio  de  algunos  ilus- 
trados historiadores  que  han  calificado  la  civilización  ará- 
biga en  España  de  más  superficial  y  deslumbradora  que  só- 
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lida  y  digna  del  alto  concepto  que  otros  han  formado  de 
ella,  pues  todo  lo  contrario  vemos  en  los  libros  que  escri- 
bieron y  que  los  autores  de  nuestros  dias  citan  con  tanto 
aplauso  y  veneración. 

I^or  esto  no  parecerá  extraño  que  de  toda  Europa,  de 
Asia  y  de  África  concurriesen  á  estudiar  en  las  escue- 
las de  España  cuantos  deseaban  aprender  las  letras  y  las 
ciencias  con  profundidad  y  solidez.  Entre  los  muchos  que 
de  ellos  podria  citar,  pero  que  alai*garían  demasiado  esta 
sucinta  relación  que  basta  á  mi  propósito,  sólo  haré  especial 
mención  de  Gerberto,  uno  de  los  hombres  mas  notables  de 
su  siglo,  astrónomo,  matemático  y  mecánico,  natural  de 
Auvernia,  de  quien  ya  me  he  ocupado  en  el  capítulo  ante- 
rior, el  cual  hizo  de  su  ciencia  un  uso  tan  laudable  en  be- 
neficio de  la  Iglesia,  desde  el  alto  puesto  que  después  llegó 
á  ocupar. 

Entre  los  varios  ramos  del  saber  que  los  Árabes  culti- 
varon con  mejor  éxito,  fué  uno  sin  duda  la  geografía,  en 
cuyo  trabajo  les  auxilió  poderosamente  el  conocimiento 
que  tuvieron  de  los  países  frecuentados  por  sus  numero- 
sas flotas  y  sabios  viajeros;  y  ya  ayudados  por  este  medio, 
ya  instruidos  con  el  estudio  de  los  libros  de  la  antigüe- 
dad, es  que  adquirieron  de  las  islas  Canarias  y  nos  han 
legado  los  datos  más  importantes  y  las  noticias  más  exac- 
tas de  aquellos  tiempos  sobre  nuistro  Archipiélago. 

Antes  de  entrar  á  ocuparme  de  los  viajes  referidos  por 
los  geógrafos  árabes,  cuyas  obras  tengo  á  la  vista,  me  es 
indispensable  hacer  especial  mención  de  la  expedición  rela- 
tada por  D.  Manuel  Osuna  y  Saviñon  en  los  términos  si- 
guientes (i): 

«/li-jarír  Al-khalcdat,  esto  es,  las  islas  Afortunadas, 
duos  dice  Iba-El-Qoíiüiia  (2),  se  hallaban  habitadas  á  unes 
))(!cl  siglo  X,  cuando  aportó  á  ellas  el  célebre  Ben  Farroukh, 


(I)  D.  MAnud  Osuna  Savifunx,  Uosúmen  de  la  fireografía  física  y  po- 
lítica, y  do  la  historia  natural  y  civil  do  las  islas  Canarias.  Lste  autor  no 
publico  sino  unas  cuantas  entrc^MS  que  lluevan  hasta  104  paginan. 

í'2)  tVéase  á  M.  Elícnm»,  traductor  de  varios  manuscritos  árabes  de  la 
»H  bliotcca  do  l'aris,  de  donde  están  tomadas  estas  noticias.» 
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»con  otros  árabes,  desembarcando  en  la  isla  de  Canaria. 
vEsta  expedición,  que  se  verificó  en  el  reinado  de  Abdel- 
9mehc,  el  año  334  de  los  Árabes  (999  de  J.  C),  fué  la  pri- 
»mera  de  que  se  tiene  una  noticia  cierta.  Ben  Farroiikhy 
•que  en  aquel  tiempo  comandaba  uno  de  los  buques  des- 
atinados á  defender  las  costas  occidentales  de  España  con- 
»tra  las  invasiones  de  los  Normandos,  supo  que  existían 
»hácia  las  regiones  del  monte  Atlante  unas  islas  que,  por 
»su  apacible  clima  y  fertilidad,  hablan  merecido  de  los 
«antiguos  el  nombre  de  Afortunadas.  Dejándose  llevar  de 
i»esta  vana  ilusión,  se  dirigió  a  este  archipiélago,  y  avistan- 
ido  la  isla  de  G.  Canaria  descubrió  el  puerto  de  Gando 
»(l),en  el  que  desembarcó  el  mes  de  Febrero  del  año  de  999. 
•Penetró  en  el  interior  á  la  cabeza  de  130  hombres  que  lle- 
wvaba  consigo,  teniendo  que  vencer  todas  las  dificultades 
«que  puede  oponer  á  las  comunicaciones  un  país  salvaje; 
«pues  los  montes  estaban  cubiertos  de  espesos  bosques, 
»en  los  cuales  apenas  podia  abrirse  camino  por  medio  de 
«los  árboles. 

«No  era  ya  un  nuevo  espectáculo  para  los  indígenas  de 
«Canaria  la  presencia  de  los  extranjeros;  pues  recordaban 
•otras  varias  expediciones  de  los  Árabes,  de  las  que  habian 
•quedado  entre  ellos  algunos  compañeros:  asi  es  que  las 
•primeras  relaciones  del  capitán  con  los  isleños  fueron 
•muy  amistosas.  Visitó  éste  á  Gnanariga,  que  era  rey  ó 
i^Guanarteme  de  (Jáldar,  y  á  sus  GuAires  ó  Consejeros,  y  les 
»dió  á  entender,  por  medio  de  sus  intérpretes,  que  él  y  sus 
•compañeros  eran  enviados  por  un  monarca  poderoso  pa« 
•ra  prestar  homenaje  á  la  bondad,  valor  y  generosidad  de 
•este  príncipe,  y  que  habian  arrostrado  los  peligros  de  un 
«largo  viaje  para  establecer  con  él  relaciones  de  amistad  en 
•nombre  de  su  soberano.  Lisonjeado  Guanariga  con  tal  em- 
»bajada,   y  cautivado  por  tanta  deferencia,  creyó  ser  más 

(1)  fLos  árabes  denominaron  á  este  puerto,  de  Ben  Fiírroukh,  en  me- 
•tnoria  del  que  le  descubrió,  y  asimismo  dieron  diversos  nombres  A  los 
•demás  puertos  de  las  islas:  mas  nosotros,  para  marcar  la  correspondencia 
•con  las  obras  escritas  por  nuestros  historiadores^  sólo  usaremos  de  los 
•nombres  adoptados  por  estos. » 
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^poderoso  todavía  de  lo  que  era  en  realidad,  pues  que  el 
•monarca  de  unas  naciones  tan  distantes  solicitaba  su 
)*alianza,  y  mandó  conducir  á  los  Árabes  hacia  su  palacio^ 
•que  encontraron  adornado  de  flores  y  ramas  de  palmas,  y 
»bicn  provisto  de  frutas  y  de  harina  de  cebada  tostada  (go^ 
^po)y  que  habian  llevado  los  Canarios  para  agasajar  á  los 
«nuevos  liuéspedes  (1). 

vfíon  Farroukh,  que  deseaba  visitar  todo  el  archipiéla- 
»go  de  las  Afortunadas,  se  hizo  á  la  vela  hacia  el  Poniente, 
»y  reconoció  cuatro  islas,  designándolas  con  los  nombres 
>jde  Xingnriay  que  se  elevaba  hasta  las  nubes;  Junonia^ 
^pequeña  isla  situada  hacia  el  Sur  y  muy  cercana  a  la  pri- 
))mera,  y  las  islas  Apro¡iitus  y  llera,  de  las  que  la  última 
«era  la  más  occidental.  Navegando  después  hacia  el  orien- 
«te  de  Canaria,  (encontró  la  isla  Capraria,  y  contigua  á 
•esta  la  Plnitana,  que  se  hallaba  cerca  de  las  costas  afri- 
»)canas.«  (2) 

\o  obstante  los  testimonios  aducidos  por  Osuna  Savi- 
ñon  para  comprobar  el  viaje  de  Ben  Farroukh,  preciso  me 
es  consignar  aquí  la  inutilidad  de  mis  investigaciones  en 
busca  de  esa  traducción  de  varios  manuscritos  árabes  que 
se  atribuye  á  Mr.  Etiennc.  En  el  año  de  1874,  y  con  el  ob- 
jeto de  estudiar  esa  traducción,  la  busqué  en  las  bibliotecas 
de  París,  comenzando  por  la  del  Instituto,  y  no  me  fué  po- 
sible conseguirla,  por  más  que  ios  inteligentes  bibliotecarios 
registraron  lodos  los  índices.  P]n  1875  cuando  volví  á 
Francia,  me  dirigí  á  las  personas  más  competentes,  entre 
ellas  á  Mr.  E.  Leroux,  editor  de  las  obras  más  notables  de 
los  escritores  orientalistas,  y  me  expresó  que  ninguna  no- 
ticia tenia  de  semejante  traducción.  Mr.  iSainte-Claire  I)evi- 
lle,  miembro  del  Instituto  y  cuya  perdida  lamentarán 
siempre  las  ciencias,  me  presentó  al  bibliotecario  y  á  uno 
de  sus  colegas  sumamente  versado  en  lenguas  orientales, 
quien  me  manifestó  que  esc  Mr.  Etienne  no  debia  ser  otro 
sino  Mr.  Etiennc-Marc  Quatreméro,  uno  de  los  oricntalisr 


(1)  flVéasela  obra  citada  de  M.  Ecieant'.  Manusc.  13.» 

(2)  f  Asi  consta  de  los  manuscritos  árcibos  que  dtijamos  citados.! 
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las  más  distinguidos  y  cuyas  obras  se  encontraban  en  la  bi- 
blioteca del  Instituto,  de  que  habia  sido  miembro.  Con  es- 
tas noticias  examinó  sus  obras  y  nada  absolutamente  en- 
contré en  ellas  referente  á  Bcn  Farroukh. 

También  es  muy  de  notar  que  ni  Mr.  D'Avezac,  que 
perteneció  á  aquel  cuerpo  cientílico  y  á  quien  nada  quedó 
que  buscar  con  relación  á  las  Canarias,  haga  tampoco 
mérito  de  ese  viaje;  ni  los  geógrafos  árabes,  á  quienes  na- 
da pasó  desapercibido  que  se  reliriese  á  las  islas,  dan  noti- 
cia de  una  expedición  que  tan  importante  aparece,  asi  por 
la  fecha  con  que  se  llevó  acabo,  al  decir  de  Osuna  Sa- 
viñon,  como  por  la  importancia  que  tiene,  nacida  de  la  es- 
tancia de  Ben  Farroukh  en  la  Gran-Canaria,  de  su  visita 
al  Guanarteme  de  Gáldar  y  de  las  conversaciones  que  pa- 
saron con  éste  y  con  sus  Guáires.  El  viaje,  de  haber  sido 
cierto,  sería  un  documento  preciosísimo  para  la  historia  de 
las  Canarias,  de  las  que  se  habría  tenido  noticias  cinco  si- 
glos antes  de  ser  perfectamente  conocidas  y  conquistadas. 
Sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  yo  no  he  podido  omitir  en  es- 
tos Estudios  una  relación,  para  comprobar  la  cual,  se  invo- 
ca el  testimonio  de  un  autor,  que  dice  haber  leido  el  mismo 
Osuna  Saviñon. 

Viniendo  ahora  á  ocuparme  délas  obras  arábigas,  que 
son  el  objeto  del  presente  capítulo,  comenzaré  por  el  autor 
más  antiguo  que  habla  de  las  Canarias:  es  éste  el  noble  y 
sabio  Mohamed  elEdrisi  (i),  el  geógrafo  de  la  Nubia,  quien 
terminó  en  los  últimos  días  del  mes  de  Chewál  del  año  548 
de  la  Egira,  que  corresponde  á  mediados  de  Enero  de  11 54  de 
J.C.,  su  gran  tratado  de  geografía,  cuya  obra  le  ha  inmortali- 
zado. Al  hablar  en  ella  del  Océano  Atlántico  se  expresa  en 
estos  términos:  «Nadie  conoce  lo  que  existe  más  allá  de  este 
»mar;  nadie  ha  podido  saber  cosa  cierta,  á  causa  de  las  difi- 
i^cultades  que  ofrecen  á  la  navegación  la  profundidad  de  las 
»tinieblas,  la  elevación  de  las  olas,  la  frecuencia  de  las  tem* 


^l)  Edrisi,  Géoerraphic,  traduite  del"  Arabo  en  Franjáis  d'  apréadeux 
inanuflcritfl  de  la  Tíibliothcquo  du  roi.  accompaprnéo  de  notes  par  P. 
Am^déc  Jaiibert.  Paria,  Imprimerio  royale.  MDCCOXXXVI. 
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»p6stades^  la  multitud  de  animales  monstruosos  y  la  vio* 
•lencia  de  los  vientos.  Hay,  sin  embargo,  en  est«  Océano 
»una  porción  de  islas,  ya  habitadas,  ya  desiertas;  pero  nin- 
Ngun  navegante  se  ha  arriesgado  ni  á  acercarse  á  ellas^  ni 
»tampoco  á  llegar  á  la  alta  mar,  limitándose  á  costear  sin 
»perdcr  de  vista  las  playas.  Las  olas  de  este  mar^  altas  co* 
«mó  montañas,  aunque  se  agitan  y  se  oprimen  quedan 
«siempre  enteras  y  no  se  estrellan;  pues  si  fuese  de  otra 
«manera  sería  imposible  atravesarlo.»  (1) 

Tal  era  el  terror  que  infundía  el  Océano  Tenebroso,  que 
en  la  última  parte  hablando  de  él  dice:  «Toda  esta  sección 
»está  ocupada  por  el  Océano  Tenebroso,  donde  no  se  en- 
«cuentra  ningún  lugar  habitado  y  del  que  se  ignora  cuanto 
)>en  él  existe.»  (2). 

Xo  obstante  las  ideas  oscuras  que  se  tenian  entóneos 
de  las  Canarias,  sirvieron  al  sabio  geógrafo  de  punto  de 
partida  para  la  división  de  los  siete  climas  en  que  secciona 
la  parte  habitable  del  globo.  Edrisi,  siguiendo  el  ejemplo 
de  Tolomoo  de  Pelusa,  fija  en  ellas  el  primer  meridiano 
desde  donde  empieza  á  contar  las  longitudes,  situándolas  á 
diez  grados  al  oeste  del  continente  de  África.  Mas,  á  pesar 
de  esto,  las  islas  no  tenian  para  los  Árabes  sino  unaexis* 
tencia  problemática;  pues  si  bien  aparece  determinada  por 
ellos  su  posición,  y  tanto  que  consideraron  á  las  islas  Éter* 
ñas,  según  las  llamaron,  como  punto  de  partida  para  fijar 
la  situación  de  los  climas,  esc  punto  es  imaginario  y  solo 
determinado  para  facilitar  el  estudio  y  establecer  el  orden 
de  sus  descripciones.  Para  confirmarnos  en  esta  idea  co- 
piaré el  siguiente  pasaje  con  que  el  autor  citado  da  princi- 
pio á  su  primer  clima  y  primera  sección. 

Este  clima  comienza  al  oeste  del  mar  occidental,  que  se 
llama  igualmente  el  mar  «de  las  Tinieblas,  y  más  allá  del 
]»cual  nadie  sabe  lo  que  existe.  Hay  dos  islas,  llamadas  is« 
•las  Afortunadas,  desde  donde  Tolomeo  comienza  á  contar 
»las  longitudes.  Dícese  que  se  encuentra  en  cada  una  de  es- 


íl)    Edrisi,  op.  cit.  t.  II.  p.  '2. 
(;2)     Id.  op.  cit.  t  II,  p.  i 40. 
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wtas  mlas^  un  cerro  formado  de  piedras  y  do  cien  codos  de 
•altura;  sobre  cada  uno  de  ellos  hay  una  estatua  de  bron- 
Dce^  que  señala  con  la  mano  el  espacio  que  está  detrás.  Los 
«ídolos  de  esta  clase  son^  según  lo  que  se  cuenta,  seis:  uno 
»de  ellos  es  el  de  Cádiz,  al  Oeste  de  Andalucía:  nadie  co- 
»noce  tierras  habitables  más  allá.«  (i) 

Cuando  llega  al  segundo  clima  se  expresa  del  modo  si- 
guiente: «Diremos,  pues,  que  la  presente  sección  del  segundo 
»clima  comienza  en  el  extremo  del  Occidente,  es  decir,  en  el 
i>mskr  Tenebroso:  ignórase  lo  que  existe  más  allá  de  aquel 
»mar.  Á  esta  sección  pertenecen  las  islas  de  Masfahan  y 
»Lamghoch,  que  forman  parte  de  las  seis  de  que  hemos 
«hablado  bajo  la  denominación  de  Islas  EíernaSj  desde  don- 
»de  Tolonieo  principió  á  contar  las  longitudes  de  los  paí* 
»ses.»  (2) 

Continuemos  haciendo  ver  la  ignorancia  en  que  se  en- 
contraban acerca  del  mar  Tenebroso;  ignorancia  que  pa- 
tentizan las  fantásticas  relaciones  de  sus  viajeros.  Asafí  es  un 
puerto  del  imperio  de  Marruecos  que  se  halla  casi  enfren- 
te de  las  islas,  y  al  hablarnos  de  la  etimología  de  este  nom- 
bre se  trasluce  algo  de  las  Canarias,  según  se  deja  com- 
prender por  el  siguiente  pasaje  del  autor  citado: 

«En  el  mismo  mar,  escribe,  se  encuentra  la  isla  Callian, 
«cuyos  habitantes  son  de  especie  humana,  pero  con  cabeza 
»de  bestia:  se  abisman  en  el  mar,  sacan  de  sus  profundida- 
•des  los  animales  que  pueden  coger  y  se  alimentan  con 
«ellos.  Otra  isla  del  mismo  mar  se  llama  la  Isla  de  los  dos 
^hermanos  magos,  Cherhaví  y  Cheram.  Cuéntase  que  estos 
»se  dedicaban  á  la  piratería,  apoderándose  de  todos  los  bu- 
»ques  que  llegaban  á  pasar  junto  á  la  isla:  reducían  á  cau- 
«tiverio  á  los  navegantes  y  les  arrebataban  sus  bienes;  pe- 
»ro  Dios,  para  castigarlos,  los  trasformó  en  dos  rocas  que 
» hasta  el  dia  se  levantan  en  las  riberas  del  mar.  Después 
»de  este  acontecimiento  la  isla  se  volvió  á  poblar  <x)mo  an- 
«tes.  Está  situada  enfrente  del  puerto  de  Asafí  y  á  una  dis- 

(1)  Edrisi,  op.  cit.  t.  I,  p.  10. 

(2)  /d.,  op.  cit.  t.  I,  p.  m. 

Tomo  i. — 36. 
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»tancia  tal,  que  cuando  la  atmósfera  que  rodea  el  mar  está 
«despejada  de  nieblas,  se  puede  percibir  del  continente  el 
«humo  que  se  eleva  de  la  isla.  Esta  particularidad  la  ha 
«contado  Ahmed-ben-Omar,  llamado  Raccan-el-Avez,  el 
^cual,  en<jargado  por  el  Príncipe  de  los  fieles  Ali-ben  Yu- 
>suf-ben-Taschíin  del  mando  de  su  escuadra,  quería  des- 
»ombarcar  allí;  pero  la  muerte  le  sorprendió  antes  que  pu- 
•diera  realizar  este  proyecto.  Hanse  recogido  curiosos  de- 
»talles,  relativamente  á  esta  isla,  de  los  labios  de  los  Ma* 
«ghrurinos,  viajeros  de  la  ciudad  de  Lisboa  en  España, 
«cuando  el  puerto  de  Asafí  recibió  de  ellos  este  nombre. 
«En  ese  mar  existe  igualmente  una  isla  de  bastante  exten* 
»sion  y  cubierta  de  densas  tinieblas:  se  la  llama  la  isla  de 
•los  Carneros,  porque  en  efecto  hay  muchos;  pero  la  carne 
•de  aquellos  animales  es  amarga,  tanto  que  es  imposible 
«comerla,  si  debemos  dar  crédito  á  la  relación  de  los  Ma- 
•ghrurinos.  Junto  á  la  isla  que  acabamos  de  nombrar  se  vé 
>la  de  Raca  que  es  la  isla  de  los  Pájaros.  Dícese  que  se  en-^ 
•cuentra  allí  una  especie  de  pájaros  como  águilas,  rojos  y 
•armados  de  uñas;  sé  alimentan  de  mariscos  y  de  peces, 
•y  jamás  se  alejan  de  estos  parajes.  Cuéntase  también  que 
«la  isla  de  i?aca  produce  una  especie  de  frutas  semejante 
«al  higo,  de  un  gran  tamaño,  y  de  las  cuales  se  sirven  co- 
»mo  de  un  antídoto  contra  los  venenos.  El  autor  del  hbro 
•de  las  maravillas  (Mas-Ondi)  refiere,  que  un  rey  de  Fran* 
«cia,  noticioso  de  este  hecho,  envió  á  aquellos  países  un 
•buque  para  coger  el  fruto  y  los  pájaros;  pero  el  bu- 
sque se  perdió,  y  después  no  se  ha  oido  hablar  mas  de 
«él.»  (1) 

Siendo  el  viaje  de  los  Maghrurinos  lo  más  importante 
(]ue  contiene  el-Edrísi  con  respecto  á  las  Islas,  interesa 
darle  un  lugar  preferente  en  estos  Estudios,  por  ser  lo  úni- 
co también  que  tiene  relación  con  sus  mares,  y  cuyo  conte- 
nido parece  ser  aplicable  á  las  Canarias.  Este  hecho  tuvo 
lugar  antes  del  año  de  1 1 47,  época  en  que  fueron  expulsados 
los  moros  de  Lisboa,  en  donde  todavía  existe  junto  á  los  ba- 

(1)    Edrisi,  op.  cit.  1. 1,  p.  iOO. 
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ños  termales  una  calle  ó  camino  que  lleva  el  nombre  de 
4os  Maghrurinos. 

Partieron  éstos  de  aquella  ciudad  en  una  expedición 
que  tenia  por  objeto  saber  lo  que  encerraba  el  Océano  y 
cuales  eran  sus  límites.  Hé  aquí  como  aconteció  el  hecho: 
«Reuniéronse  en  número  de  ocho,  todos  parientes  inmedia* 
»to8  (literalmente  primos  hermanos),  y  después  de  haber 
«construido  un  buque  de  trasporte,  embarcaron  agua  y 
•víveres  en  cantidad  suficiente  para  una  navegación  de 
» muchos  meses  y  se  lanzaron  al  mar  al  primer  soplo  del 
aviento  del  Este.  Después  de  haber  navegado  once  días, 
«llegaron  á  un  mar  cuyas  aguas  cuajadas  exhalaban  un  olor 
«fétido,  y  ocultaban  muchísimos  arrecifes  á  flor  de  agua. 
*»Temiendo  perecer  en  ellos,  dieron  nuevo  rumbo  a  sus  ve- 
rlas, y  corriendo  hacia  el  Sur  durante  doce  días,  tocaron 
»en  la  isla  de  los  Carneros,  asi  llamada  porque  innumera- 
«bles  rebaños  de  estos  animales  pacian  allí  sin  que  nadie 
nios  guardase. 

«Habiendo  desembarcado  en  ella  encontraron  una  fuen- 
»te  de  agua  corriente  é  higos  silvestres;  cogieron  y  mataron 
«algunos  carneros,  pero  la  carne  era  tan  amarga  que  no 
«fué  posible  comerla;  solo  aprovecharon  las  pieles.  Navega- 
«ron  aún  docedias,  y  al  cabo  descubrieron  una  isla  que  pa- 
«reciá  habitada  y  cultivada.  Acercáronse  á  fin  de  recono- 
«cerla,  pero  luego  se  vieron  rodeados  de  buques,  fueron  he- 
Mchos  prisioneros  y  llevados  á  una  ciudad  situada  en  la 
«orilla  del  mar;  en  seguida  les  hicieron  entrar  en  una  ca- 
j»sa  donde  vieron  hombres  de  alta  estatura,  de  un  color  ro* 
«jizo  y  atezado,  de  cabellos  largos,  y  mxijcres  de  una  nota- 
«ble  belleza.  Tres  dias  permanecieron  en  aquella  casa;  al 
«cuarto  vieron  llegar  á  un  hombre  que  hablaba  la  lengua 
«árabe,  el  cual  les  preguntó  quienes  eran,  á  qué  habían  ve- 
anido  y  cual  era  su  país.  Ellos  les  refirieron  todas  sus  avcn- 
«turas,  y  el  africano  les  dio  buenas  esperanzas  y  les  mani- 
«fcstó  que  desempeñaba  el  oficio  de  intérprete.  Dos  dias 
«después  fueron  presentados  al  Rey  de  aquel  país,  que  les 
«hizo  las  mismas  preguntas,  y  al  que  respondieron,  como 
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»lo  habían  hecho  ya  al  intérprete,  que  se  habían  lanzado  á 
»los  mares  á  saber  lo  que  podía  haber  de  singular  y  curio- 
»s^í  y  para  asegurarse  también  de  los  últimos  límites  del 
«mundo.  Cuando  el  Rey  les  oyó  hablar  de  esta  manera,  se 
«echó  á  reír  y  dijo  al  intérprete:  Manifiesta  á  estas  gentes 
nque  en  otro  tiempo  mi  padroy  habiendo  ordenado  que 
i^algunos  de  sus  esclavos  navegasen  por  este  mar,  lo  cru- 
•zaron  en  toda  su  anchura  por  espacio  de  un  mes,  liasta 
T»que,  faltándoles  enteramente  la  luz  de  los  cielos,  tuvie^ 
yyron  que  renunciar  A  aquella  vana  empresa.  El  Rey  mandó 
«además  al  intérprete  hiciese  presente  á  los  Maghrurinos 
»sus  sentimientos  de  benevolencia  hacia  los  viajeros,  con 
.»el  objeto  de  que  formasen  buena  opinión  de  él;  Volvie- 
«ron,  pues,  á  su  prisión  y  permanecieron  en  ella  hasta 
«que  se  levantó  un  viento  del  Oeste;  entonces  les  venda- 
»ron  los  ojos,  se  les  hizo  subir  á  bordo  de  un  barco  y  na- 
«vegaron  por  algún  tiempo.  Corrimos,  dicen,  tres  dias  y 
«tres  noches,  luego  llegamos  á  otro  país;  se  nos  desem- 
» barco  de  noche,  las  manos  atadas  á  la  espalda,  y  se  nos 
»dejó  abandonados  en  una  playa.  Permanecimos  allí  hasta 
»el  amanecer  en  el  más  lamentable  estado,  á  causa  de  las 
«ligaduras  que  nos  apretaban  demasiado,  y  nos  íncomo- 
•daban  muchísimo;  en  fin,  habiendo  oído  carcajadas  y  vo- 
cees humanas  nos  pusimos  á  gritar.  Entonces  algunos  ha- 
«hitantes  vinieron,  á  dar  con  nosotros,  y  encontrándonos 
«en  situación  tan  miserable,  nos  desataron,  nos  hicieron 
«diversas  preguntas,  á  lq,s  que  respondimos  con  la  rela- 
«cion  de  nuestra  aventura.  Eran  éstos  Berberiscos:  uno  de 
»ellos  nos  dijo:  ¿Sabéis  cual  es  la  distancia  que  os  separa 
«de  vuestro  país?  Á  nuestra  respuesta  negativa  añadió: 
TfiEntre  el  tugaren  que  os  encontráis  y  vuestra  patria  hay 
^dos  meses  de  camino.  El  más  respetable  que  se  presenta- 
»ba  entre  estos  individuos  decía  sin  cesar:  Wasafi  (ay!)  He 
»ahí  la  razón  porque  el  nombre  del  lugar  hasta  hoy  es 
«Asafí  y  el  mismo  el  puerto  de  que  hemos  hablado  como  si- 
«tuado  en  los  extremos  del  Occidente.»  (i) 

*    (1)    Edrisi,  op.  cit.  t.  II,  p.  27. 
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«Ahora  bien,  dice  M.  d' Avezac  hablando  de  este  viaje, 
»¿qué  consecuencias  geográficas  podemos  deducir  de  seme- 
AJante  relación?  Once  jornadas  al  Oeste  de  Lisboa  y  doce  al 
»Sur  hubieron  de  conducir  á  los  aventureros  á  la  Madera. 
Debió  ser,  pues,  la  isla  de  El-Ghanftm  ó  El-Aghnam;  es  de- 
cir, del  ganado  menudo,  cuyo  nombre  tiene  una  relación 
de  consonancia  con  la  denominación  italiana  de  la  isla 
dcLegname,  que  se  encuentra  escrita  en  las  cartas  de  na- 
vegación neo-latinas,  antes  de  que  los  Portugueses  la  hu- 
bieran traducido  literalmente  por  isla  de  la  Madera.  tSólo 
es  de  observar  que  la  palabra  (ihanam  ó  Aghnam  que  se 
entiende  ordinariamente  de  los  ikebanas  de  carneros,  de- 
signaría más  bien  ganados  de  cabras,  cuya  carne  os 
amarga,  según  la  observación  del  ingenioso  autor  de  la 
Historia  natural  de  las  Canarias,  M.  Berthelot,  á  causa  del 
Orobal  {Phisalis  Aristatas),  planta  que  ellas  muerden  al- 
gunas veces.  Como  la  isla  de  Haqá  está  indicada  en  las 
inmediaciones  de  la  anterior,  deberia  deducirse  que  Ka- 
qá  ó  la  Isla  de  los  pájaros,  no  es  otra  que  Puerto-Santo, 
alrededor  de  la  cual  el  mismo  naturalista  ha  observado 
una  gran  cantidad  de  águilas  pescadoras  de  un  plumaje 
brillante.  En  cuanto  á  la  isla  do  los  Hermanos  hochitx'rofi, 
adonde  los  Maghrurinos  llegaron  en  dos  jornadas  de  nave- 
gación, hacia  el  Sur,  y  desde  la  que  fueron  conducidos  á 
Asafí  en  tres  dias  y  tres  noches,  parece  que  no  se  la  pue- 
de buscar  en  otra  parto  que  no  sea  Lanzarotc,  flan(|ueada 
en  su  costa  setentrional  por  dos  islotes,  el  del  Este  y  del 
Oeste,  á  los  cuales  aparece  aludir  la  fábula  árabe  do  la 
trasformacion  de  los  dos  hermanos  en  rocas.»  (T 

Abulfeda,  (2)  príncipe  de  Ilamat,  escritor  no  menos  cé- 
lebre que  el  que  acabo  de  citar,  cuya  apliciacion  al  estudio, 
y  particularmente  al  de  la  Geografía,  le  ha  elevado  al  ran- 
go de  los  hombres  eminentes,  y  que  murió  á  los  sesenta 
aftos  de  edad,  el  tres  de  Moharran  del  año  732  de  la  Egira 

(1)  D'  Avezac,  op.  cit.  p.  18. 

(2)  Abulfeda,  G<k)|prrapnie,  traduíto  de  V  árabe  on  fran(;ai8.  accoin- 
pagnéo  de  notes  et  d'  cclercissements  par  M.  Rcinaud.  I'arís,  a  1'  iinpri- 
merie  nationale.  MDOCCXLVIII. 
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(26  de  Octubre  1331  de  J.  C),  en  Hamat,  capital  de  sus  esta- 
dos, no  podia  dejar  de  ocuparse  de  las  Canarias;  pues  co- 
mo geógrafo  y  viajero  tenia  conocimiento  de  este  Archipié- 
lago, si  bien  se  resiente  de  las  oscuras  tradiciones  que  cir- 
culaban enti'e  los  Árabes,  acerca  del  Océano  y  de  sus  islas, 
que  no  eran  otras  sino  las  que  reinaban  en  el  mundo  cris- 
tiano; pues  del  Océano  dice:  «Este  mar  cuya  agua  es  espesa 
»y  hedionda,  y  donde  no  es  posible  á  los  barcos  el  nave- 
»gar,  se  halla  enteramente  rodeado  por  la  montaña  de  Caf, 
«que  consiste  en  un  bloque  de  brillante  esmeralda.  El  cielo 
«cubre  todo  en  forma  de  bóveda.»  (1) 

«Entre  las  islas  del  mar  circunvalante,  continúa  el  au- 
»tor  citado  (2),  hacia  la  parte  de  Occidente,  están  las  is- 
tias Eternas  (Djezayr  Alkhalidat).  Encuéntranse  aquellas 
»en  medio  del  mar,  á  diez  grados  de  distancia  de  la  cos- 
ita: cuéntanse  muchas;  desde  aquí  es  de  donde  Tolomeo 
»hace  comenzar  las  longitudes  de  sus  ciudades.  Dícese  que 
»el  mar  cubrió  estas  islas  y  que  habia  desaparecido  toda 
«huella  de  su  existencia.  Según  Ibn-Sayd,  las  islas  Afortu- 
«nadas  (Djezayr  Alseada,  ó  Islas  de  la,  Felicidad),  se  on- 
«cuentran  entre  las  /sía.s  Eternas  y  el  continente.  Este  escri- 
)>tor  añade,  que  están  distribuidas  en  los  climas  i.*,  2."*  y 
«3.";  que  son  en  número  de  veinte  y  cuatro;  pero  que  las 
«relaciones  que  corren  acercado  ellas  son  fantásticas.» 

El  sabio  traductor  de  Abulfeda,  Mr.  líoinaiid,  á  quien 
tuve  el  gusto  de  oir  algunas  aclaraciones  verbales  debidas 
á  su  extremada  amabilidad;  hace  en  las  eruditas  notas  con 
que  ha  enriquecido  su  obra,  una  serie  de  observaciones  jui- 
ciosas sobre  este  punto,  dignas  de  consultarse. 

Tolomeo  sostenia  que  el  número  de  islas  del  Océano 
ascendia  á  veinte  y  siete  mil;  el-Edrisi  participaba  también 
de  la  misma  opinión,  y  Ebn-el-Ouardy  por  su  parte  creia 
tan  numerosas  estas  islas  que  solo  Dios  podia  contarlas. 

Mr.  Heinaud  dice,  que  el  pasaje  de  Ibn-Sayd;   pasaje 

(1)  Texto   árabe  de  la  geografía  de  Abulfeda,  p.  37G.  Rciuaud   intro- 
ducción. 

(2)  Abulfeda,  op.  cit.  p.  203, 
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que  pertenece  á  Ibn*Tathima^  hace  una  importante  distin* 
cion  entre  las  Islas  Afortunadas  ó  Islas  de  la  Felicidad,  y 
las  Islas  Eternas.  Según  Ibn-Tathima,  las  Afortunadas 
eran  los  grupos  reunidos  de  las  islas  de  Cabo- Verde,  las 
Canarias  y  las  Azores^  y  algunos  autores  árabes,  como 
Ibn-Ayas,  añaden  también  á  éstas,  la  Irlanda  y  la  Ingla* 
térra. 

He  aquí  como  se  expresa  Bekry  (1)  al  hablar  de  las  is- 
las Afortunadas:  «Frente  afrente  de  Tánger  y  del  monte 
»Atlas  están  las  Islas  Afortunadas,  asi  llamadas  por  que 
«los  matorrales  y  los  bosques  están  formados  tan  solo  de 
«árboles  que  regalan  frutos  magníficos  y  excelentes,  sin 
«necesidad  de  plantío  ni  cultivo;  la  tierra  produce  allí  ce- 
« reales  en  vez  de  yerba,  y  en  lugar  de  cardones,  plantas 
«odoríferas  de  todas  clases.  Estas  islas,  situadas  al  occiden- 
«te  del  país  de  los  Berberiscos,  están  diseminadas  en  el 
»Océano  á  corta  distancia  unas  de  otras.» 

Ibn-Khaldun,  hablando  de  las  tres  islas  principales 
que  se  hallan  situadas  en  el  Mar  circunvalante  ú  Océano  Te- 
nebroso, dice:  «Hemos  oido  que  á  mediados  de  este  siglo  (el 
«VIII  de  la  Egira  y  XIV  de  nuestra  era),  muchos  buques 
«franceses  llegaron  armados  á  estas  islas  y  se  entregaron 
«al  pillaje.  Una  parte  de  los  habitantes  fueron  hechos 
«cautivos,  y  los  Francos  vendieron  algunos  en  las  costas 
«del  Magreb-Alacsa.  Estos  cautivos  entraron  al  servicio  del 
«Sultán  de  Marruecos,  y  cuando  aprendieron  la  lengua,  die- 
«ron  algunos  pormenores  acerca  de  su  patria.  Dijeron  que  la 
«tierra  se  trabajaba  allí  con  cuernos,  á  falta  de  hierro;  que 
«se  alimentaban  de  cebada;  que  el  ganado  consistía  en  ca«< 
«bras;  que  en  la  guerra  combatían  con  piedras,  que  tira» 
»ban  hacia  atrás;  que  adoraban  al  sol  al  nacer,  y  que  no 
«habia  otro  culto;  y  nunca  se  habia  presentado  misionero 
«(de  una  religión  revelada).  En  efecto,  añade  Ibn-Khal- 
»dun,  si  algún  navegante  ha  llegado  á  estos  parajes  ha  sido 
«casualmente  y  no  con  designio  premeditado. «  (2) 

(i)    Abulfeda,  op.  cit.  p.  264. 
(2)    Id.,  op.  cit.  p.  264. 
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Según  Mr.  Reinaud  este  pasaje  puede  aplicarse  muy 
bien  á  la  expedición  que  salió  de  Lisboa  en  1341  y  que  Ma- 
cedo  ha  descrito  con  mucha  extensión  en  el  tomo  XI  de  los 
Anales  de  la  Academia  de  Lisboa. 

Shems  ed-Din  Abu-Abdallah  Moh'ammed,  conocido 
con  el  nombre  de  Dimashqui  ó  Dimishqui^  nacido  en  Sefed 
cerca  del  monte  Tabor  en  654  de  la  Egira  (1266  de  J.  C),  y 
muerto  en  277  {1327  de  J.  C),  que  desarrolló  la  teoría  de  la 
tierra,  según  la  ciencia  de  aquella  época,  enseñaba  y  tuvo 
sin  duda  ux\  conocimiento  bastante  aproximado  de  las  Ca« 
narias.  Áeste  propósito  escribe  (1):  «Déla  misma  manera  en- 
Dcontramos  la  parte  de  la  tierra  que  se  halla  más  elevada  so- 
mbre el  agua  dividida  por  esta  linea  que  se  llama  Ecuador^ 
'>cn  dos  partes,  la  una  setentrional  habitada,  y  la  otra  me- 
»ridional  inhabitada.  Esta  linea  puramente  imaginaria 
«tiene  su  punto  de  partida  en  las  islas  AfortunadsLS  y 
í> Eternas,  situadas  en  el  mar  Occidental  ó  mar  Verde.» 
Este  autor  sostiene  que  las  islas  Afortunadas  6  Eternas 
son  las  mismas;  pues  al  dividir  la  tierra  en  climas,  añado:  (2) 
«Por  más  que  los  antiguos  no  se  hayan  puesto  de  acuer- 
))do  sobre  la  división  de  la  tierra,  los  astrónomos  y  los  geó- 
^grafos  admiten  generalmente  su  división  en  climas,  que 
»sc  extienden  de  Sur  á  Norte,  desde  el  12*  grado  de  la- 
»titud  setentrional  hasta  el  60***/^,  del  Oeste  al  Este,  des- 
ude las  islas  AfortunadsLS  y  Eternas,  situadas  á  una  dis- 
ítancia  de  diez  grados  en  el  mar  Occidental  ú  Océano 
>  hasta  los  límites  del  mar  Tenebroso  ú  Oriental.*  El  mis- 
mo escritor,  apoyado  en  Tolomeo  y  otros  autores,  dice: 
«(3)  Hay  en  este  mar  seis  islas  llamadas  Islas  de  Sayli,  por 
»su  riqueza  en  diversas  especies  de  jacinto  y  otras  joyas; 
)»están  muy  pobladas,  y  los  que  allí  abordan  desean  per- 
»manecer  en  ellas,  á  causa  de  su  suave  temperatura,  de  lo 

(1)  Shems  ed-Din  Abu-Abdallah  Moh-ammed,  de  Damasco,  cono- 
cido bajo  ol  nombre  de  Dimashqui  ó  Dimishqui  de  Damas.  "Manuel  de  la 
Cosmographie  du  moven  age,  traduit  de  1' árabe*  Nokhbet  ed-dahr  fi 
adjaib-il-birr  Wal-bah  r"  accompagné  d'  éclcrcissements  par  A.  P.  Mehren. 
Copenhague.   MDCCCLXXIV. 

(z)    Dimashquiy  op.  cit.  p.  9. 

(3)    Id,,  op.  cit.  p.  13. 
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»agradable  del  agua,  de  la  hermosura  de  las  mujeres  y  de 
»la  abundancia  de  toda  clase  de  bienes.  En  los  límites  de 
«este  mar  hacia  el  Norte  hay  tres  estatuas  de  piedra  mo* 
•deladas  en  la  roca,  de  aspecto  espantoso;  la  mano  que  tie- 
»nen  extendida  hacia  el  mar  indica,  por  su  posición  amena- 
•zadora,  que  no  puede  pasarse  más  allá.  De  igual  suerte 
«existen  en  Cádiz  y  en  las  islas  AfortunadaSy  á  la  entrada 
«del  mar  de  Leblabch,  otras  figuras  iguales  que  advierten 
»al  navegante,  que  no  debe  arriesgarse  más  lejos  en  el 
«Océano  Verde  ó  Atlántico.» 

Tan  cierto  es  que  este  autor  creia  que  las  islas  Eter- 
nas no  eran  otras  que  las  Afortunadas,  que  hablando  de 
las  maravillas  de  estas  regiones  dice  (1):  «Al  otro  extremo 
»se  hallan  las  islas  Eternas,  una  de  las  cuales  se  llama  isla 
» A  fortunada;  entre  ellas  está  la  isla  Djaburgá  con  un  cas- 
«tillo  de  oro.»  Describiéndolas  luego,  añade  (2):  «Según 
» Abou  'Obeidah  el-Bckri,  autor  de  la  obra  titulada  Libro  de 
^los  majes  y  de  los  reinos,  las  islas  Afortunadas  hállanse  si- 
»tuadas  frente  á  frente  de  Tánger  y  se  llaman  en  griego 
itQarthianis,  Todas  están  inundadas  á  excepción  de  una  que 
»se  llama  la  isla  Afortunada,  porque  en  sus  valles  y  bos- 
»ques  se  encuentra  toda  clase  de  frutos  excelentes  que  se  pro- 
•duccn  sin  plantarlos  ni  cultivar  la  tierra:  yerbas  odorífe- 
i^ras  de  toda  especie  cubren  el  suelo  en  lugar  de  los  abro- 
»jos  y  plantas  inútiles  que  se  ven  en  otras  partes.  Las  do- 
gmas islas  están  dispersas  y  á  bastante  distancia  de  la  cos- 
ita occidental  de  Berbería.  No  pudiendo  algunos  navegantes 
•resistir  los  vientos  contrarios  é  impetuosos  fueron  arroja- 
»dos  sobre  una  de  esas  islas,  y  después  de  haberla  aborda- 
»do  y  puestos  en  seguridad,  exploraron  las  demás,  vol- 
•viendo  cargados  do  porción  do  cosas  maravillosas  y 
•excelentes.  Los  habitantes  de  aquella  isla,  admirados  de  su 
•presencia,  les  dijeron:  Nosotros  no  hemos  visto  jarrtás  en 
Amiostra  tierra  viajeros  venidos  del  Oriente  y  suponídnios 
hque  no  habia  otra  cosa  que  el  mar  circunvalante.  Después 

(1)    Diiuashqui,  op.  cit.  p.  171. 
(*2)    1(1.,  op.  cit.  p.  17ri. 

Tomo  i.— 37. 
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»dc  haberse  librado  muchas  veces  del  naufragio,  el  buque 
»ontró  en  España,  y  al  preguntarles  de  donde  venian  y  que 
^cargamento  llevaban,  los  navegantes  contaron  su  historia. 
«Después  de  esto  se  equiparon  otros  varios  buques  quesalie- 
»ron  en  busca  de  las  islas;  pero  no  encontraron  ninguna  y 
»la  mayor  parte  de  las  naves  naufragaron,  á  causa  de  la 
«impetuosidad  del  mar  y  de  la  violencia  de  los  vientos.  Los 
«navegantes  mencionados  midieron  la  distancia  entre  la 
»costa  de  España  y  una  de  las  islas  y  hallaron  ser  de  diez 
«grados.» 

¿Podremos  decir  nosotros  que  los  Árabes  conocian  las 
Canarias,  de  la  manera  que  se  requiere  para  formarse  una 
idea  exacta  de  ellas?  Me  parece  que  nó;  pues  aun  cuando 
sus  mejores  autores  describen  con  bastante  minuciosidad 
todo  lo  que  conocian  y  sus  relaciones  tienen  la  veracidad 
que  todos  sabemos,  cuando  se  trata  de  las  islas  situadas 
sobre  la  costa  occidental  de  África,  no  han  hecho  más  que 
copiar  á  los  Griegos  y  á  los  Romanos  en  la  parte  mitológica, 
omitiendo  las  relaciones  de  los  últimos  tiempos  del  impe- 
rio, que  más  se  acercan  á  la  verdad,  y  desentendiéndose  de 
algunas  relaciones  anteriores  ó  contemporáneas,  que  se 
han  descubierto  en  nuestros  dias. 

Tolomeo  conocía  bastante  bien  la  extremidad  occiden- 
tal del  mundo,  gracias  á  las  conquistas  de  los  Romanos;  pe- 
ro tenia  una  idea  muy  oscura  de  la  oriental.  Este  célebre 
geógrafo  hizo  pasar  su  primer  meridiano  por  las  islas  Afor- 
tunadas, y  estableció  la  teoría  de  que  el  mundo  habitable 
ocupaba  una  extensión  do  Este  á  Oeste  de  ciento  ochenta 
grados  y  de  sesenta  y  seis  de  Norte  á  Sur. 

Según  M.  Reinaud,  los  Árabes,  bajo  el  Kalifato  de  Al- 
mamun,  adoptaron  los  métodos  griegos  que  dividían  la  cir- 
cunferencia terrestre  en  3G0  grados,  el  grado  en  60  minu- 
tos y  el  minuto  en  60  segundos. 

AI  fijar  aquellos  el  primer  meridiano  se  separaron  en 
dos  opiniones;  los  unos  aceptaban  el  meridiano  tal  cual  lo 
habia  establecido  Tolomeo,  y  los  otros,  como  Abulfeda,  lo  fija- 
ban sobre  la  costa  del  conl  i nen te  africano.  Desgraciadamente 
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hoy,  según  Heinaud,  se  tiene  una  idea  nuiy  vaga  del  lu- 
gar por  donde  Tolomeo  hacia  pasar  su  primer  meridiano, 
y  otro  tanto  acontece  con  el  de  Abulfeda.  Cuanto  nos  han 
legado  los  geógrafos  antiguos  no  tiene  aquella  certidumbre 
que  se  reíjuiere  en  eslos  casos,  como  sucede  acerca  del 
punto  donde  se  hallaban  las  Afortunadas. 

Ya  he  dicho  lo  qué  pcnsal)a  Homero  en  su  Odisea  del 
lugar  situado  fuera  de  las  columnas  de  Hercules,  llamado 
Elíseo,  morada  de  los  bienaventurados.  Más  tarde,  dueños 
los  Romanos  de  la  España  y  del  África,  teniendo  inmensas 
escuadras,  pero  sin  gran  tráfico,  descubrieron  de  nuevo  las 
islas  de  la  costa  occidental  del  continente  africano  y  las 
aplicaron  los  cuentos  maravillosos  (jue  so  recitaban  desde 
los  tiempos  más  remotos,  llegando  á  ser  estas  islas  en- 
tonces la  morada  de  la  inocencia,  de  las  almas  justas  y  de 
una  Primavera  perpetua.  Ahora  pregunta  M.  Reinaud: — 
¿Cuáles  fueron  estas  islas? — ¿Eran  las  Canarias  ó  las  de  Ca- 
bo-Verde?— Los  Árabes  empleaban  dos  denominaciones  di- 
ferentes para  designar  las  islas  situadas  sobre  la  costa  oc- 
cidental del  África,  la^  islas  Eterna  y  la  ;  islas  de  la  Feli- 
cidad.— ¿Pertenecen  estas  denominaciones  á  un  mismo  gru- 
po ó  á  dos  düerentes? — Abulfeda,  como  hemos  visto,  no  ha- 
ce diferencia  alguna,  pero  Ibn-iSayd  las  distingue,  y  coloca 
las  de  la  Felicid¿xd  entre  las  Eternas  y  la  costa,  en  número 
de  seis;  cuenta  veinte  y  cuatro  islas  de  la  FeHcidad,  distri- 
buidas en  el  1.",  2."  y  3."  climas.  «Ahora  bien,  dice  el  sabio 
«orientalista  traductor  de  Abulfeda,  es  evidente  (pie,  en  el 
fl>entir  de  lbn-Sa\d,  las  islas  de  la  Felicidad  son  las  Cana- 
»rias,  y  probablemente  el  grupo  de  las  de  Cabo- Verde,  las 
» Eternas.» 


CitPÍTULO   l»t:XTO. 


THEDISIO  D'ORIA,  UGOLINO  DI  VIVALDO  Y  SU  HERMANO  GUY. 


Este  viaje  a  las  Canarias,  (jiiu  casi  lodos  nncslros  histo- 
riadares  han  creido  vcrilicado  con  el  inlcnlo  de  reconocer  las 
islas,  carece  de  pruebas  que  asi  lo  demuestren.  Al  ocupar- 
me yo  de  esa  supuesta  expedición  al  Archipiélago,  lo  hago 
con  el  objeto  de  ventilar  un  hecho  histórico  referente  á  las 
islas;  pues  ni  creo,  ni  tengo  datos  para  asentir  a  ese  reco- 
nocimiento, y  antes  por  el  contrario,  los  descubrimientos 
más  recientes  justifican  el  error  de  los  que  lo  han  tenido 
por  cierto. 

Petrarca,  Foglietta  y  Justiniano,  en  sus  historias  de  Ge- 
nova, y  Usodimare  en  un  manuscrito  que  se  conserva  en 
los  archivos  reales  de  su  patria,  todos  han  referido,  aunque 
con  diversos  detalles,  pero  concordantes  y  que  se  comple- 
tan los  unos  con  los  otros,  la  expedición  gcnovesa  de  The- 
disio  d'Oria  y  Ugolino  di  Vivaldo.  El  sabio  Doctor  Pcíh'o  de 
Albano  (1),  muerto  en  1315  ó  1310,  refería  aquel  viaje  como 

(1)     «EUími  secundúin  IHoloinaeum,  aliqui  pervenerunt  ad  lias  regiones 
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verificado,  cosa  de  treinta  años  antes  de  la  época  en  que  es- 
cribía, y  Usodimare  lo  suponia  170  años  antes  del  viaje 
que  él  mismo  hizo.  Este  desacuerdo,  sin  embargo,  ningu- 
na gravedad  tiene,  y  yo  no  me  entretendré  en  discutirlo, 
porque  solo  interesa  á  mi  propósito  probar,  que  aun  cuando 
los  expedicionarios  costearon  la  parte  occidental  de  África, 
no  llegaron  á  las  Canarias;  mas  como  siempre  es  indispen-. 
sable  elegir  una  feclia^  consignaré  la  que  lija  Mr.  D'Avezac, 
en  MCCLXXXV. 

Hé  aquí  la  relación  (jue  se  hace  de  aquel  viaje,  según 
el  manuscrito  italiano  á  que  antes  me  he  referido  (1):  «En 
•este  año  Thedisio  d'Oria  y  Tgolino  de  Vivaldo,  con  un 
«hermano  suyo  y  algunos  otros,  intentaron  un  viaje  nuevo  é 
•inusitado,  dirigiéndose  á  la  India  por  el  Occidente;  al  efec- 
»to  armaron  á  su  costa  dos  galeras  bien  equipadas;  llevaron 
«consigo  dos  frailes  franciscanos,  y  así  provistos  pasaron 
»el  estrecho  de  Gibraltar  é  hicieron  rumbo  hacia  la  India, 
•sin  que  de  ellos  se  haya  tenido  después  noticia  alguna.» 

En  los  Anales  de  (Geografía  y  Estadística  se  refiere  la 


>de  locisacqiiinoclialiuní: DicUiin  esl  illic  etiam  Arym  civitalcm  In- 

»diac  existcro.  Qiiidam  tamon  aiunthinc  illiic,  aut  c  converso,  non  posse 

»lranKÍtum  compleri Undó  ot  pariim  ante  ista  témpora  Januenses 

»duas  paravcre  ómnibus  necessariis  muniías  íjalcaa;  qui  per  Gades  Ilcr- 
vculis  in  lino  Hispaniae  sitúalas  transiere.  Quid  aiitem  de  lilis  contij^erit 
»jám  spatio  fere  tri^resimo  i^rnoratur  auno.  Transí  tus  tamcn  nunc  patens 
•est  per  mapnos  Tártaros  eundo  versiis  Aquilonem,  deindése  inoricntem 
»et  meridiem  conpryrando. » (Coucilintovroiitrovorsinrum  qune  inlcrplii- 
losophoset  mediros  versnntur,  dilTerentia  LXVII,  fol.  102  c.  G.  H.)» 

(1)  iEtquesto  anno  Thedisio  d'Orieet  Uí2r(»lino  di  Vivaldo  común  suo 
•  fratcllo  etalquanti  altri  tentorono  di  fare  un  viaüfírio  novo  ct  inusítato, 
»cioé  di  volcre  andaré  in  India  di  verso  ponente,  et  armorono  duc  í]^allere 
>molto  ben  ad  ordine,  et  piírliorono  con  loro  doi  frati  di  S.  Francesco,  et 
»U8CÍt¡  fora  del  stretto  di  Gibeltare,  naviirorono  verso  Tlndia,  et  non  se 
»n  e  mai  havuto  nova  alcuna.  Et  di  questa  navieratione  fa  mentione  Cicco 
•d'Ascoli,  nel  comento  della  Spera.i  (Cnstújnttissimi  Annnli  di  Genova, 
per  Apostino  Giustiniano,  lib.  III,  fol!  cxi.  verso.) — tResquamvis  privatis 
tconsiliis  ten  tata,  quae  art,'umonto  est  quam  vivida  ómnibus  aetatíbus  fue- 
>runt  nostrorum  hominum  inírenia,  nullo  modo  silentio  nobis  praeter- 
teunda  íuit:  hoc  nempé  anno  Tedisius  Auria  et  Ucfolinus  Vivaldus,  dua- 
»bus  triremibus  privatim  comparatis  et  instructis,  maj^nae  audaciac  ani- 
•mique  immensa  spectantis  rem  aírprrossi  snnt.  maritimanwiam  ad  eum 
•dieni  orbi  ijjnotam  ad  Indias  patefaciendi;  frelunu[ue  Herculeum  e^ressi, 
icursum  in  occidentem  direxerunt;  quorum  hominum  qui  fuerint  casus, 
•quique  vastorum  consiliorum  exitus,  nulla  ad  nos  unouám  fama  perve- 
•nit.»  ÍUberti  Folietxe  Historiiie  ÜPiniensium  libri  XiIyUb.  V,  fol.  ilO 
verso.) 
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misma  expedición  en  los  siguientes  términos:  «En  el  año 
»(lel  Señor  MCCLXXXV  zarparon  de  la  ciudad  de  Genova 
«dos  galeras  mandadas  por  Ugolino  y  Guido  de  Vivaldi, 
^hermanos,  con  dirección  ala  India.  Aquellas  dos  galeras 
«navegaron  mucho;  pero  cuando  se  hallaron  en  el  mar  de 
»Guinea,  encalló  una  de  ellas  en  un  bajo,  de  tal  suerte  que 
«(¡uedó  como  clavada  sin  poder  adelantar  ni  retroceder:  l;i 
«otra  continuó  su  marcha  y  siguió  hasta  llegar  á  una  ciu- 
»dad  de  Etiopía  llamada  Mena,  donde  fueron  presos  y  de- 
atenidos  por  los  habitantes  de  aquella  ciudad,  que  son  cris- 
«tianos  de  Etiopia,  sometidos  al  preste  Juan.  Aquella  po- 
»blacion  se  halla  á  la  orilla  del  mar  cerca  del  rio  Gion;  y 
»tan  bien  vigilados  fueron  en  su  cautiverio,  que  ninguno  de 
«ellos  ha  regresado  de  aquel  país.  Esto  me  lo  refirió  el  no- 
»ble  genovós  Antoniotto  Usodimare.»  (i) 

Este  mismo  escribe  en  una  carta  que  desde  Lisboa  di- 
rigió á  sus  acreedores,  mientras  hacía  los  preparativos  de 
la  expedición,  en  que  descubrió  las  islas  de  Cabo- Verde, 
((uo  en  su  anterior  viaje  habia  encontrado  un  hombre  de 
su  nación,  descendiente  de  los  que  montaban  la  galera  de 
Vivaldo,  perdida  Í7Ü  años  antes,  el  cual  afirmaba  que,  ex- 
cepto él,  no  existía  ya  ninguno  de  su  raza. 

Tan  autorizaílos  testimonios,  que  todos  se  refieren  á  la 
misma  expedición,  no  pueden  menos  de  convencer  á  cual- 
quiera del  ningún  fundamento  con  ({ue  se  ha  venido  afir- 
mando que  los  expedicionarios  genoveses  arribaron  á  las 

(I)     f  Anno  Doinini  M.  cc.LXXXV  roccsserunt  de  ci vítate  .Tan uaeduae  jra- 

•  lleae  patronisutae  per  Hu'/oliiiuin  etGuiduin  de  Vivaldis  fratres,  volen- 

•  tesiiHí  in  Levanten!,  ad  partes  Indiarum.  Quae  .i?alIoae  multum  naviira- 

•  verunt;  sed  quando  fiicriint  dic'.ae  duae  ü^alleae  in  hoe  niari  de  Ghinoi;'!. 
•una  eanini  se  reperit  in  fundo  sicco  i)er  nioduní  quód  non  poterat  ¡re 
mee  ante  navis^are;  alia  vero  navij^avit  ct  transivit  per  istud  mare  usque- 
tdúni  venirent  ad  civitatem  unam  Kthiopiae  nomine  Menam;  capti  fue- 
trunt  et  deteiiti  ab  illis  de  dicta  civitate,  qui  sunt  christiani  de  Lthiopiá 
•submissi  presbytcro  Joanni,  ut  suprá.  Civitas  ipsa  cst  admarinam,  pro- 
»pe  flunicn  Gion.  Praedicti  fuerunt  taliter  deten  ti  quód  nemo  illoruní  a 
tpartibus  illis  unquain  redi\it.  Quae  predicta  narraverat  Antouiotus 
tUsusinaris,  nobilis  janu'Misis.»  (Annnli  di  Geofjra/in  n  di  Stutislicaj  tom. 
II,  pp.  '2yO,  iUl.)— «Ueperi  ibideni  ununí  de  nalione  nostrá  ex  illis  fraleae 
•credo  Vivaldae,  qui  seamiserunt  suntanni  170;  qui  mihi  dixit,  et  sicme 
•affírniat  iste  seeretarius,  non  restabat  ex  ipso  semine,  salvo  ipso,  et 
•alius.i  (Ánnaíi  di  Geografía  e  di  Staíisticn,  tom.  II.  p.  287.) 
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Canarias;  pues  si  así  hubiera  acontecido;  de  la  misma  ma- 
nera que  Usodimare  supo  la  pérdida  de  una  de  las  naves 
y  el  cautiverio  y  muerte  de  los  que  las  tripulaban,  por  uno 
de  los  descendientes  de  éstos,  habria  tenido  noticia  de  esc 
arribo  á  nuestras  islas. 

Por  otra  parte  una  relación  tan  sucinta,  en  la  que  na- 
da se  dice  con  referencia  á  los  países  visitados  por  los  na- 
vegantes genoveses,  prueba  bien  a  las  claras  que  ya 
eran  conocidos  de  aquellos,  por  las  relaciones  de  los  que 
antes  los  habían  visitado.  Pero  de  seguro  no  habria  aconte- 
cido otro  tanto,  si  la  casualidad  ó  una  intención  deliberada 
les  hubiese  conducido  á  las  islas  Afortunadas;  pues  como 
hemos  visto  ya,  y  á  poco  habremos  de  confirmarlo  con  las 
relaciones  de  otros  viajeros,  hubiérales  llamado  mucho  la 
atención,  los  ve  stidos,  el  lenguaje,  las  costumbres  y  otras 
cosas  dignas  de  observarse,  y  que  en  efecto  se  observa- 
ron, asi  respecto  de  laá  islas  como  de  sus  moradores,  sin 
que  fuera  posible  olvidar  el  pico  de  Téide,  que  fijó  siempre 
las  miradas  de  los  expedicionarios  que  se  aventuraron  ha- 
cia el  occidente  de  las  islas  de  Lanzarote  y  Fuerteventura. 


CAPITULO  mtrnno» 


BOCCACIO. 


Si  hasta  ahora  hemos  visto  á  las  Canarias  más  deter- 
minadas^ sin  duda,  que  antes  de  la  época  de  los  Árabes, 
aunque  muchas  veces  las  narraciones  maravillosas  y  las 
antiguas  tradiciones  han  venido  á  esparcir  algunas  som- 
bras sobre  su  conocimiento,  ya  nos  encontramos  con  una 
relación  tan  exacta  de  un  viaje  á  ellas  hecho,  que  verdade- 
ramente parecerá  á  muchos  un  acontecimiento,  hijo  de  la 
casualidad  ó  de  la  audacia  de  atrevidos  navegantes.  Sin 
embargo,  yo  creo  con  bastante  fundamento  que  cuando  de 
aquella  manera  se  aventuraron  los  expedicionarios  en  una 
empresa  como  la  que  voy  á  trascribir,  referida  por  el  céle- 
bre Boccacio,  ya  habia  un  conocimiento  casi  exacto  de  las 
Canarias,  adquirido  por  los  muchos  piratas  que  en  el  siglo 
XIII  y  principios  del  XIV  las  frecuentaron. 

Este  manuscrito  del  célebre  escritor  italiano,  ignorado 
por  más  de  cuatro  siglos,  se  encontró  en  la  biblioteca  de 
los  Magliabechi  de  Florencia  y  fué  publicado  en  1827  por 
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Sebastian  (Jiampi.  {I)A1  márgendeese  documento  se  lee  una 
ncjla  concel)ida  en  los  términos  siguientes:  «El  Florentino 
Dífue  mandaba  los  buques  de  la  expedición  se  llamaba  An- 
Rgiolino  del  Tegghia  de  Corbizzi,  nieto  de  Glierardino  di 
sOianni»  (2}.  Esta  nota  indica  que  el  que  la  trazó  conocía 
perfectamente  á  la  familia  del  jefe  de  la  expedición  y  esta- 
ba convencido  de  la  veracidad  de  ella. 

Ese  viaje,  dispuesto  por  el  rey  de  Portugal  Alfon- 
so IV,  tuvo  por  jefe  a  Angiolino  del  Tegghia,  quien  con  tres 
grandes  carabelas  salió  del  puerto  de  Lisboa  el  17  de  Di- 
ciembre de  1341  con  dirección  alas  islas  Canarias.  La  im- 
portancia de  este  relato  me  obliga  á  trasladarlo  del  texto 
latino  en  que  fué  escrito.  Dice  asi: 

«1)k  Canaria  y  dk  otras  islas  recientemente  encontradas 

EN  EL  Océano  más  allá  dk  España. 

«El  año  1341  déla  Encarnación  del  Verbo,  llegaron  ú 
»Morencia  cartas  de  comerciantes  florentinos  establecidos 
»en  la  ciudad  de  Sevilla,  en  la  España  Ulterior,  fechadas 
»el  15  de  Noviembre  de  dicho  año,  y  que  contienen  lo  que 
» vamos  á  manifestar  en  seguida. 

«Dicen,  pues,  que  el  primero  de  Julio  de  este  año,  dos 
«navios  ecjuipados  por  el  rey  de  Portugal  con  todas  las  pro- 
» visiones  necesarias  para  una  travesía,  yendo  con  ellos 
Duna  pequeña  embarcación  armada  y  tripulada  por  Eloren- 
»tinos,  Genoveses,  Castellanos  y  otros  Españoles,  se  dieron 
»á  la  vela  desde  la  ciudad  de  Lisboa  y  se  dirigieron  hacia 
»la  alta  mar,  llevando  ademas  caballos,  armas  y  otras  má- 


(1)  Monumcnti  de  un  manuscritto  autógrafo  di  Messer  Gio.  Bocacci  da 
Certaldo  (rovati  ed  illustrafi  da  S.  Cianipi,  Firense,  1827. 

{2)  «Florentinus  qui  cum  his  navibus  praefuit  est  Angelinas  ad 
Tegürhia  de  Corbizzis  consobrinus  íiliorum  Gherardini  Giannis. 

DE  CANARIA  ET  DE  INSUL18  RELIQUIS  l'LTUA  HISPANIAXÍ  IN  OCÉANO 

NOVITEU  REPEHTIS. 

í  Anno  ab  incarnato  verbo  mcccxli,  h  mercatoribus  florentinis  apud  Si- 
billaní,  Hispaniae  ulterioris  cJvitatem,  morantibus,  Florentianí  litterae 
allatae  sunt  ibidem  clausaeXVII.  Kal.  deccmbris  annojam  dicto,  in  qui- 
biis  quae  disseremus  inferí  lis  continentur. 

f  Aiiint  quidom  primo  de  mense  julii  hujus  anni  duas  naves,  impoRítis  in 
eisdom  a  recro  Porlogalli  opportunis  ad  transfretandum  commcatibus,  et 
cum  iis  navícula  una  munita,  homines  Florenlinorum,  Gcnuonsiuní,  ot 
nispanürum  Castrensiiim.  et  aliorum  Hispanorun^a  Lisbonácivitatedu- 
tisvclisin  altum  aI)¡isso.  forcnlos  insuper  cquos  ct  arma,   et  raachína- 

To>íO  I.— 3S. 
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«quinas  de  guerra,  para  la  toma  de  las  ciudades  y  casti- 
mIIos,  en  busca  de  las  islas,  que  se  dice  vulgarmente  haber 
tosido  encontradas,  en  las  (¡ue  desembarcaron, auxiliados  de 
»un  viento  favorable,  después  de  cinco  dias  de  navegación; 
«y  que  al  lin  volvieron  á  su  país  en  el  mes  de  Noviembre 
«trayendo  lo  que  sigue:  Cuatro  hombres,  habitantes  de 
))aquellas  islas,  y  á  más  muchas  pieles  de  machos  cabríos 
»y  cabras,  sebo,  aceite  de  pescado,  despojos  de  focas,  ma- 
»dera  de  un  color  roju  semejante  á  la  del  Brasil,  aunque 
»los  que  la  conocen  niegan  que  sea  de  aquella;  además, 
wcortezas  de  árboles  para  teñir  igualmente  de  encarnado, 
acornó  asimismo  tierra  roja  y  otras  cosas  semejantes. 

a  El  genovés  Niccoloso  da  Recco,  uno  de  los  pilotos,  res- 
»pondió  á  las  preguntas  que  se  le  hacian,  diciendo,  que  des- 
cule la  ciudad  de  Sevilla  hasta  las  islas  predichas,  habia  co- 
cino novecientas  millas;  pero  que  desde  el  punto  llamado 
»hoy  Cabo  de  San  Vicente,  están  mucho  menos  distantes  del 
))Continente.  Que  la  primera  de  estas  islas  exploradas  era 
» enteramente  pedregosa  y  salvaje,  abundando  no  obstante 
)>en  cabras  y  otros  animales,  asi  como  en  hombres  y  muje- 
»res  desnudos,  de  un  aspecto  y  costumbres  feroces;  aña- 
»dió,  que  él  y  sus  compañeros  tomaron  la  mayor  porción  de 
«pieles  y  de  sebo,  sin  atreverse  á  internarse  mucho  en  la 
visla.  Que  pasando  á  otra  isla  más  grande  que  la  anterior, 
>:vieron  venir  hacia  ellos  en  la  playa  multitud  de  gente, 
»tanto  hombres  como  mujeres,  todos  casi  desnudos;  entre 


menta  bellorum  varia  ad  civilates  et  castra  capionda,  quaerentes  ad  esíH 
Ínsulas,  quas  vulgo  reportas  dicimus,  et  ad  has  favente  vento  secundo 
post  diem  quintaní  pervcnisse  omnes:  et  demüm  menso  novembris  ad  ppo- 
pria  remcasse,  sccum  hace  paritcr  afferentes:  primó  quidem  mi  homines 
ox  incolis  illarum  insularum  duxere:  pellos  praetereá  plurimas  hircorum, 
atque  caprarum,  scbum,  oleum  piscis  et  phocarum  exuvias,  ligna  rubra 
tingentia  fero  ut  verzinum,  licct  esse  dicant  cxpcrti  tnlium  illa  non  csse 
vorzinum.  Insuperct  arborum  corticcs  aequo  modo  in  rubruin  tingantes, 
sic  et  terram  rubram,  et  hujusmodi. 

f Verum  Niccolosus  de  Recco  Genuensis,  altcr  ex  ducibus  navium  illa- 
rum, rogatus  aiebat  á  Sibillá  civitate  usque  ad  praedictas  ínsulas,  esso 
millia  passuum  ferc  non^enta.  A  loco  vero  cui  hodié  nomen  est  caput 
Santi-Vinccntii  longo  minüs  ácontinenti  distare;  et  primamex  compertis 
insulis  fere  CL  millia  passuum  habere  circuitús,  lapideam  omncm,  atque 
sylvostrcm,  abundantem  tamcn  capris  et  bestiis  aliis,  atque  nudis  homi- 
n'ibus,  ot  mulicribus  asperis  cultu  et  ritu;  et  in  hác  dicebat  se  cum  sociis 
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))éstos,  algunos  que  parecían  superiorcís  á  los  oíros,  estaban 
wcubicrtosde  pieles  de  cabras  pintadas  de  amarillo  y  en- 
«cvarnado,  j  según  podía  juzgarse  de  lejos,  estas  pieles  eran 
»linas  y  delicadas  y  estaban  artísticamente  cosidas  con  cuer- 
udas de  tripa,  y  á  lo  que  debía  congeturarse  por  sus  actos 
«parecían  tener  un  jefe  al  cual  manifestaban  todos  cierto 
» respeto  y  obediencia.  Estas  gentes  significaban  el  deseo 
>»de  comunicar  con  los  que  estaban  en  los  barcos  y  prolon- 
»gar  su  morada.  Habiéndose  separado  algunos  botes  de  los 
)•  navios  para  acercarse  á  la  playa,  como  nadie  entendía  el 
«idioma  de  los  indígenas,  nadie  se  adelantó  tampoco  á  des- 
»embarcar;  su  lenguaje,  dicen,  es  bastante  dulce  y  vivo  co- 
»mo  el  italiano.  Viendo  que  de  los  buques  ninguno  des- 
wembarcaba,  algunos  se  empeñaron  en  llegar  á  nado  lias- 
»la  ellos:  los  tomaron,  y  éstos  fueron  los  que  llevaron  con- 
»sigo.  En  lin,  viendo  los  marineros  que  nada  útil  podían 
»sacar  de  allí,  se  dieron  á  la  vela,  y  costeando  la  isla  la  en- 
Mcontraron  mucho  mejor  cultivada  en  el  Norte  que  en  el 
»8ur;  vieron  numerosas  habitaciones,  higueras  y  otros  ár- 
»boles,  palmas  estériles,  coles  y  legumbres.  Desembarcaron 
»on  seguida  veinte  y  cinco  marineros  arma<los,  los  cuales 
oyendo  á  examinar  qué  especie  de  gentes  habital)a  aí|ue- 
»lla8  casas,  encontraron  unos  treinta  hombres  desnudos  en- 


majoreni  partem  pellium  ct  sebi  sumpsisse,  non  ausi  nimiíiin  ¡nsulam  in- 
frá  iiif^rcai.  Indé  ad  alianí  insiiíam  fere  majorcni  pracdictá  transeúntes 
qiiantitaUíin  prcntiuin  maxiinam  ad  se  vonicnlem  in  litlore  videre,  honii- 
nes  pariter  ct  muliercs,  fere  nudi  omnes.  Ksse  aliquos  qui  videbantur 
alus  prominere,  tegebantur  pellibus  caprinis  pictis  croceo  atque  rubro 
colore,  ct,  utpolerat  a  Ioní?é  coniprehcndi,  delicatissiniiK  et  niollibus,  su- 
ti8  Katií*  artificióse  ex  visccribus;  ct,  ut  in  eoruní  actibus  polcrat  eoni- 
prehendi,  vidcbalur  hos  habcre  principeni,  eui  onincs  reverentiam  et  ob- 
Hcquium  cxhíberent.  Qiiae  f?entiuui  inultitudo  ostendebat  se  cupere  cuní 
ÜH,  qui  in  navibus  erant,  habere  conimeríriuin,  et  morcm  traliere;  sane 
cuní  ex  navibus  naviculac  quaedam  nia.ufis  liltori  propinquassent,  non  in- 
tcllJífciites  aliquo  modo  illorum  liníruaní,  niinime  descenderé  ausi  sunl. 
Estquidcm,  utrefcrunt,  idioma  eorum  satis  politum,  ct  moro  itálico  ex- 
))cdiium;  aui  tamen  videntes  quod  nulli  ex  i.avibus  descendebant.  aliqui 
natantcs  aa  eos  pervcnire  conati  sunt,  ex  quibus  quosdam  eeperc.  et  ex 
iissunt,  quos  adduxerunt.  Dcnu'im  cúni  nilibi  utililatiscernerent  nautae. 
discessere. 

•Circuradantcs  vero  insulam  invcnerc  eam  lonurc  nieliíis  Ix  scptentrione, 
(|uam  ab  austro  cultam,  videntes  ibideni  casas  pluriinas,  ücus  et  arbopcs 
el  palmas  dalilo  steriles,  palmas  ct  hortoset  caules  et  olera;  et  ob  id  ibi- 
deni  ex  nautis  xxv  deposuere  cum  armis,  i(ui   peracrutantts,  qui  in  do- 
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»teramon(c,  <¡uc  huyeron  á  su  vista  espaiilado.s  al  aspecto 
»clc  las  armas.  Entrando  otros  en  las  casas,  notaron  que 
«estaban  fabricadas  de  piedras  cuadradas,  labradas  con 
»gran  artificio  y  cubiertas  de  grandes  y  hermosas  maderas. 
«Encontrando  las  puertas  cerradas  y  queriendo  ver  el  in- 
«terior,  las  rompieion  con  piedras,  lo  que  irritó  a  los  fugi- 
«tivos  cuyos  gritos  retumbaban  por  todo  el  aire.  Después 
»de  haber  así  roto  las  puertas,  entraron  en  casi  todas  las 
«casas,  donde  encontraron  higos  pasados  en  ce.^tos  de  pal- 
»ma,  tan  buenos  como  los  de  Ccsena,  y  trigo  más  hermo- 
»sü  que  el  nuestro,  siendo  este  grano  más  largo,  más  abul- 
»tado  y  más  blanco,  como  lo  era  igualmente  la  cebada  y 
«otros  cereales  de  que  probablemente  se  alimentan  los  ha- 
» hitan  tes.  Estas  casas,  muy  bollas  y  cubiertas  de  hermosas 
«maderas,  eran  muy  blancas  en  el  interior  como  si  hubie- 
»sen  sido  albeadas  con  yeso.  Encontró  igualmente  un  ora- 
«torio  ó  templo  en  el  cual  no  habia  absolutamente  ningu- 
«na  pintura  ni  adorno,  tan  sólo  una  estatua  do  piedra,  rc- 
«presentando  la  imagen  de  un  hombre  con  una  bola  en  la 
«mano  y  desnudo,  con  un  delantal  do  hojas  de  palma,  (juo 
»cubria  las  partes  naturales,  sogiai  la  costumbre  do  los  ha- 
«bitantes;  la  que  (piitaron  do  allí,  y  liabióndola  embarcado, 
>Aa  trasportaron  á  Lis])oa.  Esta  isla  está  muy  poblada  y 
«muy  cultivada,  los  habitantes  recogen  granos,    trigo,  íru- 


mibus  illis  essont,  iii  eis  iiivonoi\'  circa  xxx  liomiiics  nndi  (sir)  oiniios, 
(¡uis  ptM'torriti  visis  annatis,  illiró  aurn^cM-c;  hi  vrro  iutraiitos  domo^  cas 
\iiloiv  ex  lapidibus  quaíli-is  coinpositas  iii¡i'a!)ili  artiücio.  el  lii^nis  in-ron- 
tibus  ac  pulííherriniis  hH^tas;  cL  cinii  í)sl¡a  clausa  invcniss'nt,  <'npi.'nl,rs 
introrsnm  virliM'o.  lapidibus  iiifriiiAMv*  ostia  cc)  'pcMv.  (('lain  ob  rcín  iii 
iraní  vorsi  qni  abicraiU,  allissiinis  (•laiiií)ribus  cMiiipliM-.*  Incí  cDí^píuv*. 
Tandojii  iis  frartis  claiisiiris  feíT  por  ohimos  illas  domos  iiilravcn*,  ihíc 
aliud  i!i  cisdiMii  invjinMv  praftcr  licus  si:-  -as  ¡n  spoílulis  palméis  bonas, 
lili  Ccsenates  cfriiimiis,  vi  IVumciUum  loiu'c  pulchrius  nosiro;  habebjiL 
quippe  ufraJia  loiiiifiora  ot  -ri'ossiora  noslr»);  al])iim  vald.».  Sio  oL  hordemii. 
ct  flCíretos  alias  ex  (iiiibiis,  iit  rati  sunt,  vivel)aiU  i  nenia  •.  Domus  vero  eiiin 
essent  pulcherrimac,  et  lic^uis  i)ulc'i(^:i'iinis  c  )nLeeti  \  iatrorsúm  omncs 
eraiU  albíssimae;  tanquam  ex  írypso  vid 'reaUír  albaln-.'.  Tnveneriint  et  ii\- 
siipor  oratoriuiii  iiniim  seu  tcjiíplum.  i:i  ([uo  pon  i  tus  i\ulla  erat  pieíura, 
necaliiid  adornamentiim  praeterstaluam  U!iam  ex  l.r>iíle  soidj^inm.  inia- 
í^inem  hominis  habeiitem,  maimque  pilaní  teiionlcni,  iiudam.  femoralibus 
palméis,  moro  suo,  obscoona  tc^^enlem,  quam  abstulerniit,  cfc  impositaiii 
navibus  liisboiiíini  traiisportaniuL  nHloiinles.  líaec  qiuíleni  iiisnla  habita- 
turibus  plena  cál  el  culit'ir,  ot  ab  inrijlis  -rranum,  ser:Les,  friclus.  ct  pu- 
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«tas,  sobre  todo  higos.  Comen  el  trigo  y  los  cereales  á  la 
«manera  de  los  pájaros,  reduciéndolos  enteramente  á  hari- 
>»na  sin  amasar  ningún  pan,  y  beben  agua. 

«Al  dejar  esta  isla,  los  marineros  que  habían  observa- 
ndo otras  muchas  á  la  distancia  de  ésta,  como  unas  cinco, 
»dicz,  veinte  y  cuarenta  millas,  navegaron  hacia  una  ter- 
»ccra,  donde  no  encontraron  otra  cosa  sino  árboles  muy 
•altos  que  se  elevaban  hasta  las  nubes.  Dirigiéndose  desde 
i>allí  á  otra,  la  hallaron  abundantemente  provista  de  ar- 
» royos  y  de  aguas  excelentes,  teniendo  ademas  muchos 
» bosques  y  palomas,  que  mataban  á  palos  y  con  piedras,  y 
»sc  las  comian.  Dicen  que  son  mayores  que  las  nuestras  y 
»su  carne  del  mismo  gusto  ó  quizás  mejor.  Vieron  también 
»nuiclios  halcones  y  otras  aves  de  rapiña.  No  la  atravesa- 
»ron  porque  se  les  presentaba  enteramente  desierta.  Desde 
»allí  percibieron  también  otra  isla,  donde  habia  altas  ro- 
»cas,  la  mayor  parte  del  tiempo  cubiertas  de  nubes;  en  ella 
^son  frecuentes  las  lluvias,  pero  en  tiempo  sereno  ofrece  un 
«aspecto  encantador,  y  la  creian  igualmente  habitada. 

«Después  marcharon  á  otras  muchas  islas,  las  unas  ha- 
» hitadas,  las  otras  enteramente  desiertas,  hasta  el  número 
»de  trece;  mientras  asi  adelantaban,  más  encontraban, 
«viéndose  el  mar  que  las  separa  más  tranquilo  que  entre 
«nosotros,  con  muy  buenos  fondeaderos,  aunque  tenian  po- 

lissimé  ficus  collifruntiir.  rViimcntiim  aiiteni  ct  scí^cLes  aut  more  avium 
comed  lint,  aut  farinam  conficiunt.  cfuam  ct  absquc  pañis  confcctionc  ali- 
quá  niaiuliuant,  aqiiam  potantes. 

t Ab  liar  crcro  insulá  aisccdcntcs  naiitac  ci'im  multas  distantes  ab  liác 
per  V  niillia,  vel  x  aut  xx  vel  XL  passuum  cernerent,  ad  tertiam  naviga- 
runt,  in  quá  nil  aliud  praeter  proceras  arbores  phirimas  atque  directas  in 
coelum  invenerunt.  Inde  ad  aliam  naviganles  eam  rivis  et  aquis  optimis 
copiosam  invenerunt,  et  in  eádem  íi^^na  plurinia  et  palumbes,  quos  bacu- 
liset  lapidibus  capiebant  ct  comedebant,  invenerunt.  líos  dicunt  majores 
nostris,  et  ;ru8tui  tales  aut  meliores.  Ibidem  ctianí  videruntesse  falcones 
plurimos,  et  aves  alias  ex  raptu  viventes.  Ilanc  autem  non  muUümper- 
anibularunt,  ciim  deserta  victeretur  omninó.  Inde  taraen  ante  so  viderunt 
insulaní  aliam,  in  quA  lapidei  montes  erant  excelsissimi,  ct  pro  niajori 
lemporis  parte  nubibus  tecti,  et  in  eá  pluviae  crebrae;  quae  tamen  sere- 
no tenipore  apparet  pulcherrima,  ct  cxistimalione  videntium  habitata. 
Inde  ad  alias  plures  ínsulas,  alias  habitatas,  alias  omninó  desertas  adiere 
numero  xili,  ct  quanto  ulteriús  incedebant,  tanto  plures  videbant,  apud 
(juas  mare  tranquillum  longe  ma«7is,  quám  apud  nos  sit;  ct  in  eodem  fun- 
duní  anchoris  aptum,  et  si  modicum  portuosae  sunt,  fértiles  tamen  aqua- 
rum  omnes.  Et  apparentquoque  insuíae  v  numero  habitatae,  quasex  xill 
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)»cos  puertos;  pero  todas  con  abundancia  de  aguas.  De  las 
>'tiece  ¡sJas  en  donde  desembarcaron,  hay  cinco  que  ha- 
«Ikiron  habitadas  y  bien  pobladas;  pero  no  todas  lo  esta- 
wban  igualmente,  teniendo  unas  más  habitantes  que  otras. 
»lJícese  tariil)ien  que  se  diferenciaban  tanto  por  el  idioma, 
Mque  de  ninguna  manera  pueden  entenderse  unos  á  otros, 
»y  además  que  no  tienen  ningún  navio,  ni  ningún  otro  me- 
>kIío  de  venir  ádar  los  unos  con  los  otros,  sino  á  nado.  En- 
Mcontraron  asimismo  otra  isla  donde  no  desembarcaron, 
»pucsto  que  en  ella  se  manifestó  alguna  cosa  sorprendente. 
«Dicen,  en  efecto,  que  existe  allí  una  montaña  de  treinta  mil 
»pasos  ó  más,  visible  en  ciertos  tiempos  desde  muy  lejos,  y 
»en  cuya  cumbre  se  deja  ver  cierta  cosa  blanca:  y  como  to- 
wda  la  montaña  es  de  roca,  este  blanco  parece  tener  la  for- 
mina de  una  cindadela;  pero  supone  que  en  lugar  de  una 
«cindadela,  es  una  roca  muy  aguda  en  cuya  cima  cslaria  un 
»palo  del  tamaño  casi  del  mástil  de  un  navio,  de  donde 
>' pendería  una  verga  con  una  gran  vela  latina  trazada  en 
»fbrma  de  escudo,  inflada  en  su  parte  superior  por  el  vion- 
»to,  y  tendida  en  toda  su  longitud;  luego  parece  bajarse 
)»poco  á  poco  del  mismo  modo  que  el  mástil  de  los  grandes 
>»bu(iues;  después  se  vuelve  á  levantar,  y  de  esto  modo  con- 
>' I inúa  siempre,  como  lo  han  notado  en  todas  las  situacio- 
»nes,  dando  vuelta  á  la  isla,  y  suponiendo  que  este  prodi- 
»g¡()  era  producido  por  algún  encanto  mágico,  no  se  atrevió 
*'(\  desembarcar  en  ella.  También  han  visto  otras  muchas 


íi(i  fftias  ivcrunt,  invenorunt,  vi  siint  Iiabitatoivs  pliirimi;  non  tainen 
aoípialiter  habitantur,  nam  una  plus  altoni  íncolas  habot.  Kt  nltrii  lioc 
cas  dicuntiflioniatibusack'ó  ínter  se  esse  diversas,  ut  invieem  nuUo  modo 
inlel!ií?antnr,  ac  insuper  nuUis  navMjriuní,  aut  aliud  instrumentum  qss-í 
oerquod  possínt  de  una  ínsula  ad  alias  períransire,  nisi  nataUi  faeerent. 
Invenenmt  insuper  et  alianí  insuiam,  in  qua  non  descenderunt,  naní  ex 
e.\  niirabile  quoddaní  apparet.  Dicunt  enini  in  háe  monteni  exisLerc  altitu- 
dinis,  pro  existiniatione  xxx  millia  pasífuuní,  seu  plurium,  qui  valde  a 
loncre  yidetur,  ct  apparet  in  ejus  vértice  (juoddam  albuní:  el  cüni  ornnis 
lapideus  nionssit,  álbum  illud  videtur  lormam  aréis  cujusdam  hab.»re; 
attamen  mm  arcem,  sed  lapid'^m  unum  acutissimum  arbitrantur.  cujus 
apparet  ín  summitatc  malus  ma  niitudinis  in  modum  mali  eujusdam  na- 
vis;  ad  quem  apprehensa  p  Mulet  antenna  cum  velo  ma'i^nae  latinae  na- 
vis  in  modum  senli  retracto,  (luod  inaltitudinem  traeluní  tunu'scit  vento, 
ct  extenditur  oluriiníim;  deíntlt»  p?uilahm  videtur  depoiu,  et  sinuhler  lUci- 
lus  in  raorem  lon^ratí  «avir^,  demúni  oriritur,  et  sic  continué  a^itur,  quod 
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Mcosas  que  el  dicho  Niccoloso  no  ha  querido  contar.  Sin  em- 
»bargo,  parece  que  estas  islas  no  son  ricas,  porque  los  ex- 
»pedic¡onarios  difícilmente  han  encontrado  con  que  cubrir 
«los  gastos  de  los  víveres  que  les  ha  sido  preciso  sacar.  Los 
Dcuatro  hombres  que  han  traído,  todavía  imberbes,  de  lier- 
»mosa  figura,  van  todos  desnudos:  tienen  una  especie  de  de- 
«lantal  formado  de  una  cuerda  que  les  cine  la  cintura,  de  don- 
»de  cuelga  una  cantidad  de  hilos  de  palma  de  junco,  que 
«tienen  la  longitud  de  palmo  y  medio  ó  cuando  mucho  de  dos 
«palmos,  con  que  se  cubren  por  detrás  y  por  delante,  de 
«manera  que  ni  el  viento  ni  la  casualidad  los  levantan.  Son 
«incircuncisos,  sus  cabellos  de  un  rubio  dorado,  y  llegando 
«hasta  el  ombligo  les  cubren  las  espaldas:  caminan  siempre 
«descalzos. 

ttLa  isla  de  donde  han  sido  traídos  se  llama  Canaria; 
«encuéntrase  más  poblada  que  las  otras;  absolutamente  na- 
«da  entienden  deníngun  otro  idioma,  aunque  se  les  hayaha- 
»blado  en  muchos  diferentes.  Sii  talla  no  excede  á  la  nues- 
»tra;  son  membrudos,  bastante  vigorosos  y  muy  advertidos, 
«como  se  puede  comprender.  Se  les  habla  por  signos,,  res- 
«ponden  igualmente  á  la  manera  de  los  mudos.  Guardaban 
«ciertas  consideraciones  unos  respecto  de  otros,  y  particu- 
«larmente  con  uno  de  ellos.  Éste  tenia  una  cota  de  palma,  al 
«paso  que  la  de  los  otros  era  de  junco,  pintada  de  amarillo 

undique  circumdantes  insulam  ilcri  advcrtere.  Quod  monstrum  cantaiis 
fíeri  carminibus  arbitrantes,  in  camdem  insulam  descenderé  ausi  non 
sunt.  Caeterúm  et  multas  alias  res  invenere,  quas  hic  Niccolosus  noluit 
recitare.  Tamen  apparet  eas  non  di  tes  ínsulas,  nam  et  nautae  vix  expensas 
viatici  cxportandi  rcsumpserc.  Quatuor  vero  homines,  qui  portati  sunt, 
aetate  imberbes,  decora  facie,  nudi  inccdunt,  habcnt  tamen  hujusmodi  fe- 
moralia;  cingunt  autem  lumí)os  corda,  ex  quá  illa  pendent  palmae,  sen 
¡uncorum  in  raultitudine  grandi,  longitudine  palmi  cum  aimidio,  scu 
duoriim  ad  plus;  iis  quidem  te^unt  pubem  omnem,  et  obscoena  ex  ante- 
riori  ac  posteriori  parte  ni  vento,  vel  casu  alio  elevcntur.  Sunt  autem  in- 
circumcisi,  etcrinu-j  habcnt  longos  et  flavos  usque  ad  umbilicum  fere,  et 
cum  his  tcguntur,  nudis  pedibii^  inccdentes. 

»Insu1a  autem,  ex  quásublati  sunt.  Canaria  dicitur,  magis  caeteris  ha* 
bitata.  Ili  nihil  peni  tus  ex  idiomate  aliquo  intelligunt,  cum  ex  variis  et  plu- 
ribus  eis  locutum  sit;  magnitudinem  vero  nostram  non  cxcedunt;  mem- 
brosi,  satis  audaces  et  fortes,  et  magni  intellectús,  ut  comprehcndi  po- 
tosí. Nutibus  loquitur  eis,  et  nutibus  ipsi  rcspondent,  mutorum  more. 
Ifonorabant  se  invicem,  verúm  alterum  eorum  magis  quám  reliquos,  et 
hic  femoral ia  palmae  habet,  reliqui  vero  juncorum  picta  croceo  et  rufo. 
Cantant  dulciter  etferé  more  gallico  tripudiant,  ridentes  sunt  et  álacres, 


266  TIEMPOS  HISTÓRICOS. 

»y  de  encarnado.  Su  canto  es  dulce;  su  baile  es  análogo  al 
»de  los  Franceses;  son  vivos  y  alegres  y  más  sociables  que 
»niuchos  de  los  Españoles. 

«Después  que  se  hubieron  embarcado,  comieron  higos  y 
»pan;  éste  les  agradó,  aunque  jamás  lo  hablan  probado; 
•rehusan  completamente  el  vino  y  se  contentan  con  el  agua. 
))Comen  igualmente  el  trigo  y  la  cebada  á  embozadas;  el 
»queso  y  las  carnes,  deque  poseen  una  gran  abundancia,  son 
»de  buena  calidad;  no  tienen  bueyes,  ni  camellos,  ni  as- 
»nos,  pero  sí  muchas  cabras,  carneros  y  jabalíes  salva- 
»jcs.  Se  les  hizo  ver  monedas  de  oro  y  de  plata  y  las  des- 
wconocian.  No  comen  absolutamente  las  especias  de  clase 
«alguna.  Se  les  han  enseñado  collares  de  oro,  vasos  cin- 
«celados,  espadas,  sables;  pero  ni  dieron  á  conocer  que 
))los  habían  visto  jamás  ni  los  han  tenido.  Aparentan  una 
»buena  fé  y  una  lealtad  muy  grandes,  porque  no  se  dá  de 
»comer  á  uno,  sin  que  antes  de  probarla,  no  haya  distribui- 
»do  con  los  otros  su  ración  en  iguales  porciones. 

«La  institución  del  matrimonio  existe  entre  ellos,  y  las 
«mujeres  casadas  llevan  delantal  como  los  hombres;  pero 
»las  doncellas  van  siempre  desnudas  sin  manifestar  ver- 
)>güenza  alguna. 

«Esta  gente  tiene  como  nosotros  un  sistema  de  nume- 
í>racion,  según  el  cual  colocan  las  unidades  antes  de  las  de- 
sceñas del  modo  siguiente: 
»      1     .    .    .     .    Nait.  I  2    ...    .    Smetti. 


et  satis  domcstici,  ultra  quám  sint  multi  ex  Hispanis.  Hi  postquám  in  iia- 
v¡  positi  sunt,  panem  et  íicus  comcderunt,  et  cis  sapit  pañis,  cúm  ante 
nunqiiám  comedissent;  vinum  omninó  rcnuunt,  aquam  potantes.  Come- 
dunt  síiníliter  frumentum,  ct  bordea  plcnis  manibus,  et  caseum  et  carnes; 
quarum  eis,  et  bonarum  pcrmaxima  copia  est;  boves  autem,  aut  camelos 
vel  asinos  non  babent,  sed  capras  plurimúm  et  pecudes,  et  sylvestres 
apros.  Ostensa  sunt  eis  áurea  et  arc^entca  numismata,  omninó  eis  incóg- 
nita; similiter  etaromata  nullius  materíei  cog'noscunt.  Monilia  áurea,  va- 
sa caelata,  enses,  f^ladii  ostensi  eis  non  apparet  ut  viderint  unquám;  vel 
se  penes  habeant:  íidei  et  lepralitatis  videntur  pcrmaximae;  nil  cnim  esibi- 
le  datur  uní,  quin,  anteauám  gustet,  acquis  portionibus  diviserit,  caete- 
risque  portionem  suam  dederit.  Mulieres  eorum  nubunt,  et  quae  homines 
noverunt  more  virorum  femoralia  gerunt.  Virgines  autem  omninó  nudae 
incedunt:  nuUam  verecundiam  ducentes  sic  incedere.  Hi  autem  habent, 
prout  nos,  números,  unitates  decinis  praeponentes  boc  modo: 
M-Nait,  2-Smetti,  3-Amelotti,4-Acodetti,  5-Simusetti,  6-Sesetti,  7-Satti, 
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Amelottí. 

10  . 

.    Marava. 

Acodetti. 

11  . 

.    Nait- Marava. 

Simusetti. 

12  . 

.    Smatta-Marava. 

Sesetti. 

13  . 

Amierat-Marava. 

Sattí. 

14  . 

.    Acodat-Marava. 

Tamatti. 

15  . 

.    Simusat-Marava- 

Alda-Morana 

16  . 

.    Sesatti-Marava,  etc» 

Tal  es  el  documento  que  M.  Sebastian  Ciampi  ha  dado 
á  conocer  sobre  esta  famosa  excursión  y  en  la  que  se  lee 
la  relación  más  exacta  sobre  las  Canarias.  Pero  esta  expe- 
dición mandada  hacer  por  el  Rey  de  Portugal  Alfonso  IV, 
no  tenía  otro  objeto,  por  lo  que  se  deduce  de  ella,  sino  re- 
conocerlas para  más  tarde,  sin  duda,  conquistarlas:  la  guer- 
ra, sin  embargo,  que  sostenía  contra  el  reino  de  Castilla  y 
los  Sarracenos,  le  impidieron  llevar  á  efecto  esta  empresa. 

Bien  pudiera  yo  en  este  lugar  detenerme  á  hacer  el  co- 
mentario de  tan  curiosa  narración,  que  ciertamente  se 
presta  á  ello  por  los  detallados  y  exactos  pormenores  que  en 
la  misma  se  contienen,  relativos  á  las  costumbres,  carácter  y 
modo  de  vivir  de  los  antiguos  habitantes  de  las  islas,  de  sus 
producciones,  de  sus  construcciones  y  de  otras  particulari- 
dades interesantes;  pero  habiendo  de  dedicar  más  adelante 
una  parte  de  mis  Estudios  á  este  asunto,  que  he  de  tratar 
con  alguna  extensión,  me  haré  cargo  entonces  de  las  noti- 
cias que  suministra  la  relación  antes  trascrita. 


8-Tamatti,  9-Alcla-Morana,  10-Marava,  11-Nait-Marava,  12-Smatta-Mara. 
va,  13-Amierat-Marava,  i 4 -Acodat-Marava,  15-Simu8at-Marava,  iG-Scsat- 
ti-Marava.  etc.t 

Tomo  i.— 39 


€APITUff.O   OCTATO. 


EL  PRINCIPE  DE  LA  FORTUNA 


El  ano  (le  1343  fué  señalado  con  un  hecho  que,  aun 
cuando  en  sí  parece  indiferente,  y  aun  tuvo  su  parte  de  ri- 
dículo, influyó  de  una  manera  notable  y  trascendental  en  la 
futura  suerte  de  las  Canarias.  Fué  éste  la  investidura  que 
se  dio  solemnemente  á  D.  Luis  de  la  Cerda,  de  Principe  de 
la  Fortuna  ó  Fortuniay  con  todos  los  derechos  anexos  á  la 
dignidad  real,  sobre  las  Canarias;  acontecimiento  que  trajo 
consigo  otros  de  igual  naturaleza  hasta  la  total  conquista 
de  las  islas. 

D.  Luis  de  la  Cerda,  conde  de  Clermont,  infante  de  Es- 
paña, biznieto  de  San  Luis  rey  de  Francia  y  de  D.  Alonso 
el  Sabio,  hijo  de  D.  Alonso  de  la  Cerda  y  de  la  princesa  - 
Malfada  ó  Madelfa,  llamado  más  vulgarmente  Luis  de  Es- 
paña; desheredado  del  trono  de  Castilla,  quiso,  sin  embargo, 
tener  un  reino,  y  pretendió  encontrarlo  en  las  islas  Cana- 
rias, de  las  que  en  Italia  hacia  muchos  años  se  tenia  bas- 
tante conocimiento,  y  de  las  que  se  liabia  tomado  posesión 


EL  PRÍNCIPE  DE  LA  J?X>HTtJNA.  2tí9 

por  uno  de  sus  antepasados^  según  el  autorizado  testimonio 
del  Dr.  D.  Tomás  Arias  Marin  y  Cubas  (1),  quien  mientras 
hizo  sus  estudios  en  la  célebre  universidad  de  Salamanca, 
y  durante  los  veinte  años  que  residió  en  España,  practicó 
largas  y  fructuosas  investigaciones  acerca  do  las  Islas,  y  fué 
el  primer  historiador  de  ellas  que  tuvo  en  sus  manos  y  le- 
jó  el  viaje  de  Bethencourt  escrito  por  los  cronistas  y  cape- 
llanes Bonlier  y  Le-Verrier  (2). 

Ocupándose  en  su  obra  inédita,  tantas  veces  citada,  del 
hecho  histórico  que  forma  el  asunto  de  este  capítulo,  dá  las 
siguientes  noticias,  cuya  importancia  es  tanto  mayor,  cuanto 
(|uc  ninguno  otro  de  nuestros  laboriosos  historiadores  se 
ha  ocupado  ni  tenido  noticia  de  ellas.  «La  reina  Doña 
»Juana  de  Ñapóles,  escribe,  que  después  de  su  abuelo  Ro- 
iberio,  en  este  año  de  1343,  luego  hizo  donación  del  dere- 
»cho  que  dice  tenia  á  la  conquista  de  las  islas  Fortuní\das,  y 
»eran  suyas,  por  donación  del  Papa  á  su  abuelo  y  por  ello 
.i>á.su  sobrino  1).  Luis  de  España  y  Cerda,  porque  tenia 
vlarga  noticia  de  dichas  islas  por  un  navio  suyo  que  las 
waportó,  de  Lancelote  Mailesol,  napolitano,  el  cual  estuvo 
i»en  ella,  de  paz  y  trato  y  comercio  en  et  año  do  1320,  y  por 
»>csle  liempo  las  frecuentó  hasta  el  presente  año  de  i^Hi4, 
>Kjue  cl  PapaClemenlc  VI  le  dio  la  investidura,^y  luego  1). 
»Luis  envió  armada  á  ellas.» 

Queriendo  el  Príncipe  desheredado  hacer  valer  el  de- 
recho de  su  abuelo  sobre  las  Canarias,  y  en  Ja  creencia, 
vulgarizada  entonces  de  que  eran  los  l^ontífices  llomanos 
los  dueños  y  señores  de  los  países  (|ue  todavía  no  Ivabian 
abierto  los  ojos  á  !a  fe  de  Oisto,  pudiendo  dar  y  quitar  el 
fJTobierno  de  aquellos  á  ((uien  mejor  les  pareciera,  se  pre- 

íl)    Dr.  I).  Tomás  Ariis  Mnvin  y  Cuimti,  op.  cit.,  lib.  J,  cap.  II. 

(2)  llistoire  de  lu  piTiniere  (loscou  verte  et  conqiiestt»  des  Cañar  íes, 
faite  des  Tan  lUí*2  pai*  Messire  lean  de  liethencourt.  Chamhellan  du 
líoy  Charlen  VI.  I^si-riti*  dvi  lenips  niesme  par  1'.  Piurre  liontier  Ucli- 
«  ieiix  de  f^.  Framcois.  et  lean  le  Verrier  lM*estre,  domesiiqucs  dudit  «iciir^ 
lie  IJctheneourl,  ft  mise  en  liiuiicre  par  M.  Cnlien  de  Bethencourt.  Lün- 
cilkr  du  líoy  en  sa  (\iur  du  Tarlrnient  (U*  líoíien.  liiis  nn  traitte  de  ia 
i.:n  i'/atioit  etdes  voya.rosdj  D.'seouverteelconquestj  niíMJeriiv's,  et  prin- 
• 'ii.ík'ui'-'nt  d«s  !'!•;•  n«.;o  i  s  A  iVi-is.  rhe/  Mieiiel  í!^f»l\.  i  iit  .  .lintl  l.u - 
(pi«.-.  a\\  l'hoCiUA. — I.Í.ÜL.IÍIÍX.  .\vi  u  pir.  ih  ..♦  du  K(>y. 
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sentó  D.  Luis  en  Aviñon,  donde  entonces  se  hallaba  esta- 
blecida la  Silla  Pontificia,  en  clase  de  Embajador  del  Rey 
de  Francia,  pidiendo  ademente  VI  (i)  la  investidura  de 
rey  de  las  Islas  Canarias  en  el  Océano  Atlántica  y  del 
Peñón  de  la  Goleta  en  el  Mediterráneo,  para  formar  con 
ellas  un  Estado  que  habia  de  gobernar  con  el  título  de 
Príncipe  de  la  Fortuna. 

Lisonjeó  al  Pontifico  una  petición  semejante,  tanto  por 
que  con  ella  se  le  reconocía  un  poder  sobre  los  países  no 
conquistados  y  que  gratuitamente  se  habia  arrogado,  como 
también  porque  de  aquella  suerte  contaba  entre  sus  sub- 
ditos á  un  Rey,  lo  que  le  enorgullecia  no  poco.  En  su  con- 
secuencia le  exhibió  una  bula  que  lleva  la  fecha  del  4  de 
Noviembre  de  1344  y  de  la  que  trascribo  algunas  de  sus 
más  importantes  disposiciones: 

«Clemente  (?)  obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios,  á 
» nuestro  querido  hijo  el  noble  Luis  de  España,  Príncipe  de 
»la  Fortunia:  según  como  It)  pide  la  solicitud  que  se  nos  ha 
i> presentado  de  vuestra  parte,  existen  en  el  Océano,  entre 
»el  Mediodía  y  el  Occidente,  unas  islas,  de  las  cuales  se  sa- 
))bc  que  las  unas  están  habitadas  y  las  otras  deshabitadas, 
»á  todas  las  cuales  se  las  llama  generalmente  Afortunadas, 
»aunque  cada  una  tiene  su  denominación  propia,  como  se 
»dirá  abajo,  y  algunas  otras  islas  adyacentes  á  éstas;  tani- 
» bien  existe  cierta  isla  situada  en  el  Mediterráneo.  I)e  to- 
adas estas  islas  la  primera  se  llama  vulgarmente  Canaria, 
»la  segunda  Ningaria,  la  tercera  Pluviaria,  la  cuarta  ('a- 
)>praria,  la  quinta  Junonia,  la  sexta  Embronea,  la  sétima 
»Atlántida,  la  octava  de  las  Ilespérides,  la  novena  Cernent, 


(1)  Nouvdle  Bio.2:raphic  írcncralo,  op.  cit.  Léase  Clenient  VI. 

(2)  Aptid  Oderic.  /íai/na/,  nd  anii.  íf3Vi,  núm.  .*Í0.— ^tClemens,  etc.  Di- 
lecto filio  nobili  viro  Ludovico  de  Ilispanta,  Prinoipi  Fortiiiiiae.  Sicut 
cxhibitac  nobis  tuao  petitionis  series  continebat,  in  mari  Océano,  ínter 
Meridieni,  et  Occidentem,  siint  qiiaedaní  Insulae,  quarum  alíquac  habita- 
tae,  aliquao  vero  inhabitatac  fore  noscuntur,  quae  in  commiini  nomi- 
nantur  Intulac  Fortunatae,  qiiamquam  earum  qnaelibct  proprio  voca- 
bulo  Rint  distinctae,  nt  scqiiitur  inforius,  quanun  aliquao  Insulae 
eisdem  adjaccnt;  quacdam  vero  alia  est  in  raari  Mediterráneo  situata. 
Quarum  omnium  prima  Canaria,  alia  Nini^aria,  tertia  Pluviaria,  quarta 
Capraria,  (fuinta  Junonia,   si'xla    Kmbronc;»,    sfpt'iua  Athlantica,  octava 
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»la  décima  las  Gorgonas,  y  la  que  está  en  el  Mediterráneo 
«Goleta,  y  todas  estas  dichas  islas  desconocen  la  fé  de 
»Cri8to  y  la  dominación  de  los  cristianos;  para  la  exaltación 
»de  la  fé  y  honra  del  nombre  cristiano  deseáis  emplear 
«vuestra  persona  y  vuestros  bienes  en  la  adquisición  de  to- 
adas las  dichas  islas,  con  tal  que  os  sean  concedidas  por 
•Nos,  según  lo  habéis  manifestado  y  pedido  humildemente, 
•sobre  ellas  el  título  y  b.utoridad  para  vos  y  vuestros  here- 
»deros  y  suoesores,  tanto  varones  como  hembras. 

«Nos,  aprobando  en  consecuencia  la  intención  piadosa 
»que  manifestáis  tener  bajo  este  concepto,  y  deseando  que 
»la  fé  ortodoxa  se  propague  y  florezca  en  aquellas  islas; 
»que  el  culto  divino  se  observe,  y  que  por  mediación  vues- 
»tra  se  extiendan  los  límites  de  la  cristiandad,  acogiendo 
«vuestra  demanda  para  el  honor  de  Dios,  para  vuestra  sal- 
ivación y  aumento  de  vuestros  Estados,  en  virtud  de  la 
«autoridad  Apostólica,  en  nuestro  nombre  y  en  el  de  los 
«Romanos  Pontífices,  nuestros  sucesores,  y  de  la  misma 
«Iglesia  Romana;  con  acuerdo  y  consentimiento  de  nues- 
«tros  hermanos,  y  en  la  plenitud  de  la  autoridad  Apostó- 
»l¡ca,  os  concedemos  y  damos  en  feudo  perpetuo  en  Ja  ma- 
«nera  forma  y  tenor,  y  bajo  las  condiciones  y   convencio- 

Hesperidum,  nona  Cernent,  decima  Gora^ones,  et  illa  quac  C8t  in  mari 
Mediterráneo  Goleta  vul<:^ariter  nunciipantur;  onniesque  pracdictae  In- 
sulao  sunt  a  Christí  fíde,  et  Christianoriini  dominio  alienae:  ex  quo  tu 
pro  exaltatione  fidei,  et  honorc  nominis  (.'liri^tiani  desideras  in  liujus- 
modi  adquisitione  omnium  praedictarum  Insularum  exponerc  te,  ct  tiia, 
dum  tamen  a  Nobis  in  eisdem  tituki8,  et  auctoritas,  pro  qnibiis  nobis 
humilitor  supplicasti,  tibi  tuisque  haercdibus,  et  succesoribus  tam  mas- 
culis,  quam  feminis  concedatur. 

cNos  igítur  píum,  et  laudabili  propositum,  qiiod  te  in  bis  habere  as- 
seria,  plurimum  in  Domino  commendantes,  et  cupientes,  ut  in  eisdem 
Insulis  orthodoxa  íides  propa^etur,  ct  vi^tat^  cultusque  divinus  inibi  ob- 
scrvetur,  et  quod  per  luum  ministeriiim  christianitatis  termini  dilaten- 
tur;  tuÍB  supplicationibiiH  inclinatt  ad  honorem  Dei,  tiiaequc  salutis,  et 
status  augmentum,  omncs  praedictas  ínsulas,  ex  earum  quamlibet,  dum- 
modo  in  eis  non  sic  alicui  Christiano  specialiter  jus  quaesitum,  in  óm- 
nibus juribus,  et  pertinonliis  suis,  ac  merum,  ct  mixtum  imperium,  et 
jurisdictionem  omniniodam  temporalcm  in  eisdem,  auctoritate  apostólica, 
'  ac  nomine  nosti*o,  et  succcssorum  noslrorum  Romanorum  Pontifícum;  ct 
ipsius  Ecclesiac  Romanae,  tibi,  et  haeredibus  tuis,  et  successoribus  catho- 
licis,  aclegitimis,  etindcvotionc  ipsius Uomanao  Kcelcsiaepersistentibiis, 
tan  masculis,  quam  feminis,  in  feudum  pcrpctuum  de  fratrum  nostrorum 
consilio,  ct  assensu,  ac  Apostolicau  plenituuinc  potestatissub  modo,  for- 
ma, tenon\  conditioniba»^,  et  coiiveiitionibus  coiiteiilis  praeseiitibus,  con- 


272  TIEMPOS  HláTÓRlGüS. 

»neo  contenidas  en  Ja  presente,  mientras  no  haya  cristiano 
«alguno  que  pretenda  tener  especial  derecho,  todas  las  su- 
>)pradichas  islas,  y  cada  una  de  ellas  con  todos  sus  dere- 
wchos  y  pertenencias,  alta  y  media  justicia  y  toda  cualquie- 
>»ra  otra  jurisdicción  temporal,  para  vos  y  vuestros  here- 
»dero6  y  sucesores,  asi  varones  como  hembras,  católicos  y 
» legítimos,  permaneciendo  fieles  á  la  Iglesia  Homana;  y  os 
winvestimos  de  hecho  presente  del  supradicho  feudo,  por 
»el  cetro  de  oro,  dándoos  iguahnenle  á  vos  y  á  vuestros 
«herederos y  sucesores,  salvo,  como  se  ha  dicho,  el  derecho 
»de  otro,  pleno  y  libre  poder  de  adcjuirir  y  poseer  perpó- 
«luamente  osas  mismas  Islas,  de  acuñar  moneda  de  una  ó 
«más  clases,  y  de  ejercer  en  las  pi^opias  Islas,  salva  la  Si> 
«berania  del  Romano  Pontífice  sobre  ellas,  los  derechos  rea- 
cios, con  (acuitad  de  levantar  en  todas  y  cada  una  de  eMas 
))iglesiasy  monasterios  y  dotarlos  convenientemente,  reser- 
>»vando  para  vos  y  vuestros  herederos  y  sucesores  el  dere- 
»ch()  de  patronato  como  está  permitido  por  las  reglas  ca- 
wnónicas. 

«Y  áfin  de  que  en  virtud  de  la  concesión  que    os   he- 

<T(iiiniiK,  vi  ílonaimis,  toque  praed icio  fondo  jkt  scoplriini  aiireiim  prae- 
sctitialitor  iiivestimus;  daiitcs  nihiloiuinu^  Ubi,  liaeredibus.  el  hucccsko- 
i-ibiis  Hupradíclis  pleiiain,  el  blxM'aiii  puteslaleni  ea>dein  ínsulas,  absque 
lamen  jurisalleiius  praejudicio,  ul  praeniillitur,  acquireudi,  ac  perpetuo 
possideiidi,  inonelaui  sou  uionelas  fabricandi,  et  alia  jura  rebana,  salva 
superioritale  Hojuani  Pontilicis  iu  cisdeni  insulis,  exercondi  ac  licenliam 
iii  eis,  et  car  Jin  qualibet  Ecclesias,  et  Monas  eria  eonstruoudi,  cisque  do- 
tos  conjcruas  assiiínandi,  jus  I^alronatus  tibi,  ot  liaeredibus,  ac  successo- 
ribus  tuis,  prout  instituía  concedunt  canónica  reservando. 

•  Postquaní  vero  in  eisdom  insulis,  Deo  conceden  te,  per  te  vel  haeredes 
aut  successores  tuos  praodictos,  Kcclesiae  Ael  Monas leria  conslructa,  sou 
fiuidata  fuerint;  et  in  eisdeni  de  Praclalis,  et  personis  Kcclesiiislicis  saocu- 
laribus.  sen  reí^ularibus,  canonicé  ordinatuní  extilerit,  Praelati,  el  perso- 
nae,  ac  Kcclesiae,  sive  Cathedrales,  sive  (.'ollc'íiala'.',  saecu lares,  aut  re-bu- 
lares, el  nionasteria  supradicla  ciini  locis,  el  bonis  suis,  in  eleclionibus. 
provisionibus,  et  ómnibus  alus  plena  Lbertale  traudebunl;  quam  liberta- 
tom  tu,  et  haeredes  iidom,  et  successores  semper  manutenebilis,  et  con- 
servabitis,  ot  manuU'neri,  e:  conservan  facietis  ab  ómnibus  subdilis  ves- 
tris:  dictaeque  Kcclesiae,  et  Monasleria.  ac  porsonae  utentur  libere  óm- 
nibus bonis,  et    ¡uribus  (MiruincU'Ui. 

wKt,  ut  per  concessionom  nastram  hujusnu^di  ptílioiisdiKnilíití'»  ti- 
l.ik>  leddatis  insi^rnis,  lo  auoiorltate  praedicta  do  ipsorum  fratrum  con- 
siiio.  ot  assohsii.  (liotannii  lit^iiiaruni.  quas  dv  caoioro  fí»rj  doceininiüi 
principatum.  ipsumque  Torluniae  nuncupari  l'rincipom  oonslituimns, 
I  •)n.»n;«in  auream  iii  ^^i-piuní  adoplao  di-rnilalis  dicli  principaluí-.  t»ii<|M'; 
liouoii  ♦  du  'nu  iiUnn,    tuo  cipiti    iio>trií.  njiUiibu»  iniponcndo.  \olfcHlL>, 
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»mo8  hecho,  seáis  considerado  con  el  título  de  más  alta  dig- 
»nidad;  Nos,  en  virtud  de  la  autoridad  ya  expresada,  de  pa- 
«recery  consentimiento  de  nuestros  hermanos,  os  damos  el 
«Principado  de  dichas  islas,  y  decretamos  que  seáis  llamado 
«Príncipe  de  la  Fortunia,  poniendo  con  nuestí^s  manos, 
«sobre  vuestra  cabeza  una  corona  de  oro,  en  señal  de  que 
)>habeÍH  adquirido  el  dicho  Principado,  y  del  aumento  do 
»vuestix)  iionor,  queriendo  que  vos  y  vuestros  horedcix)8  y 
«sucesores  en  el  mismo  Principado,  cualesquiera  que  sean, 
»seai8  en  adelante  llamado  Príncipe  de  la  Fortunia;  de  suer- 
i»te  que  vos,  en  lo  que  os  atañe,  y  vuestros  herederos  y  sü- 

ut  tu,  et  illorum  quilibct,  qui  tum  erit  ¡n  eodcm  principatu  hacres;  at- 
que  successor,  Princeps  Fortuniae  debcatis  de  caettíro  nominari,  ita 
quod  tu  nobis  per  te.  et  iidem  haeredcs,  et  successorcs  tui  in  dicto  Prin- 
cipatu, Nobis,  ac  tu,  et  ipsi  siní^ulis  successoribus  nostris  Romanis  Pon- 
titicibus,  per  vos,  vcl  Procuratores  vestros,  ad  hoc  leí^itime  constitutos, 
recognitionem,  et  homagium  litií^ium  faceré,  ct  plenum  vassallagium, 
et  íidelitatis  juramentum  praestarc  tenebimiui  juxta  formaní  inferiusan- 
notatam.  Cactemn  si  forte,  deíicientibus  inasculis,  conligerit  faeniinam 
innuptam  in  dicto  Principatu  succcdere,  illa  maritabitur  viro  catholico, 
et  Lcclesiao  Romanac  devoto,  Roniani  tanien  Pontificis  prius  super  hoc 
consilio  rcquibito. 

cEt  insupcr  taní  tu,  quam  haeredum  quilibct,  et  successorum  tuo- 
rum  in  dicto  Principatu,  et  pro  ipso  censuní  quadringentorum  floreno- 
rum  boni,  et  puri  auri,  ac  conii,  et  ponderis  llorentini,  ubicuinque  Roraa- 
nus  Pontifex  fucrit,  ipsi  Romano  Pontifici,  qui  erit  pro  tempore,  et  Eccle- 
siae  Romanae,  vel  ipsi  Ecclesiac  ubi  ipsa  Tuerit  Sede  vacante,  recipien- 
ti  pro  futuro  Pontiíice,  et  pro  portione  Colleprium  ipsius  Eccíesiae  con- 
tingente, in  festo  Beatorum  Petri,  et  Pauli  annis  singulis  integraliter 
f^eraolvotis:  ad  quein  Ccnsum,  utpracmittitur,  persolvcndum,  quam  qui- 
jbet  haeredum,  et  successorum  tuorum  in  dicto  Prirtcipatu  tenebiniini, 
et  sitis  astricti.  Si  vero  tu,  vel  quicumquc  haeredunt,  sen  suocessorurtí 
tuorum  in  dicto  Principatu,  statuto  termino  non  soíveritis  integré,  ut 
praemittitur,  censuní  ipsum,  et  expcctati  per  quatuor  menses,  tenninura 
ípsum,  immodiate  sequen  tes,  de  illo  ad  plenum  non  satis  feceritis,  eo  ipso 
eritis  excommunicntionis  vinculo  innodati.  Quod  si  in  secundo  termino,iñ- 
frá  subsequentcs  quatuor  alios  menses,  eumdcni  Censum  sino  diminutione 
quadam  non  persolveritis,  totus  Principatus  praedictus  erit  Ecclesiastico 
suppositus  interdicto.  Si  vero  nec  in  tertio  termino,  et  i nfrá  alios  qua- 
tuor menses  primos  per  plenam  satisfactionem  ejusdem  Census  tu,  et 
haeredes,  vel  successores  tui  vobis  duxeritis  cohsulendum,  quod  tran- 
sactis  codem  tertio  termino,  et  sübseouentibus  mensibus  non  sit  de  hu- 
jusmodi  Censu  primi  termini  ipsi  Eccíesiae  satisfactum,  ab  eodem  Prin- 
cipatu ipso  jure  cadatis  ex  loto,  ct  Principatus  ipse  ad  Romanam  Ecclé- 
siam,  ejusquc  dispositionem  integre,  et  libere  revcrtatur;  nihilominus  pro 
singulis  quadringontis  ílorenis  singulorum  terminorum,  sr  simili  modo 
in  eorum  solutiono  ccssaberitis,  vel  illam  non  soíveritis,  tu,  et  qui  vis 
haeredum,  et  successorum  tuorum  in  dicto  Principatu  poenas  símiles  in- 
currctis,  sal  vis  alus  poenis,  processibus,  ct  sententiis,  quac,  vel  qui  de 
jure  inferri,  vel  hnberi,  seu  profcrri  poterunt  perRomanum  Pontilicem, 
vel  Sedem  Apóstol icam  specialiter  in  hoc  casu:  sed  ad  Censum  ipsum 
solvendum  tune,  et  non  ante,  teneamini  cumeffoctu.   cum   tui.  vej  hae- 
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«cesores  por  vos  mismo  ó  por  vuestros  Procuradores  le- 
»galmente  habilitados^  seáis  obligados  á  prestar  recono- 
«cimiento,  homenaje,  pleno  vasallaje  y  juramento  de  fide- 
»lidad  según  la  fórmula  que  será  prescrita:  que  si  acaecie- 
»re  por  algún  evento  el  que  á  falta  de  varones,  la  sucesión 
»á  dicho  Principado  toca  á  una  mujer  soltera,  ella  habrá 
»de  casar  con  un  católico  fiel  á  la  Iglesia  Romana,  después 
»qiie  haya  pedido  el  parecer  al  Pontífice  Romano. 

«Y  además,  vos  y  cualquiera  otro  heredero  vuestro  y 
» sucesores  en  el  dicho  Principado  y  por  razón  de  éste,  pa- 
ngareis íntegramente  cada  año,  el  dia  de  San  Pedro  y  San 

redes,  aitt  successores  tui  in  dioto  Principalu, '  ejusdem  Principatus, 
vel  majorem  partem  ipsius  fucritis  adepti.  Nostrae  nihilominus  inten- 
tionis  existí t,  quod  Romana  Ecclesia,  ocasione  conccessionis  hujusmodi 
ad  imponenduin  tibí,  vel  eisdem  haeredibus,  aut  successoribus  aliquod 
subsiaium  in  acquisitione,  scu  rctentione  dicti  Principatus,  ex  debito 
nullatenus  astringatur. 

cEt  quia  in  quibusdam  articulis,  seu  capitulis  supradictis  oxpressius 
continetur,  quod  in  certis  casibus  tu,  ct  tui  in  codem  Principatu  haere- 
des,  et  successores  excoinmunicationis  sententiam  incurratis,  et  dictua 
Principatus  sit  Ecclesiastico  suppositus  interdicto;  quod(|ue  tám  tu  quáni 
haereaes,  ct  successores  ipsi  cadatisa  Principalu,  seu  si tis  ipso  Principa- 
tu privatí,  nos  ex  nunc  nujusmodi  sententias,  videlicet  excoinmunica- 
tionis in  te,  ac  eosdem  haeredes,  ct  successores,  interdicti  in  eumdem 
Principatum,  et  privationis  Principatus  ejusdem,  si  tua,  vel  ipsorum  cul- 
pa hujusmodi  casus  emerserit,  de  dictorum  fratrum  consilio  auctoritate 
Apostólica  promulgamus.  Forma  vero  recognitionis  homagii  litigii,  vas- 
saliagii,  et  juramenti  fidelitatis,  quam  praestari,  et  iieri  vblumus  a  te,  et 
haeredibus,  et  successoribus  tuis  in  eodem  Principatu  juxta  tenorem,  for- 
mam,  et  conditionem  praesentis  conccssionis,  verbis  competenter  mutan- 
dis,  talis  est:  Ego  Luaovicus  de  Ilispania,  Princeps  Fortuniae  fateor, 
et  recognosco,  etc,    (Repetetur  inferius.) 

cSimilem  autem  recognitionem,  vasallagium,  homagium  ligium,  et  ju- 
ramentum  renovabis,  facies,  et  praestabis  unicuique  Romano  Pontifíci, 
et  dictae  Ecclcsiae  infrá  biennium  a  die,  quo  in  Komanum  Pontiíicem 
electus  fuerit,  computandum,  ct  similia  praestabit  et  faciet,  et  similiter 
renovabit,  et  faceré,  pracstare,  et  renovare  tenebitur  unusquisque  hae- 
redum,  et  successorum  tuorum  in  dicto  Principatu  Nobis  infrá  biennium, 
ex  quo  ipso  haeres  tuus  in  hujusmodi  Principatu  fuerit,  et  unicuiaue 
alió  Romano  Pontifíci,  qui  erit  pro  tempore,  ct  ispi  Romanáe  Ecclesiae 
secundum  pracscriptam  formam,  nomen  Romani  Pontifícis,  qui  tune 
erit,  et  suum  proprium  exprimcndo:  Sed  postquam  tu  per  te  Nobis  hu- 
jusmodi recognitionem,  homagium,  ct  vassallagium  feceris,  ac  fidelita- 
tis juramentum  praestiteris,  •  secundum  formam  pracdictam,  haeredes, 
et  successores  tui  in  dicto  Principatu  Nobis,  tuque  et  ipsi  successori- 
bus nostris  Romanis  Pontifícibus  illa  faceré,  vel  praestare  personaliter 
non  astringaminí,  dummodo  infra  dictum  biennium,  secundum  eamdem 
formam,  per  idoneum,  vel  idóneos,  subditum,  vel  subditos,  ad  hoc  ple- 
num  mandatum  habentes,  recognitionem,  homagium,  vassallagium  fe- 
ceritis,  ac  juramentum  praestiteritis  supradicta.  Et  si  plus  placuerit  Ro- 
mano Pontifíci,  vel  Romanae  Ecclesiae,  recognitionem,  homagium,  vas- 
sallagium. et  juramentum  praedicta  facietis,  atqiie  pracstabitis  tu,  et  hac- 
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» Pablo,  al  Pontífice  Romano  entonces  reinante,  cualquie- 
ura  que  sea  el  lugar  donde  esté,  y  á  la  Iglesia  Romana,  ó 
>  igualmente,  en  caso  de  vacante  de  la  Santa  Silla,  á  la  Igle- 
iísia  misma,  cualquiera  que  sea  el  punto  donde  se  oncuen- 
»tpe,  dando  al  futuro  Pontífice  y  según  la  parte  que  toca  al 
«Colegio  de  la  dicha  Iglesia,  un  censo  de  400  florines  de  oro 
•puro  y  bueno,  con  el  cuño  y  peso  de  Florencia,  al  paganien- 
»to  de  cuyo  censo,  según  se  acaba  de  decir,  vos  y  vuestros 
«herederos  y  sucesores  en  el  dicho  Principado  estaréis  obli- 
»gados,  etc.  etc. » 

Tales  fueron  las  condiciones  con  que  aquel  Sumo  Pon- 
tífice accedió  a  la  petición  del  príncipe  D.  Luis  de  España. 
En  su  consecuencia,  el  nuevo  soberano  contestó  el  veinte  y 
ocho  del  mismo  mes,  según  las  estipulaciones  de  la  bula,  con 
letras  patentes  de  fó  y  homenaje  al  Pontífice  ó  sus  sucesores, 
.en  cualquier  punto  donde  estuviesen;  y  de  ellas  trascribiré 
lo  más  importante,  atendiendo  al  interés  de  este  documen- 
to, en  el  que,  como  en  cI  anterior,  llama  la  atención  ver  de 
qué  manera  se  disponia  do  reinos,  sin  saber  donde  se  ha- 
llaban situados,  y  haciendo  caso  omiso  del  derecho  que  so- 
bre ellos  tenían  sus  poseedores. 


redes,  vel  succcssoits  tui  praedicti  nomine  Siininii  Pontilicis,  et  Uonia- 
nae  Kcclesiae  illi,  vel  illis,  qiiam.  vel  quos  ad  hoc  specialiter  ipso  Ro- 
manas Poritifex,  vel  Sedes  eadem  deputabit:  quandociimque  vero  tu,  vel 
haeredes  tui  in  dicto  Principatu,  praedictam  recognitionem,  obli.tjatio- 
nem,  homaí^num,  vassallasrium,  ac  fideliUUis  jurameiUum  facietis,  atoiie 
praestabitis  pervos,  vel  alium,  seu  alios,  ut  superiua  contincntur,  dabi- 
tis  infrá  menscm  post  Romano  Pontiüci,  et  eidem  Ecclesiae,  patentes 
litteras  vestro  si^íHo  sií^illatas,  in  quibus  fatebimini,  et  recognoscctis  ex- 
presse  dictum  Principatum  a  Nobis,  et  Romana  Ecclesia  recepisse  in  feu- 
dum  sub  conditionibus,  conventionibus,  modo,  et  forma,  ac  tenore  qua 
praesentibus  nostris  Litteris  continentur. 

«Praeterea  tu,  vel  haeredes  aut  succéssores  tui  praedicti  nullamcon- 
fedcrationem,  seu  pactioncm,  societatem,  aut  licram  scienter  contra  Ro- 
manara Ecclesiam  íácictis:  et  si  eam  forte  feccritis  ií^nioranter,  tencamini 
ad  mandatum  Romani  Pontiíicis,  seu  Romanac  Ecclesiae  peni  tus  revo- 
care, bmnium  autem  praedictorum,  praesentibus  litteris  nostris  conten- 
torum  declaratio,  et  interprctatio,  quoties  opus  fuerit  facicndae  ad  Ro- 
manum  Pontificom,  seu  Romanam  Ecclesiam  pcrtinebit,  quoties  super 
his,  vel  eorum  aliquo;  vel  aliquibus  ambi.£r"itatis  aliquid,  vel  dubii  ori- 
ri  contiíret,  cujus  Romani  Pontilicis,  vel  Romanae  Ecclesiae  interpreta- 
tioni,  et  declarationi  stabitur  verbo,  seu  litteris,  prout  ipsi  Romano  Pon- 
tifici.  vel  Ecclesiae  placuerit  faciendis.  Nulli  erj^o  etc.  Dat.  Avinion. 
XVI í.  Kal.  Decembris,  anno  III.  • 

Tomo  i.— 40. 
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«Yo,  Luis  de  España  (1),  Príncipe  de  la  Fortunia,  con- 
wlieso  y  reconozco  que  las  islas  abajo  expresadas,  á  saber; 
))Canaria,  Ningaria,  1^1  aviaria,  Junonia,  Embronea,  At- 
«lántica,  de  las  Hespéridos,  Ccrnent,  Gorgónida  y  Goleta, 
»con  todos  sus  derechos  y  pertenencias  han  sido  concedi- 
»das  por  vos  mi  Señor  Clemente  VI,  Papa  por  la  divina 
» Providencia,  en  vuestro  nombre  y  en  el  de  vuestros  su- 
»ce6ores  los  Romanos  Pontífices,  canónicamente  elegidos; 
»y  de  la  Iglesia  Romana,  en  feudo  perpetuo  á  mí  y  mis  su- 
»cesores  católicos  y  legítimos  y  unidos  á  la  Iglesia  Roma- 
ana,  así  varones  como  hembras,  y  que  yo  las  he  recibido  y 

(1)  c8anctÍ8HÍmo  in  Christo  Patri,  ct  ciernen ti.ssimo  Domino  suo,  Domino 
Clcnionti  divina  provitlentia  Sacrosanctae  Romanao,  ac  universaliH  Eccle- 
siae,  Rumnio  Pontiüci,  Ludovicus  de  Ilispania,  Princeps  Fortuniae,  obc- 
diontiam,  et  reverentiam  debilam,  et  devotam,  ac  pediim  oscula  bca- 
torum. 

lUt  rccof^nitionis,  et  homairii  lii^ii,  ac  vassallaírii,  quao  niiper  fecisse, 
ac  juramenti  quod  vobis,  Pater  f^anctiasime,  nomine  vcstro,  ac  succef- 
sorum  vcstrorum  Romanorum  Pontiticum  canonicé  intrantíum,  ac  Ro- 
manae  Ecclcsiac  in  concessionc  infraseriptariim  Insulanmi,  et  pro  cis 
(quaa  ex  tune  in  antea  Principatum  fore,  ipsunique  Fortuniae  nuncupa- 
tum  auctoritatc  Apostólica  dccrevistis),  per  vos  nomine  vestro.  ac  succe- 
soruui  \c8ti*orum,  et  Ecclesiae  praedictorum  mihi  et  successoribus  meis 
facta  praestitisse,  ac  oblitrationis,  qiia  me,  et  haeredes,  ac  RUC4;cssoros 
moos  in  dicto  IVincipatu  de  servando  contenta  in  litteris  Apostolicis,  su- 
per  hujusmodiconcessione  confectis,  obIi<?asse  mo  fa^eqr,  certitudo  plc- 
naria,  et  indubitata  in  postcrum  habeatur  eorumdem  recognitionis^  et 
h»ma<2^ii,  ac  vassallagii,  et  juramenti,  ac  obligationis  formam  pracsen- 
tibus  inserí  feci,  quae  talis  est. 

f  Es'o  Ludovicus  de  Ifispania,  l*rinceps  Fortuniae,  fateor  et  recoí:»'nos- 
co  me  infrascriptas  ínsulas,  videlicet  Canaríam,  Nin«?ariam,  JMuviariam, 
Junoniam,  Embroneam,  Athl<anticam,  Ilespcridum,  Cernent,  Gorí^oni- 
dem  et  Goletam,  cum  ómnibus  juribus,  ct  p?rtinentiis,  ac  vobis  Domino 
meo  Domino  Clcmenti,  divina  Providentia  Papae  VI,  nomine  vcstro,  et 
succcssorum  ^^e8trorum  Romanorum  Pontificum  canonice  intrantium,  et 
Romanao  Ecclesiae,  mihi,  meisque  haercdibus,  et  successoribus  Catholi- 
cis,  atque  le<?itimis,  et  in  devotione  ipsíus  Romanao  Ecclesiae  existenti- 
bus,  taní  masculis,  quám  foeminis,  in  feudum  perpctuum  fuissc  conccs- 
sas,  ipsasque  me  recepisse,  et  tencre  sub  annuo  Censu  quadriuc^entorum 
(lorcnorum  boni,  et  puri  auri,  ac  ponderis,  et  coníi  Florentini,  vobis  Do- 
mino meo  Domino  Clementi,  divina  Providentia  Papae  VI,  vestrisque 
successoribus,  ac  Romanae  Ecclesiae,  annis  sin&rulis  in  festo  boatorum 
Apostolorum  Petri  et  Pauii  persolvendo.  Pro  quibus  Insulis  faciens  ple- 
num  vassalla<^ium  vobis,  vestrisque  successorious  canonicé  intrantíbus, 
ac  Sacrosantac  Romanae  Ecclesiae  praedictae  ab  hac  hora  in  antea  fide- 
lis,  et  obedions  ero  beato  Petro,  et  vobis  Domino  meo  Domino  Clementi 
Papae  VI,  vestrisque  successoribus  canonicé  intrantibus,  ac  Sacrosan- 
lae  Romanae  Ecclesiae.  Non  ero  in  consilio,  auxilio,  aut  consensu,  vel 
facto  ut  vitam  perdatis  aut  membrum,  vel  eapiamini  mala  captione. 
C'onsilium,  quod  mihi  mandaturi  estis  per  vos,  vel  nuntios  vestros,  si- 
ve  per  litteras,  ad  vestrum  damnum  nemini  pandam  scienter,  etsi  scive- 
ro  tieri,   vel  procurari,  sive  tractari  aliquid,  quod  sit   in   vestrum  dam- 
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»las  conservo  mediante  el  censo  anual  de  400  florines  de 
«oro  puro  y  bueno  del  peso  y  cuño  do  Florencia,  pagan- 
•do  anualmente  el  día  de  los  ¡Santos  Apóstoles  Saii  Pedro 
>»y  San  Pablo,  á  vds  mi  señor  Clemente  VI,  Papa  por  la  di- 
»vina  Providencia,  y  á  vuestros  sucesores  y  á  la  Iglesia 
»Uomana.  l^or  las  cuales  islas  presto  un  pleno  vasallaje  á 
r^vos  y  á  vuestros  sucesores  canónicamente  elegidos  y  á  la 
»Santa  Iglesia  Homana.  Yo  seré  desde  hoy  fiel  y  obedien- 
»to  á  San  Pedro  y  á  vos  mi  señor  Clemente  VI  Papa,  y  á 
^vuestros  sucesores  canónicamente  elegidos  y  á  la  Santa 
«Iglesia  Romana,  etc.,  etc.» 

Francisco  Petrarca  (I),  testigo  oailar  de  la  coronación 
del  Príncipe  de  la  Fortuna,  nos  cuenta  como  fué  deshecha, 

nuní,  illud  pro  posse  iiupediam,  ct  si  inipedirt*  non  possi'jn,  illud,  vobis 
sii^niticare  ciirabo. 

«PapaTvUm  Uoniuniun,  ot  ruiralia  í^ancti  IVti-i,  taní  in  praedietis  insu- 
lis,  quilín  etianí  alibi  exisu-ntia,  adjutor  vobis  iTO  ad  retincndum,  ct 
defcudenduní,  ac  rcí  uperandiini,  et  recupérala  nianutenendum  contra 
oninem  homincni.  Insupor  nmduin,  fornianí,  stMi  conditiones,  et  sinsru- 
la,  quae  continentur  in  littrris  Aposiolicis  supiT  hujusniodi  coneessione 
eonffctis  plonaric  adiniplebo.  ct  inviolabihterobservnbo,  nec  uUounouam 
tenipoití  veniam  contra  ea,  sic  me  Dous  adjuvct,  ct  hace  ^^ancta  Dei  Lvan- 
íj^elia.  Me  obliuro,  ot  pracdictos  hacredcs,  succcsores  mees,  ac  Principa- 
ium  praedictum,  juxla,  et  bona  nobis  competen  ia,  et  eonipetitura  in  eo. 
In  quorum  oninium  testinioniuní,  perpetuamqu  •  menior.am  pracsentes 
1  i  Iteras  exinde  iieri  Jushí,  et  sigilli  mei,  tam  meum»  quaní  ejusaem  Prin* 
üipatUH  nomina  continentis,  appensione  muniri.  Actum  Avinioni  in  I^alatio 
Apostólico,  anno  a  Navilate  Doniini  MCCC'XLIV.  Indiclione  XII,  die 
XaVIII,  mensis  Novembris.  Sanctissimi  Pontilicatus  vestri  anno  lertio  (*).» 

(I)  Petnnca,  do  Vita  8olit.,  Lib.  trat.íí,  cap.  3.— tPraeterco  Fortunatas 
ínsulas:  quae  extremo  sub  occidente:  ut  nobis,  et  víciniorcs,  ct  notio- 
rcs:  siccfuam  loní^issinie,  vel  ab  Indis  ¿ibsunt,  vel  ab  Arcto  térra  niulto- 
runí:  sea  in  primis  Flacci  Lyrico  carmine.  Nobilis  cuius  pervetusta  fama 
est  recens:  eo  siquídem,  et'  l^atrum  memoria  lanuensium  ármala  classis 
penetravil:  et  nuper  Clemens  VI,  illi  patriae  Principem  dedil:  qlu»m  vi* 
dimus  in^panorum,  et  Gallorum  mixto  sanc^uine:  i^enerosum  quemdam 
virum.  Óui  mínisti  enini  dum.eodie  corona  ac  sceptro  per  urbem  spectíin- 
dus  incedei'et:  repente  tantuscoelo  imber  efMuxit:  atque  ita  domumm  adi- 
dus  rediit:  utomen  esset  incubuisse  illi  veré  pluvialis.  et  aquosac  patriae 
principalum.  Cui  quidem  in  dominio  extniorbom  sito:  qualiter  suecesserit 
non  lioví:  8cio  tamen  quod  multa  scribunt:  e:  feruntur  propter  quae, 
non  plene  fortunalamm  co^rnoniini  lerranun  fortuna  conveniat.  Coelerum 
;;entem  illam  praecunctis  reiinemortalihussolitudine  prauder. :  ninribus  ta- 
men incultam:  adeoquenonab  simiiem  bclluis:  utnaturae  ma'Tís  instinctu, 
quam  electione  sic  a'jrentem:  non  tam  solitarie  vivere,  quamin  solitudini- 
buR  errare:  sen  cum  feris,  sen  cum  frreíribuRsuisdieas.» 

Kii  los  mismos  téim  i  nos  se  expresa  Fantoni.  al  tomo  I.".  p.  "íOri  de  un 
manuscrito  que  tuve  occisión  de  examinar  en  los  archivos  de  la  ciudad  de 

(*)  «Extot  in  Arce  S.  Ángel,  ot  ínter  CoUect.  Plntln.  tom.  8.  pa«in.  6.  et  in  MS.  Biblioth.  Vatt. 
sign.  litt.  Ü.  nam.  12.  pag.  '2ñ2.  et  in  MS.  sign.  lit.  D.  niiin.  1.  pag.  90.* 
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en  las  calles  de  la  ciudad  de  Aviñon,  la  procesión  de  c^- 
remonia  por  una  copiosa  lluvia,  á  tal  punto  que  el  Prínci- 
pe volvió  á  su  casa  todo  mojado,  tomándose  esto  como  un 
mal  presagio  para  el  nuevo  soberano.  El  Papa  participó 
su  determinación,  en  favor  de  D.  Luis  de  la  Cerda,  á  los 
reyes  Alfonso  XI  de  Castilla,  Pedro  IV  de  Aragón,  Al- 
fonso IV  de  Portugal,  Felipe  VI  de  Francia,  á  Andrés  y 
Juana,  reyes  de  Ñapóles  y  Sicilia;  á  Humberto,  Dellin  de 
Viena;  al  Dux  de  Genova  y  á  otros  Príncipes,  pidiéndoles? 
contribuyesen  á  tan  santa  empresa  con  hombres,  armas, 
dinero,  naves  y  demás  objetos  necesarios  para  una  expe- 
dición, concediendo  á  todos  gracias  c  indulgencias  y  escri- 
biendo á  D.  Luis  para  que  no  descuidase  una  empresa  por 
la  que  debian  entrar  en  el  gremio  de  la  Iglesia  unos  pue- 
blos que  estaban  sumergidos  en  las  tinieblas  del  pecado. 

El  Arzobispo  de  Neopatria,  y  Rodulfo  de  Loferia  in- 
teresaron por  su  parte  á  todos  los  príncipes  de  la  Cristian- 
dad, á  fin  de  que  prestasen  su  cooperación  á  la  conquista  de 
las  Canarias  para  el  príncipe  Luis  de  la  Cerdar. 

Pero  lo  particular  de  esta  coronación  fué  el  incidente 
suscitado  por  el  Embajador  de  Inglaterra  cerca  do  la  Santa 
Sede  y  presente  á  la  coronación,  el  que  al  instante  despa- 
chó un  correo  á  su  soberano  para  manifestarle  que  el  Pa- 
pa habia  dispuesto  de  sus  Estados,  según  poder  que  tenia 
de  Dios  aquel  representante,  en  favor  del  Príncipe  de  la 
Fortuna,  imaginándose  que  las  Afortunadas  eran  las  islas 
Británicas  (1). 

El  rey  Alfonso  XI  de  Castilla  (2)  contestó  al  Santo  Padre 
desde  Alcalá  de  llenares,  dándole  gracias  por  la  merced 

Aviñon  en  el  año  de  1874. — *  1 3>í 4  Noviembre.  lie  pape  Clement  VI  creé 
dans  Ron  consistoire  publique,  Hoy  des  Mes  FortunéesouCanaries,  Louis 
d' Kspap^ne  dit  de  la  Cerda  fils  de  Alfonso  <le  la  Cerda  dit  ledeserité.  Le 
nouveau  Roy  portant  la  courone  sur  la  léteet  lesr(»ptre  en  niain  fut  en 
calvalo^de  solemnelle  par  les  rúes  de  la  ville  d'Aviírnon.  mais  une  pluie 
allreusequi  survint  tout  á  coup  trouble  la  cereinonie,» 

(I)     Encyclopédie  Moderne.  Léase  Cinar/Vx. 

{'})  tSanctissimo  in Christo  l*atri,  ao  Domino  Domino  Clemonli.  dicrna 
Dei  providentia  Sacrosanctac  Uomanac,  ac  universalis  Keciesiac  íSumnio 
l^ontílici,  ejus  devotus  lilius  Alphonsus  Dei  crratia  L'astellae,  Lc^íionisTo- 
leti,  Galieciae,  Sibilliae,  Cordubae,  Murciae,  Gennis,  Alírarbii,  et  Alf^eci- 
raeRex,  acComilatus  Molinae  Doniinu*í,  cum  filiali  recommendatione  de- 
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que  había  hecho  al  Príncipe  su  pariente^  después  de  de- 
mostrar cómo  la  tal  conquista  le  pertenecía  por  las  muchas 
batallas  que  había  ganado  á  los  moros;  sin  embargo  por 
respeto  y  deferencia  á  su  Santidad  cedía  todos  sus  derechos 
en  favor  de  D.  Luis  de  la  Cerda. 

El  de  Portugal,  Alfonso  IV (I),  en  su  respuesta  al  Santo 
Padre,  fechada  el  12  de  Febrero  de  1345,  en  su  castillo  de 
Monte-mayor,  después  de  protestar  de  su  adhesión  á  la  Santa 
Sede,  hizo  ver  los  derechos  anteriores  que  había  adquirido 

vota  pcdum  oscula  bcatoruin. 

c^anctitatÍB  vestrao  1  i  Iteras  recepimus,  Patcr  Pañete,  continentefl,  quod 
claWssimum  consanfruineum  nostrum  Ludovicum  de  Hispania,  di<?nitati8 
Prineipatus  ¡iifligniis  veRtra  clementia  decorantes,  sibi  pro  se  suisqiic  hae- 
redibus,  et  successoribus  Fortuniae,  ae  quasdam  alias  ínsulas,  in  partibus 
Africac  consistentes,  et  eideni  adjacentes,  diixeratis  concedendas:  ac  cuní 
Ídem  Princeps  instanti  óptimo  tempore,  aj^í^redi  intentat  ncírotiiim  supra- 
dictiim,  nos  requirebatis,  quod  eumdeni  Principem,  et  ncsrotium  hujus- 
modi  haberemus  pro  divina,  et  Apostolicae  8edis  reverentia,  ac  zelo  íidei 
commendata,  et  super  iis,  quantum  commodc  posset,  impertiri  auxilium, 
et  favorem. 

•  Et,  Pater  Panetissime,  quamquam  nulli  dubium  exístat,  quod  proí?e- 
nitores  nostri  clarae  memoriae  terram  illam  de  manibus  perfidorum,  ae 
potentiae  Reprum  Africae,  I)eo  propitio  acquirentos,  eamdem  ab  eorumdem 
perfidorum  ferocitatc  et  saevis  impugnationibus  defensarunt,  varia  pcr- 
sonarum  pericula,  et  expensarum  proílnvia  in  puerris,  quibns  prop- 
terea  contra  praedictos  blasphemos  institerunt,  continué  subcunao  ac 
quod  acquisitio  Re<rni  Africae  ad  nos,  nostrumquejus  regium  nullumque 
alium  diju^noscitur  pertinere:  nihilominus  ob  vestram,  et  Apostolicae  Sedis 
rcvcrcntiam,  ac  vinculum  Fanguinis,  quo  dictus  Princeps  nobis  adjungi- 
tur,  grata  nobis  advenit  dictarum  Insularum  concessio  sibi  facta,  etexeo 
specialiter  Sanctitati  vestrae  graliarum  referimus  actiones,  prompti  in 
bis,  et  alus,  quaevestri,  et  Apostolicae  Sedis  beatitudo  injunxcrit,  obc- 
dire  de  voté. 

•  Sanctilatem  vestram  conservare  dignctur  Altissimus  por  témpora  lon- 
criora.  Dato  Ahcalaedo  Fcnarcs,  13dic  Martii  annoDomini  MCCCaLIV.i 

(\)  Aludia  sin  duda  á  la  expedición  que  cuatro  años  antes,  en  i;Ht,  en- 
vió desde  Lisboa  á  las  Cajiarias,  pues  dice; — c^anctissimo  Patri,  ac  Do- 
mino Domino  C'lementi,  divina  Providentia  Sacrosanctae,  et  universalis 
Eci'lesiac  Kummo  Ponlitici,  humilís,  et  devotus  filius  vester  Alphonsus, 
Hex  Portuifaliae,  et  Algarbii,  cum  reverentia  debita,  et  devota  pedum  os- 
cula beatorum. 

•  Ule,  qui  summo  angulari  lapide  suam  Sanctan  fundavit  Kcclesiam, 
sic  eam  voluit  per  successores  suos  in  posterum  gubernari,  quod  recta 
per  omnia  in  pondere,  numero,  et  mensura  assidue  salubrioribus  profi- 
ceret  incrementis,  quod  augnuMito  fidelium  quotidié  dilatata  enervata  Pa- 
ganorum  perfidia,  per  totum  vigeat  ildes  rhristi.  Kt  vos  quidem,  dicr- 
nissimus  successor  dominicus,  cui  omnimoda  cura  est  Christicolae  gre- 
cri«í,  et  solicitudo  commissa,  non  soh'im  eum  custodire  a  luponun  morsi- 
bus,  verum  etiam  ampliare  curatis;  quod  ín  litt*ri«  a  vestra  Sanctitate  di- 
roi'tis  suscepimus  duin  ad  extirpandos  infídelitatis  palmiles  infelices,  qui 
totam  terram  Insularum  Fortuniae  inutiliter  occupant,  et  plantandum  vi- 
neam  Dei  dilectam,  Dominum  Ludovicum  consanguincum  nostrum  Prin- 
cipem  elcírifltis.  Ad  quas  quidem  litteras  rescribentes,  prout  nobis  visum 
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«obre  la«  Afortunaday,  y  á  este  propósito  dice:  «Consideran- 
íído  que  estas  islas  Nos  están  más  cercanas  (jue  á  ningún 
»otro  príncipe,  y  que  pudiera  ser  más  conveniente  sojuzgar- 
»las  por  nosotros,  hemos  lijado  nuestro  pensamiento  en 
«ellas,  y  queriendo  realizar  nuestro  designio,  hemos  envia- 
»do  allí,  para  examinar  el  estado  del  país,  gente  nuestra  y 
i»algunos  bmiucs  que,  desembarcando  en  dichas  islas,  han 
«sacado  hombros,  animales  y  otros  objetos  que,  con  gran 
«satisfacción  nuestra,  han  traído  á  nuestros  Kstados.»  Vn 


oxtitit  pcrordineni  cuín  revoronlia  respondcmus,  quod  praedictarum  Insu- 
lurura  fuonint,  prius  nostri  rrürnicoli  inventores.  Nos  vero  atteiidentcK, 
quod  pracdietae  Jnsulae  nobÍH  pliisquaní  alicui  Prineipi  propiuqtiiorcs 
exiBtant,  quodqiie  pernos  possent  eoniniodius  «ubjii<raii,  ad  lioc  oeulos 
direximiis  noslrae  mcniis,  etix)^itutum  nostrum  jamad  efícjtum  p.?rducc- 
recupientes,  trentes  uoslras,  el  naves  alionas  illnc  niissinuis,  ad  illius  pa- 
trine  eonditioneni  explorandinn:  quac  ad  dictas  Ínsulas  ;u'cedentes,  tain 
huniines,  quaní  aniniaiia,  el  res  aíias  per  violentianí  occuparunt,  ct  ad 
nostra  Ke^na  cuní  injirenti  «raudio  apportarunt.  Verúni  eum  ad  pracfa- 
tas  Ínsulas  expu<rnandas  arniataní  nostraní  niittere  eurarenius,  cuní  nii- 
lltuin.  et  nedituní  niultitudine  copiosa,  iruerra  primó  Ínter  nos,  et  Ke- 
;rem  Castellae,  deinde  Ínter  nos.  et  IJeires  Sarracenos  suhorta,  nostrum 
propositum  impedivil.  (^)u<ie  oninia  (am<(uam  notoria  sanetitatem  ves- 
traní  latere  niininu'  duhitanius:  qua«'  insvqn  r  anibassialores  nostri,  quos 
nu|HM'  ves  rae  destinavimus  sanctitatí.  allendentes.  s:eut  ex  Iiterali  re- 
lattone  praedieli  domini  Ludovici  peree[)inHU.  fie  provisione,  et  assiir- 
natiínie  dictarum  Insularun»  facía  per  \us  eideni  domino  Ludovico  exis- 
timarunt  nos  foro  et  non  inunerilo,  a.Lr^nuvaLos:  el  hoc  veslris  auribus 
intimarunt,  considerantes,  quod  laní  propter  \  icinit<iteni,  quae  nobis  est 
cum  Insulis  Kaepedictis,  quam  propter  comm(;ditatem,  ct  opportunita- 
tem,  quam  1  abemus  prae  caeteris  ínsulas  ipvas  ex))u^nandi;  ac  ctiam 
propter  ne'^otiuní,  ip od  jam  per  nos,  et  «rentes  nostras  foliciter  fuorat 
inchoatum,  ad  i  psum  íeíicitcr  íinicndum  delniissenuis  per  sanctitatem 
vestram,  priusqnam  invitati  aliquis,  vel  saltem  id  rationabilitcr  dcbuis- 
set  m)bis  vestra  Sanctitíis  intimare. 

fNos  vero  non  obstan  ti  bus  supradiclis,  praedecessorrní  nostrorumsc- 
qui  vesti'jria  cunicnles,  qni  semper  curaverunt  mandalis  Aposlolicis  obe- 
dire,  vestrae  voluntati  et  dispositioni  praedictis  ob  reverentiam  vestram 
et  Apostolieae  sanctítatis  volunt^item  nostram  omnímodo  c^iuformamus, 
et  máxime  (piia  nobilem,  et  providum  virum  dominum  Ludovicum  con- 
sanvuhieum  nostrum  ipsarum  Insularum  IVincipem  elcjistis,  qui  di- 
vina sibi  irraUa  assistiMite.  ac  clementia  vestra.  et  Sedis  Apostolieae  ei- 
dem  adjutrices  manus  pro  tanto,  et  (am  pió  ne^roMo  prorri'rente.  circa 
cnltuin  vima'  domini  Sabaoth.  videlicet  Kcelesiae  Sanctae  Dei,  taliler 
«■e  exhibebit  operarium,  et  cultorem.  (pn»d  per  ejus  minisleriiuu  cliris- 
tiatiitatis  d  cor,  et  «gloria  arrumen  tari  va  leal  in  fuliirum.  Su  per  eo  au- 
ttni  de  (pío  nietas  vestra  nos  ro'rat,  et  allentiús  in  domino  exUortatur, 
videlicel  cpum  pro  divina,  et  Sedis  Aposlfílieae  reverenlia.  ejusdciiiqu^ 
zelo  lidei.  ípsum  Prineípem,  et  neirotium  supradiclnm  recommendala 
liabcre  velimus,  et  ipsis  (|uanUiim  cimunode  possenuis  impertiremur  auxi- 
lium,  et  favorem;  sullem  ((uod  diclus  Princeps  possit  do  Ive,'i"nis,  et  I- r- 
ris  nostri4  naví  ria,  irent«*s  a'-morum.  victualia.  et  alia  pro  praedictis 
necessaria  habere,  ac  extralieie  libere,  suis  tamen  slipendiis.  et  justis 
pretiis  pro  n«'>rono  «?uf)raclioto  vestrnn^.  benisnam  cleiiientiam  ccrtam  red- 
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poco  más  adelante  en  la  misma  carta  hace  observar  las  cau- 
sas que  se  opusieron  para  llevar  á  efecto  la  conffuista,  di- 
ciendo: «Pero  cuando  pensábamos  en  enviar  para  conqiHs- 
))tar  estas  islas  nuestra  escuadra  con  numerosas  tropas  de 
^caballería  y  de  infantería,  la  guerra  empeñada  desde  el 
«principio  entre  Nos  y  el  rey  de  Castilla,  y  más  tarde  entre 
dNos  y  los  reyes  Sarracenos  se  opusieron  á  nuestro  pro- 
»yecto.» 

Por  estos  importantísimos  y  curiosos  documentos  se 
vé  cómo  desde  esta  época  el  conocimiento  de  las  Canarias 
habia  penetrado  en  las  regiones  oliciales  y  el  interés  que 
todos  los  reyes,  particularmente  Jos  de  la  Península  Ibé- 
rica, tenian  en  posesionarse  de  un  país  cuyas  relaciones 
sobre  su  existencia  y  clima  y  variedad  y  riqueza  de  pro- 
ductos hacían  cjuc  los  Ucyes  deseasen  contar  entre  los 
más  hermosos  florones  de  su  corona  los  Campos  Elíseos 
de  los  Griegos  y  las  Afortunadas  de  los  Romanos. 

Según  Benzoni,  dos  galeras  del  Príncipe  de  la  Fortu- 
na salieron  de  Cádiz  y  arribaron  á  la  Gomera,  desembar- 
caron ciento  veinte  hombres,  que  fueron  atacados  con  tanta 
furia  por  los  naturales,  que  los  derrotaron,  habiendo  muer- 
to la  mayor  parte,  y  volviendo  á  España  los  pocos  que  pu- 
dieron ganar  las  naves  llenos  de  pavor  y  desesperanzados 
para  siempre  de  una  conquista  harto  infortunada  para  ellos. 
Este  aciago  íin  fué,  al  decir  de  los  crédulos,  el  resultado 
del  mal  agüero  que  les  anunció  la  lluvia  que  cayó  cuando 
ol  Príncipe  se  pascaba  por  las  calles  de  Aviñon  con  coro- 
na de  oro  y  cetro  real. 

El  P.  Mariana  (1),  haciéndose  cargo  de  la  relación  de 
Petrarca,  dice,  que  el  » Infante  Fortunia  nunca  pasó  á  estas 
j>islas,  si  bien  tuvo  la  conquista  de  ellas,  y  la  armada 
«aprestada   paia  irlas  á    con<|uistar.»    El   célebre    abate 


dcre  affoctamus,  quud  taní  Principen),  qiiaui  noL'utiuní  recommcndatum 
habeiniis  intuí  tu  promisBorum,  et  idcm,  si  comniode  possenuis,  imper- 
tiremiir  auxilium,  et  favoreni,  ct  Sanctitatem  vestraní  conservet  Altis- 
simu»  por  témpora  lonpriora.  I)at.  in  Castro  Montis  niajoris  novi,  XII.  die 
niensiH  Fobruarii.» 
(I)     Mnriann,  Historia  «íoneral  do  Mspaña,  lib.  Mi,  cap.  W. 
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Fleury  (1)^  pretendiendo  probar  que  los  Papas  tienen  de- 
recho para  destronar  á  los  reyes  y  regalar  Estados^  como 
aconteció  con  Urbano  II  que  dio  la  isla  de  Córcega  al  obis- 
po de  Pisa,  relató  el  hecho  de  D.  Luis  de  la  Cerda;  pero 
sin  manifestar  cual  fué  el  resultado  de  la  expedición. 

J.  Zurita  (2)  escribe,  que  el  Príncipe  de  la  Fortuna  alle- 
gó algunos  recursos,  vino  á  Poblete,  donde  tenia  su  corte 
D.  Pedro  IV  de  Aragón,  quien  le  ayudó,  dándole  cierto  nú- 
mero de  galeras  y  le  permitió  sacar  de  Cerdeña  todos  los 
pertrechos  necesarios  para  la  expedición;  pero  la  guerra 
entre  Francia  é  Inglaterra  impidió  la  realización  de  aque- 
llos proyectos.  El  Príncipe  se  puso  entonces  al  servicio  del 
rey  de  Francia,  y  según  Bory  do  Saint- Vincent  (3)  murió 
en  la  batalla  de  Croy,  en  134(i. 

Salazar  de  Mendoza  (4)  sostiene,  que  la  conquista  de 
las  Canarias  por  el  Príncipe  de  la  Fortuna  no  pudo  lle- 
varse á  efecto  á  causa  de  la  oposición  de  D.  Alfonso  XI  de 
Castilla  a  lo  determinado  por  el  Papa;  pues  aquel  rey  pre- 
tendía pertenecer  la  conquista  á  su  Real  Corona,  por  ha- 
llarse comprendidas  las  Canarias  en  la  Diócesis  de  Marrue- 
cos, sufragánea  de  la  Iglesia  Metropolitana  de  Sevilla,  en 
tiempo  de  los  Godos. 

(1)  Fleuí'y,  Prétre,  Prienr  d  Argenteuü  et  confesseur  du  Hoi,  llis- 
toire  Ecclcsiastiqíie.  Tom.  20,  lib.  95,  XXIV,  ed,  París.  MOCCLVIIL— 
cA  la  cour  do  France  étoit  alors  un  sei^ncur  nominé  Louis  de  la  Cerda, 
et  communément  Louis  d'Espagriie,  qui  descendoitde  Ferdinand  íils  aínó 
d' Alfonso  le  Sage  roide  Castille,  et  do  Blanche  fílle  do  saint  Louis.  Ce 
seignour  étantvenuáAvignon  comme  ambassadcur  du  roide  France,  de- 
manda au  pape  Clement  la  proprieté  des  isles  nomméos  alors  Fortunóos, 
et  á  present  Canarios,  du  nom  de  la  prinoipale  d'entr  elles;  oxposant 
qu' ellos  étoient  habitóos  pardos  iníidolos,  sans  otro  soumises  á  aucdn 
prince  Chrétien;  et  qu'  il  étoit  prét  á  exposcr  sos  biens  et  sa  vio  pour  y 
etablir  la  religión.  Lo  pape  accoraa  á  Louis  d'  E}spa?ne  les  fins  do  sa  re- 

Sueto,  et  en  consistoiro  public  lo  croa  prince  des  isles  Fortunóos,  hii  en 
onnant  de  rautoritéapostolic[uo  lodomaine  avec  toute  jurisdiction  tem* 
Sorello,  ct  lui  niit  do  ses  mams  sur  la  teto  une  couronne  d'or  en  signe 
'  ínvestiture:  á  la  chargo  d'en  payer  tous  les  ans  k  léglise  Romaine  un 
cons  do  quatre  cens  florins  d'or,  et  aux  autres  conditions  portees  par  la 
bulle  du  quinzicmo  de  Novembro  1344. 

Cetto  donation  fut  sans  oíTot,  et  Louis   do  la  Corda  no  fít  point  la  con- 
quéte  des  Canarios.  • 
Í2)    Zurita,  Anal.,  lib.  20,  cap.  39. 

(3)  Bory  de  Saint- Vincent. — Encyclopédie  moderno, op.cit.  Léase Ca- 
71  a  ríes. 

(4)  SaLizsir  de  Mendoza,  Monarq.  de  España,  lib.  III,  cap.  7-8. 
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Los  autores  Canarios  que  se  han  ocupado  de  esta  cues- 
tión no  están  todos  de  acuerdo.  El  P.  Abreu  Galindo  (1), 
fundándose  en  lo  que  dicen  Esteban  de  Garibay  y  Sama- 
lloa,  sostiene  que  dos  de  las  carabelas  de  las  que  formaban 
la  expedición,  corriendo  una  tormenta  y  empujadas  «por  re- 
»cios  temporales,  llegaron  á  las  Islas  y  desembarcaron  sus 
^tripulantes  en  la  do  Canaria»;  si  bien  añade:  «de  la  venida 
»no  se  pudo  saber  cosa  cierta  por  escrituras,  mas  do  por  re- 
»laciories  de  antiguos  Canarios  que  lo  oyeron  contar  y  can* 
j)tar  á  sus  mayores.»  Este  autor  relata  detalladamente  el 
viaje  de  los  Mallorquines  por  orden  del  Príncipe  do  la  For- 
tuna, con  referencia  al  ano  de  1360,  en  lo  que  sufrió  un  gra- 
vísimo error,  puesto  que  aquel  murió,  según  he  dicho,  en  la 
batalla  de  Croy  en  i 346.  Con  todo  me  ocuparé  de  aquel 
viaje  por  contener  hechos  que  interesan  á  nuestra  historia. 

D.  Juan  Nuñez  de  la  Peña  (i)  escribe,  que  á  causa  de 
los  alegatos  y  contradicciones  que  se  hicieron  á  la  conce* 
sion  otorgada  por  la  Silla  Pontificia  á  favor  de  D.  Luis  de  la 
Corda,  de  la  conquista  de  las  Canarias,  se  declaró  por  Su 
Santidad  corresponder  aquella  al  rey  de  Castilla;  en  con- 
secuencia de  lo  cual  se  retiró  el  Príncipe  á  Francia. 

El  Dr.  D.  Tomás  Arias  Marín  y  Cubas  (3),  apoyado  en 
los  mismos  testimonios  del  P.  Abreu  Galindo,  cree  que  la 
expedición  del  Príncipe  de  la  Fortuna  no  llegó  á  las  Cana- 
rias, ni  pasó  de  Cádiz;  aunque  expone  lo  que  dice  Gallen  do 
Bethencourt  en  su  tratado  de  la  navegación,  que  el  Papa 
le  envió  solamente  á  predicar  la  fé,  y  que  aun  cuando  apres- 
tó una  armada  con  tripularlos  Genoveses  y  Catalanes, 
aquella  llegó  tan  sólo  á  la  isla  de  la  Gomera,  sin  seguir  á 
las  demás,  por  haberse  concedido  la  conquista  de  ellas  al 
rey  D.  Pedro  IV.  El  autor  antes  citado  ni  afirma  ni  niega 
el  texto  de  Bethencourt. 

D.  Pedro  Agustin  del  Castillo  (4)   conviene  en  un  todo 

íl)    Rev.  Padre  Fray    Juan  Abreu    Gnlindi»,    op.    cit.,    cap.    VII, 
p.  21-23. 

(2)  Nufifiz  de  iaPefia,  op.  cit.,  cap.  VII,  p.  47,  ed.  1847. 

(3)  Dr.  D.  Tomás  Arias  Mnrin  yCubnSy  op.  cit.,  Üb.  1,  cap.  II. 

(4)  D.  Pedro  Agustín  del  Cnstillo,  op,  cit.,  lib.  I,  cap.  V,  p.  H-i<>. 

Tomo  i.— il 
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con  Abrou  Galiiido  y  trae  en  su  apoyo  el  testimonio  de  Pe- 
tiarca,  de  Jerónimo  de  Zurita,  de  Pedro  Salazar,  del  Abad 
Carrillo  deWulsinghan,  de  Henzoni,  de  Ogeron  y  de  üderico 
líeynaldo,  y  añade,  que  los  aprestos  de  aquella  armada  mo- 
vieron los  ánimos  de  los  Mallor(|uinos  para  ayudar  en  tan 
prrave  empresa. 

D.  José  de  Viera  y  Clavijo  (I),  d(;spues  de  largas  consi- 
deraciones, manifiesta:  «(jue  D.  IjUís  de  la  Cerda  no  vino  A 
))las  Canarias,  que  perdió  la  coi'ona  luego  que  la  ciñó,  y  que 
»se  le  secaron  loa  laureles  aun  antes  de  cortarlos.» 

Por  último,  1).  Manuel  Osuna  Saviñon  (2)  asiente  á  lo 
referido  por  Zurita,  apoyándose  especialmente  en  Diego  de 
Ordóñez,  quien  dice,  que  laexpcdicion  mallorquína  partió  de 
Cádiz  en  Abril  de  1345,  con  tres  carabelas  y  alguna  gente, 
(jue  se  dieron  á  la  vela,  con  rumbo  al  Sudoe>4te  para  recono- 
cer el  Continente  Africano  v  hacer  la  navei^acion  con  más 
seguridad;  pero  que  los  escollos  y  los  temporales  arrastra- 
ron la  flotilla  sobre  las  costas  de  la  Mauritania,  donde  estu- 
vo á  punto  de  perecer;  que  Alvaro  tlueiTa,  hombre  de  no- 
tables condiciones,  que  habia  armado  á  su  costa  el  mayor 
de  los  tres  buques,  observando  que  el  Infante  no  tenia  su- 
ficiente valor  para  continuar  la  navegación,  retrocedió  con 
dirección  á  España,  llevando  consigo  las  dos  carabelas  me- 
nores. Según  el  mismo  OrJóñez,  esta  expedición  arribó  á 
una  isla  próxima  á  la  costa  de  África,  á  la  que  dio  el  nom- 
bre de  Isla  del  Infante,  y  la  que  sin  duda  debió  ser  Lanza- 
rote.  En  ella  encontraron  varios  europeos,  quienes  les  pu- 
sieron en  relación  con  los  indígenas,  por  los  que  fueron  re- 
cibidos con  benevolencia;  que  como  corria  el  mes  de  Abril  se 
sorprendieron  agradablemente  al  Ver  las  colinas  coronadas 
de  frondosos  árboles  vestidos  de  espeso  follaje,  y  las  llanu- 
ras cubiertas  de  cebada  y  otras^ sementeras.  Desde  que  des- 
embarcó allí  Alvaro  Cuerra  declaró  en  el  acto  que  tomaba 

(1)    D.  José  de  Vitua  y  Clíimjo,  op.  cit.,  lib.  III,  cap.  XXí.  p.  24.'*. 

(•2)  í).  Manuel  Osaji.i  Savinon,  op.  cit..  p.  2(3  a  21).  Saviñoii  dice: 
»(:í)nsultcnsc  los  uiamiacritos  de  Dioico  Ordóñez  que  se  conservan  en  la 
•  Biblioteca  del  Escorial,  de  donde  hemos  tomado  estas  noticias,  ^(^uaderno 
»4.«  año  de  1Ó3Ü.J» 
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posesión  de  aquella  isla  y  de  las  demás  que  estuvieran  á 
menos  de  cien  leguas  de  distancia,  en  nombre  de  D.  Luis 
de  la  Cerda,  rey  de  las  Afortunadas.  Después  de  haber  ex- 
plorado el  interior  del  país,  en  el  que  los  Europeos  busca- 
ron en  vano  las  soñadas  riquezas  y  tesoros,  en  que  se  de- 
cía abundaban  las  Canarias,  trataron  de  formar  una  colo- 
nia, mientras  daban  cuenta  del  resultado  de  la  expedición. 
Pero  fuese  que  los  indígenas  hicieron  alguna  resistencia,  ó 
que  el  país  escascara  de  recursos  para  sostenerse  los  ex- 
pedicionarios, es  el  hecho  cierto  que  desistieron  de  su  pro- 
yecto y  dejaron  la  Isla  del  Príncipe,  retornando  á  su  patria. 
Á  su  llegada  Alvaro  Guerra  dio  cuenta  al  In!*ante  de  las 
pocas  ventajas  (}ue  ofrecía  semejante  conquista;  ponderó 
los  numerosos  gastos  que  la  misma  ocasionaba,  lo  distan- 
te de  las  isJas,  la  dificultad  de  la  navegación,  los  pocos  re- 
cursos que  había  en  ellas  y  lo  bárbaro  de  suf?  habitantes; 
motivos  todos  que  decidieron  al  I^ríncipo  de  la  T'ortuna  á 
abandonar  tal  empresa. 

Entre  los  autores  extranjeros  tenemos  á  (ialien  de  Be- 
thencourt,  á  liory  de  íSaint-Vincent  (I),  á  Barker-Webb  y 
íSabin  Berthelot  (2),  á  1)'  Avezac  (3j  y  Cx  algunos  más,  los  cua- 
les, después  de  ocuparse  con  mayor  ó  menor  extensión  del 
asunto,  niegan  unos,  dudan  otros,  y  afirman  pocos  haberse 
llevado  acabo  la  expedición  del  Príncipe  de  la  P'urtuna. 

Por  mi  parte  creo  hallarse  fuera  de  toda  duda  que  la 
isla  de  Lanzí^rote,  por  lo  menos,  debió  ser  bien  conocida  an- 
tes de  que  el  Príncipe  de  la  Fortuna  obtuviese  de  Clemen- 
te VI  la  conquista  de  todas  ellas.  Inclíname  á  esto  lo  que, 
con  referencia  al  viaje  de  Lancelot  Mahiisel,  escribieron  los 
cronistas  de  Bethencourt,  Bontier  y  Le  Verrier,  que  no  pu- 
dieron consignar  una  especie  de  tal  naturaleza,  si  los  mis- 
mos Lanzaroteños  no  les  hubiesen  indicado  lo  bastante  pa- 
.  ra  formar  semejante  juicio. 

Tratando  aquellos  de  buscar  el  origen  etimológico  del 

fl)     Ifory  do.  Snhit'Vincfnit,  {)[}.  M.,  \).  I2(i-I27. 

(.?)     nnvkPV'Wehh  ot  Snhiv  linrthplnt,  op.  rit..  t.  T.  part.  I.  p.  :ii. 

•ií)     D'  Avoznr,  op.  rit. 
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nombre  de  Lanzarote,  son  de  opinión,  que  el  mismo  lo 
debe  al  ilustre  Genovés  que  residió  en  ella.  ««Algunos  dias 
«después,  escriben,  Gadiffer  mandó  á  los  suyos  en  busca 
»de  cebada^  pues  que  no  nos  quedaba  sino  muy  poco  pan: 
•reunieron  gran  cantidad  de  ella  y  la  pusieron  en  un  al- 
»cázar  viejo  que  Lancelot  Maloisel  habia  liecho  fabricar 
)^mucho  antes»  (1). 

Monsieur  D'  Avezac,  al  ocuparse  del  viajero  italiano,  ha- 
ce una  serie  de  observaciones  que  por  su  oportunidad  tras- 
cribo en  este  lugar.  Dice  así:  (2)  xEste  personaje,  cuya 
7»huella  era  muy  vieja  al  tiempo  de  la  llegada  de  Bethen- 
»caurt,  merece  llamar  nuestra  atención,  tanto  más  cuanto 
i»que  aparentemente  es  de  61  de  quien  tenia  su  nombre  la 
»i8la  misma,  en  donde  habia  levantado  su  antiguo  Alcázar. 
»Esta  hipótesis  se  convierte  en  una  certidumbre,  desde  que 
»se  tiene  en  cuenta  una  particularidad  dignado  observarse, 
»y  que  por  muchísimo  tiempo  ha  pasado  desapercibida;  á 
D  saber,  que  más  ó  menos  cerca  de  la  costa  de  África  se  en- 
Dcuentra  situada  en  todas  las  cartas  de  navegación  de  los 
«siglos  XIV  y  XV,  sin  excepción,  una  islita  con  la  inscrip- 
))CÍon  conocida  de  ínsula  di  Lanciloto,  Lansalot  ó  Lansarato, 
«Asimismo  se  halla  el  nombre  de  Maloxelo,  Maloxeli,  Maro-. 
»gelo,  ó  Maroxello,  que  completa  de  esta  manera  el  nombre 
»eritero  de  Lancilolo  Maloxelo,  forma  italiana  que  correspon- 
»de  incontestablemente  á  la  francesa  de  Lancelot  Maloisel. 
»De  esta  manera  vemos  ya  designado  por  su  nombre  al  pri- 
»mer  europeo,  que,á  nuestro  entender,  haya  usado  del  dere- 
»cho  de  descubrimiento  en  estos  lugares,  dando  su  mismo 
'  nombre  á  la  isla  en  que  se  habia  establecido,  y  la  postcri- 
»dad  ha  respetado  el  derecho  á  esta  denominación  conser- 

(1)  Gabriel  Gravier,  Le  Canarícn  livre  de  la  conqucte  ct  conversión 
des  Canaries  (1102-1422)  par  Jean  de  Bethencourt  gentilhonime  Caiichois 
pnblié  d'aprés  le  inanuscrit  oriírinal  avec  introduction  et  notes  etc.  etc. 
Koueii,  chez  Ch.  Météric  MDCCCLXXIV. — Cap.  XXXII.  «Et  aucuns  iours 
appres  transmit  üadiíTer  de  ees  gens  pour  tiuerir  de  lor^e:  car  nous 
n  auions  plus  de  pain,  so  pou  non.  8i  asseinblercnt  irrant  cantitc  d'orere, 
et  la  misrent  en  \ng  vieil  chastel  que  Lancelot  Maloesel  auoit  jadiz  fait 
faire » 

(2)  D'  Avf*znc,  Notice  des  decouvertes  faiti^s  au  nioyen-Aíre  dans  V Océan 
Atlantiqno,  París  181.'í,  p.  iH. 
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«vanelo  ese  nombre.  Pero  liay  también  otra  circunstancia 
»que  no  se  ha  considerado  bastante  y  á  la  que  tampoco  se 
»ha  prestado  la  correspondiente  atención,  ni  dádose  la  im- 
»portancia  á  que  es  acreedora,  y  es  que  todos  los  Portula- 
»nos  de  los  siglos  XIV  y  XV,  sin  excepción,  al  demarcar 
>las  Canarias,  pintan  constantemente  á  Lancelote  de  plata, 
»con  cruz  de  gules  y  las  armas  de  Genova.  Pero  las  armas 
»de  una  nación,  puestas  de  esta  manera  sobre  una  tierra 
nlejana^  prueban  irrefragablemente  un  derecho  de  posesión 
«oficial  y  reconocido  por  parte  de  este  estado  sobre  el  país 
«sellado  con  sus  armas,  y  en  el  caso  actual  este  derecho  de 
«posesión  de  Genova  sobre  Lanzarote  se  encuentra  com- 
» probado  desde  1351  por  los  Portulanos  de  los  Médicis,  res* 
»pecto  de  lo  que  tantas  veces  hemos  llamado  la  atención.'» 
En  vista  de  todo  lo  expuesto  ninguna  duda  puede  que- 
dar ya  sobre  la  verdad  del  viaje  de  Lancelot  Maloisel,  la 
exactitud  de  las  noticias  que  de  las  Canarias  se  tenian  por 
los  reyes  de  Ñapóles,  la  seguridad  con  que  D.  Luis  de  la 
Cerda  pidió  el  derecho  de  conquista  de  las  Afortunadas  y 
la  investidura  de  Príncipe  de  ellas,  como  asimismo  la  cer- 
teza de  la  expedición  llevada  á  cabo,  si  bien  quedó  á  medias 
por  los  motivos  que  consignó  ürdóñez  en  el  famoso  ma- 
nuscrito de  que  antes  he  hablado. 


CAriTUI.O  ^0TE1V0» 


JAIME  FERRER. 


Otra  prueba  de  que  las  islas  Cananas  eran  ya  bastante 
cünocidas  á  mediados  del  siglo  XIV  la  tenemos  en  el  atlas 
catalán  y  en  el  i^ortulano  de  Viladcstes.  Vesc  dibujado  en 
aquel  un  buque  que  navega  á  toda  vela  al  ¡Sur  del  cabo  Bo- 
jador,  y  a  su  lado  se  lee  la  siguiente  inscripción:  «El  barco 
«de  Jaime  Ferrer  zarpó  para  ir  al  Rio  del  Oro  el  «lia  de  San 
i>  Lorenzo,  que  es  el  10  do  Agosto,  y  fué  en  el  año  de 
»ia4n»  (1). 

La  leyenda  sobre  el  célebre  Portulano  de  Viladestes 
trae  también  la  misma  relación  (2). 

Estos  preciosos  documentos  se  hallan  casi  borrados  en 
el  original;  por  lo  que  la  fotografía  del  catalán,  sacada  por 
Mr.  Gabriel  Gravier,  adolece  de  igual  falta,  si  bien  se  ha 
reconstituido  su  lectura,  gracias  a  los  laboriosos  esfuerzos 


(I)  Partich  liixor  clñ  .lac.  Vvvvv  per  anar 

Al  riu  clol  oral  ürorn  de  son  loreiis  quj 
Ks  a  X  de  a.rost  e  fo  en  lany  M.íX'C.XLV!. 
i'l)     ¡^Irtich  luxer  dn  Jayni  Fen-er  p  anar  alriu  de  lor  a!  irorn  (h'  s.m\ 
íiorens  (\  e.*.  a  X  doasrost  y  fo  lany  M.CCC.XIiVí. 
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lie  Mon«ic'ur  Eugenio  Corthambcrt,  sabio  conservador  de 
la  sección  de  mapas  de  la  Biblioteca  nacional  de  Paris. 

En  un  manuscrito  de  fecha  más  reciente,  encontrado 
en  los  archivos  de  Genova,  se  habla  de  esa  expedición  en 
estos  términos:  «Juan  Ferne,  catalán,  salió  de  la  ciudad 
»de  los  Mallorquines  en  una  pequeña  galeaza  (I),  el  dia  do 
»la  fiesta  de  San  Lorenzo,  que  es  el  décimo  del  mes  de  Ages* 
i>to  de  1340,  para  ir  al  Rio  del  Oro,  y  de  esta  galeaza  no  se 
)'ha  tenido  jamás  nolicia.  Este  rio  se  llama  Vodamel^  ácau* 
»sa  de  su  longitud;  se  nombra  también  Uio  del  Oro,  por- 
»que  se  coge  oro  en  pepitas.  Debe  saberse  cjue  el  mayor  mi* 
»mero  de  los  pueblos  que  habitan  aquellas  regiones  se  ocu* 
j'pa  en  recoger  el  oro  en  el  Rio,  que  es  ancho  de  una  legua 
»y  bastante  profundo  para  qi;o  en  él  naveguen  los  mayoi^es 
«buques  del  mundo')  (2). 

De  lo  dicho  hemos  de  deducir  que  la  co^-ta  de  África, 
conocida  en  la  antigi'iedad,  continuó  siéndolo  igualmente  du- 
rante la  Edad  media,  y  que  en  este  período,  como  en  los 
precedentes,  se  sacaban  grandes  ventajas  y  no  se  hacian 
expediciones  costosas  sin  estar  seguros  de  obtener  de  ellas 
provechosos  resultados.  Eslo  lo  confirma  el  testimonio 
del  P.  Labat  (3)  cuando  escribe:  «Una  prueba  evidente  de 
>»que  el  comercio  de  los  Diepeses  se  hallaba  establecido  ya 
»en  las  costas  de  África  en  1304,  es  la  de  í}ue,  para  fomen^ 


(I)  Nombre  que  se  dal)a  alas  einl>arcatioue.s  mayores  de  remo  y  vela 
introducidas  por  los  venecianos. 

í"2)  Texto  latino  hallado  por  (iraherír,  Annnli  di  ff<»o</ra/Ía  «  di  Sto* 
linUrn.  Tími.  II,  p.  '21)0.— tUeressit  de  ci vítate  Majori^rarum  p^siUeatia  una 
Joannis  Ferne  eatalaui,  in  festo  saneti  Laurentii  quod  est  in  décima  dio 
mensis  au^usti  anno  Domini  l:)i(),  causa  eundi  ad  riu  Auri,  ctde  Ipsa^aU 
leatiá  nunquaní  postea  aliquid  novum  habuerunt.  Istud  flumen  de  lon^í* 
tudine  vocatur  \  edamel;  similiter  vocatur  riu  Auri,  quia  in  co  coUi^i^ituf 
aurum  de  pajola.  Kt  scirc  debeatis  quód  major  pars  «rentium  in  partibuft 
istis  habitantium  5  unt  electi  ad  colli^rendum  aurum  in  ipso  ilumine,  qnod 
habet  latitudinem  unius  leLrue,  et  fundum  pro  majori  navemundi.» 

i'S}  El  P.  Lahnt,  Nouvelle  Uelation  de  1'  Afriquc  Occidentale,  etc;  París, 
Théodorc  Letrras,  1728.  Tom.  I,  p.  8. — l'ne  preuve  evidente  (¡ue  le  t*om- 
mirce  des  Dii'pois  étoit  étably  aux  cotes  d'Afrique  en  1304,  c'est  qu'ils  y 
associerent  les  Marchands  de  Uoüen  en  I3ím.  Cetacte  estdu  moís  deSep- 
tembre.  1/ incendie  de  la  ville  de  Dieppe  en  U\\)^  est  cause  que  je  nc  nip- 
porle  pas  icy  l'acte  tout  entier,  mais  la  date  et  d'autres  circonstanceíi  qul 
vont  étre  rapportcvs  sont  tirées  des  Anuales  manuscrítcs  de  Dieppe,  dont 
lanciennete  etla  vérité  ne  peuveutétre  revoquées  en  doute.» 
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»tarlo,  se  asociaron  los  mercaderes  de  liuan  en  1369  cuyo 
«contrato  social  llévala  fecha  del  mes  de  Setiembre  de  aquel 
»año.  El  incendio  de  la  ciudad  de  Dieppe  en  1694  ha  sido 
»causa  de  que  no  trasunte  aquí  aquel  documento  completo; 
»pero  la  fecha  y  otras  circunstancias  que  voy  a  consignar 
»las  he  extraído  de  los  anales  manuscritos  de  Dieppe,  cuya 
» antigüedad  y  verdad  no  pueden  ponerse  en  duda.» 

Los  comerciantes,  que  si  bien  son  atrevidos,  son  tam- 
bién previsores,  no  celebran  contratos  sin  conocer  bien  el 
país  con  que  tratan  de  llevar  á  efecto  las  operaciones  mer- 
cantiles; y  ese  conocimiento  que  no  se  adquiere  sino  des- 
pués de  mucho  tiempo  y  larga  práctica,  nos  debe  probar 
que  la  costa  de  África  habia  sido  muy  explorada  y  frecuen- 
temente visitada,  y  que  en  esas  visitas  y  exploraciones  no 
quedaron  desconocidas  ni  mucho  menos  las  islas  Canarias, 
situadas  con  bastante  exactitud  en  el  atlas  del  célebre  ma- 
llorquín Jaime  Ferrer,  cuyo  mapa,  de  gran  importancia, 
por  ser  el  primero  donde  se  ven  las  Canarias  señaladas, 
lo  hice  tirar  bajo  la  vigilancia  de  mi  particular  amigo  el 
sabio  Monsieur  Gabriel  Gravier,  uno  de  los  hombres  más 
distinguidos  de  Francia  y  acreedor  á  que  los  canarios  le 
tributemos  el  mayor  respeto  por  los  señalados  servicios 
prestados  á  la  historia  de  las  Islas. 

El  motivo  porque  no  atrajeron  la  atención  de  los  co- 
merciantes, ni  establecieron  con  ellas  las  relaciones  que 
frecuentaron  con  la  costa  de  África,  fué  sin  duda  por  la  au- 
sencia completa  del  oro  y  de  las  piedras  preciosas  que  bus- 
caba el  comercio;  y  aun  cuando  podia  ofrecer  á  los  arma- 
dores bosques  frondosos,  campiñas  deliciosas,  fuentes  mur- 
muradoras y  canoras  aves,  no  era  esto  lo  que  ellos  procura^- 
ban.  Pudo  ser  también  que  la  fiereza  de  sus  habitantes,  que 
amaban  más  que  nada  su  independencia,  les  hubiese  recha- 
zado; y  como  los  comerciantes  no  son  aficionados  á  sostener 
combates,  sino  que  gustan  de  entrar  en  país  ya  conquista- 
do y  pacífico,  Jaime  Ferrer  se  contentó  con  situarlas,  se- 
gún se  vé  en  su  famoso  atlas. 


CArÍTVLO  Bticmio. 
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El  ruido  que  produjo  en  los  puertos  de  Aragón  y  en 
las  islas  Baleares  la  expedición  del  Príncipe  de  la  Fortuna, 
llenó  de  entusiasmo  á  los  Mallorquines  y  a  los  Aragoneses, 
quienes  prepararon  una  compuesta  de  dos  navios,  que,  se- 
gún nos  Infiere  Luis  Bcnzoni  y  Abreu  Galindo  (I), llegaron  al 
hermoso  puerto  de  Gando  en  la  isla  de  Gran-Canaria,  situa- 
do entre  Telde  y  Agüimes.  Viendo  que  por  aquellas  playas 
no  habia  gente,  bajaron  á  tierra  parte  de  los  tripulantes, 
pero  los  indígenas  que  observaron  este  desembarco  se  reu- 
nieron al  instante,  se  pertrecharon  de  piedras,  de  garrotes  y 
de  otras  armas  ofensivas,  y  con  gran  algazara  les  atacaron, 
matando  á  algunos,  hiriendo  a  muchos  y  cayendo  los  res- 
tantes en  poder  de  los  canarios  que  los  hicieron  prisione- 

(1)  Todos  los  autores  aue  se  han  ocupado  do  las  Islas,  bajo  «1  punió  de 
vista  histórico,  han  fijado  la  fechado  esta  expedición  en  el  año  de  1300,  con 
referencia  al  P.  Abreu  Galindo;  pero  yo  que  lo  he  leido  más  de  una  vez  y 
con  especial  cuidado,  no  he  encontrado  señalada  esa  fecha,  que  pudo  muy 
bien  haber  visto  Viera  y  Clavijo  en  el  manuscrito  de  aquel  historiador; 
y  que  on  la  impresión  que  del  mismo  se  hizo  no  aparece. 

Tumo  i.— i^. 
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ro«.  Los  de  los  barcos  que  vieron  esta  desgracia  de  sus 
compañeros^  en  lugar  de  socorrerles,  temiendo  les  suce- 
diese otro  tanto,  se  dieron  á  la  vela  y  les  dejaron  en  ma- 
nos de  los  vencedores.  Trataron  éstos  con  humanidad  y 
dulzura  á  los  extranjeros,  les  llevaron  á  Telde  y  repartie- 
ron á  algunos  por  la  isla,  siendo  todos  muy  considerados, 
particularmente  dos  frailes  que  se  hallaron  en  el  número  de 
los  prisioneros.  Algunos  autores,  como  Viera,  los  hacen  su- 
bir á  cinco,  viniendo  de  aquí  el  que  en  el  escudo  de  los  Re- 
ligiosos franciscanos  de  la  isla  se  coloquen  cinco  cabezas 
en  Cruz,  en  memoria  de  aquellos  mártires. 

Desde  que  estos  sacerdotes  se  vieron  tratados  con  tan- 
ta benignidad  principiaron  á  sembrar  las  semillas  de  la  Re- 
ligión cristiana,  plantaron  higueras,  enseñaron  a  los  natu- 
rales á  fabricar  casas  techadas  con  maderas,  á  labrar  és- 
tas, á  pintarlas  de  direrentcs  colores  que  extraían  del  jugo 
de  las  yerbas  y  de  las  flores,  y  á  abrir  cuevas  en  los  puntos 
adecuados.  Construyeron  ademas  dos  ermitas,  una  en  los 
arenales  del  Puerto  de  la  Luz,  á  cuatro  kilómetros  próxi- 
mamente de  donde  hoy  está  la  Ciudad  de  Las  Palmas  y  cu- 
yos restos  se  velan  hasta  muy  entrado  el  presente  siglo; 
pero  que  las  arenas  han  cubierto  en  su  totalidad.  Fabrica- 
iH)nlacon  gran  esmero  y  en  ella  colocaron  tres  imágenes 
de  madera,  pintadas  de  colores;  una  de  ellas  representaba 
á  Nuestra  Señora  con  su  hijo  en  los  brazos;  la  segunda  a 
San  Juan  Evangelista,  y  la  tercera  á  Santa  Maria  Magda- 
lena. Edificaron  la  otra  ermita  más  allá  del  pueblo  de 
Agaete,  en  honor  de  San  Nicolás,  que  dá  hoy  su  nombre  á 
la  aldea  que  allí  existe,  cuyos  edificios  é  imágenes  encontra- 
ron todavía  los  concfuistadores;  pero  el  obispo  I).  Fernan- 
do Suarez  de  Figueroa  las  mandó  enterrar,  atendiendo  á  su 
tosca  y  mala  construcción;  lo  que  si  bien  era  un  motivo  para 
que  las  separase  del  culto,  no  le  exime  de  la  nota  de  poco 
ilustrado  y  falto  de  gusto  en  antigüedades;  pues  éste  exigía 
la  conservación  de  aquellas  imágenes,  notables  por  dos 
conceptos:  el  uno  por  ser  la  primera  obra  que  de  esta  cla- 
se se  hizo  en  las  Canarias,  y  el  otro  por  estar  unido  á  ellas 
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el  recuerdo  de  la  predicación  del  cristianismo  en  las  Islas. 

Los  Canarios  consideraron  mucho  á  estos  extranjero?* 
y  particularmente  á  los  frailes;  pero  habiéndose  desarrolla- 
do en  la  isla  un  hambre  de  la  que  moria  mucha  gente,  su- 
friéndose además  una  epidemia  que  los  diezmaba,  convi- 
nieron en  secreto  en  dar  muerte  en  un  dia  á  los  invasores,  no 
sólo  para  disminuir  el  número  de  los  consumidores,  sino 
también  para  castigar  á  unos  hombros  que,  como  dice  Abreu 
(Jalindo,  «con  la  conversación  habían  tomado  alguna  licen- 
»cia  demasiado  odiosa  y  aborrecible  á  los  Canarios.» 

En  efecto  dieron  muerte  á  los  seglares;  mas,  respetan- 
do el  carácter  de  los  religiosos,  les  pi^ecipitaron  en  la  sima 
de  Ginámar,  abismo  tan  profundo  que,  cuando  sé  arroja 
una  piedra,  se  oye  por  mucho  tiempo  el  choque  de  ésta 
contra  las  paredes  y  vá  disminuyendo  el  sonido  hasta  per- 
derse en  las  profundidades  de  la  tierra,  sin  que  se  haya  po- 
dido determinar  su  fondo,  y  cuyo  pi*ecip¡cio  se  halla  situado 
á  corta  distancia  de  Telde,  cerosa  de  la  carretera  que  une  á 
esta  población  con  la  de  Las  Palmas,  Es  tradición  que  á 
los  pocos  dias  del  suplicio  se  vieron  aparecer  en  el  mar, 
por  el  punto  llamado  Mar-feo,  precipicio  (juc  se  encuentra 
en  la  misma  ribera,  los  sombreros  y  algunas  n)pas  de  los 
frailes;  de  donde  se  dedujo,  y  se  ha  creído  por  muchos,  la 
existencia  de  una  comunicación  subterránea  entre  ambos 
precipicios  (!}. 

(I)  For  míls  que  he  procurado  inforniarnie,  para  aclarar  la  creencia  que 
existe  sobre  esa  pretendida  comunicación.  interro<?ando  á  este  fin  «^loa  pes- 
cadores que  por  su  oficio  frecuentan  aquellos  lucrares,  sólo  he  podido  ave- 
riguar, que  si  bien  á  la  baja-mar  se  descubre  una  cueva  profunda,  por 
donde  podría  suponerse  existiese  la  comunicación,  se  ha  llegado  con  poco 
trabajo  á  alcanzar  el  fondo  de  esa  cueva,  completamente  cerrado  y  que  ha- 
ce imposible  el  paso  del  aurua  hasta  el  punto  de  dar  salida  por  aquel  sitie» 
á  los  objetos  flotantes  que  so  arrojen  por  la  sima.  También  en  tiempo  se- 
reno y  aprovechando  la  pleamar,  he  observado  atentamente,  poniendo  el 
oido  en  los  bordes  del  cráter  de  la  sima,  con  el  objeto  do  descubrir  si  desde 
su  fondo  subía  alpfun  ruido  que  me  indicase  la  entrada  del  mar  en  aque- 
llas profundidades;  pero  ni  el  menor  indicio  de  ello  he  percibido  en  las  va- 
rias veces  quo  he  repetido  la  experiencia,  destruyéndose  asi  la  tradición 
demasiado  vulgarizada  entre  estos  habitantes.  Otra  prueba  de  que  no  existe 
tal  comunicación  con  el  mar  os  el  carácter  y  disposición  de  las  plantas 
que  revisten  toda  la  parte  visible  de  aquel  imponente  precipicio,  pues  no 
ofrecen  los  signos  distintivos  de  la  vesretacion  que  necesita  para  stibsistir 
de  la  atmósfera  marítima. 
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Ya  en  esta  época  las  Canarias  eran  bastante  Gonocidas^ 
pues  los  habitantes  de  la  ciudad  de  Dieppe,  como  mani- 
fiesta Villaut  de  Bellefoud  (I),  siendo  muy  dados  al  co- 
mercio y  á  la  navegación,  resolvieron  hacer  un  viaje  á  las 
costas  de  África,  y  en  el  mes  de  Noviembre  de  1364  equi- 
paron dos  barcos  de  cerca  de  cien  toneladas  cada  uno  «que 
»se  dieron  á  la  vela  hacia  las  Canarias,  y  llegaron  en  la 
•Noche  buena  (Xóel)  al  Cabo  Verde  y  anclaron  delante  del 
»Rio  Fresca,  en  la  bahía  que  conserva  aun  el  nombre  de 
» Bahía  de  Francia.»  Los  comerciantes  de  Rouen  celebra- 
ron varios  contratos  ante  Notarios  para  explotar  los  pro- 
ductos del  África,  especialmente  el  marfil,  siendo  un  hecho 
que  desde  esa  época  hasta  la  presente  fecha,  Dieppe  tiene  la 
industria  del  trabajo  del  marfil. 

En  1377  (2),  y  en  tiempo  en  que  D.  Juan  I  de  Castilla  es- 
taba en  guerra  con  el  rey  de  Portugal  y  el  Duque  de  Lan- 
caster,  con  motivo  del  derecho  que  éstos  querían  ostentar, 
según  enlaces  de  familia,  al  Señorío  de  Castilla,  el  rey  D. 
Juan  preparó  una  escuadra  que  confió  al  mando  del  capitán 
I\Iartin  Ruiz  de  Avendaño,  caballero  vizcaíno,  para  que 
cruzase  los  mares  y  vigilase  las  costas  de  Galicia,  de  Viz- 
caya y  de  Inglaterra.  Sorprendido  por  una  tempestad  so- 
bre las  costas  de  Portugal,  arribó  á  Lanzarote,  donde  fué 
perfectamente  acogido  y  obsequiado  por  el  rey  Zonzamas  y 
su  esposa  la  reina  Fayna,  quienes  dispensaron  muchos  fa« 
vores  á  aquel  elegante  joven  y  valeroso  vizcaíno,  de  quien 
más  adelante  habré  de  ocuparme,  pues  su  llegada  á  aquella 
isla  fué  causa  de  trastornos  y  guerras  que  mancharon  el 
pou^ífico  suelo  de  Lanzarote. 

En  1380  llegó  á  la  embocadura  del  delicioso  Guinigua- 
da,  riachuelo  que  corría  por  el  centro  del  valle,  donde  se 
fundó  más  tarde  la  ciudad  de  Las  Palmas,  un  navio  que 
desde  Sanlúcar  de  Barrameda  se  dirigía  á  Galicia  y  que 
arrastrado  por  una  tempestad  encalló  en  aquel  punto,  el 

(i)  Villaut  de  Bellefond,  Relation  den  Costes  cl'Afriquo,  appeloes 
Guiñee  etc.  etc.  París,  Denys  Thierry,  rüc  Saint  Jacqties  á  FEnseií^ne  de 
la  ville  de  Paris,  1669,  p.  410-411. 

(2)     Ahrru  Gnlinrlo,  op.  cit.,  cap.  Xí,  p.  M. 
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cufi^I  traía  treinta  y  seis  hombres  de  tripulación,  pero  sólo 
lograron  salvarse  trece  á  causa  del  mal  estado  del  mar. 
Fueron  presentados  los  náufragos  al  Guanarteme,  que  pro- 
hibió se  les  maltratase  so  pena  de  grandes  castigos,  man- 
dando fuesen  respetados  y  socorridos.  Estos  españoles  em- 
plearon su  tiempo  en  instruirles  en  las  verdades  del  cris- 
tianismo y  en  enseñarles  á  hablar  el  castellano. 

El  5  de  Junio  de  1382,  según  Bontier  y  Le  Verrier  (1),  ha- 
llándose en  Gando  el  señor  Gadifer  de  la  Salle  celebrando 
un  cambio  de  productos  con  los  Canarios,  se  acercó  á  nado 
uno  de  los  naturales  hablando  el  castellano,  con  un  zurron- 
cillo  al  pescuezo  que  contcnia  ciertos  papeles:  mientras  es- 
tos se  enjugaban,  hizo  la  siguiente  relación,  que  nos  ha  tras- 
mitido Castillo  (2)  comentando  este  pasaje:  «Llámanme  mis 
•paisanos  Tiferan,  pero  mi  nombre  propio  es  Pedro:  soy  hi- 
>»jo  de  padres  hidalgos,  de  cuyo  estado  hay  más  de  seis  mil 
»en  esta  isla.  Soy  natural  del  valle  de  Niginiguada  ísitio 
•donde  está  hoy  situada  esta  Ciudad  Real  de  Las  Palmas); 
»en  cuya  costa  habia  encallado  un  navio  español,  con  tre- 
nce castellanos,  que  de  treinta  y  seis  escaparon  la  vida  del 
•naufragio,  á  quienes  llamaron  los  trece  hermanos  y  á  quie- 
wnes  el  Guanarteme  mandó  dar  libertad;  y  quedándose  en 
»aquel  valle  más  de  once  años,  siendo  yo  de  edad  tierna,  me 
«criaron  instruyéndome  en  la  religión  católica;  me  bautiza- 
»ron  y  pusieron  el  nombre  de  Pedro,  y  también  enseñaron 
•los  misterios  de  la  santa  Fé  de  Cristo  á  otros  muchos,  en 
»quc  se  ejercitaban  mucho,  y  enseñar  á  los  Canarios  mu- 
•chas  obras  de  su  conveniencia.  Pero  el  demonio  que  sentia 
»lo  que  iba  perdiendo  con  nuestra  enseñanza,  influyó  á  los 
•Canarios  á  sospechas  de  que  avisarían  á  España,  de  don- 
»dc  decian  eran,  para  que  hubieran  venido  al  puerto  más 
Minmediato  al  mismo  paraje,  unos  navios  que  tuvieron  guer- 
i>ra  con  ellos  (que  serian  los  vizcaínos  y  andaluces)  en  que 
«hubo  muertos  de  unos  y  otros  y  algunos  prisioneros  que 

•aquí  quedaron;  por  que  los  Canarios  irritados,  prendieron  á 

•■¡^•«■.i»— •■■^—^.■»— i"^i"^^^»«« 

(I)    Dontiér  y  Le  Verrier,  op.  cit.,  cap.  XI. 
í2)    Cnf^tillo,  op.  cit.,  cap.  IX,  p.  :^0. 
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'•los  Castellanos  que  aquí  estaban,  y  á  los  que  en  la  guerra 
^cogieron  los  hicieron  morir.  Uno  de  estos  me  dio  esos  pá- 
lpeles, que  siempre  he  t raido  conmigo  en  ese  íurróncillo; 
»pues  he  logrado  encontrar  con  vosotros;  mirad  lo  (jue 
»dicen.» 

Asi  (fue  concluyó  el  Canario,  tomó  Gadifer  los  papeles 
ya  enjutos,  y  leyó  en  ellos,  no  sin  aígun  trabajo,  lo  siguien- 
te: «En  5  do  Julio  de  138?,  hizo  viaje  el  navio  de  Fi*tincisco 
» López,  vecino  de  Sevilla,  del  puerto  de  San  Lúcar  pa- 
)>ra  Galicia,  y  con  tormenta  derrotada  aportamos  y  dimos 
Mcn  la  costa  del  naciente  de  esta  isla  de  Canaria,  en  la  bo- 
«ca  de  un  barranco  llamado  Niginiguada;  y  de  treinta  y  seis 
»personas  ((ue  veníamos  en  el  navio,  sólo  salimos  con  vida 
«trece,  por  estar  el  mar  muy  furioso,  las  olas  reventando 
1»  muy  lejos  déla  tierra;  y  somos  los  siguientes:  Andrós 
«Suarez,  Juan  Homero,  Andrés  Galindo,  Juan  Hernández, 
«Ignacio  de  Fuentes,  Antonio  López,  Francisco  Téllez  de 
«Sevilla  {hermano  del  capitán  del  navio  Francisco  López, 
i>(|ue  se  ahogó  con  los  demás).  En  dicha  parte  fuimos  presos 
T)por  los  Canarios  y  llevados  la  tierra  d(;ntro,  á  presencia 
>'del  Guanarteme,  señor  de  la  isla;  y  cuando  entendíamos 
«ser  maltratados  de  ellos,  merecimos  que  nos  regalasen 
«con  carne  asada,  miel  y  harina  de  cebada  tostada,  y  nos 
»dió  libertad,  poniendo  penas  a  todos  sus  vasallos  para  que 
»no  nos  ofendiesen  ni  agraviasen. 

«Es  gente  piadosa,  caritativa  y  obediente  á  su  rey;  por- 
»que  entendida  su  voluntad  no  faltarán  á  ella,  y  amorosa- 
«mcnte  nos  dieron  muchas  cabras  para  criar,  que  es  lo 
»que  usan,  y  mucha  cebada  para  la  sementera.  Andan  los 
») hombres  y  mujeres  vestidos  de  pieles  amorosas  y  las  ca- 
» misas  son  de  lo  más  tierno  de  las  palmas.  Précianse  de 
«tenor  los  cabellos  rubios:  es  grande  el  número  de  la  gen- 
»te  que  hay  en  esta  isla:  los  nobles  son  muchos,  difercn- 
wciados  de  todos  por  los  trajes  y  no  trabajan  jamás,  porque 
»es  afrenta  para  ellos,  y  asi  pagan  á  otros  que  les  siem- 
»)bran  y  guardan  sus  ganados,  y  así  cada  uno  sustenta  un 
«gran  número  de  pastores  y  de  criados   para  sus   labran- 
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»za«.  Tienen  mucho  gobierno  en  «u  República,  para  que 
«nombran  en  todos  los  lugares  Fayacanes,  que  son  como 
«gobernadores,  que  entienden  también  en  cobrar  una  par- 
»te  de  los  frutos  que  cada  año  pagan  y  se  crian  para  el 
»Guanarteme,  y  en  casar  los  donceles  y  doncellas,  y  en 
«castigar  los  delitos,  quitando  las  vidas  á  los  malhechores, 
«mandándolos  echar  al  mar  ó  debajo  de  piedras;  y  como 
/>son  rectos  en  sus  castigos,  viven  todos  quietos  y  pacííi- 
»co8.  Es  gente  muy  belicosa  y  no  se  les  ha  de  faltar  ala  ver- 
»dad,  ni  cometer  traición,  porque  lo  sienten  mucho,  demás 
«de  que  lo  castigan  severamente. 

«Habernos  enseñado  algunos  muchachos  la  doctrina 
»crisliana  y  hal)lar  castellano,  sin  que  lo  entiendan  ellos  lo 
«que  dicen:  hemos  bautizado  algunos  en  secreto,  y  lo  han 
»guardado  porque  lodos  corríamos  peligro,  y  especial  un 
«muchacho  de  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  (jue  se  ha  in- 
«clinado  á  servirnos  llamado  Tiferan,  en  Canario,  el  cual 
«tenemos  en  nuestra  compañía  y  le  liemos  bautizado  y 
«puesto  el  noniI)rc  de  Pedro:  esperamos  en  Dios  nuestro 
«Señor  que  ha  de  ser  buen  cristiano-  Todos  los  de  esta  isla 
»lo  fueran,  porque  sus  naturales  son  dóciles  é  inclinados  á 
«buenas  costumbres  en  aífuello  que  conocen  ser  bueno,  y 
»en  hacer  bien  á  los  desvalidos.  Su  Divina  Majestad  nos 
«favorezca  y  lleve  á  nuestra  tierra  Kspaña  para  morir  en- 
«tre  cristianos. 

«Once  años  ha  (|ue  Iiabitamos  en  Gran-Canaria  trece 
«Españoles en  nuestra  libertad,  y  ya  naturalizados,  nos  han 
«preso  los  Canarios  y  juntamente  con  nosotros  unos  siete 
«españoles,  cuatro  guipuzcoanos  y  los  tres  sevillanos,  que 
«cautivaron  en  Ja  guerra  (jue  les  vinieron  á  hacer  estas 
«naciones  este  año  de  mil  trescientos  y  noventa  y  tres,  y 
«nos  tienen  en  una  cárcel  debajo  úe  tierra:  no  sé  lo  que 
«será  de  nosotros.  Hemos  sabido  como  llevan  muchos  na- 
«tnrales  de  esta  isla  cautivos  á  España,  que  han  cogido 
«en  otras  islas,  y  que  en  ésta,  aunque  hicieron  una  torre, 
«la  fuerza  de  los  Canarios  los  rechazó  de  ella;  y  asi  se  em- 
«barcaron  los  (¡ue  pudieron,  aunque  no  se  cogieron  más  que 
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«estos  siete,  aunque  fueron  muertos  muchos  Canarios,  por- 
»que  acabaremos  aquí  las  vidas,  porque  los  Canarios  son 
«muy  rigurosos  y  ejecutan  sus  castigos  inviolablemente. 
wSólo  Pedro  el  Canario  nos  trae  el  sustento  v  nos  asiste. 
»Di08  nuestro  Señor  sea  por  nosotros,  Amen.» 

En  1386  D.  Fernando  de  Ormel,  conde  de  Urefta  ó  de 
Andeyro,  natural  de  la  Gorufta,  cruzando  sobre  las  costas . 
de  Portugal  con  una  escuadra  del  rey  de  Castilla   Don 
Juan  I,  llegó  hasta  la  Gomera  arrastrado  por  las  tempes- 
tades. 

Los  autores  Canarios  no  están  acordes  sobre  este  he- 
cho. Según  Abreu  Galindo,  una  de  las  naves,  mandada  por 
D.  Fernando  de  Castro,  fué  la  única  que  arribó  al  puerto 
de  Hipare,  en  aquella  isla,  treinta  años  antes  que  llegase  el 
mismo  Bethencourt.  Desembarcó  su  gente  en  dicho  punto, 
donde  se  hallaba  un  hermano  del  rey  de  la  Gomera,  quien 
oponiéndose  con  los  naturales  al  desembarco,  murió  heroi- 
camente atravesado  por  un  pasador.  Viéndose  los  extranje- 
ros dueños  del  campo,  penetraron  tierra  adentro,  pero  noti- 
cioso el  rey  de  la  Gomera,  llamado  Amalahuyge,  de  este  acon- 
tecimiento y  de  la  muerte  de  su  desgraciado  hermano,  reu- 
nió al  instante  su  gente,  atacó  á  los  Europeos,  que  derrota- 
dos se  refugiaron  en  un  punto  llamado  Argodey,  cercado 
enteramente  de  precipicios  y  sin  más  salida  que  por  un  solo 
lado.  Apoderáronse  de  ella  los  Gomeros,  la  cerraron  con 
grandes  troncos  de  árboles  y  se  opusieron  enérgicamente  á 
la  evasión  de  los  invasores.  De  esta  manera  estuvieron 
dos  dias  acorralados  hasta  que  el  hambre  y  la«sed  forzaron 
á  D.  Fernando  de  Castro  á  suplicar  al  rey  se  compadeciese 
de  ellos.  Este  genemso  monarca,  apiadado  de  aquellos 
desgraciados  les  permitió  quitar  los  maderos  que  obtruian 

.  la  salida,  les  abrazó  y  socorrió  con  todas  las  clases  de  ví- 
veres que  habia  en  la  isla  y  les  trató  como  si   fuesen  her- 

.  manos  ó  íntimos  amigos.  Al  despedirse  D.  Fernando  de 
Castix)  obsequió  al  rey  con  muchos  vestidos,  armas  y  tMX>- 

.  queles.  Satisfecho  el  soberano  de  estas  atenciones  consin- 
tió en  que  le  bautizasen  tomando  el  nombre  de  Fernando 
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Amalahuyge^  imitándole  gustosos  muchos  nobles.  El  rey 
suplicó  á  D.  Fernando  le  dejase  una  persona  encargada  de 
instruirles,  y  accediendo  á  sus  deseos  quedó  entre  ellos  el 
virtuoso  eclesiástico,  capellán  del  buque,  ya  tan  respetado 
y  venerado  por  los  Gomeros;  pero  cuando  principiaba  á 
cumplir  con  su  sagrada  misión,  falleció,  poco  después  de  la 
partida  de  D.  Fernando  de  Castro,  dejando  sumergido  en  el 
más  profundo  sentimiento  á  un  pueblo  tan  lleno  do  vir- 
tudes. 

Otra  expedición  hay,  en  cuya  fecha  no  están  de  acuer- 
do los  Autores  canarios,  Abreu  Galindo  dice,  que  se  efec- 
tuó en  1385,  Castillo  en  1392,  y  Viera  en  1399.  El  hecho  es 
el  siguiente:  Unos  marineros  del  golfo  de  Vizcaya  y  varios 
Andaluces  formaron  una  compañía  en  Sevilla,  bajo  la  pro- 
tección de  Enrique  III,  con  el  objeto,  de  hacer  una  excur- 
sión sobre  las  costas  occidentales  del  imperio  do  Marrue- 
cos. La  escuadra  se  componía  de  cinco  carabelas  manda- 
das por  Gonzalo  Peraza  Martel,  señor  de  Almonaster.  Re- 
corrieron las  costas  antedichas,  y  habiéndose  acercado  á 
las  Canarias  notaron  que  el  Tcide  estaba  en  erupción,  y  no 
atreviéndose  á  aproximarse  á  Tenerife,  cayeron  sobre  Lan- 
garote, se  llevaron  esclavos  al  rey,  á  la  reina  y  á  ciento  se- 
tenta habitantes  de  los  más  distinguidos,  sin  contar  los 
cueros,  cera,  ganado  y  demás  objetos  que  pudieron  coger  á 
aquellos  tan  desgraciados  como  tranquilos  isleños.  Se  su- 
pone que  de  esta  expedición  tuvo  conocimiento  Juan  do  Ite- 
thencourt,  y  que  informado  de  ella  concibió  entonces  el  pro- 
yecto de  conquistar  y  coronarse  rey  de  las  Canaria».  Lo 
cierto  es,  que  en  las  costas  de  Normandía  se  hallaban  ha- 
bitantes de  estas  islas,  pues  en  el  primer  viajo  que  hizo 
Bethencourt  trajo  dos  en  clase  de  intói'pretes. 

Pero  de  todos  los  autores  que  so  han  ocupado  do  es- 
ta última  expedición  ninguno  suministra  datos  más  pre- 
cisos y  dá  noticias  más  detalladas  que  el  Dr.  D.  Tomás 
Arias  Marin  y  Cubas,  cuya  relación  no  puedo  excusarme  (k^ 
trascribir  en  los  términos  siguientes  (1):  «Después,  dicxMi  los; 

(1)    Dr.  D.  Tomás  Arias Marhi  y  Cubmi,  op.  cit.,  lil).  I,  tu¡».  III. 

Tomo  i. — 13 
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»CanarioS;  cíe  haber  comerciado  por  tiempo  ca»i  de  cuaren* 
Dta  años  con  Mallorquines,  Aragoneses  y  Sicilianos,  vieron 
»á  mediados  de  Junio,  á  tiempo  que  ellos  tenian  tiestas  y 
» bailes  en  Gáldar  y  Telde,  donde  todos  los  varones  estaban 
» reunidos,  ó  fuese  por  el  rebato,  una  escuadra  de  seis  na- 
»vios  con  diferentes  divisas  parecidos  en  algo  á  los  prime- 
aros de  los  Mallorquines,  entre  el  Poniente  y  el  Sur;  juzgan- 
ídolos  enmarados,  se  descuidamn  los  Canarios;  supieron  que 
«en  el  pueblo  de  Ganeguin  robaron  muchas  mujeres,  nm» 
V chachos  y  ganados  y  cuanto  pudieron,  llevándolo  todo  á 
'hecho  sin  impedimento  alguno.  La  armada  vino  por  el 
«Oriente,  rodeando  la  isla,  y  los  Canarios  por  tierra  rcte- 
»niéndolos  viniesen  á  pelea;  dieron  fondo  frontero  unos  riscos 
atajados  pendientes  sobre  el  mar,  fortaleza  de  los  gentiles; 
«salieron  á  tierra  en  una  buena  playaza,  escuadronaron  las 
«lanzas  donde  habia  una  población  á  la  boca  del  barranco 
»de  Telde,  que  llamaron  la  Pardilla;  subieron  por  el  valle 
»de  Jinámar  en  busca  de  los  Canarios  que  se  iban  entran- 
»do  en  el  bosque  de  Olivos  silvestres  ó  acebnches  y  otros 
«árboles,  y  alancearon  y  mataron  á  muchos  en  un  valle  que 
«hoy  llaman  la  Matanza,  por  esta  acción.  Un  Castellano,  bus-» 
«cando  la  senda  al  mar,  por  más  breve  y  más  cercana  que 
«por  la  parte  donde  habían  venido,  yendo  á  pié  con  espa* 
«da  y  rodela,  cogió  la  de  mano  izquieixla  por  unos  collados, 
»descubríó  los  navios  y  lanchas  que  á  todas  partes  acudían 
»á  recoger  gente,  dio  en  la  emboscada  del  risco  de  las  Ca- 
«rigüelas,  donde  hay  grandes  agujeros  en  las  toscas,  que 
«allí  tenian  atajado  el  camino  sobre  el  mar,  en  una  eminen- 
»cia  de  más  de  cuatrocientas  brazas,  de  donde  se  arrojó  el 
«Castellano,  y  sobre  su  rodela  á  dos  braceadas,  dicen  los 
«Canarios,  se  fué  á  su  n^vio;  esta  memoria  durará  muchos 
«siglos;  fué  muy  célebre  entre  los  gentiles,  señalando  el  mo- 
»do  y  arrojo  que  tenian  ellos  por  victoriosos  é  invencibles 
»á  tales  hombres,  á  modo  de  los  Saguntinos,  y  es  llamado 
«allí  el  Salto  del  CR^lcllano. 

«Navegaron  al  Oriente  á  la  isla  de  Lanzarote  al  Puerto 
«Guanapayo,  donde  habia  edificio  ó  cimiento  de  castillo  ó 
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•fuerte,  que  después  Bethencourt  llamó  el  Castillo  viejo, 
»que  fabricó  Lanceloto  Mailesol,  milanés,  que  aquí  fué  es- 
»cala  de  Malíorquines;  salieron  á  tierra  á  correrla  los  cris- 
)>tianos  sin  hallar  persona  ni  viviente  alguno  por  todo  el 
»dia,  y  cerca  de  noche  mandaron  saliese  por  espia  ligera,  y 
«diese  uno  la  vuelta  por  la  llanada  ó  dehesa  de  Guriame  y 
«bien  apartado,  y  al  volverse  le  pareció  habia  visto  cor- 
friendo  un  gentil  esconderse  en  unas  ramas,  con  tanta  ve- 
«locidad  como  un  ave,  y  siguiendo  hacia  aquel  alcance, 
i»pre8to  fué  descubierto,  y  con  gran  dificultad  atropellado, 
»v  de  él  se  entendió  donde  los  naturales  todos  se  hablan  re- 
•cogido  desde  que  vieron  los  navios;  el  dia  siguiente  fue- 
«ron  obligados  a  defenderse  en  los  llanos  que  llaman  de 
yyOliva  (1),  fueron  algunos  muertos  y  cautivos  ciento  sesenta 
»con  el  rey  Guanarame  y  la  reina  Tingua-Faya,  mucho  ga- 
znado de  cabras  y  cueros,  tosinas  cabrías,  sebo  que  tenian 
«recogido  para  comerciar,  y  dieron  la  vuelta  á  Sevilla. 

«En  este  año  de  i393,  que  los  Castellanos  vinieron  á  las 
«islas,  hablan  pasado  ciento  dos  que  se  tuvo  noticias  de  ellas 
»en  Levante,  y  setenta  y  tres  que  el  rey  de  Ñapóles  les  co- 
«merció,  y  cuarenta  y  siete  que  envió  á  ellas  el  Príncipe 
•Luis;  y  ahora  esta  armada  parece  fué  enviada  por  Castilla.» 

Tal  es  el  orden  cronológico  de  las  expediciones  hechas 
á  las  Canarias,  que  he  encontrado  en  los  Autores  que  se 
han  ocupado  de  los  viajes  á  las  islas.  Por  ellas  se  vé  que 
casi  todas  han  sido  guiadas  por  la  casualidad,  cuando  los 
expedicionarios  se  dirigían  á  otros  puntos,  ó  por  arribadas 
forzosas,  eíecto  de  los  temporales,  siendo  la  única  que  des- 
de luego  tuvo  por  objeto  conquistarlas  la  del  I^ríncipe  de  la 

(l)  Creo  qwc  en  esta  denominación  sufrió  un  error  el  autor  citado,  pucK 
por  más  que  he  inquirido  de  varios  naturales  de  Lanzarotc,  si  en  aquella 
isla  hay  aiguii  punto  que  Heve  el  nombre  de  Llniíosi  ch*  OUi'n,  todos  me 
han  responaido  neprativamente.  Para  más  confirmarme  en  estas  noticias, 
he  acudíido  al  diccionario  estadístico  de  las  Islas  Canarias  de  D.  Pedro  Oli- 
ve, y  sólo  he  encontrado,  el  pueblo  de  la  Oliva  en  la  isla  de  Fueríeventu- 
ra;  el  caserío  de  la  Oliva,  á  cuatro  kilómetros  de  la  ciudad  do  la  La?una  en 
la  isla  de  Tenerife:  el  punto  denominado  los  Olivares  en  el  término  muni- 
cipal del  pueblo  del  Injrenio,  en  Gran-Canaria;  los  Olivos,  casa  de  labran- 
za en  Tenerife,  cerca  del  pueblo  de  Adeje;  los  Olivos,  caserío  situado  en 
el  término  municipal  de  Sta.  Brígida  en  Gran-Canaria,  y  por  último  los 
Olivos,  casa  de  labran/a  en  el  término  deTeldeen  la  misma  isla. 
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Fortuna,  cuyo    trágico   íiu  hemos  visto. 

El  resultado  final  de  las  repetidas  expediciones  desde 
mediados  del  siglo  XIV,  fue  ser  las  Canarias  objeto  de  las 
correrías  de  los  corsarios  y  aventureros  de  todas  clases  que 
las  saquearon  sin  compasión,  llevándose  cautivos  á  muchos 
de  sus  habitantes.  Los  Genovescs,  los  Normandos,  los  Viz- 
caínos, los  Castellanos,  los  Sevillanos,  los  Franceses,  los 
Mallorquines  y  otros,  hicieron  sufrir  no  poco  con  sus  robos 
á  los  desgraciados  habitantes  de  I^anzarote  y  Fuerteven- 
tura,  que  llevaban  á  Europa  para  venderlos  como  esclavos. 

El  poeta  I).  Antonio  de  Viana  dice,  que  la  primera 
expedición  francesa  que  llegó  á  las  Canarias  aportó  a  Lan- 
zarote  bajo  las  órdenes  de  un  tal  M.  Servant  (1). 

(I)  Antonio  de  Viana,  Canto  II,  p.  37-38.  Anti<?ücdadc.s  de  las  islas 
Afortunadas  de  lu  Gran-Canaria,  conquista  de  Tenerife  y  aparición  de  la 
Santa  Imagen  de  Candelaria:  en  verso  suelto  y  oclava  rima,  por  el  Bachi- 
ller Antoniu  de  Viana,  natural  de  la  isla  de  Tenerife,  dirigido  al  capitán 
D.  Juan  Guerra  y  Ayala,  Señor  del  Mayorazgo  del  Valle  de  Guerra,  impre* 
so  en  Sevilla  en  1004,  y  reimpreso  en  Santa  Cruz  de  Tenerife,  en  la  im-' 
píenla  Isleña^  i 85 i. 

Cuandu  reinó  en  Castilla  D.  Enrique 

Tercero,  que  el  Enfermo  fué  llamado, 

Hizo  merced  de  las  Canarias  islas 

A  un  francés  Caballero  á  quien  llamaron 

Monsieur  Serban,  y  esti^ndo  con  su  armada 

Buscando  alguna  en  medio  de  las  islas 
-  Vio  á  la  que  tenia  nombre  de  Junonis, 

Y  con  el  alegria  y  regocijo 

De  ver  la  nueva  tierra  deseada, 

Lanzot,  dijo  en  su  lengua:  significa 

Échese  de  beber,  usado  término 

En  las  navegaciones  semejantes: 

Llamáronle  Lanzot.  por  esta  causa 

A  esta  isla,  y  después  los  Españoles 

Dijimos  Lanzarote,  y  no  Junonis: 

Por  más  esfuerzos  que  he  hecho  y  por  más  investigaciones  que  he  prac- 
ticado, ya  en  las  librerias  de  los  particulares  como  en  las  bibliotecas  pú- 
blicas, asi  en  la  de  esta  provincia,  como  en  las  de  Cádiz,  Sevilla,  Madrid, 
Valencia,  Barcelona,  Marsella,  Rúan,  Bruselas  y  especialmente  en  las  de 
Paris,  sobre  todo  en  la  Nacional,  donde  tant<vs  obras  raras  se  hallan  de  t<i- 
dos  los  países,  no  me  ha  sido  dado  encontrar  la  primera  edición,  y  por 
tanto  la  más  íiel  que  del  poema  de  D.  Antonio  de  Viana  se  ha  escrito.  Mi 
amigo  Mr.  Gravier,  secundándome  en  mis  investigaciones,  se  dirigió  á  un(i 
de  sus  amigos  en  Londres,  quien  nos  c<»ntestó,  aue  sus  indagaciones  para 
el  objeto  indicado  habian  sido  completamente  iniructuosas.  La  edición  ^ue 
antes  he  citado  es  la  única  que  se  conoce  en  las  islas  y  fuera  de  ella;  y  aun 
cuando  so  hace  referencia,  en  el  titulo  de  la  obra,  á  una  edición  hecha  en 
Sevilla  en  160i,  heoido  decir  á  muchos,  que  fué  reproducción  de  un  ma- 
nuscrito, en  el  folletín  de  un  periódico,  y  por  consiguiente  poca  confianza 
me  merece  por  ambas  razones.  Con  todo  se  ha  hecho  ya  tan  raro  este  li- 
bro, (¡ne  el  ((u<»  poseo  me  costó,  por  (lecirh»  así,  ;i  precio  de  oro. 
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La  última  y  más  célebre  expedición  que  trajo  consigo 
los  resultados  trascendentales  de  que  nos  vamos  á  ocupar 
fué  la  de  Messirc  Jean  de  Bcthencourt,  que  habiendo  teni- 
do en  Normandía,  su  patria^  particulares  noticias  de  las  Ca- 
narias por  algunos  aventureros  franceses,  especialmente 
por  dos  que  habían  acompañado  en  sus  excursiones  al  es- 
pañol D.  Alvaro  Becerra,  formó,  como  he  indicado,  el  pro- 
yecto de  conquistarlas  y  llevar  á  cabo  la  obra  que  habían 
intentado  otros  sin  el  éxito  favorable  que  él  se  prometió  al- 
canzar y  que  valió  a  sus  sucesores,  cuando  otros  le  disputa- 
ban el  derecho  á  las  islas  ocupadas,  el  que  la  reina  Isa- 
bel de  Castilla,  previa  una  información  hecha  en  1496,  que 
se  conserva  original  en  el  archivo  del  Escorial,  declarase  á 
favor  de  D.  Juan  de  Bethencourt,  y  por  tanto  al  de  sus  legí- 
timos sucesores,  el  dcre(-ho  adquirido  sobro  los  demás  pre- 
tendientes. 
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Los  Normandos,  de  hermosa  presencia,  de  genio  em- 
prendedor, laboriosos  é  inteligentes,  cuyo  carácter  distinti- 
vo es  lá  astucia,  acompañada  del  valor,  fueron  durante  al- 
gunos siglos  el  terror  do  la  Francia  por  tierra,  y  los  seño- 
res de  los  mares.  En  sus  atrevidas  excursiones  llegaron 
muchas  veces  hasta  la  misma  ciudad  de  París,  cuyos  tran- 
quilos habitantes  eran  sorprendidos  en  medio  del  sueño 
por  el  alarma  (¡ue  su  presencia  producía,  concluyendo 
siempre  por  salir  cargados  de  riquísimo  botin.  Só  color  de 

\{)  Todo  lo  referente  á  Bethenconrt  lo  he  tomado  de  la  obra  que  mi 
particular  amigo  Monsieur  Gabi'iel  Gravier  ha  publicado  con  el  titulo  de 
Le  Cavnriev,  que  no  ea  otra  cosa  sino  el  manuscrito  que  los  capellanes 
Hontior  y  Le  Verrier  escribieron  sobre  la  célebre  expedición  y  conquista 
de  las  islas  menores.  Este  libro,  adornado  de  mapas  y  de  interesantísimas 
notas,  escrilascon  el  mismo  lení?u.ije  y  la  ortoofrafía  de  aquel  tiempo,  ha- 


dóse valido  de  las  personas  mcás  competentes,  y  examinado  numerosos  ar- 
chivos públicos  y  privados.  Esta  obra  es  tanto  mas  interesante  cuanto 
que  en  la  edición  que  preparó  üalien  de  Bethencourt  en  102.*»,  y  que  se  pu- 
blicó en  UÍ30  por  Berüreron.  escritor  inteli£r*'nte  é  instruido,  suprimió  al- 
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lícito  comercio  despojaban  á  sus  vecinos  de  cuanto  podian^ 
siendo  temidos  de  todos,  como  piratas  atrevidos,  que  nun- 
ca abandonaban  el  pueblo  donde  llegaban  sino  después  de 
haberlo  saqueado  completamenle.  De  esta  manera  se  au- 
mentaba de  dia  en  dia  su  prosperidad  y  el  predominio  que 
hizo  de  ellos,  en  los  siglos  XIII  y  XIV,  los  dueños  del  mar, 
extendiéndose  sus  relaciones  hasta  Sierra  Leona  y  el  Gol- 
fo de  Guinea,  donde  establecieron  factorías,  que  eran  al 
mismo  tiempo  como  los  puntos  donde  custodiaban  el  fruto 
de  sus  rapiñas  marítimas.  Era  natural  que  a  la  vuelta  de 
sus  frecuentes  expediciones  al  África,  y  de  retorno  á  Nor- 
mandía,  fuesen  las  desgraciadas  Canarias  sus  víctimas,  ro- 
bando los  ganados  y  llevándose  cautivos  gran  número  de 
sus  desventurados  habitantes,  que  conduelan  después  al 
Havre,  Dieppe,  Uochelle,  Boulogne-sur-mer,  Calais  y  otros 
puntos,  para  morir  allí  de  tristeza,  recordando  sus  verdes  ' 
montañas  y  los  tranquilos  valles  de  su  adorada  patria. 

Tal  era  la  importancia  de  la  Normandía  en  aquella 
época.  Sus  habitantes  hablaban  de  las  Afortunadas  como 
nosotros  de  una  de  las  islas  vecinas.  Tan  frecuentes  eran 
sus  excursiones  y  tan  conocido  tcnian  el  rumbo,  que  por 
entre  las  olas  del  Atlántico,  temido  de  los  antiguos,  encon- 
traban fácilmente  el  camino  que  les  llevaba  á  las  Afortu- 
nadas. Pero  de  tantas  y  tan  multiplicadas  expediciones  fué 
la  más  célebre  la  que  tuvo  por  jefe  al  famoso  Bethencourt, 
que  absorbió,  por  decirlo  asi,  á  todas,  y  que  si  bien  es  cier- 
to que  abrió  á  las  Canarias  las  puertas  de  la  civilización, 
arrebató  á  sus  pacíficos  habitantes  la  paz  envidiable  que 

^iinos  capítulos  importantes,  y  modificó  especialmente  el  lengUMe,  ace- 
niodándolo  á  su  época;  todo  lo  que  ha  evitado  cuidadosamente  Monsieur 
(»ravter.  No  obstante  esto,  prestó  un  gran  servicio  á  la  historia.  De  ella 

roseo  un  ejemplar  admirabfómente  conservado,  que  adquirí  en  Parifl  en 
804  en  cien  francos,  en  casa  de  un  librero.  Posteriormente  en  1870,  en 


una 


almoneda,  se  vendió  otro  ejemplar  en  ciento  setenta  francos. 

En  1855  M.  Edijuard  Charton  reimprimió  la  obra  de  Bergeron  en  el 
tercer  volumen  de  sus  Voyaqeurs  anciens  et  modenieSf  con  preciosas  no* 
tas;  poro  modiíioó  de  tal  modo  el  len<?uaje,  que  es  tal  cual  hoy  so  posee;. y 
en  Inglaterra  se  ha  publicado  en  1872  por  M.  Richard-Henry*  Major,  de  m 
Jlnhluyt  Soctety,  y  conservador  del  departamento  de  los  mapas  náuticon 
y  .fireográíicos  en  el  ÍMtish  A/ií«^uí)i,  trabajo  concienzudo  y  de  gran  im- 
portancia. 
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hasta  poco  antes  habían  disfrutado,  ignorantes  é  ignorados 
del  resto  del  mundo. 

Messire  Juan  de  Bethencouit,  caballero  y  barón,  naci- 
do en  el  reino  de  Francia  en  Normandía,  tuvo  conocimiento 
délas  Canarias  (1),  y  fué  dominado  por  el  espíritu  de  la  épo- 
ca en  que  bajo  pretexto  de  llevar  la  fé  católica  y  trabajar 
por  la  conversión  de  los  idólatras,  no  tenían  otro  verdadero 
objeto  los  conquistadores  que  el  de  enriquecerse  por  las 
más  escandalosas  rapiñas,  para  lo  que  eran  lícitos  todos 
los  medios,  aun  la  matanza  y  el  exterminio  de  los  infelices 
indígenas  de  los  países  que  experimentaban  la  desgracia  de 
dejarse  seducir  por  las  engañosas  protestas  de  los  invaso- 
res. La  prueba  de  ello  la  tenemos  en  la  historia  de  todas  las 
conquistas,  que  no  son  otra  cosa  que  un  sangriento  drama 
continuado  por  muchos  siglos,  con  vergüenza  de  la  huma- 
nidad é  ignominia  de  todo  lo  más  santo,  respetable  y  dig- 
no. Y  es  lo  más  triste  que  tanto  crimen,  crueldades 
tantas  y  tan  detestables  actos  se  hayan  elevado  y  aún  se 
eleven  hoy  á  la  categoría  de  heroicidades,  y  se  erijan  en 
otros  tantos  títulos  de  distinción  y  de  nobleza. 

Bethencourt  emprendió  este  viaje,  según  lo  escriben 
sus  capellanes  y  cronistas.  Fray  Pedro  Bontier,  religioso 
del  convento  de  Saint  Jouvin  de  Marnes,  y  Juan  Le  Ver- 
ríer,  presbítero,  «para  honra  de  Dios  y  sostenimiento  y  au- 
«manto  de  nuestra  fé.»  Á  este  fin  empeñó  sus  dominios  de 
(Jrainville  y  de  Bethencourt  á  su  pariente  Robín  de  Bra- 
quemont;  y  después  de  haberse  asociado  gran  número  de 
amigos  y  conocidos  dejó  su  castillo  de  Graínville-la-Taín- 
turierc,  en  Caux,  y  se  dirigió  al  puerto  de  la  Rochelle.  Allí 
se  encontró  con  un  antiguo  camarada,  natural  de  Gascuña, 
llamado  Gaifreó  Gadiffer  de  la  Salle,  y  habiéndole  comuni- 
cado 8u  proyecto,  se  decidió  gustoso  á  tomar  parte  en  la 
expedición. 


(l)  Kn  el  proceso  ordunado  en  I47ü  oor  Tsabel  de  Castilla  se  declara, 
que  Juan  de  Bethencourt  tuvo  noticia  cíe  las  islas,  de  la  boca  de  algunos 
aventureros  franceses,  especialmente  de  dos  que  habían  acompañado  á 
Alvaro  Becerra.  se*run  un  documento  que  se  conserva  en  el  Archivo  del 
Rscorial. 
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Parece  que  Bethencourt  y  otros  íjabian  hecho  algunaR 
correrías  de  mal  género  contra  los  navios  ingleses,  pues  te- 
alan  ya  cierta  reputación  adquirida;  por  lo  menos  asi  re- 
sulta de  las  conferencias  de  Leulinghen,  bajo  el  reinado  de 
Carlos  VI,  en  3  de  Agosto  de  1401,  en  las  que  se  le  acusa- 
ba de  haber  capturado  en  la  Mancha  un  navio  inglés.  lié 
aqui  lo>s  términos  en  que  al  ocuparse  de  este  particular  se 
expresa  Mr.  Gabriel  Gravier  (1):  «Algunos  años  después  los 
consejeros  de  Carlos  VI  se  mostraron  para  con  él  tan  be- 
névolos como  lo  habian  sido  en  1395.  El  3  de  Agosto  de 
1401,  en  las  conferencias  de  Leulinghen,  se  le  acusó  de  ha- 
ber capturado  en  la  Mancha  un  navio  inglés.  «Messire  Pe- 
ndro de  Courtenay,  caballero,   Nicolás  Syon  y   Guillermo 

(l)     cQuclques  <innéüs  plus  tard,  les  conseillors  de  Charles  VI  montre- 
ront  pour  luí  autant  de  biciiveiliancc  qu'  en  1305. 

•  te  3  aoút  HOl,  aiix  confóronces  de  Leuliní^hcn,  il  ótait  ucciis^'  d'  avoir 
c<'ipturó  dans  la  Manche  un  navire  angiais.  f  Messire  P ierre  de  Courtenay, 
•cnevalier,  Nicolás  Syon  ct  Williaume  Grozons»,  est-il  dit  dans  les  rolos 
des  députcs  de  la  Grande-Brjta.í^iio,  «so  complni<*ncnt  de  ce  que  nairue- 
»res,  durant  les  treves,  messire  Jehan  de  Hcthcncourt  ei  messire  Uobert 
tCanell  et  autres  de  leur  eompaignie,  prindrent  leur  bar»ro  et  Lxxii  ton- 
tncaulx  de  vin  ct  autres  marchandíses,  a  la  valué  de  vi"  fraus,  san»  dom- 
•ma^es,  courtasres  et  interestst.  Les  ambassadeurs  fran(;ais  répondirent 
inmmédiatement.  iMonsicur  l'amiral  fera  donner  eommission,  á  la  re- 
vqueste  des  complaignans...  pour  adjourner  Bethencourt  et  ses  cómplices, 
*et  en  fere  la  plus  briefve  justice  que  ií  pourm,  se  toiite.svoies  treve... 
»qu'il  le  doie  fere,....-  (1)» 

íAu  mois  d'aoíit  140'í,  le  gouvernemeiU  tit  aux  Anilláis  cette  réponse: 

«Le.seigneur  de  Bethencoui  l...aqu¡tte  la  France  dans  l'espoír,  eonnne 
il  di^ait,  d'  aller  aux  iles  Canaria  et  d  Enfer  pour  les  conquerir.  Cependant 
il  sera  donné  citation  contre  luí,  si  la  partió  le  requiert,  afín  que  justice 
soit  faite  aux  intéressés  Í2)i. 

•  iCcs  poursuiícs,  que  l'amiral  ne  h  était  pas  presséd'engafjer,  tombe- 
rent  dans  l'oubli  quand  laguerre  recommeiiga  entre  la  France  et  l'An- 
glcterre. 

cAU  momeutou  les  plénipotentiaires  de  Leulinghen  demandaient  ré- 
paration  contre  Bethencourt,  celui-ci  recueilUut  aupres  des  marins  diep- 
pois,  ses  voisíns,  des  renseignements  sur  les  cotes  d'Afriqueet  le  groupe 
des  Canarios.  II  a\'ait  probablement  navigué  aussi  dans  ees  parages.» 

(I)     •  Archiven  uatioiíalett,»  J  «ló,  37  bU;  ntíxc  citée  par  Krvville,  op.  cit.,  tuin.  i,  pp.  318,  ai». 

(3)  «ItcsponM  data  per  ambaxatores  francic  amliaxatorlbn.s  Anglie  in  conffR'Kacíoiie  Ínter  etw  ha- 
bita apnd  Lenllnghem  in  luciise  an^pisti auno  Doinini  niillcsinío  cccnio  secundo,  ad  articalos  pro  parte 
Anglie  parte  francie  datos  in  Htinili  conKrcKaciunc  habita  iiitc'r  Aniltaxatores  utrluiuiae  pariis  in  menftc 
decembris  nltiiuo  pretérito  acteniptata  in  inarí  per  «nbditus  r«Kiil  Francic  snbditis  rcgni  Anprlie  illata 
continet. 
• ■ 1 »     • 

'  «.4d  octarain  articuhnnqni  incipit:  «ItMii  incssire  Fierre  Conrtenay.  etc.*  Ilesiioní^uní  est  «juod  Do- 
mlniu  deBethenooart  nouilnatm  iit  articulo  reces^it  de  Franeié  in  spe  ut  diceltat  eimdi  ad  iiusulaa  Cana- 
rie  et  Infenii  ad  eas  conqulrendas.  Verauítamen  contra  euní  lUbitur  citacio  »i  luirs  nquimt  ct  ttct  par- 
tibns  Justicia. 

-.\rchivp>5  naUonaUs.%  .1  «il.'!  a,  ii*  I^*.  Nons  dovons  U  i-opie   de  cette  ]»il'ce  Si  i'obligeanee  de  M.  Si- 
m^u  Lttce.t 


rii 
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sOrozons  (así  se  lo  nombra  en  las  listas  de  los  diputados 
de  la  (íran  Brefaña)  se  quejan  do  que  en  otro  tiempo,  pen- 
»dicnteslas  treguas,  Messire  Juan  de  Betliencx)urt  y  Messi- 
))re  Roberto  Caneíl,  y  olfo.s  de  su  compañía,  apresaron  su 
)d)árco  y  setenta  y  dos  toneles  de  vino,  y  oirás  mcrcancias, 
»por  valor  de  seis  mil  francos,  sin  incluir  daños  ni  perjuicios, 
«corretajes  ni  inteix^ses.»  Los  Embajadores  franceses  contes- 
)4aron  inmediatamente:  ^El  señor  Almirante  se  servirá  dar 
)^cómision  para  averiguar  el  dicbo  de  los  ífuerellantes  y  em- 
»plazar  a  Bethencóurt  y  á  sus  cómplices,  baciendo  justicia 
»Io  más  pronto  que  sea  posible,  sin  tregua  ni  demora.»  En 
el  mes  de  Agosto  de  1402  el  gobierno  dio  á  los  Ingleses  la 
siguiente  contestación:  «El  señor  de  lietbencourt...  lia  deja- 
»do  la  Francia  con  la  esperanza,  según  decia,  de  ir  á  las  is- 
»las  Canaria  y  del  Iníiei*no  j)ara  conquistarlas.  ShU  embar- 
»go  se  expedirá  la  orden  de  citación  al  mismo,  si  la  par- 
»te  lo  exige,  á  íín  de  (|ue  se  baga  justicia  á  los  interesa- 
))dos.»  Estas  gestiones  que  el  Almirante  no  tenia  empeño 
en  adelantar,  cayeron  en  el  olvido  cuando  volvió  á  comen- 
zar la  guerra  entre  Francia  é  Inglaterra.  Al  mismo  tiempo 
que  los  plenipotenciarios  de  Leulinghen  peerían  reparación 
contra  lietbencourt,  éste  recogía  de  los  marinos  diepeses, 
sus  vecinos,  noticias  sobre  las  c()stas  de  África  y  el  grupo 
de  las  (.'anarias.  Probablemente  babia  navegado  también 
por  aquellos  parajes.» 

Puestos  de  acuerdo  Betbencourt  v  de  la  Salle  se  hicie- 

». 

ron  con  un  navio  entre  los  dos,  buscaron  gente  y  se  agre- 
garon, como  era  de  espera:*,  un  fraile  franciscano,  llamado 
Pedro  Hontier,  del  convento  de  Saint  Jouvin  de  Marne,  y  un 
presbítero,  Juan  Le  Verrier,  á  quienes  asociaron  como  cro- 
nistas y  capellanes,  y  por  último  dos  intérpretes,  que  eran 
dos  isleños  llamados  Alfonso  ó  Isabel,  á  quienes  los  Nor- 
mandos se  habían  llevado  prisioneros  á  Francia  en  una  de 
sus  correrías.  Dispuesto  todo,  se  dio  á  la  vela  el  navio 
desde  el  puerto  de  la  Rocbelle  el  I."  de  Mayo  de  1402. 

No  reinaba  entre  los  hombres  de  la  expedición  la  concor- 
dia y  buena  armonía  necesaria  siempre  entre  los  jefes;  pues 
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ninguno  daba  crédito  á  lo  que  decían  y  hacían.  Berlín  de 
Berneval,  normando  del  pnís  de  Caux,  no  podia  sufrir  que 
una  empresa,  de  que  esperaban  sacar  mucho  provecho,  hu- 
biese admitido  á  h)s  aventureros  gascones,  y  así,  antes  de 
darse  á  la  vela,  tuvo  algunas  diferencias  que  introdujeron 
á  bordo  cierto  germen  de  insubordinaciones.  Bertin  de  Ber- 
neval trabajaba  y  luiblaba  conli*a  los  otros,  y  cada  uno  por 
su  parto  hacia  otro  tanto,  á  tal  grado  que  cada  uno  solo 
tenia  confianza  en  las  armas  que  llevaba  encima. 

Forzaron  los  vientos  á  los  expedicionarios  á  arribar  á 
Viveros,  en  cuyo  puerto  se  rcprinlujeron  las  malas  inteligen- 
cias, estando  á  punto  de  frustrarse  la  expedición^  y  que 
dieron  por  resultado  el  que  se  fugasen  doscientos  hombres. 
Zaj*paron  de  nuevo,  y  otro  temporal  los  llevó  á  la  Co- 
ruña;  encontraron  allí  una  armadilla  inglesa,  pidieron  se 
les  vendiese  una  áncora  y  una  lancha,  y  cuando  la  tuvie- 
ron en  su  poder  se  dieron  a  la  vela,  (juedando  burlados  los 
Ingleses.  Mandai'on  estos  un  barco  en  su  persecución,  pero 
lograron  escaparse.  Cuando  arribaron  á  ("ádiz,  Bethencourt 
tuvo  que  ir  á  Sevilla  para  responder  á  los  cargos  que  le 
hacían  los  mercaderes  ingleses,  genoveses,  sevillanos  y 
varios  otros,  por  robos,  piraterías  y  barcos  echados  á  pi- 
que. Viendo  los  (fue  quedaron  á  bordo  los  escasos  víveres 
que  tenian,  y  pensando  en  el  poco  provecho  que  podían  sa- 
car, á  lo  (|ue  se  agregaba  el  temor  a  la  armadilla  inglesa 
que  cruzaba  por  aquellos  mares,  se  fugaron  algunos.  Cuan- 
do llegó  Bethencourt,  después  dojiaber  dejado  todo  arre- 
glado, gracias  á  la  iníluencia  de  sus  parientes  y  a  las  bue- 
nas cartii«  do  recomendación,  encontró  que  de  ochenta 
hombres  c(ue  hahia  dejado,  solo  le  quedaban  cincuenta. 
Con  todo,  no  se  desanimó  por  esto,  y  los  tres  jefes,  Bethen- 
court, Gadifer  de  la  Salle  y  líerlin  de  Berneval,  se  dieron 
á  la  vela  con  aquel  reducido  número.  Después  de  tres  días 
de  c^Unuí  tuvieron  tiempo  favoral)le,  y  á  los  cinco  avistaron 
una  isla  pequeña  al  Este  de  Lanzarote,  llamada  la  Gracio- 
sa; después  desembarcaron  en  Lanzarote,  hicieron  una  cor- 
rería sin  encontrar  á  nadie,  v  luego  se  retiraron  al  islote 
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Alegranza,  celebraron  consejo  y  resolvieron  retornar  á  la 
isla,  hasta  encontrar  á  sus  habitantes,  sentando  sus  reales, 
á  principios  ele  Julio  de  1402,  en  el  puerto  de  Rubicon,  al 
<|ue  llamaron  así  por  el  color  de  las  rocas  que  le  forman, 
Y  hov  se  conoce  con  el  nombre  de  Puerto  de  Us  Colorada'^, 
Tenemos  ya  á  los  Europeos  en  las  Canarias,  para  nu 
separarse.do  ellas,  dando  principio  entonces  para  las  Islas 
una  niicva  era  de  conquistas  y  derrotas,  de  vencedores  y 
vencidos,  de  ambiciosos  sin  fé,  desprovistos  de  todo  senti- 
miento pundonoroso,  pagando  unos  con  sus  cabezas  y 
otros  con  destierros  sus  fechorías,  sus  rapiñas,  sus  envi- 
dias y  cuantas  malas  pasiones  se  desarrollan  siempre  entre 
los  que,  unidos  en  un  principio  para  el  mal,  se  dividen 
luego,  cuando  se  trata  de  repartirse  el  botin,  Biendo 
por  lo  mismo  los  enemigos  más  implacables  los  irnos  de 
los  otros. 


♦  ^ 


SEGUNDA  ÉPOCA. 


CONQUISTA  DE   LAS  ISLAS 


PRELIMINARES  A  LA  CONQUISTA. 


Al  comenzar  el  interesante  período  de  la  Edad  media 
y  hacerme  cargo  de  las  distintas  expediciones  que  con  más 
ó  menos  éxito  se  dirigieron  sobre  las  islas  Canarias,  mani- 
festé que  «las  conquistas  que  entonces  se  llevaron  á  cabo 
«revistieron  el  carácter  de  aquella  época.»  Nada  á  la  verdad 
es  más  cierto,  porque  este  hecho,  observado  siempre  en  to- 
dos los  países  y  en  todos  los  tiempos,  constituye  una  ley 
histórica  en  perfecta  armonía  con  el  carácter,  las  costum- 
bres y  las  creencias  religiosas  de  los  pueblos.  Y  nosotros 
lo  hemos  visto  hasta  aquí  en  ol  círculo  estrecho  do  las  in- 
vasiones do  qu(^  fueron  víctimas  las  Tanarias.  Despojos  in- 
justificados, tropelías  de  todas  clases,  robos  inicuos,  cruel- 
dades inauditas  y  esclavitud;  todo  ello  era  llevado  á  cabo 
bajo  la  protección  de  los  Papas  y  de  los  Reyes,  autorizado 
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por  un  derecho  de  gentes  en  cjue  se  establecía  como  regla 
general,  única,  digna  y  plausible,  (|uc  cualesquiera  medios 
eran  lícitos,  con  tal  de  que  se  consiguiese  un  fin  último  y  so- 
berano: extender  la  fé  de  Cristo,  llevar  á  todas  partes  la 
luz  del  Evangelio,  y  convertir  á  los  hombres  á  la  verdadera 
Heligion. 

Mas,  parecia  que  tratándose  de  poner  en  práctica  una 
doctrina  ípie  es  toda  caridad,  (¡ue  tuvo  por  maestro  á  J.  C, 
todo  bondad  y  persuasión,  do!)ian  imitarle  los  que  le  suce- 
dieron en  el  alto  y  difícil  ministerio  de  llevar  á  lejanos 
países  la  paz  (jue  les  dejó  como  inapreciable  herencia  el  Sal- 
vador. Pero  lejos  de  oso  fueron  los  primeros  en  sustituir 
la  violencia  al  convencimiento,  los  tormentos  físicos  al 
ósculo  de  paz,  la  guerra,  la  matanza,  el  exterminio,  á  la 
conservación  del  hombre,  su  semejante,  y  á  procurarle  el 
bien  en  esta  vida,  preparándole  así  para  disfrutar  la  felici- 
dad en  la  bienaventuranza. 

Poco  importaba  á  esa  clase  de  hombres  que  los  habi- 
tantes de  los  países  íjue  tenían  la  desgracia  de  sentir  el  pe- 
so de  su  planta,  fuesen  más  ó  menos  civilizados;  que  sus 
creencias  fuesen  más  ó  menos  puras,  (jue  sacrificasen  víc- 
timas humanas  ú  hostias  pacíficas  á  sus  divinidades:  entrar 
con  la  cruz  en  una  mano  y  con  la  espada  en  la  otra;  llevarlo 
todo  á  sangi'o  y  fuego,  asolar,  matar  ó  esclavizar,  cometer 
las  mayores  iniquidades  en  nombre  de  Dios  y  para  su  hon- 
ra y  gloria,,  fué  durante  la  Edad  media  y  h;ista  hace  pocos 
siglos  la  funesta  misión  de  los  coníjuistadores  cristianos. 
I.os  riquísimos  despojos,  de  tal  manera  adquiridos,  recibían 
la  .última  sanción  do  legitimidad,  con  ofrecer  una  parto  al 
líoy,  otra  al  Pontifico  romano,  y  levantar  una  Iglesia  ó  fun- 
dar algún  convento. 

Y  aun  lloró  á  más  el  lanalismo:  mnclios  úo  esos  pro- 
pios  C/<")nvontos,  erigidos  en  castillos,  dieron  abrigo  á  cierta 
clase  de  hombres,  cuyo  único  oficio  era  recitar  las  alaban- 
zas divinas,  hacer  correrías  en  países  de  infieles  y  bajo  el 
amjparo  de  la  Cruz,  cometer  todo  linaje  de  iniquidades  y 
dejar  en  pos  de  sí  la  desolación,  las  Jágrimas  y  el  luto.Ta- 
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loR  fueron  las  órdenes  militaros,  que  tanto  papel  hicieron  eñ 
las  guerras  de  Religión,  y  que  en  fuerza  de  aquellos  abusos 
y  crueldades,  que  trajeron  consigo  la  desmoralización  bajo 
otro  piiúlo  de  vista,  hubieron  de  suprimirse  algimás  por  los 
Reyes,  que  vieron  comprometida  su  autoridad  con  el  des- 
medido poder  que  iban  ad(|Uiriendo,  y  por  los  Papas  que 
previeron  la  ruina  de  la  creencia  cristiana.  Hoy  no  (|ueda 
de  tanto  fanatismo  y  desorden  sino  irnos  nombres  vanos, 
cori  los  que  se  enorgullecen  muchos  hombres,  qué  de  segu- 
ro no  serían  capaces  de  cometer  crímenes  como  los  que 
se  cónsumai'on  por  los  que  fueron  sus  antecesores  en  el 
nombre  v  en  el  liábito  (1\ 

¿Y  podian  las  (-anarias  liberlarse  de  la  fatal  intluencia 
de  ese  genio  maléliccj,  (¡ue  fué  como  el  sello  distintivo  y  cul- 
minante de  la  Edad  media? — Ya  veremos  que  nó,  y  lo  ve- 
remos bajo  la  fé  de  un  Fraile  y  de  un  Presbítero,  de  Juan 
Rontier  y  de  Pedro  le  Verrier,  capellanes  de  Bethencourt  y 
cronistas  de  sus  hechos  de  armas.  Testimonio  más  autén- 
tico no  puede  d;.\searse,  ya  porque  fueron  tesligos  presen- 
ciales de  la  conquista  de  algunas  de  las  C'anarias,  ya  por- 
que  en  todo  rellejan  el  genio,  el  carácter  y  las  tendencias  de 
su  siglo. 

PA  ilu.slrado  historiógrafo  de  las  Canarias  1).  José  de 
Viera  y  Clavijo,  que  fué  sin  dispula  el  primero  que  hizo  un 

(I)  l<?nórasc  la  fecha  en  que  fui  instituida  la  orden  de  Sant¡ftí?o,  aun- 
que se  asefíura  que  existia  ya  en  iOíiO.  I^a  confirmó  el  papa  Alejandro  III^ 
en  1175.  Su  Maestrazí^o'fué  incorporado  á  la  Corona  en  tiempo  de  los  He- 
yes  Católicos. 

La  orden  de  Calatrava  fuJ»  instituida  por  Sancho  III.  rey  de  Cíistilla,  en 
1158.  Creada  para  la  defensa  déla  ciudad  y  fortaleza  de  su  nombre,  dejó 
de. existir,  como  las  demás  asociaciones  monásticas  de  España,  en  virtud 
del  decreto  de  extinción  de  Hejrulares,  en  18'Jí).  Sin  embariro  los  miembros 
de  la  ói*den  conservan  el  título  de  tales  y  celebran  Capítulos  para  la  orOA*- 
cion  de  Caballeros. 

La  ói'den  de  Alcántara  fué  establecida  en  12 1  i  por  Alfonfo  IX,  rey  de  Cas- 
tilla, en  memoria  de  la  toma  de  esta  ciudud  á  los  moros,  y  para  la  defensa 
de  la  villa  y  castillo  de  su  nombre  contra  las  irnipciones  sarracenas,  é  in- 
^o^porada  su  Macs.razpfo  á  la  Corona  en  1495. 

La  orden  de  Montesa,  semejante  ala  de  Calatrava,  fué  fundada  por 
Jaime  Tí  de  A  ras  o  n,  en  1317,  con  íare^^la  del  (!íster.  F^u  institución  sisfuió 
inmediatamente  á  la  destrucción  do  los  Templarios. 

No  me  ocupo  de  !as  demás  Ordenes,  por  nn  existir  ya  unas,  y  ser  otras 
(añ  insiírniíicantes  como  las  anteriores. 
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detenido  estudio  de  los  historiadores  de  las  Islas,  que  le  pre-» 
cedieron,  y  compiló  en  un  cuerpo  todo  lo  que  acerca  de  ellas 
se  habia  csscritu,  no  tuvo  el  mejor  acierto,  á  mi  entender, 
on  la  elección  del  método,  no  obstante  haber  titulado  su 
obra  Noticias  de  la  historia  general  de  las  islas  de  Canaria, 
Comienza  aquel  escritor  en  el  libido  primero  haciendo  la 
descripción  geográfica  de  ellas;  después  continúa.exponien- 
do  las  distintas  opiniones  acerca  de  su  formación  geoló- 
gica, y  termina  el  enunciado  libro  averiguando. el  origen  y 
etimología  del  nombre  de  cada  una  de  las  islas.  Én  el  se- 
gundo libro  empieza  examinando  el  origen  fabuloso  que  los 
liistoriadores  atribuyen  á  los  primitivos  habitantes  de  las  Ca- 
narias; describe  su  figura,  carácter,  idioma,  etc.,  y  termina 
esta  parte  con  la  narración  del  estado  político  de  cada  una 
de  las  islas,  para  entrar  en  el  libro  siguiente  á  referir  todo 
lo  que  desde  la  más  remota  antigüedad,  de  ellas  se  dijo,  se 
escribió  y  se  contó  por  los  distintos  viajeros  que  las  visita- 
ix)n,  sin  perjuicio  de  interrumpir  la  relación  con  otras  cosas, 
ajenas  por  entonces  al  método  que  se  habia  propuesto;  y 
casi  á  la  mitad  de  esc  mismo  libro  comienza  la  verdadera 
conquista,  iniciada  por  Juan  de  Bethencourt. 

Semejante  método,  que  podrá  tener  todo  el  mérito  que 
se  quiera,  y  que  yo  respeto,  tanto  cuanto  es  respetable  el 
Sr.  Viera  y  Clavijo,  tiene  á  mi  juicio  un  defecto  gravísimo  que 
desde  que  le  estudié  por  primera  vez  me  saltó  á  la  vista,  y  que 
me  propuse  evitar  siguiendo  otro  muy  distinto,  que  en  mi 
modesta  opinión  es  más  natural,  más  sencillo  y  reúne  más 
encanto  y  atractivo  para  el  que  por  primera  vez  se  ocupa  de 
las  islas  Canarias.  Lejos  de  mí,  sin  embargo,  la  necia  jactan- 
cia de  creer  que  he  acertado;  pero  como  se  trata  de  juzgar  á 
un  autor  de  nota,  y  que  con  justicia  está  reputado  como  el 
verdadero  historiador  de  las  Canarias,  así  por  la  copia  de 
datos  que  reunió  de  los  antiguos  escritores,  de  los  que  ad- 
quirió por  sí,  y  de  sus  sabias  y  juiciosas  observaciones,  co- 
mo por  su  selecto  lenguaje  y  pulida  frase,  me  es  de  todo 
punto  necesario  dar  razón  del  plan  que  en  estos  Ef^ludioí^ 
hii<tóriro.^  he  seguido  y  pienso  seguir  hasta  el  final  de  ellos. 
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Todos  sabemos  que  hay  dos  modos  principales  de  es- 
cribir la  historia;  el  uno  es  puramente  narrativo,  en  el 
que  el  escritor  hace  sencillamente  la  relación  de  los  hechos 
acontecidos^  prascindiendo  de  su  análisis^  de  las  causas  que 
loe  determinaron  y  de  las  consecuencias  que  trajeron  con- 
sigo; el  otro,  que  se  llama  filosófico,  entra  en  el  examen 
de  los  acontecimientos,  aplicándoles  las  leyes  eternas  de 
la  razón.  Es  indudable  que  los  sucesos  de  cualquier  orden 
son  siempre  hijos  de  su  época,  determinaciones  de  cau- 
sas preexistentes;  mas  no  por  eso  son  ni  pueden  ser  tan 
sagrados  é  inviolables  que  no  merezcan  que  el  historia- 
dor filósofo  los  analice,  los  critique  y  los  censure  con  la  se- 
veridad propia  de  aquel  que  sabe  y  comprende  que  exis- 
ten leyes  invariables,  que  no  deben  ni  quebrantarse  ni  con- 
culcarse impunemente.  Acabamos  de  verlo  con  toda  clari- 
dad: las  invasiones  de  territorios  ajenos,  la  rapifta,  la  ma- 
tanza, la  destrucción  de  unos  pueblos  indígenas  para  sus- 
tituirlos con  otros,  enteramente  extraños;  todo  ello  está 
condenado,  anatematizado  y  repugna  á  la  sana  razón,  á  la 
justicia  y  al  sagrado  derecho  de  gentes.  Pues  bieny  aun 
cuando  esas  conquistas  sangrientas  hayan  formado  el  ca- 
rácter distintivo  de  muchos  pueblos  y  de  varias  épocas, 
no  puede  el  historiador  respetar  ni  ensalzar  tales  abusos 
y  tropelías,  infracciones  escandalosas  de  las  leyes  divinas 
y  humanas. 

Ni  se  diga,  porque  no  debe  decirse,  que  ha  habido  pa- 
ra ello  Una  razón  sobei^ana,  fundada  en  un  precepto  divi- 
no y  humano:  la  ley  que  impone  la  obligación  de  enseñar 
á  los  pueblos  sumergidos  en  las  tinieblas  del  error>  las 
verdades  primordiales  de  la  moral.  Yo  sé  que  existe  ^en  los 
hombres  un  deber  de  moralizar,  del  que  nadie  puede  exi- 
mirse; pero  sé  también,  como  lo  ^abemos  todee,  que  la 
moral  ño  se  enseña  con  la  fuerza  sino  con  la  dulaura,  con 
la  persuasión  y  no  con  la  violencia,  con  la  razón  y  no  con 
el  hierro  ni  con  el  fuego;  con  la  vida  y  no  con  la  muerte.  En 
esto  se  han  fundado  los  filósofos  para  condenar  la  pena  ca- 
pital, y  esto  han  tenido  presente  los  legísladoixis  para  borrar 

Tomo  i. — 45: 
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del  Código  de  muchas  naciones^  con  aplauso  de  la  mzon  y 
de  la  humanidad^  una  ley,  que  se  ha  defendido  por  muchos 
Siiglos  y  que  aun  en  el  nuestro  encuentra  apologistas;  que 
tiende  á  la  destrucción  más  que  á  la  conservación;  ley  que 
coiísidera  al  ser  humano  incapaz  de  corregirse,  mejorai'se 
y  llegar  á  ser  modelo  de  honi'adez.  Doloroso  es  decirlo;  pe- 
ro ios  que  asi  han  pensado  y  piensan  han  rebajado  al  hom- 
bre hasta  el  nivel  del  bruto,  y  acaso  han  preferido  la  con- 
servación de  éste  á  la  de  aquel. 

Y.o  espero  que  mis  lectores  me  disimularán  esta  corta 
digresión,  exponiendo  doctrinas  de  todos  sabidas;  pero  no 
me  es  dado  prescindir  de  manifestar  mis  ideas  con  la  inge- 
nuidad y  franqueza  necesarias  al  que  trata  de  escribir  la 
conquista  de  unos  pueblos  inocentes  y  buenos,  más  huma- 
nos que  los  que  los  invadieron,  y  colocados  en  la  escala  de 
la  moralidad  á  una  altura,  que  de  seguro  no  alcanzaron  pe- 
queñas nacionalidades,  por  lo  menos  que  yo  sepa  ni  haya 
leido  en  la  historia  de  las  invasiones. 

Esta  idea  me  ha  llevado  á  colocar  en  mis  Estudios  los 
conquistadores  frente  á  frente  de  los  conquistados,  para 
comparar  unos  con  otros,  y  corroborar  lo  que  desde  un 
principio  he  dicho  y  he  venido  repitiendo,  ya  por  mí  mis- 
mo, ya  trascribiendo  las  relaciones  de  los  que  me  han  pre- 
cedido en  la  historia  de  los  Guanches:  que  fueron  unos 
pueblos  grandes  en  su  pequenez,  dignos  en  su  aislamiento; 
sabios  en  su  forzosa  ignorancia,  y  modelos  de  moralidad, 
de  juicio  y  de  legalidad,  sin  oonocer  el  Cristianisnoo,  sin 
haber  tenido  filósofos,  y  sin  poseer  Códigos  escritos.  Siete 
islas  separadas  unas  de  otras,  sin  conlunicarse  por  medio 
de  la  navegación  que  desconocian  sus  habitantes,  reunien- 
do cualidades  tan  eminentes  los  indígenas  de  todas  ellas, 
es  un  fenómeno  de  que  la  historia  no  ofrece  otro  ^empiar. 

También  he  tenido  un  motivo  poderosísimo  para  adop- 
tar el  plan  que  he  indicado,  y  creo  que  los  lectores  estarán 
de  acuerdo  conmigo.  Empezar  la  historia  do  la  conquista 
de  las  Canarias,  siguiendo  paso  á  paso  á  los  invasores  en 
un  país  desconocido;  hablar  de  los  naturales  y  consignar 
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SUS  hechos  heroicos  sin  conocer  su  carácter,  su  gobierno, 
sus  costumbres  y  cuanto  constituye  el  genio  de  un  pueblo; 
referir  combates,  victorias  y  derrotas,  sin  tener  siquiera  sea 
una  sucinta  idea  de  la  localidad,  es  un  obstáculo  para  el 
que  gusta  siempre  de  comparar  y  apreciar  las  cosas  en  su 
justo  valor.  Es  verdad  que  alguno  me  objetará  manifestan- 
do, que  bien  pudiera  yo  ir  diciendo  todo  eso  á  medida  que 
la  conquista  fuese  adelantando;  pero  tal  sistema  traería 
consigo  el  mal  gravísimo  de  ir  haciendo  en  i'etazos  una  re- 
lación, en  la  que  tendría  el  lector  que  volver  atrás  muchas 
veces,  sin  que  jamás  se  llegara  á  formar  una  idea  comple- 
ta de  los  antiguos  habitantes  de  las  Canarias:  faltaría  yo,  en 
fin,  á  la  ley  inquebrantable  de  la  unidad,  de  qtie  ningún  es- 
critor puede  prescindir,  sin  contar  tampoco  con  que,  de  aque- 
lla manera,  no  es  posible  aplicar  las  reglas  de  la  crítica,  que 
tienen  sólo  cabida  cuando  se  conocían  perfectamente  los  tér- 
minos 6  extremos  que  hayan  de  apreciarse.  Más  razones 
podría  aducir  para  justificar  el  método  que  me  he  propues- 
to seguir,  pero  entrar  en  ello  sería  hacer  un  agravio  al 
buen  juicio  y  recto  criterio  del  público. 

Un  sentimiento  tengo,  y  es  el  vacío  (¡iic  al  principio  do 
estos  Preliminares  vá  á  notarse:  me  refiero  al  origen  de  los 
Guanches,  asunto  de  que  no  me  es  dado  ocuparme  hoy.  So- 
metida esta  grave  é  importante  cuestión  al  estudio  y  pro- 
fundos conocimientos  del  eminente  sabio  y  distinguido  antro- 
pologisla  Doctor  Broca,  he  de  aguardar  su  autorizado  dicta- 
men, sin  entrometerme  á  anticipar  ideas.  Otro  tanto  debo  de- 
cir del  lenguaje,  asunto  encomendada  al  estudio  del  célebre 
profesor  en  la  escuela  de  lenguas  orientales,  mi  buen  ami- 
go Mr.  León  de  Uosny.  Con  todo,  tanto  á  uno  como  á  otro 
creo  prestar  un  importante  servicio  anticipando  la  historia 
do  los  primitivos  Canarios;  pues  que  conociéndolos  ya  por 
las  noticias  que  la  tr;ul¡c¡on  no.s  ha  logado,  por  loí<  monu- 
montos  de  todas  clases  que  la  mano  destructora  dol  tío  ñi- 
pó y  la  no  menos  devastadora  de  los  hombres  han  perdo- 
nado, podrán  más  fácilmente  llegar  con  semejantes  auxilia- 
res á  descubrir  el  origen  de  los  Guanches, 
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Las  Canarias,  como  ya  he  dicho,  fueron  conocidas  en  la 
antigüedad  bajo  diferentes  denominaciones,  hasta  que  Pli- 
nio,  después  del  relato  de  Juba,  las  describió  designándo- 
las eu  adelante  con  el  nombre  de  Afortunadas.  Perdido  lue- 
go su  conocimiento  por  muchos  siglos  con  aquella  denomi- 
nación, llegó  á  olvidarse  el  antiguo  nombre.  Después,  como 
á  los  marinos  que  á  ellas  se  acercaron  llamaron  la  atención 
más  que  las  otras,  las  de  Canaria  y  Tenori.'e,  en  la  que  en 
varias  ocasiones  observaron  el  Tóidc  en  ignición,  les  llevó 
opta  circunstancia  á  designar  la  última  con  el  nombre  sig- 
nificativo de  Isla  del  Infierno,  siendo  esa  la  razón  por  que, 
cuando  Juan  de  Bethencourt  vino  á  ellas,  sólo  se  señalasen 
las  islas  de  Canaria  y  del  Infierno,  según  se  vé  en  los  docu- 
mentoí^  de  I.euHnghcn,  de  que  antes  me  he  ocupado. 
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Bontier  y  Le  Verrier  titulan  su  obra  Conquista  de  las 
Canarias,  evidente  prueba  de  que  la  antigua  denominación 
de  Afortunadas  se  habia  perdido.  Por  ello  es  que  no  se  rae 
alcanza  en  que  se  fundara  Viera  y  Clavijo  para  manifestar- 
nos que  aquel  nombre  lo  tuvieron  las  islas  después  de  la  con- 
quista. Veamos  como  se  expresa  el  autor  citado  (1):  «No  se 
»puede  dudar  que  la  fama  de  la  isla  de  Canaria,  su  ruidosa 
«conquista  y  recomendación  de  sus  circunstancias^  que  le 
» adquirieron  el  carácter  de  Grande  y  la  dignidad  de  Capi- 
»tal  fué  también  la  causa  de  que  su  nombre  absorbiese  el 
»de  las  otras  y  se  difundiese  haciéndose  genérico  de  todas.» 

T^a  etimología  de  Canaria  ha  dado  mucho  que  decir  á 
nuestros  historiadores. 

El  Bachiller  Antonio  de  Viana  (2)  escribe,  que  Noé  tuvo 
por  descendientes  á  Crano  y  á  Crana,  reyes  de  Italia,  y  que, 
navegando  sus  vasallos,  arribaron  á  las  islas  que' denomina* 
ron  Oanaria^,  y  los  Españoles  al  acomodarlas  á  su  lengua 
las  dijeron  Canarias. 

Nuñez  déla  Peña  (3),  de  cuya  imaginación  y  preocupacio* 
nes  se  burla  Viera  y  Clavijo,  llevado  de  su  espíritu  enciclo- 
pedista, expresa,  que  Noé  tuvo  una  hija  llamada  Crana  y  un 
hijo  nombrado  Crano,  los  que  arribando  á  las  islas,  para  lo 
que,  dice  el  historiador  antes  citado  (4),  «tal  vez  tuvieron  á 
«mano  en  los  montes  de  Ararath  el  Arca  del  Dihivio»,  des- 
embarcan en  una  de  ellas,  la  pueblan,  la  ponen  sus  nom- 
bres, denominándola  Granaría,  que  con  el  trascurso  de  los 
siglos  degeneró  en  Canaria. 

Plinio  (5),  según  el  relato  de  Juba,  dice,  que  Canaria 
«fué  asi  llamada  por  los  muchos  porros  de  enorme  tamaño 
«en  que  abunda.» 

iSalazar  de  Mendoza  (6)  asiente  á  lo  que  escribe  Pli- 
nio, siendo  de  igual  parecer  Viera  y  (Clavijo;    pero  Fian- 

{{)  Viera  y  Clavijo,  op.  cit.,  ed.  1858,  p.  40. 

(2)  Antonio  de  Vinna,  op.  cit.^cant.  I,  p.  17. 

^3)  Nufiez  de  la  Peña,  op.  cit.,  cap.  2. 

íij  Viera  y  Clavijo,  op.  cit,  tom.  I,  jp.  41. 

(5)  Plinio.  op.  cit.,  lib.  VI.— XXXVIl.  (xxxii).  tProximam  ci  Canariám 
vocari  a  multitudine  canum  in^entis  magnitudinis.» 

Í6)  Saíazar  de  Mendoza,  op.  cit,  lib.  III,  cap.  7,  p.  340. 
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cisco  de  Gomara  y  Francisco  de  Cámara  dicen^  que  fueron 
ami  llamadas  las  islas^  porque  sus  habitantes  comían  á  mo- 
do de  canes,  con  voracidad  v  muoho. 

Jacobo  Sabary  (1)  hace  provenir  su  nombre  de  los  pá^ 
jaros  que  por  su  plumaje  y  canto  son  taxi  conocidos  en  el 
mundo^  incurriendo  así  en  una  maniliesta  petición  dejaría-* 
cipio.  Pero  aun  suponiendo  con  el  autor  citado  que  Jas  I»las 
hubiesen  recibido  el  nombre  do  su^  famo>$0(d  pájaros,  á  pau* 
sa  de- su  canto,  era  preciso  que  se  demostrase  antes,  que 
los  mismos  eran  ya  conocidos  en  Europa,  desde  que  el  rey 
Juba  envió  á  ellas  su  célebi'c  expedición. 

En  el  mismo  error  que  Sabary  incurro  Ambrosio  Cale- 
pino  (2;,  al  derivar  el  nombre  de  Canaria  del  latino  can.na, 
á  causa  de  las  cañas  de  azúcar  que  en  abundancia  so  culti-» 
vaban  en  ella  en  los  primeros  años  de  la  conquista.  Si,  co- 
mo es  cierto,  los  Árabes  llevaron  aquella  planta  desde  la 
India  á  Chipre  y  á  Sicilia,  y  desde  allí  loe  Portugueses  á  la. 
isla  de  la  Madera,  de  donde  se  trajo  á  estas  islas,  di^iecoa 
pasar  algunos  años  antes  de  que  fuese  aolimatada  en  Ca- 
naria; os  decir,  cuando  ya  llevaba  este  nombre  (3). 

Tomás  Nicols  (4),  que  escribió  en  1526,  hace  una  i'eJa- 
cion  detallada  del  modo  de  cultivar  la  caña  de  awcar,  y 
manifiesta  que  oí  nombre  de  Canaria  no  proviene  de  las  c*- 
ñas  dulces,  sino  ele  las  amargas,  que  no  son  otra  cosa  sino 
los  cardones  (Euphorhia  canarianf^isy  L,), 

Jorge  Ilornio  (5),  al  tratar  del  origen  de  los  america- 
nos, refiere,  que  habiendo  bido  derrotados  los  Cananeos  por 
los  Hebreos,  llegaron  liasta  la  costa  occidental  de  África  y 
á  las  Canarias. 


(1)  Snbary.,  Dice.  vcrb.  Cannvin. 

(2)  llodic  oinncs  Ulac  insulae,  quas  votcrea  Fortunatas  dixcrc,  i!no  no- 
mine Canariae  appollantur;  qiiaruní  nobilissinia  ost  Palma,  praostantissi- 
mo  saccharo,  quod  Canaríum  vorant,  insiírnis.  VuIítus  nomon  rotinnit. 
Vide  Amb.  Cak'p.  Dice.  wvh.Cmmnn.  p.  230.  Tridini,  1.V2I. 

ÍJ)  I-ia  isla  do  la  Madera  fué  descubierta  en  I  i 20  por  Juan  Gonzalvez  y 
y  Tristan  do  Yaz. 

(4)  Fierre  lierfjeron,  voya-^'s,  ed.  M.ÜC'C.XXXV.  Tom.  I.  p.  340.  - 
DescriíAion  des  Canariesde  i  un  íóíO,  par  un  numnié  Thomas  Nicols, 
ou  M  id  nal,  Facteur  anillo  is. 

{o)    J.  Hornio,  \íh.  11.,  cap.  0. 
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El  Benedictino  Calmet  (1),  aceptando  esta  opinión,  la 
amplía  añadiendo,  que  algunos  Cananeos  errantes  llegaron 
hasta  las  Islas,  dando  el  nombre  de  Canarias  á  numerosias 
poblaciones  de  las  faldas  del  monte  Atlante. 

Otros  muchos  autores,  como  Laet,  Grocio,  I  larris  etc. 
sostienen  esta  idea.  Viera  y  Clavíjo  (2)  haco  observar, aunque 
no  acepta  la  etimología,  que  Tolomeo  y  otros  geógrafos 
antiguos  llamaron  la  liltimn  Caunaria  ó  Chaunaria  extre- 
Ynayil  cabo  Bojador  de  los  modernos,  y  con  este  motivo  na- 
da de  particular  tenia  que  la  isla  fronteriza  se  llamase  Ca- 
naria; opinión  a  que  asienten  Webb  y  Berthelot. 

El  hecho  definitivo  es,  que  no  conozco  filólogo  que  se 
haya  ocupado  de  esta  cuestión,  y  por  mi  parte  únicamente 
diré^  que  Plinio  señala  una  de  las  islas  con  el  nombre  de 
Canaria^  y  que  éste  se  hizo  genérico  á  las  demás.  Asimismo 
tenemos  certeza  de  que  los  geógrafos  árabes,  citados  en 
estos  Estudios^  nos  señalan  pueblos  situados  en  la  parte 
fronteriza  del  continente  do  África,  cuyos  nombres,  no 
solo  guardan  analogía  con  los  de  varios  de  lugares  de  las 
islas,  sino  que  se  escriben  casi  con  la  misma  ortografía; 
y  como  Juba  fué  el  que  hizo  el  relato  de  la  expedición,  se 
desprende  que  nada  de  particular  tiene  que  exista  esa  iden- 
tidad de  nombres  con  los  de  sus  Estados.  Yo  creo,  sin  em- 
bargo, bastante  difícil  dilucidar  una  cuestión  que  hasta  >a 
presente  fecha  ha  sido  objeto  de  opiniones,  unas  ridiculas, 
otras  arbitrarias,  sin  que  ninguna  satisfaga  ni  contente. 

Por  k)  que  hace  á  las  demás  islas,  existe,  como  vamos 
á  verlo,  la  misma  confusión  respecto  del  origen  del  nombre 
con  que  á  cada  una  de  ellas  se  la  conoció  desde  los  prime- 
ros tiempos  de  la  conquista. 

Lanzarote. — Uno  de  los  más  antiguos  de  nuestros  his- 
toriadores, D.Antonio  de  Viana  (3)  explica  su  nombre,  se- 
gún ya  lo  hemos  visto,  haciéndolo  dimanar  de  la  palabra 
atribuida  al  francés  Mr.  Servant,  quien  al  descubrir  aquella 


(1)  Calmet,  op.  cit.  Disert.,  tom.  II»  p.  2. 

(2)  Viera  yClnvijo,  op.  cit,  ed.  185o,  tom.  I,  p.  U. 
(;{)     \'ía7ia,  op.  cit.,  cant.  2.  p.  38. 
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tiorra  exclamó:  Lanzot,  que  dijo  signiOcar  en  la  lengua  de 
aquel  viajero,  échese  de  beber.  Pero  yo  que  he  vivido  nue- 
ve años  en  la  capital  de  Francia  y  que  traté  á  estudiantes 
de  todos  los  departamentos  de  aquella  República  jamás  les 
oí  en  nuestras  alegres  reuniones  semejante  expresión. 

Abreu  Galindo(l)  sostiene,  que  ha.8la  1385,  en  que  tuvo 
lugar  una  expedición  a  las  islas,  compuesta  de  Sevillanos  y 
Vizcaínos,  se  hallaba  sin  nombre  la  isla  de  Lanzarote.  Mas 
esto  no  prueba  lo  que  afirma  el  historiador  citado,  pues,  co- 
mo el  mismo  se  expresa,  habiendo  sido  el  único  objeto  do 
los  expedicionarios  apoderarse  de  cuanto  encontraron  en 
la  isla,  inclusos  el  Rey  y  la  Reina  y  ciento  setenta  indígenas, 
lo  menos  que  pensaron  fué  en  averiguar  que  nombre  lleva- 
ra la  tierra  á  que  habían  aportado. 

Viera  y  Clavijo  (2)  es  de  opinión  que  el  nombre  de  Lan- 
zarote trae  su  origen  de  Lancelot  Maloisel,  que  acompañó 
á  Servant  en  su  expedición;  pero  si  bien  es  cierta  la  llega- 
da á  aquella  isla  de  Lancelot  en  el  siglo  XIV,  no  así  hay 
datos,  ni  yo  los  he  encontrado,  para  creer  en  la  expedición 
de  Mr.  Servant,  de  que  ninguna  mención  hacen  los  anti- 
guos historiadores,  exceptuando  á  Viana,  que  como  poeta  se 
creyó  dispensado  de  probarla,  y  que  por  lo  mismo,  y  por 
aquello  de  que  todo  es  permitido  á  los  poetas,  poca  fé  me 
merece  su  testimonio  en  cuestiones  históricas. 

Nebrija  (3)  cree  que  el  nombre  de  Lanzarote  es  una  cor- 
rupción de  Lanza-rotay  por  habérsele  roto  la  lanza  al  con- 
quistador Juan  de  Bethencourt  en  algún  encuentro.  Esta 
opinión  que  podría  aceptarse  si  se  tratara  de  conquistado- 
res Españoles,  pierde  toda  su  fuerza  teniendo  en  cuenta 
que  como  franceses  debió  en  su  lengua  llamarse  en  tal  ca- 
so Lance-brisée,  que  ninguna  relación  ni  semejanza  guar- 
da con  Lanza-rota  y  Lanzarote,  su  corrupción.  Por  otra 
parte  un  acontecimiento  tan  insignificante  como  ese,  no  es 
causa  para  que  á  una  tierra  sin  nombre  se  le  dé  uno  dima- 


1) 

3) 


Abreu  Galindo,  op.  cit.,  Ub.  I,  cap.  Vil,  p.  24. 
Viera  y  Claviio,  op.  cit.,  Ub.  I,  §XIX,  p.  W). 
Nebrija,  Ub.  5,  Decad.  II,  cap.  I. 
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nado  de  un  incidente  tan  común  en  los  combaten. 

Marín  y  Cubas  (I)  sólo  dice,  que  aquella  isla  fué  desig* 
nada  por  los  naturales  con  el  nombre  de  Tite-Roy-Gatra; 
pero  xjue  más  comunmente  se  la  conocía  con  el  de  Tite^ 
nombre  de  un  pueblo  del  continente  Africano,  situado  entre 
Mazagan  y  Mamora. 

Pi^escindiendo  de  cuanto  con  respecto  á  ella  he  dicho, 
con  referencia  á  las  relaciones  de  los  viajeros  y  á  los  escri- 
tos de  los  geógrafos  anteriores  á  la  Edad  media,  creo  ha- 
llarae  fuera  de  duda  que  el  nombre  actual  de  Lanzarote 
lo  debe  al  famoso  viajero  italiano  Lancelot  Maloisel,  muy 
anterior  á  la  llegada  á  aquella  isla  de  Juan  de  Bethencourt. 
En  los  Portulanos  de  los  siglos  XIV  y  XV  se  la  situó  y  de- 
signa, según  Mr.  D' Avezac,  con  los  nombres  de  ínsula  di 
Lanciloto,  Lansalot  ó  Lansarato,  conforme  se  ha  visto  ya 
con  más  extensión  en  el  capítulo  octavo.  El  Portulano  de 
Jaime  Fcrrer,  de  mediados  del  siglo  XV,  la  nombra  Insola 
de  Lanzarot.  Los  cronistas  Bontier  y  Le  Verrier  reconocen 
el  mismo  origen  del  nombre  de  Lanzarote,  según  en  otro 
lugar  lo  he  indicado. 

Ahora  bien,  sólo  nos  falta  averiguar,  si  el  nombre  de 
Lancüoto,  Lansalot  ó  Lansaraío  de  D'  Avezac,  el  de  Lanza* 
iH)t  del  mapa  catalán,  y  el  actual  de  Lanzarote,  son  una  mis- 
ma cosa,  y  todos  provienen  del  originario  de  Lancelot. 

El  distinguido  autor  y  viajero  antes  citado  ha  dicho,  que 
los  tres  primeros  son  una  variación  de  la  forma  italiana, 
que  corresponde  á  la  francesa  Lancelot,  nombre  bastante  co- 
mún en  Francia  desde  muy  antiguo.  Después  de  minuciosas 
investigaciones,  he  averiguado  que  los  primeros  que  tradu- 
jeron aquel  nombre  en  el  de  Lanzarote  fueron  las  Portugue- 
ses, siendo  una  prueba  evidente  de  ello  el  que  en  la  Nueva 
Biografía  general,  edición  Fermin  Didot,  publicada  bajo  la 
dirección  del  Dr.  Iloefer  (2),  al  tratar  del  navegante  portu- 
gués Lar\garote  de  Lagos,  se  advierte,  que  no  debe  equivo- 


(1)    Marin  y  CubaSr  op,  cit,  lib.  I,  cap.  XHI. 
(•2)    Op.  cit.,  tom.  XXiX. 

Tomo  i. — 4(). 
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carse  ú  este  viajero  con  Lancelot  Msiloysel,  (jiie  (lió  su  nom- 
bre á  la  isla  de  Lanzarote. 

Otra  prueba  de  gran  peso,  acerca  de  esa  identidad,  la 
tenemos  en  el  Romancero  general,  ó  Colección  de  Romances 
castellanos,  anteriores  al  siglo  XVIII,  en  el  que,  y  en  la  Sec- 
ción de  Romances  caballerescos  de  las  Crónicas  bretonas,  se 
describen  los  amores  de  Lancelot  del  Lago,  uno  do  los  ca- 
balleros de  la  famosa  orden  de  la  Tabla  Redonda,  fundada 
por  Lther,  jefe  de  los  Bretones,  y  á  la  que  tanto  brillo  dio 
con  sus  hazañas  su  hijo  Arthur  ó  Artus,  rey  de  la  Gran- 
Bretaña  y  padre  de  Lancelot,  que  llamaron  Lanzarote  los 
traductores  de  los  referidos  Romances.  (I) 

Todos  los  literatos  están  c<jnformes  en  asegurar  que 
aquellos  romances  fueron  escritos  en  inglés,  antes  del  si- 
glo XV;  que  su  conocimiento  en  España  tuvo  lugar  no  mu- 
cho tiempo  después,  aunque  no  encontraron  gran  acep- 
tación, por  no  acomodarse  el  genio  español  á  la  credulidad 
francesa,  ni  inglesa.  Por  mi  parte  juzgo,  que  es  de  to:lo 
punto  indudable  que  el  nombre  do  Lanzarote,  como  ver- 


il)^ Ilivadenpyríí,  Biblioteca 
ral,  ó  colección  cíe  Uomancos  cas 
p.  ly?;  de  la  obra  el  vol.  10. 

LANZAROTE   DEL  LAGO. 

(Anónimo.) 
Tres  hijuelos  había  el  rey, 
Tres  hijuelos,  que  no  más; 
Por  enojo  que  hubo  de  ellí)s 
Todos  malditos  los  ha. 
VA  uno  so  tornó  ciervo. 
Ki  otro  se  tornó  can, 
El  otro  que  se  hizo  moro, 
Pasó  las  a(?uas  del  mar. 
Andábase  Lanzarote 
Entre  las  damas  holí^ando, 
G]*andes  voces  dio  la  una: 
— Caballero,  estad  parado: 
Si  fuese  la  mi  ventura, 
Cumplido  fuosc  mi  hado 
Que  yo  casase  con  vos, 

Y  vos  conmi^^o  de  serado, 

Y  me  diésedes  en  arras 
Aauel  siervo  del  ¡¿6  blanco. 
— Dároslo  he  yo,  mi  señora. 
De  corazón  y  do  prrado, 

Si  supiese  j'^o  las  tierras 
Donde  el  ciervo  era  criado. — 


de  Autores  Españoles,   Romancero  .ijene- 
tellanos,  anteriores  al  siglo  XVIH.  Tom.  I, 


Ya  cabal £¡:a  Lanzarote, 
Ya  cabal  p^a  j;  va  su  via. 
Delante  de  sí  llevaba 
Los  sabuesos  por  la  trailla. 
Llegado  habia  auna  ermita. 
Donde  un  ermitaño  había: 
-^Dios  te  salve,  el  iiombre  bueno. 
— Buena  sea  tu  venida: 
Cazador  me  parecéis 
En'  los  sabuesos  que  traía. 
— píjürasme  tú.  el  ermitaño, 
Tú  que  haces  santa  vida, 
Eso  ciervo  del  pió  blanco 
¿Dónde  hc^ce  su  manida? 
— Quedaos  aquí,  mi  hijo, 
Hasta  que  sea  do  dia, 
Contaros  he  lo  que  vi, 

Y  todo  lo  que  sabía. 
Por  aquí  pasó  es  til  noche 
Dos  horas  antes  del  dia, 
Siete  leones  con  él 

Y  una  leona  parida. 
Siete  condes  deja  muertos, 

Y  mucha  cabaíleria. 
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sion  de  Lancelot,  de  Lancilot  ó  de  Lancüoto,  es  muy  anti- 
guo, y  que  por  lo  mismo  ninguna  diíicultad  puede  ofrecerse 
en  que  la  isla  de  Lanzarote  fuese  así  conocida. desde  tiem- 
pos remotos. 

FuERTEVENTüHA.— No  cabc  duda  que  esta  isla  era  ya 
conocida  con  aí|uel  nombre,  antes  de  que  los  Normandos 
aportasen  á  ella.  De  este  hecho  no  tuvieron  noticia  los  cro- 
nistas de  Bethencourt  ni  los  historiadores  C'anarios,  inclu- 
sos Jos  de  nuestros  dias,  por  no  haber  tenido  ninguno  de 
ellos  a  la  vista  el  famoso  mapa  de  Jaime  Ferrer,  en  el  que 
?  e  designa  aquella  isla  con  el  nombre  de  Insola  de  Fort  ven- 
tura» De  seguro  que  los  primeros  conquistadores  jamás 
oyeron  semejante  nombre,  ni  vieron  aquel  Portulano,  pues 
que  lionticr  y  Le  Verrier  la  llamaron  Erbania  (1),  proba- 
blemente por  la  abundancia  de  yerba  de  que  estaba  cubier- 
ta aquella  isla. 

Yo  no  he  podido  averiguar  desde  cuando  se  la  denomi- 
nó por  los  Españoles  Fuerlcoenlura,  nombre  exactamente 
igual  al  que,  como  hemos  visto,  la  dio  primero  Jaime  Fer- 
rer; y  por  lo  mismo  nuestros  historiadores  y  elimologistas 


Siempre  Dios  te  Lcuarde,  hijo, 
Por  do  quier  que  fuer  tu  ida, 
Que  quien  ¡iiá  te  envió 
No  te  querin  dar  la  vida. 
jAv  dueña  de  Quintañones. 
ÍHn  mal  fueiro  seas  ardilla. 
Q\w  tanto  buen  caballero 
Por  ti  ha  perdido  la  vida! — 
(Cnyiciminro  do  lianiímccft. ' 

LANZAHOTK  DKL  LAflO. 

(Aiióiumn.) 
Nunca  fuera  caballero 
De  damas  tan  bien  servido. 
Como  fuera  lianzarote 
Cuando  de  Bretaña  vino. 
Que  dueñas  curaban  del. 
Doncellas  del  su  rocino. 
Ksa  dueña  Quintañona, 
Ksa  le  CHcanuiaba  el  vino, 
i^a  linda  reina  Ginebra 
Se  lo  acostaba  consigo; 
Y  estando  al  mejor  sabor. 
Que  suoño  no  habia  dormido, 


La  Reina  toda  turb<nda 
L'n  pleito  ha  conmovido. 
— Lanzarote,  Lanzarote, 
Si  antes  hubieras  venido 
No  hablara  el  orir idioso 
Las  palabras  que  habia  dicho. 
Que  á  pesar  de  vos,  señor. 
Se  acostaría  conmisro. — 
Ya  se  arma  Lanzarote 
De  irran  pesar  conmovido, 
Despídese  de  su  amiüra, 
Preirunta  por  el  ( amino. 
Topó  con  el  or^'ulloso 
Debajo  de  un  verde  pino, 
C'ombátense.  de  las  lanza*^, 
A  las  hachas  han  venido. 
YadesinaNa  el  or^'ulloso. 
Ya  cae  en  tierra  tendido, 
Cor» árale  la  cabeza. 
Sin  hacer  nirtírun  partido: 
Volvióse  para  su  ami«^a 
Donde  fue  bien  recibiao. 

(Cancionero  do  Uomancet> 


(1)    Gabriel  Gravier,  op.  cit.,  Le  Cañar ien,  cap.  LXX. 
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han  divagado  en  c^te  punto^  haciéndolo  dimanar  de  varias 
causas^  que  son  unas^  pura  invención^  y  otras  improbables. 

Antonio  de  Viana  (1)  la  dijo  Ma/ioraía,  (iel  nombre 
de  la  gente,  que,  dice,  vino  de  África  á  poblarla;  pero  es- 
to es  una  fícdon  de  poeta  y  no  más.  Por  mi  parte,  y  su- 
biendo á  buscar  el  origen  de  esc  nombre  por  una  descom- 
posición natural,  debo  suponer  que  el  nombre  de  la  pobla- 
ción á  que  alude  Viana,  ha  de  ser  Mahora  ú  otro  parecido; 
pero  á  la  verdad  no  he  encontrado  que  en  el  continente  de 
África  haya  población  que  lo  lleve.  Por  otra  parte,  igno- 
ro en  que  se  fundara  esa  opinión  del  historiador-poeta,  pa- 
ra conocer  que  los  indígenas  de  Fuerteventura  procedie- 
sen del  África  y  nó  los  de  Lanzarote;  porque  en  ese  caso, 
y  estando  ambas  islas  tan  próxima  una  de  otra^  que  sólo 
las  separa  un  estrecho  brazo  de  mar,  hubieron  de  ser  po- 
bladas por  Africanos  y  llevar  las  dos  el  mismo  nombre. 

Abreu  Galindo  (2)  asegura  que  los  franceses  la  defio- 
minaron  Fortuite  y  Herbaria  por  la  abundancia  de  yerbas. 
Mas,  bien  pudieron  los  cronistas  de  Bethencourt  darle  aque- 
Hos  dos  nombres,  ya,  como  se  ha  dicho,  por  la  abundancia 
de  pastos  que  allí  habia,  ya  por  la  fortaleza  de  la  muralla 
qu€  señalaba  los  límites  de  los  reinos  en  que  estaba  divi- 
dida la  isla,  ya  por  la  robustez  y  valentía  de  sus  habitan- 
tes, ya  por  los  castillos  ó  fortalezas  que  encontraron  y  den- 
tro de  los  cuales  se  defendían  los  naturales,  ya,  en  fin,  por 
cualquiera  otro  motivo.  Con  todo,  es  un  hecho  que  el  nom- 
bre actual  que  lleva  la  isla,  poca  ó  ninguna  relación  guar- 
da con  el  de  Fortuite,  que  la  dieron  Bontier  y  Le  Ver- 
rier.  El  mismo  Abreu  Galindo  dice  haber  visto  algunos 
instrumentos  públicos,  á  mediados  del  siglo  XV,  de  donde 
aparece  que  en  tiempo  de  Diego  de  Herrera  y  de  Doña  Juana 
í^éraza,  se  la  llamó  Isla  de  San  Ihtenaventura;  pero  sabida 
es  la  informalidad  con  que  se  redactaban  antes  los  docu- 
nientos  públicos,  y  bien  pudo  acontecer  que  el  capricho  de 
alguno  la  diese  aquel  nombre,  tomándolo,  no  del  de  la  isla, 

íl)     Vírt/Uí,  op.  cit.,  cant.  I,  p.  20. 

(2)    Abreu  Galindo,  op.  cit.,  lib.  I,  cap.  IX,  p.  '20. 
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8ÍI10  del  Santo  Patrono  de  ella,  bajo  cuya  protección  se  colo- 
có desde  luego. 

Sin  asentir  el  autor  de  que  nos  vamos  ocupando  á  la 
etimología  de  su  nombre,  conviene  con  Viana,  al  parecer,  en 
el  que  desde  luego  se  dio  á  sus  habitantes,  designándo- 
los con  el  de  Mahoreros^  sólo  que  aquel  poeta  hace  dima- 
nar el  nombre,  del  origen  de  los  habitantes  de  Puerte- 
ventura,  y  Abreu  Galindo  del  calzado  que  usaban  los  indí- 
genas, hecho  de  cuero  de  cabra,  con  el  pelo  hacia  fuera  y 
que  denominaban  M&hos.  Aquel  nombre  se  ha  conservado 
hasta  nuestros  dias,  pero  convirtiendo  la  h  en  j,  ó  aspiran- 
do fuertemente  la  primera,  se  les  llama  Majoreros,  en  lugar 
de  Mahoreros. 

Nebrijaen  sus  Décadas  (1),  después  de  disertar  larga- 
mente, trayendo  textos  de  Columela  y  de  Varron,  concluye 
haciendo  pn)venir  el  nombre  de  Fuertevenluray  de  Fuerte- 
Forlunay  6  Fuei^te-Aventura.  Pero  tal  etimología,  que  se 
funda  solamente  en  consideraciones  eruditas,  no  se  halla 
contirmada  en  la  historia  por  ningún  hecho  ó  empresa 
afortunada  ó  venturosa  que  legitime  semejante  denomina- 
ción. 

El  historiador  Viera  y  Clavijo  parece  ser  de  dicta- 
men, que  el  nombre  que  lleva  hoy  aquella  isla,  se  debe  á 
Bontier  y  Le  Verrier,  que,  como  arriba  se  ha  observado, 
se  asombraron  y  no  poco  de  las  fortalezas  que,  tanto  para 
marcar  ios  límites  de  los  dos  reinos  en  que  se  hallaba  di- 
vidida la  isla,  como  para  su  propia  defensa,  habian  cons- 
truido los  naturales;  mas  no  dice  cómo  la  palabra  For- 
tuiley  que  escriben  aquellos  cronistas,  se  convirtió  después 
en  Fuerteventiira. 

Canaria. — De  esta  isla  no  tengo  para  que  ocuparme,  i^s- 
pecto  de  la  etimología  de  su  nombre,  pues  harto  se  ha  di- 
cho en  estos  Estudios,  siendo  un  hecho  cierto  ó  indudable 
que  su  denominación  data  desde  Juba,  habiéndose  hecho  pe- 
nérico  de  todas  las  demás. 


(1)    Sebrija,  lib.  If,  Dccad.  II,  uap.  II. 
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Tenkhikk. — Era  ya  conocida  fíesele  la  Edad  media,  se- 
gún so  ha  visto,  con  el  nombre  de  Isla  del  Infierno,  el  cual 
lo  debió  á  las  ideas  reinantes  en  aquellos  tiempos,  á  causa 
del  volcan  que  algunos  expedicionarios  encontraron  en 
erupción  al  acercarse  a  ella.  Con  este  nombre  la  designa 
también  Jaime  Ferrcr,  en  su  lamoso  mapa  (Insola  del  In- 
ferno), Bontier  y  Lo  Verrier  la  denominan  asimismo;  mas,  al 
poco  tiempo,  comenzó  á  perderse  aquel  y  á  ser  apellidada 
con  el  de  Tenerife. 

El  historiador  y  poeta  Viana  (1)  asegura,  que  dicho 
nombre  tuvo  su  origen  en  la  impi-esion  que  causaba  á  sus 
nadirales  el  aspecto  de  la  elerada  eminencia  cubierta  per- 
petuamente de  nieve,  por  lo  fjue  la  designaron  con  el  nombro 
de  Tenerife^  palabra  compuesta  de  las  dos  (fuanchinescas 
Tener,  Blanca  ni^cCy  e  Ife,  Monte  aUOy  llevando  por  consi- 
guiente toda  la  isla  el  que  se  dio  al  famoso  Téide. 

Abren  Galindo  (?)  dice  llamarse  así,  porque  los  indí- 
genas de  la  isla  de  la  Palma,  al  descubrir  desde  ella,  en  los 
dias  serenos,  la  imponente  altura  vecina,  cubierta  de  blan- 
cura, la  dijeron  Tenerife,  trayendo  la  misma  etimología  de 
Viana.  Pero  añade  aquel  autor,  que  los  naturales  del  mis- 
mo Tenerife  Ja  llamaban  hasta  la  época  en  que  escribía  su 
(rbra  (1632;  Ávhinech.  Nuñez  de  la  Peña  (*»)  es  de  la  misma 
(jpinion  que  (d  escritor  antes  rilado,  respecto  al  origen  del 
nombre  de  Tenerife. 

Marin  y  Tubas  {\)  sostiene,  (¡ue  la  denominación  de  />?- 
la  del  Infii^rno,  fué  debida  al  volcan  que  allí  existe  y  a  la 
gran  cantidad  de  piedras  de  azufre  que  de  él  se  extraían,  y 
la  de  Tni^n'ife,  á  (|ue  los  Canarios  llamaron  Tonerfe  (hoy  Te- 
nefe)  una  punta  de  tierr.i  (|ue  se  halla  al  Sur  de  Tenerife,  y 
se  descubre  claramente  desde  f'anai*ia.  Viera  y  Clavijo  (5) 
escribe,  (|ue  habiendo  sido  gobernada  aquella  isla  en  los 
tiempos    antiguos  por  un  solo   monarca,  hombre   de  gran 

(I)  Viann,  op.  cit.,  cant.  I,  p.  21. 

•f2)  Abren  Galindo,  op.  cit.,  lib.  III,  cap.  10,  pa?.  190. 

(3)  Xuñoz  d(^  In  Pefín,  op.  cit.,  lib.  I,  cap.  II,  p.  17. 

^4)  Marñn  y  Cubas,  op.  cit.,  lib.  II,  cap.  XX. 

(.j)  Viera  y  Clavijo,  op.  cit.,  lib.    I,  ed.  ISóS,  §  XXIV,  p.  02. 
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respeto  y  valía,  llamado  Tinerfe  el  Grande,  nada  mas  natu- 
ral que  dar  su  propio  nombre  á  la  isla.  Añade  que  el  nom- 
bre de  Guanches,  con  que  los  Españoles  distinguieron  á 
los  habitantes  de  Tenerife,  no  era  otro  que  la  voz  Guanc/i/- 
nerfe,  sincopada,  de  que  se  valían  para  declarar  el  país  de 
donde  eran  oriundos,  puesto  que  Guau  signiíica  hombre,  y 
Chinerfe  ó  Tinerfe  era  el  nombre  de  la  isla.  Sin  embar- 
go, Marin  y  Cubas  (1)  manjfiesta  que  los  naturales  llama- 
ban á  la  isla  Chinechi,  y  también  lUnchini,  y  que  sus 
moradores  fueron  denominados  Guanches,  de  Guancha,  que 
quiere  decir  perro,  y  que  así  llaman  al  demonio  que  se  les 
aparecía  en  esta  forma,  grande  y  lanudo. 

Entre  tan  distintas  opiniones,  quedan  los  lectores  en  li- 
bertad de  elegir  la  que  les  parezca  más  de  su  gusto.  Yo 
creo,  con  todo,  que  si  es  cierto,  según  asegura  Viana,  y  con 
él  Abreu  Galindo,  que  los  I^almeses  fueron  los  primeros 
que  dieron  el  nombre  de  Tenerife  á  la  isla  que  nos  ocu- 
pa; que  los  de  Canaria,  según  el  testimonio  de  Marin  y  Cu- 
bas, llamaron  Tenerife  á  un  cabo  de  tierra,  que  descubrían 
avanzado  hacia  el  mar;  y  que,  por  último,  los  mismos  habi- 
tantes de  Tenerife  hacían  mención  del  Rey  único  que  había 
sido  de  toda  la  isla,  Tinerfe  el  Grande,  so  adquiere  con  esto 
un  dato  importantísimo  sobre  la  unidad  del  origen  de  los 
habitantes  de  las  Canarias,  por  la  casi  identidad  de  su  len- 
guaje, sin  que  sean  obstáculo  para  ello  las  insignilicantesdi- 
.ferei>cias  que  entre  esta  y  otras  denominaciones  se  notan. 

Por  desgracia,  hoy  no  tenemos  lugar  más  que  para  ha- 
cer conjeturas,  pues  que  el  abandono  ó  la  ignorancia  de 
los  conquistadores  y  de  los  que  escribieron  las  crónicas 
primitivas,  no  han  dejado  la  más  insignificante  noticia  so- 
bre un  asunto  de  tan  alta  importancia  histórica.  Preciso  es, 
pues,  en  vista  de  esto,  aceptar  las  cosas,  tal  cual  nos  las 
encontramos  hoy. 

Palma. — La  etimología  del  nombre  de  esta  isla  hadado 
mucho  que  decir  á  nuestros  historiadores;  entreteniéndose 


(1)    Marín  y  Cahas,  op.  cit.,  lib.  II,  cap.  XX. 
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todos  cu  emitir  opiniones  más  ó  menos  arriesgadas^  y  con- 
fesando otros  su  impotencia  para  descubrir  el  verdadero 
origen  de  esa  palabra. 

Viana  dic^  (1),  que  en  tiempo  del  rey  Ilabis  ó  Habidos, 
que  reinó  en  España^  sobrevino  una  sequedad  que  duró 
veinte  y  seis  años,  teniendo  los  habitantes  que  emigrar  pa- 
ra salvar  las  vidas,  y  que  algunos  de  ellos  arribaron  á  la 
Palma,  dándola  este  nombre,  por  considerarse  victoriosos 
de  aquella  calamidad  en  una  isla  fresca  y  abundante.  Pe* 
ro,  he  dicho,  y  lo  repito,  que  Viana  es  más 'poeta  que  his* 
toriador,  y  de  ello  tenemos  ahora  una  prueba  evidentísima. 
En  primer  lugar  el  rey  Ilabis  ó  Ilabides  es  tenido  por 
fabuloso;  y  aun  cuando  síi  existencia  tuviera  todos  los  vi- 
sos de  cierta  é  histórica,  y  esa  emigración  por  causa  de  la 
sequía  estuviese  comprobada,  que  tampoco  lo  está,  la  isla  de 
la  Palma  se  hubiera  en  tal  caso  encontrado  poblada  de  una 
raza  de  gente  completamente  distinta  de  las  que  habita- 
ban las  otras.  Ademas,  proviniendo  aquellos  Españoles  de 
una  nación  bastante  civilizada,  que  asi  debemos  suponerla 
en  tiempo  de  Ilabis,  se  hubiesen  también  encontrado  seña- 
les de  aquella  antigua  civilización,  lo  que  no  aconteció. 

Abreu  Galindo  confiesa  la  inutilidad  de  sus  esfaers&os 
en  la  investigación  que  se  propuso,  expresándose  en  los  tér- 
minos siguientes  (2):  «Con  grande  instancia  he  procurado 
»saber  la  causa  de  este  nombre,  pues  la  significación  de 
y»  Palma  es  muy  contraria  á  la  de  los  naturales  gentiles;  mas 
»no  he  podido  descubrir  rastro.»  Añade  con  todo  que  los 
indígenas  la  llamaban  Bena/i07*e,  que  significaba  en  la  len- 
gua de  aquellos  Mi  patria  6  Mi  tierra. 

Nuñez  de  la  Peña  (3)  sigue  la  opinión  de  Viana;  pero 
se  guarda  muy  bien  de  justificar  su  dicho,  quedando  este 
historiador  al  nivel  de  aquel  poeta. 

Marín  y  Cubas  (4)  piensa  que  su  nombre  proviene  de 


(1)  Viana,  op.  cit.,  cant.  I,  p.  20. 

(2)  Ábreu  Galindo,  op.  cit.,  lib.  III,  cap.  I,  p.  168. 

(3)  Nuñez  de  la  Peña,  op.  cit.,  lib.  I,. cap.  II,  p.  ií<. 
(\)  Marín  y  Cubas,  op.  cit.,  lib.  II,  cap.  XIX. 
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la  similitud  que  la  íigura  de  la  isla  tiene  con  una  Palvia; 
que  los  naturales  de  las  otras  la  llamaban  Eccero,  nombre 
que  tuvo  también  la  del  Hierro;  poro  que  los  indígenas  de 
la  de  la  Palma  la  denominaron  Benajuare. 

Pérez  del  Cristo  (1)  hace  provenir  el  nombre  de  aque- 
lla isla  del  que  Plinio  dá  á  una  de  ellas^  llamándola  Plana- 
ría;  pero  no  prueba  que  aquel  nombre  fuese  aplicado  á  la 
Palma  por  lo  llana,  pues  muy  al  contrario  sabemos  todos 
que  es  una  de  las  más  quebradas,  por  mucho  que  Viera 
y  Clavijo  procurara  convencerse  y  convencer  de  que  no 
dejaba  de  tener  fundamento  la  opinión  de  aquel  historia- 
dor, ya  aduciendo,  como  prueba  de  ello,  el  llamarse  hoy 
Palmaria  una  isla  á  poca  distancia  de  Córcega,  en  el  mar 
Tirreno,  que  Plinio  denominó  Píanar/a,  con  cuyo  argumen- 
to justifica  también  el  autor  citado  la  especie  que  consignó, 
ya  figurando  el  aspecto  casi  llano  que  presenta  la  isla  ml- 
i'ada  en  pei^pectiva  desde  el  mar,  entre  las  puntas  del  Nor- 
te y  del  Sur;  ya,  en  fin,  acomodando  otra  perspectiva  á  la 
copa  de  una  gran  palma  poblada  de  pencas  erizadas  y  es- 
pesas. 

Con  todo,  este  mismo  autor  es,  sin  duda,  el  que  más  se 
ha  acercado  á  la  verdad,  pues  conjetura  que  el  nombre  de 
Palma  empezó  á  ser  característico  de  la  isla  pocos  años 
antes  de  que  se  la  conquistase;  «cuando  á  mediados  del  si- 
nglo XIV  se  empleaban  los  Mallorquines  en  el  reconocí- 
» miento  de  las  Canarias,  habiendo  surgido  en  la  de  la  Pal- 
oma, la  dieron  este  nombre,  el  mismo  que  tiene  la  ciudad 
j»capital  de  Mallorca  (2).»  En  efecto,  en  el  mapa  de  Jaime 
Ferrer  se  la  distingue  con  el  nombre  de  Insola  li  Palmo^ 
antiguo  nombre  de  la  capital  de  Mallorca  (li  Palme). 

Gomera. — Según  Viana  (3),  el  nombre  de  esta  isla  provie- 
ne de  que,  habiendo  tenido  Crano  y  Grana  un  sobrino  llai- 
mado  Gomer,  que  parece  fué  rey,  su  gente  pobló  aquel  ter- 
ritorio dándole  su  nombre. 


(l)    Pevez  del  Cristo,  op.  cit.,.  cap.  \. 

[i)     Viera  y  Clavijo,  op.  cit.,  lib.  I.  ed.  1S.">S,  fj  XXIII,  p.  TV.». 

(^)     Viana,  op.  cit.,  cant.  I,  p.  17. 

Tomo  i.— í7. 
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Abreu  Galindo  (1)  nunca  pudo  averiguar,  no  obstante 
las  muchas  investigaciones  que  al  efecto  hizo,  de  donde 
proviniese  aquel  nombre,  añadiendo  que  sienipi^  lo  tuvo, 
desde  que  á  ella  fueron  los  Africanos. 

Nuftez  de  la  Peña  (2)  se  halla  de  acuerdo  con  Viana  en 
el  cuento  de  Crano  y  Crana,  y  añade,  que  Gomet,  su  sobri- 
no, hijo  de  Jafet,  hermano  tercero  de  aquellos,  y  todos  tres 
hijos  de  Noé,  pasó  con  doce  hombres,  acompañados  de  sus 
i^espectivas  mujeres,  á  la  isla  de  la  Gomera. 

Nebrija  (3),  fundado  en  lo  que  asienla  León  el  Africano, 
que  considera  como  los  primeros  pobladores  del  continente 
de  África  á  los  Gumeros  ó  Gomoritas,  que  habitan  los  puer- 
tos déla  Mauritania,  dice,  que  unos  cuantos  de  ellos  fueron 
á  poblar  la  isla  de  la  Gomera,  que  recibió  su  nombre  de 
los  mismos. 

Viera  y  Clavijo  (4),  á  quien  no  satisface  ninguna  de  las 
.etimologías  anteriores,  manifiesta,  que  bien  pudo  ser  que  el 
nombre  que  hoy  lleva  la  isla,  lo  tomase  cuando  Juan  de  Be- 
thencourt  llegó  á  ella;  pues  acaso  hubo  de  suceder  que  en  la 
expedición  de  aquel  Normando  viniese  algún  Gómez  que 
comunicase  su  nombre  al  país,  ó  que  el  mismo  Gadifer  li 
otro  Francés  de  los  de  la  empresa  la  llamase  Gomera,  por 
un  efecto  de  su  devoción  á  San  Gomer,  ó  ya,  que  «habién- 
»dose  reconocido  que  la  tierra  abundaba  en  almáciga  Ga- 
lerna de  lentiscos,  cuyos  árboles,  según  refiere  Abreu  Ga- 
wlindo,  crecían  en  gran  número  y  daban  mucha  copia  de 
y>Goma;  se  inclinarían  los  Europeos  á  distinguirla  con  el 
«apellido  de  Gomera.^ 

Yo,  que  no  trato  de  entrometerme  en  el  campo  de  las 
conjeturas  para  buscar  etimologías,  sólo  diré,  con  referen- 
cia al  mapa  de  Jaime  Ferrer,  que  mucho  antes  de  la  con- 
quista la  designó  este  viajero  con  el  nombre  de  Insola  do 
Gomera,  sin  que  hasta  ahora  se  haya  podido  averiguar  el 


ll)  Abrmí  Galindo,  op.  cit.,  lib.  I,  cap.  XV,  p.  41. 

(•2)  NuPip:  de  la  Ponn,  op.  cit,  lib.  I,  cap.  II,  p.  15. 

í:J)  Nebrija,  lib.  IV,  Dccad.  I,  cap.  3. 

{\)  Viera  ij  Clavija,  op.  cit.',  lib.  i,  $XXI,  ed.  1858,  p.  55. 
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motivo  de  haber  recibido  aquella  denominación^  si  bien  no 
estoy  dictante  de  que  se  la  aplicase  por  la  abundancia  de  la 
Goma  de  los  lentiscos  de  que  se  encontró  poblada  al  tiempo 
de  arribar  la  expedición  Normanda;  y  esto  es  tanto  más  na- 
tural cuanto  que  la  palabra  Gomera  es  legítima  de  nuestra 
lengua. 

Hierro. — Mucho  ha  dado  que  decir  á  los  etimologistas 
el  nombre  de  esta  isla,  sin  que  todavía  se  haya  descubier- 
to *de  donde  provenga,  ni  á  qué  se  deba.  Pues  si  Vía- 
na(l)  lo  hace  dimanar  de  Hcro,  que  significaba  Fuente  en  el 
lenguaje  de  los  naturales,  lo  que  os  más  probable,  añade  el 
autor  citado,  por  haber  existido  una  al  pié  del  famoso  árbol 
de  que  ya  me  ocupare,  y  que  llevaba  el  nombre  de  Oaroe, 
Abrcu  Galindo  (2),  por  su  parte,  halló  que  los  naturales  la 
llamaban  Eccero^  que  significaba  Fuerte. 

Nuñez  de  la  Peña  (3),  según  su  mania  de  poblar  las  islas 
con  personas  distinguidas,  llamó  ala  corona  del  Hierro  á  un 
Ilero  hijo  de  Gomet,  poniéndola  por  nombre  Capraria  y 
Hero,  significando  la  primera,  en  su  lengua.  Grandeza^  y 
Fuente  la  segunda,  por  la  que  en  ella  se  habia  formado  del 
agua  que  destilaba  del  célebre  árbol  ya  mencionado. 

El  Padre  Maestro  Sarmiento  (4),  se  opone  decidida- 
mente á  admitir  como  poblador  aun  descendiente  de  Noé;  y 
Viera  y  Clavijo  (5)  tiene  por  cierto  que  el  nombre  de 
líierroy  se  originó  del  hierro,  metal,  por  la  mucha  sustan- 
cia de  este  mineral  en  que  abunda  la  isla. 

Mas,  sea  lo  que  se  quiera  y  débase  el  nombre  de  ella  á 
la  razón  alegada  por  el  último  de  los  historiadores  antes 
citados,  no  cabe  duda  de  ((ue  á  mediados  del  siglo  XIV  se 
la  conoció,  según  el  tantas  veces  nombrado  mapa  de  Jaime 
Ferrer,  con  la  denominación  que  hoy  lleva,  distinguiéndose 
en  aquel  Portulano  con  la  inscripción  de  Ha  del  ffero. 

Al  acabar  de  exponer  los  diversos  orígenes  etimológi- 

(I)  Viann.  op.  cif.    cant.  I,  p.  18. 

I2)  Abreu  Galindo,  op,  cit.,  lib.  I,  cap.  XXVII,  p.  46. 

(3)  NuTtezde  la  Peña,  op.  cit.,  lib.  I,  cap.  II,  p.  15. 

(4J  P.  Maestro  Sarmienlo,  Dcmostr.  Apolosr.  di.scrt.  18.  p.42r),  n.  708. 

(5)  Viera  y  Clavijo,  op.  cit.,  lib.  I,  §  XXII,  p.  58. 
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CCS  que  se  han  atribuido  por  nuestros  historiadores  á  los 
nombres  que  llevan  en  la  actualidad  las  islas  Canarias^  de 
seguro  que  muy  poco  satisfechos  habremos  quedado;  pues- 
to que  todos  han  vagado  por  el  campo  extensísimo  de  las 
conjeturas  y  de  las  suposiciones.  Con  documentos  á  la  vis- 
ta nos  hemos  convencido  sólo  de  una  cosa,  y  es  que  al- 
gún tiempo  antes  de  que  los  expedicionarios  franceses  lle- 
gasen á  ellas,  todas  las  islas,  excepto  la  de  Tenerife,  t^nian 
el  mismo  nombre  con  que  hoy  se  las  distingue,  y  aún  los 
que  todavía  llevan  los  Islotes  vecinos,  sin  haberse  podi- 
do averiguar  de  donde  los  hubieron.  Sobre  ello,  y  para 
comprobar  esta  afirmación,  vuelvo  á  fijarme  en  el  famoso 
mapa  de  Jaime  Ferrer.  Este  viajero  no  estaba,  ni  mucho 
menos,  desprovisto  de  conocimientos  científicos:  sabia  per- 
fectamente cuanto  se  habia  escrito  sobre  las  Canarias,  y  aún 
ac43rca  de  la  costa  occidental  de  África,  y  no  es  de  creer  que 
sin  un  motivo  más  ó  menos  razonable  las  hubiese  denomi- 
nado como  lo  hace. 

De  todo  lo  dicho  hemos  de  deducir,  como  he  insinua- 
do antes,  que  sólo  eran  conocidas  y  estaban  determinadas 
las  islas  de  Canaria  y  del  Infierno;  la  primera  fué  desig- 
nada con  aquel  nombre  por  Juba,  y  la  segunda  alcanzó 
su  denominación  de  los  muchos  viajeros,  que,  deliberada  ó 
casualmente,  se  aproximaron  a  ella,  en  ocasión  que  el 
Téide  arrojaba  lav;is  y  humo.  Respecto  de  las  demás,  si 
bien  se  las  señaló  con  nombres  especiales  por  Plinio, 
he  demostrado  las  diversas  opiniones  de  los  autores  anti- 
guos y  modernos  respecto  de  Ja  designación  de  cada  una 
de  ellas  según  las  antiguas  denominaciones,  dándose  el  caso 
de  que  las  mismas  Canaria  y  Tenerife  han  sido  confundidas 
también  con  otras,  al  buscarlas  conforme  á  la  nomenclatura 
del  célebre  naturalista,  como  aconteció  respecto  de  la  prime- 
ra con  Leopoldo  de  Buch,  que  la  llamó  Junonia  minor. 
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GEOGRAFÍA  DE  LAS  CANARIAS. 


La  geografía,  en  general,  ha  experimentado  idénticas 
vicisitudes  á  los  demás  conocimientos  humanos,  y  ha  mar- 
chado ál  par  de  los  viajeros  y  de  las  navegaciones.  La  his- 
toria de  esta  ciencia  ha  pasado  por  épocas  de  rápidos  ade- 
lantos; ha  tenido  tiempos  en  que  ha  permancido  estaciona- 
ria; se  han  perdido  li  olvidado  las  noticias  adquiridas,  á 
costa  de  inmensos  sacrificios;  pero  afortunadamente  hace 
dos  siglos  que  se  ha  introducido  en  todos  los  países  civi- 
lizados  del  mundo  un  ansia  de  descubrimientos  y  un  deseo 
de  ensanchar  el  círculo  do  los  conocimientos,  que  so  pue- 
do decir,  con  razón,  que  la  geografía  actual  os  una  cion- 
cia  completamente  nueva.  En  nuestros  días  esc  ardor  so 
ha  desplegado  de  una  manera  asombrosa,  gracias  á  los  es- 
tudios antropológicos,  que  tienden  manifiestamente  á  bus- 
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car  el  enlace  del  ser  humanizado  con  toda  la  creación. 

Por  lo  mismo  no  debemos  extrañar  que  respecto  de  las 
Canarias  haya  acontecido  otro  tanto.  Prescindiendo  de  la 
Atliínlida  de  Platón,  de  la  Mcrópida  de  Teopompo  de  Chio, 
del  Continente  Croniano  de  Plutarco,  de  las  islas  Ilespé- 
7'¿(/e.^,  de  las  Górgades  ó  Górgonas,  de  las  AtlántidaSy  de  Las 
Aforlanadíís,  de  la  Isla  de  las  Siete  Ciudades^  de  la  Anti^ 
lia,  de  las  islas  de  la  Man  SatanaxiOy  lirasilj  Maida  é  Isla 
Verde,  y  Pan  Borondon,  pues  todos  esos  nombres  se  die- 
ron á  una  tierra  completamente  desconocida,  ó  á  una  no- 
ción vaga  é  incompleta  de  ella,  envuelta  en  cuentos  y  leyen- 
das, tenemos  que  el  primero  que  se  ocupó  en  fijarlas  en 
mapas  escritos,  ya  en  griego,  ya  en  latín,  fué  el  celebre  To- 
lomeo;  pero  las  proyecciones  de  este  geógrafo,  según  los 
datos  de  Marín  de  Tiro,  son  inexactas,  y  la  situación  de  las 
Canarias  es  completamente  falsa.  Tolomeo  las  sitúa  todas 
bajo  un  mismo  paralelo  de  latitud,  al  extremo  más  occiden- 
tal de  la  tierra  conocida,  ateniéndose  a  la  relación  de  Juba. 

Esta  idea,  sin  embargo,  quedó  oculta  y,  por  decirlo  asi, 
olvidada  por  Císpacio  de  trece  siglos,  á  cuya  ignorancia  con- 
tribuyeron por  una  parte  la  invasión  de  los  pueblos  del 
Xorte,  la  destrucción  del  Imperio  Romano,  que  fué  su  con- 
secuencia, y  por  último  la  intransigencia  del  clero,  que  le- 
vantó una  fuerte  barrera  entre  sus  dogmas  y  la  civiliza- 
ción de  los  pueblos. 

Ningún  geógrafo  ha  dejado  de  señalar  en  sus  mapas  á 
las  Canarias,  con  mayor  ó  menor  fijeza;  y  aun  cuando  to- 
do lo  que  hicieron  antes  de  tener  perfecto  conocimiento 
ílo  los  Islas,  se  halla  relegado  á  la  historia  de  la  geogra- 
fía, yo  no  puedo  eximirme  de  hacer  una  corta  reseña,  por 
lo  menos,  de  cuanto  más  notable  sobre  el  particular  se  ha 
expuesto. 

Asi  es  que  las  vemos  ligurar  con  más  ó  menos  exacti- 
tud desde  1351,  según  lo  observa  el  conde  BaldelH.  Después 
las  encontramos  sobre  el  mapa  de  Picigano,  levantado  en 
Venecia  en  1307.  Más  adelante  se  hallan  designadas  con 
mayor  fijeza  en  el  famoso  Atlas  catalán  de  Jaime  Ferrer, 
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trazado  en  1375,  durante  Ja  excursión   (¡ue  este   célebre 
viajero  hizo  al  rio  de  Oro  en  13í6.  En  él  se  encuentra  di- 
bujado su  buque  navegando  en  los  mares  de  las  Canarias, 
sobre  cujas  islas  nos  refiere  una  curiosa  leyenda.  En  la  se- 
gunda parte  de  ella,  después  de  citar  á  Plinio  como  auto- 
ridad en  geografía,  duda,  sin  embargo,  muchas  cosas  de 
este  célebre  autor,  y  habla  de  lo  que  San  Isidoro  de  Sevi- 
lla escribió  sobre  las  Canarias.  Veamos  algo  de  lo  que  nos 
dice  aquel  antiguo  viajero:  «Las  islas  Bienaventuradas,  es- 
»cribe,  se  encuentran  en  el  Mar  grande,  del  lado  de  la  mano 
)í¡zquierda;  pero  sin  alejarse  mucho  en  aquel  mar.  Isidoro 
«dice  en  su  libro  XV,  ({ue  se  las  lia  dado  el  nombre  de  Biofi- 
ii  aventurad  as,  por  que  abundan  en  todo,  como  trigo,  fru- 
»tas,  yerbas  y  árboles.  Los  paganos  creen  que  es  el  Pavai- 
»so,  á  causa  del  suave  calor  y  de  la  fertilidad  de  la  tierra.» 
=«Isidoro  añade,  que  los  árboles  crecen  á  lo  menos  hasta 
>»la  altura  de  150  pies,  y  que  tienen  muchos  frutos  y  pája- 
»ros.  Se  encuentra  miel  y  leche,  sobre  todo  en  la  Isla  do 
TiCapria  (Capraria),  asi  llamada  á  causa  del  gran  número  de 
«cabras  que  allí  hay.  Vése  después  Ja  isla  de  Canaria,  cuyo 
í nombre  proviene  de  la  multitud  de  perros  grandes  y  fuer- 
»tes  que  en  ella  existen. »^=a Plinio,  ese  maestro  en  geogra- 
»fía,  dice,  que  entre  las  islas  Afortunadas  hay  una  (jue  pro- 
»duce  todos  los  bienes  de  la  tierra,  asi  como  todos  los  fru- 
stos, sin  sembrarlos  ni  plantarlos.  Sobre  las  cimas  de  las 
«montañas  los  árboles  jamás  se  hallan  desnudos,  ni  de  ho- 
j'jas  lii  de  frutos,  y  esparcen   mucha  fragancia.   Se  come 
i'una  parte  del  año  y  luego  se  corta  el  trigo  en  lugar  de  la 
«yerba.   Por  esta  razón   es  que  los  paganos  de  la  India 
»crcen  que  sus  almas,  después  de  la  muerte,  vuelven  á  estas 
«islas;  que  viven  eternamente  del  perfume  de  los  frutos,  y 
«piensan  que  en  ellas  está  su  paraíso;  mas,  á  decii*  verdad, 
»es  esto  una  fábula  (!).)> 


T)  «Les  yles  Bcnevcnturades  son  ei\  la  inur.í?ran,  contra  la  iiiaBquora, 
prop  lo  torme  del  Occidcnt;  mes  prop  son  dintrc  lámar.  Isidori  ho  din  al 
sen  XV  libre  que:  a([acRtes  son  di  tes  Heneventuradcs,  quar  de  tots  bcns. 
hlats,  fniyts,  herlx  s,  arbrcs  son  plenos;  e  los  pairans  se  cuiden  que  aqui 
sia  paradís,  per  lo  teniprament  del  sol  e  h.ibunaancia  de  la  terríf.» 
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Andrea  Bianco  las  marcó  en  su  famosa  carta^  en  1436. 
El  genovés  Bartolomé  de  Pareto,  en  1456.  Benincho8.%  en 
1466;  y  por  último,  todos  los  mapas  de  los  siglos  XIV  y  XV 
las  señalan.  Ademas  el  Atlas  de  Guillermo  de  la  Testa,  tra- 
zado en  1555,  las  situó  asimismo.  El  célebre  Padre  Feuillé, 
enviado  por  la  Academia  de  Ciencias  de  París,  las  designó 
en  su  obra,  cuyo  manuscrito  se  conserva  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  París,  en  el  año  de  1724.  Pero,  según  Bory  de 
Saint- Vinccnt,  abundan  en  muchos  errores  y  no  merecen  gran 
crédito.  Bellin  hizo  otra,  y  también  incurrió  casi  en  las  mis- 
mas faltas  que  el  Padre  P'euillé.  Borda,  en  1776,  trabajó  todo 
lo  posible  para  Ajarlas  con  exactitud.  D.  Tomas  López  pu- 
blicó en  Madrid,  en  1780,  una  carta  de  la  Gran-Canaria,  más 
exacta  que  las  anteriores;  pero,  según  supone  Berthelot,  es- 
taba tomada  de  un  plano  inédito,  levantado  por  el  ingenie- 
ro D.  Manuel  Hernández,  en  1746.  Bory  de  Saint- Vincent 
formó,  para  sus  ensayos,  que  publicó  el  año  XI  de  la  Re- 
pública francesa,  el  mapa  de  las  Canarias;  y  en  1829,  Webb 
y  Berthelot  trazaron  otro  más  exacto  que  cuantos  se  habian 
levantado.  El  teniente  Arlet  y  el  capitán  Vidal,  publicaron, 
en  1852,  de  orden  del  Almirantazgo  inglés,  una  carta  del 
Archipiélago  Canario,  defectuosa  aún  en  la  posición  de  los 
pueblos  y  en  la  determinación  de  los  barrancos  y  monta- 
ñas. Los  mapas  de  Madoz  y  los  derroteros  de  Kherallet,  y 
particularmente  el  del  distinguido  marino  D.  Miguel  Lo- 
bo, han  determinado  las  costas  de  las  islas  con  una  fijeza 
que  nada  deja  que  desear.  Mi  particular  amigo  el  Dr.  K.  von 
Fritsch  ha  publicado  también  en  1867  y  68,  dos  obras  de 


•  ítem  diu  Isidoríiis,  que  losarbres  hi  crexen  tots  al  meynscxL  pes,  ab 
molts  poms  e  molts  aucels.  Aaui  ha  mel  e  let,  roajorment  en  la  ylla  de  Ca- 
pria,  que  ayxi  es  apellada  per  la  multitud  de  les  cabres  (¡ue  hi  son.» 

tltem  es  apres  Canaria  ylla,  dita  Canaria  per  la  multitud  deis  cans  que 
son  en  el  ha,  molt  grans  e  forts.» 

«Diu  Plinus  maestre  do  niap.i-mundi:  que  en  les  ylcs  Fortunados,  a  una 

Íila  un  se  leven  tots  los  bcns  del  mon,  comscnse  sembrar,  e  sons  |^ntar 
eva  tots  fruyts.  En  les  altees  deis  monts  los  arbres  no  son  nulh  temps  me- 
vns  de  fulla  e  de  fruyts,  ab  molt  ^ran  odor;  dasso  menyen  una  part  de 
lany,  puis  segen  les  messes  en  loch  dherba.  Per  aquesta  raho  teñen  los 

f»agans  de  les  Indies  que  les  lurs  animas,  con  son  morts,  sen  van  en  aque- 
les yles,  c  vicun  per  tots  temps  de  la  odor  daquels  frutys,  e  alio  creen  que 
es  lurParadis;  mes  segons  vcritat,  faula  es.» 
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fiitta  importancia  para  la  geografía  y  la  geología  de  las  Ca- 
narias. Á  dichas  obras  acompaña  los  mapas  de  cada  una  de 
las  islas,  los  cuales  por  sus  contornos,  dirección  de  las  mon- 
tanas y  íijacion  de  los  puntos  más  notables,  deben  sin  du- 
da reputarse  como  los  más  exactos  de  cuantos  hasta  el  dia 
se  han  dado  á  luz;  pues  si  bien  el  cuerpo  de  Estado  Mayor 
del  ejército  español  levantó  en  el  último  año  el  de  las  sie- 
te islas,  no  nos  parece,  sin  embargo,  este  trabajo  superior 
al  de  Fritsch. 

Puede  decirse,  sin  temor  de  errar,  que  los  vordadeiH)8 
mapas  de  las  Canarias  no  se  han  hecho  todavía.  Yo  intenté 
desde  el  principio  llenar  ese  vacío,  y  al  efecto  me  valí  de 
sugetos  inteligentes,  do  los  que  cada  cual,  según  su  fa- 
cultad y  conocimientos,  diesen  cima  á  la  obra;  y  así  lo  hice, 
confiando  la  última  y  más  importante  tarea  á  mi  buen  ami- 
go y  compañero  el  Dr.  D.  Víctor  Grau-Bassas,  quien,  con 
su  natural  inteligencia  y  conocimientos,  gustoso  lo  verificó. 
Reservábame  empero  el  cuidado,  no  sólo  de  corregir  aquí 
las  pruebas,  en  unión  de  mi  ilustrado  amigo,  sino  hacer  es- 
pecialmente un  viaje  á  París  para  hallarme  allí  al  tiempo  de 
la  tirada.  Circunstancias  especiales  é  independientes  de  mi 
voluntad  me  impidieron  realizarlo  cual  deseaba,  y  oa  por  ello 
que  adolecen  de  algunas  faltas,  especialmente  en  los  nom- 
bres de  los  pueblos  y  puntos  notables.  Con  tpdo,  prescin- 
diendo de  estos  pequeños  defectos,  creo  que  tanto  loa  con- 
tornos de  las  Islas,  como  la  situación  de  los  pueblos  y  oro- 
grafía de  las  Canarias  tienen  la  mayor  exactitud  posible,  si 
por  lo  demás  se  atiende  á  su  tamaño,  que  es  el  acomoda- 
do á  estos  Estudios j  de  que  forman  parte  mis  pequeños 
mapas. 

Hállanse  situadas  las  Islas  Canarias  en  el  Océano  At- 
lántico á  las  veinte  y  ochenta  leguas  N.  O.  del  continente  de 
África,  entre  los  cabos  Ger  y  Bojador  y  en  frente  de  la  co$- 
ta  de  la  Mauritania  Tingitana,  denominada  por  los  Árabes 
BUedulgerid  ó  País  de  /os  dátiles,  en  la  prolongación  de  la 
'  inmensa  cordillera  del  Grandc-Átlas,  llamada  por  los  geó- 
grafos árabes  Adrar  Tedia.,  que  se  dirige  del  E.  N.  E.  al 

Tomo  i.— 48. 
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O.  S.  O.  cruzando  el  vasto  y  rico  imperio  de  Marruecos  ó 
Maglireb-el-Alisáh.  Aquella  extensa  cordillera  se  halla  for- 
mada de  gran  número  de  cadenas  paralelas  entre  sí,  que  se 
levantan  al  S.  de  la  capital  del  Imperio,  alcanzando  una 
elevación  de  ?».477  metros  (medida  t.),  y  viene  á  terminar 
en  la  costa  occidental  del  continente,  frente  alas  Canarias  y 
cerca  del  cabo  Ger. 

Si  desde  el  Grande-Atlas  prolongamos  una  línea  que 
pase  por  las  Canarias,  encontraremos,  que  Lanzarote,  Te- 
nerife, Gomera  y  Hierro  se  hallan  en  la  misma  dirección, 
quedando  la  de  la  Palma  un  poco  al  N.,  y  al  S.  las  de  Gran- 
Canaria  y  Fuerteventura. 

Excepto  esta  y  la  de  Lanzarote,  separadas  por  un 
canal  estrecho  y  poco  profundo,  más  bajas  que  las  otras  y 
muy  semejantes  por  lo  mismo  al  continente  vecino,  las  islas 
restantes  parecen  levantarse  del  fondo  do  Ir.s  mares,  ofre- 
ciendo imponentes  alturas  y  montañas  escarpadas,  cual  si 
del)ieran  su  origen  á  una  brusca  ascención  desde  las  pro- 
fundidades del  Océano,  y  que  por  ese  propio  movimiento 
han  sufrido  violentas  erupciones  volcánicas.  Por  ello  es  que 
el  suelo  de  todas  revela  esa  formación,  siendo  buena  prueba 
de  esto  las  corrientes  de  lava  que  ocupan  vastos  territo- 
rio.^, incultivables  aún,  por  no  haberse  reducido  al  estado  de 
tierra  vegetal  las  negras  y  erizadas  rocas  que,  sobre  todo 
en  la  isla  de  Lanzarote,  se  descubren  en  una  gran  exten- 
sión. Todavía  en  esta  última  se  encuentran  las  Montafías 
del  FuegOj  en  medio  de  esos  campos  de  lava,  atestiguan- 
do por  el  calor  que  se  experimenta  en  ellas  y  por  la  eva- 
poración inmediata  de  la  lluvia  que  allí  cae,  que  aún  no 
se  ha  extinguido  el  foco  ardiente  que  dio  origen  á  aquellas 
oscuras  lavas.  Nada  diré  del  famoso  Téide,que,  con  alguna 
frecuencia,  nos  dice  con  sus  negras  humaredas,  que  todavía 
se  halla  en  estado  de  actividad  aquel  respetable  volcan,  avi- 
sando de  cuando  en  cuando,  con  ligeros  estremecimientos 
del  suelo,  su  vida  interior.  Aunque  las  otras  islas,  como  he 
indicado,  ofrecen  por  todas  partes  señales  evidentes  de  cor- 
rientes volcánicas,  que  no  alcanzan  fechas  muy  remotas,  se 
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observa  que  las  causas  que  las  produjeron  han  desapare- 
cido por  completo,  sin  que  liaya  temores  de  que  por  aque- 
llas partes  puedan  reproducirse. 

Otra  prueba  del  origen  euuplivo  de  las  Islas  la  tenemos 
en  sus  riberas  escarpadas,  donde  se  observan  muy  pocas 
playas,  batiendo  el  mar  con  fuerza  las  erizadas  costas,  en  las 
(|ue  se  estrellan  las  olas  con  imponente  ruido,  que  se  oye 
á  lejanas  distancias,  elevándose  después  a  grande  altura. 
Este  es,  sin  duda,  el  motivo  de  que  se  encuentren  en  las  Ca- 
narias pocos  puertos,  la  mayor  parte  de  ellos  inseguros,  ex- 
cepción hecha  del  famo-o  de  Naos  en  Lanzarote,  y  la  nota- 
ble rada  de  Gando  en  Gran-Canaria. 

El  grupo  de  las  Canarias  se  halla  comprendido  entre 
los  5r7**  37'  33"  de  latitud  N.,  que  corresponde  a  la  punta  de 
Isi  Restinga,  la  más  meridional  de  la  isla  del  Hierro,  y  los 
29**  24'  44",  á  que  se  encuentra  la  parte  N.  del  islote  Ale- 
granza,  próximo  á  Lanzarote.  Las  longitudes  extremas  son 
de  9**  39'  20"  al  O.  del  Meridiano  que  pasa  por  el  Observato- 
rio de  Madrid,  sirviendo  de  punto  de  partida  el  islote  llama- 
do /íoqnc  del  Ente,  cercano  a  Lanzarote;  y  los  14"  29'  10" 
al  extremo  donde  sale  la  punta  de  Orchilla,  la  más  occiden- 
tal de  la  isla  del  Hierro;  siendo,  pues,  la  mayor  distancia 
entre  estos  dos  puntos  la  de  504  kilómetros,  en  dirección 
de  E.  N.  E.  á  O.  S.  O. 

Compónese  el  grupo  de  siete  Islas  y  varios  islotes,  en 
dirección  del  E.  al  O.,  en  la  siguiente  forma:  Lanzarote,  con 
los  islotes  que  la  rodean,  y  son,  ííoque  del  Este,  Roque 
del  Oeste,  Graciosa,  Montaña  Clara  y  Alegranza;  Fuerteven- 
tura  con  el  pequeño  ó  histórico  islote  de  Lobos,  situado  en- 
frente del  Canal  de  la  Bjcáina,  que  separa  esta  isla  de  la  an- 
terior; Gran-Canaria,  Tenerife,  Gomei-a,  Palma  y  Hierro. 
De  suerte  que,  geográficamente  considerítdas,  forman  todas 
ellas  tres  grupos;  uno  al  E.,  compuesto  de  las  dos  prime- 
ras; otro  al  centro,  de  las  tres  siíjuiontes,  y  el  tercero  al 
O.,  de  las  dos  últimas. 

La  superficie  de  ellas  ha  sido  valuada  en  7.167  kilóme- 
tros cuadrados,  distribuidos  en  cada  una  del  modo  siguiente: 
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ISLAS. 

LONGITUD, 
kilómetros. 

LATITID. 
Kilómetros. 

SUPERFICIE. 

Ktlómetroe 
cuadrados. 

/  incluyendo  las  de  Isleta  del  Rio, 
Lanrarote  \  ciosa,  Alcgranza,  Montan*  clara, 

<  qne  del  Este  y  Itoqne  del  Ocnto. 
Fnerteyentara  (inclusa  la  isia  de  Lobo»)  .     . 

Gran-Canaria 

Tenerife 

Grt- 
Uo- 

•         ■ 

»          m 

58 
lOO 
56 
86 
47 
36 
29 

18 
35 
50 
44 

38 
36 

29 

741 

1.733 

1.376 

1.946 

736 

S7R 

278 

'  Palma 

flomera 

Hierro 

7.167 

La  distancia  de  cada  una  de  las  islas  entre  sí,  la  que 
respectivamente  las  separa  del  puerto  de  Cádiz,  el  más 
próximo  á  ellas  de  la  Península  Española,  y  la  que  media 
entre  las  mismas  islas  y  el  cabo  Juby,  en  la  costa  vecina 
del  continente  de  África,  son  las  que  demuestra  el  siguiente 
cuadro  en  millas  marítimas: 


CÁDIZ. 


625 

Cabo  Jnby*( África.) 

698 

132 

Gran -Canaria. 

706 

180 

30 

Tener] 

[fe. 

580 

66 

90 

117 

Lanzarote. 

630 

60 

45 

90 

6 

Fuerteventura. 

777 

264 

105 

45 

201 
174 

171 

Palim 

i. 

750 

225 

63 

15 

138 

30 

Gomera. 

787 

26^ 

105 

60 

216 

180 

36 

33 

H 

Hierro. 


Después  de  las  noticias  generales  que  he  dado  sobre 
la  situación,  extensión  y  dif^tancias  de  las  Islas,  bajo  los 
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tres  conceptos  que  las  hemos  considerado,  es  lo  natural  exa- 
minarlas una  por  una  en  su  aspecto  exterior.  Nunca  he  des- 
conocido lo  delicado  de  un  trabajo  que  está  fuera  de  mis 
alcances  y  que  requiere  el  concurso  de  personas  compe- 
tentes, mucho  más  cuando  los  viajeros  que  las  han  visita- 
do no  nos  han  dejado  escrito  lo  bastante  para  dar  una  idea 
completa  y  acabada  sobre  una  cuestión  de  tan  alta  impor- 
tancia científica  en  nuestros  dias.  En  mi  deseo  de  hacer 
cuanto  estuviera  de  mi  parte,  acudí  desde  hace  mucho  tiem- 
po á  las  personas  de  las  Islas,  que  por  su  ilustración  juzgué 
más  aptas  para  que  me  auxiliasen,  sobre  todo  en  la  parte 
orográíica,  eminencias  más  notables,  y  cuanto  pudiera  ser 
conducente  á  constituir,  si  no  un  tratado  completo,  á  lo  me- 
nos lo  más  aproximado  á  la  exactitud,  bajo  el  punto  de  vista 
científico;  pues  si  bien  las  costas  están  delineadas  con  bas- 
tante precisión,  no  me  inspira  igual  confianza  el  trazado  de 
las  montañas  y  cordilleras.  Por  desgracia  esos  sugetos  han 
tenido  á  bien  no  contestar  siquiera  mis  cartas,  que  he  repe- 
tido con  instancia,  habiendo  de  atenerme  en  el  particular 
á  las  pocas  noticias  que  me  suministran  las  obras  de  Bory 
de  Saint-Vincent,  Leopoldo  de  Buch,  P.  Barker  Webb  y 
Sabin  Berthelot,  Kherallet,  D.  Miguel  Lobo,  D.  Pedro  de 
Olive  y  von  Fritsch. 

Recientemente  también,  y  considerando  que  los  señores, 
Dr.  en  Medicina  y  Cirujía  D.  Domingo  Déniz,  y  el  Dr.  en 
Jurisprudencia  D.  Francisco  M.*de  León  se  hubiesen  ocu^ 
pado  de  asunto  tan  interesante  en  las  historias  que  dejaron 
inéditas,  acudí  con  tal  objeto  á  I).  Manuel  de  Quezada  her- 
mano político  del  primero,  y  á  D.  Francisco  de  León  y  Mo- 
rales hijo  del  segundo  solicitando  examinarlas  sobre  el  par- 
ticular; pero  tanto  uno  como  otro  se  negaron  á  ello:  aquel 
sin  alegar  un  motivo  plausible,  y  exponiéndome  éste  que 
habia  en  el  manuscrito  cosas  que  hoy  no  podían  ni  debían 
verse.  Á  la  verdad  comprendo  la  delicadeza  de  mi  amigo  el 
Sr.  de  León  Morales,  y  sobre  todo  el  respeto  que  le  merece 
el  encargo  hecho  por  su  Sr.  padre  en  sus  últimos  dias;  y  si 
bien  no  me  complació  en  esto,  estoy  lejos  de  sentirme  agrá- 
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viado,  y  muy  por  el  contrcirio  aprovecho  esta  ocasión  para 
darle  públicamente  las  gracias  por  otras  noticias  y  datos  que 
ha  tenido  la  bondad  de  facilitarme  y  cuyo  interés  me  es  bien 
conocido. 

En  tales  circunstancias  me  es  preciso  atenerme  á  mis 
propios  recursos,  auxiliado  con  lo  que  he  encontrado  en  los 
ilustrados  autores  de  que  arriba  he  hecho  mérito;  pero  antes 
de  comenzar  esta  parte  del  presente  tratado,  solo  habré  de 
pedir,  y  lo  agradeceré  infinito,  que  se  me  hagan  las  obser- 
vaciones conducentes  á  rectificar  cualquier  error  en  que 
pueda  incurrir,  en  la  seguridad  de  que  oiré  y  atenderé  lo 
que  se  me  diga,  consignándolo  en  mis  Estudios,  con  el  ma- 
yor gusto. 

En  su  consecuencia,  voy  á  ocuparme  de  cada  ana  de 
las  islas  separadamente,  considerándolas  bajo  el  punto  de 
vista  geográfico;  mas,  para  no  dividir  mi  trabajo,  y  faltando 
en  parte  á  la  ley  cronológica  que  me  he  impuesto,  conclui- 
ré por  marcar  la  situación,  de  los  pueblos  que  hoy  existen 
en  ellas,  y  cuanto  condu7xa  á  la  mayor  inteligencia  de  los 
hechos  históricos  que  habré  de  referir;  pues  no  de  otra 
suerte  podrían  comprenderse  éstos,  habiendo  algunos  pun- 
tos desconocidos  con  que  relacionar  los  lugares  en  que  los 
mismos  acontecieron. 

LaNZ  ARÓTE. 

Hállase  situada  entre  los  28*  49'  y  los  29"  14'  de  latitud 
N.  y  los  7«  12'  30"  y  T  40'  30"  de  longitud  E.  (I).  Es  ésta 
la  isla  más  setentrional  y  oriental  del  Archipiélago,  diri- 
giéndose en  su  extensión  de  N.  E.  á  S.  O.  Su  figura  es 
sumamente  irregular  y  presenta  en  su  perímetro  una  gran 
serie  de  puntas  salientes  que  entran  en  el  mar  de  un  modo 
brusco,  siendo  las  más  notables  las  do  Fariones,  Mojona 
Blanco j  Aguzada,  Arríete,  Ancones,  Roque  de  Aníbal,  Gor- 
da, Mata-Gorda  ó  del  Papagayo,  Berrugo,  Pechiguera  ó  de 
la  Calaoera,  Marta-Roja,  Rasa,  del  Cochino,  Montaña  Berme- 
ja, del  Rio,  Penedo,  Guinate  y  otras  de  menos  importancia. 

(l|    Como  antes  he  dicho,  debe  entenderse  siempre  la  loni^itud  partien- 
do del  meridiano  que  pasa  por  el  Observatorio  de  Madrid. 
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Sus  costas  son  bastante  limpias^  pues  aun  cuando  hay 
en  ellas  cuatro  bajos  situados  en  la  Punta  de  Pechiguera, 
en  la  de  Papagayo,  en  la  Tinosa  y  en  los  Charcos,  se  liallan 
tan  inmediatos  á  la  isla,  que  sólo  los  separa  de  ella  un  es- 
trecho é  insignificante  canal. 

Tiene  esta  isla  muchas  ensenadas  y  pocas  bahías,  sien- 
do casi  inabordable  parte  de  la  costa  O.  y  N.  En  el  punto 
conocido  con  el  nombre  de  Rubicon  se  ven  dos  ensenadas, 
separadas  una  de  otra  por  la  punta  del  Águila,  las  cuales 
sirven  de  fondeaderos.  Entre  la  punta  de  Papagayo  y  la  de 
San  Gabriel  se  hallan  parajes  de  fondo  limpio,  donde  se  pue- 
de anclar  con  seguridad;  si  bien  ha  do  tenerse  sumo  cuida- 
do de  no  aproximarse  mucho  á  tierra  por  el  punto  denomi- 
nado los  Roqueros,  que  son  unas  grandes  piedras.  Á  cuatro 
millas  de  la  punta  de  San  Gabriel,  se  encuentra  la  nombra- 
da costa  del  JablillOy  formando  una  ensenada  que  tendrá 
un  cuarto  de  legua.  Al  N.  E.  de  dicha  punta  y  como  á  un 
cuarto  de  milla,  se  halla  el  famoso  puerto  de  .Vaos,  único  en 
el  Archipiélago  que  merezca  esta  denominación,  formado  por 
los  islotes  Francés  y  las  Cruces.  La  cordillera  de  arrecifes  y 
bajos,  que  de  ellos  se  desprenden,  quebrantan  la  fuerza  del 
mar,  de  tal  modo  que,  por  violentas  que  sean  las  oleadas, 
jamás  llegan  á  aquel  puerto.  Desde  éste  á  la  punta  de  los 
Ancones  ó  Charcos,  sigue  la  costa  rasa,  formando  una  en- 
senada, hallándose  en  ella  bastantes  piedras,  entre  las  que 
descuella  la  Laja  del  Jablillo.  Desde  los  Ancones  hasta  la 
punta  Pasito,  la  costa  es  muy  pedregosa.  Al  N.  de  la  punta 
de  Arríete  se  encuentra  la  bahía  del  mismo  nombre,  v  des- 
de  ella  corre  la  costa  hasta  punta  Aguzada  y  Mojon-Blan- 
co.  Las  del  N.  y  O.  son  elevadas  y  se  las  conoce  con  el 
nombre  de  Risco  de  Famaraj  que  vá  descendiendo  hasta  la 
punta  de  Guíñate,  Entre  ésta  y  l;i  de  Penedo  se  encuentra  la 
bahía  que  lleva  el  último  nombre  y  la  caleta  de  Famara. 
Desde  aquí  hasta  la  punta  Gaviota  y  Janubio  la  costa  es  ra- 
sa y  presenta  la  figura  de  un  saco:  cerca  de  este  último 
punto  se  vé  avanzando  en  el  mar  una  lengua  de  volcan,  ori- 
ginada por  la  erupción  de  1765,  la  que  se  distingue  con  el 
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nombre  del  Cochino.  Desde  aquí  hasta  punta  Roja,  la  costa 
es  baja  y  forma  varias  ensenadas. 

La  isla  de  Lanzarote  está  separada  de  Fuerteventura 
por  el  canal  denominado  la  Bocáina,  que  mide  seis  millas 
de  ancho  en  la  parte  O.  entre  la  punta  de  Pechiguera,  en 
Lanzarote,  y  Punta^Gorda,  en  Fuerteventura. 

Accesorios  á  la  isla  de  que  me  voy  ocupando  son  los 
islotes  de  Alegranza,  Montaña  Clara,  Roque  del  Este,  fio- 
que  del  Oeste  y  Graciosa.  El  primero  mide  dos  millas  y  me- 
dia de  E.  á  O.,  desde  punta  Delgada,  que  es  la  más  Oriental 
hasta  el  islotillo  de  Grita,  un  poco  separado  de  aquella  costa, 
y  de  N.  á  S.  tiene  dos  millas,  entre  las  puntas  Mosegos  y 
Trabuco.  Sus  costas  son  empinadas,  destacándose  brusca- 
mente, por  lo  que  no  ofrece  á  los  buques  abrigo  de  ningu- 
na especie.  Su  suelo  es  bastante  accidentado,  y  el  punto 
más  elevado  lo  forman  dos  montes;  el  principal  llamado 
la  Caldera  es  un  volcan  apagado,  y  su  altura  sobre  el 
nivel  del  mar  es  de  286  metros  (trigonométrica.)  Nótanse 
ademas  tres  picos  cónicos  llamados  Montes^Lobos,  cuya 
altura  es  de  223  metros  (t.).  El  suelo  del  islote  se  compone 
de  lavas  y  cenizas,  como  revelando  así  su  origen  volcánico. 
Se  halla  habitado  por  una  familia,  que  cultiva  aquel  terreno 
ingrato,  y  hace  poco  se  construyó  en  él  un  faro.  Sin  em- 
bargo produce  alguna  barrilla  y  orchilla,  y  las  aves  mari- 
nas que  lo  frecuentan  dejan  alguna  ganancia  á  los  cazado- 
res de  Lanzarote,  que  extraen  de  ellas  el  aceite,  que  venden 
en  unión  de  las  plumas,  proporcionándoles  este  pequeño 
comercio  algunas  ventajas. 

El  islote  Montaña  Clara  está  separado  del  de  Alegran- 
za  por  un  canal  bastante  ancho  y  profundo  que  mide  5'/» 
millas  de  extensión  entre  uno  y  otro,  hallándose  más  cer- 
ca de  éste  que  de  aquel  un  roque  denominado  Roquete  ó 
del  Infierno.  Este  islote  puede  decirse  formado  por  una  so- 
la montaña,  cuya  elevación  sobre  el  nivel  del  mar  mide 
muy  cercado  84  metros  (t.;.  Hasta  principios  de  este  siglo  se 
hallaba  cubierta  de  una  vegetación  rastrera,  y  se  veia  una 
pequeña  fuente  á  la  que  acudían  á  beber  numerosos  paja- 
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ros  canarios,  que  anidaban  entre  las  ramas  de  las  zarzas. 
Los  pescadores  incendiaron  los  escasos  vegetales  que  allí 
habia,  y  los  alados  habitantes  tuvieron  que  emigrar  por 
falta  de  alimento  y  de  agua,  pues  que  la  fuente  se  secó  en 
seguida. 

El  Roque  del  Este  se  halla  á  10'/.  millas  al  E.  y  7*  30'  de 
latitud  N.  de  Montaña  Clara.  Es  casi  inabordable,  ofrece  la 
figura  de  una  montaña,  y  sólo  presta  abrigo  á  numerosas 
aves  marinas. 

El  Roque  del  Oeste^  situado  á  corta  distancia  de  Lan- 
zarote,  es  tan  insignificante  que  no  merece  siquiera  que  me 
ocupe  de  él. 

El  más  extenso  de  aquellos  islotes  es  el  conocido  con  el 
nombre  de  Graciosa,  separado  de  la  costa  vecina  de  Lanza* 
rote  por  un  estrecho  canal  denominado  El  Rio.  Su  longitud 
es  de  5  millas  por  2\\  de  ancho  y  su  mayor  altura  de  256 
metros  (t,);  hállase  cruzado  en  su  mayor  extensión  por  una 
pequeña  cadena  de  montanas,  y  vense  entre  éstas  algunos 
cortos  vallecitos.  Las  más  altas  de  esas  montañas  son  las 
que  se  distinguen  con  los  nombres  de  Ainarilla,  alS.,  y  Pe- 
dro  Barbo,  al  centro;  las  cuales  miden  de  altura,  por  término 
medio,  189  metros  (t.).  Sus  costas  no  dejan  de  ser  abordables 
por  muchos  puntos;  produce  algún  grano  en  los  inviernos 
lluviosos,  y  se  encuentra  en  el  dia  inhabitado,  aunque  en 
ciertas  épocas  del  año  sirve  de  punto  de  reunión  para  los 
cazadores  y  pescadores,  que  pasan  alli  buenas  temporadas. 
He  oido  decir  á  varias  personas  inteligentes  de  Lanzaro- 
te,  que  después  de  que  el  dueño  del  mencionado  islote  des- 
montó, hace  algunos  años,  el  terreno  de  los  arbustos  qüo 
lo  cubrían  en  gran  parte,  no  encontrando  ya  obstáculo  las 
corrientes  de  arena  que  los  vientos  levantan  del  Gran-De- 
sierto y  entran  en  el  mar,  no  sólo  so  ha  cubierto  do  ella  en 
una  vasta  extensión,  sino  que  las  mares  la  han  traído  á  la 
Boca  de  Famara,  arrojándola  sobre  la  isla  de  Lanzarote  y 
estableciendo  una  corriente  desde  este  punto  hasta  la  costa 
opuesta  entre  Arrecife  y  Tias.  Este  último  hecho  es  cierto, 
aun  cuando  podrá  no  ser  aquella  la  causa  que  lia  dctermi- 

ToMO  1.-40. 


348  TIEMPOS  HISTÓRICOS. 

nado  esa  invasión  de  arenas;  pero  en  muchos  documentos 
antiguos  se  hace  mención  de  terrenos  cultivables  que  han 
desaparecido  bajo  aquellos  movibles  médanos. 

En  el  interior  de  Lanzarote  se  levanta  una  extensa  cor- 
dillera que  con  algunas  interrupciones  se  prolonga  del  N.  E. 
al  S.  O.;  de  modo  que  puede  decirse  que  hay  dos  sistemas. 
Í31  principal  parte  de  Tcguise  y  vá  á  terminar  en  la  Punta 
Fariones^  formando  un  contrafuerte  al  lado  setentríonal 
de  la  isla,  cuyas  pendientes^  en  su  mayor  número  ver- 
lícateSj  tienen  mucho  más  de  334  metros  (t.).  La  parte 
opuesta  de  esa  cordillera  vá  descendiendo  hacia  el  mar  en 
un  plano  inclinado  bastante  suave^  dando  lugar  á  la  forma- 
ción de  los  valles  de  Gúatiza,  Tabaye^^co,  Temisa,  liaría  y 
Máguez.  Caminando  hacia  el  N.  E.  nos  encontramos  con 
los  conos  de  la  Corona,  de  591  metros  de  elevación,  Guati- 
fay  de  522  metros,  y  los  f/eíec/ios,  hasta  Famara,  de  684  me- 
tros, siendo  éste  el  más  elevado  de  la  isla.  De  aquí  conti- 
núa descendiendo  la  cordillera  hast^  las  llanuras  de  la  vi- 
lla de  T^uise,  donde  nos  encontramos  con  el  punto  más 
culminante  de  esta  parte  de  la  cordillera,  denominado  Pe- 
Hitas  de  Chache.  En  la  parte  contral  de  la  isla  se  descubre 
á  Montaña  fifanca,  elevada  á  597  metros  sobre  el  nivel  del 
mar,  y  al  extremo  S.  O.  el  gran  monte  del  Hacha  grande, 
de  U6I9  metros,  é  inmediato  á  la  punta  del  Papagayo  el  cráter 
de  la  Roja  de  207  metros,  que  vá  á  formar  la  punta  de  Pe- 
chigxiéra,  donde  existe  un  faro  de  4."^  orden.  Estas  últimas 
eminencias,  más  que  verdaderas  cordilleras,  se  puede  decir 
que  son  montes  aislados,  rodeados  de  otros  mucho  más  pe- 
queftos,  y  todos  presentan  una  ijepresion  en  su  centro,  cla- 
ra demostración  de  haber  sido  otros  tantos  volcanes  extin- 
guidos en  la  actualidad.  No  así  la  línea  de  cerros  que  se  le- 
vanta á  la  parte  S.  O.  de  la  isla  denominados  Montañas  del 
Fuego,  formados  por  las  erupciones  de  1730,  1733  y  1825, 
y  sobre  los  cuales  aun  se  experimenta  el  calor  central. 

En  suma,  podemos  repetir  respecto  de  la  orografía  de 
Lanzarote,  que  sólo  hay  dos  sistemas  de  montañas,  uno 
que  corre  en  dirección  de  S.  O.  á  N.  E.,  que  comienza  en 
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los  llanos  de  Teguise  y  termina  en  la  punta  do  Fariones^  y 
otro  que  tiene  su  principio  al  pié  de  Montaña  fílancay  y 
siguiendo  en  dirección  del  8.  O.  se  divide  luego,  en  Femés, 
en  dos  ramales,  el  uno  que  se  dirige  al  S.  E.  y  espira  en  la 
punta  PapagayOy  y  el  otro  que  vá  al  S-  O-  hasta  la  de  Pechi- 
güera;  y  á  excepción  de  la  pequeña  cadena  de  las  Montañas 
del  Fuego,  solamente  se  observan,  entre  estos  sistemas  refe- 
ridos, montañas  aisladas  sin  orden  ni  dirección  para  poder 
constituir  un  sistema  orográíico. 

La  isla  de  Lanzarote  ha  sido,  sin  duda,  la  más  trabaja- 
da en  los  tiempos  antiguos  y  modernos  por  los  volcanes  que 
han  trastornado  su  suelo  y  alterado  las  condiciones  climato- 
lógicas que  pudieran  haber  hecho  de  ella  una  tierra  cons* 
tnntcmente  fértil  y  abundante;  pues  si  á  lo  despejado  de  su 
cielo,  á  lo  sano  de  su  aire  y  á  lo  fecundo  de  gran  parte  do 
sus  terrenos  se  reuniesen  otras  circunstancias  necesarias  é 
indispensables  para  hacer  de  aquella  isla  estéril  un  país  ri- 
co, de  seguro  que  aventajaría  á  muchas  de  las  demás.  Por 
desgracia  sus  montañas  están  completamente  desprovis- 
tas de  vegetación  forestal;  no  hay  aguas  corrientes  si  se 
exceptúa  la  pequeña  fuente  dcChafaris^  que  ::ace  en  la  parte 
superior  del  valle  de  Temisa,  y  otra  denominada  de  i4gfuza, 
al  pié  de  los  grandes  escarpados,  subiendo  por  la  punta  F'a- 
riones;  ambas  no  sólo  insignificantes,  sino  que  por  su  posi- 
ción y  por  las  condiciones  del  terreno  son  incapaces  de 
ser  explotadas  ni  dan  esperanzas  de  que  pue<1a  aumen- 
tarse el  caudal  de  sus  aguas.  Por  ello  es  que  los  habitantes, 
á  fin  do  no  carecer  de  lan  necesario  elemento  de  vida,  han 
abierto  cisternas  donde  recogen  las  aguas  pluviales,  y  al- 
gunos pozos  do  que  se  surten  por  necesidad,  no  obstante 
ser  las  aguas  de  estos  de  mala  calidad,  habiendo  años  en 
que  varios  quedan  socos.  Donde  hay  más  pozos  y  son  más 
numerosos  es  en  el  pintoresco  valle  y  pueblo  de  Haría. 

Esta  isla  comprende  hoy  una  villa,  diez  lugares,  diez 
y  siete  aldeas,  cincuenta  y  un  caseríos,  ti^s  grupos  y  nu- 
merosas casas  aisladas,  con  15,837  habitantes,  según  el  cen- 
so de  1860,  formando  todos  el  siguiente 
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Cuadro  que  manifiesta  el  número  y  La  distancia  en  kilómetros  de 
los  Ayuntamientos  que  existen  en  esta  isla: 


Arrecife. 


57'8fi3 


25*077 


0'752 


ll'i45 


9'752 


22'291 


>5'077 


Femés. 


i7'368 


22'29i 


30'fi50 


13*932 


<fc<^      IVV  I 


5'573 


Haría. 


2:>'077 


lü'718 


27*863 


27 '863 


30'650 


San  Bartolomé. 


8*359 


6*966 


15*325 


18*111 


Tecruise. 


15*325 


13'932 


25'üV7 


Tías. 


13*932 


12*538 


Tinajo. 


15*325 


Yáiza. 


FUERTEVENTUR.V. 

Separada  esta  Isla  de  la  anterior  por  un  canal  bastante 
estrecho,  llamado  de  la  /?ocá¿/ia,  cuyo  ancho  he  indicado 
más  arriba  ser  de  seis  millas  por  la  parte  O.,  entre  la  punta 
Pechiguera  en  Lanzarote,  y  Gorda  en  Fuerteventura,  y  de 
47,  millas  entre  la  de  Papaíjayo  y  la  de  Martino  respectiva- 
mente, se  halla  entre  los  28«  i'  30"  y  los  28"  45'  de  latitud 
N.,  y  los  7"  36'  30"  y  8«  19'  30"  longitud  O. 

Su  situación  es  de  N.  E.  á  S.  E.,  al  E.  N.  E.  de  Gran- 
Canaria  y  cil  E.  de  Tenerife.  Es  la  más  larga  de  todas  las 
islas,  y  después  de  la  de  Tenerife  la  mayor  en  superficie, 
pues  que  mido  100  kilómetros  desde  punta  Gorda  á  la  do 
Jnndía,  y  25  en  su  mayor  anchura.  Todos  los  historiadores, 
siguiendo  la  división  de  los  indígenas  ó  primilivos  habitan- 
tes de  ella,  la  han  considerado  seccionada  en  dos  partes; 
la  una  setentrional  v  más  inmediata  á  Lanzarote,  y  la  t)tra 


A 


«-    ' 


S 


GEOGRAFÍA  DE  LAS  CANARIAS.  351 

meridional  más  cercana  á  Gran-Canaria.  La  primera  más 
extensa  y  formando  casi  la  totalidad  se  conoce  con  el  nom- 
bre do  Fuerteventura  ó  Aíajoraía,  y  la  otra  mucho  más  pe- 
queña y  que  fígura  casi  una  península,  pues  el  istmo  que 
une  á  ésta  con  aquella  sólo  tiene  cinco  kilómetros  de  ancho, 
y  se  le  distingue  con  el  nombre  de  istmo  de  Janclla  ó  de  la 
Pared,  á  causa  de  una  fuerte  muralla  que  hablan  fabricado 
los  Guanches,  y  de  la  que  se  conservan  aun  muchos  vesti- 
gios, se  la  llama  Jandia  y  está  inhal)¡tada,  frecuentándola 
solo  algunos  pastores. 

Como  accesorio  á  esta  isla  se  encuentra  la  de  Lobos^  de 
que  ya,  aunque  ligeramente,  me  he  ocupado,  y  cuya  ver- 
dadera denominación  fué  de  Lobos  marinos,  por  la  abun- 
dancia que  de  ellos  existia  al  tiempo  de  la  conquista,  y  con 
cuyo  motivo  la  dieron  aquel  nombro  los  cronistas  Bontier  y 
Le  Verrier. 

Hállase  situada  al  N.  E.  do  Fuerteventura,  formando 
con  la  punta  más  saliente  de  esta  isla  un  canal  bastante  es- 
trecho, haciéndolo  más  angosto  los  bajos  y  arrrecifes  que 
rodean  ambas  costas,  y  que  apenas  mide  media  milla.  Su 
ascenso  es  muy  difícil  y  su  extensión  de  N.  á  S.  es  de  2'/, 
millas:  es  improductiva  y  se  halla  habitada  por  los  encar- 
gados del  faro  de  O.*"  orden  que  en  ella  existe. 

La  isla  de  Fuerteventura  es  sin  duda  la  menos  acci- 
dentada del  Archipiélago,  pues  ni  en  sus  costas,  ni  en  su 
interior  presenta  esas  irregularidades  que  las  demás  ofre- 
cen, prestando  entrada  fácil  y  segura  en  la  mayor  parte  de 
su  perímetro:  parece  que  la  naturaleza  volcánica  del  terre- 
no ha  hecho  en  ella  una  excepción  singular,  formando  ex- 
tensas llanuras  y  fértiles  valles.  Vista  de  lejos  en  su  mayor 
largo,  cualquiera  creería  que  hay  dos  islas  distintas,  á 
causa  de  lo  raso  del  istmo  de  la  Pared,  que  se  eleva  muy 
poco  sobre  el  nivel  del  mar,  formando,  como  vulgarmente 
se  dice,  una  ensillada  ó  degollada. 

Á  este  propósito  debo  recordar  1 )  (jue  sobro  la  figura 
de  la  célebre  isla  de  San  Borondon,  dijeron  los  que  creye- 
ron verla  en  cierta  época  del  aftó  hacia  al  O.  S.  O.  de  la 
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Palma  y  al  O.  N.  O.  del  Hierro,  comoá  cuarenta  leguas  de 
la  primera,  ofreciendo  el  aspecto  de  dos  grandes  montañas 
á  sus  extremidades,  unidas  entre  sí  por  su  base,  como  for- 
mando una  degollada.  Y  ¿quién  duda  que  fuese  ésta  la 
imagen,  reflejada  por  un  efecto  de  espejismo,  de  la  isla  de 
Fuerteventura,  única  que  presenta  entre  todas  las  del  Ar- 
chipiélago una  figura  semejante  á  aquella? — No  trataré  de 
persuadir  esta  idea;  pero  bien  pudiera  explicarse  el  fenó- 
meno que  por  tantos  años  llamó  la  atención  de  hombres  muy 
discretos  y  entendidos,  hasta  el  punto  de  hacerles  empren- 
der expediciones  que  siempre  tuvieron  por  término  un  tris- 
te desengaño. 

La  circunstancia  notable  de  ser  Fuerteventura  la  isla 
menos  accidentada,  hace  que  su  perímetro  ofrezca  puntas 
poco  marcadas:  con  todo,  relativamente  á  su  aspecto  gene- 
ral, las  hay  bastantes  salientes,  como  son:  Punta  Gprda^  Pe- 
sebre, Jaiidia,  donde  se  halla  un  faro  de  3.**"  orden,  Morro 
del  Jablc'fjordoy  siendo  las  demás  menos  notables,  como 
Punta  de  Tostón,  de  la  Manta,  Esquinzo,  Peña  Joradada, 
Anianai/y  Guadalupe,  Roque  del  Moro,  Juradada,  J acornar, 
Toneles,  Agua,  Roja  y  otras. 

Hay  en  ella  playas  y  bahías  de  fácil  acceso,  si  bien  las 
últimas  son  abiertas  y  ofrecen  poca  seguridad.  Toda  la 
costa  O.  está  formada  por  un  terreno  montuoso  y  abun- 
dante en  rocas?,  aunque  de  fondo  limpio,  excepto  la  punta 
de  Tostón,  la  mas  N.  O.  de  la  isla,  que  se  halla  rodeada  de 
islotes  y  arrecifes  que  avanzan  en  el  mar  cerca  de  medía  mi- 
lla. Próximas  á  esta  punta  se  notan  la  bahía  y  puerto  del 
mismo  nombre.  Siguiendo  la  costa  por  el  Sur,  ofrece  algu- 
nas irregularidades  hasta  ol  Risco  y  puerto  de  la  Peña, 
continuando  con  ol  mismo  aspecto  hasta  Puerto  Nuevo, 
frente  á  Chilcíjua.  Desde  la  punta  de  Guadalupe  empieza 
la  península  de  Jandía,  denominada  también  Matas  Blan- 
cas, siguiendo  una  playa  larga  y  baja  en  la  que  se  vé  ha- 
cia el  8.  un  roque  pedregoso  llamado  Islote.  A  toda  esa 
extensión  hasla  la  punía  Pesebre  se  le  conoce  por  los  ma- 
rinos con    el  nombre   de  Playa  de  Barlovento  de  Jandia. 
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La  punta  antedicha  es  pedregosa,  rodeada  de  arrecifes, 
siendo  el  más  elevado  de  ellos  el  que  se  designa  con  el  nom- 
bre de  Hoque  del  Moro.  Entre  Pesebre  y  la  punta  de  Jandia 
la  costa  es  también  pedregosa,  llena  de  bajos  que  ofrecen 
mucho  peligro.  Entre  esta  última  hasta  el  Mo?to  del  Jdble 
gordoy  está  la  bahía  de  la  Crnz,  la  playa  de  Juan  Gómez  y  el 
puerto  de  la  Cebada.  Hasta  la  Joradada  al  E.  la  costa  es 
limpia  y  forma  una  vasta  ensenada,  que  comprendo  la  Pía- 
ya  de  Sotavento  de  Jandia^  el  puerto  de  la  Pared,  del  7'ara- 
jalejOy  el  Gran   Tarajal  y   el  Puerto  de  /as  Plaíjas.  Luego 
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continúa  el  Puerto  de  Toneleí<,  abrigado  por  la  punta  del 
mismo  nombre,  el  de  Pozo  negro,  el  de  Tegurame,  el  de 
Viento,  y  el  más  importante  de  la  isla,  el  de  Cabras^  por  el 
que  principalmente  se  hace  el  comercio  de  Fuerteventura. 
De  allí  á  Punta  Gorda,  la  extremidad  más  inmediata  á  Lan- 
zarote,  la  costa  es  limpia  y  ofrece  playas  de  arenas-,  co- 
mo el  Jable  del  Moro  y  el  puerto  del  Corralejo,  por  donde  se 
hace  el  comercio  de  ésta  con  aquella  isla. 

Si  Lanzarole  no  presenta  un  sistema  orográfico  completo 
que  constituya  un  eje  central  continuado,  sino  que  lo  hemos 
visto  roto  y  con  frecuencia  perdido,  la  isla  de  Fuerteven- 
tura, no  obstante  su  ostensión,  ofrece  mayores  anoma- 
lías bajo  este  punto  de  vista.  Vese  allí  una  serie  de  alturas 
poco  enlazadas  que  atraviesa  la  gran  tierra  de  Majorata  en 
toda  su  longitud,  formando  un  eje  muchas  veces  interrum- 
pido por  colinas  bajas  y  por  valles  intermedios,  desapare- 
ciendo por  completo  en  el  istmo  de  la  Pared,  para  formar 
las  llanuras  arenosas  de  Matas  blancas,  asi  llamadas  por  los 
mogotes  de  este  color  de  que  se  hallan  sembradas.  Desdo 
la  cadena  central  de  esta  parte  de  la  isla,  se  desprenden  dos 
contra  fuertes  y  varios  cerros  aislados,  que  se  dirigen  á  la 
costa  occidental  para  terminar  en  el  Puerto  de  la  Peña,  ob- 
servándose mayor  regularidad  en  las  cadenas  que,  partien- 
do de  aquel  mismo  centro,  avanzan  hacíala  costa  oriental, 
desde  la  que  el  terreno  se  vá  elevando  gradualmente  sin 
pi^sentar  grandes  accidentes,  hasta  alcanzar  las  mayores 
alturas  en  aquella  parte.  De  suerte  que  Majorata  ofrece  dos 
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grandes  grupos  de  montañas:  el  uno  al  N.  que  alcanza  su 
mayor  elevación  en  el  monte  de  la  Muda,  de  683  metros  (t.), 
y  el  otro  al  S.  hasta  el  monte  del  Cardón  de  igual  altura 
que  el  anterior.  Desde  aquí,  en  dirección  al  S.  O.  y  después 
de  atravesar  el  istmo  de  la  Pared  y  las  llanuras  de  Matas 
blancas,  se  levanta  de  nuevo  on  la  península  de  Jandia  la 
interrumpida  cadena  que  llega  á  su  mayor  altura  en  el 
pico  de  las  Orejas  del  Asno,  de  844  metros  (t.),  siendo  el  más 
elevado  de  la  isla.  Por  lo  demás,  y  sin  que  se  observe  enlace 
alguno  entre  ellos,  se  vé  gran  número  de  cerros  aislados, 
más  ó  menos  altos,  como  el  monte  de  la  Atalaya,  de  510  me- 
tros ,t.),  el  del  Castillo,  de  602,  y  otros  de  menos  importancia. 

La  misma  circunstancia,  que  antes  he  apuntado,  de  ha- 
llarse la  isla  de  Fuerteventura  sembrada,  por  decirlo  así, 
de  numerosas  alturas  solitarias,  ó  muy  poco  enlazadas  unas 
con  otras,  hace  que  abunde  en  multitud  de  valles  de  admi- 
rable fertilidad,  cuando  las  aguas  del  cielo  se  acuerdan  de 
aquellos  habitantes. 

Nótanse  en  Fuerteventura  muchas  señales  de  antiguas 
erupciones  volcánicas,  y  aun  cuando  se  observa  gran  nú- 
mero de  barrancos  que  tienen  su  origen  en  la  cadena  cen- 
tral y  se  dirigen  al  E.  y  al  O.,  casi  siempre  están  secos, 
excepto  el  de  Rio  Palmas,  que  tiene  una  pequeña  corriente 
que  se  aprovecha  para  el  riego.  Sin  embargo,  Fuerteven- 
tura es  más  abundante  en  manantiales  que  la  isla  de  Lan- 
zarote,  sin  duda  por  la  clase  especial  del  terreno  y  su  for- 
mación geológica,  que  ha  permitido  á  algunos  propieta- 
rios abrir  calicatas  para  explotar  las  aguas,  y  utilizarlas, 
ya  por  medio  de  galerías  subterráneas,  ya  extrayéndolas 
con  artefactos.  En  una  sola  cosa  se  parecen  Fuerteventura 
y  Lanzarote,  y  es  en  la  absoluta  carencia  de  bosques,  pues 
todas  las  alturas  están  completamente  desprovistas  de  ve- 
getación forestal.  Y  es  lástima  que  tanto  los  conquistadores 
primero,  como  los  que  después  habitaron  aquellas  islas,  se 
hubiesen  empeñado  en  arrasar  el  arbolado  que  allí  se  en- 
contró formando  espesos  bosques;  su  conservación  habría 
sido  un  bien  inmenso  para  sus  moradores  que  no  verían, 
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como  hace  muchos  tiempos  vienen  viendo,  (¡ue  las  nubes 
parece  que  huyen  de  su  cielo,  y  que  cada  diez  años,  á  lo 
menos,  la  tierra  les  produce  una  mediana  cosecha,  habien- 
do de  emigrar  entre  tanto  sus  habitantes  á  las  otras  islas 
ó  á  las  Américas  para  conseguir  un  pedazo  de  pan. 

Fuerteventura  comprende  hoy  una  villa,  ocho  lugares, 
trece  aldeas,  noventa  y  cuatro  caseríos,  doce  grupos  y  nu- 
merosas casas  aisladas,  con  10,996  habitantes,  según  el  cen- 
so de  1860,  formando  todos  el  siguiente 

Cuadro  que  manifiesta  el  número  y  la  distancia  en  kilómetros  de 
los  Ayuntamientos  que  existen  en  esta  isla: 


Antigua. 

6'966 

Betanciiría. 

8'359 

13'932 

Casillas  del  Ángel. 

30*650 

30'650 

20*898 

Oliva 

1 

16'718 

HM45 

25'077 

47'368 

Pájara. 

25*077 

2j'077 

15'325 

25*077 

39*009 

Puerto  do  Cabras. 

19*504 

25'077 

6*966 

15*325 

36'223 

9*752 

Tctir. 

\ún\s 

13*932 

i9'50>l 

47*368 

6 '966 

34 '829 

27*863 

Tuinejc. 

Gran-Canaria. 
Situada  casi  en  el  centro  del  Archipiélago  y  al  E.  S.  E. 
de  Tenerife,  de  la  que  dista  30  millas  y  45  de  Fuerteventu- 
ra, tomando  como  el  punto  más  próximo  de  esta  el  extremo 
de  la  costa  occidental  de  Jandía,  la  isla  de  Gran-Canaria  se 
extiende  entre  los  2T  44*  y  28"  12'  de  latitud  N.  y  los  9"  80' 
30"  y  9»  37'  30''  longitud  O. 

Tomo  i. — 50. 
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Á  pesar  de  su  figura  casi  circular,  el  perímetro  de  la  isla 
presenta  al  mar  puntas  bastante  salientes,  siendo  las  más 
notables  las  de  la  hiela,  de  Ginámar,  de  Melenarsi,  de  Ghm- 
ífo,  de  Arínaga,  de  Teñe  fe,  de  Las  -Saíínas,  de  A/aspa/omas,  de 
TaozOy  de  Mogan,  del  Descojonado,  de  la  Aldea  ó  del  Per- 
chel, de  las  Arenas,  de  Tamadaba,  del  Juncal,  do  Sardina 
y  de  Guanartenie  ó  Guanarigua;  todas  ellas  más  ó  menos 
pronunciadas,  pero  que  sirven  de  punto  de  mira  á  los  ma- 
rinos para  determinar  y  reconocer  la  isla. 

Las  costas  son  bastante  limpias,  excepto  las  del  E.  don- 
de se  encuentran  varios  islotes  y  arrecifes,  entre  ios  que  se 
distinguen  principalmente  los  bajos  de  las  Tintoreras,  al  E. 
de  la  hiela,  los  de  Melenara  y  el  célebre  Roque  de  Gando, 
situado  á  corta  distancia  de  la  tierra  y  rodeado  de  bancos  y 
bajos  que  hacen  peligroso  su  acceso  á  los  baques  de  algún 
calado. 

Al  N.  E.  de  la  isla,  é  interrumpiendo  su  casi  circular 
contorno,  se  vé  avanzando  hacia  el  mar  una  extensión  de 
tierra  de  tres  millas  escasas  de  largo  de  N.  á  S.  y  otro  tan- 
to de  ancho  de  E.  á  O.,  formando  una  península  conocida 
con  el  nombre  de  La  hiela,  que  se  halla  unida  al  litoral  por 
un  istmo  de  arena,  tan  raso  y  estrecho,  que  cuando  hay 
mares  de  todo  reboso  las  olas  de  una  y  otra  parte  se  cho- 
can. Este  istmo  se  conoce  con  el  nombre  de  Guanarleme  y 
tiene  140  metros  de  ancho. 

El  gran  número  de  puntas  que  presenta  todo  el  litoral 
de  Gran-Canaria,  da  origen  á  numerosos  fondeaderos  y  ex- 
tensas playas,  siendo  los  mas  principales  y  frecuentados  la 
bahía  del  Confital,  al  N.  de  la  isla  y  al  O-  de  la  Isleta;  los 
célebres  Ganaderos,  cerca  de  la  punta  del  Sombrero;  el  puer- 
to de  Sardina  al  N.  O.,  formado  por  la  punta  del  mismo 
nombre  y  cerca  de  Gáldar,  por  el  cual  se  exportan  los  prin- 
cipales productos  de  los  pueblos  del  Norte;  al  O.  el  puerto 
de  las  Nieves,  cerca  de  Agaete,  que  comparte  con  el  de 
Sardina  la  exportación  de  esta  región  de  la  isla,  y  el  de  la 
Aldea  ó  del  Perchel,  por  el  que  también  sale  en  la  época  de 
las  recolecciones  la  mayor  cantidad  de  los  granos  y  otros 
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frutos  que  produce  este  riquísimo  territorio.  Siguiendo  al 
S.  se  encuentra  la  extensa  bahía  de  Tasartico,  inmediata  á 
la  punta  del  Descojonado,  continuando  la  playa  de  Mogan 
hasta  la  bahía  de  Táurico.  Al  S.  existe  el  puerto  de  Argui- 
neguin,  cerca  de  la  punta  de  Taozo,  y  el  de  Maspalomas,  el 
más  meridional  de  la  isla.  Dirigiéndonos  al  E.  se  vé  el  de 
Arinaga,  el  de  Teñe  fe,  el  histórico  puerto  y  playa  de  Gando, 
formado  por  la  punta  de  este  nombre  al  N.,  terminada  por 
un  escarpado  cerro  que  se  levanta  bruscamente  del  fondo 
del  mar.  Caminando  al  N.  sigue  la  playa  de  Silva,  la  bahía 
de  Melenara,  á  cuyo  extremo  N.  se  encuentra  un  islote  pe- 
dregoso rodeado  de  arrecifes,  que  se  conoce  con  el  nombre 
de  Baja  de  Melenara.  Este  puerto,  aunque  pequeño,  tiene  una 
hermosa  playa,  y  por  él  se  extraen  con  frecuencia  los  frutos 
de  la  ciudad  deTelde  y  de  los  pueblos  inmediatos.  Siguen  la 
Garita,  lioca-barranco  ó  Pardilla,  Gúiámar,  la  Laja  con  sus 
playas  de  arenas,  y  por  último  la  extensa  bahía  de  las  Paí- 
ríta.s,  con  el  célebre  puerto  de  la  I^uz  y  variados  ancladeros 
de  fondo  de  arena,  abrigados  continuamente  de  los  vientos 
del  4."  Cuadrante. 

Elevase  la  isla  desde  la  costa  íurmandíj  mesetas  esca- 
lonadas, cortadas  por  profundos  barrancos,  por  valles  ex- 
tensos, por  enormes  montañas  y  cresta^?  erizadas,  que  vie- 
nen á  reunirse  en  el  gran  nudo  central  que  forma  la  Cum- 
bre, dividiendo  la  isla  en  dos  partes  una  gran  cordillera  que 
corre  de  N.  E.  á  S.  E. 

Si  salimos  de  Las  Palmas  en  dirección  á  la  Cumbre,  cos- 
teando la  cuesta  del  barranco  Guiniguada,  llegamos  áTafira, 
meseta  que  viene  a  ser  el  primor  escalón  á  375  metros  (t.) 
de  elevación  v  cu\a  montaña  del  mismo  nombre  mide  465 
metros  (t.),  quedando  á  la  derecha  la  meseta  de  San  Lorenzo 
y  Tamaraceile,  y  á  la  izquierda  la  del  monte  Lentiscal,  con 
su  célebre  caldera  do  Handama,  cráter  único  en  su  especie, 
que  ha  sido  estudiado  y  descrito  con  toda  exactitud  por  D. 
^Vancisco  Escolar,  Leopoldo  de  Buch  y  von  Fritsch,  situado 
al  pié  de  una  montaña  que  mide  nada  menos  que  560  me* 
tros  (t.)  de  elevación.  Penetrando  en  el  Monte^  se  baja  4  la 


358  TIEMPOS  HISTÓIIICOS. 

Calzada^  se  entra  por  una  estrecha  garganta  llamada  Cue- 
va de  los  Frailes,  y  al  O.  se  destaca  el  gran  panorama  de  las 
Vegas,  terminando  por  la  caprichosa  y  fantástica  silueta 
de  la  Cumbre. 

Llegados  á  la  Vega  de  Santa  Hrlgiday  cuya  plaza  se  ha- 
lla á  479  metros  (t.)  de  altura,  y  forma  parte  de  una  extensa 
meseta,  el  terreno  vá  elevándose  con  bastante  rapidez  has- 
ta  llegar  á  la  meseta  más  central  de  la  isla  denominada  Ve* 
ga  del  medio  que  alcanza  670  metros  (t,).  Ascendiendo 
siempre  se  llega  al  pintoresco  pueblo  de  SanMateo,  cu- 
ya Iglesia  está  á  813  metros  (t);  encuéntranse  después  la 
Lechuza  á  923  metros  (t.),  la  montaña  de  la  Lechucilla  de 
1008  metros,  la  de  Bravo  á  1120  metros,  el  pequeño  pe- 
ro gracioso  caserío  de  Cuevas-Grandes  á  1300  metros,  y 
por  último  la  Cruz  del  paso  de  San  Mateo  ó  de  la  Aso- 
mada a  1510  metros  (t.).  Penetrando  después  en  la  me- 
seta central,  que  denominan  la  Cumbre,  se  halla  el  Pico  del 
Pozo  de  las  Nieves,  el  más  elevado  de  la  isla,  de  Í9i0  me- 
tros (t.).  Caminando  al  E.  se  encuentra  el  Roque  del  Sauci- 
llo ó  de  la  CriiZy  llamado  también  Cruz  de  los  Navegantes, 
por  haber  existido  allí  una  gigantesca  cruz  de  madera,  de  la 
que  en  1866,  cuando  visité  por  primera  vez  aquel  punto,  sólo 
se  conservaba  un  fragmento  del  asta  perpendicular.  El  /ío- 
que  se  halla  a  1850  metros  (t.)  de  elevación.  Sobre  la  misma 
Cumbre,  y  siguiendo  la  dirección  de  la  Cadena  central,  se  le- 
vanta una  especie  de  muralla  que  cualquiera  creerla  cons- 
tituida en  los  tiempos  titánicos,  pero  que  Leopoldo  de  Buch, 
al  estudiarla  con  toda  detención,  ha  afirmado  ser  una  forma- 
ción basáltica  que  ha  atravesado  las  masas  traquíticas.  En 
el  país  tiene  su  leyenda  esta  misteriosa  muralla,  y  los  natu- 
rales dicen  que  fué  construida  por  unos  gigantes  que  lo  ha- 
bitaron primero,  pero  cuyos  descendientes  fueron  degene- 
rando hasta  llegar  á  los  Canarios  de  los  tiempos  de  la  con- 
quista. En  aquellas  inmediaciones  se  ven  también  alturas 
de  alguna  consideración:  talos  sí)n  la  (\o  los  í^i^^mjnl  '^,  do 
1880  metros  (t.^;  la  de  los  Pechos,  de  1951,  y  del  /*ca?i  de  .Az?í- 
va'r,  tlé  1405.  I^ero  de  todas  la  más  notable  es  el  Roque  Nu- 
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blo,  monolito  inmenso  formado  de  un  bloque  de  traquita, 
que  se  destaca  perpendicularilíiente  al  extremo  de  una  de 
las  mesetas  más  altas  de  la  isla  y  el  único  ejemplar  de  su 
clase  hasta  hoy  conocido  en  el  mundo,  pues  mide  nada  me- 
nos que  112  metros  de  altura  sobre  el  plano  en  que  se  le- 
vanta. En  esa  misma  meseta  central  tienen  su  origen  las 
tres  cuencas  principales  del  E.  ({ue  son,  la  del  Guiniguada, 
la  de  Telde  y  la  de  Guayadeque.  La  primera  es  la  que  se 
ha  recorrido  para  llegar  á  las  alturas  referidas;  ahora  me 
ocuparé  separadamente  de  las  otras  dos. 

La  cuencíi  de  Telde  comienza  al  pié  del  Saucillo  y  si- 
gue descendiendo  por  los  accidentados  y  pintorescos  cam- 
pos de  Tenteniguada.  Aquí  nos  encontramos  en  presencia 
de  un  fenómeno  geológico  de  suma  importancia:  hablo  de 
la  gran  Caldera,  llamada  da  los  Martelos,  profundo  cráter 
cuya  regularidad  y  dimensiones  han  fijado  la  atención  de  to- 
dos los  viajeros  que  lo  han  visitado.  El  fondo  se  cultiva  en 
su  totalidad,  v  en  ese  cráter  cae  formando  cascada  un  bar- 
raneo  importante,  que  tiene  su  origen  en  la  misma  Cumbre. 
La  elevación  de  aquel  punto  sobre  el  nivel  del  mar  es  de 
1705  metros  (t.).  De  Tenteniguada  se  baja  á  las  considera- 
bles llanuras  de  Valsccpiillo,  á  558  metros  (t.),  y  á  la  dere- 
cha, á  una  gran  profundidad,  se  halla  el  barranco  de  Telde, 
que  en  su  curso  atraviesa  las  gargantas  de  Tesen  y  Vega  de 
los  Mocanes,  á  477  metros  (1.*.  La  cuenca  de  Valsequillo  se 
halla  interrumpida  por  la  montaña  aislada  de  Las  Palmas  y 
las  crestas  opuestas  que  forman  el  Valle  de  los  Nueve.  Des- 
de aquí  comienza  á  ensancharse  la  referida  cuenca,  que  se 
dilata  en  una  vasta  extensión  aumentada  por  el  aplana- 
miento de  las  últimas  montañas,  dando  origen  á  las  llanu- 
ras (!o  Telde,  cuya  ciudad  so  encuentra  á  1 17  metros  ^t.)  de 
elevación,  para  terminar  en  las  costas  de  la  Pardilla  y  de 
la  Garita. 

Del  mismo  Saucillo  y  un  poco  más  al  S.  do  la  Caldera 
do  los  Martelos,  Irao  su  origen  ol  htxnwnvo  de  Gunyadoqnn, 

que  pasa  por  los  pueblos  de  Agüimes  y  del  Ingenio  y  desem- 
boca en  el  mar  á  corta  distancia  de  la  montaña  de  Agüime* 
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á  359  metros  (t.).  Esta  cuenca  es  tan  estrecha,  que  apenas 
presenta  algunos  pequeños  valles,  puesto  que  los  pueblos 
antedichos,  de  Agüiines  y  del  Ingenio,  más  que  situados 
dentro  de  ella,  se  encuentran  á  considerables  alturas  sobre 
las  estribaciones  que  la  forman.  El  barranco  de  Guayade- 
que,  ademas  de  ser  notable  por  su  espantosa  profundidad, 
y  tener  los  bordes  en  algunos  puntos  sumamente  escarpa- 
dos ó  tajados  á  pico,  lo  es  también  por  encontrarse  en  es- 
tos mismos  precipicios  gran  número  de  cuevas,  que  sirvie- 
ron unas  de  moradas  á  los  Guanches  y  otras  de  panteones, 
encontrándose  aun  en  ellas  muchos  restos  de  aquella  raza 
extinguida. 

Continuando  siempre  al  S.  nos  hallamos  con  otra  cuen- 
ca, comprendida  entre  la  cordillera  de  Agüimes  y  la  que, 
bajando  desde  la  Cumbre,  pasa  por  el  borde  N.  de  la  Ca/- 
dem  de  Tirajanay  y  sigue  descendiendo  hasta  perderse  por 
completo  en  los  llanos  do  Sardina,  antes  de  llegar  al  mar. 
Dentro  de  esta  cuenca  hay  un  barranco  de  bastante  impor- 
tancia que  recibe  diversos  nombres,  según  los  puntos  por 
donde  pasa,  pero  que  es  más  conocido  por  el  de  Balón.  Aun 
cuando  no  hay  dentro  de  ella  pueblo  alguno  notable,  se  si- 
túan varios  pagos,  distinguiéndose,  entre  todos,  el  precioso 
valle  de  Temisas^  á  674  metros  de  altura  (t.),  cubierto  en  su 
totalidad  de  antiguos  y  frondosos  olivos. 

Al  S.  E.  el  terreno  se  rompe  bruscamente,  desapare- 
ciendo el  orden  de  las  cuencas,  para  dar  lugar  á  un  fenó- 
meno do  gran  interés  científico  y  que  todos  los  viajeros  y 
geólogos  han  admirado  y  descrito,  cada  uno  bajo  el  punto 
de  vista  (|ue  lo  ha  considerado.  Me  refiero  á  la  gran  Caí- 
deva  de  Tirajana^  cráter  formidable,  de  seis  leguas  de  cir- 
cunferencia, formado  por  la  parte  N.  y  O.  de  rocas  corta- 
das perpendicularmcnte  y  que  van  descendiendo  hasta  los 
llanos  de  Sardina,  en  donde  desaparecen  súbitamente.  Por 
la  parte  del  S.  se  interrumpo  de  repente  también  esa  per- 
pendicularidad de  las  paredes  del  cráter,  dando  lugar  á  la 
degollada  de  Falaga;  pero  de  improviso  vuelven  á  elevarse 
hasta  una  imponente  altura,  que  termina,  como  en  la  parte 
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opuesta,  en  las  llanuras  de  Juan  Grande.  El  fondo  de  esta 
inmensa  Caldera  es  sumamente  accidentado:  la  cruzan  tres 
barrancos  que,  reuniéndose  en  uno  solo,  forman  el  gran  bar- 
ranco de  Tirajana,  y  se  sitúan  en  él  dos  pueblos,  San  Bar- 
tolomé  á  845  metros  de  altura,  y  Santa  Lucia  á  686  (t.).  En- 
tre estas  anfractuosidades  del  terreno  hay  numerosos  va- 
lles de  rica  vegetación  y  de  abundantes  productos. 

Desde  la  Cumbre  se  ve  arrancar  otra  cadena  de  mon- 
tañas más  extensa  que  la  que  forma  el  borde  meridional  de 
la  Caldera  de  Tirajana,  y  termina  bruscamente  al  S.  de  Mo- 
gan  á  395  metros  de  altura  (t.).  Entre  estas  montañas  corre 
un  valle  profundo  que  va  dilatándose  rápidamente  para  per- 
derse en  la  llanura  de  la  costa  meridional  de  la  isla.  Dicho 
valle,  denominado  de  Ay acata,  está  interrumpido  por  in- 
mensas rocas  abruptas  y  escarpadas,  formadas  solamente 
de  fragmentos  y  bloques  de  traquita. 

Desde  el  imponente  obelisco  del  Nublo  y  en  dirección  al 
O.  se  extiende  el  escarpadísimo  valle  de  Tejeda,  el  más  pro- 
fundo y  más  csli^echo  de  la  isla,  cuyos  flancos  son  por  mu- 
chos puntos  casi  inaccesibles.  Más  que  valle,  como  dice 
Leopoldo  de  Buch,  parece  una  grieta  inmensa  abierta  en  la 
montaña^  ó  una  hendidura  que  ha  roto  todas  las  rocas,  sin 
presentar  en  su  curso  interrupción  alguna.  En  el  filo  del 
borde  del  S.  y  frente  al  mismo  pueblo  de  Tejeda,  se  levan- 
ta de  repente,  aislado  y  con  imponente  majestad,  el  gran- 
dioso roque  de  Bentauja,  célebre  en  la  historia  de  la  isla, 
y  al  cual  no  ha  podido  subir  el  más  atrevido  pastor.  El  pue- 
blo de  Tejeda  se  halla  situado  en  aquella  estrecha  gargan- 
ta á  958  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  es  decir,  poco  más 
ó  menos  á  la  misma  altura  que  mide  el  borde  basáltico  y 
meridional  del  cráter  de  Tirajana.  Sobre  aquellas  estre- 
chas gargantas,  casi  inaccesibles,  se  encuentra  el  pueblo  de 
Artenara  á  1279  metros  (t.).  Desde  allí  las  montañas  van  des- 
cendiendo gradualmente  hasta  la  llanura  de  la  Aldea,  por 
donde  pasa  á  desembocar  en  el  mar  el  barranco  de  Tejeda, 
ol  más  importante  de  la  isla  por  su  extensión  y  por  el  gran 
número  de  afluentes  que  se  le  unen  en  su  curso.  Entre  la 
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Aldea  y  Mogan  se  observan  alturas  imponentes,  como  la 
roca  amigdaloídea  de  naturaleza  basáltica  á  559  metros  de 
altura,  entre  los  valles  de  Tazarte  y  Veneguera. 

Entre  la  estribación  que  baja  de  la  cumbre  á  formar  la 
parte  N.  del  valle  de  Tejeda,  y  la  que,  desde  la  misma  al- 
tura limita  por  el  N.  el  gran  valle  de  la  ciudad  de  Las  Pal- 
mas, se  extiende  un  inmenso  territorio  que  abraza,  por  de- 
cirlo asi,  todo  el  N.  de  la  isla,  y  á  excepción  de  las  costas, 
más  ó  menos  llanas  casi  todas,  y  cerca  de  las  cuales  van 
unas  veces  deprimiéndose  insensiblemente  las  eminencias, 
y  concluyendo  otras  de  un  modo  brusco  en  horrible  des- 
filadero, el  interior  de  esa  región  está  cruzada  en  todas  di- 
recciones por  pequeñas  cadenas  ó  por  montes  aislados,  que 
á  veces  adquieren  cerca  de  las  llanuras  alturas  de  bastante 
consideración.  Por  lo  mismo  existen  en  ella  numerosos  va- 
lles y  profundos  barrancos.  Entre  los  primeros,  tenemos  los 
de  Agaete,  de  Guía,  de  Gáldar,  de  Moya,  de  Teror,  y  el  ma- 
yor de  todos,  el  de  Anteas,  que  más  bien  que  como  valle 
debe  considerarse  como  una  dilatada  vega.  Los  barrancos 
más  notables  son  el  de  Agaete,  que  desagua  en  el  puerto  de 
las  Nieves,  el  de  Gáldar,  que  con  otros  afluentes  termina  en 
el  puerto  de  su  nombre,  el  de  Barranco-hondo  y  más  que 
por  su  extensión,  digno  de  mérito  por  su  profundidad  y  por 
sus  escarpados  bordes,  casi  perpendiculares.  El  de  A/oya, 
que  se  origina  en  las  alturas  de  Artenara,  pasa  por  el  fa- 
moso bosque  de  Doramas,  y  costea  el  pueblo  de  su  nom- 
bre, el  de  la  Virgen  que  se  forma  en  el  mismo  punto,  ro- 
dea el  bosque  referido  y  toma  en  su  curso  diversas  deno- 
minaciones, entre  ellas  la  de  Azuaje,  donde  se  encuentran 
las  célebres  aguas  minerales,  y  desemboca  en  la  costa  de 
Lairaga,  y  por  último  el  de  Tenoya,  que  tiene  su  origen  en 
el  Valle  de  Teror,  y,  después  de  atravesarlo  en  toda  su  ex- 
tensión, pasa  por  Tenoya,  recibiendo  en  su  curso  varios 
afluentes,  y  con  el  nombre  de  este  caserío  llega  hasta  el 
mar.  No  me  ocupo  de  otros  muchos  de  esa  misma  cuenca 
por  su  pequenez  é  insignificancia. 

Tampoco  me  detendré  en  señalar  las  diversas  alturas 


ÜEOÜKAFÍA  DE  LAS  GANARÍAS.  363 

que  en  esa  parte  se  encuentran,  no  obstante  haré  especial 
mención  de  la  Montaña  del  Brezo  de  1270  metros  de  altu- 
ra (t.),  de  los  Pilones  de  1030  (t.),  del  Pico  de  Vergara  de  856 
(t.),  de  Cuevas  del  Caballero  de  1620  (t.),  y  de  la  Montaña  de 
Gáldar  de  482  (t.). 

Por  último,  fuera  de  las  cordilleras  y  estribaciones  se- 
ñaladas y  sin  relación  con  ellas,  vemos  levantarse  en  la  pe- 
nínsula de  la  Isleta  los  cinco  conos  bastante  elevados  y  de 
naturaleza  en  parte  volcánica  y  en  parte  basáltica,  que  for- 
man las  dos  cadenas  paralelas  que  la  atraviesan  de  N.  E.  á 
S.  O.  Las  dos  alturas  más  notables  son  la  de  la  Atalaya,  de- 
nominada de  este  modo  por  hallarse  en  ella  la  torre  de  se- 
ñales, á  225  metros  (t.)  de  elevación,  y  la  del  Faro,  asi  lla- 
mada desde  qne  se  construyó  en  su  cima  un  faro  de  S/"  or- 
den: la  altitud  de  esta  montaña  es  de  243  metros  (t.). 

En  general  el  suelo  de  Gran-Canaria  es  sumamente 
accidentado,  si  bien  se  ven  en  las  costas  llanuras  bastante 
extensas  y  en  el  interior  valles  dilatados.  En  muchos  pun- 
tos de  la  isla  se  encuentran  también  terrenos,  cuyo  esta- 
do es  debido  á  erupciones  volcánicas  de  épocas  más  ó 
menos  remotas,  y  aun  existen  masas  de  lava  cuya  poca  ó 
ninguna  descomposición  acusa  la  fecha  de  modernas  forma- 
ciones. 

De  paso,  y  al  recorrer  tan  rápidamente  como  lo  he  he- 
cho y  lo  permite  la  naturaleza  de  esta  obra  la  isla  de  Gran- 
Canaria,  he  mencionado  algunos  de  sus  valles  y  llanuras,  se- 
gún que  en  cada  una  de  las  cuencas  los  hemos  encontrado; 
pero  debo  hacer  ospecial  mención  de  un  fenómeno  íntima- 
mente ligado  con  la  geología  y  que  ha  fijado  la  curiosidad 
de  todos  los  viajeros.  Me  refiero  á  varios  nacientes  natu- 
rales que  forman  algunos  de  los  heredamientos  de  la  isla. 
Si  bien  los  tenemos  que,  pequeños  en  su  origen,  van  reci- 
biendo en  su  curso  otros  afluentes  que  aumentan  el  caudal 
de  sus  aguas,  los  hay  que,  naciendo  á  considerables  altu- 
ras, forman  por  sí  solos  y  sin  el  auxilio  de  otros  manan- 
tiales un  heredamiento  de  importancia.  Entre  ellos  cono- 
cemos el  de  Arúcas  que  nace  en  el  término  municipal  de 
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Firgas,  y  los  Chorros  en  el  de  San  Mateo,  que  sale  desde 
luego  cada  uno  de  ellos  por  un  solo  orificio.  Pero  los  he- 
redamientos más  notables  y  que  han  llamado  la  at^^ncion  y 
liecho  pensar  mucho  á  lo3  geólogos  y  viajeros,  son  los  do 
Las  Palmas  y  de  la  Aldea  que  surgen  en  el  barranquillode 
Jwan  Francés,  casi  al  pió  del  monolito  del  Nublo,  y  se  for- 
man ambos  de  una  infinidad  de  manantiales  que  brotan  del 
suelo  á  manera  de  sifones;  y  para  que  se  comprenda  la  le- 
gitimidad de  esa  extrañeza,  solo  diré,  que  la  gruesa  del  agua 
que  termina  en  Las  Palmas  es  de  cinco  azadas  de  la  medida 
del  país,  cada  una  de  las  cuales  llena  en  doce  horas  un  de- 
pósito de  500  metros  cúbicos;  de  modo  que  las  cinco  equi- 
valen á  2500  metros  también  cúbicos  que  hacen  un  gasto  de 
agua  por  segundo  para  el  total  de  la  gruesa  de  0*057889 
metros  cúbicos  ó  de  57*889  litros. 

Esta  isla  comprende  hoy  tres  ciudades,  cinco  villas,  vein- 
te y  cuatro  lugares,  cuarenta  y  dos  aldeas,  novecientos  no- 
venta y  un  casorios,  doscientos  cuarenta  grupos,  y  numero- 
sas casas  aisladas,  con  68.970  habitantes,  según  el  censo  de 
1860,  como  se  vé  del  adjunto  cuadro. 
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Tenerife. 

Al  N.  E.  de  Gran-Canaria  y  á  distancia  de  30  millas  se 
extiende  la  isla  de  Tenerife,  entre  los  28"  00'  30"  y  los  28''  36' 
30"  latitud  N.,y  los  9**  54'  y  Hf  42'  30"  longitud  O.  Su  figura 
es  la  de  un  triángulo  irregular,  prolongándose  uno  de  los 
vértices  hacia  el  N.  E.,  formado  por  la  punta  de  Anaga^  que 
es  el  extremo  más  oriental:  el  segundo  vértice  termina  en 
la  punta  occidental  de  Teño,  y  el  tercero  y  último  en  la 
punta  Rasca  que  avanza  al  S. 

El  perímetro  de  la  isla  es  por  lo  general  acantilado  y 
formado  en  muchas  costas  por  el  término  de  largas  cordi- 
lleras, especialmente  en  las  partes  8.  E.  y  S.  O.,  encon- 
trándose con  frecuencia  bajos  de  lava.  Por  ello  es  que  pre- 
senta pocos  salientes  en  sus  costas,  siendo  los  más  nota- 
bles, además  de  los  tres  antedichos  que  deben  reputai^e 
como  los  principales,  la  punta  y  roquete  de  Ánteqiiera,  Lar- 
ga, del  Socorro,  de  la  Ladera,  de  Gilimar,  de  Abona,  Roja,  del 
Camizo,  de  Alcalá,  de  Tamaimo,  de  la  Aguja,  de  Buena- 
vista,  del  Mal-paso,  de  la  Madera,  del  Viento,  de  Tejina, 
del  Hidalgo  y  de  los  Batane.^, 

El  banco  de  sondas  sigue  el  mismo  arrumbamiento  de 
las  costas,  á  una  distancia  que  varia  de  una  á  tres  millas, 
presentándose,  no  obtante,  algunas  piedras  como  la  que  se 
vé  en  el  frontón  N.  E.  cerca  de  Anaga,  denominada  la  Man- 
cha,  cuya  figura  es  la  de  im  triángulo  de  30  brazas  do  pe- 
rímetro, y  los  islotes  situados  á  poca  distancia  de  aquella 
punta  y  que  llevan  su  mismo  nombre,  habiendo  de  agre- 
garse una  cordillera  de  piedras  submaiínas  que  los  unen 
entre  sí. 

Se  puede  decir  que  en  Tenerife,  lo  mismo  que  en  Gran- 
Canaria,  no  hay  pucrlos  propiamente  dichos;  pero  se  en- 
cuentran espaciosas  bahías,  siendo  la  mái  importante  la 
de  Santa  Cruz  en  las  playas  de  Anaza,  célebre  en  la  con- 
quista de  la  isla.  Siguiendo  de  aquí  por  la  costa  S.  E.  en  di- 
rección al  S.,  encontramos  el  puerto  de  Candelaria,  el  fon- 
deadero de  Abona,  formado  por  la  punta  de  eute  nombre  al  S. 
y  la  de  Ternero  al  N.,  continuamlo  hasta  allí  toda  1«  costa 
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en  partes  limpia  y  en  partes  escarpada  y  estéril .  Desde  la  pun- 
ta de  Abona  hasta  Roja,  sólo  se  encuentran  algunos  recodos 
y  playaa  de  arena.  Entre  punta  Hoja  y  punta  /íasca están  los 
fondeaderos  de  las  Galletas  y  de  la  playa  del  Confital.  La 
costa  8.  O.  es  bastante  accidentada^  baja  en  algunos  pun- 
tos^ pero  en  los  más  se  halla  formada  por  enormes  masas 
basálticas^  notables  por  su  figura  y  por  su  constitución  geo- 
lógica^ pues  se  componen  de  capas  de  lava  sobrepuestas  en 
forma  de  gradas.  Vense  en  aquella  parte,  sin  embargo,  el 
puerto  de  los  Cristianos,  la  ensenada  que  forman  las  puntas 
de  Alcalá  y  de  Rodriguez,  los  pequeños  fondeaderos  de  San 
Juan,  Santiago,  Aguo  y  el  de  Juan  López,  á  la  desemboca- 
dura del  barranco  del  mismo  nombre.  De  la  punta  de  Te- 
no  hasta  la  de  Buenavista  se  encuentra  el  puerto  del  Buen 
Jesiis,  siendo  la  orilla  que  entre  ambas  se  extiende  limpia  y 
escarpada.  Desde  la  última  comienza  una  dilatada  costa 
que  es,  sin  duda,  la  mejor  de  toda  la  isla,  ya  por  sus  fon- 
deaderos, ya  por  las  vistas  agradables  que  ofrece  desde  el 
mar,  ya,  en  íin,  por  ser  la  más  poblada  y  mejor  cultivada.  Ca- 
minando hacia  el  N.  E.  se  vé  el  puerto  de  Garachico,  que,  se- 
gún los  marinos  refieren,  fué  el  mayor  de  las  líalas  antes  que 
la  última  erupción  del  Téide,  acaecida  en  el  año  de  1706,  lo 
destruyese:  hoy  aquella  rada  es  bastante  extensa  pero  in- 
segura. Frente  á  la  población  y  distante  de  la  orilla  cosa 
de  179  brazas,  se  halla  un  islote  llamado  el  Roque.  Entre 
la  punta  del  Mal-paso  y  la  caleta  de  San  Marcos  hay  varios 
ancladeros,  siguiendo  la  costa  limpia  y  alta,  encontrándose 
el  fondeadero  de  Icod,  la  playa  del  Callado  hasta  el  puerto 
de  la  Cruz  de  Orotava,  que  es  más  bien  un  fondeadero 
abierto,  rodeado  por  una  parte  de  arrecifes  que  lo  hacen 
peligroso  en  ciertas  épocas  del  año.  Después  de  Santa  Cruz 
de  Tenerife  es  este  el  puerto  do  más  importancia  por  su  co- 
mercio, habiendo  sido,  hasta  hace  algunos  años,  el  punto  por 
donde,  á  cambio  de  los  famosos  vinos  de  Tenerife  que  por 
allí  se  exportaban,  entraron  en  U  isla  ríos  de  ovo.  Uoíádo  es- 
te punto  hasta  la  punta  de  Anaga,  donde  hay  un  faro  de 
1."  óríert,  existen  algunos  fondeaderos  insignificantes  y  de 


GEOGRAFÍA  DE  LAS  GANARÍAS.  367 

los  que  por  lo  mismo  no  me  ocuparé. 

La  orografía  de  la  isla  de  Tenerife  ofrece  á  primera 
vista  un  orden  geológico  tan  regular,  que,  excepto  la  de  la 
Palma,  como  á  su  tiempo  tendremos  ocasión  de  observar, 
no  lo  presenta  ninguna  otra  del  Archipiélago.  Asi  comoá  la 
cuarta  parte,  partiendo  de  la  costa  S.  O.,  en  dirección  á  la 
punta  de  Anaga,  se  observa  desde  luego  una  considerable 
extensión  de  terreno  defendido  en  su  derredor  por  fuertes 
trincheras  que  limitan  por  casi  todas  partes  aquella  elevada 
situación.  En  medio  de  esa  gran  meseta  central  poblada  de 
alturas  importantes,  se  levanta  en  figura  de  cono  el  Pico  de 
Tenerife  ó  de  Téide,  volcan  en  actividad,  que  se  eleva  á  3711 
metros  (t.)  sobre  el  nivel  del  mar.  La  latitud  de  este  pi- 
co es  de  28"  16'  40'',  y  su  longitud  de  12''  58'  al  O.  del  me- 
ridiano  de  Madrid.  Ocupa  la  cima  de  aquel  elevado  monte  un 
cráter  de  50  metros  de  profundidad,  al  8.  O.  se  levanta  el 
monte  de  Cliaorra  de  2475  metros  (t),  y  el  Pico  Viejo  de 
3013  (b.)  según  Olive,  ó  de  3136  (b.)  á  q\ie  lo  hizo  subir  De- 
ville  que  lo  midió  en   1842.  Alrededor  del  Pico  se  vé  una 
hondonada  con  escarpadas  crestas  que  la  limitan  por  el  S. 
y  el  E.,  de  300  metros  (b.)  de  altura,  conocida  con  el  nom- 
bre de  Circo  de  las  Cañadas.  En  esa  cresta  se  levantan  el 
monte  de  los  Azulejos  al  S.  y  el  Izaña  al  E.;  el  primero  de 
2865  metros  (b.)  y  el  segundo  de  2247  (b.).  Cerca  de  éste 
existe  otro  volcan  cuya  última  erupción  tuvo  lugar  en  1705. 
No  obstante  la  desigualdad  del  teri^eno  de  esa  gran  meseta 
central,  se  encuentran  en  ella  extensos  valles  susceptibles  de 
cultivo  y  capaces  de  proporcionar  grandes  riquezas,  no  so- 
lamente á  Tenerife,  sino  á  las  demás  islas,  proyecto  que 
abrigó  por  mucho  tiempo  mi  buen  amigo  el  malogrado  D. 
Luis  Benitez  de  Lugo,  Marqués  de  la  Florida,  cuya  muerte 
acaecida  en  lo  mejor  de  su  vida  privó  á  las  Canarias  de  uno 
de  los  sugetos  más  instruidos  y  activos,  y  que  hubiera  sin 
duda  alguna  dado  un  gran  impulso  á  la  riqueza  del  país. 

Aun  cuando  la  índole  de  estos  trabajos  puramente  his- 
tóricos no  consiente  mucha  detención  en  las  ligeras  noticias 
que  sobre  la  geografía  de  las  Canarias  rae  he  propuesto  dar, 
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no  me  es  posible  prescindir  de  detenerme  algo  en  hablar  de 
un  fenómeno  geológico  que  tanto  ha  ocupado  y  ocupa  á  los 
sabios,  con  bastante  razón.  Me  refiero  al  pico  de  Téide,  res- 
pedo  del  cual  no  debo  contentarme  con  los  ligeros  apun- 
tes que  dejo  hechos.  De  cuantos  naturalistas  han  descrito 
científicamente  aquel  volcan,  ninguno,  á  mi  juicio,  lo  ha 
hecho  con  tanta  exactitud  y  maestría  como  mi  distinguido 
amigo  el  barón  K.  von  Fristcli.  He  aquí  como  se  expre- 
sa en  su  notable  tratado  de  Topografía  geológica  de  Tene- 
rife: (1) 

«Eí  pico  es  un  monte  sobre  otro  monte;  sólo  después  de 
^^hsiber  pasado  El  Portillo  y  entrando  en  los  contornos  cir- 
i^cidares,  se  puede  decir  que  se  ha  llegado  al  pié  del  pico:  y 
*este  fenómeno  es  lo  que  le  distingue  de  todos  los  demás 
mnontes.  Cuanto  se  vé  ¿ürededor^  por  elevado  que  sea,  pa- 
*7'ece  servirle  de  vestidura^  sin  perteneccrle.  Con  estas  pa- 
wlabras  comienza  von  Buch  su  capítulo  dedicado  al  Pico, 
«tratando  de  hacer  comprender  al  lector  la  independencia 
»del  pico  de  Téide;  y  esta  misma  independencia  del  resto 
»de  la  isla,  es  lo  que  extraña  al  observador  y  constituye  una 
«circunstancia  particular  y  cyencial  en  el  Téide. — l^a  ne- 
»gra  y  vidriosa  lava  en  las  escarpas  de  los  montes,  com- 
»puestas  de  capa  sobro  capa,  y  las  sombrías  y  en  parte  ba- 
nsálticas  corrientes,  amontonadas  en  una  inmensa  llanura 
»al  pié  del  Téide,  y  los  innumerables  cerros  eruptivos  que 
»se  levantan  alrededor,  forman,  así  por  su  culor  como  por 
fcsu  figura,  un  contraste  notable  con  el  vivo  matiz  de  las  ro- 
j>cas  vecinas  que  los  barrancos  han  surcado  y  lavado  con 
»sus  aguas. — El  Téide  se  halla  por  tres  lados  rodeado  de 
•las  paredes  ligeras  de  los  monte-?  de  las  Cañadas  hasta 
»la  altura  de  3711  metros,  elevándose  desde  un  profundo 
«círculo;  asi  os  que  se  ha  dicho  con  mucha  razón,  que  el 
y*pico  es  un  monte  sobro  otro  mo}itc.  Aquel  círculo  está  en 
«su  mayor  parte  lleno  de  masas  de  recientes  erupciones, 


(1)  K.V.  F'ritsch  et  W.  /iV¿íí,s,  Geolo<?¡sche  Deschreibuiv^dor  insel  Te- 
nerife. Kin  Beitra;  Z\*r  kenntniH  ;  vulkaiiibcher  Gebir^e.  Winterthur,  Vor- 
lag  von  Wurster  etc.  co,  1868. 
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))Ias  cuales  han  servido  para  formar  un  monte  con  un  cono 
spuntiagudo  que  se  extiende  de  Naciente  á  Poniente. — La 
»base  del  pico,  que  mide  cerca  de  3'50  millas  geográficas, es 
»tan  grande  como  la  del  Vesubio  y  del  Somma,  que  tiene  3'73, 
»y  su  altura  relativa  es  de  1700  metros,  excediendo  la  del 
»Vesubio  en  500  metros. — La  formación  volcánica  que  te- 
«nemos  delante  es  más  ponderosa  que  la  del  Vesubio;  tan- 
ato  más  cuanto  que  las  bases  de  las  dos  extensiones  latera- 
»les  de  lava  y  campos  eruptivos  do  Arguaxjo  al  tí.  O.  y  de 
»Icod  al  E.,  que  corren  hasta  el  mar,  no  se  toman  en 
»cuenta.  Sin  par  por  su  grandeza  son  las  vistas  que  se 
«presentan  desde  la  Canadá  que  rodea  la  base,espec¡almen- 
»te  cuando  las  partes  más  altas  del  cono  se  hallan  cubiertas 
i>de  nieves.  Á  través  de  la  atmósfera  diáfana  parece  que  los 
«objetos  pierden  su  distancia,  y  estando  junto  al  magnífico 
»y  espléndido  Téide  no  es  posible  estimar  la  altura  de  otros 
«montes. — Las  rocas  situadas  en  el  círculo  de  la  Cañada  ó 
«Circo,  llamadas  del  Guajara^  y  que  tienen  una  altura  de 
»500  metros,  parecen  ima  pequeña  pared  redonda,  y  los 
lirios  de  lava  (jue  miden  los  más  de  ellos  30^50  metros  de 
«ancho,  aparecen  mirados  desde  allí  como  delgadísimas  cin- 
j>tas  negras  sobre  las  escarpas  del  Téide,  al  mismo  tiempo 
«que  las  hendiduras  que  dividen  esos  ríos  semejan  estre- 

«chísimas  é  insignificantes  cortaduras Las  lavas  y  el 

«material  eruptivo  esparcido  por  las  paredes  del  Circo,  for- 
»man  un  plano  inclinado  al  pié  de  los  montes  más  altos. 
«Hacia  el  Naciente  y  Sur  los  flancos  del  Téide  son  suma- 
«mente  encrespados;  pero  del  Este  al  Oeste  el  monte  pare- 
»ce  continuado  en  una  línea  de  elevación  y  como  formando 
«una  sola  eminencia.  Al  Este  se  ven  los  montes  de  los  fías- 
»trojos  y  Montaña-Blanca^  donde  principia  el  escarpado  de 
«taparte  más  a!ta  del  verdadero  pico;  el  cono  de  Ramble- 
y>ta,  menos  inclinado  por  el  lado  del  poniente  de  la  cima, 
«que  es  más  alta  y  más  difícil  de  subir,  á  causa  de  la  as- 
«pereza  de  la  lava,  siendo  allí  donde  se  une  el  Téide  al  an- 

»cho  Pico-Viejo,  con  su  vasto  cráter También  se  vé 

«elevarse  una  prominencia  que  llega  casi  á  la  altura  de  ía 
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r^Montaña-DlancH.  AI  N.  E.  se  halla  la  montaña  de  las  Ca- 

»6ras El  aspecto  raro  y  agreste  de  las  enormes  masas 

))de  lava  sobre  las  que  solamente  crece  el  oloroso  escobón 
»(Cytisus  proliferus  Canaríensís^  Lin.)  se  hace  más  notable 
»por  hallarse  algunas  de  las  escarpas  cubiertas  de  piedra 
i»pómez^  formando  un  campo  movedizo  que  contrasta  por  su 
/>color  con  las  oscuras  y  toscas  lavas.  Hállase  aquella  piedra 
))por  todas  partes  al  pié  de  las  paredes  del  Circo,  constituyen- 
»do  pequeños  campos  separados  por  corrientes  de  aquel 
»sombrio  material. — Estos  campos  y  estrechos  desfiladeros 
»ó  gargantas  que  los  unen,  se  llaman  Las  Calladas;  pero  en 
»todas  las  descripciones  se  dá  ese  nombre  á  las  hondonadas 
»dc  la  parte  superior  del  Tóide  y  á  las  rocas  que  forman 
>»las  paredes  del  Circo,  como  acontece  también  con  el  valle 
«semicircular  que  se  encuentra  entre  el  Somma  y  el  Vesu- 
))bio,  que  generalmente  se  denomina  Atrio  del  Cahaüoí  Esas 
«cañadas  que,  puede  decirse,  son  el  pié  del  Téide,  se  hallan 
» situadas  á  una  altura  de  2000  á  2200  metros  sobre  el  ni- 
»vel  del  mar,  y  sólo  se  encuentran  al  E.  y  al  S.  hasta  don- 
]>de  las  paredes  del  Circo  están  cerradas.  En  otros  puntos 
«hacia  Icod  ó  hacia  los  taludes  de  Bilmas  donde  las  escar- 
'pas  comienzan  á  tomar  mayor  declive,  se  notan  indicios 
«de  cañadas  de  tiempos  pasados.»  (1) 

(1)  Si  bien  bastaría  á  mi  propósito  la  notable  descripción  que  del  Téide 
hace  el  autor  antes  citado,  no  quisiera  omitir  insertar  aquí  la  relación  que, 
escrita  por  un  hijo  de  Tenerife  en  1834,  se  imprimió  en  Barcelona  en  1837, 
formando  un  pequeño  folleto  con  una  vista  del  Pico  y  un  cuadro  de  ob- 
servaciones, cuyos  ejemplares  son  ya  raros.  Veamos  lo  que  en  ella  dice 
D.  Manuel  Óssuna  Saviñon,  autor  del  enunciado  folleto: 

tpRiMSRA  JORNADA. — A  las  trcs  de  la  mañana  del  día  cuatro  de  Setiem- 
bre salí  de  la  villa  de  la  Orotava,  que  está  situada  á  1600  toesas  do  altura 
sobre  el  nivel  del  mar  (1).  Aun  no  empezaba  la  aurora  á  aclarar  la  tierra  con 
sus  plácidos  rayos,  cuando  me  puse  en  marcha,  acompañado  de  un  prác- 
tico que  me  senúa  de  guia,  v  llevando  conmigo  algunos  instrumentos  de 
física  y  de  astronomía  (2).  El  ambiente  purísimo  de  aquellas  montañas, 
la  frescura  del  bosque  y  las  fuentecillas,  cuyas  aguas  se  deslizaban  junto 
á  mis  pies,  amenizaban  aquel  escabroso  camino.  A  poco  rato  llegamos  al 
monte  de  los  Castaños:  ya  la  oscuridad  de  la  noche  iba  desapareciendo  y 
torrentes  luminosos  se  esparcian  por  todas  partes.  Las  estrellas  pierden 
su  brillo,  la  reina  de  la  noche  ceoe  su  imperio  al  astro  de  quien  recibe  lá 

(1 )    "Siempre  que  hablemos  de  coalquien  medid»,  debe  entenderse  que  es  fmneesa." 
(S)    ''Estos  se  redncinn  á  un  telescopio,  un  barómetro,  nn  termómetro  centígrado,  nn  nicroscopio  y 
«na  agt^A." 
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De  los  extremos  de  esa  meseta  arrancan  dos  cordilleras 
de  bastante  importancia,  una  en  la  dirección  del  N.  E.,  que, 
interrumpida  por  los  llanos  de  la  Laguna  y  los  Rodeos,  apa- 

luzque  nos  Olivia,  renace  el  alba,  y  el  ser  que  anima  la  naturalo/a  entera 
so  levanta  majestuoso  del  oriente. 

€  Sorprendido  con  tan  ^-randioso  espectáculo,  quedé  como  a.tónito  y  fue- 
ra de  mí.  Tendíase  mi  vista  por  miles  de  objetos  y  sin  separarme  de  ningu- 
no queria  disfrutarlos  todos  a  un  tiempo.  El  antiguo  valle  de  la  Arautá- 
pala  fl)  ofrecía  una  perspectiva  en  extremo  agradable  y  pintoresca.  Pare- 
cía que  se  hallaban  allí  reunida.s  cuantas  maravillas  se  ven  esparcidas  en 
la  larga  extensión  del  globo.  C'onlieso  que  me  vi  precisado  á  exclamar  con 
Virgilio: 

«Salve  magna  parens  frugum  Saturnia  tellus, 
«Magna  virum ("2) 

«La  frondosa  vid,  que  acababa  ue  dar  sus  frutos,  cubría  la  mayor  parte 
de  aquel  hermosísimo  valle.  Jardines  compuestos  de  variedad  de  plantas 
y  de  coposos  árboles  se  veian  eííparcidos  acá  y  acullá;  y  las  poblaciones  de 
la  Orotava,  su  puerto  y  los  Realejos,  formaban  un  cuadro  tan  variado  co- 
mo placentero.  Una  tintura  de  singular  armonía  reunía  la'  tierra,  el  ag^ua 
y  el  cielo;  sus  colores  presentaban  una  graduación  insensible  ligándose 
unos  con  otros  en  sus  extremidades.  En  contorno  de  mí  la  naturaleza  pa-? 
recia  que  habia  jugado  en  sus  caprichos  presentando  espesos  y  sombrios 
bosques  de  castaños,  de  laureles  y  brezos;  grupos  de  mirtos,  salvias  y  re- 
tamas y  o. ros  parajes  donde  crecían  libremente  mil  plantas  olorosas*  V^ol- 
vime  á  acordar  del  autor  de  las  Geórgicas  latinas  cuando  dijo: 

«Et  ingeiiti  raiuorum  protegat  umbra.... 

«La  vegetación  de  este  valle  ofrecía  un  contraste  muy  grande  con  la  de 
otras  partes,  de  la  Isla.  Ijajo  la  iníluencia  de  un  clima  frío  y  húmedo,  el 
suelo  estaba  cubierto  de  hermoso  verdor,  mientras  que  en  las  cercanías  de 
la  ciudad  de  Santa  Cruz,  las  plantas  no  presenlaban  más  que  vainillas  se- 
cas cuyas  semillas  ya  hablan  caido:  de  manei-a  que  los  mismos  vegetales  ve- 
nían á  ílorecer  un  mes  más  tarde  en  este  valle.  Así  es  como  en  estii  Isla 
se  suelen  estar  viendo  diferentes  estaciones  á  muy  corta  distancia.  Orla- 
ban este  delicioso  cuadro  altas  cordilleras  que -se  dirigen  de  Levante  á  Po- 
niente, y  van  á  parar  al  anchuroso  Océano,  cuyas  plateadas  olas  vienen  á 
estrellarse  en  sus  costas.  El  alegre  azul  de  sus  aguas,  su  dilatada  exten- 
sión y  las  encumbradas  cimas  de  una  isla  vecina,  que  aparecía  al  frente  de 
este  país,  contribuían  á  darle  nuevo  realce.  ¡Ahí  ¡quién  puede  ver  el  mar 
sin  cierta  impresión  de  júbilo  y  ternura!  Tales  la  perspectiva  que  presen- 
ta el  Valle  de  la  Orotava  cuando  el  sol  empieza  á  recorrer  el  signo  de  Virgo. 

«Admirado  al  contemplar  tantas  bellezas,  seguí  mi  ruta  por  medio  do 
un  espeso  bosque.  A  cada  paso  encontraba  mil  objetos  que  llamaban  mi 
atención;  ya  veía  una  planta  nueva  indígena  de  aquella  zona,  ya  un  in.secto 
desconocido,  y  ya,  en  ün,  un  terreno  de  una  disposición  particular.  Quitaba 
los  ojos  de  una  roca  y  los  ponia  en  un  árbol,  cuyas  llorecillas  examinaba 
con  esmero,  mientras  que  los  alegres  pajaríllos,  volando  de  rama  en  rama  y 
llenando  el  aire  con  sus  trinos,  venían  á  distraerme  en  mis  i n ves tijgac io- 
nes: asi  la  naturaleza  ostentando  en  todo  sus  riquezas,  presenta  a  cada 
instante  nuevos  prodigios.  Después  de  haber  vagado  libremente  por  el 
monte  d«  loa  Castaños,  comencé  á  fijar  mi  atención  sobre  algunos  vege- 
tales en  particular.  Entre  ellos  reconocí  el  Laurus  hulica.Laurus  6ar¿u- 
jínia,  y  el  Lnurus  til,  cuyos  troncos  estaban  cubiertos  por  lo  regular  de  la' 
Hederá  canariensis  y  de  la  Claxjaria  lauri.  La  Krica  arbórea  cargada  de" 

(1)     "Aflí  llamaban  los  (íaanrtici»  a  este  valle." 

{'2)  '*!).  Jnan  y  1>.  Tomás  de  Irlarte,  tan  coiiocí<Iiin  en  el  orbe  literario,  naeicron  en  el  Pntrto  de  U 
Orotav»." 

Tomo  i.— 52 
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rece  despur^s  para  terminar  en  el  Hoque  de  Páiba,  de  748 
metros  (b.  aneroide).  La  segunda  cadena,  mucho  más  corta 
que  la  anterior,  sigue  la  dirección  del  N.  O.,  forma  la  pun- 

llores  formaba  un  gracioso  contraslc  con  las  del  Ilipencum  ainariense, 
que  abunda  por  aquella  altura.  Vi  también  el  Ilipencum  floribundum.A 
Ilípcricuvi  glandulosum,  la  Montha  cunar iensis,  el  Cfirysantliemum 
pinnatifidumlsí  Davallia  cánnricnsis.  Mírica  faya,  Quercus  canariensis 
y  algunas  otras  plantas  indígenas  do  esta  Isla  ^1).  Sobre  el  Uipericum  cana- 
riense encontré  una  especie  de  avispa  que  se  diferencia  de  los  demás  in- 
sectos de  este  género  por  tener  dos  fajas  en  el  vientre, una  mancha  on  la  ca- 
beza y  la  parte  anterior  del  corselete  rojas,  siendo  lo  restante  del  cuerpo 
negro.  Igualmente  vi  el  Papilio  Cleopatra  de  Fabricio,  y  el  brassicae:  el  Ca- 
rabns  inquisitor,  Cerambix  hispiaus,  Scarabacus  nasicornis  y  otra  va- 
riedad infinita  de  insectos  [1].  A  mis  pies  se  arrastraban  con  tardo  paso  la 
Ilellis  cellar ia  do  Mullery  la  V Urina  fasciolala  de  Ferrussac,  y  en  los 
troncos  de  los  árboles  se  veían  la  Vitrina  Lomarehii  y  la.  Hellis  conso^ 
brina  de  Ferrussac  (3). 

cAsi  llegue  auna  estancia  llamada  Pino  del  Dornajito,  cuya  altura  se- 
gún las  medidas  barométricas  era  de  520  toesas.  Desde  allí  se  descubro 
la  parte  septentrional  de  la  Isla,  que  presenta  una  hermosa  vista.  Monta- 
ñas altísimas  cubiertas  de  empinados  y  copudos  árboles  tan  antiguos  co- 
mo la  tierra,  sembradas  do  lóbregas  cavernas,  de  horribles  derrumbade- 
ros y  de  disformes  peñascos  que  amenazaban  desgajarse,  so  ofrecían  á  mis 
ojos.  Se  distinguían  en  las  cordilleras  más  cercanas  el  Dracena  draro,que 
entre  los  seres  organizados  es  sin  duda  de  los  que  más  tiempo  viven,  el 
Eiiphorbia  canariensis,  el  mauritanicay  elantiquoruní.  Junto  á  mí  corría 
una  fuente  abundante,  cuyas  aguas  bebí  con  ansia,  y  no  muy  distante  de 
ella  crecían  con  vigor  el  Árbutus  callicarpa,  l&  campánula  a«reti,á  cuyos 
pies  vegetaban  la  U-^ooíiwardia  radicans,  Nothalaena  subcordata  y  otra 
especie  de  helécho  que  en  mi  concepto  no  ha  sido  hasta  ahora  descrita  por 
ningún  naturalista  (4).  Levantando  algunas  piedras  encontró  varios  íasec- 
tos;  entre  otros  el  Carabus  merium  y  el  Bergion  (5),  el  Staphilinus  /iir- 
tus,  \ix  Sccolopendra  morsitans  y  también  Xd^forficaia,  Igualmentoví  en- 
tre los  moluscos  el  Limax,  nocídicus,  varias  especies  do  Achaníinas  y 
una  Vitrina  desconocida  (6). 

cEn  est<i  variedad  de  obíetos  que  no  me  cansaba  de  observar,  me  pasma- 
ba la  riqueza  y  el  primor  de  la  naturaleza.  La  más  pequeña  flor,  el  insecto 
más  despreciable,  ostentaban  siempre  las  cualidades  más  admirables.  To- 
dos juntos,  jqué  perspectiva!  jqué  idoas  tan  sublimes  infunden  á  un  ob- 
servador atento!  {Ah!  el  estudio  de  la  naturaleza  nos  demuestra  el  poder  y 
sabiduría  de  su  Hacedor.  De  ningún  modo  podemos  parar  nuestra  consi- 
deración en  los  mares,  ríos  y  fuentes,  en  los  montes  y  sus  cavernas,  y  con 
especialidad  en  los  vivientes,  sin  que  en  todo  esto  y  en  cuanto  registra 
nuestra  vista,  pueda  ocultársenos  la  mano  de  un  Ser  supremo  y  sabio. 
¡Cuáii  sin  razón  han  atribuido  algunos  los  progresos  del  ateísmo  a  la  pro- 
pagación de  las  ciencias  naturales! 

tAlare^^iondel  monto  verde  síofue  la  de  los  heléchos.  En  ninguna  par- 
te de  la  Isla  he  visto  tanta  variedad  de  plantas  de  esta  familia.  Entre  ellas 


(1)     ''La  mtyor  parte  de  estos  vt  ge  Ules  htn  sido  clasltlcsdos  por  Broayaonet." 
i*i)    **  Véase  el  S^-nopsis  Insectoram  Insulae  Teneriflke,  en  donde  tengo  descrito»  estos  insecto»." 
(3)    "1^  preciosa  colección  de  nioiascos  terrestres  qne  se  cncoentran  en  e&tas  islas  merece  la  atención 
de  los  que  se  dedican  á  esta  parte  de  las  ciencias  natnrales." 

( 1)    Esta  planta  pertenece  al  género  Asplenimn  de  Un.  Tiene  la  fronde  plnnada  con  hojaela»  cani  re- 
dondas y  aserradas,  por  lo  que  se  dist  ngae  de  las  demás  especies  de  este  g¿ncio." 
(.i)     **V¿aseeI8ypnosis  insect.  ins.  Ten." 

(C)    "El  carácter  de  este  niolasco  paede  cxidlcarsc  de  esta  manera;  Testa  depressa,  nítida,  aportara 
snborbicnlari-ovata,  anfractabns  dnobns." 
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ta  de  Teño  y  alcanza  su  mayor  altura  en  el  monte  Chaviqve 
de  1053  metros  (b.).  Tanto  en  este  extremo  como  en  el  de 
Anagay  te  observan,  descendiendo  desde  el  monte  de  Páiba, 

merece  la  atención  el  Ásplenmmlatifolhnn,G\gcminariayQ\  TrichornH' 
•nes;e\  Blechnum  rad  úa?is  y  otras  de  es  te  genero.  Encuéntrase  también  el 
Ptcris  aquilina,  cuya  raiz  sirve  de  alimento  á  las  pobres;  el  Plcris  longifo- 
lia,  Acioslichum  Innvginosum,  el  Polypodium  pícridiodos,  el  r?rf/i?iía- 
7iuni  y  otras  muchas  plantas  criptógamas.  Cuando  salí  de  estíi  región  pasé 
por  la  Caraveln,  dondedice  Mr.  Edens  que  vio  algunas exalaeiones  sulfúreas 
que  se  inflamaban.  Yo  no  ob.<»ervé  tal  fenómeno  y  juzgo  de  acuerdo  con 
un  célebre  naturalista  (1)  que  la  relación  del  viajero  solo  estaba  fundada 
en  la  física  errónea  de  aquel  tiempo.  Poco  después  llegué  al  Portillo,  que 
no  es  otra  cosa  que  un  paso  estrecho  entre  dos  columnas  basálticas,  por 
donde  se  entra  á  las  Caftadas.  Descúbrese  desde  allí  todo  el  picó  que  pre- 
sentaba una  vista  majestuosa.  Cenia  su  cima  un  grupo  de  blancas  nubes 
que  venian  á  internarse  algunas  veces  en  sus  cumbres.  El  pintor  más  con- 
sumado no  acertaría  á  retratar  la  grandiosa  contraposición  eme  aparecía 
entre  la  oscuridad  del  medio  de  aquella  montaña  y  la  claridad  que  se  ob- 
servaba en  la  base  y  en  la  cima. 

c  Entré  al  íin  en  las  Cañadas  6  TJano  de  las  retamas  y  varió  la  decora- 
ción. Pu  vista  no  ofrecia  más  que  un  mar  inmenso  de  pómez  amarilla,  tuyo 
polvo,  junto  á  la  reverberación  de  los  rayos  del  sol  en  aquella  larga  ex- 
tensión sofoca  engiban  manera  al  caminante.  Del  medio  de  este  llano  so 
eleva  el  pico  de  Teide,  como  el  Vesubio  sobre  los  res:os  del  Monle-Somma. 
Su  suelo  está  á  1400  tocsas  sobre  el  nivel  del  mar,  rodeado  de  un  cráter 
elíptico  formado  de  una  cordillera  de  montañas  cuyas  cimas  se  elevan  has- 
la  1620  tocsas  sobre  el  mar.  Este  vasto  cerco  se  compone  de  rocas  feldes- 
páticas  y  tiene  de  diámetro  cerca  de  cinco  K-íruas.  En  casi  toda  esta  llanu- 
ra se  elevan  sotos  de  retamas  (2),  hasta  odio  ó  diez  pies  de  altura,  cuyas 
olorosas  llores  formaban  por  su  blancura  un  piaccntcro  realce  sobre  el 
verde  de  sus  hojas.  También  encontré  aquí  la  Policarpia  ^rislata  y  una 
nueva  especie  áeClaysnntlieinim,  A  cada  paso  veia  inmensos  pedazos  de 
obsidianas  (3)  que  sin  duda  hablan  sido  arrojadas  por  el  volcan  en  tiem- 
pos muy  remolos.  Observé  ires  Variedades  de  este  fósil  (i);  una  en  tro- 
zos crecidos  de  forma  esférica  que  contiene  feldespato  vidrioso  blanco: 
otra  se  encuentra  en  fragmentos  más  cortos  y  son  generalmente  de  un  ne- 
gro verdoso  ó  de  un  color  gris,  y  la  tercera  variedad  tiene  mucha  seme- 
janza con  la  piedra  pómez,  siendo  también  por  lo  regular  de  un  negro  ver- 
doso y  sus  láminas  muy  delgadas,  qiie  alternan  con  capas  de  pómez  (5). 

«Después  de  haber  atravesado  toda  esta  larga  llanura;  llegué  al  pié  del 
Pico,  que  llaman  el  Montón  de  trigo,  en  alusión  á  su  íigura,  que  es  un 

(1)    **Mr.  Hntnboldt.  Voysf^e  «nx  reglons  eqainoxI«Ic5.  T.  1." 

{'i)  **K\  nombre  Itotánicn  de  e«tA  pliintA  liu  nafrido  limchaH  rtriocionM.  Lineo,  hijo,  le  llamó  ^par- 
tinm  sapmnablnm:  Aitón,  i^partlnm  nabigenanm:  Lainarck.  Cytisns  fragrans;  y  en  fin  el  celebre  J>r- 
candoUe  ensn  prodona»  sist.  nat.  le  denomina  Cyti«as  nnbl  Renuny." 

(8)  ''Kstas  piedras  son  de  las  que  se  servían  Ioh  (inani'lu-s  para  hacer  los  instmmento»  cortante  !<  (|ne 
llamaban  tabonas." 

(4)  "l,as  opiniones  sobre  el  origen  de  ins  obsidianas  son  ronr  eontradictorias.  Algunos  las  conside- 
ran como  un  producto  legitimo  del  fuego  volcánico,  y  ;i  los  granos  encerrados  los  reputan  por  pónicx  y 
lensito,  en  lugar  de  enarco  y  feldespato.  He  <sta  opinión  son  Ituch  y  IlnniboUlt.  Ln*  observaciones  de 
Wemer,  Reuss  y  Qeriuird  y  los  experimentos  dv  l)a-eamara,  j.atx  cen  probar  lo  contrario." 

^h\  **La  paiabra  phdia  pómez  no  ditilpna  nn  fósil  simple,  sino  un  cierto  estado  do  nna  forma  capi- 
lar tlurosa,  l4i)o  la  qnc  se  presentan  mucíias  sustancias  arrojMda<<  por  los  volcanes.  KMas  <^ustiincius  se 
dií^tlnguí'n  pot  la  crasitud,  laflexiblliiiad  ó  la  dirección  d.  la-^M  ras,  por  los  diversos  colore*  y  por  ladí- 
rer«a  Tenacidad.  El  c<flebre  Itaion  de  Hmh  opina  que  tienen  su  origen  en  il  grai  ito.  siendo  oca«i:)nado 
su  trastorno  por  te  aecinn  del  fuego  y  los  \apon*s  ácidos.  Otms  son  de  nn  modo  diverso  de  pi-nsar,  cre- 
yendo que  stm  amiantos  ó  asl>eetos  cocidos  por  el  fnc^o  volcánico;  y  flnuh»eiite  algnnos  pretenden  que 
lian  bido  en  su  origen  unas  rocdb  pizarrosas.  Lo  qnc  bi  puedo  asegurar  es,  (|uc  cu  la  nia}ur  (.arte  de  lu^ 
I>«'>ine2  del  Teide  im  encuentra  un  verdadero  tránsito  entre  este  fú:»íl  y  la  obsidiana,  notándose  mucbas 
veces  que  foman  ambos  ooft  mas4  contigua,*' 
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en  éste  como  desdo  el  de  Chaviquc,  una  serie  de  cordilleras 
digitiformes  que  van  á  constituir  la>^  puntas  del  N.  E.  y 
N.  O.  de  la  isla. 


conjunto  do  piedra  pómez  nuMuidísima.  Emprondimos  la  subida,  y  al  ca- 
bo de  alíennos  pasos,  enconuanios  una  especie  de  caverna,  que,  estando 
resp¡uardada  délos  vientos,  ofrecía  un  luirar  á  propósito  para  descansar. 
Kste  sitio  se  conoce  bajo  el  nombre  de  Estanrin  do,  Ion  iuglrses;  sin  duda 
porque  los  viajeros  ingleses  que  eran  los  que  más  frecuentaban  el  Pico, 
se  detcnian  en  este  lu^^ar. 

f  Kl  sol  habia  ya  pasado  de  nuestro  zenit  y  sólo  alumbraba  las  cordilleríis 
que  aparecen  en  frente  de  aquella  estancia:  el  cielo  estaba  despejado  y  el 
aireen  calma.  Pero  bien  pronto  el  astro  del  dia  desaparece:  muestranse  las 
estrellas  poco  á  poco,  y  levantándose  la  luna  del  horizonte,  viene  á  des- 
ocupar el  campo  del  velo  neixro  y  sombrío  que  le  cubria.  VA  termómetro  ha- 
bia Dajado  á  (j.\  y  el  frió  era  tan  irrande  que  no  podia  separarme  del  rede- 
dor del  fue^ro  que  mis  compañeros  habían  hecho  con  f^ajos  de  retama.  Un 
profundo  silencio  reinaba  en  aquel  desierto,  y  sólo  de  cuando  en  cuando, 
el  ruido  de  los  vientos  interrumpía  tal  sosie^^).  Montañas  escarpadas,  ro- 
cas que  van  á  des*i:ajarse,  peñascos  áridos  y  neirros  que  me  cercaban  por 
todas  partes....  hi  crrandeza  y  sul)limidad  ele  estos  objetos  me  tenían  sor- 
prendido. Contemplé  con  admiración  esta  escena,  y  |)recisado  á detenerme 
en  aquel  sitio  para  emprender  la  subida  á  la  mañana  sii^uiente,  me  recosté 
sobre  una  roca.  I^as  observaciones  que  habia  liecho  duraiUe  mi  viaje,  la  fi- 
Cfura  de  aquel  elevado  monte,  el  aspecto  de  sus  lavas  y  la  naturaleza  do 
las  diversas  materias  de  que  está  compuesto,  elevaron  "mi  imaginación  á 
varias  reflexiones  geológicas. 

•  Lasuperlicio  de  este  globo,  decia,  nos  presenta  elevados  montes,  pro- 
fundos valles,  dilatadas  llanuras,  rios  caudalosos,  volcanes,  cavernas  y  re- 
giones sepultadas.  En  su  interior  encontramos  aguas,  metales,  lavas,  be- 
tunes, materias  sólidas,  deleznables  y  de  diversa  antigíiedad.  Consideran- 
do después  el  mar,  el  ímpetu  de  los  vientos  y  la  poderosa  fuerza  de  atrac- 
ción que  el  sol  y  la  luna  tíjerceii  so])ro  la  tierra,  jellexionaba  sobre  las  tem- 
pestades y  las  borrasi  as,  los  terribles  efectos  producidos  por  las  bombas 
marinas  y  las  agitaciones  causadas  por  los  vcilcanes.  Todo  esto  parecía  in- 
dicarme que  en  la  tierra  que  habitamos  ha  habido  grandes  revoluciones  y 
trastornos.  Y  á  la  verdad  no  puede  dud;u*so  que  este  planeta  estuvo  en  otro 
tiempo  cubierto  de  agua  que  superaba  las  cund)res  más  altas,  supuesto 
que  sobre  ellas  se  encuentran  producciorics  marinas  semejantes  á  las  ac- 
tuales (1).  Por  consiguiente  esta  isla  fué  por  algún  tiempo  fondo  de  un 
mar  habitado  por  infinidad  de  vivientes  como  los  de  ahora.  Corrol»raba 
este  concepto  con  varias  observaciones  que  habia  hecho  durante  mi  viaje. 
Yo  he  notado  en  algunas  montañas  que  las  capas  de  las  diferentes  materias 
que  las  componen,  están  colocadas  en  una  situación  paralela,  con  la  cir- 
cunstancia particular  de  contener  diferentes  especies  de  producciones  ma- 
rítimas (;2).  Esta  posición  horizontal  y  paralela  de  las  cai)as  y  vetas  de  la 
tierra,  sin  duda  ha  sido  efecto  de  las  aguas  que  fueron  pausiidamente  ha- 


^l)  *'Estas  aprnas  (Ichicniíi  itcniíBiieccr  mm-ho  ticinni»  solirc  lu  tierra,  ]i(»riiuc  en  fliven»os  ]inntoH  de 
ella  «f  encuentran  bancos  de  coticlias  y  otros  molnsoíts  de  una  extensión  tjni  ura'nlc  iiuc  es  imposible 
qno  bnb  eran  podido  vivir  al  mismo  tiimpo  tantos  «niniuUs,  y  por  coii^i^iuicii'c  luniiioco  pnedcn  ser 
obrado!  dilnvio  nnivorsal.  como  creen  al'nnux  escritores  pia''i»>iis.  Hufion,  Cir<i«i,  liroi^niard  y  Vircy 
han  demostrado  mi  aserción." 

(*i)  "T-l  primer  exiímen  que  liieo.  fue*  en  el  camino  que  v;i  del  pnr-li!  »  «U-  Tu  T;n:siní»  á  l;i  ]snnta  de 
Anaga.  Al  i  encontr<í  al  ]nv  de  nna  montaña  de  tierra  caU-área  alminar  isjht;is  ilc  h».  >;•  "!  ros  Argo- 
nanta.  Nautilusy  Cllo;  con  la  particularidad  de  estar  alalinos  petriñcaduf*  en  piedras  calizas,  l'ara  con- 
)iridmr  mejor  mi  obscnacion,  íiiic  alíxuiias  CM-av aciones  como  de  una  vara  le  i>rufunilidad  y  cncoutn- 
ios  mis>mo.s  productos  marítimos,  (^"rl•a  del  put-Modela  Hambla,  m'  encuentran  varias  conchas»  y  bur- 
frados  y  también  impresiones  «le  peco,  y  ^-n  la  citulad  d(  la*  Taimas,  en  la  'ítün-Canaria,  bt-  hulla  ana 
capainterba.'=..íltica  que  contiene  una  iiiriuiJal  d  ^  lucaí  Jit  s  y  otras  coacluis." 
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Las  dos  partes  en  que  desigualmente  la  dividen  esas 
dos  cadenas  liacen  que  la  del  N.  sea  más  pendiente  que  la 
del  S.,  que  ofrece  valles  más  dilatados  entre  las  altas  y  nu- 

cinando  estas  materias;  las  que  se  encuentran  f^eneral mente  situadas  las 
más  pesadas  sobre  las  más  ligeras,  á  causa  de  haber  sido  formadas  con  mu- 
cha lentitud,  porque  si  lo  hubieran  sido  por  una  revolución  repentina,  es- 
tarían colocadas  según  su  gravedad  espeeííica  f  h.  Tales  eran  las  reílexio- 
ncs  qile  yo  hacia  sobre  los  trastornos  que  ha  padecido  la  tierra  que  en  la 
actualidad  habitamos  tranquilamente;  y  lijando  toda  mi  atención  en  la 
monstruosa  montaña  en  queme  hallaba,  y  volviendo  mis  ojos  hacia  ella, 
su  aspecto  majestuoso  despertó  en  mi  nuevas  ideas. 

•Allá  en  el  interior  de  la  tierra  hay  diversas  materias  inflamables,  que 
sirven  dejpábulo  á  un  fuego  subterráneo,  cuyo  efecto  es  más  violento  que 
el  de  la  pólvora  ó  el  rayo,  y  el  cual  produce  muchas  veces  terremotos  que 
conmueven  la  tierra,  agitan  el  mar  y  vuelcan  los  montes.  Véase  aquí  el 
origen  del  volcan  q\ie  ahora  describo.  Pero  ¿será  éste  formado  de  materias 
derretidas  y  amontonadas  por  las  erupciones  s\icesivas,  ó  contendrá  en  su 
centro,  á  una  gran  profundidad,  rocas  primitivas  cubiertas  de  lavas  y  al- 
teradas por  el  fuego?  ¿Qué  sustancia  es  esta  que  después  de  tanto  años  ha 
detenido  la  combustión,  habiendo  sido  ésta  unas  veces  activas  y  otras 
lenta/ 

«Al  hacerme  yo  mismo  estas  preguntas  quedé  suspenso  largo  rato,  per- 
maneciendo en  cierto  estado  de  incertidumbre;  pero  al  lin  me  pareció  que 
podia  resolver  este  problema.  A  la  verdad,  examinando  las  materias  que 
han  salido  inflamadas  de  este  volcan,  se  nota  que  son  semejantes  á  las  que 
se  encuentran  en  otras  montañas  de  la  isla,  con  solo  la  diferencia  de  estar 
desfiguradas  por  la  calcinación  y  derretimiento  de  las  partes  metálicas 
con  quienes  están  mezcladas.  hJstas  materias  no  pueden  desprenderse  des- 
de una  gran  profundidad,  porque  es  necesario  que  el  aire  intervenga  en 
su  incendio,  i'ara  convencernos  de  esta  verdad,  basta  reflexionar  la  altu- 
ra de  este  monte  y  considerar  la  inmensa  fuerza  que  se  requeriria  para  ar- 
rojar minerales  y  piedras  á  cerca  de  media  \v'j:uh  de  altura  sobre  el  nivel 
de  las  llanuras  contiguas.  La  acción  del  fiu'go  obra  hacia  todas  partes,  y 
por  consiguiente  no  puede  ejercerse  á  lo  alto  con  fuerza  capaz  oe  lanzar 
piedras  hasta  la  cima  del  pico,  sin  obrar  también  con  igual  violencia  ha- 
cia todos  lados.  De  aquí  resulta,  en  mi  sentir,  que  el  foco  de  este  volcan 
estáá  corta  distancia  de  la  cima,  y  que  las  materia^  inflamables  (¡ue  con- 
tiene fermentan  en  virtud  de  su  acumulación,  manifestando  su  mayor  ó 
menor  actividad  según  la  cantidad  y  energia  de  las  materias  que  han  en- 
trado en  su  combustión.  Pero  ¿estas  razones  ex^ílicarán  ios  fenómenos  de 
los  demás  volcanes  que  hay  en  el  globo/  No  lo  sé,  porque  las  opiniones  de 
los  naturalistas  no  están  acordes  sobiv  este  asunto  ('¿). 

«Sumido  estaba  en  estéis  curiosas  reflexiones,  cuando  mis  compañeros 
vinieron  á  avisarme  que  se  acercaba  la  hora  de  emprender  la  subida.  Me 
levanté  al  instante  de  la  roca  donde  yacia  recostado,  tomé  mis  instrumen- 
tos, y  lleno  de  entusiasmo  seguí  los  pasos  de  mi  guia. 

«yEffUNDA  JOliNADA. — La  uochc  era  serena  y  apenas  se  dejaba  percibir 
el  ambiente.  El  frió  se  habia  minorado  en  algún  timto,  permitiéndonos  ca- 
minar libremente.  La  constelación  de  Aries  ya  habia  pasado  de  nuestro  ze- 
nit hacia  el  occidente,  pero  todavía  la  aui'ora  no  daba  señales  de  aparecer. 

(\'í    **Esta  opinión  es  do  Mr,  de  niiffon,  Wnntlwnnl  y  otros  vano-*  coólotfos." 

{2}  *'l  no»  <>]tiniiii  que  el  fnoKO  de  \nn  volc«nc*«  nuce  d(MU>  ui  a  i:<¡iii(iÍHÍmH|ir«'fiiiid!dad,  y  el  inani- 
festar.rc  iiriucipalnunU;  en  la.s  niuntAñOiü  consiste  en  que  penetrando  el  aire  y  el  agua  en  su  s  no  por  en- 
tre las  aberturas  de  Um  pcfia;K'OH,  inllaniají  las  materias  cunibuAtiljlcs  que  existen  en  el  eeutru  de  la  tier- 
ra. Ksta  prulnndidad  del  fuco  d<.  los  volcanes,  ChUi  probada,  begun  dicen,  por  las  comanicacionis  que 
se  advierten  entre  mochos  qne  se  bailan  á  grandes  distancias.  Otros  creen  lo  nii»mu  que  he  pensado  yo 
del  pico  de  Teide,  y  de  este  número  son  Baffon.  Broi^niurt.  Hninboldt  y  Bnch." 
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merosas  estribaciones  que  desde  el  eje  central  van  á  perder- 
se^ las  unas  antes  de  llegar  al  mar^  y  las  otras  en  la  misma 
ribera  para  formar  los  grandes  acantilados  de  que  he  he- 

A  proporción  que  iba  subiendo,  arreciaba  ol  viento  del  norte;  y  siendo  por 
otra  pai'te  el  camino  sumamente  pendiente  y  resbaladizo,  fué  nuestra 
marcha  muy  penosa,  y  (gastarnos  dos  horas  para  llegar  á  donde  llaman  la 
Estancia  de  los  neveros.  Desde  esta  pequeña  llanura  que  también  denomi- 
nan ^4  ¿¿a  visto,  empieza  el  3/a/-;>«iís,  que  no  es  otra  cosa  quo  un  conjunto 
de  fra,?mcntOH  de  lavas  desprovistos  enteramente  de  tierra  vegetal.  Atra- 
vesamos parte  de  este  volcan  con  muchas  incomodidades  y  expuestos  á 
grandes  pelig'ros,  hasta  que  llegamos  á  la  Cueva  del  h  ielo, 

c  Ya  el  horizonte  empezaba  á  aclarar,  anunciando  el  regreso  del  astro  be- 
néfico: las  nubes  se  matizaban  de  mil  colores:  pierde  la  huía  poco  á  poco 
su  brillantez,  y  las  estrellas  desaparecen  insensiolemente.  Torrentes  lumi- 
nosos se  derraman  por  todas  partes  y  una  capa  de  blancas  y  esposas  nu- 
bes, formada  de  diversos  copos,  oculta  la  vista  del  mar  y  de  las  regiones 
inferiores  de  la  isla.  Elevábanse  estas  nubes  á  cosa  de  800  toesas  de  altura, 
y  extendiéndose  ton  uniformidad  en  contorno  del  Teide,  se  sostenían  eo 
un  nivel  perfecto,  ofreciendo  el  aspecto  de  una  inmensa  llanura  cubierta 
de  nieve.  Las  cimas  volcánicas  do  Lanzarote,  Fuer teven tura  y  la  Pahua 
descollaban  en  medio  de  este  anchuroso  mar  de  vapores.  La  oscuridad  de 
Hus  colores  formaba  una  graciosa  contraposición  con  la  blancura  de  las  nu- 
bes. Empero  este  fenómeno,  que  es  muy  común  en  las  altas  montañas,  so- 
lo permaneció  durante  el  crepúsculo;  pues  asi  uue  el  horizonte  se  intlama- 
ba  por  grados,  los  vapores  se  iban  disipando,  bn  fin  la  oscuridad  de  la  no- 
che desaparece  enteramente  y  el  sol  se  eleva  sobre  las  aguas  derramando 
por  todas  partes  su  brillantez  y  su  calor. 

«Quedé  pasmado  con  tan  agradable  perspectiva;  y  después  de  largo  ra- 
to de  contemplación  y  descanso,  fui  á  examinar  la  célebre  ?ruta  que  lla- 
man del  hielo.  Esta  se  halla  situada  á  1728  toesas  sobre  el  nivel  del  mar. 
y  por  consiguiente  debajo  de  los  limites  donde  empiezan  las  nieves  perpe- 
tuas en  las  zonas  templadas.  8u  entrada  queda  casi  á  nivel  del  techo  y  tie- 
ne tres  varas  de  ancho  y  cuatro  de  largu.  uajainos  á  ella  por  medio  de  una 
cuerda  de  cinco  varas  de  altura  y  vi  con  admiración  los  diversos  objetos 
que  contenia.  Su  (.eelio  era  una  especie  de  bóveda  adornada  con  innume- 
rables carámbanos  de  hielo,  algunas  est^ilactitas  y  otras  puntas  graciosas 
formadas  de  las  mismas  rocas  volcánicas.  El  ag.  a  era  aíáfana  y  suma- 
mente fria,  y  por  entre  ella  se  vislumbraba  el  hielo  que  ocupaba  una  ex- 
tensión muv  profunda  (I).  Observó  la  forma  que  afectaban  altrunas  mu- 
sas de  aauella  nieve,  y  hallé  que  estaban  compuestas  do  octaedros  regula- 
res (i).  En  el  agua  encontré  dos  especies  de  monóculos,  y  habiéndolos 
examinado  con  el  microscopio  me  parecieron  nuevas  é  indígenas  de  aquel 
sitio.  Ija  una  era  perteneciente  al  género  Anymone  (3/  y  la  otra  al  Lin- 
ceus  (i)  También  observé  algunas  plantas  acuáticas  de  los  géneros  Fuciis 
y  Conferva. 

«La  congelación  del  agua  que  contiene  esta  cueva  la  atribuye  Mr.  d.» 
Humboldt  á  una  evaporación  local  muy  rápida  (.'>).   Y  á  la  verdad,  esta-.i- 

(1 )  '*So  ha  intentado  n^'erlgnar  por  medio  de  un  c-scandullo  la  pnifiindidatl  de  esta  ^rnta.  ])er«)  twlo^i 
ton  eflÍDerroft  qne  lian  hecho  Iok  viajero!^  han  nido  lniitilei«." 

(2)  ''Xo  se  conoee  aan  bien  la  rcnladcrn  forma  primitiva  dci  a7iia  ^n  el  en'ailo  de  n^'^lido.  Ilassen- 
frotz  y  Conlicr  «llcen  qn^  c-^  en  prisinns  exHcdros,  pero  llaüy,  lW»sr  y  Unme-dc-LNlc  «?oti  nen  qae  es  ol 
octaedro  rtcrnlar:  loque  (onvieiie  ton  las  olist-n aciones  de  IVIl  i¡rr  y  Sa*re." 

^8)    "Esta  *olo  se  d  fenrneia  dt  i  Anemone  liaccha  de  .Mnller.  por  tener  la  cola  sin  dientes.'* 
(4|    "KMaespetiees  enteramente  div  rsadc  los  demás  momicnloít.  Corrt»i>onde  al  (rJiieni  Linccní  do 
Mnller  y  bU  carácter  V!»iM.'Cttlco  poede  cx]  lica!>e  asi:  Corporc  longo,  autcnnib  4,  cauda  iuHexa,  U:ila  glo- 
bosa." 

(5}    "Sobre  ebta  mttcria  las  opiniones  de  lo»  fisicos.  »e  hallan  dividida?" 
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cho  expresión  al  ocuparme  de  las  costas.  Por  ello  es  que  en 
la  parte  delS.  principalmente  se  observan  llanuras  dealguna 
importancia^  lo  que  no  acontece  en  el  N.  Sin  embargo^  esta 

do  bajo  3.<*  la  temperatura  media  de  la  región  en  que  se  lialla  situada,  no 
parece  verosímil  que  pueda  formai*8e  do  las  aguas  de  la  nieve  que  vienen 
de  la  cima  de  la  montaña.  La  existencia  de  esta  nieve  natura]  depende  más 
de  la  elevación  absoluta  de  la  boca  de  la  gruta  y  de  la  temperatura  media 
de  la  capa  del  aire  en  que  se  encierra,  que  de  la  cantidací  de  nieve  que 
entra  en  el  Invierno  y  de  los  vientos  cálidos  que  soplan  en  el  Estío.  El  aire 
contenido  en  el  interior  da  una  montaña  con  difícultad  es  desalojado.  La 
nieve  se  encuentra  en  esta  gruta  todo  el  año,  á  causa  de  su  acumulación, 
y  los  grandes  calores  del  verano  no  bastan  para  deshacerla. 

c Dejamos  la  cueva  del  hielo  y  seguimos  penosamente  nuestro  camino 
por  el  Mal'pais,  y  después  de  largo  rato  llegamos  á  una  pequeña  llanura 
que  llaman  la  Rambletn.  Aquí  concluyen  las  rocas  volcánicas  del  Mal-pai8 

Ír  empieza  el  Pan  de  azúcar  ó  el  cono  en  que  remata  esta  montaña.  Há* 
lase  situada  laRambletaá  18!?0  toesas  sobi*e  el  mar.  En  su  suelo  observé 
varios  respiraderos  del  volcan,  que  mi  guia  llamaba  las  narices  del  Pico. 
Los  vapores  acuosos^*  calientes  salen  por  intervalos  de  estas  hendiduras. 
En  17Ü2  Mr.  Labillardiere,  aplicando  el  termómetro  á  estos  vapores,  halló 
que  subia  el  mercin-io  á  53. <»  7;  y  Ilumboldt  en  1804,  haciendo  la  misma  ex- 
periencia, encontró  su  temperatura  á  50.^*  diferencia  aue,  según  esto  sabio 
naturalista,  probaba  la  disminución  de  la  actividad  ael  volcan.  Habiendo 
repetido  yo  esta  misma  observación,  noté  con  harta  estrañeza  qiie  subió  el 
termómetro  á  5G.<»  5.  De  donde  se  iniiere  que  la  temperatura  de}  cráter  no 
es  constantemente  la  misma,  puestoque  hay  una  mudanza  local  en  el  calor 
de  sus  poros,  é  igualmente  que  su  actividad  se  ha  aumentado  mucho  de 
pocos  años  á  esta  parte.  Estos  vapores  no  tienen  ningún  olor  y  parecen 
de  agua  pura:  sin  duda  dimanan  de  las  aguas  calentadas  por  los  poros  por 
donde  se  filtran. 

cMe  resta  hablar  de  la  parte  más  escarpada  de  este  volcan:  á  saber,  del 
cono  que  viene  á  componer  su  cima.  Esta  parte  del  Teide  es  accesible  úni- 
camente por  cierta  senda  trazada  en  vueltas  por  el  lado  del  Sur;  y  sería 
casi  imposible  subir  por  ella  á  no  ser  unas  lavas  antiguas  de  que  esta  com- 
puesta. Estas  ruinar-i  volcánicas  parecen  haber  salido  del  cráter,  habiendo 
resistido  sus  reliquias  á  las  injurias  del  tiempo.  Están  como  formando  una 
muralla  de  rocas  hechas  escorias  que  se  prolongan  sobre  cenizas  movibles 
y  fragmentos  de  piedra  pómez.  Empleamos  más  de  media  hora  en  trepar 
este  picacho,  cuya  altura  perpendicular  es  de  cerca  de  83  toesas.  El  barón 
de  hxích  juzga  (1),  que  este  cono  ha  ido  menguando  pauaaclpunente,  lo 
c¡ue  en  efecto  está  comprobado  por  las  observaciones  de  los  diveiisoR  via- 
jeros que  le  han  medido.  Bus  experiencias  en  esta  pariü  no  vienen  acor* 
des,  notándose  que  las  medidas  que  han  practicado  van  disminuyendo  en 
razón  inversa  del  tiempo  en  que  se  han  hecho. 

tEran  las  seis  de  la  mañana  cuando  llegamos  á  la  cima  del  Teide,  y  el 
termómetro  marcaba  un  poco  más  arriba  del  punto  de  la  congeUokm.  El 
frío  era  intensísimo  y  el  viento  del  oeste  soplaba  con  tanta  violenow,  que 
tenia  que  asirme  á  ana  muralla  de  lavas  porfírinas  que  rodea  el  cráter,  de 
manera  que  apenas  podia  mantenerme  en  pié.  La  capa  uniforme  de  nubes 

3ue  poco  antes  cubria  el  mar  y  las  regiones  inferiores  de  la  Isla,  se  habla 
ismínuido  por  el  efecto  de  la  a<x;ion  del  sol  y  de  varias  corrientes  de  aire. 
Descúbrese  un  inmcMiso  Océano,  vense  las  hermosas  florestas  de  Tenerife 
y  la  parte  habitada  de  sus  costas.  El  archipiélago  de  las  Afortunada.s  se 
presenta  á  nuestra  vista  con  toda  su  granaiosidad.  La  Gran-Canaria,  la 


(1)    **La  obra  del  Barou  d«  Bach  titulada:  Dettcriptiou  pliislqae  des  Itles  Cañarles.  182».** 
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región  es  la  más  poblada,  la  de  más  producción  y  la  que  ofre- 
ce los  más  bellos  puntos  do  perspectiva  que  se  desarrollan 
desde  la  ciudad  de  la  Laguna  hasta  el  pueblo  de  Buenavista. 

Gomera  y  la  Palma,  se  notaban  más  clarunieute  por  estar  mas  cerca  do 
nosotros:  las  montañas  de  Fuerteventura  y  Lanzarote,  cubiertas  en  parte 
de  nubes,  aparecían  <á  mavor  distancia;  y  la  pequeña  isla  del  Hierro  si- 
tuada hacia  el  occidente,  apenas  se  podía  divisar.  El  Teide  levantándose 
de  las  aguas,  á  la  enorme  altura  de  1Ü03  toesas,  se  parece  á  un  faro  que 
naturaleza  ha  destinado  para  dirií^ir  á  los  nave^^antes  por  todo  él  ámbito 
de  más  de  250  leguas  (1).  Las  pendientes  de  esta  montaña,  compuestas 
de  escorias  y  destituidas  de  vcíretacion,  la  inmensa  llanura  de  las  cañadas 
cubierta  de  pómez,  en  donde  apenas  asomaban  algunas  retamas,  junto  al 
aspecto  risueño  de  los  terrenos  cultivados  de  la  isla,  formaban  una  contra- 
posición maravillosa.  Por  otra  parte  el  viento  había  calmado  y  el  frió  iba 
desapareciendo  insensiblemente  á  proporción  que  el  sol  se  elevaba  sobro 
el  horizonte.  Experimenté  entonces  un  placer  y  una  tranquilidad  en  mi 
ánimo  incomparable.  jAli!  conven L,^amos  con  Rousseau  en  que  sobre  los 
montes  elevados,  parece  que  uno  se  remonta  igualmente  sobre  la  mansión 
de  los  hombres,  dejando  en  elki  los  sentimiwitos  bajos  y  terrenos.  El  aman- 
te de  Julia,  nos  dice  aquel  íilósofo,  olvidó  sus  pesares  entre  laa  peñas  del 
Valais;  yá  la  verdad  ninguna  agitación  violenta  puede  resistirá  la  gran- 
deza y  sublimidad  de  los  objetos  que  nos  afectan  en  la  cima  de  las  mon- 
tañas elevadas. 

«La  cima  del  pico  presenta  un  muro  circular  que  rodea  el  cráter.  Este 
parapeto  se  asemeja  de  lejos  á  un  cilindro  colocado  sobre  un  cono  trunca- 
do, y  es  tan  elevado  que  sería  imposible  llegar  adentro,  á  no  encontrarse 
por  el  lado  del  Este  una  brecha  por  donde  se  puede  descender  al  fondo 
.  del  embudo.  La  figura  de  esta  abertura  es  elíptica:  el  grande  eje  se  dirige 
de  N.  O.  á  S.  E.,  y  tiene  300  pies,  y  el  eje  menor  es  de  200  pies  (2).  La 
grandeza  de  este  cráter,  quevulgannente  llaman  la  CakZera,  no  depende 
en  mi  concepto,  tan  polo  de  la  altura  y  de  la  mole  de  la  montaña  donde 
forma  su  principal  respiradero,  pues  esta  abertura  no  está  en  razón  di- 
recta de  la  intensidad  ael  fuego  volcánico. 

«Descendimos  al  fondo  de  la  Caldera  por  medio  de  unas  lavas  cortadas. 
El  calor  tan  solo  se  percibía  sobre  algunas  grietas  de  donde  salían  unos  va- 
pores acuosos,  liacíendo  un  ruido  extraño.  Aplicando  el  termómetro  á  es- 
tos respiraderos  subió  rápidamente  á  79  grados*,  cuya  temperatura  es  ma- 
yor de  la  que  observaron  Ilumboldt  y  Buch.  Los  vapores  que  salen  de  las 
grietas  no  ofrecen  gusto  alguno  particular,  después  de  condensados  en  un 
cuerpo  frío;  pero  es  de  presumir  que  contengan  ácido  muriático  y  sul- 
fúrico (3). 

«¡Qué  silencio  tan  profundo  nos  rodea!  sólo  de  cuando  en  cuando  silban 
en  nuestros  vestidos  ráfagas  de  viento  que  entran  por  la  abertura  del 
cráter.  Comparé  esta  quietud  con  el  ruido  que  conmovería  este  sitio  en 
aquel  tiempo  en  que  el  volcan,  agitando  sus  entrañas,  se  incendiaron  las 
materias  inflamables  que  contenían  y  arrojó  por  su  cima  torrentes  de  fue- 
go y  humo,  ríos  de  azufre,  nubes  de  cenizas,  y  piedras  tan  enormes  que 
todas  las  fuerzas  humanas  reunidas,  no  eran  capaces  de  ponerlas  en  mo- 
vmiiento  (4).  jCuántos  trastornos  han  acaecido  .á  nuestro  globo!  ¡qué  de 
años  han  debido  trascurrir  para  llegar  la  tieira  al  estado  en  que  la  vemos 

(1)  *'Si  la  altura  del  Pico  es  de  lOOd  toesas.  sn  cima  debe  ser  visible  ala  distancia  de 40  lec^iAS, su- 
pon iendo  el  ojo  del  observador  al  nivel  del  océano  }'  nna  refracción  igual  á  0,079  de  la  distancia." 

es)    '^Borda  y  Vergnfn  dan  SO  toesas  al  eje  mayor,  80  al  menor,  y  á  la circnnféFencta  9d6." 

1 3}  "Mr.  Laperouse,  después  de  varios  ensayos,  no  encontró  en  estos  vapores  más  que  agua  pura:  véa- 
se sn  vii^e  T.  3. ,  cap.  3." . 

{i)  *'Han  sido  varias  las  erupciones  de  este  volcan;  pero  ya  liace  muchos  a&os  qneban  cesado  y  to- 
lo se  lian  presentado  en  alf^nos  puntosa  de  la  isla:  el  mási-eciente  es  el  de  1798." 


GEOGRAFÍA  DK  LAS  OANAUIAiS.  379 

La  misma  configuración  geológica  y  la  considerable 
altura  del  ojo  central  hacen  que  los  barrancos,  si  bien  nu- 
merosos y  profundos,  sean  de  corta  extensión,  y  algunos  de 

hoy  dial 

tEl  interior  de  la  Caldera  esta  mostrando  un  volcan  que  después  de  mu- 
cho tiempo  no  ha  arrojado  fue^o  sino  por  sus  costados.  En  su  fondo  no 
se  notan  g^randes  aberturas:  está  cubierto  de  una  sustancia  roja  y  calien- 
te que  contieno  mucho  óxido  de  hierro:  su  profundidad  parece  ser  la 
misma  de  largo  tiempo  acá.  En  algunas  grietas  se  encuentra  una  materia 
blanca  compuesta  de  sulfato  de  sosa  y  amoniaco,  y  debajo  de  estas  ca- 
pas blancas,  observé  algunos  pedazos  de  azufre  cristalizado  en  octaedros, 
y  casi  enteramente  diáfanos  en  su  superficie.  8e  puede  ir  sin  dañarse 
basta  el  fondo  de  este  cráter,  cuyo  estado  actual  ofrece  un  aspecto  impo- 
nente al  mismo  tiempo  que  un  objeto  de  observaciones  curiosas  (1). 

•Luego  que  acabé  de  escudriñar  el  cráter,  recorrí  todo  el  muro  que  le 
rodea.  Compónesc  de  una  lava  maciza  de  un  color  blanco  de  nieve  en  su 
superficie  y  oscuro  en  su  centro.  El  pórfido  con. base  de  piedra  pez  es 
blanco  exteriormente  por  la  acción  lenta  de  los  vapores  del  gas  ácido  sul- 
furoso; pues  el  ácido  ( ombinado  con  el  agua  se  transforma  en  ácido  sulfú- 
rico por  el  contacto  dol  oxíj^eno  de  la  atmósfera.  No  encontré  en  aquella 
altura  ninguna  planta  criptogama,  ni  el  menor  indicio  de  vegetación;  pero 
me  causó  suma  exlrañezíi  ver  algunas  abejas  en  las  hendiduras  de  las  la- 
vas. Estos  insectos  que  constituyen,  á  mi  ver,  una  especie  nueva  parecida 
al  Apissoroensis  de  Fabricio,  se  encuentran  también  en  las  retamas  de 
las  cañadas  en  do]ide  anteriormente  los  habiaobservado.  Al  verlos  revolo- 
tear silenciosamente  á  la  boca  de  la  caverna,  me  acordé  de  aquellos  sue- 
ños que  coloca  Virgilio  á  la  entrada  del  infierno,  cuando  dice: 

•  Foliisqutísub  ómnibus  haerent. 

•También  encontré  una  especie  nueva  del  género  Cimex,  peculiar  de 
aquel  sitio  (*2). 

•  El  sol  ya  se  habia  remontado  del  horizonte  más  de  40  grados,  el  viento 
no  soplaba  con  tanta  violencia,  y  el  frió  habia  desaparecido  enteramente 
empezando  ya  el  calor  á  incomodarnos.  El  termómetro  que  señalaba  un 
poco  más  sobre  el  punto  de  la  congelación,  cuando  llegamos  á  la  cima, 
habia  subido  á  los  16  grados.  Entonces,  precisado  á  descender,  dejé  con 
sentimiento  aquel  si  io  en  donde  la  naturaleza  se  mostraba  en  toda  su  ma- 
jestad. Bajamos  en  pocos  minutos  el  Pan  de  n:íicar,  que  habiamos  subido 
con  tanto  trábalo;  atravesamos  lentamente  el  Mnl-pais,  cuvo  descenso  es 
en  extremo  incomodo,  y  llegamos  al  llano  de  las  retamas,  f'or  debajo  del 
cono,  los  liqúenes  cubrían  algunas  lavas,  compuestas  de  escorias,  y  en  la 
base  del  A/o?i/on  do  trigo  encontré  en  abundancia  la  Viola  cheiranti folia 
de  Humboldt,  cjue  crecia  debajo  de  la  piedra  pómez,  y  apenas  \uia  que 
otra  mata  salia  ala  superficie:  vi  también  la  Silene  cheirantifolia  descu- 
bierta por  Mr.  Berthelot  en  1828.  Estas  plantáis  se  empiezan  á  encontrar 
desde  la  altura  de  H50  toesas,  hasta  1700,  donde  cesa  la  vegetación;  de 
manera  que  se  hallan  situadas  por  encima  de  las  gramíneas  de  los  Andes 
y  de  los  Alpes. 

•Desde  este  llano  hasta  la  cima  del  pico,  el  volcan  no  ofrece  más  que 
lavas  vidriosas  con  bíisa  de  piedra  pez  y  de  obsidiana.  Estas  lavas,  care- 
ciendo del  an libóle  y  de  la  mica,  son  de  un  pardo  obscuro  que  pasa  mu- 

(1)  "LoH  vapore»  delngu*  caliente  que  so  elevan  de  los  fragmentos  de  las  lavas  c»]MirfidoK  en  la  Cal- 
dera, «e  reducen  alj^nnas  veces  á  un  estado  de  sólido.  Examinando  Mr.  Utnnboldt  estas  masáis,  después 
(1«  algunos  días  de  liabcrlas  tomado,  cucontn'i  en  ellas  cristales  de  alumbre,  lo  que  parece  prt>lar  la  Idea 
de  MM.  Davy  y  (Jay-LDs^ac,  sobre  que  la  fiotasa  y  la  srsa  (riiilrn.v.ycn  á  la  acción  volcitnica.  y  que 
la  potasa  necesaria  A  la  formación  del  ainmbre  se  encuentra  nn  solamente  (ii  el  feldespato,  la  mica,  y 
la  pie<Ira  pómex,  ^ino  tanibitn  en  las  obsidiana^:." 

(2)  "Virase  el  Syn.  insect.  Ins.  Tencrif." 
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ellos  llevan  abundantes  aguas  que  se  aprovechan  en  los  rie- 
¡ros.  El  número  de  fuentes  es  considerable;  pero  la  altura 
de  las  cblribaciones,  entre  las  que  surgen,  «s  causa  de  que 

chas  veces  á  vcj'doso,  y  en  ellas  se  ven  cristales  de  feldespato.  Kncontré 
aquí  también  una  especie  de  basalto  que  Humboldt  llama /if//í¿t/e  ó  vidrio 
volcánico,  y  forma  el  tránsito  del  ópalo  á  la  calcedonia.  liállanse  á  voces 
pedazos  de  este  vidi'io  de  ocho  ádiez  puljradas  en  cuadro.  Hay  otras  va- 
rias clases  de  basaltos,  unos  con  blenda  córnea  basáltica,  otros  con  olivi- 
no,  con  cuarzo,  con  feldespato,  con  obsidiana  y  con  «'•ranito.  La  blenda 
córnea  basáltica  está  por  lo  general  cristalizada,  y  el  olivino  lo  he  visto  en 
íi.írura  de  panos  de  diversos  tamaños,  y  también  en  pequeños  cristales. 
Kl  aniibole,  que  abunda  en  p*andes  cristales  en  Europa,  no  se  halla  en 
los  basaltos  del  pico  de  Tenerife  (1).  lirualmente  se  encuentran  unidos  á 
los  basaltos  y  á  las  verdaderas  capas  de  lavas  que  ha  vomitado  este  vol- 
can el  feldespato  vidrioso*  y  el  pórfido,  mezclatlos  unos  y  otros  con  la  pi- 
róurene  de  transición,  cuya  masa  se  co:;oce  bajo  el  nombre  de  pórlido  trap- 
peano.  Esta  observación  presenta  la  idea  de  una  acción  volcánica  anterior 
a  los  efectos  producidos  por  el  cráter  de  los  volcanes  ('Jj. 

«Brillaba  el  sol  con  insoportable  ardor  en  esta  escena  de  desolación  y 
de  ruinas:  el  termómetro  se  elevó  á  24."  y  (i,  y  este  calor  me  pareció  muy 
«rrande,  comparado  con  el  frió  que  experimenté  en  la  cima  del  volcan.  Co- 
mo la  naturaleza  necesitaba  liol«ranza  y  reposo,  y  no  estábamos  exentos  de 
esta  ley  *j;eneral,  hicimos  aquí  un  liu^ero  (lesc^uiso  durante  el  cual  nos  de- 
sayunamos, y  en  sei^uida  dibujé  el  pico,  que  presentaba  una  vista  majes* 
tuosa.  como  se  vé  en  la  lámina  que  está  al  principio  de  este  viaje.  Hallá- 
base á  la  sazón  absolutamente  despejado,  por  lo  que  la  escena  no  era  tan 
animada  como  el  dia  anterior,  pero  ofrecía  más  claridad,  presentando  una 
pureza  de  lineas  que  no  tenia  antes. 

tDespues  de  haber  i-ecorrido  todo  el  llano  de  las  i-etamas,  llcí^-uéal  Por- 
tillo.  Desde  aquí  hasta  el  nivel  del  mar,  esto  es,  sobre  dos  terceras  partes 
de  la  altura  total  del  pico,  el  suelo  está  cubierto  de  vegetales,  por  lo  que  es 
difícil  hacer  observaciones  j^colóíricas.  í^in  tmbargo  noté  que  las  vetas  de 
lavas,  que  se  han  descubierto  sobre  la  pendiente  del  monte  verde,  entre  la 
Cnrnbelay  la  Fucú  le  dr  I  doinniHo,  ofrecen  moles  necrras  alteradas  por  la 
descomposición,  cuya  base  es  tfe  W'acka  ('A),  y  parecida  á  una  especie  de 
amií^daloides  ('i).  Aquellas  vetas  contienen  olivino  y  pirogene  con  algunos 
granos  de  hierro  majrnetizado. 

«Al  salir  del  Portillo,  el  guia  me  condujo  por  otro  camino,  á  fm  de  que 
viese  una  cueva  que  Iiabia  servido  de  panteón  á  los  Guanches  del  antiiruo 
reino  de  Tíioro.  Hallábase  ésta  en  una  escarpada  montaña  á  donde  pudi- 
mos entrar  con  sumo  trabajo  y  expuestos  á  grandes  peligros.  Ya  no  exis- 
tian  allí  sino  algunos  pequeños  trozos  de  las  momias,  y  estos  mal  conser- 
vados, jíjué  de  recuerdos  me  causó  la  vista  d.'  aquellos  preciosos  restos! 
Los  antiguos  moradores  de  Tenerife  y  la  invasión  de  Iqs  Castellanos:  Alon- 
so de  Lugo,  quo  con  la  cruz  en  una  mano  y  la  espada  en  la  otra  venia  á 
apoderarse  de  este  reino,  porque  sus  habitantes  desconocían  su  religión,  y 
nencomo,  que  dueño  de  su  territorio  se  oponia  con  brazo  fuerte  á  sus 
atrevidos    intentos:   los  esfuerzos  de  la    libertad  de   toda  la  Isla  contra 


(1)  "Lo»  niincralo^isUi.s  im  cítán  unii  aonnlcs  sobro  el  oríjrcn  de  lo»  basaltos,  pncs  nnos  «Arman  lui- 
l>er8e  fonnado  del  afraa  y  ornw  del  fae^.  Con  este  motivo  se  lian  oríj^inado  dos  pariidoH,  lo8  Volt-anís- 
ti8  y  los  Ncprnnistaü.  Los  t'raiiocscs  s  in  partidarios  del  primem  y  los  alemanes  del  se  rnndo.'* 

(2)  "Se  ban  visto  de  estas  cru})Cione!i  sin  llamas  ni  cscoriaü,  sino  compuestas  de  tracliites  qne  se  han 
levantado  d(.l  interior  dul  mar.  ouio  en  el  a'^tiipiélaK)  de  Greciay  In^  Aíire»;  y  solían  observado tara- 
blcn  bolas  de  btt.salto  con  capas»  concéntricas,  que  lian  salido  de  la  tierra  ya  formada»  y  so  lian  amonto- 
nado en  pequcflo^t  cono*:  lo  que  ha  sucedido  cu  las  playas  de  Jorullo  en  Méjico." 

(:))  "Esta  sustancia  forma  un  meJio  entreoí  basalto  y  la  arcilla  v  abunda  mucho  en  varías  partes 
de  la  Isla." 

ti)    *'MandeIsteiu  de  llnmboldt." 
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muchas  de  elJay  no  puedan  reunirse  para  formar  Corrientes 
naturales  de  importancia. 

Üe  lo  diclio  se  infiere  que  los  barrancos  más  notables 


un  tirano  extranjero:  ílespuc«  la  prisión  de  todos  sus  monarcas,  su  con- 
ducción á  España,  su  cautiverio ¡Qué  ideas  tan  melancólicas!  ¡que  mc- 

iiioriaB  tan  iristes!....  Ya  desaparecieron  aquellos  isleños  que  vivían  so- 
segados y  venturosos,  en  meclio  de  la  inocencia  y  la  virtud:  no  se  ven 
tampoco  los  innujnerables  rebaños  que  cubrían  aquellas  montañas,  ni  se 
oyen  los  instrumentos  bucólicos  de  sus  pasloies,  ni  los  sencillos  y  rústicos 
cantares  de  las  tiernas  pastorcillas.  Kl  valle  de  la  Orotava  ya  no  es  el  an- 
tiguo Taoro;  su  aspecto,  los  usos  de  sus  habitantes,  sus  costumbres,  su 
religión,  todo  es  enteramente  diverso.  ^. Serán  acaso  sus  actuales  morado- 
res más  felices  que  los  primilivosy  Al  historiador  incumbe  deciclir  esta 
cuestión,  no  á  un  simple  viajero. 

«En  la  región  de  los  Laureles  nos  envolvió  una  capa  espesa  de  nubes 
que  se  sostenía  á  500  loesas  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar.  Las  nubes 
se  fueron  cerrando  por  todas  partes  y  ya  no  percibíamos  objeto  alguno.  En 
medio  de  este  abismo  de  vapores,  apenas  se  oia  el  silbido  de  los  vientos 
quemeci«an  las  copas  de  los  arboles:  escena  quieta  y  agradable,  propia  pa- 
ra la  meditación  de  un  pecho  enamorado.  Cuando  "llegamos  al  monte  de 
los  Castaños,  se  fué  disipando  poco  á  poco,  y  al  fin  á  las  seis  de  la  tarde 
entramos  en  la  Orotava,  donde  la  atmósfera  estaba  despejada  y  el  aire  en 
calma. 

«Tal  ha  sido  el  viaje  que  hice  al  Pico  de  Tenerife  en  el  año  de  1831.  Mi 
imaginación  se  complace  al  recordar  las  bellezas  que  nos  ofrece  esta  mon- 
taña majestuosa.  El  viaje  á  su  cima  no  sólo  es  interesante  por  el  gran  nii- 
merode  fenómenos  que  se  presentan  á  nuestras  investigaciones,  sino  tíun- 
bien  por  las  bellezas  pintorestas  que  e!U*uentra:i  cuantos  sienten  viva- 
mente la  hcrmosxu'a  de  la  naturaleza.  Quien  mire  estos  terrenos  como 
economista,  sin  duda  alguna  que  se  desconsolará,  mas  si  los  considera  co- 
mo poeta,  naturalista  y  lilósolo,  no  deseará  (jue  fuesen  divei'sos  de  lo  que 
son. 

«Rec.-vpitülacion.— El  Pico  de  la  isla  de  Tenerife,  ó  el  Echeyde  de  los  Guan- 
ches ( I ),  es  una  montaña  cónica,  aislada  y  situada  en  una  corta  extensión  de 
tierra»  cuyas  tres  circunstancias,  no  son  comunes  á  todos  los  volcanes. 
Esta  montaña  colosal  estuvo  unida  al  Afric;i  en  tiempos  más  renuitos,  y 
componía  parte  de  la  cordillera  del  famoso  Atlas;  loque  parece  estar  pro- 
bado con  las  observaciones  de  que  es. as  Islas  ofrecen  las  mismas  relacio- 
nes geológicas  en  la  naturaleza  de  sus  peñascos.  Por  un  empuje  violento  del 
Océano,  se  formó  la  isla  Atlántica  de  que  nos  habla  Platón,  y  por  otra  re- 
volución todavía  más  fuerte,  fué  destruida  esta  grande  isla,  quedando 
únicamente  sus  cumbres  más  elevadas,  de  las  que  forma  parte  el  archi- 
piélago de  las  Afortunadas  ¡*¿).  La  isla  de  Teiuírife  se  compone  de  cuatrí» 
grandes  formaciones  bien  demarcadas,  á  saber:  las  rocas  pirogénicas,  las 
feldespáticas,  los  terrenos  lei'ciarios  y  las  lavas  modernas  con  oíros  pro- 
ductos de  las  últimas  erupciones.  Con* respecto  á  las  producciones  anima- 
les, vegetales  y  minerales,  se  puede  considerará  esta  Isla  dividida  en  seis 
zonas,  que  se  dis  inguen  por  la  situación  de  su  altura. 

«Concluyamos,  pues,  diciendo  que  el  Téide  es  una  montaña  diiriía  de  ser 
visiU'ula  por  su  elevación,  por  la  profunda  soledad  de  sus  altas  cumbres. 


())    "Se  llaTnnLan  asi  los  antiguos  halútantrs  ilc  la»  I^las  Cniíaria^." 

(2)  "Asi  lo  han  |»cn.>*a4lo  initolio.s  tili>s4>i'«).s,  Ví-ntre  ellos  UiifT.in,  lluUly  y  lo-*  ci'li'ljrps  autores  de  la 
TrAciolni>eilia  fr«ncef»«.  Vojise  sohrc  e«te  liitcrcsaiile  Asunto  ¡í  IJory  tic  .Saii-VlMcoiil  imi  mí  Ks^ais  >ui'  I«  s 
iblL'!>  FurtunL^ü»,  v  1  acarU  oonjctuml  iW  lu  Atl.iuthU  que  uc  jinimia  Á  los  trco  lílUmD-s  ca]>ilulu>  de  cstii 
üln.  Uamholdt  llanca  á  la  ^ran  eadcna  volcánica  de  que  son  rtatob  la»  .V^urcb,  Madera,  Canarlaby  la:» 
islat»  de  Cabo-verde.  Vallée  lon^ittidinale  de  l'AUantiqne." 


382  TIEMPOS  HISTORIÓOS. 

se  hallan  precisamente  en  la  parte  S.,  ocupando  el  principal 
lugar  el  de  los  Santos,  de  Badajoz,  del  Hediondo,  de  Al- 
meida,  de  Tamadaya,  del  Rio,  del  Infierno,  el  más  abun- 
dante en  nacientes  de  agua  que  fertilizan  los  campoF  de 
Adeje,  y  el  de  Rodrigucz.  Los  del  N.  son  de  poca  importan- 
cia, siendo  los  principales  el  de  Riiiz,  de  la  Montañeta,  de 
las  Arenas,  Hondo  y  de  Aceyítejo,  célebre  este  último  en  la 
historia  de  la  conquista. 

Tenerife  comprende  hoy  dos  ciudades,  cuatro  villas, 
cuarenta  y  cinco  lugares,  setenta  y  ocho  aldeas,  ochocien- 
tos noventa  y  cuatro  caseríos,  setenta  y  ocho  grupos  y  nu- 
merosas casas  aisladas,  con  93.7(39  habitantes,  según  el 
censo  de  1860,  como  se  vé  del  adjunto  cuadro. 


y  por  la  extensión  inmensa  de  su  cima.  Para  formar  un  concepto  cabal  de 
Ku  estructura  exterior,  nos  basta  comparar  su  altura  á  su  circunferencia,  y 
tendremos,  que  si  consideramos  una  curva  que  pase  por  los  pueblos  de 
Oarachico,  Adeje.  Güimar  y  la  Orotava,  prescindiendo  de  las  prolongacio- 
nes del  Norte,  iiallaremos  que  esta  circunferencia  es  de  54,000  toesas:  la 
altura  perpendicular  del  Pico,  seo^un  las  medidas  barométricas,  es  de  1903 
toesas;  lucido  es  aproxinuidamcnte  el  11*28  de  la  circunferencia  á  la  base. 

€  Estas  especies  v  tal  cual  otra  que  aparece  en  esta  corta  memoria  son 
del  sabio  Ilumbolnt,  á  quien  las  ciencias  naturales  deben  en  parte  el  ade- 
lanto en  que  en  el  día  se  hallan.  ^ 


Santa  Cruz. 


Adeje. 


^Mi  t^^iwii  CO#»4  »^        Á  **uio 
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Pai^ma. 

Entre  los  28*  27'  y  28*  52'  de  latitud,  y  los  10"  30'  30"  y 
12**  17'  30"  de  longitud  occidental  se  halla  la  isla  de  la  Palma 
al  O.  N.  O.  de  Tenerife  y  al  N.  O.  de  la  Gomera.  Su  figura 
asemeja  la  de  un  corazón,  prolongándose  bastante  al  S. 

Por  razón  de  su  forma  se  observan  en  su  perímetro 
cuatro  puntas  notables  que  son,  la  de  Juan  Ádaly  al  N.  ü.,  la 
de  Fuencaliente  al  S.,  la  Llana  al  E.  y  laGoí-da  al  O.,  entre 
cuyas  extremidades  se  hallan  comprendidos  el  mayor  largo  y 
ancho  de  la  isla.  Ademas  de  éstas  hay  otras  de  menos  impor* 
tancia:  entre  la  punta  de  Juan  Adaly  y  Llana  se  encuentran 
las  de  la  Gaviota^  Cumplida  y  Barlovento,  Entre  Punta  Lla- 
na y  Fuencaliente  están  las  de  Bajamar,  Ganado  y  Tigalate. 
Entre  Fuencaliente  y  Gorda  los  salientes  de  la  costa  son  in- 
significantes, y  sólo  merece  que  se  haga  mención  de  la  Pun- 
ía de  Juan  Grage,  no  aconteciendo  lo  mismo  con  la  parte 
comprendida  entre  Punta  Gorda  y  Juan  Adaly  donde  se  ha- 
llan las  de  Discaguan,  Briera  y  Muda. 

El  perímetro  de  la  Palma  es  en  partes  limpio;  de  suerte 
que,  según  los  navegantes,  pueden  acercarse  á  ella  los  bu<* 
que  sin  cuidado  durante  la  noche.  El  banco  de  sondas  varía 
desde  una  milla  á  V»?  y  ^o  obstante  lo  escabroso  de  la  isla 
que  se  manifiesta  por  los  acantilados  de  las  costas,  hay  bue- 
nos fondeaderos  y  playas  de  alguna  extensión.  Desdo  Pun- 
ta Cumplida,  que  es  la  que  más  avanza  al  N.  O.,  donde  se  ha- 
lla un  faro  de  2,"  orden,  y  caminando  hacia  el  S.,  encontramos 
el  puerto  de  Talavera,  el  de  Espindola,  y  el  más  importante 
de  todos,  la  bahía  de  Santa  Cruz  de  la  Palma  que  empieza  en 
punta  Sancha  y  termina  en  la  de  San  Carlos,  ya  por  ser  el 
más  seguro  fondeadero,  como  por  ser  también  el  punto  por 
donde  se  hace  casi  lodo  el  comercio  de  la  isla.  Siguiendo  la 
dirección  antedicha  se  encuentran  con  variedad  costas  de 
rocas  y  playas  de  arena;  pero  escascan  los  fondeaderos 
abrigados  y  seguros,  internándose  á  veces  las  rocas  de  la 
cosfa  en  el  mar.  La  parte  occidental  no  tiene  mas  fondea- 
dero que  el  de  Tasacorle,  entre  la  elevada  punta  de  Juan 
Grage  al  N.  y  la  baja  de  Tasacorte  al  S.  Desde  aquí,  en  di- 
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reccion  al  N.,  la  costa  «e  presenta  muy  alta  y  en  varios 
puntos,  especialmente  un  poco  al  N.  de  Punta  Gorda,  los 
montes  se  ofrecen  muy  elevados  y  tajados  á  pico,  midien- 
do una  altura  de  1203  pies.  Vese  frente  al  referido  pun- 
to un  islot^e  bastante  saliente  que  se  denomina  el  Molino. 
Hasta  Punta  Muda  sigue  el  terreno  escarpado  existiendo 
algunas  pequeñas  bahias,  y  frente  a  la  punta  de  Santo  Ih^ 
\ningo  írc  encuentra  otro  islote  algo  grande,  de  aquel  nom- 
hre.  Lh  parte  N.  de  la  Palma,  á  pesar  de  formar  una  larga 
ensenada,  es,  según  los  marinos,  sumamente  peligrosa  por 
las  muchas  rocas  que  avanzan  al  mar  y  los  islotes  que  se 
descubren  inmediatos  á  la  costa,  entre  los  cuales  es  el  más 
notable  el  Manga. 

.  Levántase  bruscamente  aquella  mole  en  medio  del 
Océano,  lo  que  la  dá  un  aspecto  imponente  y  hace  casi 
inabordable  la  mayor  parte  de  las  costas.  Dos  circunstancias 
imprimen  un  carácter  especial  á  esta  isla;  su  extraordinaria 
altura,  proporcional  mente  á  su  extensión,  y  la  célebre  Cal- 
dera denominada  de  la  Palma  por  los  viajeros  y  por  los  na- 
turales de  Tabiiríentey  doEcero  ó  de  .Acero,  notable  no  sólo 
por  los  recuerdos  históricos  que  tiene  y  cuyo  héroe  fué  el 
inmortal  Tanausú^  como  más  adelante  lo  hemos  de  ver,  si- 
no por  su  importancia  como  fenómeno  geológico.  El  barón 
von  Buch,  que  entre  otros  muciios  naturalistas  la  estudió 
detenidamente,  dice  á  este  propósito  en  su  ya  citada  obra: 
«Desde  que  las  islas  Canarias  son  conocidas,  siempre  se  ha 
«hablado  de  la  gran  Caldera  de  la  isla  de  la  Palma,  como 
»de  una  maravilla  de  la  naturaleza;  y  no  ha  sido  sin  un  mo- 
»t¡vo  poderoso,  pues  es  lo  que  la  distingue  principalmente 
»de  las  otras  v  la  hace  una  de  las  más  notables  é  intere- 
»santes  del  Océano.»  I  n  amigo,  á  quien  aprecio  entraña- 
blemente, (jue  me  dio  saludables  consejos  en  mi  juventud, 
con  cuya  omislad  me  honro,  á  quien  las  (Canarias  deben 
hoy  su  mayor  florón,  y  que  á  pesar  de  su  edad  avanza- 
fia  conserva  toda  la  frescura  de  su  imaginación  y  la  acti- 
vidad más  laudable,  Monsieur  S.  Berthelot,  hablando  de  la 
gran  Caldera  se  expresa  en  los  términos  siguientes:  «Kn 
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»efecto,  la  Palma  se  presenta  aun  hoy  dia  á  la  vista  del  geó- 
>:^logolo  mismo  que  fué  en  su  origen,  es  decir,  socavada  has- 
»ta  sus  cimientos  por  uno  de  los  mayores  cráteres  cono- 
»c¡dos.  El  fondo  do  aquel  abismo  se  halla  á  2257  pies  sobre 
5>el  Océano,  su  diámetro  es  de  cerca  de  dos  leguas,  el  círcu- 
»lo  de  montañas  que  le  rodea  forma  un  poderoso  macizo, 
j>que  una  erupción  submarina  de  primer  orden  hizo  surgir 
»del  seno  de  los  mares:  al  deprimirse  aquella  masa  hacia 
»el  centro  dio  origen  á  la  Caldera.  Probablemente  fué  en  la 
»época  de  aquella  perturbación,  y  en  el  momento  de  apa- 
»recer  sobre  la  superficie  de  las  aguas  esa  formación  es- 
»pantosa  que  las  fuerzas  volcánicas  girando  con  violencia  al- 
«rededor  de  aquel  foco,  rompieron  por  uno  de  los  flancos 
»de  la  montaña  abriéndose  el  barranco  de  las  Angustia'^y 
))garganta  profanda  que  corro  hasta  la  costa  Sud-Oeste  y 
•divide  en  dos  partes  el  gran  macizo  de  la  isla,  desde  el 
«centro  hasta  la  ribera.»  Los  célebres  geólogos  Lyell  y  von 
Fritsch  han  examinado  y  descrito  también  la  Caldera  como 
uno  délos  fenómenos  más  importantes  de  la  naturaleza. 
Pero  si  los  geólogos  antes  citados  la  han  admirado  bajo  el 
punto  de  vista  de  su  formación,  el  botánico  ha  quedado  es- 
tasiado  por  su  riqueza  vegetal,  pues  el  trascurso  de  los  si- 
glos y  el  trabajo  de  los  hombres  han  convertido  aquel  pro- 
fundo cráter  en  un  campo  delicioso. 

El  sistema  orográíico  de  la  Palma  tiene  por  punto  dé 
partida  la  Caldera,  siendo  de  notar  que,  á  excepción  del 
Téide,  no  se  encuentran  en  las  islas  alturas  tan  imponen- 
tes. La  vida  voJcánicá  se  hizo  notar  allí  por  última  vez  él 
22  de  Noviembre  de  1677  por  una  erupción  que  se  verificó 
á  un  tiempo  por  cuarenta  bocas,  volando  las  cenizas  hasta 
una  distancia  de  más  de  siete  leguas;  pero  se  extinguió  do 
repente  el  21  de  Enero  del  siguiente  año.  En  el  espacio 
comprendido  entre  la  Punta  Moro  y  la  de  Juan  Grage  se  vé 
ima  cordillera  que  asciende  rápidamente  hasta  llegar  á  uno 
de  los  puntos  más  culminantes  de  la  isla  denominado  Ro^ 
que  de  los  vitichachos,  que  mide  2354  metros  (t).  Esta  cor- 
dillera subiendo  primero  al  N.  y  dando  vuelta  al  E.  fofma 
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gran  parte  de  loá  contrafuertes  de  la  Caldera,  desprendían* 
dose  otra  cordillera  importante  que  se  dirige  rectamente  al 
S.  fraccionándose  en  varias  montañas  que  van  á  formar  la 
punta  de  Fuencaliente.  Las  alturas  más  notables  de  es- 
te, que  se  puede  llamar  eje  central,  son  el  Pico  de  la  Cruz, 
el  más  elevado  de  la  isla  y  mide  2358  metros  (t.),  el  Pico  del 
Cedro  1961  (t.),  el  de  Tdcande  1449{t.),  el  de  Bergoyo  2051  (t.), 
el  Cabrito  2015  (t.)  y  las  Tablas  que  son  unos  montes  más 
bajos  que  se  hallan  al  extremo  S.  de  la  isla.  Tanto  de  los 
contrafuertes  de  la  Caldera,  como  de  la  cordillera  del  S.  O. 
y  S.  se  desprenden  fuertes  estribaciones  que  van  á  termi- 
nar en  la  costa  más  ó  menos  rápidamente;  y  es  de  advertir 
que  por  un  efecto  del  fenómeno  que  produjo  la  gran  Calde- 
ra de  la  Palma,  la  parte  S.  O.  de  la  isla  comprendida  entre 
las  dos  cordilleras  mencionadas, carece  deesas  largas  estri- 
baciones, siendo  por  el  contrario  cortas  pero  de  pendiente 
rápida  y  se  hallan  surcadas  por  profundos  é  imponentes 
barrancos. 

Entre  estos  es  el  más  notable  el  de  las  Angustias,  de 
que  más  arriba  hice  mención  trascribiendo  á  Mr.  S.  Ber- 
thelot  y  que  lleva  abundantes  aguas  que  riegan  los  cam- 
pos de  Argual,  los  Llanos  y  Tazacorte.  Si  fuera  á  enume- 
rar los  demás  barrancos  que  bajando  de  aquellas  impo- 
nentes alturas  hasta  desembocar  en  el  mar,  llevan  mayor  ó 
menor  cantidad  de  agua,  emprendería  un  trabajo  ímprobo. 
Baste  decir  solamente  que  por  la  naturaleza  geológica  de  la 
isla  de  la  Palma,  por  su  elevación  y  por  los  trastornos  que 
ha  sufrido,  es  la  que  posee  el  mayor  número  de  esas  pro- 
fundas grietas  que  los  naturales  de  las  Canarias  denomina- 
mos barrancos. 

La  isla  de  la  Palma  comprende  hoy  una  ciudad,  diez  y 
siete  lugares,  treinta  y  ocho  aldeas,  trescientos  noventa  y 
tres  caseríos,  ciento  tres  grupos  y  numerosas  casas  aisla- 
das, con  31,138  habitantes,  según  el  censo  de  1860,  como  se 
vé  del  adjunto  cuadro. 


PALMA 


CUADRO  QUE  MANIFIESTA  EL  NÚMERO  Y  LA  DISTANCIA  EN  KILÓMETROS 
DE  LOS  AYUNTAMIENTOS  QUE  EXISTEN  EN  ESTA  ISLA. 


Barlovttito. 

39 '009 

Bretaña  alta. 

• 

47 '368 

8'359 

Bretaña  baja. 

66'872 

34 '829 

27*863 

Fuencaliente. 

30*650 

37 '368 

25*727 

50' 154 

Garafia. 

61300 

27 '863 

33*436 

22'291 

44*582 

Llanos. 

44'582 

5'573 

5*573 

33*436 

64*086 
44*582 

39*009 

Mazo. 

40*402 

27  *8G3 

33*436 

22*291 

4*179 

30*650 

Paso. 

f 

34*829 

61 '300 

Ü9*Go9 

58*513 

16*718 

33*436 

66*872 

33*436 

Punta  üorda. 

22-:  J  i 
11' 145 

18'111 

44 '582 

39*009 

39*009 

22*291 

34*829 

61*300 

Punta  Llana. 

32*043 

40*4(Í2 

55*727 

41*795 

61*300 

41*795 

57*120 

48*761 

15*325 

S.  Andrés  y  Sauce*?. 

40'402 

4'179 

12*039 

36  •223 

48*761 

27 '863 

13*932 

23*684 

61*300 

15*325 

a:v436 

50*154 

í^ta.  Cruz. 

61 '300 

00*/ 2/ 

64*086 

39*009 

41*795 

27*863 

61*300 

3-:  043 

13*932 

66*872 

Tiraje  fe. 
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Gomera. 

Al  S.  O.  de  Tenerife,  de  la  que  la  separa  un  canal  de 
15  millas  de  anchura,  se  encuentra  la  isla  do  la  Gomera, 
entre  los  28«  OV  40"  y  los  28^  13'  de  latitud  N.,  y  los  10'»  53' 
30"  y  los  lO'^  9'  longitud  O.  Su  forma  ha  dado  mucho  que 
decir  á  los  geógrafos,  figurándola  unos  prolongada  hacia 
el  N.,y  otros  redonda,  sin  haber  faltado  quien  la  dibuje  co- 
mo un  cuadrilátero;  pero  según  los  trazados  más  recientes 
se  halla  fuera  de  duda  que  su  forma  es  elíptica. 

Sus  costas  son  muy  acantiladas  y  su  perímetro  ofrece 
salientes  de  poca  importancia,  siendo  los  más  notables  la 
punta  del  Cabrito,  de  la  Gaviota,  de  la  Guaricha,  del  Becer^ 
ro,  Falcones,  Calei^o,  Trigo,  Pelig7*os,  Órganos,  de  Agulo, 
Hocico,  M aliona.  Pesebres  y  San  Cristóbal.  Las  riberas  son 
bastante  escabrosas  y  presentan  algunos  bajos  que  hacen 
peligroso  el  acceso  á  ellas,  encontrándose  por  el  Norte  al- 
gunos roques  aislados,  poco  distantes  de  la  costa.  Estas  cir- 
cunstancias hacen  que  los  puertos  y  fondeaderos  sean  es- 
casos y  en  su  mayor  parte  poco  seguros.  El  más  notable  es 
el  de  San  Sebastian  ó  Puerto  de  la  Hila,  al  S.  E.  de  la  isla, 
formado  por  las  puntas  de  San  Cristóbal  y  los  Farallones, 
sobre  la  cual  se  halla  el  fuerte  del  Duen-Paso,  y  al  O.  de  la 
población  se  vé  la  Toire  del  Conde,  fortaleza  célebre  por  los 
recuerdos  históricos  que  evoca.  Desde  esto  punto,  siguiendo 
al  S.,  la  costa  varía  entre  escarpada  y  alta,  y  algunas  corta,s 

* 

playas  de  arena.  Continuando  la  parte  del  S.  O.  se  halla  la 
bahía  de  Herese  y  varias  ensenadas,  siendo  las  principales 
la  de  Cantería,  donde  hay  un  establecimiento  de  pesquería 
de  atún;  playa  Negra,  la  de  Pégame  y  Argaya.  Hasta  los 
Órganos  al  N.  se  encuentran  muy  pocos  ancladei'os,  como 
asimismo  por  el  N.  donde  la  costa  es  escarpada  hasta  el 
fondeadero  de  Mahona,  al  O.  de  la  punta  de  su  nombre. 
Desde  aquí  hasta  el  saliente  de  San  Cristóbal,  es  escarpada 
y  acantilada.  El  banco  de  sondas  varía  desde  tres  á  cuatro 
millas  de  anchura,  y  el  fondo  es  por  lo  común  de  coral  y 
arena. 

Como  la  isla  de  la  Palma,  la  Gomera  es  alta  y  escabro- 
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sa^  levantándose  de  la  circunferencia  al  centro  hasta  la  me* 
seta  ó  núcleo  central  denominado  Alto  de  Garajonay,  á  1340 
metros  (trigonométrica)  sobre  el  nivel  del  mar;  altitud  con- 
siderable^ atendida  la  corta  extensión  de  la  isla.  Desde 
aquí  parten  en  todas  direcciones  y  en  varios  sentidos  es- 
tribaciones que  van  á  morir  en  las  costas  más  ó  menos  rá- 
pidamente>  interrumpidas  cun  frecuencia  por  desgarra- 
mientos ó  aberturas^  que  dan  lugar  á  la  formación  de  mu-* 
chos  y  pintorescos  valles.  Las  alturas  más  considerables  se 
hallan  en  torno  de  la  meseta  central^  siendo  la  más  digna  de 
atención  la  de  AgandOy  de  1180  metros  (t.);  el  monte  de  Oji- 
la  de  1000  metros  (t.),  y  la  fortaleza  de  Chipude  de  1245 
metros  (t.).  Sin  embargo  de  esto  hay  en  toda  la  superficie 
de  la  isla  multitud  de  montañas  más  ó  menos  elevadas. 

Los  barrancos  son  numerosos  y  de  imponente  profun* 
didad^  y  en  muchos  de  ellos  hay  fuentes  que  manan  abun- » 
dantos  aguas. 

La  vegetación  de  la  isla  es  rica  y  variada,  y  no  obstan- 
te ser  muy  montuosa  por  punto  general,  se  halla  cubierta 
en  su  totalidad  de  frondosos  bosques,  creciendo  esbeltas 
palmeras  hasta  respetables  alturas.  El  suelo  de  naturaleza 
volcánica,  como  el  de  las  demás  islas,  no  ofrece  señales  de 
recientes  erupciones.  Encuéntranse  en  ella  valles  pintores- 
cos, siendo  aquellos  donde  parece  que  más  se  ha  esmera^ 
do  la  naturaleza  los  que  riega  el  gran  torrente  de  Ari^  • 
ñule.  Puede  decirse,  sin  temor  de  errar,  que  la  Gomera,  por » 
las  condiciones  particulares  de  su  suelo,  por  la  abundancia- 
de  sus  aguas  y  por  la  laboriosidad  de  sus  habitantes,  que 
lejos  de  destruir  han  procurado  c<:)nservar  los  antiguos  bos* 
ques  que  formaron  las  delicias  de  Sancho  de  Herrera  quien 
trasportó  á  ellos  ciei^vos  traidos  del  África,  es  la  más  de» 
lidosa  de  las  islas  del  Archipiélago. 

La  Gomera  comprende  hoy  una  villa,  cinco  lugares,  on*  • 
ce  aldeas,  ciento  cincuenta  y  seis  caseríos,  sesenta  y  cuatro 
grupos  y  numerosas  casas  aisladas,  con  11,360  habitantes, 
según  el  censo  de  1860,  formando  todo  el  siguiente 
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Cuadro  que  manifiesta  el  número  y  la  distancia  en  hilómetroH  de 
los  Ayuntamientos  que  existen  en  esta  isia: 


Agulo. 


IS'lll 


22*291 


i9'504 


5'573 


•22*  29  i 


i!'145 


AUjoró. 


16'718 


8*359 


27*863 


19*504 


25*077 


Arurc. 


5*573 


22*291 


29*257 


22*291 


Chipude. 


16*718 


22*291 


16*718 


Ilerniigua. 


16*718 


16*718 


S.  Sebastian. 


36*223 


Vallo-hcrmoso. 


Hierro. 

Esta  isla,  célebre  en  la  historia  de  la  geografía  y  por  la 
que  Tolomeo  hizo  pasar  su  primer  meridiano,  por  ser  tam- 
bién la  más  occidental  del  mundo  entonces  conocido,  se  ha- 
lla situada  al  S.  de  la  Palma,  y  al  O.  S.  O.  de  la  Gomera, 
entro  los  27^  37'  33'*  y  los  27''  5 r  de  latitud  N.,  y  1 1*  40'  30'' 
y  los  11''  57'  30"  longitud  O.  Es  la  más  pequeña  en  extensión 
de  las  siete  pobladas  que  componen  el  archipiélago,  y  ofre- 
ce una  figura  rara,  que  muchos  han  querido  comparar  á  un 
triángulo  cuya  base  mira  al  S.  O.,  presentando  tres  gran- 
des salientes,  al  N.  E.  al  S.  y  al  S.  O.,  enlazados  por  cun'as 
cuyas  concavidades  miran  al  mar.  El  primer  saliente  se  de- 
nomina Punta  del  Norte,  el  segundo  de  Restinga  y  el  terce- 
ro Orchilla.  El  perímetro  del  Hierro  es  bastante  acantila- 
do, y  ademas  de  las  puntas  ya  indicadas  tiene  otras  de  me- 
nos importancia  como  la  de  Tijeretas,  de  Bonanza,  de  las 
liosas,  de  Niebla,  de  la  Hoya,  de  la  Dehesa  y  del  Mocanal. 

Rodeada  de  una  cintura  de  lavas,  ofrece  un  aspecto  par- 
ticular, al  mismo  tiempo  que  es  inabordable  en  la  mayor 
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parte  de  sus  costas,  ya  por  las  grandes  moles,  que  abrup- 
tamente se  levantan  desde  el  mar  hasta  una  considerable 
altura,  ya  por  los  bancos  de  arrecifes  ó  islotes  que  salen 
de  ella.  Esta  es  sin  duda  la  causa  de  que  solo  tenga  tres 
puertos,  que  son,  el  del  Hierro  al  N.  E.,  el  del  Golfo,  al  N.  O. 
y  el  de  Naos  al  S.  O.,  siendo  el  último  más  bien  una  ense- 
nada; pero  aquellos  fondeaderos  son  desabrigados  é  insegu- 
ros. El  banco  de  sondas  varía  por  lo  mismo,  no  pasando 
de  y,  milla. 

El  sistema  orográfico  del  Hierro  está  reducido,  por  de- 
cirlo asi,  á  una  gran  meseta  elevada,  con  rápido  descenso  al 
O.,  al  E.  y  al  S.,  y  aun  cuando  la  parte  N.  ofrece  pendientes 
más  suaves,  éstas  están  erizadas  de  montañas  escarpadas  y 
cruzadas  por  profundos  barrancos.  El  punto  más  culmi- 
nante de  aquella  gran  meseta  mide  1 520  metros  (trigono- 
métrica) sobre  el  nivel  del  mar,  habiendo  ademas  otras 
montañas  de  bastante  importancia,  como  la  del  Aíaí-Paso, 
de  1415  metros  (t.);  la  de  Tenerife,  de  1336  (t.),  y  otras  de 
menor  importancia.  Entre  la  punta  de  la  Dehesa  y  la  Mon- 
taña del  Risco,  que  es  otra  opuesta  á  la  primera,  forma  la 
costa  una  curva  bastante  entrante,  conociéndose  tanto 
aquella  parte  del  mar,  como  el  espacio  de  terreno  com- 
prendido entre  aquel  y  la  elevada  cordillera  de  rocas  que 
también  en  forina  de  curva  lo  limita  por  el  S.  E.,  con  el 
nombre  de  el  Golfo, 

Á  pesar  de  lo  sumamente  quebrada,  se  halla  bien  culti- 
vada, y  su  vegetación  forestal  es  abundante.  Los  barrancos 
siguen  una  dirección  irregular:  son  muchos  aunque  cortos, 
pero  estrechos  y  profundos,  sin  aguas  corrientes. 

El  Hierro  comprende  hoy  una  villa,  diez  y  ocho  luga- 
res, cuarenta  y  dos  casorios,  dos  grupos  y  numerosas  ca- 
sas aisladas  con  5,026  habitantes,  según  o!  censo  de  1860, 
formando  la  i^la  un  solo  iMunicipio. 


III. 


LOS  GUANCHES. 


Confieso  con  toda  verdad  que  cuanto  más  voy  adelan- 
tando en  estos  Estudios,  mayores  y  más  serias  son  las  difi- 
cultades con  que  c^ada  dia  tropiezo  para  llegar  al  objeto  que 
desde  un  principio  me  propuse  alcanzar,  que  no  ha  sido,  ni 
es  otro,  que  reunir  una  suma  de  los  materiales  útiles  y  ne- 
cesarios para  que  otro  más  inteligente  que  yo  ponga  mano 
y  lleve  á  feliz  término  la  Historia  general  de  las  islas  Cana- 
rias. Y  no  se  me  tache  por  ello  de  exageradamente  modesto 
ó  de  ridiculamente  descontentadizo:  todo  menos  que  eso. 
Yo  reconozco  en  los  autores  que  de  las  islas  se  han  ocupa- 
do una  competencia  que  me  complazco  en  confesar;  pero, 
como  luego  veremos,  cada  uno  ha  llevado  en  sus  es- 
critos un  objeto  especial  que  satisfizo  las  necesidades  de 
su  época  y  el  fin  que  en  sus  trabajos  se  propusieron.  Mas, 
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en  el  estado  en  que  hoy  se  encuentran  las  ciencias  auxilia- 
res de  la  historia,  todos  los  escritos  de  mis  antecesores  ado- 
lecen de  notables  faltas  y  ofrecen  vacíos  inmensos,  siendo 
indispensable  corregir  aquellas  y  llenar  estos.  Yo  no  pre« 
tendo  alcanzar  tal  objeto  por  mí  mismo,  nó;  porque  en 
historia  no  se  inventa;  se  investiga,  se  coordina,  se  estudian 
los  hechos,  se  les  enlaza  unos  con  otros  y  se  sacan  deduc- 
ciones más  ó  menos  ciertas,  s^un  los  medios  de  que  cada 
cual  dispone  para  llegar  al  conocimiento  de  la  verdad. — ^¿Se 
van  acercando  los  historiadoros  á  ella? — Indudablemente; 
pues  ensanchándose,  como  se  vá  ensanchando  cada  dia,  el 
círculo  de  los  conocimientos  humanos,  y  tomando  respeta- 
bles proporciones  la  geología,  la  paleontología,  la  antropo- 
logía y  la  geografía,  es  incuestionable  que  la  historia  tiene 
que  seguir  también  una  marcha  progresiva,  si  es  la  rela- 
ción de  la  vida  de  la  humanidad  en  todos  lo^  países,  en  to- 
dos los  climas  y  en  todas  las  situaciones  porque  ha  pasado 
y  vá  pasando.  Parte,  aunque  pequeña,  de  esa  humanidad 
fueron  los  Guanches,  y  en  esta  inteligencia  necesita  estu- 
diármeles para  ligarlos  á  la  gran  familia  inteligente  con  cuan- 
to es  propio  y  peculiar  de  un  pueblo  que  tuvo  su  principio, 
su  progreso  y  que  al  íin  concluyó  en  sí  para  continuar  su 
vida  social  mezclado  con  otros  distintos,  que  lo  absorvieron 
por  completo,  arrebatándoles  cuanto  les  era  propio  y  exclu- 
sivo y  había  constituido  su  autonomía  social. 

Dar  á  conocer  unos  pueblos  sin  tradiciones  escritas, 
acerca  de  cuyo  pasado  guardaron  un  obstinado  silencio  los 
oprimidos  Guanches,  y  respecto  de  los  cuales  los  conquis- 
tadores nada  se  preocuparon  de  inquirir;  reunir  lo  que  an- 
tiguos y  modernos  historiadores  canarios,  nacionales  y  ex- 
tranjeros han  dicho,  contradiciéndose  no  pocas  veces;  des- 
cubrir entre  fábulas  y  relaciones  inverosímiles  lo  que  ad- 
mitir debe  el  racional  criterio,  para  llegar  por  este  medio  á 
la  resolución  de  uno  de  los  problemas  más  difíciles  que  se 
hallan  hoy  planteados  por  los  sabios  antropólogos  france- 
ses, el  origen  ele  los  Guanches,  verdaderamentee3obra.es- 
tft  superior  á  mis  fuerzas,  y  más  de  una  vez  habría  renun- 
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ciado  á  ella^  si  formales  compromisos  contraidos  hace  tiem- 
po coi>  mis  distinguidos  profesores  y  amigos  no  me  tuvie- 
sen hgado  á  esta  obra^que  sólo  podia  hoy  servir  de  guia  pa- 
ra llegar  al  fin  que  he  indicado. 

Bajo  este  punto  de  vista,  y  sin  que  se  me  pueda  tachar 
de  descontentadizo  ni  de  pretensioso,  no  encuentro  todos 
los  auxilios  necesarios  en  nuestros  autores.  Desde  los  cro- 
nistas Bontier  y  Le  Verrier  hasta  el  historiador  D.  Agustín 
Millares,  que  es  el  último  escritor  que  se  ha  ocupado  de 
las  Canarias,  siguiendo  cronológicamente  la  relación  de  los 
hechos,  á  todos  los  he  leido,  releído  y  meditado,  y  en  todos 
encuentro  desgraciadamente  considerables  vacíos,  que  si 
no  lo  fueron  en  sus  tiempos,  hoy  lo  son  y  mucho.  Aun  el 
ilustrado  y  entendido  Mr.  tí.  Berthelot,  cuyos  trabajos  res- 
pecto de  nuestras  islas  son  tan  notables  y  que  las  ha  estu- 
diado bajo  distintos  puntos  de  vista,  no  me  satisface  en  una 
de  sus  más  interesantes  producciones,  la  Etnografía  de  las 
Canarias;  pues  le  veo  muchas  veces  generalizar  hechos 
que  son  propios  y  peculiares  de  determinadas  localidades. 
Esto  no  obsta,  sin  embargo,  para  que  aquella  obra  posea  un 
mérito  especial,  por  haberse  raunido  en  ella  lo  más  intere- 
sante  y  curioso  acerca  de  la  lengua  de  los  antiguos  isleños. 
En  esta  parte  es  bastante  completa,  y  con  ella  el  ilustre  an- 
dano  ha  prestado  á  las  ciencias  un  servicio  qué  los  sabios 
hán^ sabido  apreciar  debidamente. 

Repito  que  esta  parte  de  mis  Estudios  históricos  ofrece 
muy  serias  difícultades,  tanto  mayores  cuanto  que  en  ella 
voy  á  encontrarme  casi  solo,  ante  un  pasado  desconocido  y 
un  presente  que  exige  lo  que  no  puedo  darle,  el  conoci- 
miento completo  de  un  pueblo  que  ha  de  estudiarse  en  sus 
cuevas  vacías,  en  los  rotos  objetos  de  su  industria,  en  sus 
momias  deshechas,  en  algunas  palabras  de  su  lengua,  en 
las  tradiciones  más  ó  menos  incompletas,  exageradas  unas 
veces  y  ridiculas  é  inverosímiles  otras,  que  los  cronistas  é 
historiadores  y  viajeros  nos  han  dejado.  Vamos  á  ver  lo  que 
ha  hecho  cada  uno  de  ellos,  recorriéndolos  ligeramente. 

El  primero  que  nos  dá  itna  relación,  contraída  única* 
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mente  á  Gran-Canaria,  es  Niccoloso  da  Recco,  piloto  de  la 
expedición  que  envió  á  las  islas  en  1341  el  rey  de  Portugal 
Alfonso  IV,  de  la  que  ya  me  he  ocupado.  Pero  aun  así  es 
muy  insignificante  lo  que  puede  aprovecharse  de  ella  para 
lo  que  va  á  ser  objeto  de  esta  parte  de  mis  trabajos. 

Poco  después,  en  1402,  vienen  los  cronistas  de  la  con- 
quista Pedro  Bontier  y  Juan  Le- Verrier;  mas,  como  se  per- 
suadieron do  que  su  misión  estaba  exclusivamente  limitada 
á  referir  los  hechos  de  Juan  de  Bethencourt  y  de  los  suyos, 
de  aquí  el  que  accidentalmente  y  como  de  paso  se  ocupasen 
de  los  conquistados,  juzgándolos  pueblos  bárbaros  é  indíge- 
nos de  ocupar  su  tiempo  en  estudiarlos. 

El  célebre  portugués  Gómez  Eannes  de  Azurara,  en  su 
notable  crónica  escrita  en  1453,  nos  habla  muy  ligeramente 
de  las  costumbres  de  los  Guanches,  y  eso  con  referencia  á 
algunos  de  los  habitantes  de  las  islas.  Otro  tanto  acontece 
con  el  joven  veneciano  Aluisio  de  Cademosto,  que  viajó  & 
ellas  por  cuenta  de  D.  Enrique,  rey  de  Portugal,  en  1455. 

El  Licenciado  Pedro  Gómez  Escudero  y  Antonio  de 
Cedeño,  capellán  aquel,  y  expedicionario  de  Juan  Rejón 
éste,  se  encontraron  sin  duda  en  circunstancias  bastante 
ventajosas  para  darnos  á  conocer  mucho  de  lo  referente  á 
los  habitantes  de  Gran-Canaria;  pero  ocupados  en  la  con- 
quista y  en  las  disensiones  que  surgieron  entre  los  con- 
quistadores, nada  se  cuidaron  de  inquirir  de  lo  que  hacia 
relación  al  pueblo  que,  más  que  estudiar,  tenían  por  objeto 
aniquilar. 

Tomás  Nicols  ó  Midnal,  que  visitó  las  islas  en  1526,  se 
consagró,  como  comerciante,  á  considerarlas  bajo  el  puntu 
de  vista  productivo,  examinando  las  situaciones  más  venta- 
josas para  emprender  el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar,  cues- 
tión á  que  dá  una  marcada  preferencia  sobre  todas. 

En  1594  escribió  su  notable  obra  Fray  Alonso  de  Espi- 
nosa. Religioso  de  la  orden  de  Predicadores  é  hijo  de  su  si- 
glo, se  consagró  á  referir  los  milagros  de  N.*  S.*  de  Can- 
delaria, ocupándose  sólo  de  los  Guanches  de  Tenerife  en 
cuanto  se  relacionan  con  aquella  antigua  tradición. 
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El  Prior  y  Canónigo  de  la  Catedral  de  Ganarías  D.  Bar- 
tolomé Cairasco  de  Figueroa  en  su  Flos  Sanctorum,  escrito 
en  magníficos  y  elegantes  versos  por  el  año  de  1602,  y  el 
Bachiller  Antonio  de  Viuna  en  su  poema  sobre  las  Antigüe- 
dades de  las  islas  A  fortunadas ,  en  1604,  dicen  alguna  cosa 
respecto  de  los  antiguos  habitantes;  pero  ni  ló  hacen  de  un 
modo  particular  y  propio  para  formarse  una  idea  de  ellos,  ni 
sus  relaciones  merecen  la  mayor  confianza;  pues  sabido  es 
de  todos,  que  los  poetas  sacrifican  la  esencia  á  la  forma,  sien- 
do sus  obras  hijas  más  bien  de  la  imaginación  quede  la  ver- 
dad histórica.  El  último,  con  todo,  se  puede  decir  que  hasta  su 
tiempo-es  el  que  se  ocupó  con  más  extensión  de  los  antiguos 
isleños,  acaso  porque  ni  poseyó  la  elegancia  de  Cairasco,  ni 
sus  versos  son  tan  brillantes.  Con  todo,  nuestros  historia- 
dores le  han  dado  en  sus  relaciones  una  fé  que  hoy  es  du- 
dosa, si  las  noticias  pertenecen  á  los  que,  con  posterioridad, 
las  copiaron  de  Viana,  ó  las  adquirieron  los  que  las  publi- 
caron como  suyas. 

El  viajero  inglés  Sire  Edmond  Scory,  que  visitó  á  Tene- 
rife en  1630,  es  uno  de  los  que  más  noticias  reunieron  sobre 
dicha  isla  y  acerca  de  las  otras,  habiendo  recorrido  gran 
parte  de  aquella  y  oyendo  cuanto  se  le  decia.  Pero  ¿habráse 
de  dar  un  ciego  asenso  á  todo  lo  que  eecribe?— Es  seguro 
que  cuando  se  trata  de  pueblos  que  pasaron,  y  de  los  que, 
como  acontece  con  los  Guanches,  poco  quedaba  entonces  de 
objetos  que  les  pertenecieron,  las  tradiciones  no  son  tan 
fieles  como  fuera  de  desear,  y  la  fábula  anda  mezclada  con 
la  verdad,  siendo  muy  difíci),  si  no  imposible,  deslindar  una 
de  otra.  Por  ello  es  que  se  necesita  emplear  mucho  tiempo 
para  llegar  á  persuadirse  con  el  estudio  y  la  observación  de 
la  certeza  ó  falsedad  de  las  relaciones  de  siglos  pasados,  y 
yo  no  creo  que  por  muy  buenos  deseos  que  tuviese  el  caba- 
llero Scory,  y  por  grande  que  fuese  su  afición  á  las  anti- 
gtiedades  canarias,  dedú^ase  el  tiempo  necesario  á  reconsti- 
tuir la  historia  de  los  Guanches  en  lo  más  difícil  de  estu- 
diar de  un  pueblo,  sus  usos,  sus  costumbres,  sus  leyes,  etc. 

En  1632  viene  el  historiador  Fray  Juan  de  Abreu  Ga- 

Tomo  i. — 55. 
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lindo^  Religioso  del  orden  de  San  Francisco.  Ocupóse  de 
Gran-Canaria  con  preferencia  á  las  otras  islas,  pero  cayó  en 
la  falta,  que  ya  lie  notado,  de  copiar  al  Bachiller  Viana, 
sin  que  se  encuentre  en  él  cosa  alguna  original,  como  no 
sea  lo  que  escribe  acerca  de  tradiciones  y  cuentos  piadosos. 
Para  un  fraile  y  en  aquellos  tiempos  hablar  de  pueblos  re- 
putados infieles,  que  no  fuera  para  abominarlos,  habría  si- 
do un  pecado  que  ni  él  se  hubiera  perdonado  nunca,  ni  sus 
Superiores  lo  hubieran  permitido,  quedando  condenado  al 
polvo  y  al  olvido,  si  antes  no  lo  fué  á  la  hoguera,  el  libro  en 
que  tales  cosas  se  estampasen. 

En  1676  aparece  la  obra,  notable  bajo  cierto  concepto, 
del  laborioso  Licenciado  D.  Juan  Nuñez  de  la  Peña,  la  me- 
jor que  sobre  las  islas  se  habia  escrito  hasta  entonces,  se- 
gún las  ideas  de  aquellos  tiempos;  la  más  rica  en  noticias 
y  datos  posteriores  á  la  conquista;  pero  la  que  poco  dice  de 
los  antiguos  habitantes.  Nuñez  de  la  Peña  se  dedicó  más  á 
lo  que  mayor  aceptación  tenia  en  su  tiempo:  á  la  investi- 
gación de  las  fundaciones  de  Mayorazgos,  Capellanías,  Co- 
fradías, testamentos  y  genealogías;  por  lo  mismo  era  natu- 
ral que,  investigando  en  esas  cuestiones  hasta  remontarse  á 
la  conquista,  se  detuviese  allí  sin  continuar  un  trabajo  que 
ninguna  relación  guardaba  con  su  objeto.  Sin  embargo,  en 
esa  busca  continua,  que  fué  la  ocupación  de  casi  toda  su 
vida,  encontró  mucho  para  enriquecer,  como  enriqueció,  su 
historia  y  escribir  otros  muchos  folletos  que  le  hicieron  acree- 
dor á  varios  méritos  y  distinciones. — Viera  y  Clavijo,  que 
le  censura  duramente  por  su  falta  de  saber  histórico,  por 
sus  anacronismoSy  errores  y  equivocaciones,  le  tuvo  siempre 
á  la  vista  y  le  siguió  fielmente  en  gran  número  de  pasajes, 
y  en  no  pocos  el  erudito  Arcediano  fué  un  copista  de  Nu- 
ñez de  la  Peña. 

Rompiendo  en  parte  con  esa  preocupación  de  unos  é 
indiferentismo  de  otros,  dos  años  después,  en  1678,  escribió 
Fray  José  de  Sosa,  Religioso  franciscano,  su  Topografía,  de 
la  isla  Afortunada  Gran-Canaria,  en  cuya  obra  se  extiende 
notablemente  sobre  las  antigüedades  de  esta  isla  á  las  que 
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dedica  cinco  capítulos  del  libro  III.  Pero  ¿lo  hizo  así  lleva- 
do de  su  afición  á  asunto  tan  interesante^  ó  quiso  disimular 
su  afición^  diciendo  que  aquellas  noticias  las  habia  recogi- 
do de  antiguos  manuscritos  de  más  de  ciento  y  cincuenta 
años,  en  que  afirmaban  los  que  los  escribieron  haber  ha- 
blado con  algunos  naturales  más  distinguidos  qué  alcan- 
zaron la  conquista? — Esto  es  lo  que  yo  no  me  atreveré  á  de- 
cir; pero  sea  como  quiera,  es  el  hecho  que  el  P.  Sosa  es  el 
único  que  traló  expresamente  un  punto  de  interés,  aunque 
sin  la  extensión  bastante  y  sin  la  crítica  histórica  ni  la  in- 
vestigación propia,  no  sólo  para  confirmar,  sino  para  adi- 
cionar las  relaciones  que  daba.  Esto  no  es  culparle,  y  an- 
tes por  el  contrario  hemos  de  agradecerle  lo  que  nos  dejó 
escrito,  contra  las  preocupaciones  de  su  época  y  la  indife- 
rencia de  los  frailes,  en  punto  tan  interesante  para  los  pre- 
sentes tiempos. 

El  P.  Luis  de  Anchieta,  fundador  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  las  Canarias,  escribió  en  1 079  bajo  el  pseudónimo 
del  Dr.  D.  Cristóbal  Pérez  del  Cristo  su  libro  titulado  Ex- 
celencias de  las  islas  Canarias;  pero  como  su  objeto  fué  pre- 
sentar los  títulos  que  tienen  para  ser  reputadas  como  las 
Afortunadas,  Campos  Elíseos,  Ilespérides,  etc.  y  el  Pico  de 
Tenerife  como  el  Atlante  de  los  poetas,  dicho  se  estaque  se 
ocupó  muy  someramente  de  los  Guanches,  sin  que  su  obra 
dé  sobre  este  punto  más  luz  que  otras. 

El  erudito  Doctor  D.  Tomás  Arias  Marin  y  Cubas  en 
su  obra  inédita  titulada  Historia  de  las  siete  islas  de  Cana- 
riasy  origen,  descubrimiento  y  conquista,  escrita  en  1693,  si 
bien  habla  alguna  cosa  de  los  Guanches,  lo  hace  más  bien 
para  demostrar  sus  vastos  conocimientos  en  antigüedades 
griegas,  latinas  y  cristianas,  sobre  las  cuales  diserta  am- 
pliamente, que  como  narrador  de  las  tradiciones  recibidas. 

Del  origen  de  los  antiguos  Canarios,  con  los  errores, 
preocupaciones  y  falta  de  ilustración  de  su  tiempo,  antes 
que  de  otras  cosas  á  ellos  referentes,  nos  habla  en  su  Des- 
cripcion  histórica  y  geográfica  de  las  Canarias  D.  Pedro 
Agustín  del  Castillo,  en  1739. 
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Después  de  tantos  como  escribieron,  según  la  índole  y 
las  ideas  de  la  época,  ó  sus  particulares  gustos  y  aficiones, 
era  muy  natural  que  el  distinguido  é  ilustrado  historió- 
grafo de  las  islas  D.  José  de  Viera  y  Clavijo,  Dignidad  de 
Arcediano  de  Fuerteventura  en  esta  Iglesia  Catedral,  afi- 
cionado á  las  Ciencias  físicas  y  naturales,  literato  y  que 
habia  viajado  con  fruto  por  varios  países  de  Europa,  be- 
biendo la  libertad  científica  que  iniciaron  en  Francia  los 
Enciclopedistas;  era  muy  natural,  repito,  que  al  acometer 
la  empresa  de  escribir  sus  Noticias  sobi^e  la  Historia  gene- 
ral  de  las  islas  Canarias,  en  1783,  con  tales  elementos,  y 
disponiendo,  como  disponía  aquel  ilustre  Arcediano,  de  un 
claro  talento,  de  una  constancia  infatigable  y  de  una  afición 
decidida,  su  obra  fuese  el  resumen  de  todo  cuanto  más  no- 
table acerca  de  las  Canarias  se  habia  escrito  hasta  en- 
tonces, glosado,  comentado,  ilustrado  y  adornado  con  eru- 
ditas observaciones.  Semejantes  trabajos  hechos  con  la 
crítica  histórica  y  filosófica,  con  la  libertad  y  delicada  sá- 
tira que  poseía  su  autor  en  tan  alto  grado,  le  atrajo  la  ira 
oculta  de  los  eclesiásticos  ignorantes  de  su  tiempo,  siendo 
mirado  aun  hoy  con  infundada  reserva  por  el  ultramonta- 
nismo  refractario  á  todo  adelanto  de  las  ciencias  físicas  y  na- 
turales en  sus  múltiples  ramificaciones.  La  historia  de  Vie- 
ra es  un  trabajo  notabilísimo,  y  para  su  época  nada  dejó 
que  desear;  pero  muchas  de  las  cuestiones  que  trató,  gran 
número  de  las  suposiciones  que  hizo,  y  no  pocos  proble- 
mas de  los  que  planteó  y  cuya  resolución  creyó  imposible, 
se  hallan  ya  resueltos  estos,  aquellas  más  desentrañadas  y 
otras  completamente  desvanecidas.  Si  D.  José  de  Viera 
existiese  hoy,  sin  duda  que,  corregida  su  obra  y  por  él 
mismo  ilustrada,  llenatia  los  deseos  de  los  más  exigentes 
y  lograría  lo  que  á  mí  no  me  es  dado.  Pero  ya  que  así  no 
lo  ha  permitido  la  ley  ineludible  de  la  naturaleza,  habré  de 
esforzarme  por  mi  parte  en  hacer  lo  posible  y  reunir  la  ma- 
yor suma  de  datos  que  los  adelantos  en  las  ciencias  me  su- 
ministran, para  que  otro  los  utilice  algún  dia,  en  beneficio 
de  las  Canarias. 
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Mr.  Bory  de  Saint- Vincent  que  las  visitó  en  1803,  lo  hi- 
zo más  como  viajero  que  como  historiador;  y  si  bien  se  ha- 
ce cargo  de  las  antiguas  tradiciones  respecto  de  las  Cana- 
rias y  describe  algunas  de  las  costumbres  que  observó  á  su 
llegada  á  ellas,  casi  nada  dice  de  los  Guanches. 

En  1835  á  1840  se  publicó  bajo  los  auspicios  del  célebre 
ministro  de  Luis  Felipe,  Mr.  Guizot,  la  obra  monumental  de 
M.  M.  P.  Barker  Webb  y  Sabin  Berthelot,  edición  elegan- 
te y  con  magníficos  grabados,  que  lleva  por  título  Historia, 
natural  de  las  islas  Canarias,  En  ella  reunieron  sus  ilus- 
trados y  constantes  autores  cuanto  de  curioso  en  ciencias 
naturales,  en  historia  y  en  geografía  se  encuentra  en  las 
Canarias,  siendo  lo  más  notable,  respecto  de  antigüedades, 
la  parte  Etnográfica,  en  la  que  se  trata  con  una  amplitud  y 
una  especialidad  con  que  hasta  entonces  no  se  habia  hecho, 
la  lingüística  ó  el  idioma  de  los  antiguos  isleños,  trabajo 
digno  de  ser  considerado  como  un  gran  adelanto  en  la  his- 
toria de  aquellos  pueblos  para  ayudar  á  resolver  la  impor- 
tante cuestión  sobre  su  origen,  y  del  que  á  su  tiempo  habré 
de  hacerme  cargo. 

D.  Agustín  Millares  que  publicó  su  Historia  de  Gran- 
Canaria  en  1861,  se  ocupa  de  las  antigüedades,  más  como 
poeta  que  como  historiador.  Su  lenguaje  claro  y  elegante 
y  su  estilo  florido  y  ameno  hacen  de  esta  obra  un  libro 
apreciable  bajo  todos  conceptos;  mas  no  habiendo  entrado 
en  su  plan,  por  no  consentirlo  la  naturaleza  de  la  produc- 
ción, detenerse  en  discusiones  científicas,  las  antigüedades 
Canarias  no  tuvieron  allí  cabida  en  el  sentido  que  dejo  ex- 
puesto. 

Últimamente  el  alemán  Franz  von  Loeher,  en  1877,  ha 
publicado  un  trabajo  encaminado  á  probar  que  los  Guan- 
ches fueron  descendientes  de  los  Vándalos.  Esta  obra  pro- 
dujo gran  sensación  entre  los  antropologistas,  y  la  prensa 
de  Alemania,  asi  como  la  de  otras  naciones,  se  ocuparon  de 
la  cuestión.  Á  mi  parecer,  creo  que  aquel  escritor  cuando 
llegó  á  las  Canarias  no  estudió  las  antigüedades  de  las  is- 
las, ó  lo  hizo  de  prisa  y  sin  emplear  el  tiempo  necesario  en 
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la  investigación  para  llegar  á  formular  un  aserto  tan  doci- 
sivo.  En  torio  caso  esto  no  pasa  de  ser  una  opinión  que  es- 
tudios posteriores  y  más  detenidos  vendrán  á  esclarecer. 

Los  demás  libros,  folletos,  memorias  y  artículos  de 
periódicos  científicos  que  he  examinado  y  tengo  á  la  vista, 
solo  dan,  unos  noticias  vagas,  y  otros  repiten  lo  que  ya  se 
habia  escrito.  Sin  embargo,  como  nada  puedo  ni  debo  des- 
perdiciar ni  omitir,  porque  todo  contribuye  á  formar  la 
historia,  me  haré  cargo  á  su  tiempo  de  aquello  que  á  mi 
juicio  merezca  tomarse  en  consideración. 

Con  tales  antecedentes  era  poco  menos  que  imposible  el 
que  yo  llegase  á  conseguir  el  íin  que  desde  un  principio  me 
propuse,  esto  es,  dar  á  conocer  bajo  todos  sus  aspectos  al 
pueblo  Guanchinesco,  á  fin  de  IJegar  con  una  considerable 
suma  de  datos  al  desiderátum  de  mis  investigaciones,  á  en- 
contrar el  origen  de  unos  hombres,  cuyas  costumbres,  cu- 
yas instituciones  y  cuyo  z^égimen  civil,  religioso  y  judicial 
ofrece  una  serie  de  anomalías  dignas  de  estudio.  De  aquí 
mi  constante  afán,  hace  muchos  años,  de  reunir  y  coleccio- 
nar cuanto  á  las  manos  se  me  ha  venido  perteneciente  á  los 
antiguos  Canarios;  de  aquí  mis  frecuentes  viajes  á  todos  los 
lugares  que  habitaron;  de  aquí,  en  fin,  mis  discusiones  en 
las  Asambleas  antropológicas,  mis  colecciones  auténticas 
de  huesos,  y  el  afán  con  que  aguardo  que  la  ciencia  pro- 
nuncie su  última  palabra  sobre  esa  cuestión  que  tan  justa- 
mente preocupa  á  los  sabios  de  Francia,  de  Alemania  y  <le 
Inglaterra  que  han  tomado  una  parte  activa  en  el  estudio 
de  los  Guanches. 

Pero  no  es  esa  sola  la  dificultad  con  que  he  tropezado: 
otra  so  me  presentó  desde  luego,  y  en  verdad  que  he  estado 
por  largo  tiempo  perplejo  en  adoptar  un  método  que  no  tu- 
viera los  inconvenientes  que  he  tocado  en  nuestros  histo- 
riadores. Hacerme  cargo  de  examinar  la  figura,  el  ca- 
rácter, las  costumbres,  las  creencias,  las  leyes,  etc.  de  los 
antiguos  habitantes  de  las  islas,  en  conjunto,  y  sin  que  al 
conocimiento  de  ellos  siga  la  historia  política  de  cada  reino, 
era  dividir  lo  indivisible,  separar  los  actos  del  hombre  del 
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hombre  mismo;  y  como  quiera  que  los  hechos  de  un  pue- 
blo, asi  como  los  del  individuo,  son  la  consecuencia  necesa- 
ria de  su  naturaleza,  de  su  educación  y  de  cuanto  le  consti- 
tuye una  entidad  particular,  su  historia  debe  seguir  á  su 
conocimiento  bajo  las  consideraciones  que  dejo  sentadas. 

En  esta  parte  he  observado  suma  divergencia  en  nues- 
tros autores,  pues  unos  se  ocupan  de  las  antigüedades  ca- 
narias á  medida  que  lo  hacen  de  la  conquista,  y  otros  se- 
paran, aunque  sin  el  orden  necesario,  lo  que  en  cada  isla 
consideraron  digno  de  fijar  la  atención.  Viera  y  Clavijo  es 
el  único  que  reunió  todo  lo  referente  á  las  antigüedades, 
colocándolo  en  un  sistema  regular  y  científico,  haciéndolo 
preceder  á  la  historia  política  de  cada  uno  de  los  reinos  de 
las  Afortunadas.  Este  método  tendría  grandes  ventajas,  si 
no  fuera  que  las  costumbres,  los  usos,  las  leyes,  etc.  eran 
muy  diferentes,  aun  en  las  islas  más  cercanas,  no  siendo 
tampoco  igual  la  cultura  en  todas;  y  darlas  á  conocer  en 
conjunto  respecto  de  unos  puntos  y  luego  entrar  en  la  his- 
toria particular,  ofrece  el  inconveniente  de  que  asi  aparece 
aquella  incompleta  y  como  fraccionada,  perdiéndose  la  uni- 
dad que  constituye  la  belleza  de  toda  obra  hija  de  la  natu- 
raleza ó  del  arte. 

No  sé  si  habré  acertado  al  decidirme  á  seguir  otro 
método  distinto;  pero  conste  que  no  es  nuevo  en  nuestros 
historiadores.  Abreu  Galindo  y  Marin  y  Cubas  hicieron  ya 
lo  mismo  que  yo  voy  á  poner  en  práctica.  Este  último  au- 
tor, en  su  obra  inédita  ya  citada,  al  hablar  de  la  con- 
quista de  cada  una  de  las  islas  hace  mérito  de  sus  antigüe- 
dades, si  bien  de  un  modo  muy  ligero,  aconteciendo  en  és- 
te lo  que  en  todos;  es  decir,  que  se  han  copiado  los  unos  á 
los  otros,  sin  que  ninguno  haya  hecho  por  sí  observacio- 
nes, ni  buscado,  ni  estudiado,  ni  coleccionado  antigüedades, 
como  yo  lo  he  verificado,  haciendo  penosos  viajes,  expo- 
niéndome á  no  pocos  peligros  y  gastando  bastante  dinero. 
De  esta  suerte  he  logrado  aumentar  la  suma  de  conocimien- 
tos que  se  tenia  de  los  Guanches  con  nuevos  y  curiosos 
descubrimientos  y  preparar  lo  necesario  para  llegar,  si  es 
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posible,  á  averiguar  su  procedencia. 

Esta  importantísima  cuestión  y  la  del  lenguaje  será  lo 
único  que  habré  de  tratar  en  conjunto;  porque,  como  dice 
con  mucho  acierto  Mr.  S.  Berthelot,  todo  puede  cambiar 
en  los  pueblos,  por  más  que  traigan  un  común  origen,  has- 
ta el  punto  de  extraviar  las  más  esquisitas  investigaciones; 
pero  siempre  se  descubre  esa  unidad  en  la  lengua,  que  po- 
drá sufrir  algunas  variaciones,  sin  que  por  eso  pierda  el 
carácter  y  genio  primitivos  que  acusan  una  fuente  común. 

Una  palabra  más  y  entro  en  materia.  Como  la  conquis- 
ta de  las  Canarias  se  siguió  en  el  mayqr  número  de  las  is- 
las de  un  modo  irregular,  intentándose  la  de  algunas  cuan- 
do otras  estaban  completamente  subyugadas,  no  me  es 
posible  prescindir  de  seguir  la  historia  de  aquellos  aconte- 
cimientos sin  distraer  la  atención  de  mis  lectores,  y  por  lo 
mismo  haré  la  historia  antigua  de  cada  reino  hasta  el  mo- 
mento de  ser  invadido  por  los  conquistadores. 
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Los  primeros  que  se  ocuparon  de  darnos  á  conocer  á 
los  habitantes  de  esta  isla  fueron  Bontier  y  Le-Verrier.  En 
el  capítulo  LVIII  de  su  notable  Crónica^  se  expresan  en  los 
términos  siguientes  (1):  «Recorred  todo  el  mundo  y  en  nin- 
»guna  parte  hallareis  gente  más  gallarda,  ni  más  esbelta 
»que  la  de  estas  islas,  tanto  hombres  como  mujeres,  y  ten- 
«drian  una  gran  inteligencia  si  hubiera  quien  los  instruye- 
»se.)) — Este  elogio  que  me  parece  algo  general  y  exagera- 
do no  tiene  comprobante  en  otros  historiadores,  que  nada  se 
ocupan  de  la  hermosura  de  los  antiguos  moradores  de 
Lanzarote,  deteniéndose  más  bien  en  hacer  la  descripción 

(1)  Gabriel  Grnvier,  Le  Canarien,  op.  cit.,  cap.  LVIII.— i Car  alies  par 
tout  le  mondo  vous  ne  trouuerés  nulle  part  plus  bolles  gons,  no  mieulx 
formes  qui  sont  os  islcs  de  pardossa,  ot  homes  et  femmes,  ot  sont  de  f^rant 
entendoment,  se  ilz  eussent  qui  leur  monstrast. » 

Tomo  i. — 56. 
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de  su  carácter  y  prendas  morales. 

Á  este  propósito  escribe  el  P.  Abreu  Galindo  (1),  ha- 
blando de  aquellos  isleños,  que  eran  «caritativos,  alegres, 
«amigables,  grandes  cantadores  y  bailadores»;  de  donde  se 
deduce  que  eran  sumamente  accesibles  a  las  impresio- 
nes morales;  se  resignaban  fácilmente  á  la  desgracia,  lle- 
vaban con  paciencia  las  enfermedades,  y  no  se  quejaban 
cuando  eran  heridos.  Su  valor  á  toda  prueba  se  caracteri- 
zaba por  el  ningún  miedo  que  tcnian  á  la  muerte;  así  que 
en  los  combates  llegaba  su  arrojo  hasta  la  temeridad,  lo 
que,  si  bien  en  los  primeros  encuentros  les  proporcionaba 
algunas  ventajas  sobre  sus  adversarios,  les  precipitaba  de- 
masiado hasta  el  punto  de  que,  on  sus  luchas  con  los  Euro- 
peos, salieron  siempre  perjudicados,  llevándola  peor  parte, 
y  concluyendo  con  la  muerte  ó  el  cautiverio. 

La  sensibiUdad  física  estaba  poco  desarrollada,  lo  que 
no  debe  llamar  la  atención  si  se  tiene  en  cuenta  que  cor- 
rían descalzos  por  las  arenas  volcánicas  y  sobre  las  lavas 
erizadas  de  puntas  agudas  y  casi  cristalizadas;  que  los  ins- 
trumentos que  manejaban  eran  toscos,  y  toscos  también  los 
vestidos  con  que  se  cubrían. 

Por  el  contrario,  y  como  una  consecuencia  de  su  ca- 
rácter dulce  y  apacible,  les  encantaba  la  música  en  su- 
mo grado,  y  según  el  autor  antes  citado  (2),  «la  sonada  que 
»hacian  era  con  pies,  manos  y  boca,  muy  á  compás  y  gra- 
«ciosa,»  y  los  mismos  Bontier  y  Le-Verrier  (3),  hablando 
de  la  vuelta  de  Bethencourt  á  Lanzarote,  añaden:  «Toca- 


ÍI)    Abreu  Galindo,  op.  cit.,  c«ap.  X,  p.  30. 

(•2J    Abreu  Galindo,  op.  cit.,    ibid. 

(3)  Gabriel  Gravicr,  Le  Canarícn,  op.  cit.,  cap.  LXXXIII. — «Trompct- 
tes  sonaoient  et  cleroiis,  tabourins,  mcnestrcs,  herpes,  rebebéis  (*),  busi- 
nes.  etde  tous  instruniens.  On  n'eut  pas  ouy  Diou  tonncr  do  la  melodyo 
qu'ilz  fesoient,  et  tant  que  ceulx  d"  Erbonye  e{  de  Lancelot  furent  tous  es- 
bahis,  espccialleinent  les  Caaariens.» 

cEt  como  i'  ay  dit,  les  instrumons  qui  estoient  es  barcifcz  fesoient  si  grant 
melüdic  que  c  estoit  bello  cliose  á  ouyr,  et  les  Canariens  on  estoient  toulz 
esbaliis,  et  leur  plaisoit  tcrriblement.i 

C)     hUobcquct.i) 
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«ban  (los  soldados  de  los  conquistadores)  trompetas  y  cía- 
«riñes,  tamboz'es,  flautas,  arpas  y  rabeles,  bocinas  y  toda 
«clase  de  instrumentos,  a  tal  punto  que  no  se  hubiera  oi- 
«do  tronar  á  Dios  de  la  melodía  que  hacian,  con  lo  que  los 
«de  Erbania  y  Lanzarote  quedaron  deleitados,  en  particu- 
« lar  los  Canarios.»  Un  poco  más  adelante  siguen  en  el 
citado  capítulo:  «Y  como  se  ha  dicho,  la  música  de  los  ins- 
«trumentos  que  en  las  naves  se  tocaban  formaba  tan  gran- 
ado melodía,  que  daba  gusto  oiría,  y  los  Canarios  esta- 
«ban  todos  agradados  y  grandemente  deleitados.» — Gus- 
tábanles los  vestidos  galonados  de  plata  y  oro,  y  entre  los 
colores  mostraban  marcada  preferencia  por  el  encarnado, 
sin  duda  porque  éste  satisfacía  más  que  ninguno  otro  el 
poder  de  su  visión,  de  tanta  fuerza  que  los  mismos  con- 
quistadores se  asombraron  de  que  descubriesen  claramen- 
te á  largas  distancias  objetos  que  para  aquellos  eran  casi 
imperceptibles. 

Los  Lanzaroteños  amaban  entrañablemente  á  sus  hi- 
jos: los  acariciaban  sin  distinguir  á  las  hembras  de  los  va- 
rones, y  ni  los  vendían  ni  se  desprendían  de  ellos  de  nin- 
gún modo,  estando  reprobado  el  infanticidio  como  uno  de 
los  mayores  crímenes  que  podían  cometerse.  Este  amor 
da  una  idea  tan  alta  de  la  moralidad  de  aquellos  isleños, 
como  que,  según  diré  más  adelante,  la  paternidad  no  se 
hallaba  deslindada  en  la  mayor  parte  de  los  casos.  La  po- 
testad legal  del  padre  sobre  el  hijo  duraba  poco;  y  aun 
cuando  la  influencia  moral  subsistiese,  al  llegar  aquel  á  la 
edad  adulta  era  libre  y  completamente  dueño  de  sus  ac- 
ciones. No  obstante  esa  especie  do  independencia  social 
que  daba  al  adolescente  un  carácter  sui  juris  que  contri- 
buía en  gran  manera  á  su  desarrollo  físico,  que  era,  como 
en  todos  los  pueblos  pastores  y  guerreros,  lo  más  apre- 
ciable,  el  amor  á  los  padres  y  el  respeto  á  los  ancianos 
era  tan  grande  que  faltar  al  uno  ó  al  otro  se  castigaba  co- 
mo un  delito. 

Los  delicados  sentimientos  del  amor  no  les  eran  des- 
conocidos y  los  expresaban  en  sus  canciones,  tan  castas, 
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cuanto  eran  extremadamente  púdicos  en  lo  que  con  aque- 
llos se  relacionaba,  y  aunque  hombres  y  mujeres  se  abra- 
zaban, lo  hacian  solo  para  expresar  su  regocijo.  La  ins- 
titución del  matrimonio  existia;  pero  se  ignora  las  cere- 
monias con  que  se  celebraba,  si  bien  es  de  suponer  que, 
como  en  las  demás  islas  acontecía,  interviniesen  los  mi- 
nistros del  culto.  Con  todo,  según  Bontier  y  Le-Verrier, 
Lanzarote  ofrecía  un  hecho  sumamente  raro,  que  no  tuvo 
ejemplar  en  ninguno  de  los  reinos  de  las  Canarias,  la  po- 
liandria, pues  muchas  mujeres  tenian  hasta  tres  maridos 
legítimos,  que  alternaban  por  meses  en  las  funciones  ma- 
ritales. Mientras  el  uno  de  ellos  se  encontraba  en  esta  si- 
tuación, los  otros  dos  desempeñaban  los  cuidados  domés- 
ticos y  pastoreaban  el  ganado,  reinando  una  paz  y  una 
armonía  tal  que  no  alteraba  la  más  ligera  disensión,  y, 
como  poco  antes  dije,  es  admirable  que  los  tres  maridos 
amasen  entrañablemente  á  los  hijos,  cuando  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  era  imposible  averiguar  cual  de  ellos 
fuese  el  verdadero  padre.  Observábase  rigorosamente  en 
los  enlaces  el  orden  de  las  categorías,  y  la  virginidad 
en  las  solteras  era  tan  estimada,  como  la  fidelidad  exigi- 
da durante  el  matrimonio,  sin  que  el  hombre  dejase  de  te- 
ner libertad  para  divorciarse,  si  habia  lugar  á  dudar  de  la 
legitimidad  de  los  hijos  ó  faltaba  la  esposa  á  la  lealtad 
conyugal.  La  prostitución  no  se  conocía  entre  aquellos  mo- 
rigerados isleños,  y  si  por  desgracia  llegaba  una  mujer  á 
contraer  vicio  tan  detestable,  era  despreciada  y  separada  de 
la  comunión  de  los  demás. — La  familia  se  hallaba  consti- 
tuida por  los  cónyuges  y  por  los  hijos  nacidos  de  legales 
nupcias,  siguiendo  el  parentesco  de  éstos  por  ambas  lí- 
neas entre  ascendientes  y  colaterales,  heredando  en  su 
consecuencia  los  bienes  paternos  y  maternos.  Los  histo- 
riadores no  nos  dicen,  si  el  parentesco  en  línea  recta  ó 
colateral  hasta  cierto  grado  era  impedimento  para  el  matri- 
monio. Yo  creo  sí,  respecto  de  lo  primero;  mas  en  cuanto 
á  lo  segundo  no  he  podido  averiguar  si  los  nobles  estaban, 
como  los  reyes,  dispensados  do  ese  impedimento  en  el  pri- 
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mer  grado  de  consanguinidad;  pues  la  historia  nos  ofrece 
un  ejemplo  del  penúltimo  de  los  soberanos  de  Lanzarote, 
Guanarame^  que  casó  con  su  hermana  Ico. 

Según  los  cronistas  de  la  conquista,  la  hermosura  de 
las  mujeres  de  aquella  isla  perdia  mucho  cuando  llegaban 
á  ser  madres,  pues  á  causa  de  la  escasez  de  leche  con  que 
alimentar  á  sus  hijos,  suplian  esta  falta  ayudando  á  nutrir- 
los con  manjares,  que  masticaban  primero  y  luego  daban 
con  su  propia  boca  al  infante.  De  aquí  se  originaba  una 
prolongación  del  labio  inferior  que  hacía  desaparecer  mu- 
cho de  su  belleza.  Y  séase  por  la  sequedad  del  clima,  séa- 
se  por  lo  poco  nutritivo  de  los  alimentos  de  que  usan  los 
naturales  de  Lanzarote,  es  un  hecho  que  aun  hoy  las  mu- 
jeres carecen  de  la  leche  necesaria  para  alimentar  á  sus 
hijos  habiendo  de  recurrir  las  pobres  al  gofio  de  cebada, 
que  no  es  otra  cosa  que  la  harina  de  este  cereal  tostada  y 
molida,  que  les  suministran  con  su  boca,  después  de  poner- 
lo ellas  mismas  en  estado  de  ser  fácilmente  digerido.  Este 
sistema,  usado  con  prudencia,  no  deja  de  ser  ventajoso, 
pues  al  pasar  el  alimento  de  la  madre  al  hijo  lleva  ya  en  sí 
muchos  elementos  favorables  para  una  buena  digestión. 

Nada  dicen  nuestros  historiadores  respecto  de  Lanza- 
rote  que  nos  dé  idea  de  las  ceremonias  con  que  se  festejase 
la  venida  al  mundo  de  un  ser  viviente,  ni  de  las  que  se  eje- 
cutasen después  de  su  muerte.  Yo  creo  que  ambos  aconteci- 
mientos hubieron  de  celebrarse  por  los  antiguos  habitantes 
de  aquella  isla  con  ritos  particulares  y  apropiados  á  dos  ca* 
eos  tan  opuestos,  pues  ningún  pueblo  ha  dejado  de  consa- 
grarles sus  cánticos  y  bailes,  festivos  para  la  vida  y  fúne- 
bres para  la  muerte.  Sábese  que  embalsamaban  los  cadá- 
veres, y  en  tal  estado  los  extendían  sobre  pieles  de  cabras 
y  los  cubrían  con  otras,  que  no  habían  servido  para  uso  al- 
guno, depositándolos  en  cuevas  destinadas  al  efecto.  Yo  no 
he  tenido  la  fortuna  de  ver  ninguna  momia,  ni  aun  de  po- 
seer restos  de  Guanches  Lanzaroteños,  y  según  se  me  ha  in- 
formado por  personas  que  me  merecen  entero  crédito,  fuera 
de  unas  cuantas  cuevas  que  parece  debieron  servir  de  necró- 
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polis^  pero  que  hoy  están  completamente  vacias^  no  existe 
ya,  ó  no  ha  sido  posible  descubrir  ninguna  otra  en  que  fue- 
se dado  estudiar  las  costumbres  de  aquellos  insulares  sobre 
un  punto  esencialísimo  para  calcular  la  cultura  de  un  país 
en  sus  sentimientos  religiosos.  Viera  y  Clavijo,  que  se  ocu- 
pa á  este  propósito  de  otras  islas  con  alguna  extensión,  na- 
da dice  de  aquella,  porque  encontró  sin  duda  en  su  estudio 
el  mismo  vacío  con  que  yo  he  tropezado. 

El  amor  de  la  patria  era  tan  grande  que  se  dieron  ejem- 
plos de  sacrificarse  por  ella  en  los  conflictos.  Aquellas  ex- 
tensas llanuras,  aquellos  riscos  inaccesibles,  aquel  estrecho 
territorio,  en  fin,  era  para  los  Lanzaroteños  un  mundo  en- 
tero, y  cuando  de  ellos  los  sacaron  para  trasportarlos  á  otros 
países,  casi  ninguno  escapaba  al  mal  triístísimo  de  la  nostal- 
gia. C!omo  por  la  patria,  el  afecto  hacia  sus  amigos  era  extre- 
mado, y  aun  hacian  por  ellos  el  sacrificio  de  su  propia  vida. 
Los  enfermos  y  los  niños  atraían  su  compasión,  y  las  muje- 
res merecían  el  más  profundo  respeto.  En  familia,  cuida- 
ban todos  de  todo  indistintamente,  mas  por  lo  general  las 
mujeres  molían  la  cebada  para  hacer  el  gofio,  lo  cernían 
en  cribas,  secaban  las  carnes  de  que  se  alimentaban,  cor- 
taban los  tamarcos  y  se  entregaban  á  las  ocupaciones  do- 
mésticas; como  los  hombres,  cuidaban  de  los  ganados  y  ha- 
cian los  demás  trabajos. 

Los  placeres  á  que  se  entregaban  correspondían  á  sus 
sentimientos  de  moralidad.  Consistían  aquello  en  ejercicios 
corporales,  que  contribuían  al  desarrollo  de  su  parte  física  y 
á  formar  aquellos  hombres  que  llamaron  la  atención  de  Be- 
thencourt  y  de  los  suyos.  Saltar,  correr,  trepar,  luchar,  tirar 
piedras  y  levantar  pesos  eran  sus  diversiones  habituales.  El 
salto  consistía  en  colocarse  dos  hombres  con  un  largo  gar- 
rote levantado  horizontalmente  cuanto  podían,  para  que  por 
encima  y  sin  tocarlo  saltasen  los  que  querían  hacerlo,  loa 
cuales  se  colocaban  en  fila.  Á  veces  ponían  hasta  tres  segui- 
dos, á  cortas  distancias,  los  que  iban  salvando  sucesivamen- 
te. En  nuestros  dias  no  se  concibe  semejante  agilidad;  pero 
si  creemos  á  los  autores,  y  sobre  todo  se  tiene  en  considera- 
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cion  que  desde  la  niñez  estaban  dedicados  de  continuo  á  es- 
tas y  otras  pruebas,  no  nos  parecerá  imposible  lo  que  se  nos 
refiere.  En  las  historias  de  la  conquista  de  otros  países,  es- 
pecialmente de  la  América,  encontramos  pruebas  de  agili- 
dad tan  asombrosas  como  estas.  La  carrera  y  la  trepa  eran 
ésta  continuación  de  aquella,  siendo  tal  la  ligereza,  habili- 
dad y  tino  conque  hacían  ambas  cosas,  que  en  su  ardor  lle- 
gaban a  lugares  que  nosotros  consideraríamos  inaccesibles, 
donde  luego  perseguían  a  sus  cabras  cuando  no  acudían  á 
su  llamamiento,  ó  de  donde  las  sacaban  cuando  se  enrisca- 
ban. La  lucha,  más  que  un  ejercicio  de  destreza,  como  lo  es 
hoy  entre  nosotros,  era  de  fuerza  en  Lanzarote.  El  lucha- 
dor moderno  procura  tirar  á  su  adversario  por  medio  de  un 
hábil  movimiento:  en  los  tiempos  de  aquellos  isleños,  se  ata- 
ba cada  cual  de  los  contendientes  una  cuerda  á  un  muslo, 
á  ella  so  asían  los  combatientes  y  apoyados  los  hombros 
uno  contra  otro  se  esforzaban  por  medio  de  movimientos 
fuertes  y  combinados  en  rendir  á  su  adversario  hasta  pos- 
trarle en  tierra.  La  costumbre  que  desde  niños  contraían  de 
levantar  pesos,  contribuyó  á  desarrollar  sus  músculos  á  tal 
punto  que  muchos  han  tenido  -por  fábula  lo  que  la  tradición 
nos  ha  trasmitido;  pero  nada  debe  dudarse  desde  que  veamos 
referido  por  los  autores  de  la  crónica  de  la  conquista  que 
eran  tan  grandes  las  piedras  que  usaron  en  los  combates,  y 
con  tal  acierto  las  arrojaban  que  las  armaduras  más  bien 
templadas  saltaban  hechas  en  pedazos.  Ademas  de  la  na- 
tural inclinación  que  sentían  á  estos  ejercicios,  les  llevaba 
también  el  sentimiento  de  la  vanidad,  pues  el  que  más  se 
distinguía  en  ellos,  era  por  todos  más  considerado. 

El  canto  y  el  baile  formaban  asimismo  parte  de  sus  di- 
versiones y  comunes  entretenimientos,  y  á  ellos  concurrían 
las  mujeres  que  para  tales  casos  gustaban  de  adornarse, 
especialmente  la  cabeza.  Nada  sabemos  de  lo  que  en  esos 
cantos  se  celebrase,  fuera  de  la  expresión  de  los  sentimien- 
tos amorosos  y  de  los  hechos  heroicos  de  sus  luchadores; 
pero  tal  vez  no  dejaría  también  de  referirse  las  hazañas  de 
los  antiguos  guerreros,  en  sus  luchas  interiores  ó  con  los 
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invasores  africanos  que  alguna  vez  debieron  extenderse  has- 
ta Lanzarote  en  sus  correrías  marítimas.  Abreu  Galindo  nos 
dice  el  único,  que  eran  «grandes  cantadores  y  bailadores.» 

En  los  contratos  presidia  siempre  la  buena  fé  y  la  ver- 
dad extricta,  siendo  castigadas  severamente  la  mentira  y  la 
traición.  Los  delitos  que  con  más  rigor  se  penaban  eran  las 
ofensas  que  se  hacian  á  las  mujeres,  el  robo,  el  asesinato  y 
el  adulterio:  el  Código  criminal  era  tan  reducido  que  á  to- 
dos los  delincuentes  se  imponía  tradicionalmente  la  pena 
del  talion.  La  antropofagia  era  desconocida. 

Sus  armas  consistían  en  unos  palos  ó  garrotes  de  ace- 
buche,  así  como  de  dos  metros  y  medio  de  largo,  endure- 
cidos al  fuego,  que  llamaban  Tezezes,  y  en  rajas  de  piedras 
que  aguzaban  cuidadosamente  para  que  causasen  mas  es- 
tragos. Para  defenderse  se  envolvían  el  Tamaixo  ó  capa  de 
pieles  en  el  brazo  izquierdo,  con  el  que  se  cubrían  a  mane- 
ra de  escudo.  Tanto  para  adquirir  mas  vigor,  como  para 
que  las  heridas  fuesen  menos  peligrosas,  se  ungían  el  cuer- 
po con  una  mezcla  formada  de  cebo  y  del  jugo  de  ciertas 
plantas.  Dispuestos  así  á  entrar  en  batalla,  tenia  ésta  lugar 
6  á  campo  raso  ó  poniendo  sitio  á  los  lugares  donde  se  re- 
fugiaban los  contraríos,  protegidos  por  la  naturaleza  del 
terreno  y  la  posición  ó  por  las  obras  que  levantaban.  En  la 
guerra  les  acompañaban  las  mujeres  para  cuidarles  y  dar- 
les valor.  No  envenenaban  las  armas,  ni  se  pintaban  en 
ningún  tiempo. 

Sus  alimentos  eran  tan  sencillos  como  sanos  y  nutriti- 
vos. Consistían  en  el  goíio  ó  harina  de  cebada  tostada,  en 
la  leche,  el  queso,  la  manteca,  la  miel,  en  las  carnes  de  las 
cabras,  de  los  cerdos  y  de  las  aves  domésticas  ó  viajeras 
que  mataban  al  vuelo,  y  en  las  frutas  que  consistían  en  mo- 
ras de  zarzas,  dátiles,  támaras  y  palmitos.  Ignoraban  com- 
pletamente el  uso  de  la  sal. 

No  conocían  los  licores  fermentados  y  su  única  bebida 
era  el  agua  que  tomaban  de  las  fuentes  ó  de  las  cisternas 
ó  estanques  en  que  la  recogían  en  tiempo  de  lluvias  y  con- 
servaban todo  el  año. 
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Los  cronistas  de  Bethencourt  (1)  nos  refieren  que  los 
varones  de  Lanzarote  iban  completamente  desnudos  y  que 
sólo  llevaban  una  especie  de  capa  de  pieles  que  les  cubria 
las  espaldas  hasta  las  corvas,  sin  que  se  sepa  si  dicha 
vestidura  se  cruzaba  ó  no  por  delante;  pero,  añaden  aque- 
llos escritores,  que  no  por  eso  se  avergonzaban  de  su  des- 
nudez. Las  mujeres,  por  el  contrario,  usaban  unas  ropas 
talares  que  las  cubrían  completamente  y  caían  hasta  el  sue- 
lo: estos  vestidos  eran  tejidos  de  palmas  ó  juncos  pintados 
y  pieles  curtidas  y  cosidas  con  suma  delicadeza  y  habilidad. 
Yo  no  comprendo  tan  notable  diferencia  en  el  uso  y  forma 
de  los  vestidos,  ni  me  la  puedo  explicar,  á  no  ser  que  tenga- 
mos en  cuenta  que,  debiendo  hallarse  siempre  los  hombres 
en  aptitud  de  cuidar  de  los  ganados,  que  pastarían  muchas 
veces  en  lugares  agrios  y  fragosos,  hablan  do  hallarse 
prontos  y  sin  impedimento  para  trepar  por  aquellas  intrin- 
cadas asperezas,  ó  para  oponerse  también  á  las  invasiones 
de  los  atrevidos  vecinos  berbeiiscos.  A  la  verdad  no  encuen- 
tro otra  explicación  que  pueda  satisfacerme,  aun  cuando 
en  cambio  se  me  oponga  el  uso  contrario  de  los  habitantes 
de  las  otras  islas,  que  en  esta  parte  difiere  por  completo 
del  de  los  de  Lanzarote.  Ni  se  diga  tampoco  que  los  auto- 
res de  la  Crónica  los  viesen  sólo  en  la  guerra;  pues,  como 
más  adelante  observaremos,  les  trataron  mucho  tiempo,  en 
buena  inteligencia  y  con  bastante  familiaridad;  de  suerte 
que,  al  hablar  como  lo  hacen,  refieren  un  hecho  constante  y 
una  costumbre  invariable.  Usaban  además  un  calzado  de 
cuero  llamado  majo  ó  maho,  de  figura  de  sandalia,  y  un  to- 
cado que  denominaban  guapil,  á  manera  de  bonete  con  tres 
plumas  largas  al  frente,  que  se  sustituía  en  las  mujeres  por 
una  venda  de  cuero  teñido  de  encarnado,  sin  omitir  las  plu- 
mas; pues  aquellas  tenian  especial  empeño  en  lucir  el  cabe- 
llo, que  dejaban  crecer,  asi  como  los  homl)res  lo  hacían  con 
la  barba,  que  remataba  en  punta.  Según  los  autores,  el  ves- 
tido de  los  reyes  difería  del  común  del  pueblo  por  algunos 

(1)    Gabriel  Gravier,  op.  cit.,  cap.  LXXI. 

Tomo  i.— 57. 
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adornos  particulares,  que  los  historiadores  no  nos  han  re- 
ferido; pero  no  queda  duda  que  así  era,  puesto  ((ue  Boiitier 
y  Le-Verrier  (1),  hablando  de  la  traición  de  Achien,  dicen: 
«Luego  vino  Asche  al  castillo  de  líubicon  y  se  vistió  como 
rey.»  AbreuGalindo  (2)  únicamente  nos  ha  dejado  descrito 
el  tocado  de  los  reyes,  que  tomaban  por  corona  «una  mitra 
»conio  de  obispo,  hecha  de  caiero  de  cabrón,  sembradas  por 
»ella  conchas  de  la  mar.» 

La  carencia  de  cuevas,  en  bastante  número  para  servir 
de  morada,  fué  causa,  sin  duda,  de  que  los  Lanzarotenos 
fabricasen  para  habitar  casas  de  piedra  seca  bastante  gran- 
des y  hechas  con  tanta  solidez,  que  los  historiadores  de  la 
conquista  no  dudaron  en  darles  el  pomposo  nombre  de  pa- 
lacios; hoy  solóse  ven  algunas  ruinas  de  esas  antiguas  cons- 
trucciones, bastantes,  sin  embargo,  á  dar  una  idea  de  (jue  no 
carecían  de  cierto  gusto  artístico.  Por  lo  general  eran  de  fi- 
gura redonda,  aunque  también  las  habia  cuadradas:  la  única 
puerta  era  baja  y  estrecha,  no  dando  paso  sino  á  una  sola 
persona,  y  unido  a  ellas  habia  un  cerco  donde  encerraban 
los  animales  domésticos  que  consistían  en  cabras,  cerdos 
y  gallinuelas  ó  gallinas  salvajes  que  llegaban  allí  volando 
desde  las  vecinas  costas  africanas.  Como  no  conocían  la 
distribución  de  habitaciones,  la  familia  ocupaba  un  solo  re- 
cinto que  servia  además  de  despensa  y  comedor,  lo  que  era 
causa  de  que  hubiese  allí  siempre  un  olor  nauseabundo. 
Los  vestigios  que  aun  quedan  del  palacio  de  Zonzama>i  nos 
revelan  que  los  reyes  vivian  con  más  comodidad  y  cono- 
cían algo  del  lujo. 

Si  bien,  como  todos  los  pueblos  primitivos  y  de  senci- 
llas costumbres,  sus  casas  estaban  aisladas,  eran  cortas  las 
distancias  que  separaban  unas  de  otras,  formando  pueblos 
bastante  numerosos,  que  les  proporcionaban  ventajas  é  in- 
convenientes á  un  mismo  tiempo;  pues  si  bien  se  encontra- 
ban prontos  para  defenderse  del  enemigo  común,  que  venia 
por  mar  á  turbar  su  tranquilidad,  les  exponía  á  continuos 


(1|    Op.cit,  cap.  XXXII. 
(2)    Op.  cit.^  cap.  X. 
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desafíos  á  que  su  carácter  turbulento  y  quisquilloso  les  lle- 
vaba con  frecuencia.  En  esos  desafíos  se  observaban  sin 
enibai^go  formas  especiales  que  revelan  cierta  nobleza.  El 
provocador  habia  de  entrar  por  la  puerta  de  la  casa  de  su 
adversario,  y  aun  cuando  en  ella  le  matase  ó  hiriese,  no 
era  castigado  por  la  ley;  pero  si  penetraba  en  ella  saltando 
las  paredes  ó  abriendo  un  agujero  en  el  techo  para  ata- 
carle a  traición,  era  castigado  de  muerte,  la  que  se  ejecuta- 
ba en  seguida,  llevando  al  reo  á  la  orilla  del  mar;  allí  se  le 
lX)nia  la  cabeza  sobre  una  larga  piedra,  y  el  verdugo  con 
otra  más  pequeña  le  hacia  pedazos  el  cráneo.  La  familia 
del  delincuente  quedaba  infamada  (1). 

Entre  las  habitaciones  naturales  ó  cuevas  debo  hacer 
especial  mención  de  la  famosa,  conocida  con  el  nombre  de 
los  Verdes^  en  la  (jue  se  refugiaban  en  caso  de  invasión  y 
que  describe  Arias  Marin  y  Cubas  en  los  términos  siguien- 
tes (2):  «Célebre  cueva  que  tiene  tres  mil  pasos  de  hueco 
y>\  muy  ancha,  tiene  dos  puertas,  la  una  es  agujero  redon- 
»do  metido  en  un  hoyo  para  entrar  dentro:  primero  van 
»l()s  pies  juntos  arrastrando,  y  sólo  una  persona,  y  dentro 
«hay  grandes  solanos,  aposentos,  hoyos  ó  mazmorras:  es 
Dincncster  llevar  luces  de  tea:  en  otras,  de  gran  luz  en  el 
» techo,  tiene  como  esculpido  de  mucha  antigüedad  un  Cris- 
olo cruciticado:  algunos  quieren  que  sean  rajas  y  grietas  al 
•natural,  más  dicen  lo  comunmente  que  es  hechura  de  Cru- 
«ciiijo.  La  otra  puerta  es  una  cueva  común,  larga  y  oscu- 
»ra  y  en  su  remate  es  muy  alta,  donde  tiene  la  entrada  al- 
íígo  angosta,  y  es  menester  Csscalcra  de  mano  ó  una  cuer- 
»(la  para  subir  á  ella,  de  altura  de  dos  pies.» — Algunos  pre- 
tenden que  la  (^lan  de  los  l'onlcs  sirvió  de  Necrópolis  á 
los  antiguos  habitantes  de  Lanzarote,  fundándose  para  ello 
cu  haberse  encontrado  en  las  grietas  más  escondidas  algu- 
nos restos  humanos;  per*)  si  bien  pudo  haber  sido  destina- 
da á  a(|uel  objeto  para  una  parte  do  la  isla,  no  así  creo  lo 
fuese  para  toda  ella:  pues  situada  al  extremo  Norte  hubie- 

ll)    Abreu  GrIwcIo,  op.  cit.,  cap.  X. 

("2)    Mnriv  y  Cuhfifi,  op.  cit.,  lib.  I,  cap.  XIX. 
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ron  de  atravesarla  en  su  totalidad  para  inhumar  allí  los  ca- 
dáveres de  los  que  morían  en  el  extremo  Sur,  lo  que  no  es 
probable,  existiendo,  como  existen  en  aquella  parte,  cuevas 
de  bastante  capacidad,  y  propias  para  el  objeto. 

El  ajuar  era,  tal  cual  nos  describe  Homero  en  su  Odisea, 
la  habitación  de  un  héroe:  el  mueble  más  esencial  consistía 
en  un  molinillo  de  mano,  formado  de  dos  piedras  circulares 
sobrepuestas,  fija  la  inferior,  y  la  superior  con  dos  perfora- 
ciones ó  agujeros,  el  uno  en  el  centro  atravesándola  en  todo 
su  grueso,  y  el  otro  á  uno  de  los  extremos,  pero  sin  pasar  á 
la  otra  parte.  En  el  centro  de  la  piedra  inferior  se  fijaba  un 
pedazo  de  madera  fuerte  que  sobresalía  por  el  agujero  de  la 
superior  pasando  poruña  planchita,  y  en  el  segundo  coloca- 
ban otro  hueso  ó  trozo  de  madera  ([ue  servia  de  manubrio. 
Así  dispuesto  el  aparato  molian  en  él  la  harina  de  cebada 
tostada,  para  convertirla  en  su  principal  alimento,  que  era 
el  gofio.  En  las  paredes  de  las  hal)itaciones  clavaban  varias 
estacas  de  las  que  colgaban  la«  carnes  curadas  al  sol  y 
otros  objetos,  como  zurrones  adobados  y  bien  raspados  pa- 
ra poner  el  gofio,  y  otros  más  pequeños  que  les  servían 
para  guardar  diferentes  o])jelos:  carteras  de  cuero,  que 
formaban  tomando  un  pedazo  de  piel  ya  curtida  y  que  cor- 
taban en  figura  cuadrilonga:  á  éste  se  unia  cosido  por  los 
extremos  inferior  y  laterales  otros  pedazos  más  pequeños, 
escalonados;  de  suerte  que  en  aquella  especie  de  estuche 
colocaban  una  porción  de  objetos  que  consistían  princi- 
palmente en  una  raja  de  pedernal  afilada  por  los  lados,  que 
denominaban  tnfiaqne;  hilos  para  coser,  hechos  de  nervios 
y  tripas  de  cabra,  tan  sumamente  delgados  f|ue  las  costuras 
que  con  ellos  se  hacían  llaman  aún  la  atención  por  su  deli- 
cadeza; lesnas  de  huesos  ó  de  espinas  de  pescados  y  agujas 
do  púas  de  palma  ó  de  madera  endurecida  al  fuego.  Allí  se 
veinn  también  los  f/;}/?/f/os^,  especie  do  píalos  circularos  y 
hondos,  cazudos  para  guisar  la  comida,  y  jarras  donde  po- 
nían la  leche,  la  manioca  y  otras  sustancias  aliuKuif  icias.  Es- 
la  loza  era  toda  de  barro  cocida  al  .^ol.  Encontrábase  siem- 
pre un  palo  de  espino  s^eco  y  muy  duro,  con  el  que  frotaban 
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otro  de  cardón,  que  es  materia  sumamente  esponjosa,  por 
cuyo  medio  obtenían  el  fuego;  redes  de  juncos  y  palmas  pa- 
ra pescar,  dardos  y  lanzas  endurecidos  al  fuego,  cuyas  pun- 
tas aguzaban  unas  veces  y  otras  armaban  de  pedernales  ó 
astas  de  cabra,  en  que  adeniás  de  la  piedra  consistian  sus 
armas.  Las  camas  estaban  formadas  de  paja  de  cebada  cu- 
biertas con  pieles  de  cabra,  y  las  sillas  eran  unas  grandes 
piedras  llanas  cubiertas  también  con  otras  pieles;  cestas  de 
junco  y  palma,  hachas  de  madera  para  alumbrarse  y  gran- 
des hachones  para  la  pesca;  paletas  de  madera  y  conchas 
marinas  que  les  servían  de  cuchai-as;  hé  acjuí  todo  el  ajuar 
que  comunmente  se  encontraba  en  la  habitación  de  un 
guanche  de  Lanzarote. 

Las  ocupaciones  habituales  de  los  antiguos  moradores 
de  la  isla  eran  la  caza,  la  pesc;v,  la  agricultura  y  la  pastgre- 
ría.  Como  no  habia  en  la  isla  cuadrúpedos  que  cazar,  las 
aves  eran  el  objeto  de  su  persecución;  mas,  como  no  co- 
nocian  las  flechas,  se  vallan  para  matarlas  al  vuelo  de  las 
piedras,  que  tiraban  con  singular  habilidad  y  acierto. — Pa- 
ra la  pesca  hacian  uso  de  anzuelos  formados  de  cuernos  de 
cabras  empatados  en  hilos  de  palma.  C!uando  descubrían  al- 
gún bando  de  peces,  se  arrojab-m  al  agua  hombres,  muje- 
res y  niños  armados  de  garrotes;  se  dirigían  á  los  puntos 
donde  habían  de  hacer  su  pesca  y  rodeaban  el  bando  con 
una  red  tejida  de  juncos  y  cuerdas  de  palma,  en  cuyo 
extremo  inferior  ataban  piedras  pesadas  dejándole  flotar 
con  boyas  hechas  de  tabaiba  seca.  Formada  aquella  es- 
pecie de  muro  azotaban  las  olas  con  los  palos  para  obli- 
gar al  pescado  a  entrar  en  la  red,  mientras  otros  se  encar- 
gaban de  irla  halando  poco  á  poco  á  la  playa.  Otras  veces 
encendían  hachas  de  madera  y  salían  nadando  al  mar,  ar- 
mados de  garrotes,  con  los  que  mataban  gran  número  de 
poces.  Por  úllimo  construían  a  la  bajamar,  á  corta  distan- 
cia de  la  orilla,  grandes  circos  de  piedras  y  cuando  el  agua  se 
retiraba  vaciaban  los  charcos  con  sus  gánigos  y  cogían  los 
peces  ((ue  en  ellos  habian  quedado.  Si  los  charcos  eran  muy 
hondos  y  no  habia  tiempo  de  agotarlos,  echaban  en  ellos 
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pedazos  de  tabaiba  ó  de  cardones,  con  lo  que  los  adornie- 
cian  y  podiaii  cogerlos  fácilmente,  operación  que  se  llama 
embarbascar.  En  la  actualidad  muchos  de  nuestros  campe- 
sinos se  valen  de  este  medio,  rechazado  como  indigno  por 
los  pescadores  de  profesión.  Gustaban  extraordinariamente 
de  los  mariscos  que  recogían  en  abundancia,  y  tanto  á  este 
ejercicio,  como  al  de  la  pesca,  concurrían  indistintamente  los 
hombres  y  las  mujeres,  siendo  a^lmirable  la  equidad  con 
que  se  distribuía  entre  ellos  lo  que  se  había  alcanzado. — La 
agricultura,  su  principal  ejercicio,  era  tan  honroso  que  los 
nobles  no  se  desdeñaban  de  dedicarse  á  ella.  El  cultivo  es- 
taba reducido  á  la  siembra  de  la  cebada,  único  cereal  que 
conocían,  y  del  que  hacían  el  gofio.  Cuando  las  primeras  llu- 
vias habían  caído,  araban  la  tierra  con  dos  palos  unidos  en 
forma  de  ángulo,  á  cuyo  vértice  ataban  un  cuerno  ó  pedazo 
de  madera  dura  y  aguzada  que  servia  de  reja,  tirando  uno 
de  uno  de.  los  palos  ó  timón  y  dirigiéndolo  otro  con  el  otro 
palo  á  modo  de  mancera,  y  después  hacían  la  operación  de 
la  siembra,  sin  cuidarse  de  otra  cosa  hasta  que  llegaba  la 
época  de  la  recolección:  á  ewtas  operaciones  concurrían  to- 
dos indistintamente. — Del  abono  de  los  terrenos  estaban  en- 
cargados los  pastores,  que,  recogido  el  fruto,  entraban  con 
sus  ganados  á  pastar  la  yerba.  Componíanse  éstos  solamen- 
te de  cabras  v  certlos. 

En  Lanzarote,  como  en  las  demás  islas,  so  observa  un 
hecho  muy  curioso,  (¡uc  lo  es  más  en  aquella  por  su  proxi- 
midad á  Fuerteventura.  y  es  que  era  completamente  des- 
conocido el  arte  de  la  navegación. — Pero  ¿es  que  nunca  vie- 
ron buques? — La  historia  de  las  antiguas  invasiones  nos  di- 
ce todo  lo  contrario,  y,  como  antes  he  indicado,  con  frecuen- 
cia vieron  arribará  sus  playas  corsarios  africanos  que  devas- 
taban sus  tierras,  robaban  sus  ganados  y  sosteniendo  con 
ellos  frecuentes  choques  los  naturales.  Á  mí  juicio  creo  que 
no  siendo  ambiciosos  comerciantes,  nt  conquistadores  atre- 
vidos, sus  deseos  y  aspiraciones  jamás  traspasaron  los  estre- 
chos límites  del  país  que  les  vio  nacer  y  les  ofrecía  los  recur- 
sos necesarios  para  vivir  con  toda  sobriedad. 
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El  comercio  nunca  perdió  entre  los  Lanzarotoños  su 
carácter  rudimentario,  consistiendo  en  el  cambio  de  ganí\- 
dos,  pieles  y  productos  de  la  tierra  por  objetos  de  indus- 
tria, necesarios  para  su  vestido,  usos  domésticos,  armas, 
etc. — La  moneda  era  completamente  desconocida,  ni  ¿para 
qué  la  podian  necesitar  cuando  lo  corto  del  territorio  hacia 
fáciles  los  trasportes,  y,  produciéndoles  los  campos  lo  mismo 
en  todas  partes,  nada  habia  que  traer  de  fuera? 

Tenian  conocimiento  de  industrias  especiales:  los  albañi- 
les  construian  las  casas  y  abrian  las  cuevas;  los  pescadores 
y  mariscadores  cambiaban  el  fruto  de  su  trabajo  por  otros 
productos;  los  aparejadores  tejian  redes,  hacían  anzuelos  y 
bolsas  de  pesca;  los  tintoreros  extraían  de  la  corteza,  de  las 
flores,  de  las  yerbas  ó  de  algunos  animales  del  mar  el  jugo 
con  que  teñian  las  pieles,  las  telas  de  junco,  las  esteras  de 
palma  y  otros  objetos;  los  zurradores  preparaban  y  ado- 
baban las  pieles;  los  alfareros  fabricaban  la  loza  de  barro  y 
la  pintaban  do  diferentes  colores  con  almagra,  ocre  y  otras 
tierras  de  color:  el  oficio  de  los  embalsamadores  que  con- 
servaban los  cadáveres,  el  de  los  carniceros  que  sacrifica- 
ban las  reses  y  las  vendían,  y  el  de  los  verdugos,  ejecuto- 
res do- las  sentencias,  eran  reputados  por  bajos  é  indignos. 

Lástima  es  que,  habiéndose  detenido  tanto  tiempo  los 
conquistadores  en  la  isla  de  I^anzarote  y  tratado  á  los  na- 
turales con  tanta  intimidad,  como  á  su  tiempo  veremos,  los 
capellanes  de  liethencourt,  sobre  todos,  no  hubiesen  hecho 
un  estudio  detenido  de  la  lengua  hasta  el  punto  de  dejarnos 
datos  suficientes  á  hacernos  conocer  la  construcción  gra- 
matical que  empleaban  para  expresar  sus  ¡deas.  Que  tenian 
una  gramática  más  ó  menos  completa;  que  se  comunicaban 
entre  sí  de  un  modo  bastante  para  entenderse,  está  fuera 
de  duda;  y  que  ese  lenguaje  llegó  en  cierto  modo  á- adqui- 
rir una  delicadeza  relativa  lo  demuestran  sus  cantos,  espe- 
cie de  romances,  en  los  que,  al  compás  de  la  música  y  del 
baile,  referían,  ya  la  fortaleza  y  habilidad  de  sus  luchadores, 
ya  el  valor  de  sus  héroes  y  la  genealogía  de  suh  nobles  y 
de  sus  reyes,  es  éste  un  hecho  que,  íiun  cuando  no  lo  con- 
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signasen  los  historiadores,  la  razón  y  los  ejemplos  repeti- 
dísimos  de  todos  los  pueblos  conquistados  nos  lo  haría  pre- 
sumir.— Hoy  sólo  nos  quedan  de  ese  lenguaje  algunas  pala- 
bras sueltas,  recogidas  por  los  escritores,  de  los  lugares, 
de  las  personas,  de  las  armas,  de  los  útiles  de  aquellos  isle- 
ños y  de  antiguos  documentos.  Las  frases  que  hasta  nos- 
otros han  llegado  son  muy  pocas,  pero  dan  idea  de  que  si 
su  lengua  era  pobre  no  dejaba  de  ser  expresiva.  Mr.  Bcr- 
thelot  (1),  con  la  erudición  que  le  distingue,  ha  recopilado 
en  la  obra  de  que  ya  he  hecho  mérito  gran  número  de  esas 
palabras:  por  mí  parte  he  puesto  también  la  diligencia  ne- 
cesaria para  enriquecer  aquel  pequeño  diccionario,  bien  in- 
cluyendo las  palabras  que,  por  su  carácter  y  relación  con 
otras  ya  conocidas,  he  creído  formaban  parte  de  la  lengua 
de  los  Guanches  de  Lanzarote,  bien  insertando  las  recopi- 
ladas por  mi  amigo  D.  Maximiano  Aguilar,  del  Puerto  de 
Orotava,  quien  me  regaló  su  manuscrito  para  que  hiciese 
de  él  el  uso  que  tuviera  por  conveniente.  Aprovecho  esta 
ocasión  de  darle  públicamente  las  gracias.  Las  que  lo  per- 
tenecen van  distinguidas  con  su  nombre,  y  las  que  yo  he 
creído  indígenas  las  señalo  con  un  asterisco.  Tan  intere- 
sante considero  el  conocimiento  de  la  lengua  de  un  pue- 
blo que  pasó,  que  no  he  dudado  por  un  momento  que  el 
pequeño  diccionario  de  los  antiguos  Lanzaroteños  ocupe 
un  lugar  distinguido  en  el  cuerpo  de  estos  Estudios;  mu- 
cho más  cuando  el  lenguaje  es  uno  de  los  elementos  prin- 
cipales para  llegar  por  su  estudio  al  descubrimiento  del  orí- 
gen  de  las  razas. 

PALABRAS  PERTENPXIENTES  AL  DIALECTO  DE  LANZAROTE. 


Abby,  véíise  Alby Castillo. 

Acdtife^    barranco  y    antiguo  nom- 
bre de  la  villa  de  Teguise  .     .     .    Bontier  y  Le-Verrier. 
Acuche,  localidad * 

(1)    Etnografía. 
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Ache,  nombre  propio Castillo. 

Achien,  véase  Ache Marin  y  Cubas. 

Aemon,  véase  Ahemon Viera. 

Afnches,  montañas Berthelot. 

Agsibo,  nombre  propio Marin  y  Cubas. 

Aganá,  montanas Maximiano  Aguilar. 

Agacido,  localidad ^ 

Agusa,  aldea Maximiano  Aguilar. 

Aguza,  fuente Millares. 

Aguza,  véase  Ayusa Berthelot. 

Ahemon,  agua Abreu  Galindo. 

Aho,  leche Abreu  Galindo. 

Ahu^rgo,  nombre  propio    ....  Berthelot. 

Ajaches,  véase  Afaches Maximiano  Aguilar. 

Ajey,  antiguo  nombre  del  pueblo  de 

San  Bartolomé Maximiano  Aguilar. 

Alby,  nombre  propio Castillo. 

i4Icaíi/',  puerto Bontier  y  Le-Verrier. 

Alcocete,  localidad Berthelot. 

Aldaña,  aldea ^ 

Alio,  el  sol Bory  de  S.^  Vincent. 

Altaha,    \     . Viera. 

Altahay,  \  valiente Abreu  Galindo. 

Altihay,) Abreu  Galindo. 

Althos,  Dios Bory  de  S.*  Vincent. 

Amolan,  mantequilla ^ 

i4nago,  nombre  propio Bontier  y  Le-Verrier. 

Aniagua,  nombre  pmpio    ....  Abreu  Galindo. 

Aratif,  \étxso  Alcatif Bontier  y  Le- Verrier. 

Árgana,  caserío.     . Viera. 

Argfona,  localidad Berthelot. 

Ariagona,  nombre  propio   ....  Berthelot. 

Armucia,  localidad * 

Asche,  véase  Ache Bontier  y  Le-Verrier. 

Asi  fe,  localidad Maximiano  Aguilar. 

Atche,  \éB.SG  Ache ^ 

Atchi,  nombre  propio Berthelot. 

Tomo  i. — 58. 
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Avago,  nombre  propio Castillo. 

Azamotan,  cebada  tostada,  molida  y 

amasada Abreu  Galíndo. 

Azeca,  muralla Bory  de  S.'  Vincent. 

Azoro,  lugar  fortificado Bory  de  S.*  Vincent. 

Bahanor,  nombre  propio Berthelot. 

Banot,  lanza  ó  dardo  de  madera.    .  Castillo. 

Barhola,  localidad. Berthelot. 

Berode,  sempervivum  Canariense    .  Berthelot. 

Burgado  (nerita),  especie  de  marisco.  Berthelot. 

Gabejo,  localidad Maximiano  Aguilar. 

Cela,  el  mes Bory  de  S.*  Vincent. 

Cel,  la  luna Bory  de  S.*  Vincent. 

Cervijado,  localidad Maximiano  Aguilar. 

Cigüeña,  oveja  ó  cabra Viera. 

Cortil,  lugar Berthelot. 

Cuaco,  localidad Maximiano  Aguilar. 

Chacabona,  caserío Viera. 

Cliacha  (peñas  de;,  localidad  ...  ^ 

Chaché,  montaña Berthelot. 

Chafariz,  fuente Millares. 

Chemidas,  localidad Maximiano  Aguilar. 

Chibesque,  localidad Maximiano  Aguilar. 

Chibusque,  caserío 

Chimafaya,  aldea Castillo. 

Chimia,  volcan Maximiano  Aguilar. 

ChimidaSy  localidad 

Chinuda,  localidad Maximiano  Aguilar. 

Chivato,  cabritillo Berthelot. 

Chiveque,  véase  Chibesque.    .     .    .  Maximiano  Aguilar. 

Diamar,  caserío Berthelot. 

Efequen,  ojcsitorio Abreu  Oalindo. 

El-quina-guaria,  playa Viera. 
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Emine,  localidad Viera. 

Enac,  la  noche Bory  de  S.*  Vincent. 

Fai7'a,  piedra  redonda    .    .    •    .    .  Bory  de  S.*  Vincent. 

Famara,  localidad  y  monte    .     .    .  Viera. 

Far/on  [cabo  de) Millares. 

Fayna,  nombre  propio Abreu  Galíndo. 

Fe,  creciente  de  la  luna Bory  de  S.*  Vincent. 

Femés,  nombre  propio Berthelot. 

FeméSy  lugar Viera. 

Fiquen,  localidad Viera. 

Fiquininco,  localidad Viera. 

Firgas,  localidad Berthelot. 

Fore  troncquevóy  ¡  Ah  traidor  infame!  Bontier  y  Le-Verrier. 

Gagime,  localidad Berthelot. 

Gambuesa,  la,  ca»a  del  ganano  sal* 

vaje .    .    .     .  Viera. 

Gaj/a,  localidad Berthelot. 

Geria,  caserío Viera. 

Ginafe,cabo Bcrlhclol. 

Giniginama,  aldea Berthelot. 

Gofio,  harina  de  cebada  tostada  .    .  Sosa. 

Guacimeta,  localidad ^ 

Guadolique,  aldea Berthelot. 

Guadarfia,  nombre  propio  ....  Castillo. 

Guagaro,  localidad Viera. 

Guaguaro,  véase  Guagaro  ....  Berthelot. 

Guajime^xéasG  tíagime Berthelot. 

Guamf,  el  hombre Bory  de  S.^  Vincent. 

Guan,  hijo  de Viera. 

Guanapaxja,  puerto  y  costa    .     .     .  Viera. 

Guanaramey  (         ,  .  a  u        i-  i-   j 

^  >  nombre  propio.     .     .  Abreu  Gahndo. 

Guanarcine,  S 

GuanigOy  vasija  de  barro  ....  ^ 

Guanil,  ganado  salvaje Abreu  Galindo. 

Guantecira,  localidad Maxiraiano  Aguilar. 
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Guapüj  gorro  ó  bonete  de  piel    .    .  Abreu  Galindo. 

Guardilamay  monte Berthelot. 

Guarfia,  véase  Guadarfia    ....  Marin  y  Cubas. 

Guartajai/y  localidad Maximiano  Aguilar. 

Guaíicea,  aldea Viera. 

Guatifay,  montaña Berthelot. 

Guaíúa,  lugar  y  montaña  ....  Viera. 

Guenia,  caserío Viera. 

Guenteden,  localidad Maximiano  Aguitar. 

Guestajay^  véase  Guastajay.  ...  ^ 

Guestayade,  localidad Viera. 

Guime,  aldea Viera. 

Guíñate^  localidad ^ 

Guiñe,  localidad Berthelot. 

Guirhe,  buitre Escudero. 

Guirre,  véase  Guirhe Berthelot. 

Güisque,  valle Maximiano  Aguilar. 

í/ai,  ¡valor! Abreu  Galindo. 

Ilaiza,  véase  Yáizá Berthelot. 

llaretas,  aldea Maximiano  Aguilar. 

Harguy,  saco  de  cuero Viana. 

Ilahruy,  cuero  de  carnero  ....  Abreu  Galindo. 

Haría,  lugar Castillo. 

Ileria,  véase  Geria Berthelot. 

Ilinihinamar,  véase  Giniginama.     .  Berthelot. 

Hize,  localidad Viera. 

Ilorhuy,  cuero,  véase  Harhuy .     .     .  Viera. 

Iluigue,  localidad ^ 

Ico,  nombre  propio Abreu  Galindo. 

Icúo,  localidad Maximiano  Aguilar. 

Igunden,  localidad Maximiano  Aguilar. 

hfiadin,  véase  Inaguaden  ....  Berthelot. 

Ilovento,  localidad Viera. 

Inaguaden,  localidad Viera. 

Jabago,  véase  Yagabo Maximiano  Aguilar. 
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Jabíe,  localidad ^ 

Jameo,  localidad    .         Sosa. 

Janubio,  puerto Viera. 

J aritos,  localidad Berthelot. 

Jeria,  véase  Geria Maximiano  Aguilar. 

MacintafOy  localidad Viera. 

Machar,  localidad Maximiano  Aguilar. 

Mache,  véase  Machar 

Magina,  localidad 

Magua,  aldea Viera. 

Maguez,  véase  Magua Berthelot. 

Mahey,  el  héroe Abreu  Galindo. 

Maho,  el  calzado Abreu  Galindo. 

Majo,  véase  Maho Viera. 

Sa,  1'"^^^ ^"'•*^"^°*- 

Mamora,  aldea Berthelot. 

Mandache,  véase  Masdache.    .     .     .  Berthelot. 

Maneiiigre,  lugar Berthelot. 

Manguia,  caserío ^ 

Manigue,  aldea Berthelot. 

Mardache,  véase  Masdache ....  ^ 

Marguijo,  monte Viera. 

Marofe,  localidad Maximiano  Aguilar 

Marsagana,  localidad Berthelot. 

Marzagana,  véase  (\ía?'sagana  .     .     .  Maximiano  Aguilar 

Masaga,  locaHdad Viera. 

Mascona,  localidad Viera. 

Masdache,  localidad Viera. 

Maxo,  véase  A/a/¿o Bory  de  S.*  Vincent 

Mazo,  aldea   . Viera. 

Mosogas,  véase  Masaga Viera. 

Mozaga,  caserío ^ 

Manigue,  véase  Manigue    ....  Berthelot. 

Muñique,  véase  Manigue     ....  Viera. 
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Oigue,  localidad Maximiano  Aguilar. 

Orduhy,  patio Bory  de  S.*  Vincent. 

Orzóla,  véase  Ozola ^ 

Osóla,  véase  Ozola Berthelot. 

Ozola,  localidad Viera. 

Pechiguera,  monte Maximiano  Aguilar. 

IloferOy  localidad Maximiano  Aguilar. 


Sedreces,  localidad 
S4  aldea  .     .     . 
Sonsamas,  caserío 


Tataibá,  euphorbia Berthelot. 

Tabarjesco,  caserío ^ 

Tafiaque,  pedernal  agudo   ....  Abreu  Galindo. 

Tafique,  véase  Tafiaque Marin  y  Cubas. 

Tafrique,  véase  Tafiaque     ....  Viera. 

Tagoron,  localidad Maximiano  Aguilar. 

Taguiche,  aldea Viera. 

Tahiche,  véase  Taguiche Berthelot. 

Taiche,  véase  Taguiche Viera. 

Tajarte,  aldea 

Talaya,  monte Maximiano  Aguilar. 

Tamaino,  localidad Maximiano  Aguilar. 

Tamarco,  vestido  de  pieles.     .     .     .  Castillo. 

Tamia,  monte  y  cortijo Berthelot. 

Tamozen,  cebada Abreu  Galindo. 

Tansía  (caldera  de),  localidad  .     .     .  Maximiano  Aguilar. 

Tanúa,  véase  Tansía 

Tao,  aldea Viera. 

Taogo,  localidad Maximiano  Aguilar. 

Taoayaseco,  localidad Viera. 

Taxiche,  véase  Taguiche Maximiano  Aguilar. 

Tayga,  localidad Viera. 

Tebles,  localidad   ...:...  Maximiano  Aguilar. 


« 


* 


REINO  DE  LANZAROTE.  425 

TececeSy  véase  Tezeres Marin  y  Cubas. 

Tefiro  (peña  de),  localidad  ....  Maximiano  Aguilar. 

Tegala,  calle  en  Fiaría 

Tegia,  localidad 

TegoyOy  localidad Maximiano  Aguilar. 

Teguereste,  localidad ^ 

Teguiscy  nombre  propio Marín  y  Cubas. 

Teguise,  pueblo Castillo. 

Tehuete,  saquito  de  piel     ....  Viera. 
Teman fsiya,  localidad,  véase  Timarte 

faya Maximiano  Aguilar. 

Temozeriy  véase  Tamozen    .     .     .     .  Abreu  Galíndo. 

Temuine,  localidad Maximiano  Aguilar. 

^  '  ;  localidad Maximiano  Aguilar. 

Tenaiízo,  )  ° 

Tenasoria^  véase  Tinasoria.     .     .     .  Maximiano  Aguilar 

Tenazara,  localidad Viera. 

Teneguime,  localidad Maximiano  Aguilar. 

Tencf^oria,  veas?  Tinasoria.     .     .     .  Bcrthelot. 

TenezaVy  véase  Tenazara Maximiano  Aguilar. 

Teseguitej  aldea Viera. 

Te.s/eína,  véase  Testeyna Maximiano  Aguilar. 

TesteTjna,  aldea Viera. 

Tezeres,  garrote Viera. 

Tezezes,  véase  Tezeres Berthelot. 

Theguisa,  nombre  propio    ....  Castillo. 

Tias,  lugar   . Berthelot. 

Tiaga^  véase  Tiagua Maximiano  Aguilar. 

Tiaguay  aldea Viera. 

Tibajo,  cortijo .Maximiano  Aguilar. 

TiguinineOy  localidad.     .....  Madoz. 

Timanfaya^  Iccalidad Viera. 

Tinianfaya,  véase  Tinguefaya.     .     .  Berthelot. 

Timbaiba,  localidad Maximiano  Aguilar. 

TimbaxjOy  monte Maximiano  Aguilar. 

Tinaguache,  localidad Maximiano  Aguilar. 

TinajOy  lugar Viera. 
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Tinamaía,  localidad Bertbelot. 

TinamaTy  monte Maximiano  Aguilar. 

Tinasoria,  caserío Berthelot. 

Tingafa,  aldea Viera. 

Tinguafaya.y  véase  Tinguefaya     .     .  Viera. 

Tinguanfaya^  nombre  propio  .     .     .  Abreu  Galindo. 

Tinguaton,  aldea ^ 

Tinguefaya,  nombre  propio  .    .    .  Abreu  Galindo. 

Tinte,  localidad Viera. 

Tisalaya,  caserío  y  montaña  .     .     .  Berthelot. 

Tite-roy-gatra,  nombre  da  la  isla    .  Bontier  y  Le-Verrier. 

Tofio,  marmita  de  tierra    .    •    .    •  Viera. 
Tomaren,  véase  Tomasen    ....  ^ 

Tomasen,  caserío Viera. 

Toyenta,  puerto  en  la  Graciosa  .     .  ^ 

Tozezes,  véase  Tezeres Bory  de  S.'  Vincent. 

Tozio,  loza Bory  de  S.*  Vincent. 

Trifa,  el  grano Bory  de  S.*  Vincent. 

Tumia,  cortijo Maximiano  Aguilar. 

Tusalaya,  véase  Tisalaya    .     .    •     .  Maximiano  Aguilar. 

Uga,  caserío Berthelot. 

í//iique,.  localidad Berthelot. 

Xanubio,  véase  Janubio Berthelot. 

Yacen,  localidad Maximiano  Aguilar. 

Yagabo,  localidad Maximiano  Aguilar. 

Yaicen,  véase  Yacen Maximiano  Aguilar. 

Y&iza,  pueblo Castillo. 

Yé,  caserío Viera. 

Yegre,  localidad Berthelot 

Yegué,  aldea Viera. 

Yuco,  caserío ^ 

Zancomas,  ruinas  y  monte.     .    .     .  Maximiano  Aguilar. 

ZonzamaSy  nombre  propio  ....  A.  Galindo. 
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ZonzHmas,  alturas  y  ruinas    .    .     .     Viera. 

El  sistema  de  numeración  que  usaron  los  Lanzaro- 
teñíis  es  completamente  desconocido,  si  bien  es  indudable 
que  debieron  tener  alguno,  más  ó  menos  completo.  El 
tiempo  se  contaba  entre  ellos  por  lunas,  comenzando  el  afto 
en  la  luna  nueva  de  Junio. 

Los  guanches  de  aquella  isla  eran  locuaces  inteligentes 
y  observadores,  llamándoles  en  sumo  grado  la  atención 
cuanto  nuevo  veian,  y  preguntando  sobre  ello  hasta  que  su 
curiosidad  quedaba  completamente  satisfecha.  Poseian  una 
literatura  tradicional,  que  se  conservaba  en  romances  his- 
tóricos, en  los  que  relataban  los  hechos  de  los  hombres  ilus- 
tres y  de  las  familias  nobles:  generalmente  esas  historias 
eran  las  de  los  grandes  luchadores.  Yo  creo  también  que 
siendo  tan  amantes  de  la  patria,  buenos  hijos,  padres  cari- 
ñosos y  amigos  leales,  dcbian  conservar  en  esa  poesía  sen- 
cilla y  expresiva  la  historia  de  las  invasiones  de  Africanos 
y  Europeos  que  talaban  sus  campos,  robaban  sus  ganados 
y  llevaban  cautivos  á  no  pequeño  número  de  sus  paisanos. 
Por  desgracia  no  ha  llegado  hasta  nosotros  ninguno  do 
esos  romances  que  nos  habria  dado  idea  de  su  origen,  do 
sus  costumbres  y  de  su  pasado:  falta  es  ésta  que  si  como 
historiador  no  puedo  perdonar,  tampoco  me  es  posible  re- 
mediar, cuando  hoy  sólo  contamos  con  noticias  vagas,  con 
tradiciones  incompletas  6  desfiguradas,  con  despojos  ra- 
ros ya,  que  dentro  de  algunos  años  habrán  desaparecido, 
quedando  borrada  para  siempre  la  huella  de  un  pueblo  que 
pasó  por  este  suelo  y  moró  en  él  por  muchos  siglos.  Bas- 
tantes años  después  se  sintió  la  utilidad  histórica  de  co- 
nocer ese  pueblo,  y  entonces  se  comenzó  á  estudiarlo  en 
sus  restos;  pero,  como  antes  he  observado,  los  que  mejor 
pudieron  hacerlo  tuvieron  que  elegir  entre  la  lucha  con  el 
fanatismo  de  su  época  ó  el  silencio,  escogiendo  esto  último 
como  lo  más  conveniente  á  sus  intereses. 

La  religión  de  los  antiguos  habitantes  de  Lanzarote  era 
sencilla.  Abreu  Galindo  (1),  á  quien  han  seguido  y  comen* 

(i)    Abreu  Galindo,  op.  cit,  lib.  I,  cap.  X,  p.  31. 
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tado  todos  nuestros  historiadores,  dice  textualmente:  « Ado- 
"raban  a  un  Dios  levantando  las  manos  al  cielo,  hacían  sa- 
»crificios  en  las  montañas  derramando  leche  de  cabras  con 
))vasos  que  llaman  gánigos,  hechos  de  barro.»  Ningún  es- 
critor nos  ha  dicho  que  adorasen  ídolos,  ni  que  rindiesen 
culto  á  las  causas  naturales,  ni  que  hubiese  pitonisas,  ni 
brujas,  ni  nada  que  pudiera  extraviarlos  de  las  sencillas  é 
inocentes  creencias,  reducidas  á  un  puro  deísmo.  Es  ver- 
dad que  tenían  un  sacerdocio,  pero  se  ignora  el  fin  teo- 
lógico que  les  guiase.  La  idea  de  Dios,  sin  mezcla  alguna  de 
superstición;  la  creencia  en  la  inmortalidad  del  alma, en  una 
vida  futura,  donde  después  de  la  muerte  iban  á  gozar  pla- 
ceres eternos;  tal  era  la  religión  de  aquel  pueblo  sencillo 
que  disfrutaba  durante  su  estancia  en  este  mundo  de  los 
tranquilos  goces  de  la  existencia,  y  que  ni  deseaba  ni  temía 
la  muerte.  El  autor  antes  citado  no  nos  dice  sí  el  culto  ex- 
terno que  tributaban  á  Dios  en  las  cimas  de  las  montañas 
tenia  lugar  en  las  procesiones  públicas  en  ciertas  épocas 
del  año,  ó  en  tiempo  de  calamidades,  guerras  ó  regocijos; 
porque  el  mismo  Abreu  Galindo  escribe  antes  (t):  «Tenían 
•casas  particulares  donde  se  congregaban  y  hacían  sus  devo- 
»ciones,  que  llamaban  efequenes,  las  cuales  eran  redondas 
))y  de  dos  paredes  de  piedra,  y  entre  pared  y  pared,  hueco- 
«Tenían  entrada  por  donde  se  servía  aquella  concavidad. 
»Eran  muy  fuertes,  y  las  entradas  pequeñas.  Allí  ofrecían 
«leche  y  manteca,  no  pagaban  diezmo,  ni  sabían  que  cosa 
»era.» — Tanto  los  templos  ó  adoratoríos  como  las  habitacio- 
nes particulares  se  encontraban  algo  enterradas,  por  lo  que 
los  historiadores  de  la  conquista  las  llamaron  casas  hondas. 
A  mi  parecer  los  indígenas  de  Lanzarote  las  construían  de 
aquella  suerte  para  librarse  de  los  fuertes  vientos  que  so- 
plan con  mucha  frecuencia  en  aquella  isla  y  en  la  de  Puer- 
teventura,  por  carecer  de  cordilleras  que  quebranten  la  vio- 
lencia de  aquel  elemento.  Hoy  mismo,  si  en  sus  construc- 
ciones no  han  adoptado  igual  sistema  los  actuales  habitan- 
tes^ se  halla  generalizado  el  plantío  de  los  árboles  y  de  las 

(1)    Id.  loe.  cít. 
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vides  en  los  puntos  ventosos,  en  hoyos,  pues  de  otra  suerte 
no  lograrían  frutos.  Á  esos  hoyos  les  llaman  calderas,  por 
la  semejanza  que  su  figura  tiene  con  aquel  objeto. 

La  forma  de  gobierno  era  entre  los  guanches  la  mo- 
nárquica hereditaria,  sin  que  me  atreva  a  asegurar,  por  ca- 
recer de  datos  para  ello,  si  las  mujeres  y  los  hombres  eran 
llamados  á  la  corona,  siguiendo  el  orden  de  la  mayoridad,  ó 
si  entraban  aquellas  á  ocupar  el  trono,  cuando  la  línea  mas- 
culina se  habia  extinguido,  sin  dejar  sucesión.  Tampoco  sé 
en  que  se  pudiera  fundar  Viera  y  Clavijo,  siguiendo  á 
Abreu  Galindo,  para  asegurar,  con  referencia  á  ciertos  ves- 
tigios de  una  muralla  que  dice  existia  hasta  su  tiempo, 
que  Lanzarote  estuvo  en  lo  primitivo  dividida  en  dos  rei- 
nos, á  lo  largo,  ó  de  Norte  á  Sur.  Yo,  que  en  este  punto 
debo  creer  lo  que  me  han  dicho  personas  competentes  que 
han  recorrido  la  isla  varias  veces  en  todas  direcciones,  pue- 
do asegurar  que  ni  tales  vestigios  existen,  ni  existían  en 
tiempo  del  historiador  Viera,  ni  Abreu  Galindo  tuvo  funda- 
mento bastante  en  que  apoyarse  para  emitir  un  juicio  á  to- 
das luces  improbable. — Mi  amigo  el  Licenciado  D.  Emilia- 
no Martínez  de  Escobar,  que  durante  su  estancia  de  dos 
años  y  medio  en  Lanzarote,  visitó  en  ese  tiempo  la  ÍT?la 
en  tres  distintas  ocasiones,  llevado  de  su  afición  á  las 
antigüedades  Canarias,  me  ha  asegurado  que  jamás  vio  se- 
ñales de  esa  división,  y  que  si  algún  trozo  de  muralla  exis- 
te, ó  su  fabricación  tuvo  otro  objeto  ó  es  de  formación  geo- 
lógica, como  acontece  con  la  famosa  de  la  Cumbre  de  Gran- 
Canaria,  que  ha  hecho  creer  á  muchos  haber  sido  los  lími- 
tes entre  los  reinos  de  Gáldar  y  de  Telde.  Sin  embargo,  á 
su  juicio  me  ha  añadido,  que  esa  soñada  división,  de  la  ma- 
nera que  se  supone,  no  podia  traer  ningunas  ventajas  para 
losreinoslimítrofes,  y  sí  m^-ichos  inconvenientes.  En  primer 
lugar,  la  partición  no  era  equitativa,  pues  uno  poseería  to- 
da la  región  oriental  de  las  costas  y  otro  sería  dueño  de  la 
occidental,  y  sabido  es  de  todos  que  siendo  los  pescados  y 
mariscos  un  elemento  principal  de  subsistencia  de  los 
guanches  de  Lanzarote,  se  habrían  encontrado  los  primeros 
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más  favorecidos  que  los  segundos  de  este  recurso,  por 
ycr  más  abundante  el  pescado  en  la  costa  oriental  que  en 
la  occidental.  Además, también  la  tradición  ha  conservado  el 
recuerdo  de  la  corte  do  Zonzamas,  y  hasta  hoy  se  ven  y  se 
visitan  las  ruinas  de  su  palacio,  como  la  capital  única,  sin 
que  se  tenga  noticia  de  otro  monumento  en  el  resto  de  la 
isla  que  hubiese  tenido  un  destino  semejante,  lo  que  indu- 
dablemente habria  acontecido  de  ser  cierta  la  existencia  de 
los  dos  reinos.  Últimamente,  y  es  este  un  hecho  histórico 
constante,  el  de  que,  á  pesar  de  los  años  trascurridos,  so  hu- 
biera notado  al  tiempo  de  la  conquista,  y  de  ello  nos  habrían 
hablado  los  Cronistas,  ese  antagonismo  perpetuo  entre  el 
pueblo  conquistador  y  el  conquistado,  si  el  rey  más  fuerte 
subyugó  al  más  débil  y  constituyó  un  solo  territorio;  mas 
por  el  contrario  las  disensiones  que  mencionan  fueron  las 
acaecidas  en  la  única  monarquía  que  encontraron. 

Por  todos  estos  motivos  debe  creerse,  y  para  mí  está 
fuera  de  duda,  que  Lanzarote  formó  siempre  un  solo  reino, 
gobernado  por  un  ^berano  único,  quien,  en  unión  de  sus 
consejeros,  administraba  justicia,  declaraba  la  guerra^  ha- 
cia la  paz,  ejerciendo  los  nobles  los  principales  destinos  de 
Gobernadores  y  Consejeros. 

En  apoyo  de  la  opinión  que  acabo  de  emitir  tenemos 
el  respetable  testimonio  de  Mr.  S.  Berthelot  en  su  intere- 
sante tratado  de  Etnografía,  tantas  veces  citado,  y  en  el  que 
hablando  de  la  muralla  aludida  se  expresa  en  los  términos 
siguientes:  «Viera,  bajo  la  autoridad  de  Galindo,  hace  men- 
»cion  de  una  gran  muralla  que  dividía  la  isla  en  toda  su 
j»extension.  Nos  hemos  convencido  por  nuestras  investiga- 
aciones  que  este  baluarte  Cyclopeano  no  ha  existido  jamás; 
»al  menos  ninguna  huella  se  vé,  y  los  habitantes  de  Lanza- 
»rote  no  han  conservado  ningún  recuerdo  tradicional.» 

No  habiendo  más  que  un  solo  reino  las  guerras  debían 
ser  muy  escasas,  y  solo  tendrían  lugar  cuando  se  formaban 
partidos  sobre  sucesión  á  la  corona,  ó  cuando  los  extran- 
jeros y  piratas,  lo  que  acontecía  algunas  veces,  invadían  su 
territorio,  llevaban  cautivos  á  muchos  de  sus  habitantes,  y 
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les  robaban  desapiadadamente  sus  frutos  y  sus  ganados. — 
En  los  primeros  casos  los  combates  tendrían  un  carácter 
especial^  y  en  ellos  los  adversarios  usarían  de  la  misma 
táctica  que  ponian  en  práctica  en  los  juegos  públicos  y  en  sus 
desafíos.  Mas  cuando  tenian  que  habérselas  con  enemigos, 
aunque  poco  numerosos  relativamente,  pero  mejor  arma* 
dos,  por  una  parte  esta  circunstancia,  y  por  otra  el  presti- 
gio de  que  la  ignorancia  adornaba  á  aquellos  extrangeros, 
que  su  imaginación  elevaría  casi  á  la  categoría  de  seres  so- 
brenaturales, entonces,  sin  duda,  se  limitarían  los  Lanzaro- 
teños  á  una  débil  resistencia  ó  á  la  fuga,  inclinándome  más 
bien  á  lo  último,  pues  no  de  otra  suerte  se  comprende  que 
los  invasores  se  atreviesen  á  penetrar  algo  al  interior  de 
la  isla,  tomar  cautivos  á  gran  número  de  los  habitantes,  y 
arrebatarles  su  sustento. 

Á  la  clase  privilegiada,  ó  séase  de  los  nobles,  seguía  la 
de  los  plebeyos,  que  se  componia  de  todos  aquellos  que  se 
ocupaban  en  las  varias  industrias,  y  cuyos  oficios  eran  re- 
putados por  bajos  y  sei'viles.  Aquellos  tenian  el  derecho  de 
formar  el  Consejo  del  rey,  juzgar  con  él  en  su  tribunal,  sen- 
tándose en  presencia  del  Soberano  en  piedras  llanas  y  al- 
tas, y  acompañarle  en  la  guerra  teniendo  bajo  sus  órdenes 
á  los  plebeyos,  que  eran  los  que  remataban  á  los  enemigos 
heridos.  La  ley  que  mandaba  dar  muerte  al  que  penetraba 
en  la  casa  ajena  por  otro  punto  que  no  fuese  la  puerta,  no 
era  tan  rigurosa  para  con  los  guerreros  ó  altahay,  que  eran 
tenidos  en  mucho  precio  y  estimación.  Sin  embargo  de  esa 
diferencia  de  castas,  tan  separadas  entre  sí,  no  se  conocían 
el  despotismo,  la  servidumbre,  ni  la  esclavitud,  ese  hecho 
inmoral  é  infamante,  baldón  de  la  naturaleza  humana  y 
oprobio  y  vergüenza  de  la  razón. 

El  derecho  de  propiedad  se  hallaba  garantido  y  prote- 
gido por  las  leyes,  y  los  bienes  rústicos  urbanos  y  semo- 
vientes oran  objeto  de  los  contratos,  trasnritióndose  á  los 
descendientes  legítimos  por  derecho  hereditario.  Sobre  la 
propiedad  rústica  únicamente  recalan  los  impuestos,  que 
iban  tan  solo  á  sufragar  los  gastos  del  Soberano,  pues  ni 
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se  conocía  Sacerdocio  retribuido,  ni  había  ejércitos  per- 
manentes, estando  todos  los  nobles  obligados  á  tomar  las 
armas  en  caso  de  guerra  y  á  seguirles  los  plebeyos. 

La  regularidad  de  su  vida,  lo  sencillo  y  sano  de  sus 
alimentos  y  el  continuo  ejercicio  del  cuerpo  eran  parte  á  que 
la  vida  de  los  Lanzaroteños  se  prolongarse  hasta  una  edad 
avanzada,  siendo  muy  raras  entre  ellos  las  enfermedades- 
Mas  si  llegaban  á  padecer  de  alguna,  sus  medicinas  estaban 
reducidas  á  tomar  el  zumo  do  ciertas  yerbas,  á  abrígai'se  y 
sudar  y  á  untarse,  si  les  acometían  dolores,  con  manteca  ó 
sebo  que  conservaban  cuidadosamente  bajo  de  tierra  en  va- 
sijas de  barro  bien  tapadas.  Terminada  la  conquista,  según 
escribe  Abreu  Galindo,  se  encontraron  muchas  de  esas  va- 
sijas llenas  de  aquella  sustancia  que  conservaban  cuidado- 
samente como  un  emoliente  muy  eficaz.  Si  el  dolor  era  agu- 
do zajaban  aquella  parte  con  pedernales  bien  aíílados  has- 
ta sacar  la  sangre,  ó  aplicaban  fuego  a  aquel  punto,  untan- 
do luego  la  herida  con  grasa  (1). 

Cuando  morían  embalsamaban  el  cadáver,  si  era  el  de 
un  rey,  noble  ó  guerrero,  le  envolvían  en  pieles  y  en  este 
estado  le  depositaban  en  cuevas.  Los  historiadores  no  di- 
cen el  procedimiento  que  siguieran  los  de  Lanzarote  para 
los  embalsamamientos;  pero  es  de  suponer  que,  después  de 
extraerles  los  órganos  toráxicos  y  abdominales,  y  acaso  los 
líquidos,  frotasen  las  carnes  con  grasa  y  los  expusiesen  al 
sol  y  al  humo.  Una  vez  secos  les  llenarían  el  vientre  con 
yerbas  y  semillas  de  plantas  aromáticas,  y,  por  último,  los 
envolverían  en  las  pieles.  Ya  dije  antes  que  no  me  ha  sido 
posible  ver  una  momia  de  aquella  isla,  ni  persona  alguna 
con  las  que  he  hablado  me  ha  dado  una  idea  de  ellas:  de 
buerte  que  al  señalarse  el  método  que  debieron  usar  para  el 
embalsamamiento,  he  tenido  más  bien  en  cuenta  el  procedi- 
miento seguido  en  las  otras  islas,  pues  os  de  inducir  fuera  el 
mismo,  poco  más  ó  menos. — El  P.  Abreu  Galindo,  dice  sólo 
que  los  metían  «en  cuevas  que  tenían  como  entierros,  y  ten- 

(1)    Abreu  Galindo,  op.  cit.,  lib   I,  cap.  X. — Marin^  CubaSy  op.  cit.. 
lib.  I.  cap.  XIX. 
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i»díanlos^  echando  debajo  del  cuerpo  y  encima  muchos  pelle- 
»jos  de  cabras  que  mataban.»  (1) — D.  Tomás  Arias  Marín  y 
Cubas  escribe:  «Sus  difuntos  Jos  mirlan,  de  que  tienen  cue- 
»vas  de  ellos  de  grandes  rumazones,  sin  estar  apolillados,  y 
«envueltos  en  pieles.»  (2) 

Las  primeras  noticias  que  tenemos  de  la  historia  de  la 
isla  de  Lanzarote  se  remontan  únicamente  al  año  de  1377. 
Todos  los  escritores,  que  después  de  Abreu  Galindo  han 
referido  los  acontecimientos  que  allí  tuvieron  lugar  desde 
aquella  fecha,  no  han  hecho  otra  cosa  que  copiar  al  autor  ci- 
tado, acomodando  los  acontecimientos  cada  cual  á  su  len- 
guaje. Por  lo  queá  mí  hace,  prefiero  insertar  aquí  literalmen- 
te la  relación  que  aquel  nos  da,  con  su  estilo  anticuado,  pero 
sencillo.  Hela  aquí  (3):  «Dícese  que  cuando  el  capitán  Juan 
»de  Betancur,  y  Gadifer  de  la  Sala  vinieron  en  demanda  de 
»eslas  islas,  era  rey  de  la  isla  de  Lanzarote,  ó  señor,  un 
»natural  do  ella  que  se  decia  Guadarfia,  que  decian  ser  hijo 
»de  un  capitán  cristiano  que  con  temporal  aportó  á  esta 
»isla  de  Lanzarote,  la  cual  historia  pasa  de  esta  manera. 
» Reinando  en  Castilla  el  rey  D.  Juan  I,  hijo  del  rey  D. 
•Enrique  II  trayendo  guerra  con  el  rey  de  Portugal,  y  el 
«duque  de  Alencastre  de  Inglaterra  sobre  el  señorío  de 
«Castilla,  que  decia  el  duque  de  Alencastre  pertenecerle  por 
•estar  casado  con  Doña  Constanza,  hija  mayor  del  rey  D.  Pe- 
adro,  hizo  el  rey  D.  Juan  una  armada  por  la  mar  de  ciertos 
»navíos,  y  puso  por  capitán  de  ellos  á  un  caballero  vizcaíno 
»que  se  decia  Martin  Ruiz  de  Avendaño,  el  cual  corría  to- 
»da  la  costa  de  Vizcaya  y  Galicia,  é  Inglaterra,  que  seria 
»año  de  mil  y  trescientos  y  setenta  y  siete,  poco  mas  6  me- 
»nos^  el  cual  navegando  le  dio  temporal  que  les  hizo  arri- 
»bar  á  Lanzarote  y  tomó  puerto,  y  salió  el  capitán  y  gente 
»en  tierra,  y  los  isleños  lo  recibieron  de  paz  y  le  dieron  re- 
» frescos  de  lo  que  en  la  tierra  habia  de  carne  y  leche,  y 
«queso  para  refresco  de  su  armada,  y  fué  aposentado  en  la 


íi)  Op.  oit.,  loe.  cit. 
2)  Op.  cit.,  loe.  cit. 
[3)    LO).  I,  cap.  XI. 
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»casa  del  rey  que  se  decía  Zonzamas.  Tenia  este  rey  una 
>mujer  llamada  Faina,en  quien  hubo  Martin  Ruiz  de  Aven- 
ndaño  una  hija  que  llamaron  Ico,  en  este  acogimiento  y  hos- 
»pedaje,  la  cual  Ico  fué  muy  hermosa  y  blanca,  siendo  to- 
adas las  demás  isleñas  morenas  ella  sola  habia  salido  muy 
•blanca.  Esta  Ico  casó  con  Guanarame^  rey  que  fué  de 
«aquella  isla  por  muerte  de  un  hermano  suyo^  llamado  Tin- 
nguanfaya  que  fué  el  que  prendió  la  armada  de  Hernán  Pe- 
»raza.  Tuvo  Gu&narame  en  Ico  á  Guadarfia.  Muerto  Guana- 
Brame  hubo  disensiones  entre  los  naturales  isleños  dicien- 
»do,  que  Ico  no  era  noble  Gayre  por  ser  hija  de  estranjero 
>y  no  de  Zonzamas.  Sobre  esto  entraron  en  consulta  que 
^Ico  entrase  con  tres  criadas  suyas  villanas  en  la  casa  del 
ürey  Zonzamas,  y  que  á  todas  cuatro  se  les  diese  humo^  y 
»que  si  Ico  era  noble  no  moriría^  y  si  extranjera  sí.  Habia 
>en  Lanzarote  una  vieja^  la  cual  aconsejó  á  Ico  que  llevase 
«una  esponja  mojada  en  agua^  escondida^  y  cuando  diesen 
Dhumo  se  la  pusiese  en  la  boca  y  respirase  en  ella.  Hízolo 
«así^  y  dándoles  humo  en  un  aposento  encerradas^  valióse 
i^Ico  de  la  esponja^  y  halláronla  viva^  y  á  las  tres  villanas 
«ahogadas.  Sacaron  á  Ico  con  gran  honra  y  contento^  y  al- 
uzaron por  rey  á  Guadarfia,  y  este  fué  el  que  halló  Juan  de 
»Betancur  al  tiempo  de  la  primera  venida  á  esta  isla.» 


REINOS  DE  FUERTEYÉNTURA.     (1) 


Separada  esta  isla  dé  la  de  Lanzarote  por  el  estrecho 
canal  de  la  Bocáina,  en  cuyo  centro  so  encuentra  el  islote 
de  Lobos,  que  algún  dia  habrá  de  enlazar  á  ambas,  cuando 
con  el  trascurso  de  los  siglos  se  eleve  el  fondo  del  mar  so- 
bre las  olas,  según  la  opinión  de  notables  viajeros  geólo- 
gos, fué  distinguida  por  los  cronistas  Bontier  y  Le-Verrier 

(1)  Hace  ocho  meses  que.  con  motivo  de  mi  último  viajo  á  Francia,  sus- 
pendí la  publicación  de  estos  Estudios;  trabajo  que  vuelvo  á  reanudar 
noy  con  la  misma  fé  que  hasta  ahora  me  ha  sostenido,  si  bien  con  ma- 
yor timidez  y  desconfianza,  emanadas  de  lo  más  que  he  observado,  de  lo 
más  que  he  aprendido,  y  á  vista  de  las  incalculables  dificultades  que  ofrece 
una  obra,  por  insignificante  que  sea.  Yo  admiro  á  aquello3  que,  f^uiados 
solamente  por  su  afición,  publican  obras  que  debieran  ser  hijas  de  estu- 
dios profundos,  de  meditaciones  detenidas,  de  largas  y  costosas  expe- 
riencias sin  pensar  casi  lo  que  escriben.  En  buena  hora  que  esos  libros, 
como  resultado  de  una  instrucción  literaria  especial,  sean  aceptables  só- 
lo como  obras  de  arte,  mas  no  como  producciones  científicas  que  lleven 
el  sello  de  la  verdad  histórica,  la  veraad  más  difícil  de  obtener  entre  to- 
das las  verdades. 

Yo  reto  á  esos  historiadores  de  gabinete  á  qu«  sufran  lo  que  yo  he  su-- 

Tomo  i.— 60. 
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con  el  nombre  de  Erbania  6  Herbaria,  acaso  por  la  abun- 
dancia de  yerba  que  allí  se  producía. 

Muy  escasas  son  las  noticias  que  acerca  de  ella  nos  han 
trasmitido  los  historiadores;  solos  Bontier  y  Le-Verrier, 
Abreu  Galindo  y  el  Dr.  Marín  y  Cubas,  especialmente  és- 


írido,  á  quo  estudien  lo  que  yo  he  estudiado,  á  que  gasten  lo  que  yo  he 
gastado  para  buscar  es<fc  verdad  que  no  me  ha  sido  dado  conseguir,  y 
que  persií^o,  sin  esperanzas  de  realizar  la  aspiración  do  tantos  años;  el  co- 
nocimiento perfecto  do  los  aborígenes  Canarios. 

Con  este  obieto  emprendí  mi  último  viaje  á  París  en  Julio  de  1878.— 
Celebrábase  allí  un  Congreso  antropológico,  al  que  habia  sido  invitado 
por  mi  excelente  amigo  el  Dr.  Broca  y  por  otros  distinguidos  miembros 
de  aquella  ilustre  Sociedad.  Habia  además  una  Exposición  donde  debian 
de  exhibirse,  en  la  sección  correspondiente,,  preciosos  restos  de  las  anti- 
güedades, llevados  do  todas  las  partes  del  mundo,  y  no  era  de  perder 
una  oportunidad  semejante,  que  tal  vez  no  volyeria  á  presentárseme  en  la 
vida,  rorque  es  tal  el  desarrollo  quo  ha  adquirido  la  ciencia  histórica, 
que  nadie  se  contenta  ya  con  el  parecer  ó  la  opinión  de  los  autores  anti- 
guos 6  modernos,  sino  que  todos  acuden  á  la  fuente  más  segura,  la  ob- 
servación y  estudio  de  los  documentos  antropolÓGricos,  y  especialmente  de 
los  loipográfícos  que,  más  que  los  escritos,  han  dado  a  la  nistoria  un  gi- 
ro distinto  pero  seguro. 

Creo  no  haber  perdido  mi  tiempo,  antes  por  el  contrario  estoy  cierto 
de  haber  adelantado  mucho  para  mis  Estudiosi  de  las  Canarias,  con  el 
examen  de  los  objetos  aue  se  hallaban  en  la  sección  del  Arte  restrospec^ 
tivo,  donde  se  encontraban  reunidas  en  perfecto  orden  todas  las  riquezas 
cientiñcas  de  antigüedad  de  las  cinco  partes  del  mundo.  En  la  sección  an- 
tropológica, bien  se  puede  decir  que  nada  más  habia  que  desear,  y  por 
cierto  que  mi  colección  osteológica  y  antigüedades  canarias,  aumentada 
con  los  objetos  que  me  facilitaron  los  señores  D.  Juan  del  Castillo  y  Wes- 
terling  y  1).  Juaii  Melian  y  Caballero,  jugaban  un  papel  distinguido. 

No  me  ocupare  de  la  memoria  que  tuve  la  honra  de  leer  ante  la  más 
numerosa  reunión  de  notabilidades  científicas  que  ha  visto  el  presento 
siglo  y  que  componia  el  Congreso  antropológico.  Ya  la  haré  conocer  á 
niis  lectores  cuando  llegue  á  tratar  del  origen  de  los  Guanches;  pero  sí 
diré,  (jue  lejos  do  envanecerme  por  haber  obtenido  una  de  las  Vice-Fro- 
flidencias  de  aquel  concurso,  celebré  una  circunstancia  que  me  ponia  más 
•en  contacto  con  sabios  distinguidos  á  quienes  debo  muchas  ideas  de  quo 
hasta  entonces  carecía.  Otro  tanto  debo  decir  de  la  Presidencia  honorífi- 
ca que  me  otorgó  la  Sección  de  ciencias  antropológicas,  en  el  Congreso 
para  el  adelantamiento  de  las  ciencias.  Esta  distinción  me  proporcionó 
estudiar  las  antigüedades  prehistóricas  Troyanas,  Caldeas,  Egipcias,  Fe- 
nicias, Asirías,  Griegas,  Romanas  y  Árabes.  No  fijaron  menos  mi  aten- 
ción las  Americanas,  y  allí  acordándome  de  Roisel,  auise  buscar  en  las 
antigüedades  de  Palenque  y  de  Yucatán  algo  que  me  hablara  del  pueblo 
Guanche,  y  me  revelara  si  entre  los  primitivos  habitantes  de  las  Canarias 
y  de  la  América  existia  un  punto  de  contacto. 

Tócame  dar  las  gracias  á  los  que  me  honraron  con  aquellos  cargos  y 
me  elevaron  á  la  categoría  de  individuo  de  número  de  la  Sociedad  antro- 
pológica de  Paris,  de  aue  hasta  entonces  habia  sido  correspondiente.  Tam- 
poco debo  ni  puedo  olvidar  á  los  distinguidos  profesores  Broca,  Hamy, 
Topinard,  de  Mortijlet  y  á  Mr.  de  Cartailhac,  queso  han  prestado  gusto- 
sos á  ilustrar  mis  Estudios  y  á  enriquecer  con  sus  científicas  publicacio- 
nos  la  antropología  de  nuestras  islas. 
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te,  son  los  que  más  se  ocupan  de  aquella  isla.  El  mismo  Vie- 
ra y  Clavijo  se  contenta  con  extractar  á  los  dos  primeros, 
por  no  haber  tenido  idea  del  último.  Felizmente  yo  he  podi- 
do recoger  algunas  noticias  más  por  la  tradición,  que,  aun 
cuando  muchas  veces  desfigura  los  hechos,  creo  que  en  lo 
que  á  Fuerteventura  se  refiere  no  ha  sufrido  ese  mal,  fun- 
dándome para  ello  en  que  cuanto  se  me  ha  manifestado  lo 
he  visto  confirmado  en  documentos  antiguos  que  no  dejan 
lugar  á  duda.  Por  otra  parte,  allí  donde  no  ha  habido  esa 
serie  de  acontecimientos  que  puedan  hacer  confundir  la» 
tradiciones,  no  es  extraño  que  éstas  hayan  llegado  hasta 
nosotros  en  toda  su  verdad  primitiva. 

Al  decir  de  los  cronistas  de  Bethencourt,  la  isla  de 
Fuerteventura  se  hallaba  cubierta  de  una  rica  vegetación: 
los  lentiscos,  los  acebnches,  las  palmeras  de  dátiles,  los. 
tarayes  y  los  cardones  principalmente,  formaban  espesos- 
bosques.  Estos  últimos  vegetales  llamaron  tanto  la  aten- 
ción de  los  invasores  Normandos,  que  hablando  de  ellos 
Bontier  y  Le-Verrier,  dicen  (1):  «El  país  se  halla  poblado 
('de  otros  árboles  que  producen  leche  de  gran  virtud.» — 
Habia  asimismo  numerosos  riachuelos  que  llevaban  sus 
aguas  al  mar;  abundaba  en  yerbas  y  plantas  y  muy  oloro- 
sas flores  (2),  que  daban  á  la  isla  un  aspecto  risueño  y  agra- 
dable. 

Sus  habitantes  eran  alegres  y  amigos  de  las  grandes 
fiestas:  lloraban  difícilmente,  y  por  la  resignación  que  te- 
nían con  su  suerte,  se  puede  decir  que  parecian  verdaderos 
estoicos.  Las  mujeres,  por  el  contrario,  eran  muy  sensibles: 
todos  expresaban  con  lealtad  cuanto  sentían,  y  cuando  al- 
gún suceso  desagradable  llegaba  á  turbar  su  tranquilidad, 
se  retiraban  á  sus  habitaciones  ó  andaban  por  los  bosques 

(1)  Gabriel  Gravier,  op.  cit.  cap.  LXX. — iLe  país  est  moult  garny 
d'autre  bois  qui  porte  lait  do  grant  inedecine  en  maniere  de  baume,  ct 
autres  abres  de  meruilleuse  biauté  aui  portent  plus  de  lait  que  ne  font 
les  autres  arbres,  ct  sont  cayres  de  plusieurs  caires;  et  sur  chacune  cay- 
re  a  vng  rene  d'espine  en  maniere  de  ronce,  et  sont  les  branches  gros* 
sea  come  le  bras  d  vn  home,  et  quant  on  les  couppo  tout  est  plain  de  lait 
qui  est  de  meruilleuse  vertu.i 

(2)  Ábreu  Galindo,  op.  cit.  cap.  XI,  p.  32. 
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solos  y  taciturnos;  pues  en  sus  pesares  les  agradaba  el  ais- 
lamiento. Fuertes  para  los  dolores  físicos^  soportaban  los 
golpes  sin  quejarse^  y  en  las  operaciones  que  tenían  que 
sufrir,  por  efecto  de  las  enfermedades^  demostraban  un  va- 
lor á  toda  prueba^  despreciando  altamente  al  que  se  que- 
jaba de  los  males  del  cuerpo.  Semejante  resistencia,  que 
sin  duda  tenia  algo  de  insensibilidad  material,  era  debida 
seguramente  al  clima  abrasador  bajo  el  cual  vivian,  á  los 
ejercicios  violentos  y  continuos  á  que  se  entregaban  y  á  la 
ocupación  de  la  guerra,  para  la  que  desde  niños  se  educa- 
ban. Por  esto  también,  sin  duda,  manifestaban  aquel  des- 
precio á  la  muerte  que  les  llevó  hasta  la  temeridad,  sin  que 
en  sus  encuentros  con  los  conquistadores  dejasen  muchas 
veces  de  obrar  con  discreción  y  prudencia. 

Cómo  los  habitantes  de  Lanzarote,  tcnian  sumamente 
desarrollado  el  gusto  por  la  música,  notándose  más  esta 
afición  en  las  mujeres.  El  sentido  de  la  vista  era  tan  per- 
fecto, que  así  descubrían  un  objeto  cercano  por  pequeño  que 
fuese,  como  distinguían  á  largas  distancias  los  que  á  un 
buen  ojo  se  escapaban  desapercibidos.  El  miopismo,  el 
presbitismo  y  los  demás  defectos  de  la  visión,  como  el  dal- 
tonismo ó  dischromatópsia  y  la  hcmeralopia  (1),  eran  muy 
raros.  Soportaban  sin  dolor  la  luz  del  sol,  y  los  colores 
que  más  les  agradaban  eran  el  encarnado  y  el  blanco. 

Amaban  entrañablemente  á  sus  hijos,  los  cuidaban  y 
acariciaban  con  la  mayor  ternura,  sin  hacer  distinción  en- 
tre las  hembras  y  los  varones.  No  los  vendian,  y  el  infan- 
ticidio era  castigado  con  la  mayor  severidad.  Los  hijos 
permanecían  bajo  la  patria  potestad  hasta  que  contraían 
matrimonio;  mas  no  por  eso  dejaban  de  reverenciar  á  sus 


(1|  Dischromatópsia,  Afección  del  sentido  de  la  vista  en  el  que,  no  pu« 
diendo  ser  apreciados  ciertos  colores,  se  confunden  con  los  que  quedan 
perceptibles.  Se  le  suele  llamar  vulgarmente  Daltonismo  del  nombre  del 
célebre  químico  Daltor  que  se  hallaba  afectado  de  este  vicio  de  la  vista 
y  que  la  describió  perfectamente. 

Hemeralopia,  especie  de  neurosis  en  la  que  los  ojos  perciben  la  luz 
mientras  que  el  sol  se  halla  sobre  el  horizonte,  y  cesan  de  distinguir  los 
objetos  á  medida  que  desciende  y  se  oculta;  de  modo  que  se  vé  de  dia  y 
se  está  ciego  de  noche. 
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padres.  Los  ancianos  y  los  inválidos  eran  respetados^  y  de 
aquellos  escuchaban  y  recogían  en  la  memoria  con  el  mayor 
cuidado  las  venerandas  tradiciones  de  la  antigüedad:  do 
ellos  aprendían  los  hechos  heroicos,  la  serie  de  sus  reyes  y 
de  sus  guerreros^  excitándoles  con  sus  ejemplos  á  amar  la 
virtud,  huir  el  vicio  y  sacriñcarse  por  la  salud  de  la  patria. 

Por  más  que  he  investigado,  no  me  ha  sido  posible  en- 
contrar en  nuestros  autores  cosa  alguna  referente  a  sus 
matrimonios;  pero  se  sabe  que  jamás  entraba  en  ellos  la 
ambición  ni  la  conveniencia,  sino  la  simpatía  que  mutua- 
mente se  inspiraban;  sin  embargo  de  que  ni  el  hombre  ni 
la  mujer  podian  enlazarse  con  individuo  que  no  fuera  de 
su  clase,  aunque  siempre  la  última  prefería,  entre  los  que  le 
agradaban,  al  más  valiente,  al  más  hábil  en  la  lucha,  al 
más  ligero  en  la  carrera  y  al  que  más  serenidad  habia  de- 
mostrado en  los  combates.  El  canto  era  el  medio  para  ex- 
presar su  pasión  y  sus  sentimientos  amorosos;  poro  en  esas 
manifestaciones  jamás  llegaban  á  traspasar  los  límites  del 
pudor  y  de  la  más  extricta  honestidad,  cualidades  que  las 
mujeres  de  Fuerteventura  poseían  en  alto  grado.  Conocía- 
se el  beso,  como  demostración  de  afecto,  aunque  era  tan 
casto  que  el  varón  lo  daba  sin  atrevimiento  y  la  hembra  lo 
recibía  sin  ruborizarse,  ya  fuese  á  espaldas  ó'  á  la  vista  de 
sus  padres,  ó  en  público.  La  virginidad  era  apreciada,  y 
tanto  para  la  que  llegaba  á  prostituirse  soltera,  como  pa- 
ra la  que  faltaba  á  la  fidelidad  conyugal,  eran  tan  rígidas 
las  leyes  que  se  castigaba  con  la  mayor  severidad,  así  á 
la  desgraciada  que  olvidaba  sus  deberes  como  al  corrup- 
tor, trasmitiéndose  á  los  hijos,  como  hemos  visto  ya  acon- 
tecia  en  Lanzarote,  el  desprecio  y  la  vergüenza. 

Las  ceremonias  con  que  allí  debieron  solemnizarse  los 
desposorios  nos  son  completamente  desconocidas,  si  bien 
ha  de  suponerse  que  habia  de  intervenir  la  religión  para 
consagrarlos,  y  celebrarse  con  juegos  y  regocijos.  Lo  que 
únicamente  ha  llegado  á  nuestra  noticia  es  que  eran  mo- 
nógamos y  que  se  hallaba  admitido  el  divorcio,  en  el  caso 
único  de  que  la  esposa  faltase  á  la  fé  prometida. 
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En  la  constitución  de  la  familia^  en  el  derecho  heredí- 
lariO;  en  el  amor  á  la  patria^  en  sus  amistades^  en  sus  ali- 
mentos, en  sus  habitaciones,  en  sus  industrias  eran  com- 
pletamente semejantes  á  sus  vecinos  de  Lanzaroto,  sin  que 
yo  acierte  á  comprender  la  notable  diferencia  que  existia 
en  cuanto  á  la  distribución  del  trabajo  entre  los  hombres 
y  las  mujeres;  pues  así  como  aquellos  se  ocupaban  mu- 
chas veces  en  las  faenas  domésticas,  los  varones  de  Fuerte- 
ventura  tenian  a  su  cargo  las  rudas  operaciones  del  campo, 
dejando  á  las  hembras  todo  lo  que  se  referia  á  la  casa,  al 
cuidado  de  la  familia,  al  tejido  y  corte  de  los  vestidos  y  á 
la  asistencia  de  los  enfermos,  desempeñando  el  oficio  de 
médicos  y  cirujanos,  con  la  aplicación  de  yerbas  conocidas 
por  sus  virtudes  para  la  curación  de  las  dolencias,  y  ha- 
ciendo sajaduras  ó  cortes  con  pedernales,  ó  aplicando  el 
fuego  á  las  heridas,  cuyas  Uagns  untaban  con  manteca  que 
guardaban  en  jarras  enterradas,  como  en  Lanzarote.  Yo 
poseo  una  de  ellas  con  un  poco  de  aquella  sustancia,  en- 
contrada al  hacerse  una  escavacion  en  Fuerteventura,  cu- 
yo precioso  presente  debo  á  la  bondad  de  mi  amigo  D. 
Pedro  Bravo  de  Laguna  y  Joven. 

En  la  conservación  de  las  carnes  seguían  el  mismo  sis- 
tema de  los  Lanzaroteños.  Desconocian  como  ellos  el  uso 
de  la  sal,  según  el  testimonio  de  Bontíer  y  Le-Vcrrier, 
lo  cual  confirma  Marin  y  Cubas,  haciendo  un  gran  consu- 
mo para  su  alimento  del  sebo  que  extraian  de  las  cabras  (t). 

Tan  odioso  era  entre  ellos  el  delito  del  robo,  uno  de 
lo  que  se  castigaban  con  pena  capital,  que  si  el  ladrón  en- 
traba por  la  puerta  y  era  muerto  por  el  dueño  de  la  casa, 
estaba  exento  de  toda  responsabilidad;  pero  si  saltaba. las 
paredes  y  era  cogido,  en  seguida  se  le  conduela  al  tri- 
bunal donde  se  le  sentenciaba  á  ser  ejecutado  inmediata- 
mente, lo  que  tenia  lugar  á  la  orilla  del  mar  y  en  la  mis- 
ma forma  que  se  verificaba  en  Lanzarote,  quedando,  como 
allí,  infamada  su  descendencia. 


(1)    Gabriel  Gravier,  op.  cit.  cap.  LXX. 
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Animosos  de  espíritu  y  bien  proporcionados  de  cuerpo, 
según  Abreu  Galíndo,  y  «de  gran  estatura,  fuertes  en  la  pe- 
iflea,  como  escribe  Marín  y  Cubas,  se  dejan  primero  matar 
«que  aprisionar.»  (i) — Esto  mismo  lo  confirman  los  capella- 
nes de  Bethencourt  diciendo  (2):  «El  país  no  está  muy  po- 
«  blado,  pero  sus  habitantes  son  de  grande  estatura  y  con  di- 
«ficultad  se  les  puede  coger  vivos;  siendo  de  tal  condición, 
«que  si  alguno  de  ellos  es  Iiecho  prisionero  por  los  cristia- 
«nos  y  vuelve  entre  los  suyos,  le  matan  sin  remedio.»» — Sin 
que  me  haga  eco  de  cuentos  ni  de  tradiciones  exageradas 
ó  inverosímiles,  debo,  no  obstante,  colocar  aquí  lo  que  al- 
gunos historiadores,  entre  ellos  Abreu  Galindo  y  Marin  y 
Cubas,  refieren  de  la  sepultura  de  un  gigante  de  Fuerteven- 
tura  llamado  Mohán,  la  que  se  dice  haber  existido  al  pié 
do  una  montaña  de  aquella  isla  llamada  Cardones,  y  que 
medía  veinte  y  dos  pies  de  largo.  Yo  no  negaré  que  bien 
pudo  existir  una  sepultura  do  esas  dimensiones;  pero  de  es- 
to á  que  el  esqueleto  que  allí  yaciera  hubiese  alcanzado  esa 
estatura  colosal,  hay  una  enorme  distancia,  difícil  de  salvar, 
á  menos  que  esos  mismos  historiadores  se  hubiesen  con- 
vencido de  ello  por  el  testimonio  de  su  vista.  Bontier  y 
Le-Verrier,  que  en  algunas  cosas  son  tan  minuciosos  tra- 
tándose de  hechos,  porque  en  cuanto  á  crítica  histórica  ó 
no  la  conocían  ó  no  quisieron  molestarse,  nada  absoluta- 
mente dicen  sobre  ese  pretendido  gigante. 

Entre  los  varios  ejercicios  corporales  en  un  todo  idén- 
ticos á  los  de  los  Lanzaroteños  tenian  desafíos  que  lleva- 
ban á  efecto  bajo  ciertas  reglas.  Las  armas  de  que  usaban 
eran  garrotes  que  manejaban  con  admirable  deslreza,  con- 
sistiendo toda  su  habilidad  en  evitar  los  golpes  que  uno  á 
otro  se  dirigían. 

La  religión  de  aquellos  isleños  era  un  puro  deísmo  sin 


Marin  y  Cubas,  op.  cit.  lib.  I,  cap.  XIX. 
t)     ~  -      '  '       "  """       ■ 

peult  on  prendre  vifs.  Et  sont  de  telle  condición  que 

prins  des  Crestiens,  et  il  retourne  deuers  eulx,  ilz  le  tuent  sana  remede 
nul.i 
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mezcla  de  idolatría^  de  que  se  tenga  noticia.  Abreu  Galin- 
do  describe  el  modo  cómo  hacian  los  sacrificios^  y  el  eru- 
dito Dr.  Marin  y  Cubas^  al  hablar  de  las  casas  dedicadas 
al  culto,  dice  (i):  «húbolas  muy  grandes  y  redondas,  las  en- 
«tradas  muy  pequeñas  donde  hacian  sus  sacrificios:  ofre- 
«cian  leche  y  manteca,  menos  carne:  esta  fiesta  ó  sacrifi- 
«cio  llamaban  efequenes:  de  todos  los  frutos  á  modo  de  li- 
«mosna  recogen  cierta  porción,  mas  no  es  en  forma  de 
«diezmo:  quemaban  cebada  en  el  sacrificio,  y  por  el  humo 
«derecho  ó  ladeado  juzgaban  la  forma  de  mal  ó  bien.»  Pe- 
ro no  era  solo  en  los  templos  donde  rendían  culto  á  la  di- 
vinidad, lo  hacian  también  en  la  cúspide  de  las  montañas 
levantando  las  manos  al  cielo  y  derramando  leche  de  ca- 
bras en  vasos  de  barro  llamados  gánigoSj  acompañado  to- 
do de  ciertas  ceremonias. 

Nada  dicen  los  historiadores  de  que  hubiese  Sacerdo- 
tes, pero  sí  Sacerdotisas.  Los  autores  nos  han  trasmitido 
el  nombre  de  una  especie  de  Pitonisa,  la  última  acaso,  lla- 
mada Tihiabiriy  que  en  medio  de  convulsiones  profetizaba 
los  sucesos  futuros,  y  estaba  además  hecha  cargo  del  ar- 
reglo de  las  ceremonias  y  ritos  que  debian  observarse  en 
los  sacrificios  y  funciones  religiosas.  También  se  hace  mé- 
rito de  una  especie  de  Sibila,  llamada  Tamonante,  que  apa- 
ciguaba las  disensiones  entre  los  reyes  y  otros  personajes, 
quienes  prestaban  oido  á  sus  consejos  y  obedecían  ciega- 
mente sus  mandatos.  Abreu  Galindo  no  pudo  eximirse  de 
las  ideas  reinantes  de  su  época,  ni  despojarse  de  su  há- 
bito franciscano  para  ser  historiador,  al  manifestar  que 
aquellas  mujeres  hablaban  con  el  demonio;  y  aún  el  ilus- 
trado Marin  y  Cubas,  que  en  otras  cosas  se  manifiesta  bas- 
tante incrédulo  y  desecha  las  tradiciones  ridiculas,  es  de 
la  misma  opinión.  Acaso  contra  su  voluntad  tuvo  que  ren- 
dirse á  las  preocupaciones  y  al  fanatismo  de  los  tiempos  en 
que  escribía. 

Ignórase  si  los  habitantes  de  Erbania  creian  en  la  in- 


(1)    Abreu  Galindo,  op.  cit.  cap.  X,  p.  31. 
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mortalidad  del  alma,  en  la  vida  futura  y  en  la  eternidad. 
El  Licenciado  Pedro  Gómez  Escudero  asegura,  sin  em- 
bargo, lo  primero  diciendo  (1);  «Parece  que,  por  lo  que  los 
«Majoreros  y  Canarios  creian,  admitían  la  inmortalidad 
«del  alma,  que  no  sabian  luego  explicar.»  Esta  suposición 
adquiere  visos  de  certidumbre  cuando  poco  más  adelante 
añade,  que  en  los  sacrificios  «llamaban  á  los  Magos,  que 
«eran  los  espíritus  de  sus  antepasados  que  andaban  por 
«los  mares  y  venian  allí  á  darles  aviso  cuando  los  llama- 
«ban,  y  éstos  y  todos  los  isleños  llamaban  encantados,  y 
^«dicen  que  los  veian  en  forma  de  nubecita  á  las  orillas  del 
timar  los  dias  mayores  del  año,  cuando  hacían  grandes  fies- 
«tas,  aunque  fuese  entre  enemigos,  y  veíanlos  á  la  madru- 
«gada  el  dia  del  mayor  apartamiento  de  el  Sol  en  el  signo 
«de  Cáncer,  que  á  nosotros  corresponde  el  dia  de  san  Juan 
«Bautista.» — Otro  tanto  asegura  el  autor  citado  respecto 
de  la  creencia  en  la  vida  futura,  en  el  cielo  y  en  el  infier- 
no. «Tenían  por  muy  cierto,  escribe,  que  en  el  Cíelo  está 
•el  Señor  Omnipotente,  y  en  las  entrañas  de  la  tierra  el 
«Demonio,  á  quien  llamaban  Galiot,  otros  dijeron  Gaviota 
«ó  Gnaiot,  que  padecía  grandes  tormentos,  y  en  otro  lu- 
«gar  que  llaman  Campos  ó  Bosques  de  deleite  están  los  en- 
«cantados,  llamados  Maxios,  y  que  allí  están  vivos,  y  al- 
«gunos  están  arrepentidos  de  lo  mal  que  hicieron  contra 
«sus  prójimos,  y  otros  desvarios:  eslo  decían  los  más  avi- 
«sados  Faicanes »  Las  últimas  frases  de  Gómez  Escude- 
ro dan  á  entender  que  esas  creencias  no  estaban  vulga- 
rizadas, sino  que  ellas,  y  acaso  otras  más,  formaban  un 
cuerpo  de  doctrina  que  era  propiedad  exclusiva  de  cierta 
clase  privilegiada,  como  la  de  los  consejeros  del  Sobera- 
no, y  aun  entre  éstos  parece  que  no  todos  alcanzaban  ese 
orden  de  creencias  superiores.  Semejante  conducta  no  era 
extraña,  pues  cosas  análogas  acontecian  entre  los  Egip- 
cios, los  Persas,  los  Romanos  y  otros  muchos  pueblos. — 


(1)    Historia  de  la  conquista  de  la  Gran-Canarid.— M.  S.  del  Licdo. 
Pedro  Gómez  Escudero,  capellán,  cap.  XIX. 

Tomo  i. — 61 . 
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Ignórase  si  tcnian  idea  del  origen  del  mundo  y  de  lo  de- 
más que  con  esto  se  relaciona.  Los  escritores  han  guarda- 
do sobre  puntos  tan  interesantes  para  la  ciencia  de  esa 
porción  de  la  humanidad  un  silencio  que  cierra  las  puertas 
á  toda  investigación  científica  acerca  del  origen  de  aque- 
llos isleños,  que  hemos  de  enlazar  precisamente  con  los  de 
Lanzarote,  á  los  que  se  asemejan  bastante,  sin  embargo 
de  las  diferencias  esenciales  que  muchas  veces  encontra- 
mos en  hechos  culminantes  y  de  alta  importancia  histórica. 
Ya  he  tenido  ocasión  de  notar  algunas,  especialmente  res- 
pecto de  los  matrimonios,  no  siendo  menos  digna  de  ob- 
servarse la  que  existia  en  lo  concerniente  á  los  vestidos. 

Eran  éstos  de  la  misma  clase  y  tejido  que  los  de  los 
Lanzaroteños;  mas  así  como  en  aquella  isla  andaban  los 
hombres  desnudos,  llevando  solamente  sobre  los  hombros 
una  capa  ó  tamarco  que  les  llegaba  á  las  corvas,  en  ésta  se 
cubrian  con  suma  decencia.  He  aquí  como  describe  Abreu 
Galindo  su  ropaje  (1):  «El  vestido  y  hábito  de  los  de  esta 
«isla  era  de  pieles  de  carnero  como  salvajes,  ropillas  con 
«mangas  hasta  el  codo,  calzón  angosto  hasta  la  rodilla,  co- 
«mo  los  de  los  franceses,  desnuda  la  rodilla,  y  de  allí  aba- 
«jo  cubierta  la  pierna  con  otra  piel  hasta  el  tobillo;  y  ma- 
«hos  calzados,  de  donde  son  llamados  mahoreros.  Traen 
«el  cabello  largo,  y  la  cabeza  cubierta  con  un  bonete  al- 
«to,  de  la  misma  piel.» — Hablando  luego  del  de  las  mu- 
jeres, añade  el  autor  citado:  «Las  mujeres  traian  tamarcos 
«de  cueros  de  cabras  y  encima  pellicos  ó  ropillas  de  cue- 
«ro  de  carnero,  y  lo  mismo  bonetes  pelosos  del  mismo 
«cuero.» 

Honestos  en  su  vestir,  no  lo  eran  menos  en  sus  jue- 
gos y  diversiones.  Cá^^i  el  único  placer  que  se  proporcio- 
naban ambos  sexos  en  sus  reuniones  era  el  baile,  que  aun 
en  el  dia  constituye  el  más  inocente  entretenimiento  de 
,  aquellos  isleños,  conocido  en  todas  las  Canarias  con  el 
nombre  de  seguidillas  majoreras.  —  Estas   no  fueron  ex- 


(1)    Abreu  Galindo,  op.  cit.  lib.  I,  cap.  XI. 
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trañas  en  Europa,  pues  el  Padre  de  la  Puente  escribe  á 
este  propósito  (I):  «Gustaban  mucho  y  aun  hoy,  de  cierto 
«baile  ó  sal  tárelo  muy  gracioso  que  llamamos  en  España 
«Canario,  por  haber  venido  su  uso  de  aquellas  islas»;  y 
el  célebre  historiador  de  las  Indias,  Francisco  de  Goma- 
ra, dice  (2):  «Dos  cosas  andan  por  el  mundo  que  han  en- 
«noblecido  estas  islas;  los  pájaros  canarios,  tan  estima- 
«dos  por  su  canto,  y  el  Cañar ¿Oy  baile  gentil  y  artificioso.» 
Acompañábanse  con  tambores  y  flautas  de  caña,  y  cuan- 
do no  tenían  estos  instrumentos,  con  la  boca,  con  las  ma- 
nos y  con  los  pies  hacian  una  tonada,  según  el  P.  Abreu 
Galindo,  muy  á  compás  y  graciosa. — Estas  diversiones,  co- 
mo acontecía  en  Lanzare  te,  tenían  lugar  en  las  fiestas 
públicas  y  en  la  época  de  la  recolección  de  las  semente- 
ras, en  cuyos  casos  se  ocupaban  los  hombres  en  ejercicios 
corporales,  de  lucha,  salto,  levantamiento  de  pesos,  desa- 
fíos etc. — ¡Dichosos  ellos  que,  en  su  obligado  aislamiento  y 
sin  medios  de  comunicarse  con  sus  más  próximos  vecinos, 
sabian,  no  obstante,  encontrar  en  aquel  limitado  territo- 
rio toda  la  alegría  y  el  contento  que  producen  la  satis- 
facción moderada  de  las  exigencias  de  la  vida,  la  paz  de 
una  conciencia  tranquila  y  la  carencia  de  ambiciosos  pen- 
samientos!— Su  gofio  de  cebada,  la  carne  y  el  sebo  de  sus 
cabras,  la  leche  y  la  manteca,  el  agua  de  las  fuentes,  el  ho- 
gar doméstico  y  el  amor  de  la  familia,  hé  aquí  todo  lo  que 
constituía  la  felicidad  de  un  Guanche  de  Fuerteventura. 
Agregábase  á  esto  el  pescado,  que  cogían  por  el  mismo 
procedimiento  que  los  do  Lanzarote,  y  los  mariscos  que 
abundaban  en  las  escabrosas  riberas  del  mar.  Las  indus- 
trias eran  en  un  todo  iguales  á  las  de  sus  vecinos,  y  ellas 
les  suministraban  armas,  vestidos,  muebles,  útiles  de  la- 
branza y  el  menaje  de  una  casa,  en  cuanto  bastaba  á  sus 
modestas  necesidades. 


(1)  Ft.  Juan  de  la  Puente,  Epitome  de  D.  Juan  el  II,  lib.  I,  cap. 
XXIIL 

{¿)  Francisco  de  Gomara,  Historia  general  de  las  Indias,  cap.  CCXXIV, 
pág.  287. 
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Sus  propiedades  las  componían  los  ganados  de  cabras 
y  las  tierras.  Aquellas  andaban  sueltas  por  los  montes,  y 
en  ciertas  épocas  del  año  se  reunían  de  todos  los  puntos 
y  hacían  apañadas,  que  llamaban  gambuesas;  tomaban  las 
que  necesitaban  y  dejaban  las  demás  en  libertad.  Los  cro- 
nistas de  Bethencourt  dicen,  que  cuando  por  primera  vez 
llegaron  á  Fuerteventura,  podían  cogerse  cada  año  sesen- 
ta mil  cabras,  que  proporcionaban  excelente  carne  y  se- 
bo en  abundancia.  Las  tierras  de  siembra  eran  de  propie- 
dad particular,  y  cada  cual  cultivaba  las  suyas,  ayudán- 
dole mutuamente  en  estos  trabajos. — Yo  no  he  podido 
averiguar  sí  pesaba  algún  impuesto  sobre  los  terrenos,  ni 
la  forma  y  proporción  en  que  el  mismo  se  satisfícicra. 

No  tenían  animales  domésticos  y  ni  aun  conocían  la 
miel,  pues  como  asegura  Abreu  Galindo,  y  Marín  y  Cubas 
lo  confirma,  hasta  su  época  no  habían  podido  aclimatarse 
allí  las  abejas,  á  pesar  de  los  experimentos  que  se  hicieron. 

Por  lo  que  respecta  al  lenguaje  fué  consecuencia  ne- 
cesaria del  abandono  con  que  se  miró  el  estudio  de  aque- 
llos pueblos,  que  nada  absolutamente  nos  dejasen  referen- 
té  á  un  punto  tan  importante,  y  como  lo  he  hecho  en  el 
reino  de  Lanzarote,  pongo  á  continuación  las  palabras  y 
frases  que  han  podido  conservarse  y  llegar  hasta  nosotros. 

PALABRAS  PERTENECIENTES  AL  DIALECTO  DE  FUERTEVENTURA. 


Abaise,  localidad    .......  * 

Adeje,  caserío    ........  Berthelot. 

Aganda,  localidad  ....     .     .     .  Maximiano  Aguilar. 

i4jajey,  valle Maximiano  Aguilar. 

i4 juí;  caserío.     .:......  * 

Altaha,  véase  Allahay     .     .     ¿     .     .  Viera. 

A  Zía/iay,  el  valiente Abreu  Galindo. 

Altihay,  véase  Altahay Abreu  Galindo. 

Aluda,  monto    .     .......     .     ,  Millares. 

Amg^nay,  véase  Amenay.     .     .     ..,  .  Berthelot. 

Amenay,  puerto.     .     .  , Viera. 
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Ampuyenta,  aldea  y  caserío    .    .    .  Berthelot. 

Apuy,  localidad Maximiano  Aguilar. 

Arqueja,  localidad Maximiano  Aguilar. 

Arguiy  pellejo  de  oveja Marín  y  Cubas. 

Autieux,  la  casa Bontier. 

Ayoze,  nombre  propio Castillo. 

Dacher,  caserío * 

Danoty  lanza  ó  dardo  de  tea    .     .    .  Castillo. 

Uarjada,  aldea Viera. 

Barjeda,  véase  Barjada * 

Benejeraque,  localidad Maximiano  Aguilar; 

Benojeraguej  véase  Benejeraque    .     .  Maximiano  Aguilar. 

Berode,  sempervivum  canariense .     .  Berthelot. 

Burgado,  especie  de  marisco    .     .     .  Berthelot. 

Cailegua,  localidad Berthelot. 

Cofete,  véase  Cojete Maximiano  Aguilar. 

Cojete,  aldea * 

Chamastilafe,  aldea Berthelot. 

Chamotistafe,  véase  Chamastilafe.     .  Berthelot. 

Cheligua,  véase  Cailegua Berthelot. 

Chilegua,  caserío Viera. 

Chiscamanita,  véase  Tiscamaniía    .  Maximiano  Aguilar. 

Chivato,  cabritillo Berthelot. 

Eduegue,  caserío Viera. 

Efequen,  oratorio Abreu  Galindo. 

Enduegue,  véase  Eduegue   ....  Maximiano  Aguilar. 
Enduque,  véase  Eduegue    ....  * 


Fayagua,  caserío 

Fenimoyy  caserío 

Figuen,  localidad Berthelot. 

Finvapaire,  localidad Maximiano  Aguilar. 

Fuste,  puerto Viera. 

Gambuesa,  la  casa  del  ganado  salvaje.  Viera. 

Gambueza,  apaftada  de  ovejas.    .     .  Marin  y  Cubas. 
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GargundsLJe,  localidad Maximiano  Aguilar. 

Garía,  véase  Guairía Maximiano  Aguilar. 

Gofio,  harina  de  cebada  ó  de  trigo 

tostado Sosa. 

Guadalique,  barranco.     ...     .     .     .  Maximiano  Aguilar. 

Guairla,  monte Maximiano  Aguilar. 

Guan,  hijo  de Viera. 

Guanigo,  vasija  de  barro * 

GusLuil,  ganado  salvaje    ^    .     .    .    •  Abreu  Galindo. 

Guapil,  gorro  ó  bonete  de  piel    .     •  Abreu  Galindo. 

Guaría,  véase  Guairía.     .     .     .     .    .  Maximiano  Aguilar, 

Guaríame,  véase  Guriame   .     .     .     •  Berthelot. 

Guayría  véase  Guairía    .....  Berthelot. 

Guerimes,  localidad Maximiano  Aguilar. 

Guirhe,  buitre Escudero. 

Guinde,  véase  Guirhe Berthelot. 

Guisguey,  caserío * 

Guize,  nombre  propio Castillo. 

Guriame,  caserío Viera* 

Hable,  morro  del Berthelot. 

Ilacomar,  localidad Berthelot. 

Hai,  ¡valor! Abreu  Galindo. 

Hampuyenta,  véase  Ainpuyenta  •     .  Berthelot. 

Ilandía,  véase  Jandía Berthelot. 

Harguy,  saco  de  cuero Viana. 

Ilarhuy,  cuero  de  carnero   ....  Abreu  Galindo. 

Horhuy,  cuero,  véase  Harhuy.     •     .  Viera. 

Ufe,  puerco Abreu  Galindo. 

Jablc,  véase  Hable Viera. 

J acornar,  véase  H acornar    .     .     •     .  Berthelot. 

Jampuyenta,  véase  Ampuyenta  .    .  Viera. 

Jandía^  valle Castillo. 

Janichon,  localidad * 

Jares,  localidad Berthelot. 
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JoroSy  localidad Maximiano  Agullar. 

Lajares,  localidad Viera- 

Mafasca,  antiguo  cortijo Maximiano  Aguilar. 

Mahan,  nombre  propio    .     •    .     .     •  Marin  y  Cubas. 

Mahexfy  el  héroe Abreu  Galindo. 

MahOy  el  calzado Abreu  Galindo. 

Ai  ajo,  véase  Maho Viera. 

Majorata,  la  parte  mas  considerable 

de  la  isla Maximiano  Aguilar. 

MarinubrCy  caserío Viera. 

Marajo,  localidad Berthelot. 

Maxorata,  véase  Majorata    ....  Castillo. 

Mequinez,  localidad    •...-.  Maximiano  Aguilar- 

Mesquer,  caserío Viera. 

MesquiVy  véase  Mesquer Berthelot. 

Mocan,  vallecito  en  Jandía  ....  Maximiano  Aguilar. 

Muriage,  localidad * 

Oula,  localidad  , Berthelot. 

Pecenescal,  caserío .  * 

Pesenecal,  valle,  véase  Pecenescal    .  Maximiano  Aguilar. 

Tabaiba,  euphorbia Berthelot. 

Tabaibe,   localidad Maximiano  Aguilar. 

Tabaycsco,  fuente Maximiano  Aguilar. 

Tabobeta,  localidad Maximiano  Aguilar. 

Taca,  caserío * 

y  y    9     i  véase  Tacogueire.   .     .  Berthelot. 
TacegueirCy   ) 

Tacogueire,  localidad Maximiano  Aguilar. 

Tapa,  localidad Viera. 

Tapaque,  pedernal  agudo    ....  Abreu  Galindo. 

Tapque,  véase  Tapaque Marin  y  Cubas. 

Tafrique,  véase  Tapaque.    .     .     .     .  Viera. 

Tagasote,  fuente Maximiano  Aguilar. 
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TsLJates,  caserío * 

Tamsicen,  véase  Tamasite   ....  Berthelot. 

Tamarco,  vestido  de  pieles.     .     .     .  Castillo. 

Tamasite,  aldea Berthelot. 

Tamocen,  cebada Abren  Galindo. 

Tamonante,   nombre  propio  de  una 

mujer  que  pronosticaba  lo  futuro.  Abreu  Galindo. 

Tao,  aldea Maximiano  Aguilar. 

Tavajal,  valle Berthelot. 

Tarhais,  árbol Bontier. 

Taro,  (rosa  de)  localidad * 

TececoSy  véase  Tezeres Marin  y  Cubas. 

TecegoraguCj  véase  Tesegerague  .     .  Berthelot. 

Tcpa,  aldea 

TegueseidCy  caserío 

TcguramCy    puerto Berthelot. 

Tehuete,  saquito  de  piel Viera. 

Tejital,  localidad * 

TejuateSy  aldea  ........  * 

Temcccn,  véase  Tamasite   ....  Berthelot. 

Temozeiiy  véase  Tamoceii     ....  Abreu  Galindo. 

Tesegerague,  caserío Viera. 

Tescgeraqiie,  véase  Tesegerague    .     .  * 

Teserayue,  véase  Tesegerague.     .     .  Berthelot. 

Tetega,  localidad Viera. 

Tetegu,  localidad Viera. 

Teteja^  localidad Maximiano  Aguilar. 

Teta,    ),  ^.. 

rr,  *•        lugar Viera. 

Tetir,    )     ^ 

Tetuiy  valle Viera. 

Tetuy,  véase  Tetul Berthelot. 

Tezeres,  garrote Viera. 

Tezezes,  véase  Tezeres    .....  Berthelot. 

Jíbiabin¡   hija  de  Tamonante,    que 

también  pronosticaba  lo  futuro   .  Abreu  Galindo. 

Tieméy  localidad Viera. 

Tiguitar,  volcan Maximiano  Aguilar. 
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Tíguiter,  localidad Berthelot. 

TimarichGy  caserío * 

Timbaya,  véase  Tindaya Berthelot. 

Timé,  véase  Tiemé Maximiano  Aguilar. 

TimeSy  localidad    .......  Berthelot. 

Tindaya,  caserío Viera. 

Tindayejas,  valle Maximiano  Aguilar. 

Tinojay,  caserío 

TirbRy  caserío 

Tiscamanila,  caserío Viera. 

Topo,  marmita  de  tierra Viera. 

Torcusa,  nombre  que  daban  á  la  isla 

de  Lanzarote    .     ^ Abreu  Galíndo. 

Toto,  lugar Viera. 

Triquivijaíe,  aldea Viera. 

Tuineje,  lugar Viera. 

Tumbapaire,  localidad * 

Túnez,  localidad Berthelot. 


'O 

* 

* 


Ucala  (rosa  de),  localidad    .     .     .     . 


* 


Valtarahal,  puerto Abreu  Galindo. 

Xares,  véase  Jares Berthelot. 

Fampwj/en/a,  véase  Ampuyenta  .     .     Berthelot. 

Los  habitantes  de  Fuerteventura  desconocían  el  arte 
de  escribir,  de  grabar  y  de  expresar  por  medio  de  geroglí fi- 
eos los  acontecimientos.  Su  literatura,  puramente  tradicio- 
nal y  en  forma  de  romance,  que  cantaban  en  sus  fiestas, 
era  cuanto  poseían  que  pudiera  haber  dado  idea  de  la  se- 
rie de  sus  reyes,  de  sus  guerras,  de  los  hechos  heroicos 
y  de  cuanto  constituye  la  historia  de  un  pueblo.  Desgra- 
ciadamente nada  de  eso  ha  llegado  hasta  nosotros  por  la 
ignorancia  ó  el  abandono  de  los  conquistadores.  Otro  tanto 
ha  acontecido  con  el  sistema  de  numeración,  y  únicamen- 
te sabemos  que  contaban  los  meses  por  lunas. 

Tomo  i.— 62. 
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De  las  bellas  artes  solo  conocían  el  baile  y  la  música, 
tocada  con  los  groseros  y  rudimentarios  instrumentos  de 
que  ya  he  hecho  mérito;  pero  ni  la  escultura,  ni  la  pintura 
les  eran  familiares,  porque  no  puede  llamarse  pintura  la 
serie  de  líneas  paralelas  ú  oblicuas  cruzadas  por  otras,  que 
he  visto  trazadas  en  algunos  jarros.  Sus  casas  y  fortale- 
zas estal)an  formadas  por  acumulaciones  de  piedras,  dis- 
puestas las  de  aquellas  construcciones  en  forma  circular, 
cubiertas  con  troncos  de  árboles  que  tapaban  con  lajas  ó 
ramas  y  tierra  apisonada,  y  las  segundas  afectando  la  fi- 
gura de  murallas,  notables  solo  por  las  dimensiones  de  los 
materiales.  De  suerte  que  la  arquitectura  se  hallaba  en  la 
infancia  entre  aquellos  naturales. 

En  sus  enterramientos  observaban  el  mismo  sistema 
que  hemos  visto  en  los  de  Lanzarotc,  por  lo  que  omito  re- 
peticiones inútiles. 

Es  de  creer  que  el  gobierno  era  monárquico  heredita- 
rio, con  castas  privilegiadas  y  una  gcrarquía  social  que  te- 
nia el  mando  de  los  ejércitos  y  ejercia  la  magistratura, 
bien  que,  desconociéndose  la  servidumbre,  los  altos  pues- 
tos del  reino  eran  desempeñados  por  los  guerreros;  es- 
to es,  por  los  Altahas  ú  hombres  valerosos,  á  quienes  por 
lo  mismo  no  alcanzaba  todo  el  rigor  de  las  leyes  penales. 
Éstas  castigaban  con  sumo  rigor  el  homicidio,  el  robo  á 
mano  armada  y  los  ataques  al  pudor.  El  rey  era  siem- 
pre el  supremo  magistrado.  El  oficio  de  carnicero  y  de 
verdugo  eran  reputados  como  infamantes. 

A  la  llegada  de  Bethencourt  se  hallaba  dividida  la 
isla  en  dos  reinos  por  una  alta  pared  de  cuatro  leguas  de 
largo  que  corria  á  lo  ancho,  de  mar  á  mar.  Todavia  exis- 
ten grandes  trozos  y  numerosos  vestigios^  de  ella,  llevan- 
do el  istmo  que  une  la  península  do  Jandía  al  resto  de  la 
isla,  el  nombre  de  Istmo  de  ía  pared.  Denominábase  la  par- 
te del  Norte  Mahorata,  y  la  del  Sur  Jandía, '  formando  ca- 
da cual  un  reino  distinto,  gobernado  el  primero  por  Guize 
y  el  segundo  por  Ayoze. 

No  obstante  esa  separación  completa  de  los  dos  Esta* 
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dos,  las  guerras  eran  tan  frecuentes,  que,  por  decirlo  asi, 
los  ejércitos  de  ambo«  reinos  estaban  siempre  sobre  las 
armas.  De  aquí  la  necesidad  de  construir  fortalezas  en  mu- 
chos puntos,  de  fortificar  las  casas  y  fundar  pueblos,  bas- 
tante numerosos  algunos  de  ellos,  que  circunvalaban  con 
obras  de  defensa;  Este  sistema  de  vida  que  traía  mu- 
chos inconvenientes,  produjo  grandes  ventajas,  pues  formó 
aquellos  hombres  fuertes  y  valerosos  que  tanto  admira- 
ron á  los  conquistadores;  vigilantes,  activos  y  que  no  se 
dejaban  sorprender  fácilmente.  Las  mujeres  tomaban  par- 
te en  la  guerra.  Mas,  á  pesar  del  encarnizamiento  con  que 
se  combatían,  eran  unos  y  otros  generosos  con  los  venci- 
dos, á  quienes  jamás  hicieron  esclavos,  y  los  jefes  eran 
respetados,  gozando  de  importantes  prerogativas. 

Todos  los  historiadores  antiguos  han  hecho  á  un  mis*- 
mo  tiempo  la  historia  de  las  islas  de  Lanzarote  y  de  Fuer- 
teventura,  por  lo  que  es  de  inferir  que  en  aquellos  puntos 
en  que  señaladamente  no  se  refieren  á  alguna  de  ellas  en 
particular,  sean  iguales  los  usos,  costumbres,  artes,  ofi- 
cios, religión,  gobierno,  etc.  etc. — Por  mi  parte,  fuera  de 
los  datos  que  privadamente  he  adquirido  y  que  quedan 
anotados,  he  omitido  repeticiones  fastidiosas:  mas  no  por 
ello  dejaré  de  lamentar  el  descuido  de  los  cronistas  de  Be- 
thencourt  al  mirar  con  tanta  indiferencia  lo  que  se  refiere  á 
la  historia  de  una  isla,  que,  por  el  hecho  de  hallarse  divi- 
dida en  dos  reinos  distintos  y  sostener  entre  sí  una  guerra 
casi  continua,  habia  de  ofi*ecer  episodios  dignos  de  ocupar 
un  lugar  distinguido  en  la  historia  de  aquellos  habitantes. 
Las  noticias  que  á  mí  han  llegado  no  alcanzan  á  haber 
podido  averiguar  cosa  alguna  acerca  de  su  desenvolvi- 
miento histórico;  pues  lo  que  respecto  de  sus  costumbres 
he  sabido,  no  llena,  ni  con  mucho,  el  vacío  inmenso  que 
nos  han  dejado  los  historiadores;  mucho  menos  cuando, 
aun  considerando  á  los  habitantes  de  aquellas  dos  islas  co- 
mo provenientes  de  un  mismo  origen,  vemos,  según  antes 
he  hecho  observar,  diferencias  tan  notables;  diferencias  que 
acusan  por  lo  menos  una  separación  completa  de  muchos 
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años  y  hasta  de  siglos^  bastantes  á  modificar  las  costum- 
bres, y  en  ciertas  cosas  hacerlos  aparecer  como  dos  pue- 
blos completamente  distintos. 

¿Por  qué  las  mujeres  de  Lanzarote  tenian  hasta  tres  ma- 
ridos?—¿Por  qué  los  hombres  de  Fuerteventura  tenian  una 
sola  mujer,  y  éstas  un  solo  marido? — ¿Por  qué  tan  enorme 
diferencia  en  la  manera  de  vestir  de  los  varones  de  am- 
bas islas?  Cuestiones  son  estas,  fuera  de  otras  de  interés 
secundario,  que  á  mi  juicio  no  podrán  resolverse  nunca; 
pues  todo,  según  los  antecedentes,  nos  inclinará  á  creer 
que  la  comunidad  de  origen  debia  traer  consigo  las  mis- 
mas costumbres  é  instituciones. 

Ni  se  diga  que  el  clima  6  la  naturaleza  del  terreno  eran 
distintos;  porque  situadas  ambas  islas  á  la  corta  distancia 
de  cuatro  leguas  y  separadas  por  un  estrecho  de  esa  an- 
chura; de  origen  volcánico  una  y  otra,  y  disfrutando  de 
iguales  condiciones  climatológicas,  no  concurría  circuns- 
tancia alguna  que  diera  lugar  á  tan  radicales  diferencias. 
Secreto  es  éste,  repito,  que  por.  lo  menos,  y  á  pesar  de 
mis  investigaciones  y  estudios,  no  me  ha  sido  dado  pe- 
netrar. 
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Pu(*cie  con  tüiia  verdad  decirse  que  los  documentos  es- 
critos más  preciosos  y  los  monumentos  más  notables,  pa- 
ra hacer  ia  historia  de  la  isla  de  Gran-Canaria,  están  los 
unos  inéxiilos  n  los  otros,  ó  no  se  han  descubierto  por  aban- 
dono ó  no  se  han  estudiado  lo  suficiente,  á  fin  de  llegar  á 
aproxin)Ht*nos  lo  posible  para  averiguar  el  origen  de  un 
pueblo,  <í«K>  1  emos  comenzado  ya  y  vamos  en  lo  sucesivo  á 
verlo  desarrollarse  en  toda  su  sencilla  grandeza. — Abundan, 
es  verdad  noticias  de  muchos  hechos  aislados;  mas,  ya 
sea  por  las  circunstancias  de  los  que  acerca  de  ellos  escri- 
bieron, ja  por  referirse  á  otros  que  acaso  no  estuvieron 
en  mejores  cí)ndiciones  que  ellos  para  convencerse  de  su 
veracidad,  es  el  caso  que  hasta  ahora  nadie  se  ha  tomado 
el  trabaio  do  comprobarlos,  habiéndose,  respecto  de  mu- 
chos, perdido  la  oportunidad  de  hacerlo. 

Bontier.j  Le-Verrier  que  estuvieron  aquí  como  de  pa- 
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80  y  escribieron  en  1402  8U  Crónica  tantas  veces  citada; 
el  célebre  Portugués,  autor  del  Descubrimiento  y  conquis-^ 
fa  de  Guinea,  Gómez  Eannes  de  Azurara,  en  1453;   el  Ve- 
neciano Aluisio  de  Cademosto  que  floreció  en  1 455,  son  es- 
critores que  no  satisfacen,  por  muy  buenos  que  sean,  como 
acontece  también  con  el  célebre  Boccacio.  A  mi  modo  de 
ver,  y  sin  que  esto  sea  constituirme  autoridad  en  la  ma- 
teria, creo  que  todo  el  material  más  rico  y  abundante  lo 
tenemos  en  aquellos  historiadores  ó  cronistas  que  por  ha- 
llarse presentes  a  la  conquista,  ó  porque  escribieron  poco 
después  de  ella,  son  los  más  seguros  testimonios  de  que  se 
puede  echar  mano  con  mayor  conñanza  para  acercarse  á 
la  verdad.  De  ellos  tenemos  tres,  cuyas  obras,  todavía  iné- 
ditas, son  poco  conocidas  y  por  lo  mismo  debo  decir  que 
cuantas  publicaciones  se  han  hecho  hasta  el  día  carecen  de 
multitud  de  datos  útiles  y  curiosos.  Yo  he  tenido  la  fortu- 
na de  conseguir  esos  manuscritos,  y  á  la  verdad  puedo 
asegurar  que  me  ha  sorprendido  mucho  de  lo  que  en  ellos 
se  contiene.  Los  primeros  y  más  notables  son  la  HL^to^ 
ria  de  la  conquista  de  la  Gran-Canaria,  por  el  Licenciado 
Pedro  Gómez  Escudero,  Capellán,  que  acompañó  al  General 
Juan  Rejón  en  la  conquista,  y  el  Breve  resumen  ó  Histo^ 
ría  muy  verdadera  de  la  conquista  de  Canaria,  escrita  por 
Antonio  de  Cedeño,  natural  de  Toledo,  uno  de  los  conquisa 
tadores  que  vinieron  con  el  General  Juan  Rejón.  Esta  últi- 
ma obra  es  más  notable  que  la  primera,  en  mi  concepto, 
á  causa  de  hallarse  anotada  por  el  más  notable  de  nues- 
tros historiadores,  el  Dr.  D.  Tomás  Arias  Marín  y  Cubas,  ^ 
quien  rebate  á  veces,  y  á  veces  niega  algunos  de  los  he- 
chos que  consigna  Cedeño.  Tal  circunstancia  hace  que  se 
tenga  suma  confianza  en  éste  y  en  su  anotador,  por  los  co« 
nocimíentos  que  ambos  tuvieron  de  las  costumbres,  usos, 
historia,  etc.  de  los  Guanches  de  Gran-Canaria.  En  1694 
escribe  el  Dr.  Marín  y  Cubas  su  Historia  de  las  siete  islas 
de  Canaria,  origen,  descubrim,iento  y  conquista;  la  cual, 
aunque  posterior  en  dos  siglos  á  las  de  los  autores  antes 
citados,  no  deja  de  tener  un  valor  inestimable,  ya  por  la 
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forma  que  dio  á  su  trabajo,  ya  por  la  crítica  que  frecuen- 
temente emplea,  ya  por  la  erudición  que  manifiesta,  ya, 
en  fin,  porque  habiendo  leido  á  Escudero  y  á  Cedeño  y 
anotado  al  último,  prueba  que  comprobó  los  hechos,  exa- 
minó las  opiniones  y  estudió  varios  monumentos  que  ya 
han  desaparecido.  Tal  vez  esté  yo  preocupado,  pero  para 
mí,  Marín  y  Cubas  es,  por  las  razones  expresadas,  una 
verdadera  autoridad  que  he  seguido  y  seguiré,  con  prefe- 
rencia á  los  que  después  vinieron,  en  esta  parte  de  mis  Es- 
tudios, sin  que  por  ello  se  entienda  que  he  de  postergar  á 
los  demás,  ó  que  los  otros  me  merezcan  poca  estimación; 
antes  por  el  contrario,  continuando  el  sistema  que  hasta 
ahora  he  llevado,  mi  método,  principalmente  expositivo, 
hará  que  manifieste  los  juicios  de  todos,  anote  las  contra- 
dicciones en  que  á  veces  incurren  unos  con  otros,  y  dejaré 
al  lector  que  forme  su  opinión,  atreviéndome  alguna  vez  á 
emitir  mi  pobre  dictamen,  que  procuraré  fundar  en  mi  cri- 
terio propio  ó  en  las  observaciones  que  he  tenido  ocasión 
de  hacer  en  mis  largos  estudios  sobre  las  antigüedades  de 
los  Guanches  de  esta  isla. 

Es  verdad  que  el  Padre  Abreu  Galindo,  en  1632,  dá  no- 
ticias circunstanciadas  de  la  historía  de  las  islas,  sacadas 
sin  duda  de  los  manuscritos  de  que  he  hecho  mérito,  y  que 
hubo  de  tener  á  la  vista  aquel  escritor;  pero  siempre  sin 
la  forma  histórica  que  más  tarde,  en  1678  quiso  afectar  el 
Padre  José  de  Sosa,  que  pretendió  dar  á  la  de  Gran-Canaria, 
dedicándola  nada  menos  que  un  libro  dividido  en  seis  capí- 
tulos. Después  viene  el  Dr.  Marín  y  Cubas,  en  1694,  dando 
otro  giro  muy  distinto  á  la  forma  de  su  narración.  En  él 
encontramos,  según  antes  he  dicho,  un  verdadero  historia- 
dor, un  crítico  ilustrado,  lleno  de  una  erudición  nada  co- 
mún y  extraña  en  su  época  y  en  su  profesión  de  médico; 
pues  es  bien  sabido  que,  conforme  al  estado  de  esta  ciencia 
en  aquellos  tiempos,  el  arte  de  curar  excluía  todo  otro  es- 
tudio que  no  fuese  el  que  se  relacionaba  con  lo  que  cons- 
tituía el  del  médico,  bien  limitado  por  cierto.  Marín  y  Cu- 
bas, sin  embargo,  parece  escaparse  de  esa  prisión,  y  ex- 
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tendiendo  la  esfera  de  sus  conocimientos  á  los  clásicos  an- 
tiguos, á  los  teólogos  y  á  los  historiadores,  dá  á  compren* 
der  que  no  desaprovechó  su  tiempo  y  que  aplicó  sus  lee- 
turas  y  estudios  con  juicio  y  crítica  racional. — El  fué  el 
que  dio  á  los  hechos  de  la  conquista  de  las  islas  una  for- 
ma histórica,  rica  en  datos,  cuyo  mérito  intrínseco  hace 
olvidar  la  forma,  a  veces  extravagante  del  lenguaje,  hija 
de  la  época  en  que  escribió. 

Castillo  en  1739  se  ocupa  poco  de  aquellos  escritores, 
poi*  lo  menos  no  los  nombra  siquiera,  á  pesar  de  que  los 
conoció  hasta  el  punto  de  seguirlos  en  todo  lo  que  hubo 
de  parecerle  conveniente.  Su  historia  es  tan  breve,  tan 
contraída  y  por  demás  limitada  á  ciertos  he<5hos,  que  muy 
poco  adelanta  respecto  de  las  antigüedades,  reproduciendo 
en  parte  lo  ya  dicho  y  escrito  por  los  que  le  precedieron. 

En  1783  vino  el  Sr.  Vieni  y  Clavijo,  que  no  conoció  á 
Boccacio  ni  á  Azurara,  no  publicados  todavía;  que  si  tuvo 
noticia  de  Escudero,  de  Cedeño  y  de  Marin  y  Cubas,  no  los 
leyó,  y  que  solo  con  Bontier  y  Le-Verrier,  Espinosa,  Cai- 
rasco,  Viana,  Abreu  Galindo,  Nuñez  de  la  Peña,  Sosa,  Pé- 
rez del  Cristo  y  Castillo  á  la  vista  escribió  su  notable  obra, 
resumen  de  lo  dicho  por  aquellos  autores;  pereque  por 
su  método  y  su  lenguaje,  por  su  erudición  y  crítica  excede 
á  todos.  Yo  no  haré  notar  aquí  las  faltas  de  que  adolece, 
porque  esas  son  propias  dé  todo  el  que  escribe  con  escasos 
elementos,  como  lo  hizo  Viera;  sólo  si  diré  que  ya  sea  efec- 
to de  su  edad  y  ocupaciones,  ya  del  poco  ó  ningún  desar- 
rollo que  en  sus  tiempoa  alcanzaron  los  estudios  antropo- 
lógicos, las  antigüedades  canarias  nada  le  deben.  De  ha- 
ber conocido  á  los  autores  inéditos  que  he  citado  y  estu- 
diádolos  como  debia,  más  habría  dicho  sobre  cuestiones 
interesantísimas  que  dejó*  intactas.  Por  otra  parte,  el  que 
tantas  citas  hace  y  con  tanta  erudición  las  aplica,  no  pudo 
haber  hecho  otro  tanto  con  autores  desconocidos  hasta  en- 
tonces y  cuya  noticia  era  harto  necesaria  para  corrobo- 
rar unas  veces  sus  juicios  ó  para  disentir  de  ellos,  según 
respecto  de  otros  lo  verifica  no  pocas  veces. 
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Hasta  hoy  parece  que  los  historiadores  canarios  se 
han  estacionado  en  Viera  y  Clavijo,  respecto  de  las  inte^- 
resantes  cuestiones  que  afectan  á  las  ciencias  prehistórica 
y  protohistórica  de  las  Canarias,  deteniéndose  solo  en  la 
conquista  y  en  sus  consecuencias.  El  perfecto  conocimien- 
to que  de  ella  tenemos,  ha  sido  parto  á  que  me  preocupe 
muy  poco  una  época  harto  analizada;  y  ya  por  la  natura- 
leza de  mis  Estudios,  ya  por  mis  aficiones  particulares, 
ya,  en  fin,  por  mi  trato  frecuente  con  los  naturalistas,  es 
el  hecho  que  mi  atención  se  ha  concentrado  especialmente 
en  lo  menos  conocido  de  la  historia  de  los  Guanches;  pero 
en  lo  que  puede  conducirme  á  distinguir,  á  indicar  su  orí- 
gen  cierto  ó  probable.  Es  verdad  que  tengo  en  mi  abono 
el  progreso  que  han  hecho  y  el  incremento  que  han  adqui- 
rido las  ciencias;  que  cuento  con  el  gusto  que  se  ha  des- 
arrollado por  el  estudio  prehistórico  de  las  Canarias,  y  con 
esa  especie  de  monomanía,  si  así  me  es  lícito  llamarla, 
que  se  ha  despertado  por  conocer  la  cuna  del  pueblo  Guan- 
chinesco. 

No  se  puede  decir,  sin  embargo,  que  la  cuestión  sea 
completamente  nueva,  y  que  yo  soy  el  primero  en  tra- 
tarla. Nó:  la  mayor  parte  de  nuestros  historiadores,  con 
más  ó  menos  fundamento,  han  dicho  algo:  los  extranje- 
ros que  han  escrito  sobre  las  Islas  tienen  emitida  su  opi* 
nion,  y  los  geógrafos,  naturalistas,  geólogos  y  viajeros  in- 
teligentes que  las  han  visitado,  cada  cual  bajo  un  pun- 
to de  vista  científico,  han  pronunciado  su  dictamen.  Hoy 
mismo,  con  todos  esos  datos  á  la  mano,  la  ciencia  antro- 
pológica se  aplica  por  sabios  eminentes  para  resolver  un 
problema  de  alta  importancia.  Pero  esa  misma  diversi- 
dad de  opiniones,  esa  variedad  do  juicios,  esa  multipli- 
cidad de  conceptos  son  también  el  mayor  escollo  con  que 
voy  á  tropezar,  sin  poseer  por  mi  desgracia  el  caudal  ri- 
quísimo de  conocimientos  que  se  necesita  para  en  seme- 
jante caos  encontrar,  ó  buscar,  por  lo  menos,  una  senda 
que  pudiera  guiarme  á  entrever  algo  de  lo  que  ha  tanto 
tiempo  se  busca  sin  resultado  cierto  y  definitivo.  Con  to- 

ToMO  I.— 63- 


460  TIEMPOS  HISTÓRICOS. 

do  no  me  desaliento:  expondré^  compararé,  hablaré  por  mi 
propia  cuenta,  y  como  ni  tengo  empeño  en  exagerar^  ni 
en  desfigurar,  ni  en  presentar  unos  hechos  por  otros,  creo 
que  con  el  método  que  me  propongo,  prestaré  un  servi- 
cio á  la  ciencia  y  á  los  que,  encargados  de  aplicar  los 
principios  de  ella,  sabrán  elegir  lo  conducente  y  desechar 
lo  inútil. 

Esos  hechos  históricos,  corroborados  con  documentos 
antropológicos  y  loipográficos,  son  la  base  sobre  que  des- 
cansa el  cimiento  del  majestuoso  y  espléndido  edifício  de 
la  historia  de  los  Guanches,  para  llegar  á  encontrar  su 
origen,  sí  en  medio  de  los  datos  que  he  reunido,  de  los  que 
he  coleccionado  de  los  historiadores  y  de  otros  que  podrán 
haber  escapado  á  mis  investigaciones,  es  posible,  lo  que 
no  dudo,  llegar  á  ese  fin,  desiderátum  apetecido  por  no 
pocos  de  mis  sabios  amigos. — Uno  de  los  elementos,  aca- 
so de  los  más  importantes  para  ello,  es  el  lenguaje,  y  en 
este  punto  he  puesto  particular  cuidado,  reuniendo  en  su 
lugar,  como  respecto  de  Lanzarote  y  Fuerteventura  lo  he 
hecho,  cuantas  palabras  y  frases  he  recogido  en  los  auto- 
res publicados  é  inéditos,  y  en  todos  los  documentos  que 
han  venido  á  mis  manos.  Ignoro  por  qué  se  ha  descuidado 
tanto  esta  parte  de  la  historia  por  nuestros  autores,  pues 
el  mismo  Viera  y  Clavijo  solo  pone  unas  cuantas  palabras, 
sin  comentarios  de  ninguna  clase.  Hasta   hoy  solo  Mr. 
Sabin  Berthelot  es  el  que  ha  tratado  con  verdadera  crí- 
tica este  asunto  en  su  Etnografía  de  las  Canarias,  que  ya 
he  citado  con  igual  motivo.  El  ilustrado  Marín  y  Cubas  pre- 
cedió á  todos  en  esa  parte;  pues  aun  cuando  no  reunió  en 
un  cuerpo  las  palabras  ni  las  frases  de  que  usaban  los 
Guanches,  se  detuvo  en  investigar  el  origen  de  éstos  por 
el  lenguaje,  según  á  su  tiempo  tendremos  ocasión  de  ver- 
lo, admirando  su  erudición  vastísima  y  su  juicioso  y  deli- 
cado criterio. 
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I. 


ASPECTO  DE  LA  ISLA. 


Los  cronistas  de  Bethencourt  son  los  primeros  que  des- 
criben la  isla  de  Gran-Canaria,  si  bien  con  la  concisión 
que  les  distingue.  Después  de  fijar  sus  dimensiones,  con  al- 
guna exageración  en  cuanto  á  su  largo,  y  á  su  distancia  de 
la  de  Fuerte  ven  tura,  en  la  que  estuvieron  cortos,  añaden, 
hablando  de  aquella  (1):  «...es  la  más  renombrada  entre 
«todas  las  islas  que  allí  existen;  las  montañas  de  la  parte 
«del  Mediodía  son  altas  y  maravillosas,  y  el  país  hacia  el 
«Norte  llano  y  propio  para  el  cultivo.  Está  cubierta  de  ex- 
«tensos  bosques  pobladus  de  pinos,  abetos,  dragos,  oli- 
€vos,  higueras,  palmeras  de  dátiles  y  de  otros  muchos  ár- 
«boles  que  producen  frutos  de  varias  clases.  Los  habitan- 
«tes  son  en  gran  número  y  se  dividen  en  nobles  y  de  hu- 
amilde  condición.» — Y  en  efecto  nada  debia  ser  más  agra- 
dable y  risueño  que  la  perspectiva  de  la  isla  con  sus  fron- 
dosos bosques,  sus  infinitos  y  abundantes  manantiales  do 
aguas  que  fertilizaban  sus  campos,  con  sus  llanuras  ta- 
pizadas de  altas  yerbas  donde  pastaban  numerosos  reba- 
ños de  cabras,  con  sus  eminencias  coronadas  de  pinos 
gigantescos  y  sus  valles  poblados  de  elevadas  y  esbeltas 
palmeras;  rica  vegetación  que  comenzaba  en  las  crestas 
de  los  montes  y  terminaba  sin  interrumpirse  en  las  mis- 


il) Gabriel  Gravier,  op.  cit.,  cap.  LXIX...  et  est  la  plus  renommco 
de  toiites  les  autrcs  illes  qiii  y  sont;  et  y  sont  les  monta.i^nes  grandes  et 
xneruillcuzes  du  costé  de  niydy,  et  deiiers  lo  nort  asses  plaín  pais  et  bon 
pour  labouragez.  C'est  vng  pais  garny  de  grans  bocagez  de  pins  et  de 
sappins,  de  dragonniers,  d'oliuiers,  de  figuiers,  de  palmyers  portans  d<At- 
tes,  et  de  mout  autrcs  arbres  portans  fruís  de  di  verses  manieres.  Les 
gens  qui  y  habí  ten t  sont  grant  pcuple,  et  se  dient  gcntilz  homes,  sans 
ceulx  d'autre  condición. 
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mas  orillas  del  mar. 

El  Licenciado  Pedro  Gómez  Escudero  no  es  más  ex- 
plícito. «Tenían  los  Reyes,  dice  (i),  casas  de  recreo  y  boa- 
«ques;  porque  toda  la  isla  era  un  jardin,  toda  poblada  de 
«palmas;  porque  de  un  lugar  que  llaman  Tamarasaite  qui- 
«tamos  más  de  sesenta  mil  palmitos,  y  de  otras  partes  in- 
«finitas,  y  de  Telde  y  Arúcas.»  Esto  mismo  lo  confirman 
todos  los  demás  historiadores,  y  hasta  nuestros  dias  hemos 
tenido  ocasión  de  comprobar  ese  hecho.  Después  de  más  de 
trescientos  años  que  los  conquistadores  y  sus  descendientes 
declararon  á  los  bosques  de  la  Gran-Canaria  una  guerra  á 
muerte,  todavía  á  principios  de  este  siglo  el  arbolado  era 
tanto  que  se  veian  extensiones  de  muchas  leguas  completa- 
mente cubiertas  de  espeso  monte  alto  y  bajo  hasta  el  punto 
de  que,  saliendo  de  Telde  en  dirección  á  San  Lorenzo,  se 
llegaba  á  este  último  pueblo  en  un  dia  de  verano  sin  des- 
cubrir un  rayo  de  Sol,  caminando  siempre  el  viajero  bajo 
un  copioso  follaje  donde  crecia  la  yerba  siempre  fresca  y  lo- 
zana. El  Monte-Lentiscal  y  los  campos  limítrofes,  que  ocu- 
paban una  zona  dilatada,  eran  un  espeso  é  intrincado  bos- 
que, del  que  hoy  solo  queda  alguno  que  otro  ejemplar  de 
los  lentiscos,  sabinas,  y  demás  árboles  que  poblaban  aque- 
llos deliciosos  campos. 


IL 


FISIOLOGÍA  DE  LOS  SENTIDOS. 


Los  habitantes  de  Gran-Canaria  no  llamaron  menos  la 
atención  de  los  conquistadores.  Bontier  y  Le-Verrier  di- 
cen poco,  mas  en  eso  poco  emiten  su  juicio  sobre  lo  que  les 


(1)    Gómez  Escudero,  M.  S.,  cap.  XIX. 
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parecieron.  «Son,  escriben  (1)>  de  hermosa  presencia  y  bien 
«formados^  y  sus  mujeres  muy  hermosas.*.» — Cedeño  se 
expresa  casi  en  los  mismos  términos,  sí  bien  dá  una  idea 
más  completa  de  ellos.  «Eran  los  naturales  de  Canaria,  di- 
«ce  (2),  de  buena  estatura,  más  que  medianos,  bien  dis- 
«puestos  de  sus  miembros  y  ligeros  en  gran  manera,  y  de 
«gran  destreza  en  la  pelea  con  las  armas  que  traian.»  — 
Abreu  Galindo  los  presenta  con  todas  sus  cualidades  físi- 
cas y  morales,  diciendo  (3):  «Eran  los  naturales  de  esta  is- 
«la  bien  proporcionados,  de  buena  estatura,  y  grande  áni- 
«mo,  belicosos,  alegres,  bien  acondicionados,  nobles,  pia- 
«dosos  y  verdaderos  en  lo  que  decían;  tenían  por  gran 
«afrenta  decir  mentiras.» — Pero  el  P.  Sosa,  que  en  nada 
difierp  de  los  anteriores,  quiso  no  obstante  singularizarse 
trayendo  citas  astronómicas  é  históricas  para  decir  ni  más 
ni  menos  lo  que  otros  habían  ya  escrito  (4). 


(1)    Gabriel  Gr&vier,  op.  cit.,  cap.  LXIX. 

[i)  Brovo  resumen  é  historia  muy  verdadera  de  la  conquista  do  Ca- 
naria^ escrita  por  Antonio  de  Cedeiío,  natural  de  Toledo,  uno  de  los  con- 
quistadores que  vinieron  con  el  General  Juan  Rejón. — M.  S. 

Í3)    Abreu  Galindo,  op.  cit.,  lib  II,  cap.  II,  pá^.  88. 

(4)  lié  aquí  como  so  expresa  el  Padre  Fray  José  de  Sosa  en  su  To^ 
pografia  de  la  isla  de  Gran-Canaria,  lib.  III,  cap.  I,  páí^inas  158  y  159; 
«León  Granadino,  en  su  África  dice,  que  se  levanta  29  grados  y  30  minu- 
tos del  Polo  Ártico,  una  estrella  do  cuarta  maornitud  de  naturaleza  de 
Marte  que  se  llama  el  hombro  derecho  de  Gcminis,  y  para  en  el  Ccnit 
de  estas  siete  afortunadas  islas  de  Gran-Canaria;  la  cual  por  sor  de  natu- 
raleza de  fuego  y  cólera,  ayuda  á  formar  los  cuerpos  de  sus  naturales  is- 
leños, influyéndoles  en  la  cólera  y  ánimo  los  mismos  efectos  de  Marte;  y 
asi  eran  y  son  los  naturales  de  dicha  isla  (y  do  todas  las  seis)  do  buena 
estatura  y  do  mejor  disposición.  El  color  trigueño,  mayormente  los  hom- 
bres quo  las  mujeres,  las  más  eran  muy  blancas,  muv  pulidas  y  hermo- 
sas, casta  que,  como  ellas  no  salieron  á  pelear,  hasta  hoy  so  ha  quedado; 
siendo  el  mejor  mujeriego  de  estas  siete  afortunadas  islas  el  de  Gran-Ca- 
naria; pues  aunque  hay  en  las  otras,  mayormente  en  la  de  Tenerife,  da- 
mas muy  bien  parecidas,  no  obstante,  entre  todas,  el  brio,  hermosura  y 
garbo  canario,  es  conocido.  Los  hombres  eran  valientes,  ingeniosos  y  de 
mucha  capacidad,  gente  enjuta;  y  por  tanto  muy  ligera.  Señales  todas  de 
valor,  porque  con  la  buena  disposición  de  parte  y  faiciones,  auo  es  la 
hermosura  principal  del  mundo,  es  la  naturaleza  apta  para  tolerar  los 
trabajos  de  la  guerra,  siendo  en  los  sugctos  la  mejor  complexión;  el  ar- 
gumento de  mayor  valicion,  y  por  consiguiente  de  fortaleza  y  virtiid.= 
Sobre  ser  muchos  de  los  canarios  morenos,  su  fisonomía  era  robusta,  que 
las  más  veces  se  requiere  en  el  rostro  ferocidad,  para  infundir  en  los 
enemigos  terror.  Mucno  lo  aprovechó  á  Alejandro,  lo  tosco  y  terrible  del 
aspecto,  para  hacerse  temer  de  los  contrarios.  De  los  desaliñados  y  que 
tenian  perdido  el  color  del  rostro,  decia  el  César,  que  le  librasen  los  Dio- 
ses, que  de  los  muy  peinados  y  pulidos  él  sabria  librar80.=Los  godos, 
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No  obstante  aquel  aspecto  de  fuerza  física  y  de  extre- 
mada resistencia^  eran  los  Guanches  de  Gran-Canaria  de 
un  carácter  sumamente  sencillo  y  alegre,  si  bien  demos- 
traron una  voluntad  indomable  y  una  resistencia  moral  á 
toda  prueba:  las  mujeres  eran  sensibles,  impresionables 
y  no  ocultaban  6us  sentimientos,  demostrando  su  satisfac- 
ción con  graciosas  sonrisas,  ó  su  pesar  con  abundante  lá- 
grimas. Sin  embargo,  tanto  los  unos  como  las  otras  su- 
frían sin  quejarse  las  enfermedades  que  padecían,  las  do- 
lorosas  operaciones  que  era  preciso  sufrir,  y  los  varones 
sobrellevaban  con  admirable  entereza  los  golpes  y  heridas 
que  en  la  guerra  se  les  inferían.  Lo  mismo,  hemos  visto 
ya,  acontecía  con  los  habitantes  de  Lanzarote  y  Fuerte- 
ventura,  y  otro  tanto  veremos  en  las  otras  islas;  rasgos 
característicos  de  todo  pueblo  guerrero,  expuestos,  como 
lo  estaban,  no  solo  á  tener  que  resistir  las  invasiones  de 
los  extraños,  sino  á  las  luchas  entre  ellos  mismos. 

La  importancia  que  todos  los  antropólogos  dan  hoy  á 
la  sensibilidad  táctil  me  ha  llevado  á  hacer  gran  núme- 
ro de  observaciones  estesiométrícas  en  muchos  individuos 
que  hasta  hoy  conservan  todos  los  rasgos  característicos 
de  los  Guanches  de  Gran-Canaria,  pues  como  demostraré, 
al  ocuparme  del  origen  de  aquellos  primitivos  isleños,  el 
elemento  guanchinesco  domina  aún  de  un  modo  notable. 
En  esta  inteligencia  he  visto  á  muchos  de  esos  individuos 
ya  aislados,  ya  como  miembros  de  una  misma  familia,  que 
á  través  de  dos  ó  más  generaciones,  en  que  casi  habia  des- 
aparecido el  carácter  distintivo  de  su  raza,  vuelven  á  ad- 
quirir las  formas  y  las  aplitudeSy  por  un  fenómeno  de  ata- 
vismo, de  que  tenemos  no  pocos  ejemplos  en  ciertas  y  de- 

aun  siendo  en  ellos  esa  terrib¡!id«id  natural,  para  añadir  mavor  valor  en 
las  batallas,  so  ponían  por  morriones  his  testas  de  los  lobos  y  leones. 
Mostraban  en  lo  exterior  que  estaban  armados  de  crueldad,  y  en  lo  de- 
negrido, seco  y  endurecido  de  miembros,  de  natural  valor:  y  así  los  ca- 
narios con  estas  propiedades  eran  diestrísimos  en  la  guerra  con  las  ar- 
mas que  tenian.  que  eran  unos  palos  secos  tan  largos  como  espadas,  muy 


chilladas  y  heridas^  como  si  fueran  cimitarras  de  bien  templado  acero.» 
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terminadas  castas.  Entonces  han  reaparecido  en  toda  su 
primitiva  pureza  el  color^  la  estatura,  el  genio^  la  fuerza, 
las  inclinaciones  y  cuanto  habia  estado  oculto  ó  como  dor- 
mido por  espacio  de  algunos  años.  De  esos  ejemplares  que 
entre  nosotros  tenemos  en  abundancia,  he  hecho  detenidos 
estudios  en  distintas  regiones  del  cuerpo,  que  me  han  da- 
do por  resultado  una  serie  do  fenómenos  dignos  de  men- 
cionarse.— Son  éstos  la  poca  sensibilidad  en  los  labios,  en 
las  espaldas,  en  las  yemas  de  los  dedos  y  parte  esencial  de 
la  impresionabilidad  táctil.  La  espesura  de  la  epidermis  ha 
hecho  que  algunos  puntos  hayan  adquirido  tal  desarrollo 
que  casi  se  han  hecho  insensibles,  como  sucede  con  los 
pies,  cuya  planta  ha  llegado  á  obtener  una  dureza  que  no 
le  causa  la  menor  molestia  los  agudos  y  erizados  rapillis 
de  los  volcanes,  caminando  también  descalzos  sobre  el  hie- 
lo, como  si  lo  hiciesen  por  un  terreno  de  las  más  exce- 
lentes condiciones. — ¿Y  quién  no  vé  en  estas  aptitudes  á 
los  descendientes  de  aquella  raza  de  Guanches  de  Gran- 
Canaria  que  llamaron  la  atención  de  los  conquistadores,  y 
cuya  destreza  en  escalar  precipicios  para  hacerse  fuertes 
en  ellos  fué  tan  funesta  á  los  invasores? — La  mayor  varie- 
dad y  delicadeza  de  los  alimentos  no  ha  podido  destruir 
esa  admirable  espesura  del  tejido  de  la  boca;  una  vida 
menos  activa  no  ha  sido  bastante  á  volver  inactivos  unos 
miembros  propios  para  sufrir  los  rigores  delfrio  6  del  ca- 
lor, las  molestias  de  las  enfermedades  y  los  naturales  do- 
lores de  las  operaciones  quirúrgicas;  el  uso  del  calzado  no 
ha  logrado  que  las  plantas  de  sus  pies  adquieran  la  deli- 
cadeza que  es  consiguiente  con  semejante  defensa,  y  por 
la  ligereza  de  sus  vestidos  en  nada  desdicen  de  sus  va- 
lientes antepasados.  Yo  he  visto  á  esos  bravos  descendien- 
tes de  los  Guanches  tomar  con  un  placer  indescriptible, 
alimentos  sazonados  con  las  especias  más  acres  é  irritan- 
tes, que  habrían  inflamado  los  labios  y  la  garganta  de 
cualquiera:  los  he  visto  también  trabajar  sobre  rocas  pun- 
tiagudas y  trepar  por  espantosos  precipicios,  sin  el  calzado, 
que  por  lo  general  les  molesta;  sufrir  sobre  sus  espaldas 
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un  sol  abrasador  y  resistir  tranquilos  un  calor  de  45*  (cen- 
tígrado). (1) 

Contra  el  gusto  de  sus  vecinos  de  Lanzarote  y  Fuerte- 
ventura  los  Guanches  de  Gran-Canaria  conocían  el  uso  de 
la  sal  hasta  el  punto  de  templar  sus  alimentos  con  suma 
delicadeza.  Y  no  se  crea  que  en  esto  exista  contradicción 
con  lo  que  he  dicho  antes  respecto  de  su  poca  sensibilidad 
en  los  labios  y  paladar,  pues  de  tales  fenómenos  hay  mul- 
tiplicados ejemplos,  viéndose  individuos  que,  insensibles  á 
cierto  orden  de  sustancias,  son  extremadamente  delicados 
en  otras  que  afectan  á  los  mismos  órganos,  lo  que  adquie- 
re mayor  fuerza,  si  se  tiene  en  cuenta  que  las  mujeres,  co- 
mo encargadas  de  la  preparación  y  condimento  de  los  man- 
jares, eran  las  que,  con  la  delicadeza  y  finura  de  sus  ór- 
ganos hablan  acostumbrado  á  los  hombres  á  gustar  de  ali- 
mentos sazonados. 

Otro  tanto  acontecía  C/On  el  sentido  del  olfato,  cuya  fi- 
nura era  extremada.  Agradábanles  los  perfumes,  especial- 
mente de  las  flores,  que  aspiraban  con  delicia,  y  en  sus 
cuevas  y  casas  no  soportaban  los  malos  olores  de  las  car- 
nes á  que  sé  hablan  acostumbrado  los  Lanzaroteños  y  Ma- 
joreros; mal  olor  que  tanto  llamó  la  atención  de  los  pri- 
meros historiadores  de  la  conquista.  Así  es  que  sus  ha- 
bitaciones espaciosas  y  bien  ventiladas  no  consentían  esos 
miasmas  perjudiciales  y  repugnantes,  incompatibles  con  el 
aseo  de  sus  personas  según  más  adelante  tendré  ocasión 
de  hacerlo  notar. 


(1)  En  una  temporada  que  pasé  en  el  Puerto  de  la  Luz  buscando  en 
los  túmulos  que  todavía  existen  en  bastante  número  en  aquel  terreno 
volcánico,  cráneos  de  Canarios,  me  auxilió  de  un  práctico  conocedor  de 
los  enterramientos,  y  observó  que  mientras  mi  calzado  se  destrozaba  en 
aquellas  piedras  sueltas  y  puntia^^udas,  l&s  plantas  de  los  piós  de  mi  guia 
no  sufrieron  la  menor  molestia:  que  en  tanto  que  yo  tenia  que  hacer  uso 
de  un  bastón  para  apoyarme,  sin  cuyo  sosten  nabria  caido  á  cada  paso, 
él  corría  y  saltaba  sobro  aquel  piso  movedizo  como  sobre  la  húmeda  are- 
na de  la  playa;  y;  por  último,  que  cuando  mis  dedos  se  destrozaban  ayu- 
dándole en  el  trabajo  de  desbaratar  las  bóvedas  que  formaban  los  sepul* 
oros,  los  suyos  estaban  tan  intactos,  después  do  un  trabajo  de  alc^unas 
horas,  como  si  hubiese .  estado  moviendo  Ips  guijarros  de  la  orilla  del 
mar. — Semejante  insensibilidad  me  admiró  entonces  y  me  admira  siem- 
pre que  recuerdo  aquellos  hechos  curiosos  para  la  ciencia  antropológica. 
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El  oido  había  adquirido  entre  ellos  el  desarrollo  que 
se  nota  en  todos  los  pueblos  salvajes.  Séase  por  un  estado 
natural  ó  el  resultado  de  un  fenómeno  fisiológico,  que  yo 
no  me  explico  satisfactoriamente,  es  un  hecho  que  los  indí- 
genas de  todas  las  islas  eran  sumamente  aficionados  á  la 
música,  bien  que  no  sabían  apreciar  las  combinaciones  de 
armonía  que  al  hombre  civilizado  son  tan  agradables  y  de- 
liciosas; pero,  no  obstante,  aquella  música  que  oyeron  en 
la  tropa  de  los  conquistadores  llamó  sumamente  su  aten- 
ción, con  especialidad  á  las  mujeres.  No  es  extraño  esto,  sí 
se  considera  que  en  sus  fértiles  bosques  y  en  sus  sombrías 
enramadas  tenían  durante  el  día  una  música  perpetua  en 
el  canto  de  ios  pájaros  canarios,  que  aun  hoy  forman  la  de- 
licia de  cuantos  les  oyen. — Su  vista  era  perspicaz,  así  para 
descubrir  los  objetos  á  muy  largas  distancias,  como  para 
percibir  de  cerca  los  pequeños,  sin  que  tenga  noticia  de 
que  se  conociesen  esas  enfermedades  que  afectan  á  órga- 
no tan  delicado.  Acaso  habría  algún  ciego  entre  ellos,  ya 
por  efecto  de  los  años,  ya  por  otro  accidente;  pero  si  tal 
cosa  aconteció,  hubo  de  ser  muy  rara,  porque  entre  gente 
cuya  constitución  era  tan  robusta  y  llevaban  un  género  de 
vida  tan  regular,  no  -es  de  creer  que  esos  males  se  hiciesen 
lugar,  ni  tuviesen  cabida  afecciones  que  la  mayor  parte  de 
las  veces  son  hijas  de  malos  hábitos,  hereditarios  ó  ad- 
quiridos. 


III. 


NEGESIDADBS  MORALES. 


Los  Guanches  de  Gran-Canaria  amaban  entrañablemen- 
te á  sus  hijos,  sin  distinción  de  sexos;  y  según  manifiestan 
Eannes  de  Azurara  y  Gómez  Escudero^  los  amamantabaa 

Tomo  i.— 64. 
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con  cabras,  sin  duda  para  estar  las  madres  más  libres  y  de- 
dicarse mejor  a  sus  ocupaciones,  ó  porque  juzgaban  que  así 
salian  más  robustos. — Jamás  se  desprendían  de  ellos  ven- 
diéndolos como  esclavos,  ó  dándoles  la  muerte;  lo  que  sí  ha- 
cían era,  cuando  la  familia  estaba  muy  pobre  y  los  hijos  eran 
muchos,  dar  algunos  á  los  ricos  para  que  éstos  los  prohija- 
sen y  fuesen  sus  herederos.  Sin  embargo,  existia  una  cir- 
cunstancia especial  que  yo  no  he  podido  comprobaren  me- 
dio del  silencio  de  los  autores  en  punto  tan  delicado. — Gó- 
mez Escudero,  escritor  respetable  por  haberse  encontrado 
en  la  conquista,  refiere  (1)  que  «tuvieron  ley  de  matar  todas 
«las  niñas  que  tuviesen,  como  no  fuese  primera  en  el  pri- 
«mer  parto,  por  haber  venido  á  número  de  catorce  mil  fa- 
«milias  y  ser  años  estériles,  mucho  antes  de  la  conquista.» 
Con  todo,  Cedeño  (2)  que  estuvo  al  mismo  tiempo  que  el  au- 
tor antes  citado  en  la  isla,  y  como  él  debió,  hallarse  informa- 
do de  semejante  costumbre,  nada  absolutamente  dice,  lo  que 
me  dá  á  entender,  que,  ó  hubo  un  error  de  parte  de  Gómez 
Escudero  en  la  inteligencia  de  la  noticia  que  adquirió,  ó  la 
equivocó  con  alguna  otra  que  le  participaron;  pues  no  es 
de  admitirse  que  el  segundo  historiador  guardara  silencio 
sobre  un  hecho  tan  importante.  Es  verdad  que  catorce  mil 
familias,  que  por  lo  menos  hacen  sesenta  mil  individuos, 
no  es  un  número  tan  insignificante  para  una  isla  de  cor- 
tos límites  y  donde  el  cultivo  de  la  tierra  no  podía  ser 
tan  extenso,  ni  mucho  menos,  como  en  la  actualidad;  pero 
tratándose  de  gente  tan  parca  y  sencilla  en  sus  alimen- 
tos, se  me  hace  difícil  creer  una  medida  tan  dura,  si  se 
tiene  también  en  cuenta  sus  costumbres  y  su  moralidad. 
El  Padre  Abreu  Galindo,  que  sin  duda  leyó  el  manuscrito 
de  Escudero,  pues  no  de  otra  parte  pudo  sacarlo,  escri- 
be (3):  «más  antes  el  multiplicarse  tanto  la  femenina  ge- 
vneracion  dio  ocasión  á  los  canarios  que  hiciesen  estatu- 
id)   Licenciado  Pedro  Gómez  Escudero,  M.  S.,  cap.  XIX. 

(2)  Antonio  Cedeño,  natural  de  Toledo,  uno  de  los  conquistadores 
que  vinieron  con  el  General  Juan  Rejón.  Breve  resumen  é  Historia  muy 
verdadera  de  la  conquista  de  Canarias.  M.  S. 

(3)  Abreu  Galindo,  op.  cit,  lib.  II,  cap.  III,  pá^.  92. 
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«to  y  ley  de  matar  todas  las  criaturas  hembras  que  nacie- 
«sen,  como  no  fuese  los  primaros  partos  que  reservaban 
«para  su  conservación.» — Para  comprender  que  Abreu  Ga- 
lindo  se  contradice  al  expresarse  en  los  términos  que  lo 
hace,  ha  de  tomarse  en  consideración  que  poco  antes  ha- 
bía dicho  que  en  Gran-Canaria  eran  tantas  las  hembras  que 
nacian,  que  para  cada  hombre  habia  diez  mujeres.  Más 
adelante  añade,  que  en  la  generación  ningún  cambio  se  ha- 
bia obrado,  porque  ni  el  clima  ni  las  circunstancias  habian 
variado.  Luego  si  el  exceso  en  el  número  de  las  hembras 
sobre  los  varones  fué  siempre  el  mismo,  ese  estatuto  y  ley 
do  sacrificar  á  aquellas,  con  la  excepción  dicha,  debieron 
ser  constantemente  los  mismíis. — Gómez  Escudero,  por  el 
contrario,  dice  que  fué  por  efecto  de  la  esterilidad  de  los 
años,  razón  por  la  cual  se  refiero  a  tiempos  anteriores  á 
la  conquista  y  nó  á  la  época  en  que  la  misma  tuvo  lugar; 
de  consigniente  no  es  inteligible  y  carece  de  lógica  el  pa- 
saje de  Abreu  Galindo,  que  por  otra  parte  no  se  apoya  en 
autoridad  alguna;  costumbre  de  este  escritor  y  de  otros 
posteriores  á  él,  al  ocuparse  de  cuestiones  sumamente  in- 
teresantes como  la  presente,  que  atañe  muy  de  cerca  a  la 
moralidad  de  un  pueblo. — Sosa,  que  leyó  mucho,  que  tomó 
informes  de  los  hombres  más  ancianos  y  verídicos,  que  re- 
gistró numerosos  documentos  y  que  se  detuvo  en  detalles, 
nada  habla  referente  á  esta  cuestión. — Marín  y  Cubas  copia 
exactamente  á  Escudero,  como  se  comprende  por  las  si- 
guientes líneas  (1^:  «Habia  más  mujeres  que  hombres,  y 
«hubo  número  de  diez  por  uno:  tenian  ley  establecida  de 
«matar  todas  las  hijas  que  naciesen,  como  no  fuese  la  pri- 
«mogénita,  porque  habiendo  en  la  isla  catorce  mil  familias 
«y  hubiese  años  estériles,  morían  demasiadamente  unos 
«por  otros.» — Castillo  guarda  absoluto  silencio  sobre  el 
particular;  pero  Viera  y  Clavijo,  que  no  creyó  prudente 
omitir  el  hacerse  cargo  de  semejante  circunstancia,  repro- 
dujo lo  escrito  por  el  Padre  Abreu  Galindo,  dándole  otra 


(i)    ilíarín  y  Cubas,  M.  8.,  lib.  II,  cap.  XVIII. 
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forma.  Hé  aquí  como  se  expresa  (1):  «...porque  como  la  isla 
«estaba  enteramente  poblada^  siendo  más  los  que  nacian 
erque  los  que  morían,  y  el  arbitrio  de  enviar  colonias  á 
«otros  países  desconocido  é  impracticable,  llegaron  á  fal- 
«tar  los  mantenimientos,  y  á  ser  tan  desmedido  el  número 
«de  los  ciudadanos,  que  solamente  de  hombres  para  to- 
«mar  las  armas  se  contaba  catorce  mil.  Este  conflicto  era 
«en  el  fondo  una  verdadera  felicidad,  pero  el  Sabor  ó  pri- 
«mer  Consejo  del  Estado  queriendo  aplicar  el  remedio,  ¿qué 
«hizo?  Tomó  el  mismo  expediente  de  P/iaraon,  acordando 
«que  se  diese  muerte  á  todos  cuantos  niños  naciesen  y  se 
«reservasen  solamente  los  primogénitos  de  las  Casas:  esta 
«inhumana  ley  no  .estuvo  mucho  tiempo  en  observancia, 
«porque  la  misma  naturaleza,  con  una  enfermedad  epidé- 
rmica evacuó  el  país  de  tal  modo  que  murió  casi  la  ter- 
«cera  parte  de  la  Nación.» — Yo  no  he  podido  averiguar  de 
donde  el  escritor  citado  pudo  sacar  esa  ley  de  dar  muerte 
á  todos  los  niños  que  naciesen,  con  excepción  de  los  pri- 
mogénitos; pues  Abreu  Galindo,  único  autor  conocido  por 
Viera  y  Clavijo  que  de  ese  punto  se  ocupara,  solo  hace  ex- 
tensiva aquella  disposición  á  las  hembras  que  no  fuesen, 
8in  embargo,  las  primogénitas.  Con  todo,  por  mi  parte  in- 
sisto en  poner  en  duda  un  hecho  que  desdice  altamente  de 
la  moralidad  de  aquellos  isleños,  del  acendrado  amor  que 
tenían  á  sus  hijos  y  de  la  consideración  con  que  trataron 
hasta  á  sus  mismos  enemigos  é  invasores,  para  creer  que 
sacrifícasen  inhumanamente  á  sus  compatriotas.  Algo  he- 
mos visto  ya  en  el  capítulo  décimo  de  los  tiempos  históri- 
cos. Tampoco  he  logrado  fijar,  como  Viera  parece  hacerlo, 
la  época  en  que  pudiera  promulgarse  esa  ley  «que  no  es 
tuvo  mucho  tiempo  en  observancia»,  por  haber  sobreve- 
nido una  epidemia  en  que  murió  casi  la  tercera  parte  de  la 
Nación;  ni  por  más  que  he  buscado  me  ha  sido  posible  des- 
cubrir cuando  se  padeció  esa  epidemia  que  fijaría  la  exis- 
tencia de  semejante  ley. — Por  lo  demás  ni  Boccacio,  ni  Azu- 


(1)    Viera  y  Clavijo,  op.  cit.,  tomo  I,  lib.  II,  §  XVI. 
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rara,  que  tuvieron  datos  suficientes  para  escribir,  como  lo 
hicieron  respecto  de  las  islas,  nada  absolutamente  dicen 
sobre  ese  particular;  de  suerte  que  mis  dudas  crecen  á  vis- 
la  de  semejante  silencio,  siendo  uno  solo  el  autor  que  lo 
menciona,  Gómez  Escudero,  á  quien  después  han  seguido 
algunos  sin  otros  datos  que  el  testimonio  de  aquel  capellán. 
Una  de  las  cosas  que  más  admiraron  los  conquistado- 
res en  los  Guanches  de  Gran-Canaria  fué  el  respeto,  ve- 
neración y  piedad  que  los  hijos  profesaban  á  sus  progeni- 
tores. La  patria  potestad  existía  para  los  varones  hasta 
que  se  casaban,  y  las  hembras,  como  acontecía  entre  los 
Romanos,  salían  del  poder  del  padre  para  entrar  en  el  del 
marido,  sin  que  por  eso  dejasen  de  compartir  con  el  espo- 
so la  autoridad  sobre  los  hijos.  Es  verdad  que  cuando  en- 
viudaba la  mujer,  aquellos  quedaban  bajo  la  tutela  del 
abuelo  paterno,  y  á  falta  de  éste,  de  la  de  los  tíos  ó  de  los 
más  próximos  parientes  por  la  línea  paterna.  Ese  respeto 
y  veneración  no  se  limitaba  á  los  padres  solamente,  por- 
que eran  también  extensivos  á  los  ancianos  y  á  los  hom- 
bres constituidos  en  dignidad.  El  pudor  en  las  mujeres  era 
tan  estimado,  que  la  que  llegaba  á  perderlo,  aunque  fuese 
en  una  acción  insignificante,  tenia  que  sufrir  la  pública 
execración,  y  podia  estar  segura,  no  sólo  do  no  encontrar 
esposo  jamás,  sino  de  que  ni  las  demás  mujeres  ni  aun  los 
hombres  la  dirigiesen  nunca  la  palabra.  En  esta  inteligen- 
cia iio  es  extraño  que  todos  los  autores  estén  contestes  en 
decir  que  preferían  la  muerte  á  faltar  en  lo  mínimo  al  de- 
coro. Por  su  parte  los  varones  profesaban  tal  respeto  á  las 
mujeres,  que  sí  por  casualidad  encontraban  en  su  camino  • 
á  alguna  sola,  ni  la  hablaban,  ni  aun  la  miraban  siquiera, 
siendo  la  infracción  de  esta  ley  severísimamente  castiga- 
da. Además  habia  caminos  para  las  mujeres  y  para  los 
hombres. — En  las  reuniones  y  fiestas  públicas  se  trataban 
ambos  sexos^  con  intimidad  y  afecto,  y  hombres  y  muje- 
res se  besaban  recíprocamente  en  prueba  de  cariño.  Esto, 
no  obstante,  no  es  imposible  que  se  diesen  algunos  casos, 
aunque  fuesen  muy  raros,  de  que  tanto  las  solteras  como 
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las  casadas  faltasen^  las  unas  á  las  conveniencias  del  pu- 
dor^ y  las  otras  á  la  ñdelidad  conyugal,  cuya  falta  también 
se  castigaba  con  el  mayor  rigor;  pues  se  condenaba  á  la 
esposa  adúltera  á  la  última  pena^  sin  que  hubiese  recurso 
de  ninguna  clase  para  evitarla. 

La  mayor  parte  de  los  historiadores  están  de  acuerdo 
en  afirmar  que  los  habitantes  de  Gran-Canaria  se  casaban 
con  una  sola  mujer,  sin  que  tenga  fundamento  lo  que  es- 
cribió Pedro  Lujan  en  sus  Diálogos  matrimoniales  de  que 
las  mujeres  canarias  se  casaban  con  cinco  maridos.  Abreu 
Galindo  combate  este  aserto,  y  no  puede  menos  de  extra- 
ñarme que  el  Sr.  Viera  y  Clavijo  diga,  (1)  « y  no  sé 

«que  tuviese  suficientes  razones  el  P.  Abreu  Galindo  para 
«negarlo.»  Lo  que  sí  ignoramos  es  en  que  se  fundara  aquel 
autor  para  dar  crédito  á  Lujan,  cuya  opinión  no  tiene  apo- 
yo en  ningún  escritor  contemporáneo,  ni  posterior  á  la 
conquista. — Gómez  Escudero  desmiente  de  un  modo  ter- 
minante semejante  suposición,  expresándose  del  modo  si- 
guiente (2):  «Algunos  dijeron  que  se  casaban  con  cinco  mu- 
«jeres:  como  so  ha  dicho  es  falso:  se  casaban  siempre  con 
«una  mujer  que  les  duraba  hasta  que  uno  de  los  dos  mu- 
«riese.  Pedro  Lujan,  en  sus  Diálogos  matrimonialeSy  dice, 
«que  una  Canaria  tenia  ó  casaba  con  cinco  maridos:  tam- 
«bien  fué  falso;  pues  mientras  tenia  uno  no  admitía  otro 
<'Sobre  graves  penas  de  adulterio,  que  se  castigaba  con 
«mucho  rigor.» — Cedefto  no  es  menos  explícito.  «Los  Ca- 
«narios,  escribe  (3),  solamente  con  una  mujer  podian  ca- 
«sarse  por  toda  la  vida  de  cualquiera  de  ellos.»  Lo  propio 
sostienen  el  Padre  Sosa  y  Marín  y  Cubas;  de  suerte  que 
podemos  decir  que  los  Guanches  de  la  Gran-Canana  eran 
realmente  monógamos. 

Cuando  algún  joven  Guanche  vela  una  mujer  que  le 
agradaba,  se  dirigía  á  los  padres  de  ésta,  quienes^  antes  de 
dar  su  contestación,  exploraban  la  voluntad  de  la  doncella^ 


(1)    Viera  y  Clavija,  op.  cit.,  tomo  I,  lib.  II,  {  XVI. 

{2|    Gómez  Escudero,  M.  S.,  cap.  XIX. 

(3)    Cedeiio,  M.  S.— De  la  orden  en  que  vivían. 
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la  que  era  libre  para  dar  ó  nó  su  consentimiento.  En  el  úl- 
timo caso  nada  hay  que  decir;  pero  en  el  primero,  obteni- 
do el  sí  de  la  joven,  todos  les  consideraban  como  casados, 
sin  que  pudieran  retroceder.  La  única  condición  que  so  po- 
nia  era  que  fuesen  de  la  misma  categoría,  sin  cuyo  requi- 
sito no  consentia  la  ley  que  el  matrimonio  se  llevase  á  efec- 
to. Antes  de  esta  ceremonia,  que  se  celebraba  con  grandes 
fiestas  que  duraban  algunos  dias,  los  padres  de  la  novia 
tenian  á  ésta  reclinada  por  espacio  de  treinta  alimentán- 
dola con  carne,  leche,  gofio  y  otros  manjares  sustanciosos 
á  fin  do  que  llegase  al  lecho  nupcial  gorda  y  con  el  vien- 
tre bastante  desarrollado  para  que  pudiese  concebir  hijos 
fuertes  y  robustos.  Las  flacas  jamás  encontraban  con  quien 
desposarse. 

Azurara  y  todos  los  historiadores  elogian  aquella  cos- 
tumbre que  dio  origen  á  generaciones  vigorosas,  y  á  hom- 
bres valientes  y  denodados,  constantes  en  las  fatigas,  fuer- 
tes en  la  pelea  y  dignos  de  la  consideración  con  que  les 
contemplaron  sus  conquistadores.  Aun  hoy  he  admirado 
yo  la  estatura  procer,  la  musculatura  acerada,  por  decirlo 
así,  de  muchos  de  nuestros  paisanos  que  revelan  á  las  cla- 
ras, á  través  de  más  de  cuatro  siglos,  su  origen  guanchi- 
nesco. 

Si  bien  este  hecho  no  puede  menos  de  ser  digno  de 
todo  elogio,  había  en  cambio  una  costumbre  que  llama  la 
atención,  por  haber  existido  en  muchos  países,  especial- 
mente en  Europa,  en  la  edad  media;  costumbre  que  por  lo 
repugnante  ha  merecido  y  merece  siempre  la  censura  de 
los  hombres  de  moralidad.  Era  ésta  el  derecho  de  preíí 6a- 
cion,  6,  como  dicen  nuestras  leyes,  de  pernada,  según  el 
cual  los  vasallos  tenian  el  deber  ineludible  de  entregar  sus 
hijas  doncellas  y  casadas  al  Señor,  antes  de  consumar  el 
matrimonio  con  su  marido.  En  Gran-Canaria  acontecía  otro 
tanto,  aunque  con  alguna  diferencia. 

Azurara  (1)  es  el  primero  que  dice  que  todas  las  mo- 

(i)    Gómez  Eannes  de  Azurara,  Chronica  do  Desoobrimcnto  e  con- 
quista de  Guiñé,  escrita  por  mandado  de  el  rey  D'AfTonso  V,  sob  a  di- 
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zas  vírgenes  tenian  antes  que  ser  entregadas  á  algún  ca- 
ballero para  después  casarlas.  Gómez  Escudero  manifiesta 
que  las  Maguas,  Maguadas  ó  Marimaguadas,  como  por  cor- 
rupción las  llamaron  los  Españoles,  eran  una  especie  de 
Vestales  ó  Monjas,  doncellas  nobles,  que  \dvian  en  recogi- 
miento y  no  podían  salir  de  sus  Conventos  sino  para  ca- 
sarse. Antes  de  que  este  caso  llegase,  el  Rey,  alguno  de  sus 
parientes  ó  un  noble,  según  á  aquel  pareciera,  habia  de  co- 
nocerla primero,  y  al  dia  siguiente  la  entregaban  á  su  ma- 
rido, y  ambos  le  reconocían  por  padrino,  siendo  tenido 
el  primer  hijo  que  hablan  en  más  consideración  que  los 
que  después  naciesen.  Cuando  el  Soberano  iba  de  viaje  y 
se  hospedaba  en  alguna  casa,  el  dueño  de  ella  tenia  que 
ofrecerle  su  mujer  ó  sus  hijas:  el  no  aceptar  alguna  de 
ellas,  era  mirado  como  un  gran  desaire;  pero  en  el  caso 
'  contrario,  sí  de  aquellos  relaciones  resultaba  alguna  des- 
cendencia, no  solo  era  noble  el  hijo  que  entonces  nacia,  si- 
no que  participaban  del  mismo  honor  todos  los  que  tuviese 
después.  Cedeño  confirma  esto  mismo,  y  añade  que  cuan- 
do el  Guanarteme  quería  ennoblecer  á  un  niño  le  tomaba 
de  la  mano,  y  por  este  sulo  hecho  se  le  consideraba  como 
padrino.  Así  fué  como  al  tiempo  de  la  conquista,  el  Rey  de 
Gáldar  tenia  cuarenta  y  dos  hijos  bartardos  habidos  en 
varias  mujeres,  y  una  sola  hija  legítima. 

Las  segundas  nupcias  no  estaban  prohibidas.  Los  hi- 
jos de  los  nobles  habidos  en  el  primer  matrimonio  eran 
llamados  Punapales,  que  quiere  decir  lo  mismo  que  Ma- 
yorazgos, y  todos  ellos  eran  nobles  y  los  principales  here- 
deros; pero  si  el  marido  enviudaba  y  contraía  segundo  con- 
sorcio, los  hijos  tenidos  con  la  nueva  esposa  no  adquirían 
esta  cualidad  hasta  que  el  Guanarteme  los  ennoblecía  to- 
mándolos por  la  mano.  De  igual  manera,  según  el  Padre 

Sosa,  eran  ennoblecidos  algunos  hijos  de  personas  de  me- 

■■  ■   ■       » 

rcc^ao  Bcientifica,  é  segundo  as  instruc^ocs  do  illustro  infante  D.  Enri- 
que.—Pariz  V.«  J.  P.  AiUaud,  Monlon  e  C*.  MDCCCLIV.— cE  todallas 
emolas  virgcés  ham  el  les  de  romper;  e  despois  que  alguu  doa  cavallei* 
croa  dorme  com  a  mo^aentomapode  eazar  seupadre^  ou  elle  com  quem 
lilhe  prouver.i 
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diana  esfera,  que  antes  se  entregaban  á  los  nobles  para 
que  los  tuviesen  como  adoptivos;  pero  si  el  neófito  perte- 
necía á  la  ínfima  clase,  ó  á  los  Trasquilados,  entonces  solo 
era  ascendido,  por  aquella  ceremonia,  á  la  clase  media. 

Los  maridos  eran  extremadamente  celosos  y  nunca 
permitían  que  sus  mujeres  saliesen  solas,  sino  era  al  ba- 
ño, para  lo  cual  habia  en  las  orillas  del  mar  un  lugar 
destinado  exclusivamente  para  ellas,  al  que  no  podia  acer- 
carse ningún  hombre  bajo  los  más  severos  castigos. 

El  divorcio  perfecto  estaba  permitido;  de  suerte  que, 
como  dice  Gómez  Escudero,  «Descasábanse  cuando  que- 
«rian,  pudiendo  casarse  cada  uno  como  gustase,  y  ponian 
«ante  el  Rey  ciertas  quejecillas  de  ambas  partes,  y,  confor- 
«mes,  se  apartaban.»  Ya  se  comprende  que  esto  era  una 
pura  fórmula,  para  lo  que  precedía,  sin  duda,  el  consenti- 
miento de  ambos  cónyuges;  en  lo  que,  como  es  de  supo- 
ner, preponderaba  siempre  la  voluntad  del  marido,  que, 
romo  jefe  de  la  familia,  imponía  la  ley,  á  la  que  tenia  que 
sucumbir  la  esposa. — Qué  especie  de  quejas  fueran  esas,  el 
autor  citado  no  lo  dice;  pero  desde  luego  se  ha  de  conjetu- 
rar que  habían  de  ser  pequeneces  insignificantes,  tras  de 
las  cuales  se  hallaba  la  voluntad  firmísima  de  no  continuar 
en  la  vida  marital. — El  rey  podia  casarse  dentro  de  su  fa- 
milia, solamente  con  prima  hermana  ó  con  cuñada  viuda; 
pero  los  vasallos  con  primas  segundas  en  adelante.  La  pros- 
titución estaba  severamente  prohibida. 

La  familia  se  hallaba  formada  por  los  cónyuges,  y  los 
hijos  pertenecían  á  sus  padres:  el  parentesco  seguía  por 
ambas  líneas  en  la  recta  y  colateral,  por  las  cuales  se  su- 
cedían las  herencias  en  el  orden  más  estricto. 

Una  cuestión  de  suma  importancia  antropológica  es  la 
que  se  refiere  á  los  entierros  y  embalsamamientos:  pues 
ellos  suministran  un  dató  de  mucho  precio  para  investigar 
el  origen  de  los  Guanches,  no  sólo  de  la  Gran-Canaria,  si^ 

* 

no  de  las  demás  islas.  Voy,  pues,  á  exponer  lo  que  sobre 
esos  particulares  se  ha  escrito  hasta  nuestros  días. 

El  primer  antpr  que  nos  habla  de  los  enterramientos 

Tomo  i.— 65. 
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en  la  isla  que  me  va  ocupando,  es  Gómez  Escudero,  quien^ 
al  tratar  de  los  alimentos  de  los  Guanches  do  Gran-Ca* 
naria,  dice  que  (1)  «...la  manteca  y  el  sebo  los  guardan  en 
«ollas  y  leftas  olorosas  para  exequias  de  los  difuntos,  un* 
«tándolos  y  ahumándolos,  y  poniéndoles  en  arena  quema* 
«da  los  dejaban  mirlados,  y  en  quince  ó  veinte  dias  los 
«metían  en  las  cuevas,  y  éstos  eran  los  más  nobles;  que 
«á  los  demás  ponían  en  los  malpayses  ó  piedras  de  vol« 
«can,  haciendo  hoyos  en  las  piedras,  y  cubríanlos  con  unos 
«montes  de  ellos,  como  torreoncillo,  que  hoy  se  hallan  y 
«hallarán  siempre,  porque  no  se  van  á  buscar/aunque  por 
«codicia  de  palos  de  buena  madera  en  las  Isletas  han  des- 
«cubierto  muchas  casas  y  sepulcros  de  estos  mirlados. « 

Cedefto  so  expresa  respecto  de  este  mismo  asunto  en 
los  términos  siguientes  (2):  «Los  sepulcros  hacian  en  la 
«tierra:  á  unos  ponian  en  ataúd,  hecho  de  cuatro  tablo« 
«nes,  y  alrededor  hacian  un  paredón  y  por  dentro  lo  lie- 
«naban  de  piedra  menuda  y  lo  remataban  en  pirámide:  á 
«la  gente  más  pobre  y  común  enterraban  en  sola  la  tier- 
«ra:  á  éstos,  como  á  los  otros,  encima  del  tablón  ponían 
«una  gran  piedra  que  correspondia  en  el  cuerpo,  y  des- 
«pues  ponian  otras  tres  piedras  en  forma  de  cruz,  y  des- 
«pues,  alrededor  de  la  sepultura,  ponian  piedras  grandes 
«solamente.  Otros  había  mirlados,  que  no  les  faltaban  ca- 
«bellos  ni  dientes,  encerrados  dentro  de  cuevas,  puestos  en 
«pié  arrimados,  y  otros  sentados,  y  mujeres  con  niños  á 
«los  pechos,  todos  muy  enjutos,  que  casi  se  les  conocían 
«las  facciones,  con  estar  de  muchísimos  años,  y  hay  cue- 
«vas  llenas  de  estas  osamentas  que  es  admiración.» 

El  P.  Abreu  GaHndo  nos  dá  también  una  relación  muy 
circunstanciada  sobre  este  particular.  «Tenían  entierro  los 
«canarios,  escribe  (3),  donde  se  enterraban  de  esta  mane- 
«ra:  á  los  nobles  é  hidalgos  mirlaban  al  sol,  sacándoles  las 
«tripas  y  estómago^  hígado  y  bazo,  y  todo  lo  interior,  la- 


íl)    Gómez  Escudero,  M.  S.,  cap.  XIX. 

[2)    Cedefío,  M.  8.— Edificios  y  casas  de  los  Canarios. 

3)    Abreu  Galindo,  op.  cit.,  lib.  II,x»p.  VI,  pág.  102. 
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«vándolo  primero  y  lo  enterraban^  y  el  cuerpo  secaban  y 
«vendaban  con  unas  correas  de.  cueros  muy  apretadas^  y 
«poniéndoles  sus  tamarcos  y  toneletes^  como  cuando  vivian^ 
«y  hincados  unos  palos  los  metían  en  cuevas^  que  tenían 
«diputadas  para  este  efecto,  arrimados  en  pié,  y  si  no  ha- 
•bia  cuevas  procuraban  hacer  sus  sepulturas  en  lugares 
«pedrosos  que  llaman  malpayscs,  y  apartaban  las  piedras 
«movedizas  y  hacían  llano  el  suelo,  tan  cumplido  como  el 
«difunto  y  lo  tendían  allí,  siempre  la  cabeza  al  norte,  y  le 
«llegaban  unas  grandes  piedras  á  los  lados,  de  suerte  que 
«no  llegasen  al  cuerpo  y  quedaba  como  en  bóveda,  y  sobre 
«esto  hadan  una  como  tumba  redonda  de  dos  varas  de  pie- 
«dra,  también  obrada  y  prima,  que  admira  su  edificio:  y 
«por  dentro,  desde  encima  de  la  bóveda  para  arriba  hasta 
«emparejar  con  las  paredes,  lo  henchían  de  piedra  puesta 
«con  tanto  nivel  que  dá  á  entender  el  ingenio  de  los  cana- 
«rios.  Algunos  nobles  enterraban  en  ataúdes  de  cuatro  ta- 
«blas  de  tea,  y  las  pilas  mucho  mayores  y  de  mayores  pie- 
«dras,  y  para  preparar  y  conservar  -  los  cuerpos  difuntos 
«había  hombres  diputados  y  señalados -para  los  varones,  y 
«mujeres  para  las  hembras;  y  á  los  villanos  y  gente  co- 
«mun  y  plebeya  enterraban  on*  sepulturas  y  hoyos  fuera 
«de  las  cuevas  y  ataúdes  en  sepulturas  cubiertas  con  pie- 
«dras  de  malpayses.» 

Marín  y  Cubas  trae  una  curiosa  relación  que  no  deja 
de  ser  importante.  «Al  difunto,  dice  (1),  lavaban  todo  con 
«agua  caliente,  cocidas  yerbas,  y  con  ellas  lo  estregaban; 
«abríanle  el  vientre  por  la  parte  derecha  debajo  de  las  cos- 
«tillas  á  modo  de  medía  luna,  sacaban  todo  lo  de  dentro 
«y  por  lo  alto  de  la  cabeza  sacaban  los  sesos,  y  quitado 
«todo  hasta  la  lengua  llenaban  los  huecos  de  mezcla  de 
«arena,  cascaras  de  pino  molidas  y  orujo  de  yoya  ó  moca- 
enes,  y  volvían  á  hacerle  muy  curiosamente:  lo  ungían  con 
«manteca  y  ponían  al  sol  de  día  y  de  noche  al  humo,  y  por 
«quince  días  le  lloraban  haciendo  exequias,  y  estando  en- 


(1) 


Marin  y  Cubas,  M.  S.,  lib.  II,  cap.  XVIII. 
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juto  le  ponían  en  las  cuevas  con  otros  mirlados;  á  otros 
hacían  torreoncíllos  de  piedras  malpayses  y  bóvedas:  lie* 
vábanles  de  comer  á  las  sepulturas^  el  marido  á  la  mu- 
jer y  ella  á  él;  algunos  se  hallan  vestidos  de  gamuzas:  te- 
nían por  gran  delito  enterrar  en  la  tierra  pura^  á  que  gu- 
sanos comiesen  el  difunto:  algunos  se  sepultaban  en  pa- 
los huecos  como  pesebres  de  tea  y  otros  maderos  enter- 
rados^ y  encima  ponían  piedras  grandes  en  forma  de  cruz 
ó  de  Tan  {*)  por  memoria,  y  lo  común  eran  siete,  y  otras 
de  tres  muy  grandes  á  lo  lai^,  y  alrededor  un  torreón- 
cilio:  hacían  grandes  romerías  á  donde  había  sepulcros 
en  riscos  sagrados  á  su.  secta,  como  á  Tirma  y  AlmogA^ 
t^ren.  Entrando  en  las  casas  ó  cuevas  saludaban  diciendo: 
TamaragvA,  y  respondían:  Sansofi,  que  significa — Aquí  vie* 
«ne  el  huésped — Pues  sea  bien  venido.  Quemaban  en  poyos 
ciertos  palos  y  teas  odoríferas,  tea  de  carbón  y  lefia  noel, 
que  es  el  amomo,  y  signo  aloes,  que  Díoscórides  llama  á 
esta  última  «Spina  alba»,  que  es  madera  del  Cetin,  de  que 
fué  el  arca  del  testamento  del  Pueblo  de  Israel. > 

Castillo  da  algunos  detalles,  diciendo  (2):  «Introducían 
por  las  bocas  en  los  cadáveres  diferentes  confecciones  de 
polvos  de  piedra  viva,  de  palo  de  brezo,  de  corteza  de  pi- 
no, y  de  diversidad  de  yerbas,  y  manteca  de  cabras  der» 
retida;  y  por  espacio  de  quince  días  le  ungían,  poniéndolo 
al  sol,  de  uno  y  otro  lado,  hasta  quedar  enjuto  y  pasado, 
que  le  envolvían  en  las  gamuzadas  píeles  de  cabras  ú  ove* 
jas,  en  que  le  cosían  con  finas  correas,  y  le  ponían  en 
cuevas  enriscadas,  que  para  estos  depósitos  tenían,  ó  en 
«cajones  de  lajas,  en  que  les  ponían,  y  cubrían  con  otras, 
«tan  unidas,  que  echando  sobre  estos  sepulcros  gran  can* 
«tídad  de  piedras,  no  les  caia  el  menor  polvo.» 

Viera  y  Clavijo  dice  tan  poco,  que  no  hace  más  que  n* 
producir  y  extractar  á  Espinosa  y  á  Abreu  Galíndo  en  los 
términos  siguientes  (3):  «Luego  que  el  enfermo  moría,  se 


Tau  ó  rao,  letra 


lau  o  rao,  letra  griega. 

Castillo,  op.  cit.y  lib.  I,  cap.  X,  p¿g.  64. 

Viera  y  Clavijo,  op.  oit.,  tom.  I,  lib.  II,  i  XVII. 
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«colocaba  8U  cadáver  sobre  una  mesa  ancha  de  piedra, 
«donde  se  hacia  la  disección  para  extraerle  las  entrañas. 
«Lavábanle  después  dos  veces  cada  dia,  con  agua  fría  y 
«sal,  todas  las  partes  más  endebles  del  cuerpo,  como  son 
«orejas,  narices,  dedos,  pulsos,  ingles,  etc.  y  luego  le  un- 
cgian  todo  con  una  confección  de  manteca  de  cabras,  yer« 
«bas  aromáticas,  corcho  de  pino,  resina  de  tea,  polvos  de 
«brezo,  de  piedra  pómez,  y  otros  absorventes  y  secantes, 
«dejándole  después  expuesto  á  los  rayos  del  sol.  Esta  ope- 
«ración  se  hacia  en  el  espacio  de  quince  dias,  á  cuyo  tiem- 
«po  los  parientes  del  muerto  celebraban  sus  exequias  con 
«una  gran  pompa  de  llanto:  y  cuando  el  cadáver  estaba  ya 
«enjuto  y  liviano  como  un  cartón,  le  amortajaban  y  envol- 
«vian  en  pieles  de  ovejas  y  de  cabras,  curtidas  ó  crudas,  y 
«con  alguna  marca  para  distinguirle  entre  los  demás.  En« 
«cerraban  los  Reyes  y  primeros  personajes  dentro  de  un 
«cajón  de  Sabina  ó  de  Tea,  y  trasladándolos  á  las  cuevas 
«más  inaccesibles,  destinadas  para  cementerio  común,  los 
«arrimaban  verticalmente  á  las  paredes,  ó  los  colocaban 
«con  mucho  orden  y  simetría  sobre  ciertos  andamies.»  — 
«Las  mortajas  ó  forros  en  que  están  arrollados  desde  pies 
«á  cabeza,  son  unos  pellejos  de  cabra  cosidos  con  prímor. 
«Algunos  cuerpos  tienen  hasta  cinco  ó  seis,  puestos  unos 
«encima  de  otros.  Hállanse  los  varones  con  los  brazos  ex- 
«tendidos  sobre  ambos  muslos,  y  las  hembras  con  las  ma* 
«nos  juntas  hacía  el  vientre.  Aun  la  misma  colocación  que 
«tienen  los  Xaxos  en  este  cementerio,  es  objeto  digno  de 
«atención;  porque  están  en  camas  y  filas,  sobre  unos  co* 
«mo  andamies,  ó  catrecillos  de  madera,  todavia  incorrup- 
«ta,  cuyo  espectáculo  no  tiene  nada  de  horroroso.» — «En 
«Gran-Canaria  también  conocian  el  arte  de  embalsamar  los 
«cuerpos:  fajábanlos  después  con  correas  sutiles,  les  ves- 
«tian  sus  7amarco8,  y  los  colocaban  de  pié  derecho  en  las 
«Catacumbas  ó  cuevas  destinadas  para  este  fin:  bien  que 
•no  eran  estos  sus  únicos  sepulcros,  porque  en  los  luga- 
•res  pedregosos,  que  llamamos  Mal-payses,  abrian  algunas 
«bóvedas,  que  aforraban  con  tablones  de  tea,  en  cuyos  Mau« 
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«soleos  daban  sepultura  al  cadáver  con  la  cabeza  al  Norte> 
«y  luego  le  cubrían  con  piedras  grandes  y  entrelazadas^  de 
«manera  que  se  levantaban  en  forma  de  pirámides.D 

Si  examinamos  con  detención  lo  que  nos  dicen  los  auto- 
ras antes  citados  respecto  á  los  enterramientos  de  los  Guan- 
ches de  Gran-Canaria,  es,  sin  duda,  Gómez  Escudero  el  que 
nos  suministra  sobre  ello  los  datos  más  ciertos,  seguros  y 
positivos,  por  lo  que  toca  al  embalsamamiento  de  los  cadá- 
veres. Y  esto  es  tanto  más  verídico,  cuanto  quo  Cedeño, 
su  contemporáneo,  nada  añade  á  lo  dicho  por  aquel;  de  lo 
que  se  ha  de  deducir  que  ambos  historiadores  bebieron  en 
las  fuentes  primitivas  las  noticias  sobre  aquella  operación. 
Abreu  Galindo  entra  en  detalles  que  no  sé  de  donde  pudo 
tomarlos;  pero  es  lo  más  probable  que  al  decir  que  los 
encargados  de  aquellas  funciones  extraían  del  cuerpo  del 
difunto  «las  tripas  y  estómago,  hígado  y  bazo,  y  todo  lo 
interior,»  lo  imaginó  así  y  lo  dio  como  cierto.  Marín  y  Cu- 
bas dice  cosas  que  no  podemos  admitir,  pues  si  con  facili- 
dad podian  sacar  «todo  lo  de  dentro»  era  absolutamente  im- 
posible extraer  el  cerebro,  sin  fracturar  el  cráneo,  lo  que 
tiene  en  su  contra  el  no  haber  hallado  entre  los  muchos 
que  he  visto  y  poseo  ni  uno  solo  que  tenga  aquella  cavidad 
abierta.  Por  lo  mismo  no  acepto  el  hecho  del  historiador 
referido,  al  decir  que,  «por  lo  alto  de  la  cabeza  sacaban 
los  sesos.» 

Castillo,  que  también  se  ocupó  de  describir  el  método 
que  se  observaba  en  los  embalsamamientos,  aventajó  á  to- 
dos en  inventiva;  pero  de  un  modo  tal  que  no  sólo  hace  in- 
creíble cuanto  sobre  ello  dice,  sino  que  se  opone  á  la  razón 
natural.  De  seguro  este  historiador  desconoció  los  más  vul- 
gares elementos  de  anatomía,  cuando  dijo  que  «Tntrodu- 
«cian  por  las  bocas  en  los  cadáveres  diferentes  confecciones» 
preparadas 'para  el  embalsamamiento.  Porque  si  tomamos 
por  boca  la  abertura  superior  del  tubo  digestivo,  siendo,  co- 
mo se  describe,  pastosa  la  sustancia  de  que  se  valían,  era 
indispensable  ayudarse  para  ello  de  una  sonda,  no  conocida 
de  los  Canarios,  á  fin  de  efectuar  la  inyección  y  con  la  mis- 
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ma  romper  el  diafragma.  Si  por  boca  se  toma  la  abertura 
inferior  del  tubo  digestivo  (ano),  las  materias  habrían  de 
quedarse  en  la  ampolla  rectal,  sin  otro  medio  de  que  pa- 
sase á  los  intestinos,  sino  con  la  ayuda  de  una  sonda  cuyo 
instrumento  desconocian  por  completo,  según  antes  he  di- 
cho. Con  todo,  y  aun  concediendo  por  pura  gracia  la  prác- 
tica de  ese  método  de  embalsamamiento,  nos  encontraría- 
mos siempre  con  una  masa  de  sustancias  absorbentes  y 
antipútridas,  en  presencia  de  una  porción  de  visceras  pron- 
tas á  descomponerse,  y  que  cualquiera  que  fuese  la  sus- 
tancia introducida  la  inutilizarían  por  completo  en  sus  efec- 
tos desecantes.  Por  último,  sí  el  autor  citado  estaba  de 
acuerdo  con  sus  predecesores  en  la  extracción  de  las  partes 
blandas  de  las  cavidades  abdominal  y  toráxica  por  una  inci- 
sión cualquiera,  era  completamente  inútil  la  introducción 
de  esas  diferentes  confecciones  por  la  boca  ó  por  el  ano, 
según  se  tome  la  parte  superior  ó  inferior  del  tubo  diges- 
tivo. De  lo  dicho  se  deduce  que  el  historiador  Castillo  ha 
estado  en  esta  parte  tan  poco  acertado,  que  es  el  que  me- 
nos atención  merece  sobre  el  particular  de  que  me  ocupo. 

Viera  y  Clavijo,  como  he  dicho,  extracta  á  Espinosa  y 
á  Abreu  Galindo,  y  entra  en  consideraciones  que  no  puedo 
aceptar.  El  mismo  Viera  asegura  que  esta  operación  se  di- 
vidía en  dos  partes,  y  que  corría  por  cuenta  de  dos  suer- 
tes diferentes  de  personas.  «Unas,  dice,  disecarían  con  sus 
«tahonas  ó  cuchillos  de  pedernal,  los  cuerpos,  y  los  despo- 
«jarian  de  los  sesos,  intestinos  y  demás  entrañas.  Empleo 
«necesario  en  el  Egipto,  pero  reputado  por  tan  infame,  que 
«apenas  hacian  estos  ofíciales  su  operación,  procuraban 
«huir  temiendo  que  los  circunstantes  los  apedreasen,  así 
«como  los  maldecían.» 

Dice  el  autor  citado  que  los  despojarían  de  los  sesos 
con  sus  tahonas  ó  cuchillos  de  pedernal  y  supone  debia 
ser  por  la  nariz.  El  que  tenga  el  más  vulgar  conocimien- 
to de  anatomía  comprende  lo  imposible  que  es  extraer  la 
masa  cerebral,  aunque  sea  en  pedazos  por  ese  punto.  Se- 
ria necesario  fracturar  la  región  nasal,  y  eso  no  es  tan  fá- 
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cil.  Además  en  los  cráneos  que  consjervo  debían  existir 
fracturas  en  esa  ú  otra  parte,  y  no  ,las  he  visto;  en  los  osa- 
rios donde  he  andado  he  examinado  muchísimos  cráneos  y 
pedazos  de  ellos,  y  jamás  he  observado  nada  que  me  indi- 
que la  perforación  de  esta  caja  ososa  para  extraer  el  cere* 
bro  por  el  medio  indicado. 

El  único  punto  por  donde  podrían  verificarlo  era  por  el 
agujero  occipital;  pero  esto  no  era  posible,  porque  yo  ten- 
go varios  cráneos  en  que  el  músculo  externo-cleido-mas* 
toidiano  está  completo,  y  en  algunos  de  ellos  la  parte  su- 
perior del  gran  dorsal  se  halla  insertada  en  el  occipital, 
como  asimismo  los  músculos  cervico-occipitales  anteriores 
y  posteriores,  lo  que  demuestra  que  no  hadan  la  separar 
cion  de  la  cabeza.  No  practicando  la  desarticulación  ¿có- 
mo podian  extraer  el  cerebro? — ^¿Ck)rtando  los  tejidos  por 
la  parte  anterior  hasta  llegar  á  las  articulaciones  occipito- 
axo-atloidianas  anteriores,  y  hacer  una  extensión  forzosa? 
— Esto  es  imposible  por  muy  fuerte  que  sea  la  extensión: 
la  apófisis  odontoidiana  se  opone  á  dejar  el  agujero  occi- 
pital libre. — ^¿Harian  incisiones  por  la  parte  posterior  del 
pescuezo  y  obligarían  á  la  cabeza  á  ejecutar  una  flexión 
forzosa? — Se  puede,  sí;  mas  para  extraer.  la  masa  encefáli- 
ca, aunque  fuese  con  una  espina  de  pescado,  es  imposible; 
porque  la  apófisis  está  siempre  en  el  punto  de  la  salida. — 
¿Y  cómo  podian  hacer  esto  sin  cortar  los  músculos  y  liga- 
mentos que  unen  la  cabeza  á  la  columna  vertebral? — Por 
último  lo  que  me  ha  demostrado  que  ellos  no  tocaban  pa- 
ra nada  el  cerebro,  es  que  tengo  varíos  cráneos  con  su 
pedazo  de  columna .  vertebral  y  con  todos  sus  músculos  y 
ligamentos. 

Dícese  que  abrian  el  vientre  para  extraer  las  visceras 
toráxicas  y  abdominales.  Tampoco  lo  creo:  poseo  varios 
pedazos  de  momias  cuyas  paredes  abdominales  se  conser- 
van íntegras,  lo  que  me  demuestra  que  no  hacian  esta  ope- 
ración, pues  de  otra  manera  existieran  las  suturas  ó  las 
incisiones. 

Viera  supone  que  las  extraían  por  la  via  natural.  Vea* 
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mos  8i  es  probable.  Para  esto  tendrían  que  hacer  una  aber- 
tura en  el  ano,  ó  una  incisión  en  el  perineo,  de  la  misma 
manera  que  nosotros  practicamos  la  operación  de  la  talla. 
Entrarían  la  mano  (pues  con  otros  instrumentos  es  im- 
posible), sacarían  los  intestinos,  aparato  urinario,  páncreas, 
hígado  y  demás  órganos  de  la  cavidad  abdominal;  por  lo 
menos  esta  última  glándula  tendrían  que  extraerla  en  peda- 
zos; fuera  ya  los  de  esa  región,  romperían  el  diafragma  é 
irían  al  encuentro  de  los  órganos  toráxicos  y  principiarían 
á  tirar  por  los  más  próximos;  de  ma'nera  que  por  la  in- 
cisión perineal  introducirían  primero  la  mano,  después  el 
brazo  y  empezarían  á  rebuscar.  Era  grande  el  respeto  que 
aquellos  insulares  profesaban  á  los  muertos  para  permitir 
una  mutilación  semejante.  Así  lo  creo  yo,  y  los  hechos 
que  me  prueban  que  no  extraían  ninguno  de  los  órganos 
contenidos  en  las  tres  cavidades,  cefálica,  toráxica  y  abdo- 
minal, son  los  siguientes: 

1.®  No  hallar  fracturas  en  los  cráneos  y  estar  intactos 
los  músculos  y  ligamentos  occípito-cervicales. 

2.*  Haber  encontrado  las  costillas  y  sus  cartílagos,  la 
pared  abdominal  y  el  perineo  sin  muestras  de  lesión  algu- 
na, lo  que  convence  que  la  extracción  no  la  hacían  ni  por  el 
tórax,  ni  por  el  vientre,  ni  por  lado  alguno. 

3.*  En  un  gran  fragmento  de  columna  vertebral,  que 
poseo  con  sus  costillas  y  vértebras  lombares  articuladas  á 
la  pelvis,  he  visto  adherencias  y  grupos  irregulares  como 
de  tejidos  blandos,  consumidos  por  los  tiempos  y  mezclados 
con  tierra,  que  si  hubiesen  sidu  extraídos  no  se  hallarían 
en  tal  estado.  Por  lo  que  tengo  la  firme  convicción  de  que 
no  tocaban  los  órganos  contenidos  én  las  tres  cavidades  del 
cuerpo  humano. 

4.®  Por  último  me  confirma  en  todo  lo  dicho  el  haber 
visto  en  una  momia  completa,  la  región  del  perineo  sin 
señal  de  cortes  ni  de  lesión,  lo  que  no  sucedería  á  haberse 
sacado  las  visceras  por  esa  parte,  y  que  indudablemente 
habría  ocasionado  desgarramientos  en  el  mismo  perínco. 

Pero  ¿de  qué  método  se  valían  entonces  para  poner  los 

Tomo  i.— 66. 
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cadáveres  en  circunstancias  de  que  no  entrasen  en  putre- 
facción y  de  que  se  momificasen^  llegando  á  través  de  los 
siglos  al  estado  de  perfecta  conservación ^  de  la  manera  que 
les  admiramos  hoy? — Ese  es  el  secreto. — ¿Inyectarían  los 
vasos  y  cavidades  con  preparaciones  especiales? — ¿Fabri- 
carían estufas  de  aire  seco  y  caliente  y  los  introducirían  en 
ellas  después  de  inyectados^  para  activar  la  evaporación  y 
evitar  la  putrefacción?  He  intentado  muchas  veces,  emplear 
con  algunos  cadáveres  del  Hospital^  que  no  hayan  sido  re- 
clamados, el  método  de  desecación  que  dice  Gómez  Escu- 
dero practicaban  los  Guanches  de  Gran-Canaria;  mas  no 
me  ha  sido  posible  llevarlo  á  efecto  por  la  preocupación  de 
mis  paisanos.  Hace  treinta  años  que  todas  estas  cuestiones 
podian  muy  bien  haberse  resuelto.  Lo  que  me  sorprende  es 
que  habiendo  pasado  por  el  Carrizal  Mr.  Berthelot  no  hu- 
biese preguntado  á  nadie;  pues  en  Canaria  todos  sabían  lo 
lleno  de  momias  que  estaba  el  barranco  de  Guayadeque;  y 
no  tan  solamente  no  se  informó,  sino  que  niega  en  su  obra 
el  que  los  Guanches  de  la  Gran-Canaria  conociesen  el  arte 
de  embalsamar,  aun  después  de  haberlo  asegurado  Viera 
y  Clavijo,  á  quien  sin  duda  debió  haber  estudiado  mucho 
tiempo  antes  de  su  excursión.  Si  hubiese  subido  á  los  pue- 
blos del  Ingenio  ó  Agüimes,  que  están  muy  cerca  del  Car- 
rizal, todas  estas  dudas  las  hubiera  aclarado,  porque  en- 
tonces habia  medios  sobrados:  momias  de  todas  clases,  de 
todos  tamaños  y  formas,  armas,  utensilios,  tejidos,  obje- 
tos de  especies  variadas  para  su  servicio;  y  quizás  en  sus 
manos  se  hubieran  ventilado  cuestiones  de  suma  importan- 
cia que  nuestra  ignorancia  é  incuria  han  dejado  sin  resol- 
ver, tal  vez  para  siempre. 

Entre  las  momias  que  poseo  tengo  una  vestida  con  su 
tamarco  y  un  corto  zagalejo  hecho  de  juncos,  atado  por  la 
cintura;  las  piernas  están  forradas  en  pieles,  y  después  en 
telas  canarias  muy  finas;  todo  cosido  con  una  delicadeza  y 
un  gusto  que  nada  dejan  que  desear.  Luego,  envuelto  todo 
el  cuerpo  con  tela,  que  cosian  y  ataban  con  cuerdas  de  pal- 
mas y  de  juncos  para  consolidarla  más,  formando  una  es- 
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pecie  de  paquete  ó  bulto  de  una  solidez  tal  que  ha  resisti- 
do al  trascurso  de  muchos  siglos. 

Tongo  asimismo  pedazos  de  una  momia  cuyas  piernas 
se  hallan  forradas  en  una  porción  de  pieles  colocadas  las 
unas  sobre  las  otras,  pintadas  de  colores  encarnado^  blan- 
co y  amarillo^  perfectamente  cosidas^  y  ajustadas  con  tal 
esmero  que  nos  demuestra  el  respeto,  veneración  y  cuida- 
do que  tenian  hacia  los  restos  de  las  personas  que  les  ha- 
bían acompañado  durante  la  vida. 

Por  mi  parte  no  he  dejado  de  poner  todos  los  medios 
posibles  para  adquirir  nuevos  datos  respecto  de  la  impor- 
tante cuestión  de  los  embalsamamientos  y  entierros,  felici- 
tándome siempre  que  se  me  presentaba  alguna  oportuni- 
dad. La  que  me  ofreció  mayores  motivos  de  estudio  fué  la 
que  me  llevó  al  barranco  de  Guayadeque  el  26  de  Junio 
de  1863,  con  motivo  de  habérseme  dado  noticia  de  que  en 
aquel  punto  se  habia  descubierto  un  panteón  de  donde  se 
extrajeron  varias  momias.  El  lugar  era  distante  y  se  me 
pintó  escabroso,  pero  no  me  arredré  por  ello,  y  bien  pron- 
to tuve  ocasión  de  convencerme  de  la  verdad  de  esas  noti- 
cias cuando  pude  contemplar  aquella  profunda  grieta  abier- 
ta entre  los  pueblos  del  Ingenio  y  Agüimes;  y  por  ello  en- 
cargué se  me  proporcionasen  algunos  hombres  ágiles  para 
trepar  por  las  más  peligropas  pendientes. 

En  efecto  acompañáronme  en  mi  expedición  algunos 
de  esos  hombres  que  por  su  ligereza  y  serenidad  son  co- 
nocidos con  el  nombre  de  enriscadores.  Después  de  haber 
andado  largo  tiempo  por  un  camino  propiamente  canario, 
que  tuvimos  que  recorrer  á  pié,  bajamos  al  barranco  de 
Guayadeque.  Cuando  llegamos  á  su  cauce,  seguimos  por  él 
hasta  las  ruinas  de  un  molino,  en  donde  hicimos  alto.  Allí 
almoi^zamos  y  después  proseguimos  nuestra  marcha.  El 
calor  era  ya  intenso  á  las  once  de  la  mañana  y  nos  era 
imposible  continuar  por  entre  aquellas  dos  largas  y  eleva- 
dísimas  cordilleras  casi  sin  tener  aire  que  respirar.  Deter- 
minamos, durante  aquellas  horas  más  fuertes  de  calor,  bus- 
car una  sombra,  y  en  efecto  la  encontramos  bajo  una  fron- 
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dosa  higuera  y  á  la  orilla  de  un  arroyo  de  agua  cristali- 
na y  abundante.  Era  el  propietario  de  aquella  higuera  un 
viejecito  de  setenta  y  seis  á  ochenta  afios^  hospitalario  co- 
mo todos  los  campesinos  de  las  islas^  y  amigo^  como  ellos, 
de  satisfacer  la  curiosidad^  especialmente  cuando  se  trata 
de  hablar  de  loa  tiempos  pasados.  Aproveché  tan  buenas 
disposiciones  y  principié  á  interrogarle  sobre  los  Enzurro^ 
nados  (nombre  que  dan  á  las  momias)  y  sus  particularida- 
des. Decíame^  que  él  antiguamente  no  tenia  otro  servicio 
en  su  casa  que  los  gánigos  y  las  ollas  que  sacaba  de  las 
cuevas^  y  cuando  no  los  podia  bajar  los  arrojaba^  y  eran 
tan  resistentes^  que  cayendo  primero  sobre  las  cafias^  de 
que  estaban  plantadas  las  mái^enes  del  barranco  y  des- 
pués sobre  las  piedras^  no  se  rompian:  que  los  cordobanes 
de  sus  zapatos^  como  muchísimos  de  los  de  sus  vecinos, 
eran  hechos  de  las  pieles  que  sacaban  de  los  zurrones,  y, 
por  último^  que  los  costales  y  las  albardas  las  hacían  con 
las  telas  de  que  estaban  vestidas  las  momias,  las  cuales 
eran  tantas  y  de  tan  diversas  clases  que  no  podían  nume- 
rarse^  y  que  las  habia  visto  tiradas  en  aquellos  riscos^  has- 
ta por  espacio  de  veinte  años^  sin  sufrir  alteración,  ape- 
sar  del  sol  y  la  lluvia  que  sobre  ellas  caia.  Añadióme  que 
en  las  cuevas  en  donde  las  encontraban  estaban  de  dos  ma- 
neras: unas  derechas  y  arrimadas  á  la  pared,  con  sus  gar- 
rotes y  sus  gánigos  al  pié,  y  otras,  que  eran  las  más  her- 
mosas, pues  estaban  revestidas  con  muchísimas  pieles  de 
todos  colores  y  cosidas  como  la  delantera  de  una  camisa 
fina,  se  bailaban  tendidas  sobre  una  tabla  de  pino,  con  gá- 
nigos  y  garrotes  muy  bruñidos  y  pintados,  colocados  á  su 
cabecera:  que  algunas  estaban  como  bi  hubiesen  acabado 
de  morir,  con  el  polo  y  la  barba  perfectamente  conserva- 
dos: que  las  mujeres  tenían  el  cabello  cojido  en  trenzas  en- 
lazadas con  juncos  de  colores:  que  quince  años  antes  se 
habría  sacado  gran  número  de  zurrones  de  todos  tamaños, 
garrotes  de  todas  clases  armados  con  puntas  de  cuernos 
y  piedras  amarradas  en  sus  extremidades  y  varice  mazas, 
piedras  redondas  pulimentadas,  algunas  semejantes  á  cu- 
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chillos  por  lo  afiladas,  gánigos,  cazuelos  de  varios  tama* 
ños^  fuertes  botijos  de  barro^  algunos  muy  pintados^  zur- 
rones llenos  de  objetos  varios  para  usos  domésticos^  gor- 
ros de  piel  de  cabrito^  grandes  jarrones  llenos  de  manteca^ 
y  otros  de  madera  con  miel  ya  seca  (poseo  un  pedazo  de 
esta  clase  de  jarros  y  es  de  madera  de  drago}.  En  algunas 
habia  gran  número  de  palos  de  pino  amarrados  en  forma 
de  telares. 

Esto  me  hizo  comprender  que  cualquiera  que  hubiese 
ido  al  barranco  de  Guayadeque  hasta  el  año  de  1840^  habría 
traido  todo  un  museo  de  cuanto  pertenecia  á  los  antiguos 
habitantes;  pero  desde  esa  época  están  sacando  tierra  de 
las  cuevas^  que  emplean  como  guano^  y  ya  nada  hay^  pues 
todo  lo  ha  destruido  la  ignorancia  de  aquellos  campesinos 
y  más  que  nada  el  abandono  de  las  corporaciones  y  perso- 
nas ilustradas  que  con  tanto  desprecio  han  mirado  estos 
ríeos  monumentos  de  la  antigüedad.  Yo  llegaba  ya  tarde^ 
y  lo  sentí  entonces  como  lo  sentiré  siempre. 

Cuando  nos  fué  posible  continuar  nuestra  excursión  y 
pude  contemplar  aquellas  cuevas  de  donde  tantos  objetos 
preciosos  se  hablan  extraído,  me  asombré  pensando  en  los 
peligros  que  corren  cuantos  intentan  penetrar  en  ellas.  Y 
no  obstante,  allí  tenian  sus  habitaciones  los  indígenas  de 
la  Gran-Canaria;  allí  subían  y  de  allí  bajaban  todos  los 
días,  caminando  por  aquellos  despeñaderos  como  nosotros 
por  ios  pavimentos  de  nuestras  ciudades.  Entonces  y  solo 
entonces  pude  formarme  una  idea  exacia  de  su  agilidad 
en  trepar  por  los  precipicios  que  para  los  más  atrevidos 
pastores  son  respetables,  y  que  únicamente  habitan  las  aves 
de  rapiña. 

Después  de  manifestar  á  mis  acompañantes  el  objeto 
de  mi  expedición  partieron  sin  llevar  cuerdas,  ni  garfios, 
ni  palos.  Y  ¿qué  más  garfios  que  sus  dedos,  ni  más  cuer- 
das que  sus  músculos?  Uno  de  esos  hombres  escaló  el  rís- 
co  por  enfrente  de  donde  yo  me  hallaba.  Contémplelo  con 
atención:  de  un  terrible  salto  se  apoderó  con  los  dedos  de 
una  mano  de  una  pequeña  roca,  en  que  difícilmente  cabian 
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los  pies;  apoyó  la  otra  contra  el  risco^  y  de  esta  suerte, 
fijo  en  el  primer  punto  y  moviendo  la  otra  mano,  logró 
apoderarse  de  la  piedra  plana  y  ponerse  sobre  ella  de  pié: 
un  segundo  esfuerzo  igual  al  primero  le  llevó  á  otro  pun- 
to más  elevado;  y  de  roca  en  roca  llegó  hasta  donde  pue- 
de llamarse  la  región  de  los  cuervos,  por  su  extraordina- 
ria elevación  y  el  número  de  ellos  que  en  aquel  lugar 
había  en  ese  dia.  Allí  encontraron  una  cueva  inexplorada, 
pero  do  difícil  acceso  por  la  disposición  de  aquel  horrible 
precipicio. 

Al  fin  logró  entrar  en  ella,  y  al  poco  tiempo  dio  un 
silbo  en  señal  de  haber  encontrado  un  zuiTon,  que  trasladó 
á  uno  de  sus  compañeros.  Poco  después  sacó  la  momia 
de  un  niño  y  ambos  objetos  me  los  presentaron.  No  creo 
experimentar  momentos  de  mayor  angustia  que  los  que 
pasé  al  presenciar  el  descenso  del  primer  escalador  y  de 
su  compañero  por  aquel  risco  tajado  a  pico,  pareciéndome 
verlos  á  cada  momento  llegar  rodando  á  mis  pies  sin  for- 
ma humana.  Seria  muy  largo  referir  los  medios  artificio- 
sos de  que  se  valieron,  las  pruebas  de  asombrosa  agilidad, 
y  sobre  todo  la  serenidad  de  espíritu  que  desplegaron  en  el 
ascenso  y  descenso  de  una  elevación  de  más  de  cien  metros, 
teniendo  por  único  apoyo  los  picos  salientes  de  las  rocas. 

Cuando  vi  delante  á  mi  aéreo  individuo  quise  exami- 
narle como  quien  contempla  un  ser  sobrenatural  y  le  hice 
quitar  la  camisa,  para  admirar  su  musculatura.  Increíble 
parece  el  desarrollo  que  habia  adquirido:  no  era  necesario 
levantar  la  piel  para  estudiar  los  músculos  superficiales:  el 
músculo  deltoides  era  como  una  fuerte  charretera,  el  bí- 
ceps braquial  y  braquial  anterior,  lo  mismo  que  el  tríceps 
braquial,  eran  verdaderos  riscos,  tan  duros  como  las  rocas 
que  nos  rodeaban;  los  dedos,  así  los  de  las  manos  como 
los  de  los  pies,  tenían  formas  especiales;  pues  se  les  cono- 
cía el  vigor  de  que  estaban  dotados,  y  para  demostrármelo 
se  acercó  al  risco  buscó  una  roca  saliente  apoyó  en  ella  los 
dedos  de  una  mano  y  levantó  el  cuerpo  hasta  llevar  el  codo 
á  una  flexión  completa,  y  luego  soltando  una  mano  y  agar- 
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rándose  con  otra  se  balanceaba  como  si  tuviese  los  pies 
fijos. 

He  visto  grandes  acróbatas^  tanto  en  París  como  en 
Madríd^  pero  esos  pasean  en  un  salón,  en  tanto  que  nues- 
tros enriscadores  tienen  por  teatro  los  más  peligrosos  des- 
peñaderos de  la  naturaleza.  Aquellos  sólo  están  expuestos 
á  una  caida  sin  consecuencia  alguna,  éstos  se  arriesgan  á 
la  muerte,  ó  por  lo  menos  á  recibir  lesiones  de  gran  impor- 
tancia. Al  efecto  pregunté  si  alguna  vez  habia  acontecido 
alguna  desgracia,  y  me  enseñaron  un  muchacho,  que  era 
de  la  comitiva,  cuyo  padre  habia  muerto  despeñado. 

En  la  Gran-Canaria  enterraban  también  los  cadáveres 
en  los  puntos  que  llaman  mal-payses,  ó  suelos  volcánicos, 
en  los  que  formaban  bóvedas,  las  revestían  algunas  veces 
con  tablas  de  pino  y  les  ponian  semillas  de  ciertas  plantas 
de  la  familia  de  las  quenopodiácea^. 

Durante  una  corta  temporada  que  permanecí  en  el 
Puerto  de  las  Isletas,  hoy  de  la  Luz,  en  1876,  me  dediqué 
con  especial  cuidado  á  la  investigación  do  los  túmulos  que 
abundan  en  aquel  territorio  y  á  extraer  los  huesos  que  mis 
predecesores  en  semejantes  trabajos  hubiesen  dejado.  Sa- 
bia que  en  todos  tiempos  y  por  toda  clase  de  personas  se 
habian  hecho  buscas,  como  las  que  yo  trataba  de  empren- 
der; tenia  noticia  de  que  muchos,  sin  discernimiento  y  me- 
nos cuidado,  habian  revuelto  sepulcros  que  pudieran  haber 
dado  mucha  luz  sobre  las  costumbres  de  los  Guanches  en 
las  inhumaciones;  mas  es  el  caso  que  hasta  ahora  nada  ab- 
solutamente he  sabido  que  se  haya  dicho  sobre  el  resul- 
tado de  esos  trabajos.  Por  mi  parte  tenia  una  necesidad 
absoluta  de  practicar  exhumaciones,  con  el  objeto  de  que 
sobre  los  cráneos  que  encontrase  hiciera  mi  respetable  ami- 
go el  Dr.  Broca  estudios  comparativos  con  los  otros  que 
ya  poseia  yo  y  trataba  de  enviarle,  extraídos  de  otros  pan- 
teones ó  enterramientos;  con  tanto  mayor  motivo  cuanto 
que  la  tradición  nos  dice  que  en  las  Isletas  sólo  se  daba  se- 
pultura á  las  gentes  de  la  ínfima  condición  y  en  las  cuevas 
y  otros  lugares  privilegiados  á  las  de  clases  elevadas  y  su- 
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getos  distinguidos^  provenientes  de  otra  raza  distinta  de  la 
de  aquellos. 

Y  á  la  verdad  que  ni  la  naturaleza  del  suelo^  ni  los  ma- 
teriales de  que  puede  allí  disponerse^  son  los  más  á  propó- 
sito para  la  conservación  de  los  cadáveres.  El  terreno  des- 
tinado para  aquel  objeto  es  sumamente  agrio  y  escabroso^ 
formado  de  piedras  volcánicas^  llamados  por  los  natura- 
les malpayses,  y  que  no  son  otra  cosa  que  la  lava  porosa 
de  los  volcanes,  ennegrecida  por  la  acción  del  fuego,  cas- 
cajos, arenas,  pómez,  tobas,  puzolanas,  vitrificaciones,  y  en 
general  escorias  de  todas  clases  y  edades.  En  las  Isletas, 
el  piso,  á  excepción  de  algunas  masas  más  ó  menos  gran- 
des de  esas  piedras,  se  compone  por  la  parte  del  Sur  y 
del  Naciente  de  cascajo  suelto  hasta  el  punto  de  hacerse 
muy  penoso  el  tránsito  sobre  él  para  los  que,  como  á  mí 
me  sucede,  no  están  acostumbrados  á  un  juego  de  equi- 
librio que  ha  de  durar  por  mucho  tiempo. 

En  mi  excursión  encontré  gran  número  de  sepulcros 
abiertos,  unos  vacíos  y  otros  con  algunos  restos  de  poca 
importancia;  pero  adelantándome  al  interior  y  auxiliado 
de  prácticos  en  el  conocimiento  de  los  túmulos,  se  logró 
descubrir  hasta  media  docena  ó  más  de  ellos  que  se  halla- 
ban intactos.  Al  irlos  abriendo  con  sumo  cuidado,  noté  que, 
á  pesar  de  la  poca  aptitud  de  los  materiales  para  semejan- 
te clase  de  construcciones,  ofrecían  bastante  solidez  por 
el  artifício  con  que  estaban  dispuestos.  Todos  tenían  la 
figura  de  un  ataúd:  el  fondo  se  hallaba  formado  de  las  pie- 
dras más  llanas,  y  con  otras  revestían  los  extremos  y  los 
lados.  Sobre  ellas  construían  una  especie  de  pared  de  po- 
ca altura,  y  en  las  mismas  descansaban  varias  piedras 
grandes  y  algo  llanas,  cuyos  intersticios  cubrían  con  mu- 
chas más  pequeñas  que  servían  para  resguardar  el  cadáver 
de  las  aves  de  rapiña,  presentando  aquellos  monumentos 
al  exterior  el  aspecto  de  un  túmulo.  Pero  ni  la  tierra  que 
el  viento  iba  depositando  en  ellos,  ni  las  yerbas  que  allí 
arraigaban  pudieron  evitar  que  las  aguas  se  filtrasen,  pre- 
cipitando  así  la  descomposición  y  consumiendo  los  huesos, 
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según  lo  vi  en  algunos. 

En  la  colocación  del  cadáver  se  observaba  la  regla  cons- 
tante de  hallarse  todos  de  espaldas,  con  la  cabeza  al  Na- 
ciente y  los  pies  hacia  el  Poniente,  ocupando  aquel  miem- 
bro y  tronco  la  parte  más  anclia  del  sepulcro,  y  el  resto  la 
más  angosta.  Lo  que  sí  me  llamó  verdaderamente  la  aten- 
ción fué  encontrar  en  ellos,  cubriendo  el  piso  en  toda  su  ex- 
tensión^ una  cantidad  bastante  considerable  de  semillas  de 
Leña  buena  (Ilex  angustifolia,  Lamark),  partidas  por  un  la- 
do, sin  que  lograse  descubrir  una  siquiera  de  ellas  que  no 
lo  estuviese.  Al  principio  creí  que  tal  vez  con  esa  semilla  re- 
llenarían el  abdomen  del  difunto;  pero  reflexionando  que 
en  ese  caso  solo  se  acumularían  ^n  un  punto  y  no  en  toda 
la  longitud  del  cadáver,  hube  de  desistir  de  semejante  idea, 
y  creer  más  bien  que  con  esa  semilla, aromática  debían  ha- 
ber cubierto  el  cuerpo  para  honrar  aquellas  cenizas  ó  pa- 
ra neutralizar  los  efectos  de  la  infección  atmosférica  por  la 
descomposición  cadavérica. 

En  Telde,  en  varios  sepulcros  hallados  en  Tara,  se  han 
encontrado  los  esqueletos  y  una  porción  de  pequeños  ci- 
lindros de  tierra  cocida,  agujereados  por  el  eje,  enhebrados 
en  hilos  y  formando  una  especie  de  rosarios. 

En  algunos  puntos  he  visto  osarios,  que,  por  la  gran 
cantidad  de  huesos  y  su  disposición,  me  indican  que  no  da- 
ban sepultura  á  los  difuntos,  sino  que  los  ponian  a  la  in- 
temperie hasta  que,  destruyendo  el  tiempo  las  partes  blan- 
das, dejaba  las  duras  que  han  llegado  hasta  nuestros  días. 

El  distinguido  jurisconsulto  y  amante  de  nuestras  anti- 
güedades, el  Licenciado  D.  Emiliano  Martínez  de  Escobar, 
escribió  en  el  año  de  1855,  en  el  periódico  El  Ómnibus,  que 
se  publicaba  en  Las  Palmas,  dos  artículos  sobro  unas  mo- 
mias halladas  en  el  barranco  de  Guayadeque,  que  sacó  D. 
Juan  del  Castillo  y  Westerling,  y  gracias  á  aquel  celoso  Ca- 
nario hoy  puedo  consignar  en  estos  Estudios  el  relato  de 
unos  objetos  preciosos,  que  sin  él  hubieran  quedado  igno- 
rados para  siempre,  en  menoscabo  de  la  historia  de  un  glo- 
rioso pueblo;  y  así  trascribiré  lo  que  con  tanta  claridad 

Tomo  i.— 67. 
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como  exactitud  expresa  en  dichos  artículos^  que  ha  revisa* 
do  ahora^  rindiendo  el  debido  respeto  á  su  manera  de  pen- 
sar sobre  el  asunto.  Dice  asi  el  referido  escritor: 

«La  cueva  donde  se  encontraron  las  momias^  se  halla 
«situada  en  un  lado  del  cauce  del  barranco  de  Guayade* 
«gue,  en  un  escabroso  declive,  de  difícil  y  peligroso  aseen- 
«so;  inconvenientes  que  no  fueron  capaces  de  detener  a  las 
«inteligentes  personas  que,  por  amor  á  la  historia  y  á  las 
«antigüedades  de  su  patria,  no  dudaron  en  acometer  esta 
«difícil  empresa.  Vencidas  ya  las  primeras  dificultades,  pu- 
«do  llegarse  sin  gran  trabajo  á  la  cueva,  baja  y  sumamen- 
«te  estrecha  en  su  entrada,  aunque  bastante  capaz  y  es- 
«paciosa  en  el  interior;  disposición  que  se  observa  en  los 
«enterramientos  descubiertos,  no  sólo  en  esta  isla,  sino  en 
«la  de  Tenerife,  según  menciona  nuestro  erudito  Viera  en 
«sus  apuntes  históricos  de  las  Canarias.» 

«Pero,  á  pesar  de  cuantas  investigaciones  se  practi- 
«caron  para  averiguar  la  manera  cómo  se  hallaban  coloca- 
«das  las  momias,  no  so  pudo  conseguir,  por  estar  en  gran 
«desorden,  sin  que  se  observase  la  simetría  y  disposición 
«que  se  advirtió  en  el  enterramiento  descubierto  en  1770 
«en  el  barranco  de  Ilerque,  en  la  isla  de  Tenerife,  y  en  la 
«que  visitó  el  autor  de  una  relación  publicada  en  la  «Histo- 
«ria  de  la  Sociedad  Regia  de  Londres».  Nosotros  no  duda- 
amos  que  hubiese  existido  ese  mismo  orden  en  la  cueva 
«que  nos  ocupa,  y  que  tal  vez  el  mucho  tiempo  trascurri- 
«do  haya  puesto  á  las  momias  en  el  estado  en  que  han 
«sido  halladas,  no  obstante  que  algunas  consideraciones 
«han  venido  á  desvanecer  en  parte  nuestro  juicio,  como 
«diremos  más  adelante.  Esta  confusión  en  la  disposición  de 
«los  cuerpos  se  hacia  mayor  á  medida  que  los  explorado- 
«res  se  internaban  en  el  enterramiento,  donde  se  veian 
«mezcladas  indistintamente  todos  los  miembros  que  cons- 
«tituyen  la  estructura  del  cuerpo  humano.  De  éstos  sólo 
«se  tomaron  algunos,  que  por  su  estado  de  conservación 
«podían  ser  de  utilidad.  Dijimos  ya  que  el  desorden  y  la 
«confusión  eran  mucho  menos  á  la  entrada  de  la  cueva,  de 
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«donde  pudo  extraerse  íntegra  la  momia  que  hemos  teni- 
€do  lugar  de  examinar  y  que  se  trasladó  á  esta  Ciudad  con 
«el  mayor  cuidado.  Tal  vez  contribuyó  en  gran  parte  á  es- 
«te  feliz  resultado  la  porción  de  pieles  que  la  resguardan,  y 
«que  al  mismo  tiempo  la  han  librado  de  la  humedad,  y  por 
«consiguiente  de  su  más  pronta  destrucción.  Nosotros  he- 
«mos  contado  hasta  diez  ó  doce  do  estas  pieles:  las  siete 
«más  interiores,  de  corderos  nonnatos,  tan  bien  conserva- 
«das  y  fuertes,  que  aun  tienen  el  brillo  del  pel<»,  sin  el  me- 
«nor  indicio  de  hallarse  corroído,  y  tan  elásticas  como  si 
«estuviesen  acabadas  de  curtir.  De  las  exteriores  y  más  ex- 
«pueslas  á  la  humedad,  sólo  restan  algunos  fragmentos, 
«que  han  perdonado  aquella  y  el  derrame  de  una  sustancia 
«viscosa,  fusible  al  calor  de  la  mano,  de  gusto  y  olor  seme- 
«jantes  en  un  todo  al  de  la  miel  de  abejas,  pero  de  color 
«rojo  oscuro,  debido  tal  vez  á  la  mezcla  de  otros  ingre- 
«dientes,  ya  fuese  para  darle  un  sabor  más  agradable,  ó 
«bien  para  confeccionar  el  bálsamo  con  que  acostumbraban 
«frotar  las  mismas  momias.  Esto  hace  sospechar  la  costum- 
«bre  de  los  antiguos  Canarios  de  colocar  algunos  jarros  de 
«esta  sustancia  junto  á  los  cadáveres,  corroborando  este 
«aserto  la  invención  de  dos  fragmentos  de  aquellos  jarros 
«de  madera  de  drago,  que  aun  conservan  el  olor  de  la  miel, 
«y  han  sido  encontrados  junto  á  la  momia  que  se  halla  ín- 
«tegra.  Esta  costumbre  conviene  exactamente  con  lo  que 
«refiere  el  autor  de  la  citada  relación  impresa  en  la  «His- 
«toria  de  la  Sociedad  Regia  de  Londres»,  que  dice  haber 
«visto  en  un  enterramiento  en  Güimar,  poco  después  de  la 
«conquista,  unos  vasos  de  tierra  muy  duros,  que  parece  los 
«ponian  con  leche  ó  manteca  al  lado  de  los  muertos.  No  es 
«extraño  que  descendiendo  los  Guanches  en  su  origen  pri- 
«mitivo  de  una  misma  nación,  lo  que  con  razón  creemos, 
«hayan  conservado  más  ó  menos  fielmente  á  través  de  mu- 
«chos  siglos^  y  según  los  recursos  de  que  podían  disponer, 
•los  usos  y  costumbres  de  la  nación  común  á  que  perte- 
«necieron.» 

«Las  pieles  en  que  las  momias  se  hallan  envueltas^  no 
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«son  todas  de  la  misma  clase:  las  más  fínas  y  delicadas^ 
«se  encuentran  inmediatas  al  cuerpo^  con  el  pelo  háicia 
«dentro^  observándose  mezclados  en  algunas  de  ellas  los 
«colores  blanco  y  negro,  formando  sencillos  dibujos  y  cosi- 
«das  con  finísimas  cuerdas.  Cada  dos  ó  tres  de  estas  pie* 
«les  se  sujetan  al  cuerpo  por  varias  tiras  de  cuero  sitúa- 
«das  á  media  vara  de  distancia  unas  de  otras,  unidas  en 
«sus  extremos.  Sobre  éstas  colocaban  otras  tantas  sujetas 
«del  mismo  modo,  hasta  que  la  última  se  cosia  á  lo  largo 
«y  por  las  extremidades,  presentando  el  todo  el  aspecto  de 
«un  saco  cerrado  por  la  boca.  Resguardadas  de  este  modo 
«han  resistido  al  tiempo  y  á  la  inclemencia,  pudiéndose 
«estudiar  hoy  perfectamente.» 

«La  momia  que  hemos  examinado,  se  encontraba  en  es* 
«tado  regular  de  conservación,  aunque  despojado  el  rostro, 
«casi  en  su  totalidad,  de  la  piel,  no  revela  ninguno  de  sus 
«rasgos  característicos,  y  sólo  la  mandíbula  inferior  se  halla 
«cubierta  de  una  barba  negra  y  corta,  y  unos  restos  de  pe- 
«lo  castaño,  corto  también,  en  la  parte  posterior  de  la  ca- 
«beza.  El  pecho  y  el  abdomen,  aunque  hundidos,  se  ven 
«muy  bien  conservados,  del  mismo  modo  que  los  muslos  y 
«piornas,  observándose  los  órganos  sexuales  de  varón;  no 
«así  se  hallan  las  manos  y  los  pies,  que  solo  tienen  las  fa- 
«lanjes,  desnudos  enteramente  de  la  piel  que  los  cubría, 
«Su  completa  dentadura  y  color  del  pelo  y  barba,  hacen 
«presumir  ser  la  momia  de  un  hombre  de  mediana  edad. 
«Según  la  costumbre  de  los  aborígenes  Canarios,  en  la 
«colocación  de  los  brazos  de  los  varones,  hállanse  éstos 
«extendidos  sobre  ambos  muslos.  Su  posición  es  perfecta- 
« mente  recta  y  horizontal,  sin  que  se  note  en  sus  miem- 
«bros  contracción  alguna.» 

«Además  de  la  momia,  cuya  minuciosa  descripción  ve- 
«nimos  de  hacer,  se  encuentra  también  la  de  una  niña  de 
«corta  edad,  s^un  se  deduce  de  su  estatura,  de  dos  tercias 
«ó  poco  más,  y  la  cual,  á  pesar  de  hallarse  muy  deterio- 
«rada,  todavía  presenta  su  figura  perfecta  en  muchas  par>- 
«tes,  y  las  manos  tan  bien  conservadas  que  se  distinguen 
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«hasta  los  hoyitos  de  las  coyunturas^  la  tersura  de  la  piel^ 
«su  color^  las  ufias  diminutas  y  los  órganos  genitales  en 
«el  mejor  estado  posible.  El  cráneo  solamente  se  halla  des- 
«nudO;  sin  cabello  alguno^  y  las  manos  aunque  no  juntas 
«sobre  el  vientre^  como  acostumbraban  poner  las  de  las 
«hembras^  se  aproximan  mucho  á  esta  posición^  en  que  sin 
«duda  las  colocaron  después  de  embalsamarla;  pero  que 
«por  un  movimiento  cualquiera  se  desunieron  dejándolas 
«del  modo  que  las  hemos  visto.» 

«Entre  los  varios  fragmentos  de  momias  que  se  en- 
«centraron^  además  de  las  dos  que  acabamos  de  examinar^ 
«hay  algunos  muy  dignos  de  fijar  la  atención  por  el  buen 
«estado  en  que  se  hallan.  Uno  de  estos  fragmentos  con* 
«serva  aun  la  espalda  y  una  parte  del  cuello  y  de  los  mus- 
«los^  viéndose  todavía  en  aquella  el  cutis  adherido  á  la 
«columna  vertebral^  y  á  las  costillas  unidas  á  ella:  una  pier- 
« na  con  su  pié  presenta  el  color  de  la  piol^  igual  al  de  las 
«momias  egipcias^  distinguiéndose  las  uñas  de  esta  extre- 
«midad  inferior:  en  otro  que  tiene  los  hombros^  el  cráneo 
«y  los  brazos^  se  ven  señalados  los  tendones  del  cuello^ 
«tanto  más  distintamente  cuanto  que  la  violenta  posición 
«de  la  cabeza  demasiado  inclinada  sobre  el  hombro  dere- 
«cho  hace  resaltar  más  la  flexión  de  los  músculos.  Vimos 
«asimismo  un  cráneo  que  tenia  aún  todo  el  pelo  negro  y 
«corto^  dispuesto  en  gruesos  bucles  como  los  de  las  está- 
«tuas  antiguas.  Por  último^  el  fragmento  que  más  excitó 
«nuestra  curiosidad  conservaba  sólo  el  fémur  ó  hueso  del 
«muslo  unido  á  los  de  la  pelvis^  pero  que  lejos  de  estar  en 
«la  posición  natural^  se  hallaba  formando  ángulo  agudo 
«con  lo  restante  del  cuerpo^  dando  á  conocer  claramente 
«que  la  persona  á  quien  perteneció  aquel  resto^  debió  mo- 
«rir  sentada  con  las  rodillas  unidas  á  la  barba^  ó  de  algu- 
«na  enfermedad  que  le  obligó  á  tomar  aquella  posición  ex- 
«traña  en  semejantes  casos.» 

Tal  es  el  relato  que  el  escritor  citado  publicó^  que  no 
es  otra  cosa  sino  la  confirmación  de  todo  lo  que  he  dicho 
antes^  dando  más  fuerza  y  vigor  á  mis  opiniones^  puesto 
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que  todas  han  sido  emitidas  con  datos  ciertos  y  seguros^ 
tomados  de  los  productos  que  he  podido  coleccionar  de 
aquel  antiguo  pueblo.  Además,  este  mismo  escritor  hace 
una  serie  de  observaciones,  con  objetos  á  la  vista,  que  aun 
cuando  son  algo  extensas  les  daré  cabida,  atendiendo  á  su 
importancia  y  á  las  nuevas  ideas  emitidas,  aunque  no  en  to- 
do me  halle  de  acuerdo  con  algunas  de  sus  apreciaciones. 
Veamos  como  se  expresa  sobre  el  arte  de  embalsamar  y 
sobre  varias  producciones  industriales. — «Que  los  antiguos 
«Canarios  poseían  el  secreto  de  preservar  los  cadáveres  de 
«la  corrupción,  es  una  verdad  reconocida  por  todos  nues^ 
«tros  cronistas  é  historiadores;  y  aun  cuando  así  no  fue- 
«sc,  bastaría  para  persuadirnos  de  ello  los  que  hemos  vis- 
«to  llegar,  íntegros  hasta  hoy  á  través  de  tantos  siglos,  sin 
«que  se  adviertan  en  los  mismos  los  estragos  de  la  putre- 
«facción.  Nosotros  no  extrañamos  hubiesen  conservado  los 
«Canarios  este  secreto,  sí  como  es  de  presumir  y  opinan 
«nuestros  anticuarios  y  los  extranjeros  que  han  visitado  este 
«país,  tomaron  de  los  Egipcios,  de  los  cuales  sin  duda  des- 
«ciendcn,  el  arto  de  los  embalsamamientos;  robusteciendo 
«este  juicio  la  gran  semejanza  que  existe  entro  los  Xaxos 
«Canarios  y  las  momias  del  Nilo.» 

«Contrayéndonos  ahora  exclusivamente  á  las  que  he- 
amos  examinado,  no  hemos  podido  prescindir  de  admirar 
«el  cuidado  y  esmero  con  que  preservaban  á  sus  muertos 
«de  una  pronta  destrucción,  haciéndolos  pasar  casi  ilesos 
«á  una  remota  posteridad. — ¿Estaría  comprendida  esta  ve- 
«neracion  hacia  los  que  habían  dejado  de  existir  entre  los 
«dogmas  de  su  sencilla  religión? — Así  lo  creemos  nosotros, 
«especialmente  cuando  ni  el  orgullo,  ni  la  celebridad,  que 
«llevó  á  los  Egipcios  á  levantar  las  famosas  pirámides,  pu- 
«do  tener  cabida  en  la  sencillez  de  unos  pueblos  ignoran- 
«tes,  colocados  en  una  pequeña  porción  de  tierra,  y  sepa^- 
«rados  del  resto  del  mundo  por  un  mar  inmenso  que  no 
«podían  surcar,  cuando  la  naturaleza  tampoco  les  favorecía 
«lo  bastante  para  hacer  notables  progresos  en  las  artes  é 
«industria.» 
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«Con  todo,  á  pesar  de  la  carencia  de  medios  que  debie- 
«ron  experimentar,  procuraron,  en  cuanto  les  fué  posible, 
<f perfeccionar  y  llevar  a  un  grado,  que  podemos  llamar  de 
alujo  para  ellos,  algunas  de  sus  manufacturas,  teniendo 
«hasta  ideas  de  gusto,  como  lo  prueba  la  unión  de  los  co- 
«lores  blanco  y  negro  con  pedazos  de  pieles  cuadrados  ó 
«cuadrilongos.  El  curtido  de  las  que  usaban  no  ha  podi- 
«do  menos  de  fijar  nuestra  atención.  Échase  de  ver  en 
«ellas,  reunidas  á  un  mismo  tiempo,  la  fortaleza  que  re- 
«siste  á  cuantos  esfuerzos  se  han  hecho  para  destruirlas, 
«con  solo  el  empleo  de  las  manos;  y  en  algUnas  la  suavi- 
«dad  y  delicadeza,  que  compite  con  la  de  la  gamuza  de 
«Suecia  más  exquisita.  Ya  hemos  dicho,  en  el  artículo  an- 
«terior,  que  varias  de  las  pieles,  especialmente  las  más  in- 
«mediatas  á  la  momia,  conservan  todavia  el  pelo  en  todo 
«su  brillo,  hallándose  mezclados  en  varias  los  colores  blan- 
«co  y  negro  formando  sencillos  dibujos.» 

«Estos  distintos  pedazos  están  cosidos  con  una  cuer- 
«da  de  tripa  tan  fina  y  delicada,  que  se  necesita  del  auxi- 
«lio  de  un  vidrio  microscópico  para  distinguir  las  dos  he- 
«bras  torcidas,  cada  una  separadamente  y  luego  juntas, 
«con  que  se  hallan  unidas  las  pieles,  siendo  de  "notar  al 
«mismo  tiempo  la  uniformidad  en  el  grueso  de  la  cuerda, 
«que  parece  pasada  por  un  calibre.  Al  ver  la  finura  do  las 
«costuras  creimos  y  juntos  con  nosotros  muchas  personas 
«inteligentes,  que  ya  dcbian  conocer  la  aguja,  sin  la  que 
«nos  parece  casi  imposible  hubiera  podido  hacerse  el  tra- 
«bajo  que  hemos  admirado.  Y  no  es  extraño  que  así  fuera, 
«pues  habiéndose  hallado  en  el  enterramiento  tres  cuen- 
«tas  de  vidrio  azul,  que  probablemente  hacían  parte  de  un 
«collar,  ensartadas  en  un  cordón  de  cuerdas  de  tripa  tam- 
«bien  de  cuatro  hilos,  formados  del  mismo  modo  que  los 
«actuales,  no  dudamos  que  algún  buque,  llegado  á  estas 
«costas  en  siglos  anteriores,  les  trajera  con. otros  varios 
«objetos,  agujas,  cuentas  de  vidrio  y  otras  bagatelas,  á  cam- 
«bio  de  pieles,  miel  y  productos  naturales.  Este  collar  en 
«nada  se  parece  al  que  dice  Viera  haberse  encontrado  en 
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«1767  en  unos  riscos  del  pueblo  de  Güimar^  difiriendo  en 
«la  materia^  figura  y  colocación.  Está^  pues^  fuera  de  duda 
«que  antes  del  último  y  más  reciente  descubrimiento^  que 
«fijó  en  estas  islas  á  los  Españoles,  se  tenia  en  Europa  no- 
«ticia  cierta  de  la  existencia  de  las  Canarias,  pero  que,  per- 
«dida  aquella  por  efecto  del  atraso  de  la  navegación,  se 
«conocieron  definitivamente  cuando  la  invención  de  la  brú- 
«jula  hizo  á  los  hombres  más  audaces  y  emprendedores.» 

«Si  la  diferencia  de  gerarquias,  que  ya  existia  entre 
«los  Canarios,  no  se  revela  en  el  cabello  más  ó  menos  lar- 
«go;  puesto  que  los  dos  cráneos  que  lo  conservan,  uno  en 
«parte  y  otro  casi  en  su  totalidad,  lo  tienen  corto  y  rizado; 
«en  cambio  no  todos  se  hallan  envueltos  en  pieles,  ni  su 
«posición  es  la  misma,  advírtiendo  en  las  de  unos  más  es- 
«mero  que  en  las  de  otros,  que  permanecen  todavia  en  la 
«misma  en  que  probablemente  debieron  morir.» 

«Hemos  dicho  que  no  todos  están  envueltos  en  pieles. 
«Y  con  efecto,  muchos  restos  se  encontraron  cubiertos  in- 
«teriormente  de  una  tela  gruesa,  tejida  con  junco  macha- 
«cado  y  cuerdas  de  tripa,  resguardando  exteriormente  el 
«cadáver  unas  esteras,  de  las  que  hay  algunas  muy  se- 
« mojantes  á  las  de  junco  que  hoy  se  usan.  Al  llegar  al 
«examen  de  esta  tela,  no  podemos  menos  de  manifestar  la 
«sorpresa  que  nos  causó  ver,  cómo  unos  pobres  isleños, 
«desprovistos  de  instrumentos  y  de  los  útiles  necesarios  ó 
«indispensables  para  concluir  un  tejido,  por  muy  basto  y 
«despreciable  que  sea,  llegaron  á  elaborar  esta  manufactu- 
•ra  con  una  mediana  perfección.  Esta  ligera  y  fundadísima 
«reflexión,  nos  ha  llevado  á  suponer  entre  ellos  la  existen- 
«cia  del  telar,  muy  sencillo  sí,  como  era  preciso  xjue  fue- 
«se,  pero  capaz  de  fabricar  telas  de  vara  y  media  de  an- 
«c/io,  guardando  todas  las  reglan  que  vemos  observarse 
«hoy  en  la  fabricación  de  los  tejidos  llanos.  Sin  este  su- 
«puesto,  nosotros  no  alcanzamos  á  comprender  de  ningún 
«modo,  cómo  pudo  llevarse  á  cabo  aquella  manufactura. 
«Por  otra  parte,  los  escasos  elementos  con  que  contaban, 
«tampoco  podian  hacer  se  perfeccionasen  tales  tejidos;  pues 
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«sirviéndoles  de  hilaza  el  junco,  menester  era  que  hubie- 
€6en  adelgazado  éste  hasta  un  punto  de  que  es  susceptible 
«una  vara  tan  quebradiza  y  deleznable.» 

«Entre  los  objetos  que  hemos  visto,  encontrados  en  el 
«enterramiento,  «e  hallan  también  unos  palos  gruesos  á 
«manera  de  horquillas,  que  examinamos  detenidamente; 
«pero  cuya  aplicación  no  pudimos  descubrir,  reduciéndose 
«nuestros  juicios,  a  simples  conjeturas  acerca  del  uso  que 
«debieron  tener.  Una  sola,  la  más  probable  tal  vez,  es  la  de 
«que  debieron  servir  para  formar  la  empalizada  donde  so 
«colocó  el  cadáver  mientras  duró  la  operación  del  embal- 
«samamiento,  y  que  luego  se  enterraron  con  él,  como  ob- 
«jetos  que  siempre  excitan  recuerdos  dolorosos.  No  está 
«este  juicio  desprovisto  de  fundamento:  descúbrense  en  las 
«horquillas  algunas  manchas  blanquizcas,  producidas  sin 
«duda  por  la  sustancia  con  que  rociaron  el  cuerpo  cuando 
«lo  embalsamaron.  Y  si  estos  palos,  como  creíamos  en  un 
«principio,  formaron  la  empalizada  sobre  que  se  depositó  la 
«momia  en  el  enterramiento,  ¿dónde  estuvieron  las  vasijas 
«de  miel,  de  la  que  se  ven  aun  señales  tan  marcadas  en  las 
«pieles  exteriores,  y  en  cuya  colocación  se  nota  cierta  re- 
«gularidad  que  no  podemos  suponer  efecto  de  la  casuali- 
«dad,  de  que  al  caer  aquella  se  derramase  sobre  las  pie- 
«les?  Por  eso  dijimos  en  nuestro  artículo  anterior,  que  no 
«creíamos  se  hubiese  observado  orden  en  la  disposición  de 
«los  cuerpos  al  tiempo  de  su  enterramiento.» 

«También  hemos  visto  un  palo  á  manera  de  bastón, 
«muy  bien  pulimentado  y  en  el  que  todavía  se  descubren 
«las  huellas  de  la  piedra  con  que  se  bruñera.  Al  mismo 
«tiempo  examinamos  la  caña  de  un  cereal,  que  conserva 
«algunas  hojas;  pero  los  peritos  labradores  no  han  podido 
«distinguir  si  es  de  trigo  ó  de  cebada.» 

Hasta  aquí  los  artículos  publicados  en  aquella  época. 
Posteriormente  y  en  una  expedición  que  hice  á  ese  mismo 
punto,  en  26  de  Junio  de  1863,  hallé  asimismo  con  las  mo- 
mias que  encontré  cañas  de  cereales,  y  todos  los  que  me 
acompañaban,  como  yo  mismo,  las  reconocimos  ser  de  trigo. 

Tomo  i.— 68. 
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Anles  de  terminar  la  interesante  cuestión  de  los  em- 
balsamamientos^ no  debo  pasar  en  silencio  lo  que  el  céle- 
bre viajero  é  lüstoriador  Herodoto  dice  haber  aprendido  en 
el  Egipto  sobre  este  asunto;  puesto  que  varios  autores,  y 
especialmente  algunos  antropólogos,  encuentran  gran  rela- 
ción entre  los  Guanches  y  aquel  pueblo.  «Su  manera  de  llo- 
arar los  muertos,  escribe  (1),  y  sus  usos  tocante  á  los  fune- 
« rales  son  estos:  Cuando  un  hombre  de  alguna  importan- 
acia  muere,  todas  las  mujeres  de  la  familia  cubren  con  lo- 
odo  su  cabeza  y  rostro;  y  dejando  el  cadáver  en  la  casa,  sa- 
cien acompañadas  de  los  parientes  de  su  sexo  por  las  ca- 

•  lles  de  la  ciudad,  con  los  senos  descubiertos  y  ceñidas  el 
«vientre,  azotándose  y  corriendo.  Los  varones  de  la  fami- 
«lia,  formando  otro  grupo,  se  ciñen  y  golpean  de  la  misma 
«manera.  —  Tan  pronto  como  este  deber  está  cumplido,  se 
«presentan  á  los  encargados  del  oficio  de  embalsamar;  y 
«luego  que  les  entregan  el  cadáver,  los  embalsamadores 

•  muestran  á  los  parientes  diferentes  modelos  hechos  de 
«madera  y  pintados,  preguntándoles  cual  de  ellos  escogen. 
«Uno  de  estos  modelos  está  trabajado  con  el  mayor  cuida- 
ndo, y  marcado  con  un  nombre  que  no  es  permitido  descu- 
«brir.  El  segundo  es  de  una  clase  inferior  y  menos  apre- 
«ciable,  y  el  tercero  es  el  más  inferior  de  todos.  Cuando 
«los  interesados  en  el  negocio  han  terminado  su  contrato 
«van  á  la  casa  del  finado  y  el  artista  inmediatamente  tiene 
«que  operar  de  esta  manera:  Primero  extraen  los  sesos  por 
«las  ventanas  de  la  nariz  con  un  instrumento  de  hierro, 
«encorvado,  y  derraman  ciertos  medicamentos  dentro  del 
«espacio,  ya  vacío.  Despueg  abren  el  vientre  con  un  cuchi- 
«11o  Etiópico,  hecho  de  una  piedra  muy  dura,  y  sacan  las 
«entrañas:  después  de  lavar  el  interior  con  vino  de  palma, 
«introducen  una  cantidad  proporcionada  de  drogas  oloro- 
«sas.  Hecho  esto,  y  el  vientre  lleno  de  mirra  pulverizada, 
«canela  y  otras  sustancias  odoríferas,  á  excepción  del  in- 
«cienso,  lavan  otra  vez  el  cadáver  y  lo  ponen  en  nitro  du- 


({)    Herodoto,  Euterpe. — Lib.  II. 
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rrante  setenta  dias,  que  es  el  tiempo  más  largo  que  pue- 
«de  concedérseles.  Trascurrido  dicho  plazo^  bañan  todo  el 
«cuerpo,  y  fajándolo  en  su  totalidad  con  bandas  de  seda,  lo 
«cubren  con  goma,  que  los  Egipcios  usan  como  glutinantc. 
«Concluido  todo  esto,  los  parientes  del  difunto  reciben  el 
«cuerpo  y  lo  ponen  en  un  cajón  de  madera,  construido  de 
«la  figura  de  un  hombre,  que  colocan  de  pié  en  el  edificio 
«destinado  á  panteón.  Éste  es  el  método  más  común  de 
•preservar  el  cadáver.  Los  que  para  evitar  costos  se  con- 
«forman  con  una  preparación  más  sencilla,  proceden  de  la 
«manera  siguiente:  Llenan  cristeles  de  aceite  de  Cedar,  con 
«el  que  inyectan  los  intestinos  por  la  via  común,  sin  herir 
«el  vientre  ó  sacar  las  entrañas;  y  después  que  el  cuerpo 
cha  sido  puesto  en  nitro  durante  los  dias  que  he  menciona- 
«do  arriba,  el  aceite  do  Cedar  se  extrae,  y  por  una  virtud 
«particular  lanza  todos  los  miasmas  corrompidos  y  pútri- 
«dos,  puesto  que  el  nitro  en  todo  este  tiempo  ha  consumi- 
«do  la  carne  y  no  deja  nada,  fuera  de  la  piel  y  los  huesos. 
«Terminado  esto  devuelven  el  cuerpo,  sin  practicar  otra 
«operación  ulterior.  La  tercera  y  última  manera  de  pre- 
«servar  el  cadáver,  que  usan  los  pobres,  se  verifica  por  la 
«inyección  de  ciertos  licores  para  limpiar  las  entrañas,  de- 
•  jando  el  cuerpo  en  nitro  por  setenta  dias:  después  en- 
«tregan  el  cadáver  á  las  personas  interesadas.  Las  hem- 
«bras  de  las  familias  respetables,  que  han  sido  hermosas  y 
«amadas  de  sus  parientes,  no  se  entregan  á  los  embalsa- 
« madores  inmediatamente  después  de  muertas,  sino  que  las 
«conservan  en  la  casa  tres  ó  cuatro  dias  antes  de  que  se 
«las  saque,  para  prevenir  que  aquellos  médicos  abusen  de 
«semejantes  cadáveres.  A  uno  de  ellos  se  le  acusó  en  otro 
«tiempo  de  esta  profanación  por  sus  compañeros.» 

Los  Guanches  de  Gran-Canaria  tenian  también  idea  de 
la  patria;  pero  este  afecto  no  se  limitaba  á  su  cueva  ni  al 
campo  que  cultivaban,  sino  que  se  extendía  á  toda  la  isla, 
que  amaban  entrañablemente,  hasta  el  punto  de  que  mu- 
chos prefirieron  morir  en  su  defensa  antes  que  rendirse  á 
los  invasores.  La  historia  de  la  conquista  está  llena  de  ras- 
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gos  de  grandeza^  de  abnegación  y  de  valor^  en  que  no  les 
exceden  los  de  los  héroes  antiguos  y  modernos.  Consecuen- 
cia de  ello  fué  que  el  terrible  mal  de  la  nostalgia  hiciese 
tantas  víctimas  entre  los  muchos  que^  arrebatados  á  su  pa- 
tria y  a  su  hogar,  fueron  llevados  á  lejanos  países  para  ser 
vendidos  como  esclavos.  Hoy  mismo  acontece  otro  tanto 
con  gran  número  de  los  que,  obligados  por  la  necesidad, 
emigran  á  otras  tierras  á  buscar  el  pan  con  su  trabajo.  Los 
que  no  sucumben  á  un  clima  extraño  y  mortífero  para  ellos, 
ó  no  contraen  afecciones  que  les  ligan  á  una  nueva  fami- 
lia, vuelven  siempre  á  concluir  sus  dias  bajo  el  cielo  que 
les  vio  nacer.  A  muchos  de  éstos  he  oido  decir  cííu  pena, 
que  los  Canarios  que  mueren  fuera  de  las  Islas  siempre  las 
dedican  sus  últimos  recuerdos,  pudiendo  aplicárseles  aquel 
famoso  verso  del  inmortal  Mantuano,  describiendo  la  muer- 
te del  soldado  Argivo  delante  de  los  muros  de  Troya: 

coelumque 

Aspicit,  et  dulces  moriens  reminiscitur  Argos. 

Los  que  tan  elevados  sentimientos  de  patriotismo  pro- 
fesaban, no  podían  menos  de  ser  buenos  amigos.  Y  en  efec- 
to, eran  tan  sinceros  y  decididos  en  sus  amistades  que  se 
despreciaba  por  todos  el  que  faltaba  á  ella,  y  los  ejemplos 
de  sacrificarse  por  los  amigos  son  numerosos  en  la  histo- 
ria, según  aconteció  con  Doramas.  Llenos  también  de  be- 
nevolencia para  con  los  demás,  lo  eran  especialmente  con 
los  vencidos,  con  los  pobres,  con  las  mujeres  y  los  niños. 
A  este  propósito  dice  Cedeño  (1):  ^Remediando  los  pobres, 
«huérfanos,  viudas,  y  otras  obras  de  piedad  usaban  con 
«grande  amor  y  caridad.»  —  Los  enfermos  eran  atendidos 
con  singular  esmero,  y  las  mujeres  en  extremo  respetadas. 

Tanto  los  varones  como  los  hembras  se  dedicaban  al 
cuidado  de  los  animales  domésticos,  y  las  últimas  además, 
como  dice  Gómez  Escudero  (2),  «...tejen  esteras  de  juncos, 
«majados  y  curados,  para  mantas  y  colchones,  y  éste  era 


fl)    Cedeño,  M.  8.  cit.  De  la  orden  con  que  vivían. 
(2)    Gómez  Escudero,  M.  S.  cit,  cap.  XlX. 
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«el  ordinario  ejercicio  de  todas  todos  los  dias^  y  empleitas 
«de  palmas  no  sabían  bien:  hacian  ollas  y  cazuelas  de  bar- 
aro  y  tostadores  de  greda  parda  con  arena,  y  molinitos 
«que  labraban  con  piedras  vivas.»— Cedeño  por  su  parte  es- 
cribe (i):  «Tenian  mujeres  dedicadas  para  sastres,  como  pa- 
«ra  hacer  loza  de  que  usaban,  que  eran  tallas  como  tina- 
«juelas  para  agua:  hacíanlas  á  mano  y  almagrábanlas,  y 
«estando  enjutas  las  bruñian  con  piedras  lisas,  y  tomaban 
«lustre  muy  bueno  y  durable:  hacian  grandes  y  pequeñas 
«tazas  y  platos,  todo  muy  tosco  y  mal  pulido:  á  las  ollas 
opara  el  fuego  y.  cazolones  no  daban  almagra:  después  de 
«esto,  hacian  un  hoyo  en  la  tierra  y  encima  hacian  lumbre 
«por  un  dia  ó  el  tiempo  necesario  para  cocer  la  loza,  y  ser- 
avia  muy  bien.w — Las  mujeres  además  cortaban  los  vesti- 
dos con  sus  ¿abonas  ó  cuchillos  de  pedernal,  hacian  la  co- 
mida y  aseaban  las  habitaciones,  molían  el  grano,  ccrnian 
la  harina  con  cedazos  hechos  de  junco  y  cuerdas  de  palma, 
al  que  ponian  un  fondo  de  cuero  de  cabra  ó  de  oveja  ras- 
pado y  lleno  de  agujeros  hechos  con  un  palo  caliente  y  le 
dejaban  en  forma  de  criba:  ayudaban  también  á  los  hom- 
bres en  las  faenas  del  campo. 

Los  Guanches  de  ambos  sexos  eran  en  extremo  aficio- 
nados á  las  grandes  fiestas  ó  diversiones  públicas.  Las  más 
célebres  de  estas  eran  el  Deñesmen,  que  tenia  lugar  todos 
los  años  por  el  tiempo  de  la  recolección  de  las  cosechas; 
las  de  la  coronación  de  sus  reyes,  las  de  la  apertura  del 
Sabor  ó  de  las  Cortes  generales,  y  las  de  otros  aconteci- 
mientos. También  las  habia  particulares  y  éstas  se  cele- 
braban en  los  matrimonios  y  nacimiento  de  sus  hijos  ó  en 
otros  sucesos  faustos  de  familia.  Durante  las  primeras  se 
suspendían  las  hostilidades  de  la  guerra,  y  no  pocas  veces 
era  el  medio  para  componer  desazones  de  parientes  ó  dis- 
gustos de  pueblos. 

Todas  las  fiestas  se  solemnizaban  con  desafíos,  luchas 
y  otros  ejercicios  corporales,  en  los  que  cada  cual  lucia  su 


(1)    Cedeño,  M.  S.  cit  De  la  orden  con  qué  vivían. 
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destreza  y  su  fuerza.  Para  disponerse  á  la  lucha  «e  prepa- 
raban los  muchachos  desde  los  primeros  años,  ungiéndose 
el  cuerpo  con  grasa  y  con  el  jugo  de  ciertas  plantas  tóni- 
cas; y  á  fin  de  fortalecer  sus  miembros,  se  abrazaban  con 
los  troncos  de  los  árboles,  en  cuyo  ejercicio  pasaban  mu- 
chas horas  todos  los  dias  con  notable  regularidad  y  sin 
omitirlo  nunca.  De  esta  suerte  lograban  un  desarrollo  fí- 
sico prodigioso  y  una  vigorosa  corpulencia. 

Llegado  el  dia  designado  y  comenzando  por  los  desa- 
fios, se  presentaban  dos  campeones,  que  de  antemano  se 
hablan  concertado  y  que  querían  demostrar  públicamente 
su  valor  y  particularmente  su  tradicional  agilidad.  Acom- 
pañaban á  uno  y  otro  los  parientes  y  padrinos;  acercá- 
banse con  gran  respeto  al  Guayre  ó  Consejero  del  rey  que 
presidia  la  función,  con  el  objeto  de  hacer  guardar  el  or- 
den; pedíanle  la  venia,  y  después  de  concedida,  se  acerca- 
ban al  Faycan,  ó  Sumo  Pontífice  para  confirmarla,  sin  cu- 
yo requisito  no  podían  entrar  en  el  palenque.  Era  éste  un 
terraplén  como  de  un  metro  de  altura,  á  cuyos  extremos 
se  colocaban  dos  piedras  grandes  y  llanas  como  de  cin- 
cuenta centímetros  de  ancho.  Cada  uno  de  los  campeones 
se  colocaba  sobre  su  piedra  respectiva,  armado  de  un  lar- 
go garrote,  tres  guijarros  redondos  y  lisos  y  varias  lajas 
de  piedra  bien  cortante.  Dada  la  señal  principiaba  el  com- 
bate por  arrojarse  los  guijarros,  que  evitaban  sin  mover 
los  pies  desplegando  en  ese  juego  peligroso,  por  la  corta 
distancia  y  la  violencia  con  que  eran  lanzadas  las  piedras, 
una  agilidad  increíble.  Otro  tanto  hacian  después  con  las 
lajas  ó  piedras  cortantes,  con  lo  que  concluía  la  primera 
parte.  En  seguida  principiaba  el  combate  propiamente  di- 
cho con  los  garrotes,  arma  terrible  en  sus  manos  por  la 
destreza  y  la  fuerza  con  que  era  manejado  y  cuyos  golpes 
sabian  evitar  con  admirable  prontitud  y  tino;  y  cuando  des- 
pués de  un  largo  ejercicio  se  sentían  fatigados  se  retira- 
ban poco  á  poco  y  los  padrinos  les  limpiaban  el  sudor,  les 
traian  alimentos  y  comían  y  bebían  á  su  satisfacción.  To- 
mado algún  descanso  volvían  á  empezar  de  nuevo  con  más 


-r 
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ardor  hasta  que,  ó  porque  algunos  de  los  garrotes  se  rom- 
pía ó  porque  el  pueblo  estaba  satisfecho  de  la  habilidad  de 
los  contendientes  decia  el  Guayre:  Gama,  gama,  que  signi- 
ficaba: Basta,  basta:  y  estos  dos  bravos  campeones  queda- 
ban altamente  honrados  dándoseles  el  nombre  de  hombres 
valerosos. 

Hasta  hace  pocos  años  los  habitantes  del  campo  en  la 
Gran-Canaria  se  entretenían  públicamente  en  estos  juegos, 
'  •  en  los  que  les  he  visto  desplegar  una  agilidad  prodigiosa, 

■-  y  en  el  dia  no  pocos  aprenden  á  manejar  el  garrote,  como  , 

-  única  arma  que  generalmente  usan  para  defenderse  y  ata- 

1  car,  siendo  en  sus  manos  tan  terrible,  que  difícilmente  po- 

dría sostenerse  una  espada  en  manos  de  un  hábil  profesor 
r  de  esgrima  ante  alguno  de  esos  jugadores  armado  de  su 

i\  sencillo  garrote.  Ya  tendré  ocasión  de  recordar  practicá- 

is mente  estu  mi«»mo  cuando  me  ocupe  de  los  hechos  del  ba- 

tallón canario  en  nuestra  famosa  guerra  contra  los  invaso- 
.:-.  res  de  Napoleón  I. 

Reuníanse  también  en  un  punto  en  forma  de  circo,  en 
cuyo  centro  so  colocaban  dos  luchadores,  quienes  asidos, 
según  las  reglas  de  la  lucha,  demostraban  su  inteligencia 
agilidad  y  fuerza. 

Según  Marin  y  Cubas  (1),  antes  de  entrar  en  este  ejerci- 
cio se  untaban  el  cuerpo  con  manteca  y  se  desnudaban  do  la 
cintura  arriba.  Cada  cual  de  los  campeones  se  ataba  una 
cuerda  al  muslo  derecho  que  agarraba  el  contrario  con  la 
mano  izquierda  apoyando  uno  contra  otro  el  hombro  dere- 
cho. En  esta  disposición  consistía  toda  la  habilidad  de  los 
contendientes,  haciendo  uso  de  los  brazos  y  las  piernas  por 
medio  de  esfuerzos  diestramente  combinados,  en  derribar 
el  uno  al  otro,  sucediendo  á  veces  que  los  dos  caían  uno 
sobre  otro,  en  cuyo  caso  el  vencido  era  reputado  siempre 
el  que  caía  debajo,  f) 


l'Z 


'iii 
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íi)    Dr.  Marin  y  Cubas,  M.  S.  cit.,  lib.  II,  cap.  XVIII. 

(*)  Este  ejercicio  constituyo  hasta  el  dia  una  de  las  diversiones  máa 
favoritas  de  los  habitantes  dé  todas  las  Islas  en  los  grandes  regocijos  pú- 
blicos, conservándose  en  la  de  Oran-Canaria  los  dos  partidos  de  Oáldar 
y  Telde,  como  succdia  entre  los  Guanches.  Es  vcrd<»d  que  la  lucha  ha  su- 
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Asimismo  se  desafiaban  á  subir  á  los  sitios  más  peli- 
grosos y  lugares  más  escarpados,  llevando  troncos  de  ár- 
boles que  colocaban  sobre  peñascos  impracticables  6  cla- 
vaban grandes  cuñas  de  madera  en  riscos  casi  inaccesibles, 
lie  visto  en  donde  llaman  la  Rocha,  cerca  de  la  ciudad  de 
Tcílde,  unas  grandes  piedras  redondas  al  lado  de  unas  cue- 
vas, que  llaman  todavía  piedrsLS  de  los  Canarios,  de  las  que 
dicen  se  servían  en  sus  ejercicios,  como  pudiéramos  nos- 
otros de  un  juguete. 

De  estos  hechos  admirables  por  la  dificultad  de  trepar 
dice  Marin  y  Cubas  (1):  «Hay  algunas  cosas  que  parece  que 
«el  Diablo  las  hacía,  ó  que  ellos  apostaban  con  él;  en  ris- 
«cos  de  peña  viva  hay  agujeros  muy  grandes  y  metidos  en 
«ellos  tan  grandes  y  fuertes  maderos,  como  vigas  de  lagar: 
«hoy  se  vé  algo  de  esto  en  el  barranco  de  Azuage,  sobre 
oaltísimos  riscos,  maderos  encajados  y  atravesados  otros, 
«y  esto  debajo  de  unos  peñascos  que  coronan  el  risco  por 
«lo  alto  á  modo  de  falda  de  sombrero,  con  que  no  pudié=^ 
«ron  colgarlos  por  arriba  ni  por  que  causa  se  haría  tal 

«obra» «A  la  parte  de  Tirma,  al  pié  de  un  monte 

«muy  apartado  del  mar,  hay  una  cueva  con  muy  pequeña 
«entrada  y  de  gran  hueco,  muy  llana  y  hermosa,  y  por  fal- 
«da  parece  tenia  en  lo  alto  un  agujero  y  este  tiene  tapado 
«con  un  grande  y  rollizo  guijarro  que  de  necesidad  es  pie- 
«dra  ó  callao  del  mar,  tan  grande  como  una  tinaja  de  trein- 
«ta  arrobas,  que  parece  no  cupo  por  la  puerta,  y  tan  encaja- 
«do  como  sí  por  arriba  se  pusiese,  sino  hubiese  tanta  tierra 
«y  risco  por  encima  y  parece  que  dá  á  discurrir  ser  aque- 
«11a  puerta  de  otra  cueva  que  está  encima,  y  tener  por  otra 
«parte  cerrada  ú  oculta  la  entrada,  y  ser  fábrica  ú  obra  do 
«gigante,  por  que  al  pié  del  Tirma  se  señalan  por  memo- 
«ria  que  llaman  la  sepultura  del  gigante  que  en  tiempo  de 
«los  Mallorquines  era  el  guarda  de  la  playa  del  Gaete,  que 
«tiene  más  de  quince  pies,  señalado  en  cuadro  donde  fué 


frido  reformas  de  consideración  desde  principios  de  este  siglo.  Ya  tendré 
ocasión  de  describirla  cuando  llegue  i  tratar  de  la  época  actual. 
(1)    Dr\  Marin  y  Cubas,  M.  S.  cit.,  lib.  II,  cap.  XVIII. 
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«enterrado.  También  en  la  playa  llaman  el  Paseo  del  Gi-- 
•gante,  y  una  piedra  donde  se  sentaba.  En  Tirajana  seña- 
clan  otra  sepultura^  muy  mayor^  do  otro  gigante^  en  lo  alto 
«de  un  cerro:  éste  servia  de  atalaya  á  la  parte  de  Oriente^ 
«llamado  Aja,  dicen  venia  á  Telde  á  pasearse  y  á  .tirar  la 
«barra  con  una  piedra  larga  y  quebrada^  que  fabricó  na- 
«turaleza  á  modo  de  un  madero^  de  tercia  en  cuadro  de 
«ancho,  quo  se  vé  en  el  Chorrillo,  y  sirve  de  puentecillo  a 
«un  arroyo:  el  mayor  pedazo  tendrá  cinco  palmos  de  lar- 
«go,  y  sería  de  más  de  ocho,  y  á  muchos  antiguos  oí  decir 
«esta  tradición,  no  sé  si  es  verdad.  No  ha  muchos  años  se 
«conoció  en  Tejeda,  cerca  de  Tñ^ma,  un  hombre  agiganta- 
ndo y  de  grandes  fuerzas,  que  dicen  muchas  cosas  que  hi- 
«zo,  y  una  es  que  derriscándosele  un  buey  de  cuatro  años, 
«para  poderle  llevar  á  su  cueva,  más  de  una  legua,  lo  do- 
«soUó,  dividió  en  cuartos,  se  ciñó  la  piel  y  se  fué  el  mismo 
«cargando  la  carne,  y  caminó  sin  parar.» 

Tan  entrañada  se  halla  todavia  en  Canaria  la  idea  de 
que  en  un  tiempo  hubo  gigantes,  que  relataré  una  leyenda 
admitida,  como  cierta,  por  toda  una  comarca. 

En  las  varias  veces  que  he  ido  á  Tirajana,  volvía  acom- 
pañado de  un  amigo,  bastante  inteligente^  hijo  de  la  loca- 
lidad, que  se  hallaba  al  corriente  de  las  tradiciones,  cuen- 
tos, liechos  de  brujas,  sitios  donde  se  dice  que  las  veían, 
cuevas  en  que  celebraban  sus  reuniones,  y  especialmente 
varias  cosas  referentes  á  los  Canarios,  de  los  que  conta- 
ba muchos  casos.  Hablándome  de  que  antiguamente  habia 
gigantes,  y  que  los  Guanches  Canarios  eran  sus  descendien- 
tes, dando  esto  por  muy  seguro,  pregúntele  en  qué  se  fun- 
daba, y  me  contestó:  Estos  dominios  eran  de  un  gigan- 
te Canario,  que  tenia  por  mujer  una  que  se  llamaba  Ana: 
aquel  se  colocaba  en  una  cordillera  y  ésta  en  la  de  enrren- 
te,  y  llevaban  grandes  piedras,  que  una  yunta  de  bueyes  no 
las  arrastraría,  y  de  tarde  se  ponían  á  jugar  tirando  las 
piedras  para  que  los  canarios  pequeños  les  viesen:  como  las 
mujeres  son  curiosas  y  amigas  de  que  las  contemplen,  re- 
tardaba el  tirarlas  piedras^  y  su  marido  la  decía:  Tira,  Ana, 

Tomo  i.— 69. 
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de  donde  nosotros  decimos  hoy  por  corrupción  Tirajana. 
A  esto  se  debe  que  las  mujeres  de  Tirajana  sean  tan  curío« 
sas^  y  los  hombres  los  mejores  tiradores  de  piedra  que  se 
conocen;  pues  hay  muchos  que  cuando  van  á  cazar  pretie* 
ren  tirar  á  las  aves  con  piedras  antes  que  con  escopeta. 

Yo  no  pude  menos  de  reírme  entonces^  como  me  rio 
ahora^  de  la  historia  etimológica  de  la  palabra  Tirajana; 
pues  mi  anticuario  daba  como  un  hecho  cierto,  y  asi  era 
preciso  que  fuese,  que  los  pretendidos  gigantes  sabían  ha- 
blar el  castellano,  cuando  este  idioma  no  se  había  forma- 
do  todavía.  Aparenté,  no  obstante,  aceptar  la  tradición  y 
no  quise  entrar  á  convencerle  de  su  error,  porque  era  per- 
der el  tiempo  y  el  trabajo.  Estoy  seguro  de  que  muchos 
de  mis  paisanos  habrán  oído  asimismo  esa  ridicula  leyen- 
da, y  que  respecto  de  ella  habrán  pensado  como  yo. 

En  la  Aldea  de  San  Nicolás  hay  una  extensión  de  ter- 
reno cercado  de  grandes  piedras  que  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  la  Sepultura  del  gigante^  que  hace  poco  ha  visitado 
mi  inteligente  amigo  el  Dr.  D.  Víctor  Grau,  sumamente 
aficionado  á  los  estudios  antropológicos,  y  él  mismo  me  ha 
manifestado,  que  en  el  Pinar  de  Pajonales,  término  de  Te- 
jeda,  se  hace  mérito  de  otra  sepultura  de  gigante,  como 
también  en  Temisas,  jurisdicción  de  Agüimes,  y  en  otros 
puntos.  Tanto  ha  llamado  su  atención  esa  multitud  de  se- 
pulcros, designadas  como  enterramiento  de  Guanches  co- 
losales, que  trata  de  hacer  investigaciones  y  trabajos  hasta 
resolver  ese  problema  de  por  demás  curioso  y  digno  de  ocu- 
par la  atención  de  sugetos  instruidos  como  él,  a  quien,  se- 
gún más  adelante  haré  observar,  deben  hoy  bastante  nues- 
tras antigüedades.  Sin  perjuicio  de  reformar  mi  opinión,  si 
los  hechos  resultasen  contrarios,  yo  creo  que  esos  varios 
cercos  de  mayor  extensión  que  la  que  pueden  señalar  la 
estatura  de  un  hombre,  y  construidos  con  piedras  de  gran 
tamaño,  ó  marcan  un  cementerio  común  donde  inhumaban 
á  los  Canarios  de  la  clase  inferior,  ó  sirvieron  para  encer- 
rar el  ganado,  ó  eran  el  lugar  donde  se  celebraban  las  jun- 
tas denominadas  Sabor,  6  tuvieron  otro  uso  que  no  puedo 
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explicar.  Y  me  fundo  en  que  tal  número  de  sepulcros  de 
gigantes^  demostraría  que  existió  en  una  no  muy  remota 
antigüedad  una  raza  de  hombres^  de  que  al  tiempo  de  la 
conquista  debieron  quedar  restos  que  no  se  encontraron, 
ni  de  que  hacen  mérito  los  invasores.  Inclíname  también  á 
formar  esta  opinión  el  que  entre  los  nunierosos  huesos  que 
se  han  extraído  de  los  panteones  y  exhumádose  de  los  A/aí- 
payses  y  otros  puntos,  no  se  han  hallado  ningunos  que  lia* 
men  la  atención  por  sus  dimensiones  extraordinarias.  Han- 
se  encontrado  sí  varios  miembros  mayores  que  lo  general, 
pero  nunca  de  un  largo  ni  de  un  volumen  tales,  que  ha- 
yan de  atribuirse  á  una  raza  especial  y  ciclópea,  como  se 
quiere  suponer  por  la  tradición.  La  fuerza  de  estas  razo- 
nes podrá  ceder  ante  la  evidencia  de  los  hechos;  pero  lo 
dudo  mucho,  y  los  trabajos  científicos  del  Dr.  Grau  nos 
suministrarán  la  confirmación  de  mi  juicio,  ó  un  descubri- 
miento que  ni  él  ni  yo  esperamos,  si  bien  no  desiste  de 
una  empresa,  que,  por  otra  parte,  puede  traer  otras  ven- 
tajas y  nuevos  datos  para  las  investigaciones  antropológi- 
cas de  esta  isla.  * 

Muchos  ejemplos  de  fuerza  de  Guanches  de  Gran-Ca- 
naria podría  citar;  pero  como  no  quiero  anticipar  esos  he- 
chos notables  que  se  hallan  íntimamente  enlazados  con  la 
historia  de  aquel  pueblo,  los  referiré  cuando  llegue  el  caso, 
completando  entonces  esta  parte  de  mis  Estudios.  Sin  em- 
bargo no  omitiré  trascribir  lo  que  sobre  el  particular  dice 
Gómez  Escudero,  hablando  de  las  armas  de  que  usaban  los 
Canarios.  «En  lo  que  más  confiaban,  escribe  (I),  era  en  las 
«piedras  tiradas  á  brazo,  con  tanta  fuerza,  que  es  cosa  no 
«creída  lo  que  desbarataba  una  piedra,  aun  más  daño  que 
«la  bala  de  arcabuz.  Tirada  á  las  tapias  del  JRea¿  de  Las 
•Palmas  las  metían  dentro  más  de  dos  dedos,  pero  aunque 
«estaba  la  tapia  fresca,  un  Español  con  otra  piedra  no  ha- 
«cia  mas  que  señalar  donde  dio:  cortaban  una  penca  de 
«palma  á  cercen,  como  con  un  hacha,  de  una  pedrada,  con 


(1)    Gómez  Escudero,  M.  S.  cit.,  cap.  XIX. 
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«los  montantes  de  palo  desjarretaban  los  caballos  y  corta-- 
«ban  piernas  y  brazos  con  gran  facilidad^  con  las  lanzas  y 
«dardos  arrojados  pasaban  un  escudo  y  adarga^  y  herían 
«muy  mal  á  el  Español.» — Algunos^  como  Guadarfia  rom- 
pieron con  la  mayor  facilidad  las  cadenas  con  que  les  te- 
nían aprisionados. 

El  Padre  Sosa  trae  una  serie  de  hechos  notables  de 
antiguos  y  contemporáneos.  (1) 

Tampoco  omitiré  que  en  nuestros  mismos  días  he  vis- 
to^ y  se  encuentran  en  las  Islas^  muchos  hombres  dotados 
de  fuerzas  colosales,  cuyo  número  por  ser  demasiado  gran- 
de, comparado  con  el  de  los  habitantes,  ha  de  atribuirse  á 
ese  atavismo  de  que  ya  he  hecho  relación.  Entre  los  va- 
rios y  notables  ejemplos  que  pudiera  citar  solo  mencionaré 
dos  de  cuya  veracidad  respondo,  por  haber  sido  testigo 
presencial  de  ellos.  Conocí  un  sugeto  que  cogía  por  un  ex- 


(i)  Sosa,  Topografía  de  la  isla  Afortunada  Gran-Canaria,  lib.  III,  cap. 
I. — ctlubo  muchos  tan  fuertes  (aun  hasta  estos  tiempos  en  las  islas  se  ha- 
llan) que  á  un  toro,  por  muy  feroz  que  fuese,  lo  tomaban  por  un  cuerno 
con  una  mano,  y  asi  lo  sujetaban.  Cualquiera  género  de  ganado  que  sea, 
á  carrera  lo  cojen.  Jugando  que  tiraran  una  piedra  á  buey  6  vaca,  le  pa- 
saban el  cuero,  y  si  erraban  el  tiro  y  topaban  con  la  piedra  en  alguna  ta- 
baiba,  que  es  un  género  de  árbol  cstopiento,  y  hay  muchos  en  los  mon- 
tes, so  la  escondían  dentro  ó  por  lo  menos  fa  dejaban  clavada:  y  hubo 
hombre  en  estos  tiempos,  el  cual  conocí  yo,  que  le  tiró  á  un  toro  una 
pedrada  y  le  dio  en  la  cabeza,  y  hay  muchos  vivos  hoy  que  le  vieron  sa- 
car la  piedra  de  entre  los  cascos,  habiéndole  penetrado  con  ella  hasta  los 
sesos.  Este  tal  fué  después  religioso  menor,  lego  de  nuestro  Seráfico  Pa- 
dre san  Francisco.  Era  tan  temerario  siendo  secular,  y  de  tan  increíble 
ánimo  y  fuerzas,  que  su  padre  (que  era  labrador)  para  poder  sujetarlo  y 
domarle  los  brios  y  soberbia,  lo  ponia  uncido  con  un  buey,  para  que 
arase  y  rompiese  la  tierra,  y  tiraba  á  un  mismo  tiempo  con  el  bruto  el 
arado,  haciéndole  pareja.  Otros  prodigios  hacia  que  parecen  increibles  y 
sobrenaturales,  los  cuales  por  ser  comunes  entre  muchas  personas  do  su 
tiempo  no  los  escribo.  Después  se  entró  religioso  lego,  como  dejo  dicho, 
llamóse  fray  Pedro  Tabló,  y  por  alcuño  Tablón,  y  acabó  dando  muy 
buen  ejemplo  de  mortificación  a  todos  con  su  vida. 

Otro  conocí  también  llamado  fray  Francisco  Ignacio,  y  por  sus  fuer- 
zas fEl  Duro  i,  religioso  lego  el  año  de  lü68  en  este  convento  de  nuestro 
padre  san  Francisco  de  esta  Ciudad  Real  de  Las  Palmas,  siendo  yo  estu- 
diante de  teología  en  dicho  convento.  Religioso  muy  desnudo  y  obser- 
vante de  su  sagrada  regla.  A  éste  le  vi  matar  muchos  bueyes  y  vacas, 
que  por  el  mes  de  Mayo  se  suelen  dar  á  la  comunidad,  y  nunca  las  ata- 
ba, mas  antes  las  tomaba  por  un  cuerno  con  la  mano  siniestra,  y  con  la 
otra  los  mataba,  y  esto  aunque  fuera  el  bruto  muy  furioso.  Y  es  de  ad- 
vertir que  en  este  tiempo,  tenia  más  de  sesenta  años  de  edad. 

En  una  ocasión,  en  el  convento  de  señor  san  Lorenzo  de  la  Villa  de  la 
Orotava,  isla  de  Tenerife,  casa  capitular  desta  santa  provincia  do  san  Dio- 
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tremo  una  pipa  llena  de  vino  y  la  ponia  de  pié^  sin  de- 
jarla caer  sobre  la  cabeza  opuesta^  y  sin  que  al  parecer 
este  ejercicio  lo  fatigara,  repitiendo  el  hecho  dos  y  tres  ve- 
ces seguidas.  Vi  también  á  un  campesino  levantar  con  dos 
dedos  un  tercio  lleno  de  mosto  y  cargárselo  al  hombro  con 
la  mayor  facilidad. 

Eran  fanáticos  por  el  baile,  como  por  todo  ejercicio 

corporal.  Escudero  dice  á  este  propósito  (i)  « á  las  ca- 

«sas  de  juegos  iban  los  Reyes  y  asistían  á  los  bailes,  que 
«los  hacian  con  varas  pintadas  de  Drago  y  zapateados  y 
«cabriolas,  en  que  eran  diestrísimos,  cantaban  canciones 
«sentidas  y  lastimeras  y  repetían  una  cosa  muchas  veces 
«á  modo  de  estribillo,  y  esto  usaban  mejor  los  Gomeros, 
«porque  oyendo  cantar  solían  enternecerse  y  llorar  si  la 
«cosa  era  trágica  ó  lastimera.  Después  de  los  bailes,  donde 

^o  de  Canana,  le  quisieron  pc<rar  más  de  diez  hombres,  todos  mozos  de 
bríos,  y  el  solamente  se  arrimó  á  una  pared,  v  de  tal  suerte  con  los  bra- 
zos á  un  tiempo  los  despedía  conforme  iban  llegando,  que  el  que  acome- 
tió una  vez,  no  qucria  lle^i^ar  otra,  según  quedaba  el  miserable  de  estro- 
peado, arrojando  unos  al  suelo  y  otros  contra  las  paredes  que  le  queda- 
ron por  delante,  con  tanto  ímpetu,  que  á  estar  más  cerca,  es  cierto  no 
quedaran  los  hombres  de  provecho. 

Un  din,  no  sé  que  chanza  tuvo  con  un  corista  en  la  cocina,  siendo  di- 
cho fray  Francisco  cocinero,  y  burlando  le  hizo  con  la  mano,  diciéndole: 
Suítese  hacia  allá,  y  le  alcanzó  á  la  boca  un  dedo,  de  cual  lo  quitó  uno  ó 
os  dientes. 

En  la  misma  Villa  de  la  Orotava,  en  la  calle  que  llaman  de  Alfaro, 
yendo  con  un  paño  de  sal  para  el  convento  venia  corriendo  un  labrador 
tras  un  buey  que  se  le  había  soltado  por  furioso,  y  dando  voces  á  quien 
lo  detuviera,  cuantos  le  veian  todos  se  retiraban,  diciéndole  al  relií^ioso 
que  huyese  de  su  furia,  mas  él  compadecido  de  su  amo  y  de  la  aflicción 
y  fatiga  que  tenia,  corriendo  le  dio  lado,  y  al  pasar  el  bruto  le  asió  por 
una  pierna  con  tal  fuerza  que  sin  estorbarle  la  que  hacía  corriendo,  dio 
con  aquel  monte  de  carne  en  tierra  en  donde  le  tuvo  sin  poderse  levan- 
tar el  oruto  hasta  qne  llegó  su  señor  y. le  echó  una  presa.  Antes  de  mo- 
rir este  religioso,  le  cortaron  una  pierna  porque  se  le  había  encancerado, 
y  le  hallaron  el  hueso  de  ella,  sólido  y  maciso,  sin  tener  hueco  alguno 
ni  tuétano,  cosa  que  admiró,  tanto  á  los  cirujanos  que  la  cortaron,  como 
á  todos  los  que  después  lo  supieron. 

Otras  muchas  personas  hay  de  increíble  fortaleza  y  bríos,  herencia 
que  les  quedó  de  sus  antepasados,  porque  las  hazañas  de  aquellos  sir- 
ven aun  nasta  hoy  de  incentivo  á  estos.  Con  los  famosos  hechos  de  los 
romanos  se  encendía  Scipion  para  las  empresas,  y  con  el  valor  y  magna- 
nimidad de  los  canarios  se  alientan  ios  isleños  para  las  guerras,  no  por- 
que el  pincel  ó  cincel,  que  le  abrió  en  sus  memorias,  sea  eficaz  para  in- 
citar sus  ánimos,  sino  porque  el  blasón  que  se  halla  hoy  esculpiao  ó  gra- 
bado de  los  progenitores  pn  sus  pechos,  despierta  en  los  sucesores  el  ar- 
dor que  el  ocio  ó  antigüedad  procuraba  encubrir.! 

(i)    Gómez  Escudero,  M.  S.  cit,  cap.  XIX. 
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«hacían  sonsonetes  con  piedrezuelas  y  tiestos  de  barro  en 
«seguida  comian  abundantemente  de  sus  comidas.»  Cede- 
ño^  al  hablar  do  las  fíestas  que  se  celebraban  en  una  bo- 
da, escribe  (1):  «El  baile  era  muy  pulido  y  de  gran  cuenta, 
«hacian  un  general  torneo  con  unos  palillos  ó  varillas  pin- 
«tadas  de  colorado  con  sangre  de  drago,  habia  un  circo  ó 
«plaza  redonda  donde  bacian  otro,  en  medio  tenian  un  tor- 
«reon  y  unos  lo  defendían  y  otros  lo  pugnaban,  y  los  que 
•alcanzaban  esta  victoria  tenian  premios;  eran  dicstrísimos 
«en  las  mudanzas  y  zapateados.»  Abreu  Galindo,  hasta  cu- 
yo tiempo  se  bailaba  este  zapateado,  dice  (2):  «Tenian  casas 
«donde  se  juntaban  á  bailar  y  cantar,  su  baile  era  menu- 
«dico  y  agudo,  el  mismo  que  hoy  llaman  Canario  Sus  can- 
ee tares  eran  dolorosos  y  tristes,  ó  amorosos,  ó  funestos,  á. 
«los  cuales  llamamos  endechas.»  El  Dr.  Marin  y  Cubas  se 
expresa  sobre  este  particular  en  los  términos  siguientes  (3): 
«Usaban  el  zapateado  á  modo  de  villano,  que  usan  en  Es- 
«paña  llamado  el  Canario,  á  un  tiempo  con  pies  y  manos, 
«palmeando  el  suelo  y  rodilla  y  saltando.  Otro  usan  muy 
«acelerado  de  píes  por  derecho  caminando,  y  éste  es  de 
«mujeres,  y  también  de  ellos  caminando  unos  hacia  otros 
«al  son  de  muchos  silbos,  que  no  hay  otro  instrumento  que 
«la  boca.» 

Estos  bailes  y  fiestas  se  celebraban  de  noche  á  la  clari- 
dad de  la  luna,  y  a  la  luz  de  las  hogueras,  en  las  que  entre- 
tanto se  cocía  un  compuesto  de  carne  con  ajos  silvestres  á 
modo  de  cochifrito,  como  dice  Escudero,  ó  la  freían  en  su 
misma  grasa  y  llamaban  Marona;  pero  lo  más  común  era 
prepararla,  como  decimos  hoy,  á  la  Inglesa,'ó,  según  el  len- 
guaje de  nuestros  cocineros,  soasada.  Lo  general  era  ce- 
lebrar estas  fíestas  á  las  orillas  del  mar,  donde  se  bañaban 
con  gran  regocijo,  y  después  de  comer  cada  cual  se  retira- 
ba á  su  morada. 

En  las  comidas  hacían  uso  de  bebidas  fermentadas: 


(i)    Cedeño,  M.  S.  cit.  Casos  sucedidos  en  tiempo  do  la  conquista. 
(2)    Abreu  Galindo,  op.  cit.»  lib.  II,  cap.  III,  pac.  98. 
(3     Dr.  Marin  y  Cubas,  M.  8.  cit.,  lib.  II,  cap.  XVIII. 
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Cedeño  nos  lo  da  á  conocer  diciendo  (1):  c...  tenian  moca* 
«ne8  que  es  una  baguilla  á  modo  dq  mirto^  mayor  y  de  más 
*J"S^^  y  ^I  corazoncillo  es  como  palo^  de  él  hacian  vino  y 
«vinagre.»  No  solamente  fabricaban  licor  do  aquella  plan* 
ta  sino  que  también  extraian  vino,  miel  y  vinagre,  como  lo 
dice  el  autor  citado,  de  las  palmas,  y  aun  hasta  la  época 
en  que  escribió  el  Padre  Sosa  (1678)  se  sacaba  vino  y  miel 
que  se  vendían  al  público.  Este  autor  explica  el  procedi- 
miento que  se  seguía  para  ello  en  su  obra  citada.  (2) 

Pero  si  bien  tenian  estas  bebidas  fermentadas  jamás 


(i)    Cedeño,  M.  S.  cit.  De  la  orden  con  que  vivían. 

(2)  Sosa,  op.  cit.,  lib.  I^  cap.  único,  pág*.  9.  —  cllay  en  esta  sin.^ular 
montaña  Doranias  un  extremo  muy  de  notar,  y  es  que  entro  los  árboles 
que  la  pueblan  de  muchas  diferencias  y  notable  eminencia,  pues  parece 
por  lo  derecho  y  subido,  que  á  porfía  se  avecinan  con  las  nubes,  crecen 
muchas  palmas  apartadas  unas  de  otras,  que  sobresaliendo  en  altura,  su- 
ben por  los  otros  árboles,  con  tal  primor  y  arte,  que  sin  duda  próvida  la 
naturaleza,  las  crió  para  abanicos  vistosos  de  su  verdor  y  lozanía,  echan- 
do el  resto  en  su  fábrica,  y  empeñándose,  á  pesar  de  los  tiempos,  en  con- 
servarla frondosa,  recta  y  siempre  vestida.  Esta  es  una  do  las  razones 
gorque  se  le  atribuye  la  victoria  á  la  Palma,  pues  ningún  árbol  le  so- 
resale  y  compite,  y  ella  á  todos.  Al'^unas  fábulas  se  han  escrito  dicien- 
do que  el  madero  de  la  Palma  no  se  inclina  con  peso,  antes  repu.í^na  con- 
tra él,  mas  es  falso  como  la  experiencia  nos  enseña  en  muchos  cdifício<^ 
antiguos  que  hay  en  esta  isla,  que  si  por  algo  se  atribuye  la  victoria  á 
este  vistoso  árbol,  es  porque  en  lo  alto,  derecho  y  hermoso,  sobresale 
y  aventaja  escollándose  á  todos  los  otros  árboles. 

Sino  es  ya  que  lo  entienden  porque  á  la  palma,  estando  ella  crecien- 
do y  con  toda  su  rectitud  plantada,  aunque  se  le  ponq^a  algún  peso  para 
inclinarla,  ó  que  pretendan  por  algún  modo  ó  arte  encaminar  su  madero 
por  oblicuo,  es  de  tal  fortaleza  y  virtud,  y  tan  noble  la  palma,  que  con- 
tra todo  humano  poder,  su  cogollo  salienao  rectamente,  a  pesar  de  la  in- 
dustria, con  el  tiempo  y  edad,  camina  levantándose  hacia  lo  alto;  y  si 
con  fuerza  lo  quisieren  nacer,  primero  la  verán  en  pedazos,  que  tuerza 
su  bizarría  y  rectitud.  De  este  árbol  sacan  los  naturales  canarios  mucho 
vino,  del  cual  cociéndolo  hacen  muy  buena  miel,  que  venden  (por  lo  sin- 
gular) para  diversas  partes  del  mundo,  por  ser  fresquísima  y  muy  medi- 
cinal. El  modo  de  hacerla  es  éste  que  se  sigue: 

Trepa  un  hombre  á  sus  ramas  eminentes  (que  en  esto  los  hay  diestrí- 
simos  y  á  quien  no  los  ha  visto  le  parece  imposible  oir  contar  el  modo 
con  que  trepan  á  un  árbol  tan  alto,  delgado  y  sin  gaios  ó  ramas  por  don- 
de puedan  agarrarse,  tan  fácilmente  como  si  fuera  a  un  moral,  higuera 
ctc),  y  estando  encima  saca  un  machete  bien  cortador  y  destroza  sus  ho- 
jas jpor  una  y  otra  parte  hasta  llegar  al  pimpollo,  que  es  más  que  el  ar- 
miño blanco  (también  sacan  de  aquí  palmito  para  comer;  este  palmito  en 
lo  interior  de  cerca  al  cogollo,  que  es  muy  gustoso  y  dulce  aunque  mue- 
re la  palma),  de  estas  hojas  interiores  traen  los  Domingos  de  Ramos  alas 
Iglesias  para  repartir,  y  hacer  la  procesión  de  las  palmas,  y  embarcan  á 
las  otras  islas  también»  por  que  en  ellas  no  se  cogen  tan  larsras  y  her- 
mosas como  estas.  La  Sta.  Iglesia  Catedral  destas  islas  y  su  fábrica,  soa- 
se por  antigüedad,  ó  por  costumbre  urbánica,  manda  todos  los  años  á 
todos  los  conventos  de  religiosos  y  religiosas  de  esta  Ciudad  Real  de  Las 
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abusaron  de  ellas,  pues  todos  los  historiadores  que  escri* 
bieron  antes  y  durante  la  conquista,  y  después  de  ella^  lo 
mismo  que  los  viajeros  que  por  entonces  frecuentaron  la 
Gran-Canaria,  guardan  el  más  profundo  silencio  sobre  es- 
te punto  y  elogian  la  conducta  y  régimen  moderado  que 
seguian  aquellos  naturales.  Por  ello  es  que  con  razón  escri- 
bia  el  Sr.  Viera  y  Clavijo,  ocupándose  de  este  particular  (1): 
«¿No  deberíamos  nosotros  consen^ar  algún  respeto  hacia 
«aquellos  hombres  que  jamás  deshonraron  su  razón  con  la 
«embriaguez?» 

Gustaban  mucho  de  adornarse,  especialmente  las  mu- 


Palmas,  los  ramos  ó  palmas  que  son  bastantes  para  que  los  Prelados  re- 
partan con  sus  Comunidades,  y  otras  personas  que  asisten  en  sus  ¡sile- 
sias el  Domin<^o  de  Ramos  á  sus  procesiones.  De  estas  hojas  de  la  palma, 
después  de  sccíis,  fabrican  muchas  curiosidades  las  monjas  de  esta  ciu- 
dad,  las  cuales  suelen  correr  á  muchas  partes  del  mundo  por  lo  8in<^ular 
y  aseado  de  ellas. 

Limpias,  pues,  todas  aquellas  pencas  hasta  llegar  á  lo  interior  del  pal- 
mito, hace  en  derredor  un  cerco  ó  raya  pendiente  á  un  lado,  á  manera 
de  en  donde  hacen  quesos,  la  raya  que  tiene  por  de  fuera  por  donde  cae 
el  suero,  y  allí  abren  un  a.í^ujcro,  en  el  cual  nacen  un  canillo  ó  taberna 
que  ellos  llaman:  en  éste  fijan  pendiente  un  odre,  que  gota  á  gota  se  lle- 
na de  aquel  humor  suave  con  tanta  abundancia,  que  cada  veinte  y  cua- 
tro horas,  destila  cuarenta  cuartillos  poco  más  ó  menos,  según  el  puesto 
más  ó  menos  húmedo  en  donde  está  la  palma:  y  lo  tienen  abierto  esto 
cerco  ó  taberna,  alegrándola  siempre  que  es  necesario  (porque  suele  criar 
costrilla  por  encima)  como  ellos  cTiccn,  que  es  abrirlo  con  un  cuchillo  un 
poco  más,  y  continuamente  goteando  la  palma  veinte  y  cuatro  dias,  un 
mes  ó  más  según  quieren  y  á  ellos  les  parece.  Después  para  que  no  se 
seque  la  palma,  mayormente  por  los  ratones  que  suben  a  ella,  y  por  la 
raya,  agujero  ó  taberna,  por  ser  tiernísima,  por  allí  la  suelen  roer  hasta 
el  cogollo,  toman  un  poco  de  barro  y  lo  van.  poniendo  en  derredor  por 
dicha  raya  hasta  el  agujero  ó  taberna,  y  con  esto  vuelve  otra  vez  la  pal- 
ma á  crecer  su  pimpollo  y  se  llena  de  hojas;  y  esto  quiere  quien  lo  sepa 
hacer,  que  llaman  ellos  curarlas,  porque  no  todos  los  que  las  cortan  sa- 
ben, y  así  se  pierden  muchas.  Este  humor  ó  licor  que  sale  de  la  palma 
llaman  vino;  es  muy  suave  de  beber  recién  sacado,  y  tiene  el  color  blan- 
co. Después  se  pone  entre  áspero  y  agrio.  Es  muy  frió,  y  tanto,  cjue  á 
quien  no  está  acostumbrado  á  beberlo  le  suele  causar  dolor  de  hijada, 
cólico,  y  oíros  achaques  precedidos  de  resfriado.  Empero  on  toda  aquella 

garte  y  lugares  que  lo  sacan  les  sirve  de  refrigerio  y  alimento  á  sus  ba- 
iladores en  sus  mayores  fuegos  y  calores.  Este  licor  lo  cuecen  y  hacen 
miel  muy  dulce,  y  medicinal  por  la  parte  de  donde  sale,  queda  rubio  do 
color  de  melado  de  cañas,  y  dándole  su  temple,  suelen  hacer  azúcar  aun- 
que moreno  y  blando.  Sacan  de  cada  i  cuartillos  de  agua,  y  humor  des- 
pués de  eociao,  y  dada  su  temple,  uno  de  miel.  Su  común  precio  en  esta 
Ciudad  Real  de  Las  Palmas  es  un  real  de  plata  cada  cuartillo,  ó  más  ó 
menos  cuartos,  según  sube  ó  baja  el  precio  con  los  tiempos,  aunque  la 
traen  de  muy  lejos,  y  les  cuesta  tanto  trabajo  á  ios  que  la  hacen,  mayor- 
mente de  conducirla,  por  lo  áspero  y  arriesgado  de  los  caminos.! 
(i)    Viera  y  Clavijo,  op.  cit.,  lib.  II,  pág.  124. 
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•?*  jeres,  y  se  enrubiaban  el  pelo  con  tintes  que  conocian:  así 

■■•^  lo 'manifestó  Boceado  al  describir  los  Guanches  de  Gran- 

'"^  Canaria  que  cogieron  cautivos  en  la  célebre  expedición  de 

>-'  1341,  diciendo  (1):  «los  cabellos  son  de  un  rubio  dorado,  y 

ii  «llegando  hasta  el  ombligo  les  cubren  las  espaldas».  Esto 

T  mismo  refieren  los  historiadores  más  exactos,  como  Go- 

1::  mez  Escudero,  Cedefto,  y  especialmente  el  Dr.  Marín  y  Cu- 

:  ,  bas,  quien  dice  que  «enrubiaban  los  cabellos  con  legías»  (2). 

:-  Las  cualidades  morales  que  más  apreciaban  eran  la 

honradez  en  los  contratos,  el  valor  en  el  combate  y  en  la 
.:.;  lucha,  en  trepar,  en  saltar,  en  una  palabra,  en  todos  los 

ejercicios  que  demostraban  ser  hombres  superiores.  Res- 

j.  pecio  de  la  ligereza  es  notable  lo  que  nos  dicen  dos  céle- 

/'l  bres  escritores.  Antonio  de  Nebrija  se  expresa  del  modo 

••  siguiente  (3):  «Tenian  ya  tanta  destreza  para  acechar,  y  evi- 

«tar  las  heridas,  que  con  solo  huir  el  cuerpo  burlaban  la 
;;  «flecha  que  les  dirigian.  Vi  yo  en  Sevilla,  lo  que  tuve  por 

«milagro,  no  así  los  demás  que  habian  visto  que  aquello 
«se  hacia  muchas  veces.  Habia  cierto  Isleño,  natural  de  la 
•  isla  de  Canaria,  el  cual  sin  apartar  de  un  lugar  el  pié  si- 
«niestro  aguardaba  á  ocho  pasos  de  distancia  á  los  que  le 
«querían  herir  con  una  piedra,  huyendo  la  herida,  ahora 
«haciendo  una  pequeña  declinación  de  la  cabeza  á  el  un 
«lado;  ahora  hurtando  todo  el  cuerpo;  ahora  con  una  al- 
«ternativa  mudanza  de  las  piernas  huia  el  golpe  que  se 
«acercaba,  y  con  tan  grande  peligro  tantas  veces  se  ponia 
«en  manos  del  percursor,  cuantas  le  daban  un  cuarto.» 
Aluisio  do  Cademosto  refiere  este  hecho  (4);   «Vi  un 


(1)    Estos  Estudios,  Primera  Época,  cap.  VII,  páor.  265. 
^  2)    Dr.  Marín  y  Cubas,  M.  S.  cit,  lib.  II,  cap.  XVIII. 

>  (3)    Antonio  de  Nebrija,,  lib.  II,  Decada  II,  cap.  I. — lam  vero  ad  ex- 

!>  cipiendos,  evitandosaue  ictus  tanta  erat  dexteritas,  ut  teli  venientis  pla- 

p  sram  sola  corporis  aeclinattone  eluderent.  Vidi  ego  Híspali  id  quod  mi- 

hi  fuit  miracuío,  non  ita  cseteris,  qui  illud  fieri  saepe  viderant.  Érat  quí- 
dam ex  ea  ínsula  Canarius,  qui  in  eodem  vestigio  sinistri  pedis  insistens, 
ab  octo  passibus  volentibus  illum  saxo  petere,  se  oxponebat,  fugiens  pía- 
gam,  nunc  facta  in  alterutrum  latus  parva  admodum  capitis  declinatio- 
ne,  nunc  totius  corporis  substractione,  nunc  alterna  eorum  permutationc 
venientem  ictum  fugiebat,  tantoque  periculo  se  toties  percussori  expo- 
nebat,  quoties  illi  aereum  quadrantem  prorrexisset 

(4)    Aluisio  de  Cademosto,  Este  importante  viaje,  se  halla  en  la  his- 

Tomo  i.— 70. 
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«cristiano  Canario  en  la  isla  de  la  Madera  que  entregaba 
«doce  naranjas  á  otros  tantos  hombres  y  conservaba  otras 
«doce  en  su  poder^  y  apostaba^  que  emplearía  cada  una  de 
«sus  naranjas  en  los  hombres,  sin  que  pudiesen  tocarle 
«con  las  suyas,  aun  cuando  estuviesen  separados  ocho  ó 
«diez  pasos.  Nadie  quiso  apostar  porque  los  concurrentes 
«estaban  convencidos  de  que  haría  lo  que  decia,  puesto  que 
«estos  Canarios  eran  considerados  como  los  hombres  más 
«ágiles  y  más  ligeros  que  se  pudiesen  encontrar  en  cual- 
«quier  parte  del  mundo.»  En  las  mujeres  se  exigian  la  dig* 
nidad,  la  laboriosidad,  el  cuidado  de  la  casa  y  de  la  familia. 

Nuestros  historiadores  y  cronistas  más  antiguos  y  me- 
jor informados,  como  Gómez  Escudero,  Cedefto,  Abreu  Ga- 
lindo.  Sosa  y  Marín  y  Cubas,  están  contestes  en  afirmar 
que  los  Guanches  de  Gran -Canaria  cumplían  la  palabra 
empeñada,  eran  de  una  honradez  á  toda  prueba,  y  que  la 
mentira,  el  embuste  y  la  cobardía  no  tan  solamente  eran 
mirados  con  sumo  desprecio,  sino  que  hasta  semejantes 
defectos  se  castigaban  por  la  ley.  Cuantos  escritores  han 
dicho  lo  contrario,  sobre  la  poca  lealtad  de  aquellos  isle- 
ños, lo  tomaron  de  Gómez  Eannes  de  Azurara  que  dice  á 
este  propósito  (i):  «Los  habitantes  de  aquella  nación  son 
«entendidos,  pero  de  poca  lealtad.»  Si  bien  la  autoridad  del 
escritor  citado  es  muy  respetable,  no  me  hace  fuerza  ante 
el  testimonio  de  aquellos  otros  que  tuvieron  mejores  da- 
tos para  asegurar  lo  contrario;  á  ellos  han  seguido  Via- 
na,  Cairasco,  Nuñcz  de  la  Peña,  Castillo,  Viera  y  Clavijo, 
Webb  y  Berthelot  y  D.  Agustín  Millares.   . 

Ni  podia  ser  de  otra  manera,  cuando  en  las  muchas 
ocasiones  en  que  pudieron  faltar  á  su  palabra  y  contestar 
con  represalias  justas  y  admitidas  en  la  guerra  á  las  ma- 
las artes  de  que  se  valieron  para  sojuzgarlos  varios  de  los 
conquistadores,  prefirieron  la  muerte  ó  el  cautiverio  antes 
que  faltar  al  compromiso  contraído.  Ya  tendremos  motivos 


tona  general  de  viajes  de  Juan  Temporal,  y  en  la  historia  general  de  via- 
jes del  abate  Prevot  y  La  Harpe,  y  en  otros  más. 

(1)    Gómez  Elannes  de  Azurara,  op.  cit,  cap.  LXXIX,  pág.  376. 
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repetidos  de  observarlo  así. 

Formaban  una  idea  muy  elevada  de  la  justicia  y  del  de- 
recho, y  los  actos  mirados  como  criminales  eran  el  robo, 
el  adulterio,  la  falta  de  respeto  á  las  mujeres,  especialmen- 
te á  los  Sacerdotes  y  Harimaguadas,  el  homicidio,  el  ase- 
sinato y  otros  semejantes.  Eran  de  carácter  perseveran- 
te y  sostenido,  valientes  hasta  la  temeridad,  pues  llegaron 
á  arrojarse  al  agua  para  perseguir  á  los  invasores  que  ve- 
nían á  robarles,  como  lo  escribe  Cedeño. 

La  religión  de  los  Guanches  Canarios  no  deja  ser  mo- 
tivo de  particular  estudio.  El  primero  que  nos  dá  la  des- 
cripción de  un  templo,  de  la  escultura  que  encontró  en  él, 
y  del  modo  cómo  se  hallaba  vestida,  cuya  estatua  fué  tras- 
portada a  Lisboa,  es  Boccacio  (1),  al  ocuparse  de  la  expe- 
dición antes  mencionada  y  á  la  que  ya  me  he  referido  en 
estos  Estudios.  Andrés  Bernaldes,  conocido  con  el  nombre 
de  Curado  los  Palacios,  cuya  célebre  «Historia  de  los  Re- 
yes Católicos»,  que  ha  pubHcado  en  Sevilla  en  1809  una 
Sociedad  de  Bibliófilos  Andaluces,  se  ocupó  también  de  los 
antiguos  Canarios;  pero  con  tanta  inexactitud  lo  hizo,  que 
en  prueba  de  ello  copiaré  de  su  citada  obra  el  siguiente 
párrafo:  (2)  «En  la  Gran-Canaria,  tenian  una  casa  de  ora- 
«cion,  llamaban  allí  Toriña,  é  tenian  allí  una  imagen  de 
«palo  tan  luenga  como  media  lanza,  entallada,  con  todos 
«sus  niervos,  de  mujer  desnuda,  con  sus  miembros  de  fue- 
ara,  y  delante  de  ella  una  cabi*a  de  un  madero  entallada, 
«con  sus  figuras  do  hembra  que  quería  concebir,  y  tras 
«de  ella  un  cabrón  entallado  de  otro  madero,  puesto  como 
«que  quería  sobir  á  engendrar  sobre  la  cabra.  Allí  derra- 
amabah  leche  y  manteca,  parece  que  en  ofrenda,  ó  diezmo 
«ó  primicia,  é  olia  aquello  allí  mal  á  la  leche  ó  manteca.» 
Bontier  y  Le-Verrier,  guardan  un  silencio  absoluto  sobre 
sus  creencias;  mas  no  así  Gómez  Eannes  de  Azurara  que 


(1)  Estos  Estudios,  Primera  Época  cap.  VII,  pág.  265. 

(2)  Andrés  Bernaldes,  Historia  de  los  Reyes  Católicos  D.  Fernando 
y  D.«  Isabel,  cura  que  fué  de  la  Villa  de  los  Palacios,  capellán  do  D.  Die- 
go Doza,  Arzobispo  de  Sevilla. — Sevilla,  1869.  Tomo  I,  pág.  179. 
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se  expresa  en  los  términos  siguientes  (1):  «Y  conocen  que 
«hay  un  Dios  del  cual  recibirán  el  premio  aquellos  que  hi- 
«ciaren  bien,  y  castigo  los  que  obraren  el  mal.»  Pero  el  que 
más  aceptación  merece  en  este  punto,  por  su  carácter  de 
capellán  del  general  Rejón,  es  Gómez  Escudero,  cuya  com- 
petencia en  la  materia  es  indisputable.  «A  Dios,  escribe  (2), 
«llamaban  Alcorán;  reverenciábanle  por  Único,  Eterno  y 
«Omnipotente  Señor  de  cielo  y  tierra.  Criador  y  Hacedor 
«de  todo.»  Cedeño  (3)  manifiesta  que  «á  un  solo  Dios  Om- 
«nipotente  le  pedían  el  socorro.»  Abreu  Galindo  (4)  se  ex- 
presa así:  «Decían  que  en  lo  alto  habia  una  cosa  que  go- 
«bernaba  las  cosas  de  tierra  que  llamaban  Aco7*an,  que  es 
«Dios».  Sosa  (5)  admite  también  esta  misma  doctrina.  Ma- 
rín y  Cubas  (6)  se  expresa  casi  en  los  propios  términos  quo 
Gómez  Escudero,  á  quien  copia.  Castillo  nada  añade  á  lo 
dicho.  Viera  y  Clavijo  se  conforma  con  lo  que  escribió 
Abreu  Galindo. 

Por  el  breve  resumen  que  acabo  de  hacer,  apoyado  en 
autoridades  como  la  de  los  tres  escritores  inéditos  tan  dig- 
nos de  crédito,  he  de  inferir,  con  harto  fundamento,  que  los 
primitivos  habitantes  de  Gran -Canaria  eran  deístas,  sin 
mezcla  de  idolatría;  pues  ni  puedo  ni  debo  hacer  mérito  de 
esa  pretendida  estatua  de  que  habla  Boccacio  y  que  fué  el 
único  ejemplar  que  se  encontró  en  la  isla,  ni  del  relato  de 
Andrés  Bernaldes.  Si  ese  hecho  hubiera  sido  cierto,  y  en 
efecto  tuvieron  tendencias  á  la  idolatría,  era  natural  que 
en  los  Adoratorios,  que  eran  varios,  se  encontrase  por  los 
conquistadores  alguna  otra  imagen  igual  ó  semejg^nte.  Pe- 
ro si  ni  el  autorizado  Gómez  Escudero,  ni  ningún  otro  di- 
cen una  palabra,  es  de  suponer  que  el  hallazgo  de  aquella 
efigie  fué  una  ficción  de  viajeros  ó  que  la  tomaron  de  otra 
isla  que  equivocaron  con  la  de  Gran-Canaria. 


(1)  Gómez  Eannes  de  Azurara,  op.  cit.,  cap.  LXXIX,  pá^f.  376. 

Í2)  Gómez  Escudero,  M.  S.  cit,  cap,  XIX. 

h)  Cedeño,  M.  S.  cit.  De  la  orden  con  que  vivian. 

4)  Abreu  Galindo,  op.  cit,  lib.  II,  cap.  III,  pág.  98. 

5)  Sosa,  op.  cit.,  lib.  III,  cap.  I,  pá^.  166. 

6  Dr,  Marín  y  Cubas,  M.  S.  cit.,  lib.  II,  cap.  XVIII. 
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Además^  cuando  llegue  á  tratar  de  las  bellas  artes  en«* 
tre  los  Canarios^  haré  notar^  con  documentos  á  la  vista^ 
que  no  sólo  no  tuvieron  el  menor  conocimiento  de  la  es- 
cultura, sino  que  ni  poseían  idea  del  dibujo  natural.  Por 
último,  si  el  hallazgo  de  esa  imagen  hubiese  sido  cierto, 
no  lo'  habría  ignorado  el  portugués  Gómez  Eannes  de  Azu- 
rara  que  debia  haber  hecho  mérito  de  ella,  siquiera  fuese 
por  referencia,  en  la  historia  de  sus  viajes.  Oigamos  to- 
davía al  Capellán  de  Rejón  para  convencernos  de  que  no 
existió  tal  idolatría  entre  aquellos  naturales:  «Tenian  por 
«muy  cierto,  dice  (1;,  que  en  el  cíelo  está  el  Señor  Omni- 
« potente,  y  en  las  entrañas  de  la  tierra  el  Demonio  á  quien 
«llamaban  Galiot,  otros  dijeron  Gaviota  ó  Guayot,  que  pa- 
«decia  grandes  tormentos,  y  en  otro  lugar  que  llaman  Cam- 
«pos  ó  Bosques  de  Deleite,  están  los  Encantados  llamados 
^Maxios,  y  que  allí  están  vivos,  y  algunos  están  arrepen- 
«tídos  de  lo  mal  que  hicieron  contra  de  sus  prójimos,  y 
«otros  desvarios:  esto  decían  los  más  avisados  Faicanes, 
«había  doce,  seis  en  Telde  y  seis  en  üáldar.  Muchas  y  fre- 
«cuentes  veces  se  les  aparecía  el  Demonio  en  forma  de  per- 
«ro  muy  grande  y  lanudo,  de  noche  y  de  día,  y  en  otras 
«varias  formas  que  llamaban  Tifeicenas.» 

La  manera  que  tenian  de  celebrar  el  culto  es  digna 
de  llamar  la  atención  por  su  importancia.  Ninguno  de  los 
viajeros  que  estuvieron  en  la  Isla  antes  de  la  conquista,  se 
ocupó  con  especialidad  sobre  esto  particular,  siendo  los  pri- 
meros que  escribieron  respecto  de  ello,  con  bastante  exten- 
sión, Gómez  Escudero  y  Cedeño,  á  quienes  han  seguido  los 
demás  con  mayores  ó  menores  variaciones,  según  la  im- 
portancia que  cada  cual  ha  querido  dar  á  esta  parte  de  la 
historia. 

El  primero  de  los  autores  antes  citados,  después  de  ex- 
presarse, en  cuanto  á  la  creencia  de  los  Guanches  Canarios 
sobre  la  divinidad,  en  los  términos  que  lo  he  hecho,  aña- 
de: (2)  «Los  Faicanes  enseñaban  esto,  y  ellos  eran  hombres 

(1)  Gómez  Escudero,  M.  S.  cit,  cap.  XIX. 

(2)  Gómez  Escudero,  M.  8.  cit,  cap.  XIX. 


520  TIEMPOS  HISTÓRICOS. 

V honestos  y  de  buenas  costumbres  y  ejemplo^  y  eran  res- 
«petados  á  modo  de  Sacerdotes  y  eran  los  que  en  tiempo 
«de  necesidad  llevaban  la  gente  del  pueblo^  y  llevando  to- 
«dos  en  procesión  varas  en  las  nianos^  iban  á  la  orilla  de 
«el  mar,  y  también  llevaban  ramos  de  árboles,  y  por  el  ca- 
«mino  iban  mirando  al  cielo  y  dando  altas  voces,  levan- 
«tando  ambos  brazos,  puestas  las  manos,  y  pedian  el  agua 
«para  sus  sementeras  y  decían:  Almene  Coran — Válgame 
üDios,  daban  golpes  en  el  agua  con  las  varas  y  los  ramos, 
«y  así  con  esta  súplica  les  proveia  el  Sumo  Dios,  y  así  te- 
«nian  gran  fó  en  hacer  esto.» — La  pintura  de  una  proce- 
sión de  rogativas,  hecha  por  un  capellán,  con  sus  aprecia- 
ciones en  aquel  tiempo,  llama  altamente  la  atención  y  po- 
ne en  evidencia  la  opinión  que  con  documentos  vengo  sus- 
tentando, de  las  virtudes  de  que  estaba  adornado  aquel 
pueblo  sencillo,  que  bien  pudo  haber  servido  de  modelo 
á  los  que  le  conquistaron,  predicando  de  una  manera,  y 
obrando  de  otra  completamente  distinta.  Cedeño  dice  casi 
lo  mismo  que  su  contemporáneo  sobre  el  culto,  aunque  en 
términos  más  breves. 

Había  conventos  de  mujeres  á  donde  se  retiraban,  sien- 
do altamente  respetadas  del  pueblo.  Sobre  esto  dice  Gómez 
Escudero  (1):  «Tenían  las  casas  de  las  doncellas  recogidas, 
«que  éstas  no  salían  á  parte  alguna,  salvo  á  bañarse,  y  ha- 
«bian  de  ir  solas  y  había  día  diputado  para  eso,  y  así,  sa- 
«bíéndolo  ó  nó,  tenia  pena  de  la  vida  el  hombre  que  fuera 
«á  verlas,  á  encontrarlas  y  á  hablarlas:  llamábanlas  Maguas 
«ó  Maguadas  y  los  Españoles  Marimaguadas,  que  siempre 
«centro vertieron  el  nombre  de  las  cosas  y  despreciaron  sus 
«vocablos,  y  cuando  se  reparó  para  rastrearles  sus  cos- 
otumbres  por  más  extenso  no  hubo  quien  diera  razón  de 
«ello.  Estas  Maguas  no  salían  de  sus  Monasterios,  sino  era 
«para  pedir  á  Dios  buenos  tiempos,  si  alguna  quería  salir- 
«se  fuera  debía  de  ser  para  casarse.» 

Cedeño  nos  habla  también  de  otros  conventos  de  hom- 


(1)    Gómez  Escudero,  M.  S.  cit,  cap.  XIX. 
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bres  que  hadan  vida  religiosa  y  que  vivian  de  la  caridad 
pública.  Hé  aquí  como  se  expresa  (1):  «De  los  frutos  que 
«cogían  daban  cierta  parte  de  todos  ellos^  que  parece  ser 
«la  décima  parte^  á  personas  que  tenían  á  guardarlos  y 
» sustentarse,  de  ellos;  estos  eran  hombres  que  vivian  en 
«comunidad  y  tenían  también  doncellas  que  guardaban  cas- 
«tidad^  vivian  en  cuevas  y  casas  de  tierra.  Los  años  de  po- 
«co  fruto  no  tomaban  diezmos  para  guardar,  antes  para  re- 
«partir  en  los  pobres>  y  ellos  comían  de  lo  guardado  en  los 
«años  antes^  y  siempre  los  socorrían  con  limosnas^  aunque 

«esto  tocaba  más  al  Señor  de  la  tierra Cuando  habia 

«falta  de  agua  y  esterilidad^  estas  personas  religiosas  ha- 
«cian  lamentos  y  súplicas  á  el  Cielo,  con  visajes  y  aderaa- 
«nes  de  manos^  ponían  los  brazos  altos^  y  á  un  solo  Dios 
«Omnipotente  le  pedían  el  socorro:  ellas  hacían  lo  mismo, 
«y  los  demás  cogían  el  ganado  de  los  tales  diezmos  y  lo 
«encerraban  en  un  corral  6  cercado  de  pared  de  piedra,  y 
«allí  lo  dejaban  sin  comer^  aunque  fuese  tres  días,  y  los 
«dejaban  dar  muchos  balidos^  y  toda  la  gente  balaba  como 
«ellos,  hasta  que  llovía,  y  sí  tardaba  el  agua  dábanle  muy 
«poco  de  comer  y  volvían  á  encerrarlo.  Ellos  también  ayu- 
•  naban  aunque  no  se  sabe  el  modo;  encerraban  estos  fru- 
«tos  en  las  cuevas  de  riscos  más  altos,  porque  se  viese  allí 
«estar  más  bien  guardados  y  más  durables.» 

Gómez  Escudero  nos  dá  una  relación  muy  circunstan- 
ciada de  las  Marimaguadas:  «Las  casas  de  mujeres  reli- 
«giosas,  dice  (2),  eran  sagradas  para  el  delincuente:  llama- 
«banlas  Tamogante  en  Acoran,  que  significa  Casa  de  Dios. 
«Tenian  otra  casa  en  un  risco  alto  llamado  Almogaren,  que 
«es  Casa  Santa,  y  allí  invocaban  y  sacrifícaban  regándola 
«con  leche  todos  los  dias^  y  que  en  lo  alto  vivía  su  Dios, 
«y  tenían  ganados  para  esto  diputados.  También  iban  álos 
«riscos  muy  altos,  Tirmah  en  el  término  de  Gáldar,  y  otro 
«en  Tirahana  llamado  Umiaya  y  Riscos  Blancos,  juraban 
«por  estos  dos  Riscos  muy  solemnemente^  á  ellos  iban  en 
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i)    Cedeño,  M.  8.  cit.  De  la  orden  con  que  vivian. 
Gómez  Escudero,  M.  8.  cit.»  cap.  XiX. 
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«procesión  con  ramos  y  palmas,  y  las  Maguas  ó  vírgenes 
«con  vasos  de  leche  para  regar;  daban  voces  y  alzaban  am- 
abas manos  y  rostros  hacia  el  cielo  y  rodeaban  el  peñas- 
«co,  y  de  allí  iban  al  mar  y  daban  con  los  ramos.»  (*) 

Tenían  igualmente  lugares  sagrados,  los  que  eran  tan 
respetados  que  los  mismos  criminales  que  á  ellos  se  aco- 
gían eran  perdonados.  El  propio  Gómez  Escudero  nos  lo 
dice  así:  (1)  «Tenian  dos  sitios,  uno  junto  á  otro,  que  eran 
«riscos  que  caian  á  la  mar  y  eran  cosas  sagradas  entre 
«ellos,  porque  teniendo  delito  se  acogían  á  ellos,  y  eran 
«dadus  por  libres,  de  que  no  pudiesen  allí  ni  sus  ganados 
«que  entraban  en  su  término  pudiesen  ser  presos,  llama- 
«ban  al  uno  Tirma  y  al  otro  Amago;  tenia  cada  uno  dos 
«leguas  de  circuito,  hacian  sus  juramentos  por  estos  si- 
«tios  diciendo:  Tis  Tirma,  Tis  Amago,  ó  Timargo.-» 

Yo  no  espero  que  se  me  tache  de  difuso,  si  me  he  de- 
tenido en  un  asunto  que  para  mí  es  de  la  mayor  impor- 
tancia, porque  dá  suma  luz  acerca  de  las  creencias,  del 
culto  y  de  las  instituciones  religiosas  de  los  Guanches  de 
Gran-Canaria.  También  lamento,  con  el  capellán  Gómez  Es- 
cudero, que  los  abusos  cometidos  por  los  invasores  fuesen 
causa  de  que  aquellos  naturales  se  encerrasen  en  un  obs- 
tinado silencio  sobre  lo  mucho  que  pudo  inquirirse  y  se 
ignora  hoy. 

Abreu  Galindo  (2)  amplía  lo  dicho  por  Escudero  y  Go- 
deño. El  Padre  Sosa  (3)  se  produce  en  el  mismo  sentido, 
y  Marin  y  Cubas  (4)  hace,  según  su  costumbre,  una  larga 
disertación,  añadiendo  una  serie  de  reflexiones  referentes 
al  asunto.  Aunque  poco  difiere  este  autor  de  los  primera- 
mentó  mencionados,  por  algunas  ideas  nuevas  que  emite, 
voy  á  trascribir  un  corto  párrafo  de  su  interesante  obra: 


i;^)  En  tiempo  do  Marin  y  Cubas  se  les  llamaba  Riscos  de  la  Santidad, 
V  hasta  la  presente  fecha  se  les  conoce  con  el  mismo  nombre,  y  así  me 
nán  sido  siempre  desis^nados  en  las  varias  veces  que  he  ido  á  Tirajana. 

(1)  Gómez  Escudero,  M.  S.  cit,  cap.  XIX. 

(2)  Abreu  Galindo,  op.  cit.,  lib.  II,  cap.  III,  pág.  97. 
Sosa,  op.  cit.,  lib.  III,  cap.  I,  pá?.  168. 
Dr.  Á/arín  y  Cubas,  M.  8.  cit.,  lib.  II,  cap.  XVIII. 


(3) 


''.-.r 
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Dice  así  (1):  «Cuando  acaecían  años  enfermos  y  faltos  de  IIu- 
«vias  hacían  rogativas^  iban  en  procesión  ó  romerías  á  los 
«riscos  dichos  arriba  (Tirma  y  Almogaren)^  juntaban  los 
«ganados^  apartando  los  machos  de  las  hembras^  los  me- 
«nores  de  los  mayores,  y  concurrían  todos  á  un  sitio,  y  en 
«diversos  corrales,  ayunaban  por  tres  días,  así  loífchom- 
«bres,  niños  y  mujeres,  como  los  animales,  y  de  allí  adc- 
«lante  comían  muy  poco  hasta  que  lloviese  y  cada  dia  mé- 
«nos,  había  llantos,  gemidos,  balidos  y  ahüllidos  como  de 
«infierno  alrededor  del  risco,  como  de  dos  leguas,  y  de  allí 
«iban  al  mar,  y  daban  en  el  mar  con  ramos  de  árboles, 
«ponían  hincada  en  el  suelo  la  lanza  del  Rey  por  insignia, 
«y  hacían  mucho  caso  de  ella  como  si  fuese  la  vara  de 
«Moisés.» 

Castillo  (2). nada  añade  á  lo  dicho,  y  Viera  y  Clavijo  (3) 
se  conforma  con  manifestar  lo  que  escribió  Abreu  Galindo 
reproduciéndolo  con  su  lenguaje  distinguido. 

Por  más  que  he  procurado  investigar  si  los  Guanches 
Canarios  tenían  ídolos,  me  ha  sido  absolutamente  imposi- 
ble el  poderlo  conseguir,  pues  un  objeto  que  envié  á  la  Ex- 
posición Universal  de  París,  y  que  afectaba  todas  las  apa- 
riencias de  tal,  representando  un  cuerpo  que  descansa  so- 
bre las  alas,  teniendo  otras  dos  por  brazos,  y  cabeza  hu- 
mana, ignoro  si  merece  el  nombre  de  ídolo  y  si  fué  obra 
de  aquellos  naturales,  puesto  que  es  el  único  ejemplar  de 
que  tengo  noticia,  sin  que  en  los  jarros  ni  en  las  cuevas 
haya  visto  cosa  alguna  que  indique,  como  ya  he  dicho,  que 
tuviesen  idea,  del  dibujo  de  figuras.  Por  lo  que  respecta  á 
lo  que  Boccacio  y  Andrés  Bcrnaldes  escribieron  militan 
iguales  motivos  para  suponer  que  fueron  mal  informados 
los  que  tales  noticias  les- comunicaron.  Tampoco  sé  en  que 
pudiera  fundarse  Marín  y  Cubas  para  asegurar  que,  por- 
que «hacían  muchas  lumbres  y  hogueras,  parece  que  ado- 
«ran  al  fuego,  al  sol  y  algunas  estrellas. * 


(i)    Dr.  Marín  y  Cubas,  M.  8.  crt..  lib.  11,  cap.  XVIII. 

(2Í    Castillo,  op.  cit.,  lib.  I,  cap.  XX,  pá?.  56. 

13)    Viera  y  Clavijo,  op.  cit.,  lib.  II,  §  XV,  pág.  153. 

Tomo  i.— 71. 
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Gómez  Escudero^  en  calidad  de  sacerdote,  se  hallaba 
dominado  por  ciertas  ideas  que  hasta  la  presente  fecha  tie- 
nen gran  aceptación  entre  la  gente  ignorante.  Me  refíero 
á  la  presencia  del  demonio^  que  asegura  se  aparecia  á  los 
Guanches  bajo  distintas  formas.  Hasta  que  punto  sea  cier- 
ta esa  tradición,  lo  ignoro;  pero  me  inclino  á  creer  que  ó 
se  preocupó  viendo  los  hechos  maravillosos  de  los  natu- 
rales, ó  éstos,  en  su  obstinación  de  callar  lo  que  a  su  culto 
y  creencias  se  referia,  le  quisieron  apartar  de  su  curiosi- 
dad. Con  todo,  como  me  he  formado  el  propósito  de  no  omi- 
tir nada  de  lo  que  á  las  Canarias  y  á  sus  habitantes  se  re- 
fiera, por  más  absurdo  é  inverosímil  que  parezca,  referiré 
lo  que  á  este  propósito  dice  el  citado  Capellán,  á  quien  su 
compañero  Cedeño  no  imitó,  sin  duda  porque,  buen  sol- 
dado y  menos  crédulo  que  aquel,  si  algo  supo  ú  oyó  sobre 
el  particular  lo  despreció  con  razón.  ¿Y  no  podia  ser  tam- 
bién que  el  Presbítero  Escudero  en  su  celo  de  catequista  y 
para  persuadir  á  los  pobres  Canarios  que  estaban  condena- 
dos en  la  religión  que  profesaban,  les  hiciera  ver  lo  que 
nunca  vieron,  trastornando  aquellas  sencillas  imaginacio- 
nes? Ejemplos  de  ello  los  tenemos  repetidísimos  en  las  en- 
fermedades mentales,  sobre  todo  en  la  manía  religiosa  que 
se  padece  por  no  pocos  ilusos  de  uno  y  otro  sexo.  Ya  he- 
mos visto  lo  que  aquel  escritor  refiere  sobre  las  apariciones 
nes  del  demonio  á  los  Canarios  en  forma  de  perro  lanudo. 

Pues  bien,  oigamos  aun  al  buen  Capellán  que  añade:  « 

«hacían  (los  Guanches)  cosas  que  parece  que  el  demonio  les 
«ponia  en  semejantes  riesgos  de  subir  por  peñas  y  riscos^ 
«y  traer  maderos  de  grandísimo  peso,  y  en  otras  para  hi- 
«ncarlos  tan  fuertemente  que  se  ven  algunos  encajados  en 
«riscos,  que  parece  imposible  á  hombres.» 

Todos  los  historiadores  copian  varios  pasajes,  silen- 
ciando de  donde  los  han  tomado.  Marín  y  Cubas  no  se  con- 
tentó con  extractarlos,  sino  que  formó  un  cuerpo  de  doctri- 
na. Dice  este  autor  (1):  «Juraban  por  Magec,  que  es  el  Sol; 

(1)    Dr.  MaHn  y  Cubas,  M.  S.  cit.,  lib.  II,  cap.  XVIII. 
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«decian  ser  sólo  un  Demonio,  que  él  solo  padecía  tormen- 
«tos  y  fuego  eterno  en  las  entrañas  de  la  tierra,  llamado 
«Gaüioí;  á  el  alma  tenian  por  inmortal  hija  de  A/apec,  que 
«padece  afanes,  congojas,  angustias,  sed  y  hambre,  y  llé- 
«vanles  de  comer  á  las  sepulturas  los  maridos  a  las  muje- 
«res  y  ellas  á  ellos;  á  las  fantasmas  llaman  Magios  ó  hijos 
«de  Magcc;  llaman  Tibicenas  á  las  apariencias  del  Demo- 
«nio,  que  muchas  y  frecuentes  veces,  de  dia  y  de  noche,  so 
«aparecía  en  forma  de  perros  lanudos,  y  otras  de  aves,  co- 
«mo  pava,  gallina  con  pollos;  becerro  etc.  Adorábanle  en 
«muchos  sitios  sagrados  y  venerados  así  como  montes,  cue- 
«vas,  bosques,  ca.sas,  riscos,  y  juraban  por  ellos  muy  so- 
«lemnemente:  el  mayor  Adoratorio  donde  hacían  romerías 
«era  Almogaren  de  Humiaya,  que  es  una  casa  de  piedra 
«sobre  un  alto  risco  en  Tirajana,  llamado  Riscos  blancos, 
«que  fueron  de  Antón  de  la  Santidad,  conquistador;  aún 
«allí  hay  tres  braseros  de  cantos  grandes  donde  quemaban 
«de  todos  frutos,  menos  carne,  y  por  el  humo,  si  iba  dere- 
«cho  ó  ladeado,  hacian  su  agüero  puestos  sobre  un  paredón 
«a  modo  de  altar  de  grandes  piedras  y  enlosado  lo  alto  del 
«monte;  y  ha  quedado  una  como  Capilla,  y  sacarrones,  den- 
«tro  todo  de  una  gran  cerca  de  piedras  muy  grandes,  y  es 
«el  risco  el  más  descollado  de  todos  aquellos  sitios.  Estas 
«casas  ó  sitios  de  adoración  las  regaban  con  leche  de  ca- 
«bras,  que  todo  el  año  reservaban  un  ganado  para  esto  se- 
«ñalado.  Había  hombres  que  vivían  en  clausura  á  modo  de 
«Religión;  vestían  de  pieles,  largo  el  ropón  hasta  el  suelo; 
«barruntaban  lo  porvenir  y  eran  Paisajes ,  observaban  al- 
«gunas  moralidades,  y  en  corridos  sabían  de  memoria  las 
«historias  de  sus  antepasados,  que  entre  ellos  se  quedaba; 
«contaban  consejas  de  los  Montes  Claros  de  Atlante,  en 
«África,  en  metáfora  de  palomas,  águilas:  éstos  eran  maes- 
«tros  que  iban  á  enseñar  muchachos  á  los  lugares;  había 
«nobles  para  nobles  y  villanos  para  enseñar  lo  que  convi- 
«niese  á  los  villanos,  y  sí  habia  niños  hábiles  los  enviaban 
«á  Humiaya,  como  á  mayor  Universidad,  si  no  es  que  fue- 
«sen  de  fuerza  y  ánimo  para  la  guerra,  porque  éste  era  su 
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«primer  instituto:  eran  para  maestros  los  pusilánimes  y  dé* 
ffbilcs  para  el  trabajo.» 

«Otro  Adoratorio  liay  en  el  término  de  Gáldar^  que  du« 
«ra  el  nombre^  que  es  el  risco  de  Tírma,  lleno  de  caseríos 
«y  grandes  cuevas;  á  éste  iban  las  Maguas  en  romería  lie* 
«vando  vasos  de  leche  para  regar,  y  ramos  en  las  manos,  y 
«de  allí  bajaban  al  mar  que  está  cerca,  y  daban  con  ellos 
«golpes  en  el  agua  pidiendo  á  Dios  socorro  en  sus  necesi* 
ffdades,  y  ellos  tenian  fé  en  ser  remediados;  más  de  dos 
«leguas  alrededor  tenia  este  risco  do  sagrado  para  delin- 
«cuentes,  así  para  ellos  como  para  sus  ganados,  y  así  era 
«muy  habitado  este  sitio.» 

«Era  sagrado  también  las  casas  de  las  Maguas,  que  los 
«Españoles  llamaban  Marimaguadas;  era  una  cerca  de  pa- 
«red,  casas  y  cueva  habitación  de  muchas  doncellas,  desde 
«catorce  hasta  treinta  años;  porque  después  si  querían  ca- 
«sarse  podian  salir,  que  allí  nadie,  pena  de  la  vida,  les 
«podia  hablar,  y  solamente  cuando  habia  falta  de  agua  y 
«hambre  salían  en  procesión  á  rogar  á  Tirma  les  socor- 
« riese,  iban  mirando  al  cielo  haciendo  visajes  y  meneos 
«con  los  ojos,  cabeza  y  cuerpo,  ya  cruzando  los  brazos,  ya 
«abriéndolos  y  extendiendo  decian:  Almene  Coran,  que  sig- 
«nifica.  Válgame  Dios;  después  de  haber  rodeado  el  risco 
«caminaban  hacia  el  mar. — Sallan  fuera  de  su  Monasterio 
«las  Maguas  para  bañarse  en  el  mar,  y  para  ello  habia  dias 
«diputados  que  todos  lo  debian  saber,  y  si  algún  hombre 
«por  descuido  se  hallase  con  ellas  ó  las  encontrase  en  el 
«camino  perdía  la  vida,  solamente  cuando  iban  á  adorar  á 
if  Tirma  en  la  Casa  Tamogante,  podía  desde  lejos  mirarlas.» 

«En  el  Lugar  de  Gaete,  junto  á  la  casa  fuerte  de  los 
«Mallorquines  había  una  casa  grande  pintada  por  dentro, 
«que  fué  Seminario  de  doncellas,  hijas  de  nobles  que  de  to- 
«da  la  Isla  venían  allí  para  aprender  como  escuela,  y  dícese 
«que  la  causa  de  matar  los  Canarios  á  trece  Mallorquines 
«y  faltar  á  el  comercio,  fué  el  que  les  codiciaban  las  hem- 
«bras  para  robárselas,  y  aun  se  dice  que  uno  muy  princi- 
«pal  se  llevó  iá  Levante  una  y  se  casó  con  ella:  y  aprendían 
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«á  cortar  pieles  y  á  adobarlas  á  modo  de  gamuza^  y  á  hacer 
«costuras  y  esteras  de  junco  tejido^  no  como  empleita,  que 
«no  supieron,  y  sacar  hilos  de  los  nervios  de  cabras  y  de 
«las  tripas,  y  agujas  de  espinas  de  pescados  y  huesos;  las 
«maestras  eran  ancianas  de  buena  vida.» 

Gómez  Escudero,  tantas  veces  citado,  en  calidad  de 
Capellán,  llama  grandemente  la  atención  sobre  un  hecho 
que  en  realidad  es  dignísimo  de  notarse.  Me  refiero  á  la 
ceremonia  del  bautismo  y  á  la  idea  de  la  existencia  del  al- 
ma. A  este  propósito  dice  (1):  «A  los  niños  recien-nacidos 
«echaban  agua  y  lavaban  las  cabecitas  á  modo  de  bau- 
ttísmo,  y  estas  eran  mujeres  buenas  y  vírgenes,  que  eran 
«las  Marimaguadas,  y  decían  que  tenian  parentesco,  como 
«nuestros  padrinos;  no  daban  razón  de  esta  ceremonia,  y 
«era  en  Canaria  y  Tenerife,  más  no  supimos  de  otras  islas, 
«aunque  los  usos  eran  comunes.» 

Fray  Alonso  de  Espinosa,  y  después  muchos  autores 
más,  sostienen  que  esta  ceremonia  del  bautismo  se  debe  á 
la  predicación  de  San  Blandano  y  del  bienaventurado  Ma- 
clovio,  cuando  estuvieron  en  las  islas  enseñando  la  fé  de 
Cristo,  de  cuya  expedición  ya  me  he  ocupado. 

El  Gobierno  era  monárquico  hereditario,  sucediendo 
las  hembras  á  falta  de  varones.  Cuando  llegaron  los  con- 
quistadores se  hallaba  dividida  la  isla  en  dos  Reinos  ó  Se- 
ñoríos, según  lo  manifiesta  Gómez  Escudero  (2),  «uno  en 
uTelde  á  el  Oriente,  puesta  en  medio  de  las  Isletas  y  pun- 
«ta  de  Maspalomas,  y  el  otro  en  Gáldar  á  la  otra  parte  ó 
«punta  de  Poniente  para  la  banda  del  Norte,  donde  asistía 
^Guanarteme  llamado  el  de  Gáldar,  y  á  el  de  Telde  llama- 
«ban  también  Gwanaríeme.^  Cedeño  nada  dice  sobre  esa 
división.  Abreu  Galindo,  Sosa,  Marin  y  Cubas  y  todos  los 
que  han  seguido  después  citan  este  mismo  hecho  sin  ha- 
cer referencia  de  donde  le  tomaron. 

La  autoridad  que  ejercían  los  Soberanos  sobre  sus  súb- 


(1)  Gómez  Escudero,  M.  8.  cit,  cap.  XIX. 

(2)  Id.,  loo.  cit. 
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ditos  no  era  arbitraria  ó  absoluta^  sino  conforme  á  la  ley^ 
y  su  potestad  se  hallaba  limitada  por  un  Conseju  ó  Sena- 
do que  denominaban  Sabor,  formado  de  la  nobleza,  y  del 
que  estaban  excluidos  los  villanos:  los  nobles  eran  los  que 
rodeaban  la  persona  del  Rey,  le  aconsejaban,  siendo  tan 
solo  el  ejecutor  de  los  acuerdos  del  Sabor.  Eran  los  Jefes 
del  ejército  y  también  del  culto,  conociéndose  estos  últimos 
con  el  nombre  de  Faycaries  y  los  otros  Consejeros  con  el  de 
Guayres.  «El  noble,  dice  Gómez  Escudero  (1):  tiene  cabellos 
«y  barba  crecidos,  el  villano  crjrtados  barba  y  cabellos,  y 
«éstos  son  los  que  matan  la  carne,  la  asan  y  la  cuecen,  y 
«en  los  nobles  es  delito  hacer  sangre  ni  andar  con  cosa  ma- 
«tada,  ni  muerta,  ni  ensangrentada,  ni  de  herir,  ni  sacar 
«sangre  sino  es  en  la  pelea,  y  al  rendido  perdonan,  tratan 
«verdad,  fidelidad  y  la  cumplen.»  Cedeño  se  expresa  casi 
en  los  mismos  términos,  repitiendo  lo  propio  todos  nuestros 
historiadores. 

El  mérito  era  la  primera  cualidad  de  un  Guayre,  y  los 
servicios  prestados  á  la  patria  debian  ser  probados  ante 
el  Guanarteme,  ante  el  Sabor  ó  Consejo  y  ante  el  pueblo,  y 
jamás  elogiaban  á  nadie  sino  solamente  el  dia  en  que  tuvo 
lugar  el  hecho.  El  primero  que  habla  de  las  condiciones  y 
número  de  los  que  formaban  el  Cuerpo  de  la  Nobleza  es 
Eannes  de  Azurara,  en  los  términos  siguientes  (2):  «Para 
«todo  el  gobierno  do  la  isla  tienen  ciertos  caballeros,  los 
«que  no  han  de  ser  menos  de  ciento  noventa,  ni  pasar  de 
«doscientos.  Después  que  mueren  cinco  ó  seis  se  reúnen  los 
«otros  caballeros  y  eligen  otros  tantos  entre  aquellos  que 
«son  hijos  de  caballeros,  porque  otros  no  han  de  escoger 
«y  poner  aquellos  en  lugar  de  los  que  mueren:  de  modo 
«que  siempre  el  número  está  completo.  Algunos  dicen  que 
«éstos  fueron  de  los  más  e^íclarecidos  Hijosdalgo,  porque 
«siempre  fueron  de  linaje  de  caballeros  sin  mezcla  de  vi- 
«llanos.» 


(i)    Gómez  Escudero,  M.  S.  cit,  cap.  XIX. 

[2¡    Gómez  Eannes  de  Azurara,  op.  cit.,  cap.  LXXIX,  pág.  376. 
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El  P.  Abreu  Galindo  describe  las  ceremonias  con  que 
un  Guanche  Canario  era  elevado  á  la  categoría  de  Guayre; 
dice  así  (1):  «La  manera  que  tenian  en  hacer  los  nobles/ é 
«hidalgos,  era^  que  desde  cierta  edad,  que  tenian  determi- 
«nada,  criaban  ó  dejaban  criar  el  cabello  largo,  y  cuando 
«tenian  edad  y  fuerza  para  poder  ejercitar  las  armas  y 
«cosas  de  la  guerra,  y  sufrir  los  trabajos  de  ella,  íbase  al 
«Faycagf,  y  decíale^  yo  soy  fulano  hijo  de  fulano  noble,  y 
«que  él  lo  quería  también  ser.  El  Faycag  convocaba  los 
«nobles  y  á  los  demás  del  pueblo  donde  el  mozo  nacia  y 
«habitaba,  y  perjurábalos  por  Acoran,  que  era  su  Dios,  di- 
«jesen  si  habian  visto  á  fulano  entrar  en  corral  á  ordeñar 
«cabras,  ó  matar  cabras,  ó  guisar  de  comer,  6  lo  habian 
«visto  hurtar  en  tiempo  de  paz,  ó  ser  descortés  y  mal  ha- 
oblado  y  mal  mirado,  principalmente  con  las  mujeres,  por- 
•  que  estas  cosas  impedían  el  ser  noble;  y  si  decían  que  no, 
«el  Faycag  le  cortaba  el  cabello  redondo  por  debajo  de  las 
«orejas,  y  le  daba  una  vara  que  llamaban  Magado,  con  que 
«peleaban,  que  era  cierta  arma,  y  quedaba  hecho  noble, 
«sentándolo  entre  los  nobles.  Y  si  decían  que  sí,  y  daban 
«razón  dónde  y  cuando,  trasquilábale  el  Faycag  todo  el  ca- 
« bello,  y  quedaba  villano,  y  inhabilitado  para  ser  noble, 
«ni  podía  pedirlo.  Tenian  grandes  preeminencias  los  no- 
«bles.  Eran  muy  mirados  con  las  mujeres  y  niños,  en  tiem- 
«po  de  guerra  y  de  sus  divisiones  tenian  por  caso  de  ba- 
«jeza  y  menos  valer  tocarles,  ni  hacerles  mal,  ni  á  las  ca- 
«sas  de  oración,  que  llamaban  -A  ímogaren . » 

Desconocíase  la  servidumbre  y  mucho  menos  la  escla- 
vitud, ese  oprobio  de  la  humanidad  y  vergüenza  de  toda 
Nación  que  se  precie  de  civilizada. — ¡Qué  lección  tan  elo- 
cuente dieron  aquellos  designados  con  el  nombre  de  bár- 
baros á  los  que,  queriendo  civilizarlos  con  el  hierro,  y 
predicándoles  una  religión  que  decían  les  hacía  mejores,  co- 
menzaban por  faltar  á  sus  juramentos,  con  el  libro  sagra- 
do en  la  mano,  á  cargarles  de  cadenas,  arrancarles  á  la  pa- 


(1)    Abreu  Galindo,  op.  cit.,  lib.  II,  cap.  III,  pág.  97. 
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tria  y  á  su  familia  y  llevarles  á  vender  á  extraños  países! 

Tenian  un  código  tradicional^  y,  como  escribe  Gómez 
Escudero  (i),  «sus  leyes  eran  los  preceptos  de  sus  mayores, 
«que  amaban,  obedecían  con  puntualidad,  primero  dejan- 
«dose  morir  desriscados  que  darse  vencidos,  fueron  en  es- 
«to  muy  cabezudos  todos  los  Isleños.»  Y  Cedeño  (2),  al  ha- 
blar del  modo  cómo  practicaban  la  justicia,  se  expresa  di- 
ciendo, que  «era  muy  rigurosa.»  Los  Jueces  eran  hombres 
escogidos  por  sus  grandes  virtudes,  por  el  conocimiento 
que  tenian  de  las  leyes,  y  especialmente  por  la  rectitud  con 
que  juzgaban  á  los  reos.  Habia  varios  magistrados  distri- 
buidos en  la  Isla  y  pagados  con  frutos,  como  manifiesta 
Gómez  Escudero;  y  Cedeño  añade,  que  no  tan  solamente 
existían  Jueces  sino  que  además  habia  un  ministerio  fiscal 
al  lado  de  cada  Juez:  lEn  cada  pueblo  y  Lugar,  escribe  (3) 
«tenian  sus  Jueces  como  Alcaldes,  tenian  personas  que  acu- 
«saban  á  los  vecinos  de  todo  cuanto  hacian,  por  leve  que 
«fuese  el  caso.  Habia  dos  clases  de  Jueces:  uno  noble  pa- 
«ra  los  nobles,  de  cabello  largo,  y  otro  villano  para  los  tras- 
«quilados.» 

Uno  de  los  delitos  que  con  más  rigor  se  castigaba  era 
el  robo.  Sin  embargo  es  notable  por  más  de  un  concepto 
este  hecho  que  tanto  ha  dado  que  discutir  á  los  moralistas 
y  jurisconsultos.  Oigamos  á  Cedeño.  «Tenia  pena  de  muer- 
ate,  dice,  (4)  el  que  entraba  en  la  casa  de  otro  á  escondi- 
«das  á  hurtarle,  menos  que  no  fuese  cosa  de  comer  con 
«que  aquel  dia  remediase,  por  una  vez,  á  él  y  sus  hijos,  que 
«esto  tal  era  permitido,  pero  no  se  quedaba  sin  repren- 
«sion.» 

El  homicidio,  el  ir  al  mar  á  los  sitios  donde  se  baña- 
ban las  Har imaguadas  eran  también  castigados  con  la  pe- 
na de  muerte.  Para  esto  habia  un  verdugo  el  que  cogia  al 
reo,  le  ponia  el  pecho  sobre  una  piedra  llana  y  con  otra 


({)  Gómez  Escudero,  M.  S.  cit.,  cap.  XIX. 

(2)  Cedeño,  M.  S.  cit.  De  la  orden  con  que  vivian. 

(3)  Id,,  loe.  cit. 

(4)  Id.,  loe.  cit. 
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grande  y  redonda^  que  arrojaba  con  gran  fuerza  sobre  las 
espaldas^  trituraba  las  costillas  y  órganos  contenidos  en  el 
pecho.  En  lugar  de  azotes  daban  palos^  según  el  delito  que 
hablan  cometido.  El  verdugo  y  toda  su  familia  eran  repu- 
tados por  gente  muy  vil:  no  comian^  ni  bebian^  ni  comercia- 
ban con  los  demás. 

Los  Jueces  examinaban  la  causa  y  sentenciaban  en  me- 
nos de  dos  horas;  el  Fiscal  pedia  que  se  reprendiera  ó  pe- 
nara la  menor  falta.  Se  castigaba  con  palos^  y  se  desriscaba 
al  reo,  se  le  arrojaba  al  mar  ó  se  le  quemaba,  si  el  delito  era 
de  lesa-majestad.  Si  una  puerta  estaba  atrancada^  aunque 
fuera  con  un  simple  palo,  y  era  forzada,  el  que  tal  hecho 
cometía  era  irremediablemente  condenado  á  muerte.  Cuan- 
do una  Maguada  quebrantaba  sus  votos  contrayendo  ilíci- 
tas relaciones  con  un  hombre,  éste  perdía  la  vida  en  el  ac- 
to y  aquella  era  emparedada  en  un  estrecho  cerco  de  pie- 
dra donde  se  la  dejaba  morir  de  hambre.  El  extranjero  que 
trataba  de  introducir  una  nueva  ley  ó  plantear  un  gobier- 
no distinto  del  que  existia,  era  condenado  por  los  tribuna- 
les á  ser  desriscado  al  mar:  igual  pena  surria  el  adúltero, 
si  bien  algunas  veces,  según  las  circunstancias,  le  apedrea- 
ban ó  le  enterraban  vivo. 

Los  historiadores  refieren  que  cuando  cogian  prisio- 
nero á  algún  español,  el  mayor  castigo  que  le  imponían 
era  degradarlo;  para  ello  le  trasquilaban  los  cabellos  y  le 
destinaban  á  los  oficios  más  bajos,  como  matar  las  reses, 
cocer  la  carne  y  oirás  cosas  por  el  estilo,  aunque  nunca  les 
redujeron  á  esclavitud  ni  les  aprisionaron,  ni  les  privaron 
del  alimento  y  vestido,  etc.  etc.,  muy  por  el  contrario  les 
trataron  con  la  mayor  caridad.  Otro  tanto  hacian  con  los 
vencidos. 

En  cuanto  á  la  propiedad  territorial,  veamos  lo  que  di- 
ce Cedeno  (1):  «Los  bienes  y  haciendas  eran  comunes,  re- 
«partiéndose  cada  ano  por  cabildos,  los  ganados  andaban 
«juntos,  menos  las  cabras  mansas  que  las  cuidaban  sus  due- 


(1)   Cedeño,  M.  8.  cit.  De  1a  ¿rden  con  que  vivían. 

Tomo  i.— 72. 
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«tftos.»  Gromez  Escudero  (i)  aftade:  « ayudábanse  unos  & 

«otros  á  sus  sementeras^  las  tierras  eran  concejiles^  que 
«eran  suyas  mientras  duraba  el  fruto^  cada  ano  se  repar* 
«tian.» 

Tenían  impuestos^  para  lo  que  habia  recaudadores, 
como  asimismo  limosneros  y  corregidores,  pues,  según  dice 
Ccdefio  (2)^  «en  los  lugares  habia  personas  para  todo,  como 
«á  recoger  diezmo  y  dar  limosnas  y  castigar  culpas  y  en* 
«señar  niños.»  Estos  impuestos  se  entregaban  á  los  Fayca« 
nes,  los  cuales  los  distribuían  según  las  necesidades.  Guar* 
daban  los  granos  en  espaciosas  cuevas,  frescas  y  ventila- 
das, situadas^  por  lo  general^  en  los  puntos  más  elevados  de 
la  isla,  y  en  los  años  escasos  echaban  mano  de  ellos  para 
la  siembra.  Sobre  este  particular  se  expresa  así  Gómez  Es- 
cudero  (3):  «Tenian  Pósitos  donde  encerraban  cebada  y  co« 
«sas  de  comer,  y  era  de  los  frutos  como  diezmo,  quedan- 
«ban  en  aquel  depósito  para  los  años  fatales  y  hacer  re* 
«partimientos  y  limosnas.  Tenian  silos  en  los  riscos  y  se 
«conservaba  el  grano  muchos  años  sin  dañarse,  lo  cual 
«ahora  no  puede  conseguirse  sin  que  se  pique  de  gorgojo.» 

En  varias  cuevas  de  los  Guanches  de  Gran-Canaria  se 
han  descubierto  algunos  de  esos  silos  abiertos  en  el  cen- 
tro del  piso  de  aquellas  habitaciones,  cubriendo  la  boca  ú 
orificio  una  enorme  piedra  que  se  ajustaba  perfectamente 
á  la  cavidad»  sin  duda  para  evitar  así  la  entrada  de  los  in- 
sectos y  animales  dañinos  que  pudieran  perder  el  grano 
allí  encerrado,  ó  destruirlo. 

Los  Guayres  eran  los  Jefes  del  ejército,  celebraban  la 
paz  é  imponian  las  condiciones.  Las  leyes  obraban  del  mis- 
mo modo  sobre  todas  las  clases  sociales,  con  la  diferencia 
de  que  á  los  nobles  les  imponian  las  penas  de  noche,  y  á  los 
villanos  de  dia. 


Í1)    Gómez  Escudero,  M.  S.  cit,  cap.  XIX. 
2)    Cedeño,  M.  8.  cit.  De  la  orden  con  que  vivían. 
3)    Gómez  Escttdero,  M.  8.  cit.,  cap.  XDC. 
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Gracias  á  los  primeros  que  se  ocuparon  de  la  historia 
de  la  conquista  de  Gran-Canaria,  el  Licenciado  Pedro  Gó- 
mez Escudero  y  Antonio  de  Cedeño,  no  menos  que  á  la  la- 
boriosidad é  inteligencia  del  Dr.  D.  Tomás  Arias  Marin  y 
Cubas,  somos  poseedores  de  gran  número  de  palabras  y 
de  algunas  frases  del  lenguaje  de  los  antiguos  habitantes 
de  esta  isla.  Es  verdad  que  este  distinguido  y  erudito  his- 
toriador no  pudo  hacer  un  estudio  de  la  construcción  gra- 
matical que  usaran  aquellos  isleños,  ni  hoy  es  posible  tam- 
poco llegar  á  conocerla  por  esos  restos  que  hasta  nosotros 
han  llegado.  En  mis  entrevistas  con  sabios  lingüistas  fran- 
ceses, entre  ellos  mis  dignos  compañeros  de  Congreso  Mrs. 
Girard  de  Rialle  y  Abel  Hovelacque,  y  especialmente  mi 
particular  amigo  Mr.  León  de  Rosny,  les  he  propuesto  es- 
ta cuestión;  pero  todos  me  han  contestado,  que  solo  se  po- 
dría conseguir  descubrir  el  origen  del  lenguaje  canario^ 
mas  nunca  llegar  á  formar  una  gramática  con  los  escasos 
elementos  que  poseemos.  Por  otra  parte,  aun  éstos  son  muy 
imperfectos,  ya  porque  cada  cual  los  entendió  á  su  mane- 
ra y  los  escribió  según  comprendía  cl  sonido  de  las  pala- 
bras, ya  porque,  como  dice  con  mucho  acierto  Gómez  Es- 
cudero, pusieron  muy  poco  cuidado  los  conquistadores  en 
lo  que  á  los  Canarios  ee  refería,  alterando  las  palabras  y 
acomodándolas  á  su  capricho.  De  aquí  resultó,  que  una 
misma,  que  tiene  igual  significado,  la  escriben  los  autores 
de  distinto  modo.  Ni  he  podido  ni  he  debido  hacer  altera- 
ción en  ellas,  y  por  lo  tanto  me  he  limitado  á  trasladarlas 
según  las  he  encontrado  en  los  escritores  y  en  los  docu* 
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mentes  que  han  llegado  á  mis  manos^  conforme  lo  he  prac« 
tícado  en  este  particular  respecto  de  las  islas  de  Lanzarote 
y  Fuerteventura.  No  me  lisonjeo  de  haberlas  puesto  todas^ 
no  obstante  el  gran  cuidado  que  he  tenido  de  irlas  anotan* 
do^  á  medida  que  he  ido  leyendo  á  nuestros  escritores  y 
examinando  no  pocos  manuscritos^  porque  acaso  no  haya 
un  trabajo  más  penoso  y  en  que  más  fácil  sea  sufrir  una 
omisión. 

m 

PALABRAS  PERTENECIENTES  AL  DIALECTO  DE  GRAN-CANARIA. 


Abentanar,  nombre  propio 
Abian,  nombro  propio    . 
Acacaite,  véase  Atacaicate 
Acairo,  localidad    .     .    . 
AcanOy  el  año  lunar  .    . 
Acayro,  véase  Acairo.     . 
Acifíes  (lomito  de);  localidad 
Acoidan,  nombre  propio 
Acoraida,  nombre  propio 
Acoran,  véase  Achoran   . 
Acoroida  véase  i4coraícía. 
Acosayda,  nombre  propio 
Acusaj  véase  Acuza    .     . 
Acuza,  localidad.    .    .    . 
Achic,  hijo  ó  descendiente  de. 
Achicarnay,  véase  Achicasna 
Achicasnay  el  trasquilado    . 
Achjucanac,  Dios  sublime   . 
Achjuvagan,  Dios  gran  Señor 

Achoran,  Dios 

Achormaze,  véase  ArahoTmaze 
Achudinda,  véase  Achutindac, 
Achuteiga,  nombre  propio  . 
Achutindac,  nombre  propio 
Adarg,  la  espalda  .... 
Adargoma,  «espalda  de  risco»,  nom« 


Gomez  Escudero. 
Marín  y  Cubas. 
Abreu  Galindo. 
Marín  y  Cubas. 
Berthelot. 

Marín  y  Cubas. 

Marín  y  Cubas. 

Abreu  Galindo. 

Berthelot. 

Abreu  Galindo. 

Sosa. 

Castillo. 

Viana. 

Viana. 

Viera. 

Viera. 

Viera. 

Viana. 

Abreu  Galindo. 

Marín  y  Cubas. 

Viera. 

Viera. 

Marín  y  Cubas. 
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bre  propio Escudero. 

Adeje,  caserío 

Adejes,  localidad 

Adeun,  nombre  propio Marín  y  Cubas. 

Adeuna,  nombre  propio Viera. 

íí?!"^*'';  1  pueblo Bernaldes. 

Adfatagael,  K 

Aduen,  véase  Adeun 

Aeragracüy  pueblo Bernaldes. 

Afaganige^  pueblo Bernaldes. 

Afó,  localidad Maximiano  Aguilar. 

Afurgad,  pueblo Bernaldes. 

Agaetey  pueblo Castillo. 

Agala  (Cruz  de),  calle  en  Telde    .    .  * 

AgaldaVy  véase  Gáldar Maximiano  Aguilar. 

Agana,  localidad Berthelot. 

Agando,  roca Berthelot. 

Agahaga,  caserío 

Agraga,  costa Viera- 

Aguatona,  barranco  y  caserío.    .    . 

Agüérala,  véase  Aquéjala   ....  Marín  y  Cubas. 

AgüimeSy  pueblo Castillo. 

Agumartely  )  puerto  en  la  Costa  de 

Agumastel,  )      Lairaga Abreu  Galindo. 

Ahicasna,  el  hijo  de  un  plebeyo  .    .  * 

Aho,  leche Abreu  Galindo. 

AhoutchOy  véase  Aoutcho    ....  Berthelot. 

Ahumastil,  véase  Agumastel  .    .    .  Sosa. 

Aimediacoariy  véase  Aymedeyacoan.  Marín  y  Cubas. 

Airaga,  véase  Araiga Abreu  Galindo. 

Airaga,  véase  Lairaga Marín  y  Cubas. 

Aja,  nombre  propio Marín  y  Cubas. 

Ajana,  véase  Agana * 

Ajodar,  roca Abreu  Galindo. 

Ajuleicar,  véase  Achuteiga.    ...    •  Marín  y  Cubas. 

Alatada,  caserío Maximiano  Aguilar. 

Alcoidar,  nombre  propio    .... 


* 


* 
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Alcor SLCy  véase  Achoran Viera. 

Alcorán,  Dios Escudero. 

Alguin^Arguin,  nombre  propio    .    .  Escudero. 

Alhulagar,  caserío * 

AliscioTíy  risco Sosa. 

Almatriche,  caserío Maximiano  Aguilar. 

Almene-Coran,  ¡Válgame  Dios!   .    .  Escudero. 

Almogaren,  el  templo.    .    .    .    .    .  Escudero. 

Almogarenes,  monte Maximiano  Aguilar. 

Almogaroc,  adoración Bory  de  S.*  Vincent. 

Altacaite,  el  valiente * 

Altaycayte,  véase  Altacaite.    .    .    .  Abren  Galindo. 

Amage^  barranco  y  caserío.    .    .    .  Maximiano  Aguilar. 

Amago,  monte  sagrado Escudero. 

Amodagas,  varas  puntiagudas  tosta- 
das    Abreu  Galindo. 

Amodan,  localidad * 

Amodar,  rocas Viera. 

Amurga,  barranco Berthelot. 

Ancor,  nombre  propio Marín  y  Cubas. 

Andamana,  nombre  propio.     .    •    .  Viera. 

Andamara,  plaza  en  Agaete.    .    .    .  Maximiano  Aguilar. 

Anepa,  véase  Añepa Castillo. 

Ansid,  véase  Ansite Sosa. 

Ansite,  montaña Castillo. 

Anzit,  véase  Ansite Castillo. 

Anzoféy  caserío  y  barranco.    .    .    .  Maximiano  Aguilar. 

Añepa,  lanza  ó  guión  real  ....  Abreu  Galindo. 

Aoutcho,  nombre  propio 

Aquehata,  nombre  propio   .... 

Aquéjala,  distrito Abreu  Galindo. 

Aquexata,  véase  Aqtiejata   ....  Viera. 
Arabisen,    í  el  salvaje.  Sobrenombre 

Arabisenen,\    de  Atacaicate    .    .    .  Escudero. 

Arabiaeneque,  véase  Arabisen .    .    .  Viera. 

'  { pueblo Bernaldes. 

Aracuzen,  \ 


« 
# 
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Arajines,  pueblo Bernaldes. 

Arajimes,  pueblo Bernaldes. 

Arahormaze,  higos  frescos  ....  Viera. 

Arahuacad,   í        , ,  ^        , , 

Ara/iuacao*.  I  P"«^^« Bernaldes. 

Araiga,  lugar Viera. 

Aramaíanogue^  cebada  molida  y  ama« 

sada Viera. 

Arandara,  monte Maximiano  Aguilar. 

Arana,  caserío * 

Arantiagatia,  pueblo Bernaldes. 

Arantiagata,  véase  Arautiagaza    •    •  Bernaldes. 

Arañuly  caserío  y  barranco.    .    •    .  Maximiano  Aguilar. 

AraremigadOf  \ 

Ararimigaday  (  pueblo Bernaldes. 

Aratimigada,  1 

Arautiagaza,  pueblo    ......  Bernaldes. 

Arayga,  véase  Araiga Berthelot. 

Arbemigania,  pueblo Bernaldes. 

Arcacasumag,  véase  Areacasumag    .  Bernaldes. 

ArcachUy  pueblo Bernaldes. 

Arcagamaster,  véase  Areagamaster  .  Bernaldes. 

Arcaganigui,  véase  Areaganigui.    .  Bernaldes. 

Ardil,  localidad Maximiano  Aguilar. 

Areacanemuga,  pueblo Bernaldes. 

Areacasumag,  pueblo Bernaldes. 

Areachu,  véase  Arcachu Bernaldes. 

Areagamasten,  pueblo Bernaldes. 

Areaganigi,    j        j,,^ Bernaldes. 

Areaganigui,  \ 

Areagraha,  pueblo Bernaldes. 

Areagraxa,  pueblo Bernaldes. 

Areac/iu^  pueblo Bernaldes. 

Arecacasumaga,  pueblo Bernaldes. 

Arefucas,  |    ^^^,^ Bernaldes. 

Arefuias,  ' 

Aregaieda,  pueblo Bernaldes. 
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Aregaldan,  pueblo Bernaldes. 

Aregoraja,  pueblo Bernaldes. 

Arehormaze,  véaae  Arahormaze    .    .  Abreu  Galindo. 

Arehucas,  pueblo Bernaldes. 

Arepaldan,  pueblo ...         •    .    .  Bernaldes. 

^Arereu  i,  f  p^^^jQ Bernaldes. 

Areruhua,  ' 

Arencas,  véase  trucas * 

Areynaga,  barranco Viera. 

9      9    }     [  véase  4  rgwineguin      •  Abreu  Galindo. 
Arganeguin^  ' 

Argañiguin,  véase  Arguineguin  .    .  * 

Argañiguiscy  (playas  de)  caserío  .    .  Maximiano  Aguilar. 

Argayniguyj  véase  Arguineguin .     .  Berthelot. 

Arginegy,  Arguineguin Bontier. 

Argoma,  (ladera  de)  caserío.    ...  * 

i4  rganez,  véase /4g (limes Abreu  Galindo. 

Argones,  véase  Agüimes Bontier. 

Agüérela,  localidad Berthelot. 

Avegayeda,  pueblo Bernaldes. 

Arguin,  véase  Arguinaguin.    .     .     •  Maximiano  Aguilar. 

Arguinaguin,  véase  Arguineguin     .  Escudero. 

Arguineguin,  aldea Berthelot. 

9  y    9  Vf  i  véase  Arguineguin    .  Bontier. 
Argygneguy,  ( 

Aridaman,  cabra  6  rebaño  ....  Viera. 

Aridaniy  nombre  propio Marín  y  Cubas. 

.  -      M  nombre  propio  ....  Abreu  Galindo. 

Arinaga,  (playas  de)  localidad .    .    .  Viera. 

Arineguu,  nombro  propio    ....  Núftez  de  la  Peña. 

Arinos,  véase  Ariñas Maximiano  Aguilar. 

Ariñas,  localidad Viera. 

Arjodar,  véase  Ajodar Marín  y  Cubas. 

Arminda,  nombre  propio    ....  Marín  y  Cubas. 

Aromaían,  cebada Marín  y  Cubas. 

Artagude,  pueblo Bernaldes. 
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Artamy,  véase  Arlemi BontieryLe-Verrier. 

Arliamis,  véase  Artamy Marin  y  Cubas. 

Arioso,  véase  Artazo Berthelot. 

Artazo,  localidad Viera. 

Arteaga,  localidad * 

Aricara,  barranco Berthelot. 

Arteboja,  barranco Berthelot. 

Arlebirgo,  véase  Artevirgo  ....  Viera. 

Arledara,  caserío * 

Arlegade,    )        .|  o        u 

/    }  pueblo Bernaldes. 

Arteguede,  ) 

Arlejebes,  caserío * 

Árleme,  véase  Arlemi Viana. 

Arlemi,  príncipe Escudero. 

Arlenara,  pueblo Castillo. 

Arlenarar,  pueblo Bernaldes. 

ArlenleifaCy  nombre  propio ....  Viera. 

Arlevirgo,  barranco Abreu  Galindo. 

Arliacar,  barranco Abreu  Galindo. 


Arlubrirgains,  )        , , 
Arluburguais,  ) 


Bernaldes. 


Alocas,  pueblo  .    .     ,^ Castillo. 

Aniei-ugarias,  pueblo  ......  Bernaldes. 

Asidir-Magro ,  véase  Alis-Tirma.    .  Sosa. 

AsiliZ'Tirma,  véase  Atis^-Tirma  .     .  Sosa. 
Asliacar,  localidad^  antiguo  nombre 

de  la  Vega Marin  y  Cubas. 

Asuage,  barranco  y  caserío.     .     .    .  Viera. 
Aíacaícaíe,  «gran  corazón»,  nombre 

propio Abreu  Galindo, 

Alagad,  pueblo Bernaldes. 

Atairia,  pueblo Bernaldes. 

Alamarascid,  pueblo Bernaldes. 

Alamar ia,  pueblo Bernaldes. 

Atasarli,  puebla .  Bernaldes. 

Atenoria,  pueblo Bernaldes. 

Atenoya,  pueblo Bernaldes. 
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Ateribiti,  pueblo     • Bernaldcs. 

AterursL,  pueblo Bernaldes. 

Atguahona,  véase  Axoña    ....  Marín  y  Cubas. 

Athacaitej  véase  Atacaicate.    .     .     .  Escudero. 

Atidamana,  véase  Andamana  .     .     .  Escudero. 

Atirma,  pueblo Bernaldes. 

Atis-Dyi^Tia,  xéaso  Atis-Tirma    .     .  Abreu  Galíndo. 

Atis-Tirma,  invocación  á  Dios.     .     .  * 

Atis'Tirma,  grito  de  rendimiento    .  Viera. 

Atomaraseid,  pueblo Bernaldes. 

Atrahanaca,  localidad Bernaldes. 

Attrabaya,  nombre  propio   ....  Bory  de  S.*  Vincent, 

Aumastel,  véase  Agumastel.     .     .     .  Marin  y  Cubas. 

Autimbara,  nombre  propio.     .     .     . 

Autindamaj  véase  Autindana  .     .     . 

Aiííinííana,  nombre  propio.     .     .     .  Escudero. 

Autindaraj  véase  Autindana   .     .     .  Abreu  Galindo. 

Aventaho,  nombre  propio     ....  Escudero. 

Aventajor,  véase  Aventaho  ....  Marin  y  Cubas. 

Axodar,  véase  Ajodar Abreu  Galindo. 

Ayucate,  caserío  y  barranco    .     .     .  Viera. 

Ayagabres,  localidad Maximiano  Aguilar. 

Ayagames,  caserío * 

Aymedeya-Coan,  I         .  ■  r.    ^-n 

.  ,  M  nombre  propio    .  Castillo. 

Aymedeyacoan,    s  i-     r- 

Ayraga,  véase  Lairaga Abreu  Galindo. 

Aythamyy  nombre  propio Castillo. 

Azandar,  monte Maximiano  Aguilar. 

Azarqueriy  arrope  de  mocanes.     .     .  Marin  y  Cubas. 
Azuage,  véase  Asuage.     ......  * 


* 


• 


Dacendcro,  localidad Maximiano  Aguilar. 

Balo,  plocama  péndula Berthelot. 

Bandama,  caserío  y  caldera    .    .     .  Berthelot. 

jRaroí,  lanza  ó  dardo  de  tea    .    .     .  Castillo. 

Barahona,  localidad * 

Basayeta,  localidad.     ...... 
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Dayanor,  nombre  propio 

Bayon,  (molino  de)  localidad   ... 

BeguerodCy  hoy  aldea  de  S.  Nicolás  .  Berthelot. 
Bejera,  caserío  ....-.,.. 

Benejera,  véase  Veneguera  ....  Maximiano  Aguilar. 
Bentagaiche^  véase  Bentagasi  .     .     .  Escudero. 
Bentagasi,  nombre  propio   ....  Marín  y  Cubas. 
Bentagay,  nombre  propio    ....  Escudero. 
Bentagaya,  véase  Bentaguaya  .     .     .  Marin  y  Cubas. 
Bentagayre,  nombre  propio.     .     .     .  Cedeño. 
Bentagoche,  nombre  propio.     .     .     .  Castillo. 
BentagoJGy  véase  Bcniagoyhe   .     .     .  Marin  y  Cubas. 
Bentagoya,  véase  Bentagoyhe  .     .     .  Abreu  Galindo. 
Bentagoyhe,  nombre  propio    .     .     .  Abreu  Galindo. 
BentaQuayrej  nombre  propio  y  loca- 
lidad    .    .    • Viera. 

Bentaguaya,  nombre  propio     .     .     .  Viera. 

Bentaiga,  véase  Bentayga,  monte     .  Maximiano  Aguilar. 

Bentaor,  nombre  propio * 

BentaTjga,  monte Escudero.. 

Bentejuíy  nombre  propio Viera. 

Benthejuíj  véase  Bentejuí    ....  Castillo. 

Bentohey,  í  ,  .  t-«        ? 

^        .  nombre  propio ....  Escudero. 

Bentojerj,  ) 

Bentotey,  localidad Berthelot. 

Berode,  sempervivum  Canariense    .  Berthelot. 

Besti7idana,  nombre  propio.     .     .     . 

Betanguayrey  véase  Bentaguayre .     .  Berthelot. 

Bilcadame,  véase  Bilcamade    .     .     . 

Bilcamade,  localidad Berthelot. 

Boyoriy  caserío 

Bubango,  calabacita Berthelot. 

Bujama,  localidad Maximiano  Aguilar. 

Burgado,  especie  de  marisco   .     .    .  Berthelot. 

CabucOy  localidad  y  barrio  ....  * 

Caitafa,  nombre  propio Marin  y  Cubas. 


« 


« 


• 
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C&mbalud,  caserío 

Cambeneder,  nombre  propio    •    •    .  Abreu  Galindo. 

Cariana,  cesta  de  junco Abren  Galindo. 

Carrizal,  lugar Viera. 

Cataifa,  nombre  propio Escudero. 

Caytafa,  véase  Cailafa Viera. 

Cendro,  lugar Marín  y  Cubas. 

CenodrOy  lugar  en  tiempo  de  la  con- 
quista    Maximiano  Aguilar« 

Cofe-Cofe,  cierta  yerba * 

Coruja^  mochuelo Berthelot. 

Cuna,  el  perro Bory  de  S.*  Vincent, 

Chajumo,  caserío * 

Chambeneder,  véase  Camheneder     .  Abreu  Galindo. 

Chamorican,  barranco Berthelot. 

ChangojOy  localidad Maximiano  Aguilar. 

Chavander,  véase  Chavender  ...  * 

Chavender,  nombro  propio ....  Viera. 

Cherinos,  localidad Maximiano  Aguilar. 

Chimberil,  caserío * 

Chinimagra  (hoya  de),  monte  .    .    .  Maximiano  Aguilar. 

Chinipita,  localidad * 

Chiri,  barranco Maximiano  Aguilar. 

Chivato,  cabritillo Berthelot. 

Datana,  grito  de  guerra Viera. 

Dará,  nombre  propio * 

Dautinamanare,  localidad   ....  Maximiano  Aguilar. 

Daza,  nombre  propio Berthelot. 

Doramas,  ancha  nariz,  nombre  pro- 
pio    Escudero. 

Dyrma,  véase  Tirma Viana. 

Ebezgon,  véase  Evercon Berihelot. 

Echerhamerato,  nombre  propio    .     .  Berthelot. 

Eganoiga,  nombre  propio    ....  Marin  y  Cubas. 

Egenenaca,  nombre  propio  ....  Viera. 


1 

I 


♦ 
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Egenenacar,  nombre  propio    .    .     .  Marín  y  Cubas. 

Egonayga  -  Guanachesemedan ,  nom- 
bre propio    . Abreu  Galindo. 

Egonaygache'Semidan,  nombre  pro- 
pio    Escudero. 

Egonay  guache  y  nombre  propio    -     .  * 

Egonaynaca,  véase  Egenenaca.    .    •  Berthelot. 

Ejenenaca,  véase  Egenenaca    .    .    .  Berthelot. 

Elagumartey  puerto Berthelot. 

Enguinces,  caserío 

Ereta,  caserío 

Evercon,  localidad Viera. 

„  J  véase  Evercon    ....  Maximiano  Aguilar. 

Evezgon,  \ 

Facaracas,  véase  Paracas    ....  Abreu  Galindo. 

Fagagesto,  localidad * 

Fagzam,  véase  Faican Bernaldes. 

Falcan,  Gran  Sacerdote Abreu  Galindo. 

Faisage,  véase  Faican Marín  y  Cubas. 

Faita,  Faita,  ¡traición,  traición!   .     .  Marín  y  Cubas. 

Falairaga,  caserío Viera. 

Faracas  (cuevas  de),  localidad  .    .    .  Escudero. 

Faracha,  véase  Faracas  .    .    ^     .    .  Marín  y  Cubas. 
Faraylaga,  véase  Falairaga.    ... 

Fartarnaga,  localidad 

Fafa^a,  risco Abreu  Galindo. 

Fay a,  «hombre  poderoso»,  nombre 

propio * 

Fayacan,  Gobernador Castillo. 

Fayahuracan,  capitán.    .    ,     .    •    .  Castillo. 

Faycag,  véase  Faican Abreu  Galindo. 

Fat/can,  véase  Faican Viera. 

Faicas,  véase  Faican Abreu  Galindo. 

Faycayg,  véase  Faican Glas. 

Faysage,  Consejero.    , Marín  y  Cubas. 

Fetaga,  véase  Fataga  ......  * 


* 


« 


1 
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Firgas,  lugar Castillo. 

Furel,  valle  y  caserío Berthelot. 

Furey,  véase  Furel Berthelot. 

Furie,  pueblo Bernaldes. 

Furrey,  véase  Furel Berthelot. 

Gobio,  espíritu  del  mal Abreu  Galindo. 

Gabioty  véase  Gabiota Escudero. 

Gabiota,  el  demonio Escudero. 

GahuacOj  véase  Gabiota Bory  de  S.*  Vincent. 

Gaifa,  nombre  propio Escudero. 

Gaire,  Consejero  de  la  guerra.    .    .  Abreu  Galindo. 

Gálda,  véase  Gáldar Bernaldes. 

GAldar,  pueblo Escudero. 

Galiot,  véase  Gabiot    \ Escudero. 

Gama,  gama,   ¡basta,  basta!     .     .     .  Abreu  Galindo. 

Gam,buesa,  caserío * 

Gamona,  localidad Maximiano  Aguilar, 

Gamonales,  nombre  propio.     .     .     . 

Ganana,  nombre  propio 

Can ar í(jf lía,  nombre  propio  ..   .     .     .  Berthelot. 

Gandia,  aldea Berthelot. 

Gando,  puerto BontieryLe-Verricr, 

Ganeguin,  véase  Arguineguin.     .     .  Marin  y  Cubas. 

Gánigo,  vasija  de  barro Viera. 

Ganiguin,  vésise  Arguineguin .     .     .  Castillo. 

Garanosa,  véase  Gararosa    ....  * 

Garanrsa,  í  ,  .  t^       i 

^  i  nombre  propio  ....  Escudero. 

Garanza,    ' 

Gararaza,  nombre  propio    ....  Viera. 

Gararona,  véase  Gararosa    ....  Escudero. 

Gararosa,  nombre  propio    ....  Abreu  Galindo. 

Garfa,  nombre  propio Escudero. 

Gargujo,  caserío * 

Garguy,  localidad Berthelot. 

Gariragua,  nombre  propio  ....  Marin  y  Cubas. 

Gariraygua,  véase  Gariragua  .     .    .  Escudero. 


* 


« 
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Garhmquiany  véase  Guriruquian.    .  Bcrthelot. 

G&viot,  véase  G&biot Escudero. 

Gáyete,  véase  Agaete Bernaldes. 

Gayfa,  véase  Gaifa Abreu  Galindo. 

Gayre,  véase  Guaire Abreu  Galindo. 

Gaytafa,  nombre  propio.    ....  Abreu  Galindo. 

Gazaga,  localidad   . Viera. 

Geniguado,  nombre  propio  ....  * 

Ginamar,  caserío  y  sima    ....  Castillo. 

Gininguada,  véase  Giniguada.     .     .  Maximiano  Aguilar. 

Giiagama,  nombre  propio  ....  Abreu  Galindo. 

Gitagana,  localidad Maximiano  Aguilar. 

Gitos  (los),  localidad * 

Gofio,  harina  de  cebada  ó  trigo  tos- 
tado   Cedeño. 

Gomedafa,  véase  Gumidafe ....  Abreu  Galindo. 

Gonayga'Guanachesemeder,  véase  E- 
gonayga    

Goro,  caserío 

Goyedra,  véase  Guayedra Marín  y  Cubas. 

Gtiadalup,  barranco Bcrthelot. 

Guadarteme,  véase  Guanarteme  .     .  Castillo. 

Guadarteme,  punta Maximiano  Aguilar. 

Guadartheme,  hijo  de  Artamy,  véase 

Guanarteme Marin  y  Cubas. 

Guadaya,  caserío Viera. 

Guayadaque,  nombre  propio    .    .     .  Berthelot. 

Guadayeda,  véase  Guayedra    .     .    .  Sosa. 

Guaire,  véase  Gaire,  el  noble  .     .    •  Viera. 

Guairo,  localidad  y  roque    ....  Maximiano  Aguilar. 

Guama,  montaña * 

Guan,  hijo  de Viera. 

Guanahaben,  nombre  propio    .    .     .  Escudero. 

Guanachesemedan,  nombre  propio   .  Abreu  Galindo. 

Guanarche,  nombre  propio  ....  Maximiano  Aguilar. 

Guanariga,  nombre  propio  .... 

Guanariragua,  nombre  propio.    .     • 


* 


* 


* 


* 
* 


* 


* 
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Guanarteme,  rey Cedeño. 

Guanathe-Semidariy  nombre  propio  .  Sosa. 

Guaucha,  caserío 

Guanchía,  caserío 

Guanchaven,  nombre  propio    .     .    .  Marín  y  Cubas. 

Guanjaven,  véase  Guanchaven.    .    .  Marin  y  Cubas. 

Guárdaseme,  véase  Guanarteme  .     .  Bernaldes. 

Guardaya,  véase  Guadaya  .... 

Guarinayga,    )         , 

.     ^^  '    I  nombre  propio.     .    . 
Guannaygixa  y\ 

Guariragua,  véase  Gariragua  .     .    .  Berthelot. 

Guaimache,  nombre  propio.    .     .     .  Maximiano  Aguilar. 

Guayade,  barranco Maximiano  Aguilar, 

Guayadeque,  nombre  propio   .    .    .  Marin  y  Cubas. 

Guayadeque,  barranco Viera. 

Guayadete,  localidad Berthelot. 

Guayafacan,  véase  Guayafan  ...  * 
Guayafan,  el  coadjutor  del  Goberna- 
dor    Castillo. 

Guayahun,  nombre  propio  ....  Berthelot. 

Guayai^mina,  nombre  propio  .    .     .  Castillo. 

Guayasen,  nombre  propio  ....  Castillo. 

Guayayedra,  véase  Guayedra  .     .     .  Abreu  Galindo. 

Guaycas,  mangas Marin  y  Cubas. 

Guayedra,  localidad Marin  y  Cubas. 

Guayere,  el  público Bory  de  S.*  Vincent. 

Guayhaver,  véase  Guanhaver  .    .     .  Berthelot. 

Guayro,  localidad Viera. 

Guia,  pueblo Castillo. 

Guigui,  caserío 

Güimes,  véase  Agüimes Sosa. 

-Guincho,  localidad 

Guiniguada,  barranco Viera. 

Guiniguado,  véase  Geniguado  .    .     . 

Guiomar,  nombre  propio Bory  de  S.'  Vincent, 

Guirhe,  véase  Guirre Escudero. 

GuiíTa,  caserío * 


• 


* 


* 


* 
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Guírre,  buitre    .    .    •    .    .    .    .    .  Berthelot. 

Gumidafe,  nombre  propio    .    .    •    .  Escudero. 

Guquí,  localidad * 

Gurirujon,  véase  Guriruquian.    .     .  Marin  y  Cubas. 

Guriruquian,  nombre  propio   .     .     .  Viera. 

Guyongo,  localidad Maximiano  Aguilar. 

Guytafa,  véase  Caitafa Berthelot. 

Hai  t'  vhu  catanaja,  véase  Hay  tu  ca- 

tartaja Viera. 

Haita,  haita,  datana,  véase  Hay  tu 

catanaja Cedeño. 

í/ama,  nombre  propio 

Harimaguada,  vestal Cedeño. 

HartazOy  localidad 

Hayta,  hayta  dataria,  véase  //ay  tu 

catana Cedeño. 

Hay  tu  catana,  véase  la  frase  que  si* 
gue 

Hay  tu  catanaja.  ¡Hombres,  haced  co- 
mo buenos! Sosa. 

Hecheres  Hamenatos,  Consejeros.    .  Castillo. 

Himar,  nombre  propio    .....  * 

Himar,  cañada Berthelot. 

Hinamar,  véase  Ginamar    ....  Berthelot. 

Hisaco,  nombre  propio * 

Hitaya,  localidad   .......  Berthelot. 

Hitayama,  véase  Hitoyama.    .    .    .  Berthelot. 

Hitoba,  monte Berthelot. 

Hitontama,  monte Berthelot. 

Hitoyamay  monte Maximiano  Aguilar. 

Houmiaga,  véase  Humiaya ....  Berthelot. 

Huerguelé,  el  calzado Abreu  Galindo. 

Humiaga,  véase  Humiaya  ....  Abreu  Galindo. 

Humiaya,  monte  y  distrito  ....  * 

Imagua,  localidad Berthelot. 
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Iraga,  véase  Lairagn Sosa. 

/8aco^  nombre  propio Marín  y  Cubas. 

Il&ta,  caserío * 

JarsLcas,  véase  Faracas Marín  y  Cubas. 

Joriada,  Buphthalmun,  un  vegetal  .  Berthelot. 

Juagarzalj  localidad * 

Lagaete,  véase  Agaete Abreu  Galindo. 

Lainagua^  localidad Viera. 

Lairaga  (costa  de),  caserío  ....  Viera. 

Lauce,  aldea Marin  y  Cubas. 

Layraga,  véase  Lairaga Berthelot. 

Lia,  sol  de  verano Bory  de  S.*  Vincent. 

Lusana,  véase  Luzana * 

Luzana,  localidad Viera. 

Magada,  véase  Harimaguada  .    .    .  Abreu  Galindo. 

MagadOj  maza  ó  garrote Abreu  Galindo. 

Magec,  véase  Majec Marin  y  Cubas. 

Magia,  véase  Mahio Escudero. 

Magro,  monte Sosa. 

Maguas,  véase  Maguadas     ....  Marín  y  Cubas. 

Maguadas,  véase  Harimaguadas   .    .  Viana. 
Mahio,  espíritu  ó  fantasma,  hijo  de 

Magec Marin  y  Cubas. 

Maipez,  caserío * 

Mairona,  véase  Aíarona Marin  v  Cubas. 

Majec,  el  Sol Marin  y  Cubas. 

Majido,  espada  de  tea Cedeño. 

Maíagua,  nombre  propio    ....  * 

Malagua,  localidad Beríhelot. 

Mananidra,  véase  Maninidra  .    .    .  Escudero. 
Mancanafio,  nombre  propio.    ...  ' 

Manfur,  localidad Maximiano  Aguilar. 

Maninidra,  nombre  propio  ....  Castillo. 

Maninidra,  localidad 
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Marciegas,  caserío  ...••.. 

MarentagsL  (cuevas  de)^  localidad  •    .  Maxímiano  Aguilar. 

MarimaguadaSj  nombre  que  los  es- 
pañoles daban  á  las  Maguas   •    .  Marín  y  Cubas. 

Marona,  carne  frita Escudero. 

Marzagariy  lugar 

Masaquera,  véase  Masequera    .     .    .  Castillo. 

Masequera,  nombre  propio  .    .    •    . 

Masiegaj  techo  de  paja Abreu  Galindo. 

MaxioSj  los  encantados Escudero. 

Meienara,  punta  y  puerto    ....  * 

Menceity  príncipe  heredero  legítimo, 

6  hijo Marin  y  Cubas. 

Mesequera,  véase  Masaquera    .     •     •  Berthelot. 

Mían^  localidad Maximiano  Aguilar. 

Mocan,  visnia  mocanera,  planta.    •  Berthelot. 

Mocan,  localidad * 

Mogariy  pueblo Viera, 

Monaga^,  aldea Maximiano  Aguilar. 

Moya,  pueblo Castillo. 

Naga  (cuevas  de),  aldea Maximiano  Aguilar. 

Naira,  nombre  propio Escudero. 

Narea,  caserío 

Nauzet,  •  nombre  propio 

Nenedan,  nombre  propio    ....  Escudero. 

Niame,  véase  Ñame Cedefto. 

Nijiniguada,  véase  Guiniguada  .    .  Maximiano  Aguilar. 

Niniguada,  véase  Guiniguada.    .     .  Castillo. 

Nublo,  roque Viera. 

Ñame,  planta Cedeño. 

Ojero,  caserío * 

Orna,  roca Berthelot. 

Orna,  «risco» Marin  y  Cubas. 

Omíaga,  véase  Humiaya Berthelot. 

Orchena,  nombre  propio Castillo. 


* 


* 


• 
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Orixama,  cneorum  pulverulentum^ 

planta Berthelot. 

Outiaca,  véase  Utiaca Berthelot. 

Poun&palf  véase  Pun&pal    .... 
Punapal,  hijo  del  primer  matrimonio    Cedeño. 


Rehoya,  localidad Viera. 

Rinima,  nombre  propio Castillo. 

Rocona,  caserío  ........ 

Rohiona,  véase  Rehoya Berthelot. 

Rosiana,  véase  Roxiana 

Roxianay  aldea Viera. 

Rutindana,  nombre  propio .    •    •    • 


« 


• 


* 


Sabor,  el  Consejo Abreu  Galindo. 

Saco,  nombre  propio Abreu  Galindo. 

Sansoféy  «seáis  bien  venido»     .    .    .  Abreu  Galindo. 

SatautejOj  caserío Abreu  Galindo. 

Satotefo,  localidad Berthelot. 

Sautche,  localidad Berthelot. 

Semidan,  nombre  propio     ....  Abreu  Galindo. 

Sendro,  véase  Cendro Castillo. 

Serfacaera,  Sacerdotisa Abreu  Galindo. 

Sinanga,  caserío 

Soront,  nombre  propio Castillo. 

Suzmago,  dardo 


* 


* 


Tabaiba,  Euphorbia^  planta    .    .     .  Berthelot. 

Tabaibal,  caserío * 

Tabona,  raja  de  pedernal  para  sajar 

(especie  de  bisturí) Marín  y  Cubas. 

Taborda,  caserío * 

Tacantejo,  aldea Abreu  Galindo. 

Tacaycate,  «desemejante  de  cuerpo», 

nombre  propio Abreu  Galindo. 

Tacerquen,  cerveza  6  vino  ....  Marín  y  Cubas. 
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Tacoutche,  barranco  y  localidad  .    .  Berthelot. 

T&figiie,  raja  de  pedernal  para  cortar.  Marín  y  Cubas. 

Ta,fira,j  lugar Castillo. 

T&gaste,  localidad * 

Tagala,  barranco Berthelot. 

Tagooreste,  nombre  propio.    .    .    •  Castillo. 

Tagoro,  véase  Tagoror Marín  y  Cubas. 

Tagoror,  cabildo * 

Taguacen,  cerdo Abreu  Galindo. 

Taguazen,  véase  Taguacen  ....  Viera. 

Tahahunemen,  véase  Taharenemen  .  * 

Taharenemen,  higos  secos  ....  Viera. 

Tahatariy  oveja Abreu  Galindo. 

Tahaxan,  véase  Tahatan Bory  de  S.*  Vincent. 

Taírfia,  véase  Taydia * 

Tajaste,  nombre  propio Abreu  Galindo. 

Tajatariy  véase  Tahatan Marín  y  Cubas. 

Talaga,  ) 

Talaía   H^^'*^^^ Maximiano  Aguilar. 

Tamadaba,  caserío  y  monte.    ... 

Tamadaha,  nombre  propio  ....  Núñez  de  la  Peña. 

Tamadara,  barranco Berthelot. 

Tamaraceite,  lugar Viera. 

Tamara-Gáldar,  localidad    ....  * 

Tamaragua,  «buenos  dias» ....  Marín  y  Cubas. 

Tamaranona,  véase  Tamarazona,    .  Viera. 

Tamarazayte,  véase  Tamaraceite ,     .  Escudero. 

Tamarco,  vestido  de  pieles  ....  Marín  y  Cubas. 

Tamazanona,  véase  Marona.    .    .    .  Abreu  Galindo. 

Tamazen,  véase  Taguacen  ....  Berthelot. 

Tameran,  nombre  de  la  Gran-Canaria  Abreu  Galindo. 

Tamogantacoran,        ),  ,  ^.  ^ 

Tamogante  en  Acoran,]  ^^^^^^  D^os.  Escudero. 

Tamoganten,  la  casa Viera. 

Tamógatin,  véase  Tamoganten    .     .  Viera. 

Tamogitin,  véase  Tamoganten.    .    .  Abreu  Galindo. 
Tamonanf acoran,  véase  Tamoganía- 
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coran Viera. 

Tamonanten,  véase  Tamoganten  .    .  Abreu  Galindo. 

T&nfia,  nombre  propio Marín  y  Cubas. 

Tanques,  caserío * 

Taogo,  punta Maximiano  Aguilar. 

Taoro  (playa  de)^  localidad .... 

Taozo,  lugar Beríhelot. 

Taquasen,  véase  Taguacen  ....  Abreu  Galindo. 

Tara,  aldea * 

Tara,  nombre  propio Núfiez  de  la  Peña. 

Tara,  véase  Tarha Marín  y  Cubas. 

Taramina,  localidad Maximiano  Aguilar. 

Tarha,  señal  para  recuerdos  .    .    .  Abreu  Galindo. 

Tarifa,  localidad Berthelot. 

Tarira,  nombre  propio Escudero. 

Tarja,  rodela  6  broquel Cedeño. 

Tarja,  el  nombre  de  la  señal  del  re- 
cuerdo    Marín  y  Cubas. 

Tarudanda,  caserío 

Tárate,  el  Embajador Viana. 

Tasangui,  localidad 

Tasarte,  véase  Tazarte,  aldea  .    .    .  Escudero. 
Tasartico,  véase .  Tazarf ico,  caserío  . 

Tatira,  localidad 

Taufía,  véase  Tu^a Marín  y  Cubas. 

Taure,  localidad Maximiano  Aguilar. 

Táurico,  localidad Maximiano  Aguilar. 

Taxejas,  barranco Maximiano  Aguilar. 

Taxexas,  véase  Taxejas Berthelot. 

Taya,  caserío Berthelot. 

Taydia,  localidad Viera. 

Tazarte,  nombre  propio Castillo. 

Tazarte,  aldea Viera. 

Tazartico,  caserío  y  puerto.    .    .    .  Sosa. 

Tazirga,  nombre  propio Castillo. 

Tazufre,  odres  de  cabras  adobados  .  Cedeño. 

Tecen,  véase  Tesen * 


• 


* 


* 


• 


REINOS  DE  LA  GRAN«GANARU.  553 

Tedota,  montaña Bory  de  S.*  Vincent. 

Tehaunemen  véase  Taharenemen  m .  Abreu  Galíndo. 

7e;eda^  lugar Castillo. 

Telde,  pueblo Escudero. 

Temensa,  véase  Temüas Bernaldes. 

Temisas,  aldea Viera. 

Tenaguana,  nombre  propio.    .    .    .  Abreu  Galindo. 

Tenefey  cabo  ó  punta Berthelot. 

Tenesorj  nombre  propio Viera. 

Tenesoya,  véase  Thenesoya.    •     .    .  Abreu  Galindo. 

Tenigiiada,  localidad Viana. 

Tenojo,  camino Maximiano  Aguilar. 

Tenoya,  caserío Castillo. 

Tenteniguada,  aldea Viera. 

Teror,  pueblo Viera. 

Terore,  véase  Teror Berthelot. 

Terori,  véase  Teror Castillo. 

Tesen,  caserío Marín  y  Cubas. 

Texeda,  véase  Tejeda Viera. 

Thagohorcer,  nombre  propio   .    .    •  Maximiano  Aguilar. 

Thagotei*,  nombre  propio    ....  Maximiano  Aguilar. 

Themensay,  véase  Temisas.    .    •    •  Bernaldes. 

Thenesort,  véase  Tenesor   ....  Castillo. 

Thenezoya  Vidinaj  nombre  propio  .  Castillo. 

Thuris,  !  P^^'^'^ Bernaldes. 

Tibicene,  véase  Tibicena Marín  y  Cubas. 

Tibicena,  perro  lanudo^  espírítu  ma- 
ligno      Escudero. 

Tiferan,  nombre  propio Castillo. 

Tihayan,  carnero * 

Ti/ama,  roca Berthelot. 

Tijama,  nombre  propio * 

Tijandarte,  nombre  propio.    .    •    .  Escudero. 

Tijandaste,  nombre  propio.    .    .    .  Viera. 

Tijaracas,  caserío 

Timagada,  localidad 
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Timargo,  véase  Tw-Amago . 
T maguado,  nombre  propio  • 

Tinoca,  caserío 

Tirahana,  véase  Tirajana  • 
Tirajana,  pueblo  .  .  .  • 
Tirior,  localidad  .... 
Tirma,  risco  y  caserío  .  . 
TiS'Amago,  véase  Atis^Tirma 
TiS'Tirma,  véase  Atis-Tirma 

Titana,  risco 

TitimalOj  planta  purgativa . 

Titogan,  el  cielo 

Tixama,  véase  Tijama    .     . 
Tixandaste,  véase  Tijandarte 
Tocodamarij  véase  Tocomadan 
Tocodoman,  véase  Tocomadan 
Tocomadan,  caserío    .    .    . 
Tomadaba,  véase  Tamadaba 
Trayoba,  nombre  propio. 

Trejo,  caserío 

Trinte,  localidad     .    .    . 
Tufia  (cuevas  de),  localidad 
Tunte,  caserío   .... 
Turio,  véase  Thuris   .     . 
Tyldet,  véase  Telde   .     . 


Í76in,  caserío  .... 
Udera,  monte  .... 
U miaga,  véase  Humiaya 
Umiaya,  véase  Hiimiaya 
Utiaca,  caserío  .... 
Utindana,  nombre  propio 
Utiridan,  nombre  propio 


Valeron,  barranco.     .    .     . 
Veneguera,  localidad  y  caserío 
Ventagahe,  véase  Bcntagoyhe 


Escudero. 


Abreu  Galindo. 
Castillo. 

Viana. 

Escudero. 

Escudero. 

Marín  y  Cubas. 

Escudero. 

Bory  de  S.*  Vincent. 

Abreu  Galindo. 

Berthelot. 

Maximiano  Aguilar. 

Maximiano  Aguilar. 

Bory  de  S.*  Vincent. 

Abreu  Galindo. 

Viera. 
Bernaldes. 
Marín  y  Cubas. 


Maximiano  Aguilar. 

Maximiano  Aguilar. 

Abreu  Galindo. 

Viera. 

Sosa. 

Castillo. 

Castillo. 


.    Abreu  Galindo. 
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Ventagayj  véase  Bent&gay  .  . 
Ventagayre,  véase  Bentagayre. 
Ventagorhe,  véase  Bentagoyhe 
Ventagoyhe,  véase  Dentagayhe 
Ventahor,  nombre  propio  . 
Ventangay,  véase  Ventagay 
Vigete,  localidad  .... 
Viguerode,  véase  Beguerocle 
Viídacama,  véase  Vüdacane 
Vildacane,  nombre  propio  . 
Vilvique,  caserío    .... 

Virique,  caserío 

Virvique,  véase  Virique.    . 


Xama,  nombre  propio  . 
XinamaVy  véase  Ginamar 
Xitama,  nombre  propio  . 


Yeniguada,  véase  Guiniguada 


Zairaga,  véase  Lairaga 
Zaus,  caserío.     ... 


Abreu  Galindo. 
Castillo. 
Abreu  Galindo. 
Abreu  Galindo. 
Abreu  Galindo. 
Bernaldes. 
Maximiano  Aguilar. 
Viera. 

Marín  y  Cubas. 


Escudero. 
Abreu  Galindo, 


Escudero. 


Maximiano  Aguilar. 


Terminado  el  trabajo  que  acabo  de  hacer  no  me  es  po- 
sible entrar  en  eKque  naturalmente  debería  seguirle,  cual  es 
el  análisis  filológico  del  lenguaje,  ó  séase  el  examen  de  los 
elementos  que  lo  constituyen,  para  llegar  á  investigar  su 
origen  y  con  él  el  de  los  antiguos  Canarios.  Confieso  que 
mis  conocimientos  no  alcanzan  hasta  ese  punto,  y  sólo  á 
su  tiempo  trascribiré  lo  que  sugetos  entendidos  han  escri- 
to sobre  el  particular.  Ignoro  asimismo  cual  fuera  la  ver- 
dadera pronunciación  de  esas  palabras,  pues  los  autores 
que  las  oyeron  no  dan  siquiera  la  menor  idea  de  su  acen- 
to, ni  de  nada  que  pueda  conducirnos  á  formar  un  juicio 
aproximado  del  genio  de  la  lengua  del  pueblo  que  encon- 
traron al  arribar  á  las  costas  de  las  Islas.  He  dicho  en  otro 
lugar,  y  repito  ahora,  que  cada  uno  de  los  historiadores 

Tomo  l— 75. 
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las  ha  escrito  á  su  manera ,  españolizando  ó  afrancesando 
unas  mismas  voces^  ya  sea  porque  las  oyeron  de  distinto 
modo^  ó  porque  no  pudieron  pronunciarlas  como  las  oian. 
El  hecho  es  que  muchas  que  significan  lo  propio^  las  en- 
contramos escritas  con  variación^  á  tal  punto  que  á  pri- 
mera vista^  y  á  no  ser  por  cierta  analogía  que  en  ellas  ob* 
servamos,  6  porque  se  refieren  á  un  lugar  6  persona  co- 
nocidos, de  seguro  parecerían  ser  de  diversas  localidades, 
ó  de  sugetos  completamente  diferentes.  Este  es  un  obs- 
táculo de  no  pequeña  importancia  para  los  que  traten  de 
hacer  un  estudio  filológico  del  idioma  de  los  Guanches;  pe* 
ro  ante  los  inconvenientes  insuperables  que  hoy  se  ofre- 
cen, no  hay  más  que  resignarse  y  lamentar  el  descuido  im* 
perdonable  de  los  invasores  que  únicamente  atendieron  á 
aquello  que  podía  proporcionarles  ventajas  materiales. 

Boccacio  solo  nos  dice,  según  ya  so  ha  visto  en  la  rela- 
ción de  que  en  otro  lugar  me  he  ocupado,  que  «su  lengua- 
«je  es  bastante  dulc^  y  vivo,  como  el  italiano.» — Que  por 
otra  parte  poseían  una  construcción  gramatical  propia,  con 
la  que  expresaban  ideas  generales  y  abstractas,  no  hay 
para  que  dudarlo,  puesto  que  todas  sus  necesidades  socia- 
les estaban  perfectamente  satisfechas  en  el  círculo  en  que 
vivían. — Otro  hecho  es  que  en  Gran-Canaria  se  hablaba  la 
misma  lengua^  así  como  en  las  demás  islas;  pero  no  deja 
de  llamar  la  atención  lo  que  consignan  los  autores  más 
dignos  de  crédito;  esto  es,  que  puestos  los  habitantes  de 
unas  islas  en  presencia  de  los  de  otra  no  se  entendían.  Y 
digo  que  es  un  hecho  curioso,  porque,  aparte  la  casi  iden- 
tidad de  costumbres,  de  leyes,  de  industrias,  etc.  etc.,  nos 
encontramos  con  muchas  palabras  iguales,  lo  que  acusa  un 
origen  común. — ¿De  dónde,  pues,  esa  falta  de  inteligencia 
entre  unos  y  otros? — Yo  no  puedo  atribuirlo  más  que  al 
trascurso  del  tiempo,  á  la  separación  pri)longada  de  unos 
y  otros,  á  las  variaciones  que  el  idioma  sufre,  por  insig- 
nificantes que  sean  esas  alteraciones;  al  progreso  de  la  ci- 
vilización, á  las  necesidades  que  se  crean,  á  las  relaciones 
que  surgen,  y  á  otras  muchas  causas  que  seria  prolijo  onu« 
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merar,  y  cuya  exposición  fílosófíca  no  consiente  la  natura- 
leza de  estos  Estudios. 

En  el  capítulo  VII  de  esta  parte  de  mi  obra  inserté  la 
relación  que  escribió  Boceado  con  referencia  á  unos  co- 
merciantes de  Florencia,  en  que  se  dan  interesantes  noticias 
sobre  las  Canarias.  En  ella  hace  mérito  especial  del  sis- 
tema de  numeración  que  se  usaba  y  que  consigné  cñ  aquel 
lugar.  Según  se  desprende  do  la  enunciada  relación,  el  orí- 
gen  no  podia  ser  más  auténtico,  puesto  que  debía  referir- 
se á  los  cuatro  isleños  de  Gran-Canaria  que  fueron  cauti- 
vados por  aquellos  exploradores.  Por  lo  mismo  llama  mu- 
cho la  atención,  que  Cedeño,  autor  digno  de  tanto  mayor 
crédito,  cuanto  que  habitó  por  largo  tiempo  en  la  misma 
isla  y  que  trató  con  los  más  instruidos  habitantes,  estam- 
pase en  su  obra  la  serie  de  los  números  con  nombres  bien 
distintos. — Yo  me  inclino  á  dar  más  crédito  á  este  escritor, 
ya  por  el  poderoso  motivo  que  dejo  apuntado,  ya  porque 
Boccacio  los  obtuvo  después  de  pasar  por  medios  que  pu- 
dieron alterar  su  pronunciación,  hasta  el  punto  de  disen- 
tir completamente  do  la  que  usaron  los  cuatro  cautivos  al 
expresarla.  A  mi  juicio  no  cabe  duda  alguna  en  esto,  mu- 
cho más  si  se  atiende  a  la  composición  perfecta  y  comple- 
ta relación  que  guardan  la  segunda  y  siguientes  decenas 
con  la  primera,  de  cuya  regularidad  carece  el  sistema  que 
llegó  á  noticia  del  ilustre  italiano. 

lié  aquí  como  se  expresa  Cedeño  (1):  «Contaban  por 
«números  de  uno  hasta  diez,  diciendo: 

Sumus 6 

Sat 7 

Set 8 

Acot 9 

Marago 10 

«Y  sobre  diez  contaban,  con  uno  IJ,  ben  y  marago;  y  para 
«el  12,  lini-marago;  hasta  el  20,  limago;  30,  amiago;  40,  ar- 
«bago;  50,  camago;  60,  sumago;  70,  satago;  80,  setago;  90, 


«Bcn     .    .    . 

.    .    .    1 

«Lini    .    .    . 

.    .    .    2 

«Amiet.    .    . 

.    .    .    3 

«Arba  .    .    . 

.    .    .    4 

«Cansa.     .    . 

.     .    .    5 

(1)    Cedeño,  M.  S.  cit.  De  la  orden  con  que  vivian. 
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acotago;  100^  bemaraguin;  200^  limaraguin.» 

A  falta  de  escritura  formaban  sus  cuentas  haciendo, 
como  dice  Marín  y  Cubas  (1),  «rayas  en  tablas,  pared  ó  pie- 
«dras  que  llamaban  Tara,  y  Tarja,  aquella  memoria  de  lo 
«que  significaba. » 

Los  años  ios  contaban  por  lunaciones,  como  escribe  el 
autor  antes  citado  (2),  «de  veinte  y  nueve  soles,  comenzan- 
«do  desde  el  día  que  aparecia  nueva;  empezaban  por  el 
«Estío  cuando  el  Sol  entra  en  Carnero,  á  veinte  y  uno  de 
«Junio  en  adelante,  la  primera  conjunción,  y  por  nueve 
«días  continuos  hacían  grandes  bailes  y  convites  y  casa- 
«  míenlos.» 

Un  pueblo  tan  bien  organizado,  de  una  moralidad  cual 
lo  hemos  visto,  de  morigeradas  costumbres,  que,  así  en  su 
régimen  privado  como  en  las  relaciones  sociales  de  los  ciu- 
dadanos entre  sí,  poseía  una  suma  de  leyes,  dignas  en  su 
mayor  parte  de  países  que  se  dicen  civilizados,  que  procu- 
raban el  desarrollo  físico  y  el  intelectual  de  los  hombres  y 
de  las  mujeres,  según  las  funciones  que  cada  cual  habla  de 
desempeñar  en  la  vida;  un  pueblo,  repito,  en  semejantes 
condiciones,  no  podia  menos  de  conservar  esas  mismas  le- 
yes tradicionalmente,  de  estimular  el  valor  de  los  jóvenes 
con  la  relación  de  los  hechos  gloriosos  de  sus  antepasa- 
dos,  de  trasmitir  a  la  posteridad,  de  alguna  manera,  todo 
lo  grande,  todo  lo  digno  de  ser  imitado.  La  idea  de  Dios, 
su  culto,  ya  por  medio  de  oraciones  ó  sacrificios,  las  ac- 
ciones de  gracias,  las  plegarias  en  las  grandes  calamida- 
des, el  código  sagrado  de  la  moral,  todo  eso  que  constitu- 
ye la  literatura  religiosa,  la  más  bella  de  las  literaturas, 
porque  acerca  al  hombre  al  Ser  Supremo,  debió  ser  cono- 
cido de  los  Guanches  de  Gran-Canaria,  y  conservado  en 
cánticos,  que  se  aprenden  mejor  y  se  conservan  más  tiem- 
po en  la  memoria.  Es  indudable  que  hubieron  de  tener  una 
literatura  en  todos  los  ramos  que  ella  abraza,  desde  el  idi- 
lio hasta  la  epopeya,  desde  el  cuento  hasta  la  historia.  Pe- 

(i)    Dr.  Marín  y  Cubas,  M.  S.  cit..  lib.  11,  cap.  XVIII. 
(2)       Id„  loe.  cit. 
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ro  ¿poseían  esa  literatura  escrita?  Gómez  Escudero  contes* 
ta  la  pregunta  diciendo  (1):  tno  tenian  libros  ni  historias^ 
«sólo  mandaban  á  la  memoria  cantares  y  corridos  de  haza- 
«ñas  de  sus  antepasados^  y  s^bian  los  de  aquellas  fami- 
alias.»  Además  de  esas  tradiciones^  conservadas  fielmente 
á  través  de  muchos  años,  que  tal  vez  á  falta  de  escritura 
trasmitían  á  la  posteridad  en  geroglíficos  ó  dibujos  miste-* 
riosos^  como  los  que  se  encuentran  en  el  santuario  de  las 
H&rimagv^dsLS ,  en  la  montaña  de  las  Cuatro  puertas,  que 
han  permanecido  sin  descifrar^  formaban  parte  también  de 
esa  literatura  las  profecías,  porque  no  faltaron,  ni  podian 
faltar  en  un  pueblo  donde  su  Sacerdocio  disfrutaba  de  gran 
prestigio,  y  que  naturalmente  habia  de  procurarse  mayor 
influencia  con  el  vulgo  por  el  misterio  y  anuncios  de  acon- 
tecimientos futuros.  De  esas  profecías  hay  una  que  nos  ha 
conservado  el  Dr.  Marín  y  Cubas.  Refiere  esto  autor,  que 
un  Faisage  6  Gran-Sacerdote  dijo  al  Guadartheme,  que  los 
Castellanos  acabarían  con  los  Africanos  y  Canarios,  y  de 
allí  á  tanto  tiempo  poseerían  sus  tierras  y  en  ellas  habita- 
rían los  Cristianos. 

Estos  recuerdos  de  lo  pasado  formaban  parte  de  la  edu- 
cación de  la  juventud,  á  cuyo  propósito  refiere  Gómez  Es- 
cudero (2):  «Tenian  maestros  para  esto,  y  maestras  para  las 
«niñas,  á  enseñarles  cantares  y  coser  pieles  y  hacer  tamar- 
«cos,  todo  á  costa  del  sustento  que  les  daba  el  rey,  y  habia 
«casas  ó  cuevas  donde  asistían  éstas,  y  estaban  bien  gor- 
«das  y  regaladas,  sabían  moler  y  tostar.»  Cedeño  por  su 
parte,  al  manifestar  que  en  los  lugares  habia  personas  de- 
dicadas á  la  enseñanza,  escribe  (3):  «y  los  maestros  eran 
«mujeres  para  enseñar  niñas,  y  hombres  para  enseñar  mu- 
«chachos,  no  conocían  letras  ni  caracteres  (aunque  se  va- 
ttlian  de  pintura  tosca):  la  doctrina  era  como  historias,  co- 
«mo  corridos  y  jácaras  de  valientes  de  sus  reyes  y  hom- 
«bres  señalados,  linajes  y  otras  cosas  de  campo,  de  plan- 

(1)    Gómez  Escudero,  M.  S.  cit,  cap.  XIX. 

(2        Id.,  loe.  cit. 

(3)    Cedeño,  M.  S.  cit.  De  la  orden  con  que  vivían. 
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atar^  sembrar,  y  lluvias,  y  señales  de  los  tiempos,  como 
«pronósticos,  y  refrancitos,  azotábanlos  con  unos  manojitos 
«de  juncos  merinos  en  las  pantorrillas  ó  asentaderas,  y  lo 
«más  grave  en  las  espaldas.» 

Este  mismo  autor  nos  dá  también  la  descripción  de  un 
colegio  de  jóvenes  nobles  y  del  modo  de  castigarlas  cuan- 
do faltaban  al  cumplimiento  de  sus  deberes.  «^Otra  casa,  di- 
«ce  (i),  estaba  muy  grande  y  pintada  junto  á  Roma  {*)  que 
«servia  de  Seminario  ó  recogimiento  de  doncellas,  hijas  de 
«hombres  principales,  donde  tcnian  una  maestra,  mujer 
«anciana,  de  buena  vida,  enseñábanlas  á  corlar  y  coser  za- 
« marrones  y  pieles  que  se  vestían,  y  otras  cosas  necesarias 
•para  tomar  estado,  y  saber  servir  su  casa.  Si  en  alguna 
«cosa  erraba  alguna  de  ellas,  llamábalas  la  maestra  a  to- 
«das  y  poníalas  en  rueda  y  decía:  si  yo  fuera  hija  de  ta- 
«les  padres,  y  nombraba  los  de  la  doncella,  y  hubiera  he- 
«cho  tal  descuido  y  pecado,  yo  merecía  que  me  hiciesen  tal 
«castigo,  y  luego  daba  en  el  suelo  muchos  golpes  con  un 
«manojo  de  varas,  y  con  esto  quedaban  muy  llorosas  y  en- 
«mendadas.i) 


V. 


TRADICIONES. — HECHOS  NOTABLES, 


Lo  que  vá  á  ocuparme  forma  sin  duda  una  parte  de  la 
literatura  de  los  Guanches  de  Gran-Canaria,  puesto  que  ha 
llegado  hasta  nosotros  por  la  relación  que  aquellos  natu- 
rales lucieron  á  los  primeros  invasores;  relación  conserva- 
da cuidadosamente  por  sus  Guanartemes,  Faycanes  y  Guay- 


(I)    CedefiO,  M.  S.  cit.  De  la  orden  con  que  vivían. 

(*)  Tal  vez  debieron  así  llamar  aleun  punto  los  Españoles,  como  te- 
nemos hoy  otros  denominados  Madría,  Jerez,  Zamora,  Tarazona,  Ck>ruña 
etc.  etc. 
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res;  pero  he  creído  que  tratando  por  separado  asunto  de 
tal  importancia  evito  algún  tanto  la  confusión  que  de  otra 
suerte  se  originaría  para  el  que  quiera  fijarse  en  esta  par- 
te interesantísima  de  la  historia  antigua  de  aquel  pueblo, 
digno  por  todos  conceptos  de  un  detenido  estudio. 

El  primero  que  nos  dá  una  noción  de  ella  es  Gómez 
Escudero,  á  quien  más  ó  menos  caprichosamente  han  co-* 
mentado  los  escritores  que  le  han  sucedido.  Este  autor  re-* 
fiere  que  á  la  llegada  de  Juan  de  Bethencourt  habia  mu- 
chas poblaciones  con  más  de  diez  mil  h9mbres  aptos  para 
la  guerra.  Cuando  Rejón  abordó  á  la  isla  quedaban  aun 
más  de  seis  mil;  pero  después  sobrevino  una  peste,  y  cuan- 
do se  terminó  la  conquista  habia  solamente  trescientos. 
Según  las  investigaciones  del  autor  citado,  pudo  poner  en 
claro  algunas  tradiciones,  y  escribe  (1):  «decian  ellos  que 
«fué  primero  de  un  señor  muy  antiguo  que  fundó  en  Tel- 
«de;  otros  dicen  que  hubo  tres  reyes  y  que  el  primero  y 
«más  antiguo  fué  Alguin-Arguin,  mas  no  hubo  más  razón 
«que  de  dos  Señoríos,  y  dos  reyes  siempre  muy  divisos,  y 
«quejábanse  los  de  Telde  que  aquel  y  sus  padres  eran  ti- 
«ranos,  y  que  así  plugo  á  Dios  acabar  con  ellos.»  Otros  le 
manifestaron  que  en  tiempos  anteriores  fué  gobernada  por 
varios  señores,  pero  entre  ellos  habia  una  mujer  muy  va- 
ronil y  de  superiores  condiciones,  llamada  Atidamana,  la 
cual,  siendo  aun  doncella,  quiso  gobernar  á  los  más  vallen- 
tes;  pero  ellos  parece  que  la  despreciaban.  Entonces  resol- 
vió casarse  con  un  hombre  que  estuviese  á  su  altura  y  es- 
cogió á  un  valeroso  y  atrevido  Guat/re,  llamado  Gumída/b, 
natural  del  cantón  de  Gáldar,  y  pronto  se  enseñorearon  de 
la  Isla.  De  este  matrimonio  les  nació  un  hijo,  llamado  Ar- 
temy,  que,  como  su  padre,  reinó  solo,  el  cual  murió  en 
Agüimes,  en  un  encuentro  que  tuvo  con  los  Franceses.  Bon- 
tier  y  Le-Verrier  hablan  de  este  combate  con  los  Guanches 
de  Gran-Canaria  en  el  cap.  XL,  en  el  que  se  hallaron  mu- 
chos varones  nobles,  según  las  leyes  y  costumbres  del  país. 


(1)    Gómez  Escudero,  M.  S.  oit.,  cap,  XDC. 
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Artemy  tuvo  dos  hijos  que  fueron  los  Grmnartemes  de 
Gáldar,  y  de  Telde,  á  la  llegada  de  los  españoles:  el  que 
ocupaba  el  trono  de  Gáldar  se  llamaba  Egonaigache^Semi^ 
dan,  y  el  de  Telde  Ventagaike-Semidan:  al  dividirse  de  es- 
te modo  el  reino  fué  con  la  obligación  de  que  el  Soberano 
de  Telde  habia  de  ir  á  Gáldar  á  celebrar  las  Cortes  gene- 
rales en  Ihs  cuevas  llamadas  de  Facaracas,  en  las  inmedia- 
ciones de  donde  se  halla  hoy  situada  la  villa  de  Gáldar; 
pero  el  de  TeZde,  hombre  valeroso,  soberbio  y  altivo,  \ién- 
dose  con  más  tierras  y  vasallos,  negó  la  obediencia  á  su 
hermano  y  se  dirigió  contra  él  á  la  cabeza  de  diez  mil 
hombres;  no  obstante  su  hermano  reunió  seis  mil  y  le 
derrotó  (1). 

Los  historiadores  no  están  de  acuerdo  al  ocuparse  de 
este  hecho,  pues  no  todos  se  hallan  conformes  en  que  la 
isla  se  hallase  dividida  en  dos  Estados  diferentes.  Oigamos 
sobre  ello  al  Dr.  Marín  y  Cubas  que  se  expresa  en  los  tér- 
minos siguientes  (2):  «Según  relación  de  los  de  esta  isla  de 
«Canaria  tuvo  siempre  en  la  antigüedad  un  solo  rey  á  la 
«parte  del  Sur,  en  la  población  de  Ganeguin,  después  le 
«hubo  en  Telde,  y  ya  en  tiempo  de  Bethencourt  (ó  fuese 
«mucho  antes)  habia  dos.  Otros  quieren  que  fuese  uno,  que 
«habitaba  en  Gáldar,  llamado  Arthamis,  á  quien  mataron 
«los  Franceses,  en  un  encuentro,  como  dijimos  en  el  libro 
«primero.  Dicen  que  este  rey  era  hijo  de  .4fída?nana,  mu- 
«jer  muy  varonil,  que  siendo  moza  por  casar,  quiso  go- 
«bernar  toda  la  isla,  y  despreciándola  los  valientes,  ella  es- 
«cogió  casarse  con  el  Gaíre  Gumidafe  y  sujetaron  la  tierra, 
«tuvieron  dos  hijos  que  el  uno  gobernó  en  Telde  medía  is- 


(1)  He  aquí  como  el  Dr.  Marin  y  Cubas  describe  en  su  M.  S.,  tantas 
veces  citado,  un  Sabor: 

c  Juntábanse  á  consejo  en  el  canino  sentados  en  piedras  puestas  en  tor- 
mo, sobre  montes,  llanoso  cerros,  ¿onde  habia  mucho  concurso  en  pié: 
flos  Consejeros  comunmente  eran  doce:  otras  veces  so  hacía  dentro  de 
cuna  cueva  y  ^ente  á  la  puerta,  ó  en  una  casa  llamada  Tagoro  ó'Cabil- 
cdo;  y  á  la  entrada  de  su  habitación  ó  patiesuelo  llaman  Tagoro,  de  don* 
f  de  61  huésped  no  puede  pasar  adentro  sin  tener  licencia  del  dueño  de* 
cbajo  graves  penas,  haciendo  lo  contrarío;  allí  se  hacen  los  bailes  y  con* 
evites,  t 

(i)    Dr.  Marin  y  Cubas,  M.  &  oit,  lib.  II,  cap.  XVIIL 
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«la,  llamado  Benthagochey  en  tiempo  de  Diego  de  Herrera, 
ay  éste  tuvo  un  hijo  que  en  la  conquista  se  desriscó  por 
«no  darse,  el  otro  Guadarthemij  que  significa  hijo  de  Ar- 
«íamy,  fué  en  Gáldar  Guanache-Semidan  el  bueno,  por  el 
«agasajo  que  halló  Diego  de  Silva  y  su  gente:  sucedióle 
«una  hija,  que  fué  cristiana:  nombraron  los  Canarios  por 
«gobernador  á  su  sobrino  Guayedra,  que  se  llamó  D.  Fer^ 
binando  Guadartheme,  y  en  su  lugar  otro  llamado  Tazarte, 
«que  en  la  conquista  se  desriscó,  y  en  Telde  nombraron  á 
«A/an¿nídra,  que  se  llamó  Pedro,  y  éste  y  D.  Fernando  mu- 
«rieron  en  Tenerife,  después  de  la  conquista.» 

Cuando  llegó  Rejón  cada  rey  tenia  seis  capitanes  de 
los  más  esforzados  y  valientes,  llamados  Gayres,  como  dice 
Gómez  Escudero  (1).  Con  ol  de  Telde  estaban  Maninidra-* 
Nenedan,  Denthoey,  Dentagay,  Guanhaben,  y  Autindanay  y 
el  de  Gáldar  tenia  á  Adargoma,  Tazarte^  Xama,  Ga?Ya  y 
Cataifa. 

Estos  eran  los  que,  como  hemos  visto,  formaban  el  Con- 
sejo del  Guanarteme  6  rey,  á  los  que  se  agregaba  el  Fay- 
can  ó  gran  Sacerdote,  Jefe  del  poder  espiritual.  Habia  ade- 
más hombres  escogidos  del  cuerpo  de  la  nobleza,  dolados 
de  mérito  y  reconocidas  virtudes,  capaces  de  dirigir  los 
más  arduos  asuntos  del  Estado  en  el  Sabor. 

A  los  nombres  famosos  de  aquellos  esforzados  Guay- 
res  van  unidos  hechos  sorprendentes  y  gloriosos:  Adargo- 
rna,  que  debió  su  nombre  á  su  robusta  constitución  física,  y 
que  significaba  espaldas  de  risco,  voz  compuesta,  según  el 
Dr.  Marin  y  Cubas,  de  adarg,  espalda,  y  de  orna,  risco,  de 
un  valor  de  todos  reconocido;  estaba  dotado  de  tal  fuerza, 
no  obstante  su  pequeña  estatura,  que  de  una  pedrada  der- 
ribaba una  penca  de  la  palma  más  alta  que  hubiese,  ejecu- 
tando lo  mismo  con  un  racimo  de  dátiles.  No  habia  hombre, 
por  fuerte  que  fuese,  capaz  de  detenor  su  brazo  ni  impe- 
dirle que  llevase  un  vaso  de  agua  á  sus  labios  sin  der» 
ramar  una  gota:  luchaba  dos  horas  sin  descansar,  y  para 


(1)    Gómez  Escudero,  M.  8.  cit.,  cap.  XIX. 

Tomo  i.— 76. 
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fortiGcai*&e  hacia  con  los  troncos  de  los  ái4>oIes  ejercicios 
gimnásticos  que  practicaba  durante  una  ó  dos  horas  todos 
los  dias.  Cítase  un  hecho  de  este  Guaj/ro,  que  demuestra 
los  nobles  sentimientos  de  que  al  mismo  tiempo  se  hallaba 
adornado. 

Habiéndose  quejado  respectivamente  los  pastores  de 
Adargoma  y  Guariraygua,  natural  de  Telde,  hombre  ágil  y 
valiente  y  reputado  por  gran  luchador,  de  los  perjuicios 
que  mutuamente  se  causaban  los  ganados,  se  citaron  para 
una  entrevista,  á  fin  de  hacer  una  equitativa  di\ision  de 
los  pastos.  No  habiendo  avenencia,  ajustaron  un  desafío 
cuyo  resultado  seria  que  el  vencido  cediese  todos  los  pas- 
tos al  vencedor.  Así  convenidos  se  dirigieron  ambos  con- 
tendientes al  barranco  de  Tenoya,  se  despojaron  de  sus  ta- 
marcos  y  empezaron  la  lucha.  Adargoma  disponia  de  sus 
extraordinarias  fuerzas  y  Guariraygua  las  equilibraba  con 
su  agilidad:  después  de  estar  largo  tiempo  asidos,  gracias 
á  un  movimiento  oportuno,  tfwanrai/gfíia  logró  derribar  en 
tierra  á  Adargoma;  pero  apoyando  Adargoma  los  pies  en 
el  suelo,  le  oprime  entre  sus  brazos  con  tal  vigor  que  los 
huesos  de  Guariraygua  crujian  y  su  respiración  disminuia 
sensiblemente.  Entonces  éste  le  dice,  pudiendo  hablar  ape- 
nas: 9íAdargoma  no  me  mates  que  yo  me  doy  por  vencido 
«para  que  de  mí  hagas  lo  que  sea  tu  voluntad.»  Soltóle 
Adargoma  y  como  dos  amigos  íntimos,  sin  resentimiento 
alguno,  se  dirigieron  á  sus  pastores  y  dividieron  con  toda 
equidad  los  pastds,  objeto  de  la  discordia. — Informado  el 
Guanarteme  de  aquel  desafío,  preguntó  á  Guariraygua  cual 
habia  sido  el  vencedor:  ^Adargoma  me  venció»,  contestó. 
Preguntado  á  su  vez  Adargoma,  dijo:  «De  Guariraygua  soy 
vencido».  Jamás  se  hubiera  sabido  la  verdad  de  este  he- 
cho, sino  hubiesen  referido  á  los  cristianos  de  la  manera 
que  habia  pasado:  tal  era  el  pundonor  de  aquellos  hom- 
bres. 

De  Adargoma  se  cuenta  también  otro  hecho  que  de- 
muestra gozar  ya  una  bien  sentada  reputación.  Tuvo  éste 
un  desafío  con  un  Canario,  llamado  Venthaor,  hombre  de 
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valor  á  toda  prueba,  y  que  murió  á  consecuencia  de  la  pe- 
drada que  recibió  en  el  pecho  en  un  desafío  con  aquel. 

Hubo  además  otros  muchos,  notables  por  su  esfuerzo  y 
nobleza,  como  Xítema,  Garfa,  Tijandarte,  Gararosa,  Nayra 
y  algunos  que,  como  dice  Abreu  Galindo,  «fueron  famusos, 
«ligeros,  así  en  defender  como  en  acometer.» 

En  Gáldar  existió  un  célebre  Giiayrey  consejero  de  Gua- 
liárteme  llamado  Atacaycate,  que  significa  Gran  corazo?\,  do 
desmesurada  corpulencia,  á  quien  por  su  fealdad  distin- 
guieron con  el  apodo  de  Arabisenen,  que  significa  salvaje. 
De  éste  refiere  Cedeño,  que  tirando  á  una  palma  cortaba  á 
cercen  una  penca,  do  una  pedrada,  por  más  que  el  árbol 
tuviese  de  altura  seis  estados  de  un  hombre. 

En  Telde  hubo  otro  también  muy  notable  llamado  Ne- 
nedan,  el  que,  no  estando  de  acuerdo  con  su  soberano,  se 
marchó  á  Fuerteventura  en  uno  de  los  buques  de  los  inva- 
sores, acompañado  do  su  familia  formada  de  su  mujer,  una 
hija  y  su  hermano.  Fué  perfectamente  acogido  por  Diego 
de  Herrera,  que  ya  le  conocía  de  antemano;  cedióle  mu- 
chas tierras  y  ganados  y  se  estableció  en  la  punta  de  Ja- 
ble-gordo,  en  Jandla;  se  hizo  cristiano,  y  por  su  larga  vida, 
pues  es  tradición  que  alcanzó  más  de  cien  años,  le  llamaron 
el  Adán  Canario.  No  obstante  las  ventajosas  propuestas 
que  se  le  hicieron  para  venir  á  hacer  la  guerra  á  su  pa- 
tria, todas  las  rechazó  con  decoro  y  dignidad. 

Gómez  Escudero  cita  un  hecho  notable  que  pone  en 
evidencia  el  denuedo  de  los  Guanches  Canarios:  hablando 
de  su  valor  dice  (1):  «Otro  hubo  gran  luchador,  Guanhaben, 
«del  pueblo  de  Tunte,  que  teniendo  un  desafio  de  lucha  con 
«Caiía/a,  y  habiendo  estado  casi  dos  horas  forcejando  uno 
«contra  otro,  le  dijo  Guanhaben,  viendo  ser  imposible  ven- 
«cerle:  «¿Harás  tú  tnmbien  lo  que  yo  hiciere?»  «Sí,»  dijo  Caí- 
«fa/a;  y  corriendo  uno  tras  otro  se  arrojaron  por  un  alto 
«risco  haciéndose  ambos  pedazos.»  Hechos  como  estos,  mal 
conocidos  y  peor  interpretados,  han  dado  lugar  á  que  Ca- 


li)   Gómez  Escudero,  M.  8.  cit,  cap.  XIX. 
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demosto.  Gomara  y  otros  más^  que  no  han  estudiado  las 
antigüedades  cual  corresponde,  dijesen  que  los  Canarios 
se  despeñaban  vivos  para  conseguir  fama  postuma. 

Otro  Guayre  de  gran  fuerza,  y  que  ocupa  en  la  historia 
de  las  Islas  una  g'k^an  página,  fué  Maninidray  célebre  guer- 
rero,  natural  de  Telde,  que  vivía  en  las  cuevas  de  Tu  fia, 
ó  según  otros  Taufia,  famosas  grutas  tan  espaciosas  co- 
mo Jrescas.  Para  entrar  en  la  más  hermosa  ha  sido  preci- 
so abrir  un  paso,  por  la  dificultad  que  habia  al  penetrar 
en  ella.  Todos  los  moradores  de  aquella  región  dicen  que 
las  habitaba  un  rey  canario,  de  un  valor  á  toda  prueba, 
que  en  los  tiempos  antiguos  habia  allí  una  fortaleza,  y  que 
aquel  rey  solo  muchas  veces  molestaba  á  los  españoles; 
que,  cuando  se  veia  acosado  de  cerca,  se  dirigía  á  un  ris- 
co muy  elevado,  se  arrojaba  al  mar  y  desaparecía  en  las 
anfractuosidades  de  la  orilla,  sin  saberse  donde  iba.  Como 
estos  hechos  se  repetían  con  frecuencia,  llegaron  á  creer 
que  era  el  Diablo,  que  perseguía  á  los  cristianos  por  los  pe- 
cados que  cometían;  pero  mucho  tiempo  después  se  vino 
en  conocimiento  de  que  el  Diablo  no  era  otro  que  el  cele* 
bre  Maninidra,  que  después  de  hacerse  cristiano,  se  llamó 
Pedro,  tomando  luego  una  parte  muy  activa  en  la  conquis- 
ta de  Tenerife.  Su  valor  á  toda  prueba  y  su  atrevimiento 
le  expufifieron,  no  pocas  veces,  á  ser  cogido  por  los  invaso- 
res. Pero  su  fortuna  igualó  siempre  á  su  valor  y  á  su  au* 
dacía.  Enemigo  mortal  de  Doramas  se  opuso  tenazmente  á 
que  su  hermana,  doncella  hermosísima,  se  casara  con  aquel, 
y  para  impedirle  hasta  que  se  viesen,  desterró  á  la  joven 
al  Roque  de  GandOy  peña  aislada  en  el  mar,  frente  á  las 
cuevas  de  Tufia,  desde  donde  el  Guayre  la  vigilaba  con  el 
mayor  cuidado;  pero  esto,  sin  embargo,  no  fué  bastante  á 
evitar  que  Doramas,  favorecido  por  las  sombras  de  la  no- 
che, atravesase  muchas  veces  á  nado  aquel  brazo  de  agua 
para  ver  á  su  amada. — Su  desafío  con  Nenedan,  de  qirien 
antes  he  hablado,  no  es  una  de  sus  menores  hazañas,  ade- 
más de  otros  hechos  que  tendrán  su  lugar  oportuno. 

Entre  los  Guayres  que  más  se  distinguieron  por  su  va- 
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lor  y  por  su  talento  merece  un  lugar  distinguidísimo  el  in« 
signe  DoramaSy  respecto  del  cual  se  ha  ofrecido  una  cues- 
tión de  no  pequeño  interés  para  la  historia^  pues  que  los 
escritores  parece  haberse  dividido  en  dos  opiniones  ente- 
ramente opuestas^  no  considerándole  unos  como  rey  de 
Telde,  y  asegurando  otros  que  lo  fué.  Antes  de  emitir  mi 
opinión  sobre  este  asunto^  debo  exponer  simplemente  y  sin 
comentario  alguno,  lo  que  nuestros  cronistas  é  historiado- 
res han  dicho  acerca  de  un  particular,  que  merece  toda 
nuestra  atención,  mucho  más  cuando  en  nuestros  dias  se 
han  forjado  respecto  de  ello  historias  ó  novelas  que,  por 
lo  mismo  que  cautivan  la  imaginación  de  los  lectores,  les 
atraen  con  mayor  fuerza  á  una  creencia,  que,  negada  por 
unos,  ó  á  lo  menos  no  mencionada,  so  asegura  por  otros 
con  un  tinte  de  verdad  que  casi  hace  admitir  como  cierto  lo 
que  puede  ser  parto  de  la  fantasía.  El  privilegio  de  lo  ma- 
ravilloso 6  novelesco  es  muy  grande. 

Gómez  Escudero  y  Cedeño,  cuya  autoridad  no  puede 
ponerse  en  duda,  al  ocuparse  de  la  acción  en  que  murió 
Doramas,  no  le  reconocen  sino  como  un  Gayre,  que,  reuni- 
do con  otros  valientes  contra  la  voluntad  del  Guan¿irtcmc 
de  G&ldaXj  del  que  solo  era  uno  de  sus  Consejeros  á  la  lle- 
gada de  Juan  Rejón,  se  opuso  á  los  invasores.  El  autor 
primeramente  citado,  hablando  de  la  conquista,  dice  (i): 

« el  esforzado  Doramos,  por  haberse  hospedado  en  un 

«bosque  de  grande  arboleda,  él  y  otros  sesenta  que  hacian 
«rostro  contra  Guanartheme  con  seiscientos,  cuando  vino 
«sobre  él  por  haberse  hecho  capitán,  sin  su  voluntad,  más 
«dándole  disculpa,  que  por  los  españoles>  y  defender  la  pa* 
«tría  lo  hacia,  mas  siempre  se  recelaban  unos  á  otros. « — 
El  mismo  autor,  al  ocuparse  de  los  Guayres  del  Guanaríe- 
me  de  Gáidar,  se  produce  así  respecto  de  Doramos:  ^iDora* 
^masy  que  era  más  mediano  y  ancho  de  pechos  y  espaldas, 
«y  de  muy  anchas  narices,  que  esto  significa  su  nombre, 
«á  éste  mató  Pedro  de  Vera  de  una  lanzada,  en  Ariicas. 


(i)    Gómez  Escudero^  BL  8.  dt,  cap.  XIX. 
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«Levantóse  contra  los  de  Telde,  y  cuando  murió  su  rey  y 
«no  pudo  enseñorearlos,  aun  más  lo  temió  el  de  Gáídar,  y 
«acogióse  en  una  gran  cueva  que  estaba  en  un  monte  ó 
«bosque  do  su  nombre.» 

Cedeño  sin  embargo,  nos  suministra  datos  más  exten- 
sos acerca  de  Doramas:  hé  aquí  como  se  expresa:  «Con  la 
«mucha  reputación  de  valiente,  dice  (1),  que  Doramas  habia 
«alcanzado,  estaba  muy  soberbio  y  mal  recibido  entre  los 
•más  nobles,  porque  asímesmo  era  alzado  capitán  sin  li- 
n concia  del  rey  Guanartheme;  tenia  por  émulo  á  un  hidal- 
«go  de  Arganeguin,  llamado  Bentagairey  el  cual  vino  en 
«busca  de  Doramas  á  un  camino  por  onde  se  pasaba  á  ver 
«los  ganados  monteses,  que  habia  muchos,  en  término  de 
fiMasjmlomaSf  y  habiendo  de  venir  Doravias  por  aquel  ca- 
«mino,  le  dieron  por  señal  á  Bentagaire  que  seria  cono- 
«cido  por  la  divisa  de  la  tarja  blanca  y  colorada  de  cuar- 
«teado:  esperóle  sentado  en  una  piedra,  y  Doramas  á  el  pa- 
«sar  no  hizo  caso  de  él:  entonces  Bentagaire,  levantándose 
«y  diciendo  en  su  lengua:  Aquí  somos  los  dos,  y  arroján- 
«dole  un  puño  de  tierra  ó  arena:  entonces  Doramas  se  cu- 
«brió  con  la  tarja,  y  juntándose  luvo  tiempo  de  entrarlo  el 
«brazo  por  entre  las  piemos,  con  gran  presteza  dio  con 
«Doramas  en  el  suelo  Un  desatentado  golpe,  y  subiósele 
«encima  con  presteza,  onde  le  tuvo  muy  sujeto.  Viéndose 
«tratar  de  aquella  manera,  no  juzgando  que  hubiese  otro 
«que  en  fuerzas  y  destreza  le  igualase,  le  dijo  á  Bentagai- 
ure: — ¿Quien  eres  tú  que  me  tienes  preso,  como  el  águila 
nsujeta  al  pájaro? — Conócete  tú  primero,  respondió  á  Dora- 
«MAS,  y  luego  sabrás  quien  yo  soy. — Conózcome,  dijo  Dora- 
«MAS,  que  soy  trasquilado,  que  era  la  señal  de  los  villanos: 
«entonces  le  soltó,  quitándole  las  armas  y  diciéndole: — Sá- 
abete  que  yo  soy  Bentagaire  y  he  venido  solamente  para 
«que  conozcas  que  no  te  has  de  igualar  con  los  hidalgos,  y 
«me  has  de  prometer  de  hacerlo  asi;  y  esto  que  entre  nos^ 
iíotros  ha  pasado  lo  has  de  tener  oculto,  ni  que  alguien  se* 


(i)    Cedeño,  M.  S.  cit.  Naturaleza  y  costumbre  de  los  Canarios. 
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«pa  que  yo  te  puse  Isl8  manos;  lo  cual  prometió  hacer  así 
fiDora,maSj  con  juramento,  y  luego  le  volvió  sus  armas. — 
«En  una  escaramuza  que  tuvo  Doramas  con  los  cristianos, 
«después  de  esto,  y  habiendo  andado  muy  valiente,  fué 
«aquel  dia,  como  era  costumbre,  alabarle  de  su  bizarría  y 
«esfuerzo,  y  dijo:  No  me  alabéis  de  valiente,  que  hay  en 
«Canaria  quien  me  haya  tenido  debajo  de  su^  pies;  y  sien- 
«do  obligado  por  Guanartheme  que  dijese  quien,  dijo  que 
«Bentagairb.» 

Cairasco  nada  dice  sobre  este  particular,  y  Viana,  aun- 
que poeta  también,  no  pudo  fingir  rey  á  nuestro  héroe, 
por  más  que  aquella  ficción  habría  dado  á  ese  pasaje  un 
tono  más  épico.  En  su  poema  se  expresa  así  (1): 

«Y  en  aquesta  sazón  determinado 
«De  concluir  en  breve  la  conquista, 
«Hizo  talar  la  tierra  con  escuadras, 
«Á  do  murió  el  Doramas  valeroso, 
«Señor  de  la  montaña  deliciosa, 
«Que  celebra  en  sus  rimas  y  bucólicas 
«La  pluma  del  divino  Cairasco.» 

Abreu  Galíndo  es  -el  primero  que  manifiesta  haberse 
hecho  proclamar  Doramas  rey  de  Telde,  ó  Guanarteme  de 
aquella  parte  de  la  isla,  refiriendo  el  modo  de  llevarlo  á 
efecto.  Y  como  á  ésto  hayan  seguido  después  algunos  es- 
critores, me  veo  obligado  á  trasladar  ese  pasaje,  que  se 
ha  copiado,  adornándolo  con  las  galas  de  la  leyenda  dis- 
tinguidos literatos:  «Por  este  tiempo,  dice  el  aludido  his- 
«toriador  (2),  que  los  Canarios  deshacían  la  torre,  y  andaba 
«Diego  Herrera  congojado  con  la  prisión  de  Pedro  Chí- 
«mida,  y  los  demás  sus  vasallos,  murió  en  Telde  el  Gwa- 
«naríeme  Dentagoyhe,  y  dejó  un  hijo  y  una  hija,  niños. 
^Doramas,  que  era  de  los  más  valientes  de  la  isla,  juntó 
«algunos  amigos  suyos  y  rebelóse  contra  el  Guanarteme 
«de  Gáldar,  que  era  su  Vicario,  y  hallándose  poderoso  de 


15 


i)    Antonio  de  Viana,  Canto  II,  pá«?-  58. 

2)    Abreu  Galindo,  op.  cit.,  cap.  aXVIII,  pág.  78. 
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«gente  y  temido^  metióse  en  la  montaña  de  Gáldar  en  una 
«gran  cueva^  juntándose  con  él  Gaita fa,  Tijandartej  Nayra, 
a  Car ar osa,  Gilagama  y  otros  Gayres  poderosos,  y  metióse 
«en  Telele,  dicíéndoles,  que  aquella  tierra  venia  de  derecho 
«a  quien  por  su  valentía  la  ganaba,  y  pues  él  la  merecía, 
«le  obedeciesen,  que  él  los  trataría  muy  bien,  como  lo  ve- 
«rian.  Los  de  Telde,  con  la  fama  que  del  tenian,  y  por  el 
«temor  que  le  habían  cobrado,  le  obedecieron.  El  rey  de 
^G alelar,  temiendo  no  matasen  a  su  sobrino,  mandó  por  él 
«y  túvole  consigo.* 

Nuñez  de  la  Peña  (1)  sólo  menciona  á  Dorama^  como 
señor  de  la  montaña  que  lleva  su  nombre,  y  aun  cuando 
habla  de  dos  reyes  6  Guanartemes,  que  gobernaban  la  is- 
la á  la  llegada  de  los  españoles,  no  incluye  como  tal  á 
aquel  valeroso  Guayre.  El  P.  Sosa  (2),  si  bien  describe  los 
hechos  gloriosos  de  aquel  héroe  canario,  su  desafío  y  su 
muerte,  guarda  profundo  silencio  respecto  de  su  soberanía 
en  Telde.  El  Dr.  Marín  y  Cubas,  historiador  minucioso  y 
concienzudo,  que  refiere  interesantes  pormenores  del  trá- 
gico fin  de  Doramas,  no  le  reconoce  como  rey,  acontecien- 
do lo  mismo  con  Castillo. 

Pero  llega  el  ilustre  Viera  y  Clávijo,  y  en  el  párrafo  de 
su  obra  que  tituló  Reinos  de  la  Gran-Canaria,  cuenta  el  úl- 
timo de  los  Guanartemes  de  Telde  á  Doramas,  quien  se 
apoderó  de  aquella  parte  de  la  isla,  «y  juráronle  los  Teí- 
v^deses  fidelidad  y  vasallaje.»  (3)  Del  mismo  sentir  es  D. 
Agustín  Millares,  quien  le  dedica  un  párrafo,  titulado  í^o- 
ramas  (4).  Este  mismo  escritor,  en  la  última  edición  de  sus 
Biografías  de  Canarios  célebres,  hace  la  de  aquel  esforzado 
Guayre,  considerándole  como  rey  de  Telde. 

Á  vista  de  tan  opuestos  pareceres  y  ante  autoridades 
para  mí  tan  respetables,  como  las  que  dejo  citadas,  no  de- 
be extrañarse  que  haya  yo  vacilado  bastante  tiempo  en  ex- 


íl)  Nufioz  de  la  Peña,  op.  cit,  cap.  XI,  pág.  77. 

(2)  So8fí,  op.  cit,  cap.  II,  pág.  161. 

(3)  Vipvn  y  Clavijo,  op.  cit.,  tomo  I,  pájsr.  186. 

(^)  Millares,  HlfltorU  de  Gran^Canaria,  lib.  III,  pág.  176. 
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poner  mi  modo  de  pensar  sobre  un  punto  de  alguna  enti- 
dad para  la  historia  de  nuestras  islas. — Desde  luego  me 
he  planteado  la  cuestión  en  los  términos  siguientes: — ¿Fué 
ó  no  Doramos  rey  ó  Guanarteme  de  Telde? — ¿Tendrá  más 
peso  la  autoridad  de  Gómez  Escudero,  de  Cedeño,  de  Cai- 
rasco,  de  Viana,  de  Sosa,  de  Marín  y  Cubas,  y  de  Castillo, 
que  la  de  Abreu  Galindo,  la  de  Viera  y  la  del  Sr.  Milla- 
res?— Para  resolver  esta  cuestión  no  hay  otro  medio  que 
graduar  el  valor  de  cada  uno  de  esos  escritores,  y  de  aquí 
resultará  cuales  sean  aquellos  cuyas  afirmaciones  merez- 
can más  aceptación  en  el  terreno  de  la  crítica  histórica. 

Es  innegable  que  los  dos  primeros  escritores  que  so- 
bre la  supuesta  soberanía  de  Doramas  han  guardado  un 
profundo  silencio,  se  encontraron  en  condiciones  propias 
para  mencionarla,  de  la  misma  manera  que  relatan  otros 
hechos  de  menos  entidad. — En  efecto,  Gómez  Escudero  y 
Antonio  Cedeño,  Capellán  el  primero  y  soldado  el  segun- 
do, que  vinieron  con  Juan  Rejón  á  la  conquista  de  Gran- 
Canaria,  así  como  se  ocuparon  del  Guanarteme  de  Gáldar  y 
le  dan  el  título  de  rey,  habrían  hecho  otro  tanto  respecto 
de  Doramos,  si  hubiera  alcanzado  igual  categoría;  pero  le- 
jos de  eso  le  llaman  Guoyre,  y  el  segundo  le  cuenta  entre 
los  Consejeros  del  rey  de  Gáldar.  Añade  más  aun  el  Ca- 
pellán de  Rejón,  diciendo,  que  sin  el  permiso  de  su  sobe- 
rano se  habia  erigido  en  jefe  de  algunos  valientes  que  in- 
comodaban mucho  á  los  españoles,  llevando  aquel  muy  á 
mal  esta  especie  de  rebeldía;  pero  no  manifiesta,  ni  mucho 
menos,  que  el  enojo  del  de  Gáldar  fuese  por  haberse  al- 
zado con  la  corona  de  Telde.  Véanse  sus  mismas  palabras, 
que  antes  he  trasuntado,  y  sólo  su  lectura  bastará  para 
convencerse  de  la  verdad  de  lo  que  dejo  expuesto,  y  de- 
mostrar que  no  existió  ese  reinado  ni  ese  sojuzgamiento^ 
que  de  seguro  no  habrían  sufrido  otros  Guoyres,  entre  ellos 
el  famoso  Bentogoyre,  ya  que  no  se  me  conceda  que  el 
Gu&n&rteme  de  Gáldar^  no  hubiese  marchado  al  frente  de 
un  ejército  contra  el  Guoyre  usurpador. 

Pero  aun  encuentro  ridículo  que  un  rey  permitiera  que 

Tomo  i.— 77. 
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así  se  arrebatasen  los  dominios  á  su  sobrino,  por  el  temor 
pueril  de  que  Doramais  sacrificase  á  aquel  niño.  Aun  más: 
yo  no  creo,  ni  á  pensar  me  atrevo,  que  la  severa  íideli* 
dad  de  los  Gvayrcs  del  difunto  Bentagoyhe,  consintiese  que 
otro  Guayre  de  un  reino  distinto  se  enseñorease  con  el  ce- 
tro que  corrcspondia  de  derecho  al  hijo  de  aquel.  Nadie 
admira  más  que  yo  al  insigne  Doramas,  digno  de  una  co- 
rona por  su  valor,  por  su  prudencia,  y  por  la  misma  al- 
tivez que  se  ha  considerado  en  él  como  una  falta,  pero  que 
responde  á  mi  juicio  á  la  suprema  necesidad  de  la  patria, 
(|ue  reclamaba  hombres  que  no  se  acobardasen  ante  los 
invasores,  ni  se  humillasen  en  presencia  de  un  poder  que 
era  superior  al  suyo.  Muchos  guerreros  como  Doramas,  y 
la  conquista  de  la  Gran-Canaria  habría  costado  á  Espa- 
ña más  tiempo,  más  hombres  y  más  dinero.  Pero  esa  ail- 
miracion  no  me  lleva  al  extremo  de  suponerle  usurpador, 
cuando  no  hay  términos  hábiles  para  ello.  Los  que  creen 
ea  ese  episodio  faltan  á  la  verdad  histórica  y  rebajan  an- 
tes que  enaltecen  al  héroe  de  las  llanuras  do  Arúcas. 

Cairasco  el  Divino,  que  en  tan  brillantes  estrofas  des- 
cribe la  célebre  Montaña  de  Doramas,  que  fué  por  muchos 
años  la  perla  de  nuestra  isla,  habría  tenido  la  mayor  satis- 
facción en  colocar  bajo  aquellas  frondosas  enramadas  á  un 
rey  valiente  y  esforaado,  con  su  corona  y  su  manto  de  pie- 
les caprinas,  empuñando  el  cetro  de  pino  ó  estandarte. 
Esto  habría  dado  lugar  á  referir  el  episodio  de  su  corona- 
ción y  el  pleito-homenaje  que  le  rindieran  los  de  Telde. 
Mas,  ni  aquel  célebre  poeta  en  su  Tem^plo  Militante,  ni  el 
distinguido  Viana  en  su  poema  de  la  Conquista  de  las  islas 
Afortunadas,  pudieron,  porque  no  les  era  dado  faltar  á  la 
verdad  de  los  hechos,  aprovechar  un  incidente  que  como 
historiadores  no  dobian  despreciar,  caso  de  ser  verídico,  se- 
gún otros  aseguran,  sin  más  prueba  ni  autoridad  que  su  di- 
cho. Pero  no  debo  anticipar  reflexiones  que  tienen  su  lu- 
gar en  la  serie  de  las  que  brevemente  me  he  propuesto 
hacer. 

El  P.  Sosa,  ya  lo  he  dicho  antes,  admirador  de  Dora- 
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maSy  no  menciona  su  reinado^  y  se  contenta  con  llamarle 
«Canario  valeroso.» 

Pero  si  después  de  los  escritores  Gómez  Escudero  y 
Cedeño  hay  alguno  que  merezca  toda  nuestra  considera- 
ción, es  sin  duda  el  Dr.  D.  Tomás  Marin  y  Cubas,  ya  por- 
que es  el  primer  historiador,  propiamente  dicho,  de  las 
Canarias,  ya  por  la  multitud  preciosa  de  datos  que  reunió 
para  escribirla.  Este  autor  tuvo  á  la  vista  los  manuscritos 
de  aquellos  cronistas,  que  estudió  con  suma  atención;  y 
tanto  que  en  algunos  pasajes  no  tuvo  reparo  de  desmen- 
tir, como  mal  informado,  á  Cedeño,  sin  que  su  crítica  re- 
cayese sobre  los  hechos  de  la  conquista  y  noticias  adqui- 
ridas respecto  á  los  usos,  ci)stumbres  é  historia  de  los 
Guanches  de  Gran-Canaria.  Para  ello  hubo  de  estudiar  no 
poco,  é  investigar  mucho;  de  suerte  que  podemos  decir  que 
su  trabajo  fué  el  más  completo  de  su  época,  y  su  obra  la 
más  fidedigna  que  poseemos.  Pues  bien,  este  distinguido 
historiador  no  dice  una  palabra  acerca  de  la  pretendida 
soberanía  de  Doramos  en  Telde;  y  téngase  en  cuenta  que 
no  hubo  tradición,  ni  episodio,  ni  cuento,  por  inverosímil 
que  sea,  que  no  nos  haya  dejado  escritos. — ¿Y  es  posible, 
que  si  ese  episodio  hubiera  sido  cierto,  se  habria  escapado 
al  genio  investigador  y  curioso  de  nuestro  historiador? — 
Por  mi  parte  creo  que  nó,  y  el  que  nos  habla  de  los  amo- 
res de  Doramos  con  la  hermana  de  Moninidro;  el  que  des- 
cribe el  trágico  fín  de  aquel,  con  detalles  bastante  minucio- 
sos, como  á  su  tiempo  veremos;  no  podia  echar  en  olvido 
una  circunstancia  tan  importante  como  la  de  que  era  un 
soberano.  Sobre  todo,  muy  pobre  debia  ser  esa  sobera- 
nía, cuando  sólo  tenia  á  sus  órdenes  un  puñado  de  valien- 
tes y  no  un  ejército,  que  era  lo  que  le  corrrespondia  en 
vista  del  vasallaje  que,  al  decir  de  los  autores  que  la  sos- 
tienen, le  prestaron  los  de  Telde, 

Más  de  siglo  y  medio  después  de  la  conquista  escribió 
Abreu  Galindo,  y  no  se  sabe  por  qué,  ni  con  cual  funda- 
mento finge  ese  episodio  que  elevó  á  la  categoría  de  hecho 
histórico  indubitado.  Y  digo  que  no  le  conozco  fundamen- 
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to^  porque  ni  antes  lo  dijo  otro  alguno^  ni  él  cita  autoría 
dad  de  donde  lo  hubiese  tomado^  antes  al  contrario  todas 
le  son  adversas.  Es  por  otra  parte  cierto  que  Marín  y  Cu- 
bas, que  hubo  de  leer  el  manuscrito  de  Abreu  Galindo,  to- 
mase ese  hecho  por  una  pura  invención,  puesto  que  ni  aun 
se  tuvo  el  trabajo  de  refutarlo,  ni  tenia  para  qué,  en  vista 
de  lo  consignado  por  Gómez  Escudero  y  Cedefto,  testigos 
presenciales  de  la  conquista. 

Pero  si  es  raro  que  sin  datos,  ni  antecedentes,  el  eru- 
dito franciscano  sentase  aquel  aserto;  es  mucho  más  re- 
parable que  el  ilustrado  Viera  y  Clavijo,  que  se  propusb 
hacer  una  obra,  cual  ninguna  otra  se  habia  escrito  sobro 
las  Canarias,  diese  crédito  y  consignase  en  su  Historia  un 
hecho  que  carece  de  toda  suerte  de  comprobantes  y  que  á 
más  se  silencia  por  autoridades  tan  respetables  como  las 
que  dejo  enumeradas. — ¿Quiso  aprovecharse  de  ese  hecho 
para  dar  rienda  á  su  imaginación? — Pienso  que  sí,  porque 
el  asunto  se  presta  á  ello,  y  D.  Agustín  Millares,  al  seguirle 
en  ese  camino,  ha  dado  como  aquel  pruebas  bien  claras  de 
su  brillante  imaginación,  engalanando  tal  episodio  con  to- 
dos los  adornos  literarios  que  podian  embellecerlo.  Pero 
yo  creo  que  la  verdad  histórica  jamás  debe  sacrificarse  á 
los  arranques  poéticos,  y,  perdóneme  mi  distinguido  ami- 
go el  que  le  diga,  que  yo  prefiero  á  Doramas  muriendo  co- 
mo Guayrey  que  no  como  pobre  y  mezquino  usurpador  de 
una  corona,  arrancada  traidoramente  de  las  sienes  de  un 
niño. 

El  Sr.  Millares  no  sólo  sostiene  esta  idea  en  su  Histo- 
ria, sino  en  la  Biografía  que  le  dedica,  en  la  que  á  la  ver- 
dad no  se  observa  tampoco  la  exactitud  que  debiera  (1). 
Porque,  aun  cuando  Doramas  naciera  en  la  clase  del  pue- 
blo, ni  esta  clase  estaba  envilecida,  ni  era  abyecta,  ni  mu- 
cho menos  esclava;  pues  que  los  Guanches  no  sólo  no  cono- 
cían la  esclavitud,  sino  que  ni  á  los  vencidos  los  reducían 
á  la  servidumbre.  Tampoco  dominó  á  aquel  héroe  la  am- 

(i)    D.  Agustín  Millares,  Biografías  de  Canarios  célebres.  Ed.  1878, 
T.  1.  Doramas,  pág.  87. 
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bicion  de  mando^  y  si  era  soberbio  y  orgulloso^  éralo  con 
los  invasores^  mas  no  con  sus  paisanos.  Fué  estimado  por 
su  valor^  considerado  por  su  prudencia^  sin  cuyas  dotes^ 
no  sólo  no  habria  llegado  jamás  á  la  categoría  de  Gu&yre,- 
pero  ni  aun  se  hubiera  visto  seguido  de  los  esforzados 
guerreros  que  se  le  reunieron  en  la  montaña  de  su  nom- 
bre y  luego  le  acompañaron  á  los  llanos  de  Aimcas  para 
pelear  con  Pedro  de  Vera  y  los  suyos.  —  El  sentimiento 
que  causó  su  muerte  es  una  buena  prueba  de  que  lejos  de 
ser  despreciado  era  eslimado  por  todos,  y  reconocido  como 
el  más  valiente  de  los  hijos  de  Gran-Canaria,  y  el  héroe  de 
las  Afortunadas. 


VI. 


PRODUCTOS  MATERIALES  DE  LA  INTELIGENCIA. 


Los  Guanches  do  Gran-Canaria  eran  muy  aficionados 
á  la  caza.  Según  Gómez  Escudero,  los  animales  que  enton- 
ces habia  en  la  Isla  eran  las  palomas  zoritas  ó  salvajes, 
que  anidan  en  los  riscos,  y  que  hasta  la  presento  fecha  son 
bastante  numerosas,  á  pesar  de  la  persecución  que  les  dan 
en  todos  tiempos;  las  pardelas  cuya  descripción  hace  el 
autor  citado,  diciendo  (1)  «que  son  aves  marinas  y  cantan 
«de  noche,  que  parecen  niños  ó  gatos  que  lloran,  y  quien 
cno  lo  sabe  parece  que  es  gente,  y  muchas  veces  se  atribu- 
«ye  ser  gente  porque  vuelan  como  lechuzas»;  pájaros  ca- 
narios, mirlos,  capirotes  (Findula  Atricapilla  Canariensis 
Lin.)  jilgueros,  milanos,  cernícalos,  quebranta-huesos  lla- 
mados por  los  indígenas  guirhes,  y  hoy  guirres  (Vultur); 
cuervos,  tórtolas,  golondrinas,  y  otras  aves  viajeras  que 


(1)    Gómez  Escudero,  M.  S.  cit:»  cap.  XIX. 
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aun  vienen  de  la  costa  de  África.  Pero  los  animales  que 
eran  verdaderamente  la  providencia  de  los  habitantes  fue- 
ron las  cabras;  también  tenían  puercos,  y  ovejas  de  una  ra- 
za especial  sin  lana. 

Todos  nuestros  historiadores,  especialmente  Gómez  Es- 
cudero y  Cedeño,  citan  esta  clase  de  ovejas,  pero  ninguno 
dice  haberlas  visto,  y  el  Padre  Sosa  añade  (1):  «t^nian  mu- 
c'chas  ovejas  rasas,  esto  es  que  no  tenian  lana  corta,  que 
«con  el  tiempo  se  ha  ido  minorando,  y  como  las  que  crian 
«lana  son  de  más  consecución  y  provecho,  del  todo  está 
«hoy  perdida  esta  casta  y  muchos  años  há  que  no  se  halla 
«una.»  Por  más  averiguaciones  que  he  practicado,  los  pas- 
tores me  han  manifestado  que  jamás  han  oido  hablar  de  se- 
mejantes ovejas. 

La  caza  de  las  cabras  salvajes  constituía  al  mismo 
tiempo  un  ejercicio  corporal  y  una  diversión  agradable. 
Para  cogerlas  subian  á  riscos  donde  parece  imposible  pu- 
diera sentarse  la  planta,  y  entre  aquellas  asperezas  las  per- 
seguían sin  descanso,  siendo  siempre  apresadas  por  su  per- 
seguidor á  quien  no  aventajaban  en  arrojo  y  velocidad:  para 
descubrirlas  entre  los  matorrales  se  valían  de  perros  que 
tenían  adiestrados.  La  caza  de  las  aves  la  hacían  con  pie- 
dras, tan  certeramente  tiradas,  que  casi  nunca  erraban  el 
golpe,  siendo  su  caza  predilecta  la  de  las  palomas.  Tenian 
abejas  silvestres  que  les  daban  riquísima  miel  y  que  for- 
maban sus  panales  en  los  riscos  ó  en  los  troncos  viejos  de 
los  árboles. 

Agradábales  mucho  la  pesca,  y  los  mismos  reyes  y  gran- 
des se  entretenían  en  mariscar  y  pescar,  concurriendo  así 
los  hombres  como  las  mujeres  y  los  niños.  Para  la  pesca 
tenian  utensilios  especiales.  Gómez  Escudero  dice  (2):  «Eran 
«grandes  pescadores  coa  anzuelos  de  cuernos  de  carnero, 
«hechos  con  agua  caliente,  eran  aun  mejores  que  los  de 
«España,  y  hacían  la  cuerda  de  tomisa  de  palma  y  puestas 


(1)  Sosa,  op.  cit.,  cap.  II,  pág.  161. 

(2)  Gómez  Escudero,  M.  S.  cit,  cap.  XIX. 
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*en  varas  por  cañas^  que  no  las  tuvieron.»  Ccdeño  se  ex- 
presa sobre  este  particular  con  más  minuciosidad.  «La  pes* 
«ca^  escribe  (1),  y  la  huelga  del  mar  y  los  baños  lo  tenían  los 
«más  nobles  por  ejercicio,  y  aun  el  Guanarteme  era  famo- 
«so  pescador,  cogian  gran  cantidad  de  pescado  en  corrales 
«que  hacian  y  lo  más  con  anzuelos  de  cuerno  de  carnero 
«labrado  con  fuego  y  agua  caliente  con  los  pedernales,  y 
«eran  fuertísimos,  aun  mejores  que  los  de  acero.  La  cuer- 
«da  para  el  anzuelo  hacian  de  la  estopa  de  las  palmas,  una 
«tomisita  fuerte  y  delgada,  y  otros  era  gruesa,  las  cañas  no 
«las  tenian  y  eran  varas  de  sabina  largas  y  encorvadas  á  la 
«punta.» 

El  Padre  Sosa  manifiesta,  (2)  que  habiendo  ido  á  pre- 
dicar una  misión  al  lugar  de  Arúcas,  en  1677,  habló  con  el 
venerable  Cura,  el  Bachiller  D.  Juan  Mateo,  «hombre  curio- 
«sámente  docto,  mayormente  en  aquestas  materias»  y  le 
mostró  «dos  anzuelos  de  cuerno,  pequeños  y  muy  bien  la- 
«brados,  de  color  pajizo  y  las  puntas  muy  agudas  y  fuer- 
«tes,  aunque  sin  barbilla,  como  suelen  poner  á  los  de  ace- 
«ro,  de  los  que  usaban  los  gentiles  Canarios  en  sus  pes- 
«cas.  Estos  los  hallaron  unos  agrestes  en  una  gruta,  mora- 
«da  de  los  que  habitaban,  con  otros  instrumentos  de  apa- 
«rejo  con  que  pescaban,  y  se  los  trajeron  á  dicho  Venera- 
«blc  Cura  para  que  los  viese,  el  cual  los  guardó  como  cosa 
«de  curiosidad  tan  antigua.» 

También  hacian  redes  semejantes  á  nuestros  trasma- 
llos formados  de  tomisas  muy  finas,  ó  do  hilos  que  prepa- 
raban de  los  filamentos  de  la  raiz  del  drago,  de  las  que  vi 
un  pedazo  y  las  de  junco  las  teñian  de  pardo.  En  una  de 
las  orillas  de  estos  trasmallos  ataban  boyas  de  corteza  de 
pino  y  pencas  de  palma  y  en  la  otra  una  serie  de  piedras 
pequeñas;  á  la  extremidad  amarraban  una  cuerda  bastante 
fuerte  hecha  de  palma  y  como  eran  grandes  nadadores  se 
arrojaban  al  agua  la  tendían  á  larga  distancia  y  después 


íl)    Cedeño,  M.  S.  cit.  De  la  orden  con  que  vivían. 
[2)    Sosa,  op.  cit.,  lib.  III,  cap.  II,  pá^.  17?. 
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tiraban  por  las  extremidades.  De  esta  suerte  cogían  una 
gran  cantidad  de  pescado.  Este  sistema  lo  empleaban  en 
las  playas;  pero  en  los  puntos  donde  hablan  rocas  y  pie- 
dras ponian  nasas  sostenidas  sobre  madera.  Como  nadado- 
res consumados  tenian  también  otro  método  que  consistía 
en  arrojarse  al  agua,  tanto  hombres  como  mujeres,  arma- 
dos unos  con  garrotes  y  provistos  otros  de  redes.  Estos 
últimos  se  femaban  en  semi-círculo,  tendidas  las  redes,  en 
tanto  que  aquellos  perseguían  la  pesca  obligándola  á  diri- 
girse al  círculo  que  se  iba  estrechando.  Así  se  encamina- 
ban á  la  orilla. 

Otro  método  para  coger  el  pescado  consistía  en  ir  do 
noche  armados  de  garrotes  y  ramas  de  árboles,  y  llevan- 
do teas  encendidas  se  arrojaban  al  agua  y  á  palos  mata- 
ban una  porción  de  peces,  que  asimismo  se  repartían. 

También  solian  construir  á  las  orillas  del  mar,  en  los 
puntos  donde  no  hay  rompientes,  paredes  en  forma  de 
grandes  medias  lunas  en  donde  entraba  el  pescado  cuan- 
do llenaba  el  mar  y  quedaban  casi  en  seco  á  la  baja  ma- 
rea, como  hasta  el  dia  se  ejecuta. 

En  los  charcos  profundos  echaban  la  savia  del  cardón 
y  de  la  tabaiba,  con  cuya  sustancia  se  narcotisaban  los  pe- 
ces que  subían  luego  á  la  superficie  en  donde  los  cogían: 
método  que  aun  hoy  dia  so  emplea  en  varios  puntos  de  la 
isla  y  principalmente  en  la  Aldea  de  S.  Nicolás,  y  se  cono- 
ce con  el  nombre  de  «embarbascar.» 

Eran  tan  justos,  que  cuando  cogían  el  pescado  hacian 
sus  repartos  del  modo  más  equitativo,  y  según  nos  dice  el 
capellán  Gómez  Escudero  (1),  «sí  llegaba  mujer  y  traia  ni- 
«ños  á  todos  daban  su  parte,  y  aunque  viniese  preñada  le 
«daban  parte  á  la  criatura.»    . 

La  frecuencia  del  ejercido  de  la  pesca  fué  causa  sin 
duda  de  que  los  españoles  encontrasen  aquellos  nadadores 
de  los  que,  dice  Gómez  Escudero  (2),  «aventajaba  el  menor 
«al  mejor  español  porque  presumían  ser  buzos  debajo  del 

(1)    Gómez  Escudero,  M.  S.  cit.,  cap,  XIX« 
l2j       Id.,  loe.  cit 
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«agua»;  y  esto  mismo  lo  confirman  todos  los  historiadores, 
y  hasta  la  presente  fecha  nuestras  gentes  de  mar  pasan  por 
grandes  nadadores. 

Eran  también  eminentemente  agricultores:  según  Ce- 
defio^  conocian  la  cebada^  las  habas,  las  arvejas  y  una  ce* 
bada  especial  sin  aristas,  que  llamaban  los  españoles  ce- 
bada pelada  ó  romana.  Por  lo  que  respecta  al  trigo,  dice 
el  autor  antes  citado  (1):  «Tuvieron  trigo,  pero  algunos  años 
«primero  que  los  españoles  conquistasen  á  Canaria,  porque 
«antes  no  lo  tuvieron».  Gómez  Escudero  (2)  añade,  que  no 
estimaban  este  grano  porque  no  supieron  hacer  pan.  Por 
mi  parle  puedo  asegurar  que  en  1341  lo  tenían  ya,  y  más 
hermoso  que  el  de  Italia,  como  lo  asegura  Boccacio  en  la 
descripción  del  viaje  ya  mencionado.  También  he  encontra- 
do en  sus  enterramientos  paja  de  trigo,  lo  que  me  indica 
que  no  fué  tan  reciente  el  conocimiento  que  de  él  tuvieron, 
si  no  es  que  lo  cultivaron  siempre  y  hacian  gofio  de  su  gra- 
no, aprovechando  la  paja  como  pasto  para  sus  ganados. 

Araban  la  tierra  cuando  estaba  bien  sazonada  por  las 
lluvias,  valiéndose  de  los  instrumentos  que  nos  describe 
Cedeño  en  los  términos  siguientes  (3):  «Aprovechábanse  de 
«los  cuernos  de  las  cabras  para  cultivar  las  tierras  y  con 
«puntas  de  palo  grandes  y  fuertes,  tostadas  primero,  se 
«juntaban  muchos,  ayudándose  unos  á  otros  y  armaban  un 
«cantar  y  vocería,  y  muchos  juntos  afilaban  una  grande 
«estaca,  y  apretando  con  fuerza  hacia  á  la  tierra,  todos  á 
«una  después  apalancaban  y  arrancaban  los  céspedes  y  des- 
«pues  las  mujeres  los  deshacían  y  allanaban  la  tierra,  y 
«hacian  esta  obra  á  las  primeras  aguas,  que  estuviese  la 
«tierra  regada.»  Después  de  preparada  así,  la  asurcaban, 
y  plantaban  en  ella  la  simiente.  Todos  los  historiadores, 
sin  excepción,  repiten  lo  mismo,  más  ó  menos  extensa- 
mente; pero  el  mismo  Cedeño  refiere,  que  para  el  riego 
de  los  campos  aprovechaban  los  numerosos  riachuelos  en 


(!)    Cedefio,  M.  S.  cit.  De  la  orden  con  que  vivían. 

(2j    Gómez  Escudero,  M.  S.  cit.,  cap.  XlX. 

(3)    Cedefio,  M.  S.  cit.  De  la  orden  con  que  vivían. 

Tomo  i.— 78. 
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que  abundaba  la  isla^  á  causa  de  sus  espesos  montes;  cuyas 
aguas  recogían  en  albercas  y  según  las  necesidades  las  re« 
«partian  con  buen  orden.» 

A  esfe  propósito  debo  llamar  la  atención  sobre  un  tra- 
bajo que  hasta  el  dia  se  ha  creído  ser  obra  de  los  españo- 
les^ cuando  fué  ejecutado  por  aquellos  isleüos,  según  Ce* 
deño,  que  parece  haberlo  visitado.  Me  refiero  al  famosa 
túnel  de  Tejeda,  que  atraviesa  la  cumbre  y  sirvió  para  con- 
ducir las  aguas  de  la  parte  opuesta  de  la  isla  y  regar  con 
ellas  los  campos  de  las  Vegas^  aguas  que  forman  hoy  varios 
heredamientos  ó  sociedades  de  ricgo^  entre  los  que  se  hallan 
comprendidos  los  de  Las  Palmas^  denominados  de  Triana  y 
Vcgueta.  Aquel  trabajo  es  tanto  más  admirable  cuanto  que 
parece  imposible  que  lo  hubiesen  llevado  á  cabo  con  las 
groseras  y  débiles  herramientas  que  poseían.  Como  creo 
que  esta  aserción  encontrará  algunos  que  pongan  en  du* 
da  su  autenticidad^  me  es  indispensable  copiar  textualmen* 
te  lo  que  dice  Cedeño  (1):  «Tenian  muchas  acequias  de  agua 
«y  con  gran  admiración  tenian  una  gran  peña  viva  aguje- 
«rada  por  espacio  de  un  cuarto  de  legua,  que  atraviesa  un 
«gran  cerro  por  donde  condujeron  parte  de  una  buena  can- 
«ti dad  de  agua,  por  aprovechar  con  el  riego  buenas  tierras 
«que  llaman  la  Vega,  y  el  principio  nace  de  unos  barrancos 
«muy  hondos,  y  la  subieron  por  unos  acueductos  haciendo 
«calzadas  de  onde  llaman  Tejeda.» 

Esto  mismo  lo  confirma  el  Padre  Sosa,  que  se  expresa 
en  los  términos  siguientes  (2):  «Eran  ingeniosísimos,  y  de 
«mucho  artificio  los  Canarios,  mayormente  en  sacar  las 
«aguas  encaminando  acequias  por  barrancos  y  riscos.  Y 
•cuando  tenian  falta  de  agua  en  algunos  valles,  á  que  se 
«oponían  empinadas  montañas  y  no  podian  pasarla  por  ace- 
«quias,  siendo  muy  abundantes  los  manantiales  y  copio- 
«sas  las  fuentes  de  donde  procedían;  taladraban  los  riscos 
«aunque  fueran  muy  macizos  y  sólidos,  abriendo  por  sus 
«entrañas  una  mina  por  cuya  concavidad  tenian  paso  las 

íi)    Cedeño,  M.  S.  cit.  De  la  orden  con  que  vivían. 
(2)    Sosa,  op.  cit.,  lib.  III,  cap.  III,  pág.  176. 
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•«cristalinas  corrientes^  y  esto  en  tamaño  tal,  que  entran 
«los  labradores  que  las  gozan  á  limpiar  las  horruras,  unos 
«con  azadas  y  palas;  y  otros  con  hachos  encendidos  de  tea, 
«porque  su  longitud  (quo  es  mucha)  no  dá  lugar  á  que  los 
«rayos  del  sol,  reverberen  en  lo  lóbrego  del  corazón  abier* 
«to  de  la  tierra.»  Este  autor  no  puede  referirse  sino  al  tú- 
nel de  Tejeda,  único  que  posee  las  condiciones  que  descri- 
be el  pasaje  que  acabo  de  copiar. 

Yo  he  visto  ese  trabajo  admirable,  y  verdaderamente 
allí  es  donde  me  he  formado  la  idea  mas  elevada  del  genio 
de  aquellos  naturales,  que  á  haber  dispuesto  de  otros  ele- 
mentos mejores  habrían  podido  ofrecer  una  civilización,  co- 
mo la  que  los  Mejicanos  y  Peruanos  presentaron  á  los 
asombrados  Españoles.  No  dudo  que  después  los  que  aquí 
quedaron  perfeccionasen  la  obra  comenzada,  aumentasen 
ese  caudal  de  las  aguas  y  sobre  los  antiguos  trabajos  hi- 
ciesen otros  más  solidos;  pero  el  méríto  de  la  iniciativa 
corresponde  indudablemente  á  los  ingeniosos  Guanches  de 
la  Gran-Canaria.  En  efecto,  hoy  pasa  por  aquel  túnel  una 
gruesa  de  agua  que  forman  cinco  Heredamientos  fertili- 
zando con  sus  aguas  campiñas  deliciosas,  campiñas  que 
llegan,  como  he  dicho,  hasta  la  ciudad  de  Las  Palmas. 

A  falta  de  animales  de  labor,  para  reunir  abonos,  en- 
grosaban las  tierras  conduciendo  á  ellas  el  ganado  que  en- 
cerraban en  una  empalizada  llamada  gambuesa,  durante 
algún  tiempo,  trasladándolos  de  un  punto  á  otro  para  que 
fuese  igual  el  beneficio. 

Llegada  la  época  de  la  recolección,  iban  gozosos  mu- 
jeres, hombres  y  muchachos,  á  coger  las  espigas,  las  es- 
tregaban en  las  manos,  las  aventaban  en  zarandas,  que  ha- 
cían de  juncos,  merinos  y  aneas,  y  cuando  el  grano  estaba 
bien  seco  lo  guardaban  en  sus  cuevas  y  silos.  Con  tal  moti- 
vo se  celebraban  fiestas  públicas,  y  mientras  duraba  la  re- 
colección todo  era  regocijos  y  diversiones. 

Entre  las  varias  artes  á  que  se  dedicaban  algunos  de 
los  Guanches  de  Gran-Canaria  era  una  de  ellas  la  de  la  fábri* 
ca  de  habitaciones.  Había  obreros  muy  inteligentes  en  es* 
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tas  operaciones^  que  tenían  por  ocupación  principal  coos* 
truir  las  casas  y  abrir  las  cuevas^  á  pesar  de  que  más  les 
agradaba  vivir  en  éstas  que  en  aquellas;  pero  como  la  po- 
blación fué  creciendo^  hubieron  de  dedicarse  á  hacer  cons* 
trucciones^  en  las  que  llegaron  á  adquirir  cierta  perfección 
y  á  tener  poblaciones  de  importancia  como  Gáldar,  Telde 
Agüimes,  llamadas  por  ellos  Argones  y  Arguineguin,  supe- 
riores sin  disputa  á  todas  las  de  las  demás  islas;  así  es  que 
sus  habitantes  conocian  algo  más  que  las  cuevas  y  chozas. 
Viera  y  Clavijo^  cuando  trata  de  las  habitaciones  de  Gran- 
Canaria^  se  expresa  en  los  siguientes  términos  (i):  «Sin  em- 
«bargo^  las  habitaciones  de  los  Canarios  (Grianches  de  la 
tGran-Canaria)  tuvieron  no  sé  qué  de  más  magnífico,  per- 
eque aunque  eran  bajas  sus  paredes^  parecían  tan  pulidas 
«y  estaban  tan  derechas  que  se  creerían  edificadas  á  nivel.» 
El  autor  más  antiguo  que  nos  habla  de  las  casas  de  los 
Guanches  de  Gran-Canaria,  es  Boceado,  en  la  relación  ya 
citada,  diciendo  (3):  «Entrando  otros  en  las  casas  notaron 
•que  estaban  fabricadas  de  piedras  cuadradas,  labradas 
«con  gran  artificio,  y  cubiertas  de  grandes  y  hermosas  ma- 
«deras.»  Después  nos  encontramos  á  Cedeño  que  se  expresa 
así  (3):  «Tuvieron  una  gran  población  muy  antigua,  según 
«se  vé  el  distrito  de  sus  cimientos  en  Argancguin,  mas  en  el 
«tiempo  de  la  conquista  la  mayor  era  Gáldar  onde  tenia  la 
«corte  Guanartheme:  la  mas  gente  y  común  habitaban  en 
«cuevas  de  risco  y  grutas  de  peñas  haciendo  algunos  re- 
«paros  contra  el  tiempo,  tenian  casas  fabricadas  de  piedi*a 
«sola  sin  mezcla  de  barro,  que  cal  no  conocieron,  las  pare- 
«des  eran  anchas  y  muy  iguales  y  ajustadas  que  no  habian 
«menester  ripio,  húbola  de  muy  grandes  piedras  que  pare- 
«ce  imposible  que  hombres  las  pusiesen  unas  sobre  otras. 
«La  mayor  casa  que  se  halló  fué  la  de  Guanartheme  y  otra 
«casa  Canaria  llamada  Roma,  que  sirvió  de  fuerte  á  los  es- 
«pañoles  ó  de  torrejon  en  la  conquista  á  Alonso  de  Lugo. 
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«Levantaban  las  paredes  de  buen  altor,  unas  más  que  otras, 
«7  encima  atravesaban  maderos  muy  gruesos  de  maderas 
«incorruptibles,  como  tea,  sabina,  cedro  ú  otros,  poníanlos 
«muy  juntos  y  encima  ponian  un  enlosado  de  pizarras  ó 
«lajas  muy  ajustadas,  y  encima  otra  camada  de  tierra  ó 
«yerbas  secas,  y  después  tierra  mojada  y  apretábanla  muy 
«bien,  que  aunque  llueva  muchos  dias  corre  el  agua  por 
«encima  sin  detrimento  alguno:  las  entradas  de  estas  casas 
«es  un  callejón  angosto  en  algunas,  y  después  el  cuerpo  de 
«la  Casa  cuadrado  y  con  aposento  á  los  lados  y  enfrente  á 
«modo  de  capilla.  Siguense  á  estas  otras  allí  juntas  entre 
«aquellas  cavidades  y  forman  un  laberinto  con  sus  lumbre- 
Aras  en  ellas,  reparten  sus  familias  y  lo  que  han  de  co- 
«mer.»  Abreu  Galindo  dice  muy  poco;  pero  Sosa,  por  la 
circunstancia  de  haber  estado  en  Gáldar  y  examinado  el  cé- 
lebre palacio  del  Guanarteme,  suministra  más  detalles  res- 
pecto de  las  construcciones.  Oigámosle  (1):  «La  mejor  pobla- 
«cion  que  hubo  en  esta  afortunada  isla  Gran-Canaria,  fué 
«la  de  la  villa  de  Géldar,  en  donde  habría  mejores  edificios, 
«por  ser  la  cabeza  entonces  del  partido  de  la  Isla,  y  corte 
«del  rey  Guanarteme;  aunque  hoy  por  justos  juicios  de 
«Dios,  está  tan  arruinada,  que  casi  respecto  de  lo  que  fué, 
«no  tiene  gente.  Fabricaban  sus  moradas  los  Canarios  de 
«paredes  muy  anchas,  y  de  muy  grandes  piedras,  sin  mez- 
«cía  alguna  de  cal,  ni  barro,  sino  de  tierra  pisada,  y  todas 
«eran  bajas;  techábanlas  con  tablones  que  ponían  de  tea  fí- 
«nísima,  sobre  vigas  de  la  misma  materia,  y  otras  made- 
«ras  perpetuas  é  incorruptibles;  las  cuales  labraban  y  pu- 
«lian  con  pedernales  que  ponian  en  cuernos  gruesos,  á  ma- 
«ñera  de  azuelas»  y  todo  á  fuerza  de  brazos;  cosa  que  pa- 
«rece  increíble  según  se  hallaron,  y  aun  hasta  hoy  se  ven 
«algunos  palos  labrados,  tana  regla  y  compás,  que  su  igual- 
«dad  y  parejo  causa  notable  admiración  á  quien  los  mira. 
«Como  me  sucedió  el  año  de  1675  á  mí,  que  estando  en  di- 
«cha  villa  de  Gáldar  en  misión,  fui  á  ver  una  casa  canaria. 


(1)    Sosa,  op.  cit.,  lib.  III,  cap.  III,  pág.  173. 
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«que  hasta  hoy  por  via  de  estado  se  conserva,  cerca  de  la 
«Iglesia  parroquial  de  señor  Santiago;  y  reparando  en  h> 
«pulido  y  labrado  de  sus  maderos,  y  en  el  ajuste  de  sus 
«tablones  y  vigas,  quedé  fuera  de  mí  casi;  considerando  su 
«curiosidad  y  primor  con  tan  neutralidad;  que  es  cierto 
«sino  hallara  evidencias  tan  matemáticas  y  claras,  por  al* 
«gunos  escritos  muy  antiguos  que  he  leido,  que  en  esta 
«afortunada  isla  hasta  su  conquista,  nunca  hubo  herra^ 
«mienta;  sino  los  viera  labrar  no  lo  crej^era.  Mas  es  cons* 
«tante,  y  digno  de  fé  y  crédito,  que  no  la  hubo.  Hay  tradi* 
«cion  que  esta  casa,  siendo  muy  labrada  de  colores,  era 
«el  palacio  en  donde  asistían  las  doncellas  recogidas  y  co* 
«mo  religiosas  que  llamaban  maguadas;  aunque  otros  la  Ha- 
«man  la  casa  del  rey  canario. 

«Sobre  las  vigas  y  tablones  del  techo  de  las  casas,  po« 
«nian  piedras  llanas  y  delgadas,  que.  llaman  lajas,  con  un 
«género  de  paja  ó  ramas  por  encima,  que  tiene  por  nombre 
«masiega.  Esta  es  á  manera  de  cañas,  y  dura  mucho  tiem* 
«po  sin  corromperse.  Guardaban  con  eso  que  no  llegara 
«tierra  á  la  madera  porque  no  la  dañase;  la  cual  tierra 
«echaban  mojada  sobre  las  lajas  y  ramas,  pisándola  de  tal 
«suerte  y  con  tal  fuerza,  que  aunque  lloviera  muchos  dias 
«continuos  nunca  las  calaba  el  agua,  sino  que  corría  por 
«encima  sin  pasar  dentro  una  gota.  El  palacio  del  rey  Gua- 
«narteme  era  todo  aforrado  con  tablones  de  tea  muy  jun- 
«tos,  y  con  tal  orden  puestos  y  curiosamente  pintados,  que 
«á  la  primera  vista  parecían  ser  todos  una  pieza.  Sólo  esta 
«casa  y  palacio  del  rey  porque  se  diferenciase  de  las  otras 
«del  pueblo,  estaba  aforrada  de  esta  manera. 

«Hubo  otra  casa  fuerte  que  llamaron  los  gentiles  ca* 
«narios  Roma,  de  paredes  tan  gruesas  é  inexpugnables, 
«que  sobre  ella  fabricaron  los  españoles  después  un  tor- 
«reon  en  que  se  hicieron  fuertes,  para  de  allí  pelear  y  de- 
«fenderse  en  tiempo  de  la  conquista,  y  quedóle  el  nombre 
«de  Roma  á  esta  casa,  desde  que  los  romanos  señorearon 
«todo  el  mundo,  que  fué  en  el  tiempo  que  estuvo  en  estas 
«siete  islas  Afortunadas  por  espacio  de  siete  años,  el  bien» 
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«aventurado  padre  san  Maclovio  y  su  compañero  san  Blan* 
«dino^  imperando  Justiniano  en  Roma^  pocos  años  después 
«de  la  muerte  y  pasión  del  Redentor  del  género  humano, 
«en  la  cual  casa  debia  de  asistir  la  justicia  ó  persona  que 
«tenia  puesta  el  Emperador  para  que  le  cobrase  sus  tribu* 
«tos  ó  feudos:  y  así  como  esta  casa  era  del  emperador  ro« 
«mano  que  asistia  en  Roma,  le  pusieron,  por  ser  morada 
«de  su  legado,  embajador,  ó  justicia,  Roma;  cuyo  nombre 
«se  fué  conservando  entre  ellos,  hasta  que  se  conquistó  la 
«isla. 

«De  estas  casas  y  de  los  más  edificios  antiguos,  con  lo 
«largo  del  tiempo  ya  no  hay  ningunas,  y  están  de  otra 
«suerte  pobladas.  Junto  donde  estaba  ésta,  hasta  hoy  es- 
«tá  otra  casa  muy  pintada  y  grande  que  servia  de  escuela 
«ó  recogimiento  de  doncellas,  hijas  de  los  más  principa- 
«les  é  hidalgos  (que  fué  la  que  vi  yo).» 

El  Dr.  Marín  y  Cubas  se  expresa  en  este  particular  en 
los  términos  siguientes  (i):  «Toda  la  Isla  estaba  bien  po- 
«blada;  cuando  la  conquista  tendría  diez  mil  hombres  de 
«pelea:  en  los  cerros  de  tosca  habia  cuevas  muy  capaces,  y 
«en  lo  alto  poblaciones  de  casas  de  piedra,  bajas,  cubiertas 
«de  terrado,  puertas  muy  angostas,  todo  á  modo  de  hor- 
«nos,  sin  corral  ni  patio,  ni  ventana  para  lumbrera:  habia 
«calles  muy  angostas,  y  empedradas  con  guijarrillo  muy 
«meinudo,  como  yo  reconocí  en  la  antigua  Ciudad  de  Cen^ 
9idro  frontero  de  Telde,  donde  habitó  el  Rey  hasta  la  con- 
«quísta,  y  hubo  fama  haber  sido  en  ella  el  martirio  de  un 
«Santo  español  desde  el  tiempo  de  los  Apóstoles,  que  te- 
«nia  memoria  y  tradición  que  perecerían  en  tiempos  ade- 
«lante  todos  los  Canarios  y  vendrían  nuevos  habitadores 
«de  Oriente,  como  ellos  habian  venido.  Habia  tres  pueblos 
«uno  frontero  de  otros,  que  los  dívidian  dos  barrancos,  que 
«es  Telde,  Tara  y  Cendro:  en  el  primero  hay  una  hermosa 
«fuente  de  copiosa  agua  dulce,  y  saludable,  aquí  se  dio  el 
«primer  título  de  Ciudad  por  los  reyes^de  Castilla,  y  el 


(1)    Dr.  Marín  y  Cubas,  M.  8.  cit..  lib.  II,  cap.  XVIII. 
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«puerto  de  G^ndo,  hermosa  bahía  para  navios,  con  á  títo* 
«lo  de  Gobernador,  por  la  torre  que  fabricó  Diego  de  Her-' 
«rera,  que  por  memoria  sólo  ha  quedado  un  pedazo  de  ci* 
«miento.  Halláronse  casas  muy  grandes  á  la  parte  de  Gil^ 
•dar,  mayormente  con  esquinas  de  cantería  labrada,  y  nuip 
«deramentos,  fué  fábrica  de  mallorquines:  toda  una  palma 
«de  largo  puesta  sobre  fuertes  paredes  de  piedras  muy 
«grandes  servia  de  madre  ó  viga  donde  ponían  otros  atra» 
«vesados,  y  dentro  vivian  familias,  y  eran  casas  muy  capa» 
«ees  tanto  anchas  como  largas,  repartían  dentro  aposentos 
«para  graneros,  cuerpos  mirlados,  y  así  era  la  de  GuaeZar- 
•theme  y  Gáldar:  las  cuevas  son  unas  muy  grandes  y  lar» 
«gas,  comunicadas  por  dentro,  y  puertas  ó  ventanajes  pa* 
«ra  lumbreras,  algunas  de  pequeña  entrada,  y  dentro  lar- 
«gos  huecos  llenos  de  huesos  de  difuntos,  otras  se  ven  en 
«los  riscos  peinados  que  tienen  mirlados  y  huesos,  y  en 
«partes  tan  altas  que  solo  aves  pueden  entrar  dentro;  á  al- 
«gunas  entran  colgando  con  sogas.» 

Hermosilla  en  su  Descripción  topográficay  político  y 
militar  de  la  Isla  de  Canaria,  obra  la  más  completa  en 
su  género,  y  que  con  mejor  criterio  se  ha  escrito,  al  ha- 
blar de  este  importante  edificio  dice  (i):  «El  palacio  del 
uGuanarteme  seria  en  su  tiempo  un  Escorial  y  no  dejaban 


(1)  Ü.  Miauel  Hermosilla^  M.  S.  Descripción  topográfica,  político  y 
militar  do  la  Isla  de  Gran-Canaria;  en  que  se  dá  noticia  como  se  adqui- 
rió el  nombre  de  p^rande,  su  figura,  situación,  frutos,  terrenos,  poblacio- 
nes y  número  de  habitantes.  Los  propios  y  arbitrios  de  ella  y  las  cargas 
Ír  gastos  que  ellos  deben  satisfacer,  las  contribuciones  que  paga  al  Rey: 
o  que  saca  S.  M.  del  tabaco  que  manda  á  vender  en  ella:  lo  que  importa 
gara  el  Soberano  el  derecho  de  Aduana  y  lo  que  le  corresponde  y  perci- 
c  por  los  dos  novenos  que  tiene  en  la  causa  decimal  como  Patrono.  Las 
fortificaciones  que  hay,  el  estado  en  que  se^  hallan  y  como  están  muni- 
cionadas y  guarnecidas.  El  pié,  fuerza  y  número  de  tropas  que  existen  y 
cuanto  cuesta  al  Rey  su  manutención  anual  y  la  de  los  demás  oficiales 
empleados.  La  utilidad  y  necesidad  de  construir  fortalezas  nuevas.  Cua- 
les han  de  ser  y  como  se  han  de  situar.  El  costo  que  tendrán  y  el  modo 
menos  gravoso  al  Estado  y  al  País  de  erigirlas.  La  guarnición  y  tropas 
necesarias  para  defenderla  y  guardarla  de  los  enemigos  de  la  Corona  y 
el  importe  ó  caudal  necesario  aue  se  consumirán  al  R.  Erario  en  cada 
año.  Dispuesta  ó  formada  por  el  capitán  de  infantería  ó  ingeniero  ordi- 
nario de  los  R.  Ejércitos  de  S.  M.  D.,  Miguel  Hermosilla,  encargado  del 
m<indo  de  su  ramo  en  dicha  Isla  desde  Octubre  del  año  de  1779. — M.  S. 
i785. 
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«de  llamar  todavía  la  atención  aquellas  paredes  de  casi 
«tres  varas  de  grueso  y  de  piedras  de  sillería,  perfectamen- 
tte  ajustadas  y  cubiertas  de  tablones  grandes,  bien  unidos 
try  acepillados,  sin  clavos,  barro,  cal,  ni  yeso.  Pero  para  la 
«obra  de  la  nueva  Iglesia  que  se  está  fabricando,  los  ig- 
•  norantes,  faltos  de  gusto  y  poco  amantes  de  la  antigüedad, 
«han  hecho  destruir  un  monumento  digno  do  conservarlo 
«hasta  lo  último  de  lós  siglos.»  Mas,  nada  nos  queda  ya  de 
todo  aquello,  sino  la  vergüenza  de  haber  sido  nosotros  unos 
vándalos  animados  de  un  espíritu  de  destrucción,  que  nos 
llevó  á  hacer  desparecer  los  más  hermosos  monumentos  de 
la  civilización  de  los  hijos  de  las  Afortunadas. 

Así  y  todo,  aun  podríamos  hacer  algo,  á  lo  menos  sal- 
var para  la  posteridad  esos  cuantos  objetos  que  el  espíritu 
individual  ha  logrado  desenterrar;  pero  la  incuria  y  el 
abandono  son  los  distintivos  de  nuestros  paisanos,  que  ca- 
lifican de  delirios,  cuanto  empeño  se  pone  en  estudiar  y  co- 
leccionar  los  venerables  restos  que  al  fin  desaparecerán 
entre  las  manos  de  nuestros  descendientes. 

Para  las  construcciones  de  las  casas  hacian  grandes 
paredes  y  dividían  el  interior  con  tabiques.  Una  palma  ó 
un  pino  servia  de  viga  central  ó  cumbrera,  común  á  dos  ó 
tres  casas  contiguas,  habiendo  llegado  á  formar  pueblos 
considerables  como  Arguineguirij  que  tenia  como  cuatro- 
cientas casas,  y  todavía  se  admiran  allí  las  ruinas  de  un 
edificio  notable,  rodeado  de  varias  habitaciones.  Delante 
de  la  puerta  principal  del  mismo,  se  ven  aun  los  vestigios 
de  un  enorme  banco  de  piedra,  siendo  probablemente  la  ha- 
bitación del  jefe  del  distrito,  donde  se  administraba  justicia. 
Cedeño  nos  manifiesta  que  las  puertas  que  tenían  en  las 
cuevas  y  en  las  casas,  consistían  en  un  palo  atravesado,  y 
también  las  ponian  formadas  de  tablones  con  aldabas  de 
madera  que  las  abrían  y  cerraban  con  una  llave  de  palo. 

En  el  hermoso  país  de  Tirajana,  tan  célebre  en  nues- 
tra historia,  he  examinado  varias  casas  de  los  Guanches 
canarios,  y  ciertamente  son  dignas  de  conservarse.  Una  de 
ellas,  habitada  cuando  la  visité  por  una  anciana  de  cerca 
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de  cien  años^  que  daba  más  carácter  al  edificio^  es  de  plan* 
ta  circular^  mide  diez  pasos  de  diámetro,  su  puerta  de  eih- 
trada  es  alta,  pues  deja  bastante  franquía;  á  derecha  é  iz« 
quierdá  se  encuentran  dos  alcobas  pequeñas  como  para 
dormitorio.  Sus  sobreparedes  son  formadas  de  fuertes  vi* 
gas  bien  enmalletadas  con  los  gajos  del  árbol  que  hablan 
dejado  en  la  viga  principal,  y  puestas  estacas  fuertes  en 
el  muro  con  el  fin  de  sujetar  las  piedras;  luego  colocaron 
hileras  de  grandes  piedras  alternadas  dentro  de  estos  cua- 
dros de  madera  que  llegaban  hasta  la  conclusión  del  mu- 
ro. Los  de  la  fachada  y  parte  posterior  son  más  elevados 
y  sobre  él  colocaron  dos  vigas  muy  fuertes  labradas  con  la- 
jas de  piedra,  por  la  disposición  de  los  golpes  que  en  mu- 
chas se  nota. 

A  fin  de  derribar  aquellos  árboles  colosales,  careciendo 
de  instrumentos  á  propósito  para  verificar  esta  operación 
con  prontitud,  les  ponian  fuego  por  el  punto  donde  querían 
cortarlos,  y  este  agente  les  servia  de  sierra.  Después  de 
preparados,  tomaban  dos  vigas  muy  fuertes,  las  unian  para- 
lelamente una  á  otra  y  hacian  partir  de  esta  especie  de  co- 
lumna vertebral  unas  fuertes  soleras  que  vcnian  á  apoyar- 
se sobre  los  muros  laterales.  Luego  techaban  con  ramos 
de  árboles  y  tierra  bien  apisonada,  sin  que  las  lluvias,  por 
muy  abundantes  que  fueren,  penetraran  al  interior.  Es  de 
notar  que  las  piedras  que  forman  las  puertas  como  las  que 
cierran  los  huecos  de  las  alcobas,  son  extraordinarias,  pues 
casi  una  sola  forma  la  entrada. 

He  visto  en  el  mismo  punto  otra  casa  de  la  época  men- 
cionada, cuadrada  y  con  una  alcoba  á  un  extremo,  guar- 
dando el  mismo  orden  que  la  anterior  en  su  construcción. 

También  se  conservan  en  Agaete  casas  cuyas  vigas  de 
barbusano  perfectamente  labradas  excitan  la  curiosidad  de 
los  que  las  visitan. 

No  es  solamente  esta  clase  de  edificios  la  que  más  nos 
debe  llamar  la  atención:  existe  uno  que  hasta  la  presente 
época  no  ha  fijado  el  espíritu  de  los  inteligentes,  y  cuyo 
valor  científico  he  sido  yo  el  primero  en  revelar.  Trátase 
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de  la  Montaña,  de  las  Cuatro  puertas  ó  Santuario  de  las  //a- 
rimaguadas. 

Familiarizado  desde  mi  niñez  con  las  llanuras^  los  va- 
lles y  las  montañas  de  Telde^  mi  ciudad  natal^  habia  llama- 
do siempre  mi  atención^  entre  otras^  la  altura  de  las  Cua'- 
tro  puertas,  como  asimismo  la  famosa  pared  que  la  circuye 
por  el  sur;  pero  desde  que  me  he  dedicado  á  estudiar  las  is- 
las bajo  todos  rus  aspectos,  he  querido  observar  con  suma 
detención  todo  lo  que  encierran,  y  nada  me  ha  sido  indife- 
rente. Amigo  de  la  lectura  y  de  comparar  todo  lo  que  se  ha 
escrito  sobre  el  país,  me  ha  sorprendido  ver  que  ninguno 
de  los  historiadores  que  de  él  se  han  ocupado  han  tratado 
de  precisar  los  lugares  y  la  época  en  que  sucedieron  nota- 
bles acontecimientos. 

Las  Canarias,  es  verdad,  carecieron  de  la  poesia  de 
Atenas  y  de  Roma,  no  poseyeron  un  Partenon  ni  un  Capi- 
tolio, no  tuvieron  tiranos  como  Pisístrato  y  Nerón:  no  rei- 
nó entre  ellos  el  lujo  y  la  corrupción  de  los  tiempos  de 
Augusto;  pero  abundaron  los  valientes,  sus  leyes  fueron 
justas,  sus  costumbres  severas,  y  en  punto  á  religión  no 
conocieron  ídolos,  ni  les  prestaron  culto,  y  debe  considerar- 
se como  una  maravilla  que  conservaran  siempre  sus  Sa- 
cerdotes el  culto  al  Dios  único,  Alcorac. 

Ya  me  he  ocupado  más  extensamente  de  su  religión, 
y  al  hablar  de  sus  Riscos  Sagrados,  lugar  predilecto,  como 
punto  de  reunión  donde  en  las  circunstancias  difíciles  se 
congregaba  el  pueblo  por  ser  residencia  de  las  Haríma- 
gu^das,  eché  de  menos  en  los  cronistas  é  historiadores  anti- 
guos un  monte  que  fuera  en  el  reino  de  Telde  el  retiro  de  las 
Vestales  Guanchinescas. 

Para  encontrar  un  punto  á  propósito  donde  se  educase 
á  las  doncellas  nobles  con  todo  el  recogimiento  que  reque- 
ría el  objeto  que  las  Harimaguadas  se  proponian,  era  in- 
dispensable buscarlo  en  un  lugar  agradable,  retirado  y  se- 
guro, próximo  á  la  corte  del  Guanarteme  é  inmediato  á  la 
orilla  del  mar,  donde  pudieran  bañarse  con  frecuencia  y 
ejercitarse  en  ocupaciones  que  al  mismo  tiempo  que  las 
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instruyera  en  cosas  propias  de  su  sexo  y  del  tc^ar  que  ha* 
bian  do  desempeñar  algún  dia  al  lado  de  sus  maridos^  las 
proporcionase  inocente  distracción  y  recreo;  pues,  sabido 
es,  que  las  nobles  como  las  plebeyas,  entre  los  Guan« 
ches,  servian  igualmente  á  los  ofícios  de  la  casa  y  no  se 
desdeñaban  de  practicar  cuanto  correspondía  á  una  espo« 
sa  y  á  una  madre,  desde  hacer  el  gofio  hasta  cortar  el 
tamarco,  y  desde  la  crianza  y  educación  de  sus  hijos  hasta 
acompañar  á  sus  maridos  en  la  guerra. 

Para  objeto  tan  elevado  como  el  preparar  las  á  jóvenes 
para  la  práctica  de  todas  las  virtudes,  y  sobre  todo  perfu- 
mar el  hogar  doméstico  con  el  aroma  de  la  religión ,  nada 
más  á  propósito  que  la  Montaña  de  las  Cuatro  puertas:  sus 
alrededores  cubiertos  de  bosques  espesos,  y  no  cual  hoy  se 
encuentran  desnudos  de  vegetación;  defendida  por  sí  mis- 
ma y  en  situación  ventajosa;  á  la  vista  de  las  importan* 
tes  poblaciones  de  Telde  y  Agüimes,  ocultas  sus  cuevas  á 
los  que  vinieran  del  mar,  y  al  propio  tiempo  descubriendo 
una  gran  extensión  del  Océano,  parecíame  el  lugar  propio 
para  el  retiro  agradable  donde  las  jóvenes  nobles  podían 
encontrar  cuanto  fuera  capaz  de  fijar  su  atención  y  divertir 
su  ánimo. 

Desconfiaba,  no  obstante,  de  mi  juicio,  mucho  más  tra- 
tándose  de  un  punto  que  ningún  historiógrafo  habia  indi- 
cado, y  quise  consultar  con  mi  íntimo  amigo  el  Licenciado 
D.  Emiliano  Martínez  de  Escobar,  cuyo  parecer  en  materia 
de  antigüedades  canarias  y  juicio  crítico  sobre  la  historia 
de  las  Islas  he  respetado  mucho,  y  después  de  una  madu- 
ra deliberación,  convino  conmigo  en  un  todo.  Aun  no  sa- 
tisfecho con  esto,  y  de  acuerdo  con  aquel  distinguido  le- 
trado,  tuvimos  una  larga  conferencia  con  mi  respetable 
amigo  y  su  padre  el  eminente  jurisconsulto  D.  Bartolomé 
Martínez  de  Escobar,  cuya  pérdida  llorarán  siempre  el  Fo* 
ro  y  las  Letras  canarias,  y,  si  bien  no  pudo  discutir  con 
nosotros  sobre  el  lugar,  porque  no  lo  conocía,  me  sumi- 
nistró un  caudal  de  conocimientos  y  de  ideas,  por  el  que 
podíamos  guiarnos  con  toda  seguridad  para  llegar  ¿  adqui« 
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rír  la  certeza  de  lo  que  buscaba. 

La  edad  avanzada  del  ilustrado  anciano  á  quien  con« 
sulté,  no  le  permitió  acompañarme  á  visitar  la  célebre  Mon- 
taña; pero  en  cambio  lo  hizo  su  hijo^  y  con  él^  y  ambos 
con  la  historia  en  la  mano^  nos  propusimos  hacer  un  viaje 
científico^  en  el  que^  reconstruyendo  aquellas  hermosas 
cuevas^  poblásemos  de  vegetación  sus  áridos  campos^  diese* 
mos  vida  á  aquellos  desiertos  lugares  y  me  contestase  con 
la  franqueza  y  verdad  que  le  caracterizan^  si  ni  por  una 
vez  podia  ponerse  en  duda  lo  que  yo  habia  creido. 

En  efecto^  el  1.®  de  Julio  de  1868  salimos  de  la  ca« 
pital  en  un  carruaje;  descansamos  en  Telde^  y  á  las  tres  de 
la  tarde  montamos  ¿  caballo^  y  acompañados  de  personas 
inteligentes  y  prácticas  en  los  lugares  y  entradas  y  salidas 
de  las  cuevas,  nos  pusimos  en  marcha.  Desde  que  pasa« 
mos  el  Barranco  de  las  BachüleraSj  entramos  en  las  llanu* 
ras  de  Jerez,  hermosos  terrenos  que  á  poca  costa  converti- 
rían en  jardines  aquellos  desiertos  campos;  pero  la  falta  de 
trabajo  hace  que  éstos  ofrezcan  la  aridez  más  desconsolar 
dora.  Después  de  caminar  durante  una  hora  llegamos  á  la 
Montafía  de  las  Cuatro  puertas,  denominada  así  por  las  cua« 
tro  aberturas  que,  por  la  parte  del  Norte,  presenta  la  cue* 
va  que  se  halla  cerca  de  su  cima.  La  subida  por  allí  es  la 
más  practicable  y  cómoda,  llegándose  montado  hasta  la  mis* 
ma  cueva,  como  lo  hicimos.  La  vista  que  se  descubre  desde 
aquella  eminencia  no  puede  ser  ni  más  pintoresca  ni  más 
halagüeña.  A  las  faldas  de  la  montaña  se  extienden  las  lia* 
nuras  de  Jerez,  cortadas  profundamente  por  el  barranco  de 
Silva.  Sigue  al  Norte  la  vega  mayor  de  Telde,  en  cuyo  cen- 
tro se  hallan  los  grupos  habitados  de  Telde  y  los  Líanos  ; 
luego  se  presentan,  formando  anfiteatro,  los  Casarones, 
Cendro,  Tara  y  todos  aquellos  pintorescos  valles.  La  vista 
se  esparce  después  por  grandes  grupos  de  montañas^  entre 
las  que  se  destaca  la  de  Bandama  en  el  Ex-monte  Lentis- 
cal. Por  último,  la  Isleta,  coronada  con  su  faro,  termina  el 
panorama  por  esta  parte.  Al  Este  se  extiende  el  mar  hasta 
perderse  de  vista,  viniendo  á  chocar  contra  las  costas,  don« 
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de  su  espuma  forma  una  orla  de  anchos  y  blanquísimos  en* 
cajes.  Al  Oeste  muchos  valles  y  montañas  que  siguen  has» 
ta  terminar  en  la  cumbre. 

La  posición  no  podía  ser  más  favorable:  clima  delicio- 
so^ situaciones  ventiladas^  aires  puros^  recibiendo  directa- 
mente  las  brisas  frescas  del  Océano^  embalsamadas  por  el 
aroma  de  los  montes  Doramas  y  Lentiscal. 

La  parte  opuesta  ofrece  un  aspecto  muy  diferente;  la 
montaña  se  halla  casi  cortada  perpendicularmente;  la  ba- 
jada es  muy  difícil  y  con  grandes  precipicios.  La  vista  abai> 
ca  esas  famosas  llanuras  de  GandOy  los  pueblos  del  Carri- 
zal, Aguatona,  Ingenio  y  Agüimes;  y  desde  ese  punto,  como 
desde  un  observatorio,  se  descubre  el  resto  do  la  parte  Sur 
de  la  isla  que  la  misma  montaña  ocultaba  antes.  Todo  en  un 
tiempo  fué  vida  en  esas  regiones:  hermosos  vegetales,  pas- 
tos abundantes,  ganados  numerosos  poblaban  aquella  vas- 
ta región.  Hoy  solamente  la  torre  de  Gando  y  una  pequeña 
casa  de  pastores  es  lo  único  que  revela  que  el  hombre  ha- 
bita aquellas  extensas  llanuras,  que  antes  de  la  destruc- 
ción de  nuestros  bosques,  eran  las  tierras  más  fecundas, 
llamadas  por  su  fuerza  productora,  el  granero  de  la  Isla. 
Yo  conozco  propietarios  que  poseen  en  aquellos  lugares  un 
trozo  de  terreno  cuyos  rendimientos  ascendían,  á  fines  del 
siglo  pasado,  de  quinientas  á  seiscientas  fanegas  de  trigo, 
y  después  estuvo  dado  en  arrendamiento  por  tres  almudes; 
sin  embargo  de  lo  cual  el  arrendatario  se  vio  en  la  nece- 
sidad de  abandonarlo,  pues  ni  aun  para  tan  mezquina  ren* 
ta  le  producía,  por  la  falta  de  lluvias. 

La  parte  del  Sur,  la  más  importante  de  la  montaña, 
fué  el  objeto  de  nuestro  minucioso  examen.  No  obstante,  no 
nos  separamos  de  su  cima  sin  ver  antes  la  curiosa  cueva, 
de  cuyas  cuatro  salidas  ó  bocas  toma  su  nombre  el  monte. 
Es  ésta,  espaciosa,  trabajada  por  la  mano  del  hombre,  mi- 
de de  largo  el  interior  quince  metros,  por  un  ancho  de  seis 
y  cincuenta  centímetros,  y  dos  metros  con  diez  centíme- 
tros de  alto:  las  puertas  centrales  tienen  de  ancho  dos  me- 
tros setenta  centímetros,  y  de  alto  un  metro  sesenta  y  cinco 
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centímetros:  la  lateral  derecha  dos  metros  y  medio  de  aa« 
cho  y  de  alto  un  metro  sesenta  y  cinco  centímetros;  la  la* 
teral  izquierda  un  metro  setenta  centímetros  de  ancho  y  de 
alto  un  metro  sesenta  centímetros.  Esta  gruta  presenta 
además  un  conducto  por  un  ángulo,  que  no  sé  si  sirvió  al« 
gun  tiempo  de  comunicación  con  las  grutas  de  la  vertiente 
sur,  pero  que  en  el  dia  se  halla  obstruido  completamente. 
Delante  de  las  puertas  se  presenta  una  extensa  explanada, 
en  la  que  se  ven,  en  frente  de  cada  pilastra,  tres  agujeros 
en  línea  recta  á  manera  de  vaso  cilindrico  de  treinta  cen- 
tímetros de  diámetro  y  los  mismos  de  profundidad,  que  de«* 
bíeron  destinarse  á  las  libaciones  de  leche.  Mirando  al  Sur, 
y  subiendo  por  el  lado  izquierdo,  nos  encontramos  con  una 
explanada  cortada  en  el  risco,  desde  cuya  altura  se  descu- 
bre un  magnífico  panorama:  en  el  piso  de  piedra,  especie 
de  toba  encarnada,  se  observan  varios  signos,  uno  de  los 
cuales  es  un  círculo  formado  por  una  pequeña  zanja  de  un 
decímetro  de  ancho  y  como  cuatro  centímetros  de  profun- 
didad y  tres  metros  cincuenta  centímetros  de  diámetro,  sin 
cerrar,  y  prolongándose  en  linca  recta  un  extremo  de  la 
circunferencia.  A  un  lado  de  esta  explanada  hay  otras  per- 
foraciones que  debieron  tener  un  uso  semejante  á  las  antes 
mencionadas.  ¿Para  que  servian  estos  signos?  Ni  mi  ami- 
go Martínez  de  Escobar  ni  yo  pudimos  adivinarlo.  Cual- 
quiera suposición  seria  arriesgada  y  por  ello  es  que  nos 
abstenemos  de  todo  comentario  por  ahora. 

Dirigiéndonos  á  la  izquierda  principiamos  á  descender 
por  una  pendiente  bastante  escabrosa,  que  no  debió  ser  en 
lo  antiguo  tan  peligrosa  como  se  presenta  hoy.  Sin  duda 
alguna  lo  blando  de  la  piedra,  por  una  parte,  y  por  otra  el 
total  abandono  de  aquellos  lugares  y  la  acción  continua  de 
las  lluvias  han  traído  á  aquel  estado  los  senderos,  donde 
dentro  de  un  Biglo  no  podrán  sino  sentarse  las  plantas  de 
los  atrevidos  pastores.  A  poco  entramos  en  una  magnífica 
gruta,  dividida  en  varios  departamentos,  abiertos  en  arcos, 
á  lo  que  debe  sin  duda  el  nombre  de  Cueva  de  los  Pilares 
con  que  es  conocida;  sobre  ésta  hay  otras  más  pequeñas; 
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perO;  como  aquella^  divididas  en  habitaciones  ó  alcobas; 
una  de  éstas  tiene  una  ventana  desde  la  que  se  descubre 
un  precipicio  imponente^  ofreciéndose  á  la  vista  un  paisa* 
je  que  debió  ser  muy  bello  cuando  una  vegetación  virgen 
cubría  aquellas  extensas  soledades. 

Desde  allí  se  baja  la  pendiente  por  una  larga  escalera 
cortada  en  la  roca^  casi  destruida  por  las  avenidas^  pero  lo 
más  notable  es  que  presentando  el  risco  al  paso  un  fuerte 
saliente  y  siendo  imposible  costearlo^  abrieron  un  túnel  pa* 
ra  poder  descender  por  él.  Encontrémonos  á  poco  con  otro 
risco  escarpado^  en  el  cual  se  hallan  muchas  cuevas  nota* 
bles^  entre  las  que  ocupa  un  lugar  preferente  la  conocida 
con  el  nombre  de  la  Audiencia.  Necesítase  una  fuerza  de 
voluntad^  como  la  nuestra^  para  subir  hasta  ella,  tanto  por 
la  peligrosa  pendiente,  por  la  que  es  preciso  trepar,  como 
por  la  estrechez  de  la  entrada  que  nos  fué  indispensable 
franquear  arrastrándonos. 

En  el  interior  de  esta  cueva  se  observaba  el  mismo  ór* 
den  que  en  la  grande  que  ya  habíamos  visitado,  espaciosa 
y  llena  de  perforaciones  á  manera  de  nichos.  Por  la  dis- 
posición que  ofrece  y  por  saberlo  todos  los  ancianos  á  quie- 
nes se  les  ha  preguntado  y  que  vieron  algunas  momias,  es 
de  inferir  fuese  un  panteón  en  el  que  se  conservaban  res- 
tos venerables  de  los  que  hoy  ningunos  se  encuentran.  Sa- 
limos por  la  misma  puerta  por  que  habíamos  entrado,  y 
después  de  grandes  esfuerzos  y  de  no  poca  exposición,  á 
pesar  de  ser  la  gente  que  nos  acompañaba  muy  práctica  y 
estar  acostumbrada  á  andar  por  aquellos  desfiladeros  co- 
mo por  una  llanura,  continuamos  nuestra  bajada  hasta  lie* 
gar  al  barranquillo  del  Charco  de  Alday,  en  cuya  margen 
izquierda,  donde  termina  la  falda  de  la  montaña,  se  halla 
la  famosa  muralla  cuya  conservación  debía  haber  sido  ob- 
jeto  del  más  exquisito  cuidado,  como  lo  hice  presente  en 
una  memoria  que  dirigí  á  la  Real  Sociedad  Económica  de 
Las  Palmas  hace  muchos  años,  aunque  nada  se  ha  hecho 
en  beneficio  de  los  restos  de  munonumento  digno  por  to* 
dos  conceptos  de  fijar  la  atención  de  los  inteligentes. 
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Esta  muralla  rodea  por  la  parte  del  Sur  la  montaña^ 
desde  el  Naciente  al  Ponient^^  formando  una  gran  circun* 
valacion.  Por  manera  que,  según  se  vé,  comprende  un  vas- 
to espacio;  En  algunos  puntos  hay  dos  murallas  parale- 
las, en  otros  no  se  ven  sino  los  vestigios,  y  por  otros 
presenta  cuatro  metros  setenta  y  sois  centímetros  de  altu- 
ra. La  construcción  de  esta  muralla  es  lo  más  sorpren- 
dente que  puede  imaginarse.  Cuando  se  medita  cómo  los 
primitivos  Canarios,  sin  instrumentos  de  hierro,  pudieron 
levantar  una  pared  de  semejante  construcción,  crece  más 
nuestro  asombro.  Yo  la  considero  como  un  tipo  perfecto 
de  las  obras  ciclópeas,  y  á  la  verdad  que  con  justicia  lo 
merece.  Para  hacer  aquella  obra  fué  preciso  traer  la  pie- 
pra  de  un  barranco  inmediato,  conocido  con  el  nombre  de 
las  Romerinas,  cuyo  material  tiene  la  ventaja  de  abrirse 
en  facetas  cuando  se  le  golpea  con  otra  piedra  más  resis- 
tente. Esta  particular  disposición  de  la  piedra  proporcio- 
na la  facilidad  de  acomodarse  perfectamente  unas  con  otras, 
uniéndolas  en  las  superficies  planas  laterales,  formándoles 
antes  el  lecho  ó  asiento  en  el  interior  con  piedra  peque- 
ña. Así  se  observan  allí  colocadas  con  tal  igualdad  y  deli- 
cadeza, que  muchos  han  creído  ver  en  aquellos  restos  ro- 
cas naturales  como  las  de  las  cumbres  de  que  en  otro 
lugar  me  he  ocupado,  no  obstante  desmentirlo  un  detenido 
examen  de  aquella  muralla.  P-or  algunos  puntos  es  perfec- 
tamente recta,  como  tirada  á  cordel:  la  doble  trinchera 
guarda,  en  los  sitios  donde  aun  existen  ambas  paredes,  un 
perfecto  paralelismo.  Todo  revela  en  aquella  obra  una  in- 
teligencia nada  común,  un  gustu  artístico  tan  desarrollado 
como  lo  permitían  los  medios  de  que  podían  disponer  loa 
que  la  ejecutaron. 

La  existencia  de  esta  línea  de  circunvalación  de  tan  es- 
merado trabajo,  no  pudo  ser  ni  fué  un  muro  de  capricho. 
Aquella  serie  de  regías  cuevas,  si  me  es  lícito  llamarlas 
así,  atendida  su  arquitectura  y  extensión;  aquel  pueblo  es- 
pecial situado  donde  no  habitaba  el  Guanarteme,  que  es  sa- 
bido tenia  su  residencia  en  los  C&sarones,  donde  aun  se 
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pueden  ver  cuevas  idénticas  á  las  de  las  Cuatro  puertas, 
nos  revela  que  era  un  convento  y  un  campo  sagrado  lo 
que  se  albergaba  dentro  de  aquel  recinto.  Mi  amigo  y  yo 
poblamos  aquellas  soledades^  cubrimos  de  vegetación  aque- 
llas tristes  llanuras^  de  árboles  los  montes  vecinos^  y  nos 
convencimos  de  que  aquellos  lugares,  tan  desiertos  hoy, 
fueron  una  bellísima  y  deliciosa  residencia.  Ya  nada  queda: 
únicamente  algunos  fragmentos  que  dentro  de  breves  años 
no  existirán,  y  una  fuentecilla  que  solo  fluye  en  el  invierno, 
y  que  conserva  el  nombre  del  célebre  güayre  Aday,  y  la 
cual  desaparecerá  por  completo  muy  en  breve,  como  ha- 
brán desaparecido  otras  muchas  que  debieron  surtir  cer- 
ca de  aquel  Santuario.  No  sé  como  calificar  el  abandono  de 
los  historiadores  antiguos  que  así  han  olvidado  unos  mo- 
numentos que  hubieran  caracterizado  mejor  a  los  habitan* 
les  de  las  Canarias,  de  los  que  tan  errados  juicios  se  han 
formado  y  todavía  se  forman  en  nuestros  dias. 

Seducidos  por  lo  imponente  de  aquellos  vestigios,  es- 
pecialmente caracterizados,  y  en  la  necesidad  de  encontrar 
un  sitio  que  fuese  residencia  del  Faycan,  conforme  á  la  or» 
ganizacion  particular  de  aquel  pueblo,  creímos  Martínez  de 
Escobar  y  yo  ver  en  la  Montaña  de  las  Cuatro  puertas,  aquel 
risco  sagrado;  y  á  tal  punto  llegó  ese  convencimiento,  quo 
en  nuestra  imaginación  reconstituimos  aquel  edificio,  poblá* 
moslo  de  jóvenes  que  se  instruían  para  dedicarse  luego  al 
Sacerdocio  y  la  enseñanza;  pero  este  error  se  desvaneció 
fácilmente,  cuando  leí  y  medité  la  historia  del  Dr.  Marín  y 
Cubas  y  encontré  en  ella  la  situación  del  risco  de  J/umía- 
•ya  en  las  alturas  de' Tirajana,  en  un  punto  determinado  y 
conocido,  y  donde  aquel  autor  examinó  los  restos  del  San- 
tuario, según  en  otro  lugar  lo  he  dicho  hablando  de  la  re- 
ligión de  los  Guanches  de  Gran-Canaria. 

Aquella  espléndida  situación,  aquellas  venerables  rui- 
nas, no  podian  menos  de  tener  alguna  tradición,  alguna  le- 
yenda, que  nos  conservase  al  través  de  los  siglos  el  papel 
•que  desempeñó  en  la  Gran-Canaria  tan  curioso  local.  Vea- 
mos lo  que  he  podido  averiguar.  Me  dijeron:  «que  aquel  sitio 
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«era  en  tiempo  de  los  Canarios  la  habitación  de  gente  Santa; 
«que  estando  celebrando  las  bodas  de  la  hija  del  rey  Gua* 
«narfeme,  llegaron  unos  hombres  que  desembarcaron  por  las 
«playas  de  Gando:  que  los  Canarios  les  salieron  al  encuen- 
vtro,  y  los  que  habían  desembarcado  venian  haciendo  fue- 
«go  con  la  boca  y  arrojaban  unas  piedras  muy  duras  y  re- 
«dondas,  (y  el  que  me  explicaba  esto  me  decia:  Miro  Vd.  si 
«era  gente  ignorante  que  no  sabia  que  eran  fusiles,  y  las 
«piedras  las  balas).  Hacian  muchos  muertos  en  los  Canarios, 
«y  por  eso  el  Obispo,  como  persona  sagrada,  mandó  hacer 
«esa  gran  muralla  para  que  no  se  acercasen,  y  las  piedras 
«redondas  que  tiraban  no  les  pudiesen  hacer  daño.  Tam- 
«bien  hacian  paredes  delante  de  las  cuevas  para  evitar  el 
«ser  muertos,  pues  las  piedras  redondas  pasaban  las  puer- 
«tas,  y  por  eso  dicen  que  los  Canarios  se  emparedaban.»  Tal 
es  la  relación  que  en  su  sencillo  lenguaje  me  hizo  un  an- 
ciano pastor,  hijo  y  nieto  de  pastores,  y  pastores  todos  sus 
ascendientes,  de  quienes  habia  recibido  la  tradición  que 
me  ha  referido  y  cuya  certidumbre  me  garantizaba  con  el 
testimonio  de  sus  abuelos. 

Los  demás  escritores  de  nuestras  antigüedades  no  han 
hecho  otra  cosa  que  referir  simplemente,  que  habia  dos 
Santuarios,  el  de  Tirma  en  el  reino  de  Gáldar,  y  el  de  IIu- 
miaya  en  el  de  Telde;  sin  haberse  tomado  la  molestia  de 
investigar  la  situación  de  este  último. 

Á  estos  Santuarios  de  TiVma  y  Ilumiaya  acudían  los 
Guanches  á  hacerse  bendecir  para  que  Dios  no  les  desam- 
parase. Allí  es  donde  los  jóvenes  nobles  iban  á  presentar- 
se con  s\i  pelo  tendido  por  las  espaldas^  para  que  el  Fay- 
can  con  su  tahona  se  lo  cortase  y  les  declarase  dignos  de 
ocupar  más  tarde  un  puesto  en  el  Sabor,  ó  expulsarlos  si 
no  hablan  cumplido  con  los  deberes  que  el  honor  y  la  cu- 
na exigian  de  un  descendiente  de  Guayre.  En  aquel  pun- 
to era  donde  el  pueblo  se  reunia  en  masa^  cuando  faltaban 
las  lluvias,  para  implorar  &Alcorac;  y  después  de  celebrar 
las  ceremonias  religiosas,  se  dirigían  todos  á  las  orillas- 
del  mar  para  castigar  sus  aguas  con  los  ramos  con  que  se 
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habían  presentado  en  la  fiesta^  cual  8i  le  reprendieran  por 
su  dureza  en  no  haber  querido  que  se  elevasen  de  su  seno 
los  vapores  que,  condensados  y  convertidos  en  fecundo  ro- 
cío, hiciesen  germinar  las  plantas  para  alimentar  á  un  pue- 
blo tranquilo  y  apartado  por  la  naturaleza  de  las  pertur- 
baciones sociales  que  conmovían  el  mundo. 

No  hace  muchos  años  se  descubrió  en  lá  Villa  de  GáZ- 
dar  una  cueva  pintada  en  el  interior  de  rojo  y  amarillo,  cu- 
yos colores  se  conservaban  todavía  tan  frescos  como  si  es- 
tuviesen acabados  de  ponerse.  La  combinación  de  éstos 
formaba  un  mosaico,  dispuesto  con  gusto  y  simetría,  y  ade- 
más parece  existían  también  ciertos  dibujos  caprichosos. 
Desgraciadamente  el  propietario  de  aquel  monumento,  á 
quien  molestaba  mucho  la  concurrencia  numerosa  de  los 
curiosos  que  acudían  á  visitar  la  gruta,  la  hizo  picar  pri- 
mero, llenándola  después  de  piedras. 

Para  abrir  las  cuevas  buscaban  generalmente  los  anti- 
guos isleños  rocas  fáciles  de  trabajar,  sirviéndose  al  efecto 
de  unas  piedras  largas  y  puntiagudas:  también  empleaban 
unas  piedras  perforadas  por  el  centro,  con  el  objeto  de  po- 
nerlas un  mango  y  servirse  de  ellas  como  de  martillo.  De 
ambas  clases  de  instrumentos  tengo  ejemplares. 

He  visto  en  aquella  Villa  varías  y  hermosas  cuevas,  te- 
niendo que  entrar  en  algunas  arrastrándome,  y  me  ha  sor- 
prendido luego  su  gran  extensión  y  el  gusto  exquisito  de 
los  trabajos  en  ellas  practicados.  Yo  creo  que  si  se  hicie- 
sen escavaciones  con  los  métodos  de  exploración  que  po- 
seemos, se  podrían  encontrar  muchos  objetos  que  enrique- 
cerían la  historia  de  las  islas. 

Asimismo  examiné  lo  que  llaman  allí  la  «Audiencia  de 
los  Canariosí,  que  no  es  otra  cosa  que  una  porción  de  ma- 
las cuevas  abiertas  alrededor  de  un  patio  redondo,  con  sa- 
lida al  mismo. 

He  visitado  algunas  cuevas  en  la  ciudad  de  Telde,  don- 
de llaman  Tara  y  Cendro,  magníficas  por  su  construcción 
y  hermosas  por  el  orden  de  sus  distribuciones.  Recuerdo 
siempre  una,  que  estaba  habitada,  tan  extensa  y  llena  de 
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alcobas  y  nichos  que  llamó  sobremanera  mi  atención.  El 
propietario  era  un  jornalero  de  edad  avanzada;  su  mujer  y 
sus  hijos  ocupaban  los  principales  aposentos;  los  hijos  ca- 
sados las  alcobas^  los  nietos  dormían  en  unos  como  ni- 
chos: habla  á  un  lado  de  la  entrada  un  cuarto  espacioso 
que  servia  de  cocina  común.  En  frente  de  ésta  y  al  lado 
opuesto  se  hallaba  otra  gran  habitación  donde  tenían  sus 
cabras  y  ovejas;  y  contiguo,  otro  aposento  donde  conserva- 
ban acopiados  pastos  secos  para  sus  animales.  Los  mue- 
bles de  esta  cueva  eran  sumamente  sencillos:  los  troncos 
secos  de  las  pitas  les  servían  de  sillas;  tres  ó  cuatro  gar- 
rotes á  la  cabecera  de  la  cama,  un  molinillo  de  mano  con 
un  cuerno  de  cabra  por  manubrio,  y  su  zalea  de  piel  de 
oveja  para  recibir  el  gofio;  una  gran  jarra  de  barro  para 
guardarlo,  una  porción  de  estacas  en  la  pared  para  colgar 
el  zurrón  que  llevan  con  el  gofio  cuando  salen,  otras  para 
colocar  horizontales  las  cañas  de  pescar,  amarradas  con 
hilos  de  pita,  un  pequeño  zurrón  donde  conservan  alesnas 
de  astas  de  cabra,  agujas  de  madera  para  coser  serones  y 
esteras,  y  una  porción  de  correas  finas  para  remendar  sus 
zapatos,  que  son  verdaderos  xercos:  cuerdas  de  palmas  y 
de  pita  torcidas  por  ellos  mismos,  serones  y  esteras  de  pal- 
ma, pequeños  seroncillos  de  la  misma  materia  con  sus 
abrazaderas  que  les  servían  para  llevar  los  avios  de  pesca: 
á  un  lado  de  la  misma  cueva  un  gran  armario  abierto  en 
el  risco  y  colocados  en  él  las  tallas  con  agua  y  los  gánigos, 
donde  se  sirven  la  comida,  con  unas  cajas  también  de  ca- 
ñas para  guardar  sus  ropas.  Tal  es  el  verdadero  tipo  canario 
que  nos  ha  llegado  á  través  de  los  siglos,  con  sus  gorros  de 
piel  de  cabrito  y  el  telar  en  un  rincón  para  tejer  la  lana 
y  el  lino  que  las  mujeres  hilan  con  sus  manos.  También 
aquellas  tuestan  en  nuestros  dias  el  grano  y  lo  muelen  pa- 
ra hacer  el  gofio,  hacen  la  comida,  guisan  la  leche  y  sa- 
can con  sus  manos  la  manteca,  ayudan  á  sus  maridos 
en  las  faenas  del  campo,  y  por  último  cortan  las  ropas  y 
la  cosen.  Por  ventura  ¿no  son  éstos  los  mismos  antiguos 
Canarios,  con  sus  caracteres,  usos  y  costumbres,  como  lo 
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han  dejado  consignado  los  autores  contemporáneos  á  la 
conquista? 

Tenían  una  afición  decidida  por  los  lugares  agrios  é 
inaccesibles  para  quien  no  fuera  un  Gtxanc/ie,  y  en  e-os  si- 
tios abrían  sus  cuevas^  por  hvs  que  mostraban  una  preferen- 
cia singular  sobre  las  casas,  que,  sin  embargo^  fabricaban 
con  tanta  solidez  como  inteligencia,  no  obstante  sus  escasos 
recursos  para  las  construcciones. 

He  dicho  que  á  falta  de  hachas  propias  para  derribar 
los  grandes  troncos  de  pinos  que  les  servian  de  cumbrera  ó 
viga  central  para  el  techo  de  sus  habitaciones,  se  valian 
del  fuego;  por  lo  que  debo  añadir  que  conocian  éste  y  lo 
usaban,  aplicándolo  también  á  los  usos  domésticos,  y  como 
señal  en  tiempo  de  guerra,  etc.  etc. — Cedeño  describe  el  me- 
dio de  que  se  valían  para  obtenerlo,  diciendo:  (1)  «...  y  sin 
«pedernal  ni  eslabón  sacaban  fuego  con  dos  palitos  peque- 
«ños,  uno  recio  y  con  punta,  y  el  otro  era  madera  floja,  en  el 
•cual  hacian  un  hoyuelo,  y  con  otro  en  ambas  manos  abier- 
«tas  lo  torcían  muy  de  prisa  hasta  que  prendían  el  fuego.» 

Sabido  es  que  los  hombres  en  Gran-Canana  no  anda- 
ban  desnudos  como  los  de  Lanzarote,  que  solo  se  cubrían, 
según  he  dicho  en  su  lugar,  con  el  tamarco  6  capotillo  de 
pioles  que  les  llegaba  hasta  las  corvas.  Pero^  sin  embargo, 
no  todos  los  autores  están  conformes  en  este  punto,  ha- 
biendo divergencias  notables. 

El  primero  que  habla  de  este  particular  es  Boceado 
en  su  repetida  relación.  «Vieron,  dice,  venir  hacia  ellos  en 
«la  playa  multitud  de  gente,  tanto  hombres  como  mujeres, 
«todos  casi  desnudos;  entre  éstos,  algunos  que  parecían  su- 
«periores  á  los  otros,  estaban  cubiertos  de  pieles  de  cabra, 
«pintadas  de  amarillo  y  encarnado,  y,  según  podía  juzgar- 
«se  de  lejos,  estas  pieles  eran  finas  y  delicadas  y  estaban 
«artísticamente  cosidas  con  cuerdas  de  tripa  (2).» 

Todavía  es  más  extraño  lo  que  dicen  Bontier  y  Le- Ver» 


(1)  Cedeño,  M.  8.  cit,  Edificios  y  casas  de  los  Canarios. 

(2)  Estos  Estudios,  Primera  Época,  cap.  VII. 
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rier,  que  (1)  «...  andan  desnudos,  cubiertos  sólo  con  un  to- 
«nelete  tejido  de  hojas  de  palmera.» — Poco  difíere  de  los 
antecitados  autores  lo  que  escribe  Eannes  de  Azurara,  que 
se  produce  en  los  términos  siguientes  (2):  «Todos  andan 
«desnudos  y  solamente  traen  una  flecadura  de  palmas  de 
«colores,  alrededor,  por  bragas,  con  que  ellos  cubren  sus 
«vergüenzas,  y  muchos  son  los  que  no  las  traen.» 

Cualquiera  que  sea  el  valor  que  se  atribuya  á  lo  dicho 
por  los  precedentes  escritores,  lo  tiene  mayor  lo  narrado 
por  los  que  fueron  testigos  de  la  conquista,  como  Gómez 
Escudero  y  Cedefto,  y  los  demás  que  se  atuvieron  no  sólo 
á  las  tradiciones  recibidas,  sino  á  los  restos  do  los  vestidos 
que  han  llegado  hasta  nosotros,  ya  completos,  ya  en  frag- 
mentos, bastantes  á  formar  un  juicio  enteramente  opuesto 
al  que  dejaron  consignados  el  célebre  italiano,  los  Cape- 
llanes de  Bethencourt  y  el  portugués  Azurara. — De  lo  dicho 
por  Escudero  y  Cedefto,  y  do  lo  que  han  escrito  Abreu  Ga- 
lludo, Sosa  y  Marin  y  Cubas,  se  puede  deducir  que  entre  los 
Guanches  de  Gran-Canaria  habia  leyes  suntuarias,  ó  que 
seftalaban  el  vestido  que  cada  cual,  conforme  á  su  clase, 
debía  de  usar. — Parece  pues  que  unos  eran  propios  de  los 
nobles,  y  otros  de  los  plebeyos. 

Según  los  autores  ya  mencionados,  los  naturales  no  te- 
man otras  telas  para  sus  vestidos  que  las  pieles  de  cabras 
y  los  tejidos  de  palma  y  de  junco,  y  otros  muy  resisten- 
tes que  hacian  de  los  filamentos  que  sacaban  de  la  raiz  del 
drago.  Preparaban  aquellas  adobándolas  de  una  manera 
tal  que  las  dejaban  con  la  finura  de  la  mejor  gamuza  que 
pueda  salir  de  las  fábricas  de  Europa,  y  las  teñian  de  dife- 
rentes colores.  De  esas  poseo  fragmentos  de  diversos  ta- 
maños que  presenté  en  la  Exposición  universal  de  París  en 
1878,  en  la  sección  de  Ciencias  antropológicas.  Ahora,  por 
lo  que  respecta  al  modo  de  vestirse,  dejemos  hablar  al  eru- 
dito Dr.  Marin  y  Cubas  (3):  «Vcstian  los  villanos  el  famar- 

jt]    Gabriel  Gravier,  op.  cit,  cap  LXIX. 

(2)  Eannes  de  Azurara,  op.  cit. 

(3)  Dr.  Marin  y  Cubas,  M.  S.  cit.  lib.  II,  cap.  XVIII. 
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teco  Ó  capotillo  de  cuero  á  modo  de  un  zamarron,  y  unas 
«braguillas  de  junco  por  la  cintura^  y  ellas  una  sayuela  á 
«media  pierna  de  hechura  de  faldellin^  de  píeles^  y  en  la  ca* 
«beza  un  zurrón  de  cabrito:  los  nobles  calzan  zapatos  de 
«pedazos  de  cuero  de  puerco  envueltos  en  los  pies,  y  el 
tiGuapilete  de  junco  á  la  cintura  y  el  tamarco  más  largo; 
«el  Rey  y  Faizages  criaban  en  lo  alto  de  la  cabeza  un  me- 
«chon  de  cabellos,  ponian  un  bonete  sobre  el  cabello  reco* 
«gido  de  cuero  de  cabrón  ó  de  cochino,  hecho  de  cuatro 
«pedazos  a  modo  de  montera;  vestian  un  justillo  con  me- 
«dia  manguilla  á  la  sangradera,  y  la  falda  s«)bre  la  rodilla, 
«y  medio  borceguí  á  la  pantorrilla,  y  ellas  vestian  el  justí- 
«Uo  más  corto  de  falda  y  ponian  faldellín,  hasta  los  pies,  y 
«trenzado  el  cabello  largo  y  recogido,  y  la  Reina  ponia  otro 
«ropón  desde  los  hombros  á  los  pies,  la  cabeza  apretaban 
«con  faja  de  cuero,  y  un  capillo  de  cuero  de  cabrito,  y  las 
«costuras  hechas  con  gran  primor.» 

Las  armas  eran  sencillas,  pero  terribles  en  sus  efectos, 
como  varias  veces  tuvieron  lugar  de  experimentarlas  los  in- 
vasores. Cedeño  que,  como  soldado,  estaba  en  circunstan- 
cias de  apreciar  el  resultado  que  en  los  combates  producían 

aquellas  armas,  se  expresa  así:  (1)  « eran  á  modo  de  es- 

«pada  de  palo  tostado  y  de  madera  muy  recia,  tomábanla 
«por  el  puño,  y  algunos  á  dos  manos  como  montante,  y  era 
«arma  más  recia,  traían  rodelas  muy  grandes  de  altura  de 
«un  hombre,  eran  de  una  madera  ligera  y  estoposa  de  un 
«árbol  llamado  Drago;  las  espadas  llamaban  majido  y  el 
«broquel  tarja.  Las  espadas  eran  delgadas  y  puntiagudas, 
«traían  en  las  rodelas  sus  divisas,  pintadas  á  su  modo  de 
«blanco  y  colorado  de  almagra,  jugaban  la  espada  con  mu* 
«cha  destreza;  tenían  otra  arma,  á^modo  de  chuzo  pequeño 
«de  tea  tostada,  y  la  manejaban  á  puño  sin  errar  á  el  blan- 
«co  que  apuntaban,  hacían  muchos  acometimientos  y  pun- 
«tería  de  arrojarla  y  recogerla  hasta  que  la  disparaban 
«sin  faltar  punto  de  lograr  otros  y  otros  tiros  saltando  á 


(1)    Cedeño f  M.  S.  Naturaleza  y  costumbres  de  los  Canarios. 
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«una  parte  y  á  otra  con  ligereza.  Usaban  asimismo  de  las 
«piedras  tiradas  á  mano  con  tanta  fuerza  como  de  un  tra* 
«buco,  teniéndolas  escogidas  para  la  pelea^  muy  lisas  y 
«amafiadas,  hacían  notable  dafio  con  ellas,  porque  las  om-^ 
«pleaban  onde  querían.  Animábanse  unos  á  otros  diciendo: 
«JJaíte,  haitSL  dataria;  que  quiere  decir:  Ea,  hombres,  haced 
ucomo  buenos.yy 

Generalmente  los  Guanches  no  sallan  a  buscar  al  ene- 
migo, sino  que,  sabedores  de  que  marchaba  contra  ellos, 
se  escondían  en  los  bosques  ó  en  las  cuevas  de  más  difícil 
ascenso,  de  donde  sallan  de  improviso  en  buen  orden,  y 
atentos  á  la  voz  del  jefe,  dando  silbos  y  gritos,  descargan- 
do piedras,  si  se  hallaban  á  distancia,  y  combatiendo  des- 
pués cuerpo  a  cuerpo  con  los  magados.  Durante  la  pelea  se 
llamaban  los  unos  á  los  otros  y  se  alentaban  mutuamente. 
Si  vencían,  perseguían  al  enemigo  hasta  su  campamento, 
ó  se  arrojaban  al  agua  siguiendo  a  nado  las  embarcacio- 
nes. Si  temian  alguna  emboscada,  marchaban  con  la  mayor 
cautela  haciéndose  los  desentendidos;  mas  si  eran  derrota- 
dos, se  retiraban  en  buen  orden:  perseguidos  en  la  retira- 
da eran  más  temibles  que  atacando. 

Las  mujeres  tomaban  una  parte  muy  activa  en  el  com- 
bate; pues  no  sólo  seguían  á  los  hombres  para  llevarles  la 
comida,  retirar  los  muertos  y  curar  los  heridos,  sino  que 
alcanzaban  nuevas  armas  á  los  combatientes,  les  alentaban, 
gritaban,  desafiaban  á  los  contrarios,  y  muchas  veces  pe- 
leaban como  los  demás,  y  acaso  con  mayor  coraje.  Ellas 
eran  las  que  despojaban  al  enemigo  muerto  ó  vencido. — En 
las  retiradas,  por  efecto  de  derrota,  eran  las  mujeres  tam- 
bién las  que  subian  á  las  alturas,  inaccesibles  para  los 
Europeos,  y  desde  allí  arrojaban  piedras,  tan  enormes  al- 
gunas de  ellas  que  parece  hoy  imposible  que  una  mano 
débil  pudiera  lanzarlas.  También  tenían  cuevas  en  los  sitios 
más  escarpados  é  inaccesibles,  donde  conservaban  grandes 
depósitos  de  armas  de  antemano  preparadas,  y  custodiadas 
por  hombres  especiales,  para  servirse  de  ellas  en  circuns- 
tancias oportunas. 

Tomo  i.— 81. 
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En  algunos  pasajes  de  estos  Estudios,  me  he  ocupado 
por  incidencia  del  estado  de  la  industria  de  la  peletería  de 
los  Guanches  de  Gran-Canaria;  mas  siendo  este  un  asunto 
de  grande  interés  hi8tórici>,  y  suministrándonos^  los  restos 
que  aun  se  conservan  de  ella^  datos  dignos  en  gran  mane* 
ra  de  atención,  indudablemente  merece  esta  industria  que 
se  trate  con  la  detención  debida  á  su  importancia. 

De  tal  manera  llegó  á  perfeccionarse  entre  los  natura- 
les de  esta  isla  el  zurramiento  de  las  pieles,  que  si  los  in- 
dustriales de  hoy  estuviesen  tan  adelantados  en  aquella 
manufactura,  nuestros  campesinos  abandonarían  cierta- 
mente el  incómodo  calzado  que  usan  en  la  actualidad.  Al- 
go he  indicado  más  arriba  sobre  la  delicadeza  con  que 
practicaban  aquellos  trabajos;  pero  se  ignora  por  completo 
el  procedimiento  de  que  se  valían  y  los  ingredientes  de  que 
echaban  mano  para  obtener  tan  ventajosos  resultados.  Sin 
embargo,  yo  creo  que  poseyendo  varias  sustancias,  entre 
ellas  el  zumaque,  echarían  mano  de  ellas,  después  de  estu- 
diar sus  cualidades;  y  con  más  ó  menos  trabajo  llegaron  á 
conseguir  el  fin  que  se  habían  propuesto.  Con  todo.  Cede- 
ño  dice  alguna  cosa  respecto  del  procedimiento  empleado, 
expresando  que  (1)  «las  gamuzas  eran  muy  buenas,  ado- 
«bávanse  con  leche  aceda  y  trigo  ó  cebada  amasada^  te- 
cñíanlas  con  cascaras  de  pino,  primero  hervida  y  hecha 
«tinta.»  Como  quiera  que  sea,  es  un  hecho  indudable,  y 
que  se  comprueba  hoy  con  las  pieles  que  han  llegado  has- 
ta nosotros,  que  poseían  medios  eficaces  para  suavizarlas 
y  librarlas  de  las  injurias  del  tiempo,  hasta  el  punto  de 
que  en  ninguna  de  ellas  se  encuentran  vestigios  de  polilla, 
ni  en  la  piel,  ni  en  el  pelo  que  en  muchas  se  conserva  con 
el  primitivo  brillo.  Yo  poseo  algunos  fragmentos  de  pie- 
les preparadas  y  teñidas,  ya  sueltas,  ya  cosidas  unas  con 
otras,  que  forman  grandes  piezas^  llamando  en  ellas  la 
atención  la  regularidad  del  punto  y  la  finura  de  las  cuerdas 
de  tripa  con  que  están  unidas,  sin  que  el  agujero  por  don- 


vi)    Cedeño,  M.  S.  cit.  De  la  orden  con  que  vivían. 
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de  pasan  aparezca  mayor^  sino  perfectamente  ajustado^  á 
posar  de  que  para  abrirlos  se  vallan  de  espinas  de  pescado^ 
púas  de  palma  y  punzones  de  leña  buenay  de  todo  lo  que 
tengo  ejemplares. 

El  autor  antes  citado  y  Gómez  Escudero  manifiestan 
esto  mismo  con  las  siguientes  palabras  del  primero  (Cede- 
ño):  «El  vestido  lo  cosian  con  nervios  y  correitas  hechas  de 
«tripas  de  animales,  y  con  espinas  de  pescado,  y  agujones 
«de  palo  tenian  por  alesnas,  y  eran  costuras  muy  finas  y 
«excelentes»  (1).  Por  mi  parte  debo  añadir,  que  conservo 
fragmentos  de  pieles  cosidas  con  hilos  extraídos  de  la  raíz 
del  drago,  con  cuyos  filamentos  torcían  también  cuerdas 
tan  finas  como  las  que  hoy  pueden  fabricarse  de  la  pita 
más  delicada. 

Para  sus  tejidos  no  empleaban  la  lana  como  materia 
testil,  pues  si  bien  tenian  ovejas,  éstas  eran  rasas  ó  des- 
provistas de  vellón,  según  antes  he  manifestado.  En  su 
lugar  se  vallan  de  juncos,  del  tejido  que  envuelve  el  tron- 
co de  las  pencas  de  la  palmera,  y  de  la  raiz  del  drago. 
Al  efecto  machacaban  cuidadosamente  los  juncos,  todavia 
verdes,  y  antes  de  secarse  por  completo,  fabricaban  con 
ellos  sus  telas,  uniéndolos  unos  á  otro  con  hilos  de  la  mis- 
ma materia,  más  ó  menos  gruesos,  y  formando  un  trenzado 
ó  urdimbre  tan  regular  y  delicada,  que  en  nada  les  aventa- 
jan los  tejidos  de  la  misma  que  hoy  se  fabrican  en  las  islas 
Filipinas;  porque  hay  que  tener  en  cuenta  la  calidad  de 
las  primeras  materias.  Por  lo  que  respecta  al  procedimien- 
to que  seguían  para  la  confección  de  las  telas,  con  filamen- 
tos extraídos  de  la  envoltura  de  las  pencas  de  las  palmas^ 
de  que  antes  he  hecho  mérito,  era  bien  sencillo,  y  la  misma 
contextura  de  aquella  materia,  les  enseñaba  el  modo  de  sa- 
carla, consistente  en  tomar  los  hilos  uno  á  uno,  formar  ma- 
nojos, mojarlos  luego,  y  según  la  forma  de  los  tejidos  que 
tengo  á  la  vista,  parece  que  los  iban  fabricando  á  la  mano, 
remachando  primero  la  orilla  que  servia  de  base  al  tejido. 
Algunos  han  creído  reconocer  en  fragmentos  de  madera 

(1)    Cedeño,  M.  S.  cit.  De  la  orden  con  que  vivían. 
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encontrados  en  las  cuevas^  restos  de  telares;  pero  yo  no  he 
visto  ninguno,  y  por  lo  mismo  no  me  atrevo  á  asegurarlo. 
Por  último,  utilizaban  las  raices  del  drago  para  sacar  de 
ellas  los  hilos  más  largos,  más  fuertes;  de  mayor  resisten* 
cia  y  que  producian  telas  más  finas,  siguiendo  el  mismo 
método  que  con  el  junco;  solamente  que  no  lo  empleaban 
entero  como  éste,  sino  que  con  el  mayor  cuidado  iban  sepa- 
rando los  hilos,  según  hoy  se  ejecuta  con  la  pita  y  con  otras 
materias  testiles.  Creo  inútil  decir  que  cuanto  más  delica- 
das eran  las  primeras  materias  de  que  usaban,  mayor  era 
también  la  finura  y  excelencia  de  las  telas,  que  de  seguro 
podian  servir,  como  ea  efecto  servían,  para  hacer  de  ellas 
ropas  interiores,  y  aun  exteriores  para  las  personas  de 
categoría  y  para  los  vestidos  de  las  mujeres  nobles.  El  an- 
cho de  esas  telas  variaba  según  la  materia  empleada;  pues 
un  pedazo  que  conservo  mide  dos  metros. 

No  solamente  aplicaban  los  filamentos  de  la  palmera 
y  de  la  raíz  del  drago  á  la  confección  de  telas,  sino  que 
asimismo  hacian  cuerdas  de  todos  gruesos  y  de  variadas 
formas;  y  do  las  que  conservo,  unas  se  hallan  en  forma  de 
trenza,  otras  de  cordón,  y  otras,  en  fin,  torcidas  según  los 
usos  á  que  las  destinaban. 

De  las  hojas  de  la  penca  de  la  palma  fabricaban  este- 
ras, que  les  servían  también  de  colchones,  y  cestos  á  mane- 
ra de  espuertas,  con  asa  ó  sin  ella,  y  otros  objetos  para  sus 
usos  particulares.  Igualmente  fabricaban  cestos  de  junco, 
cuyo  fondo  se  halla  formado  de  lo  mismo,  doblados  en  el 
centro  y  unidos  por  una  cadena  de  cuerda  formando  cír- 
culos concéntricos,  dándoles  mayor  ó  menor  amplitud,  y 
cerrándolos  más  ó  menos  por  la  boca,  según  loshe  visto  y 
tengo  pedazos  de  ellos.  Los  bordes  estaban  asegurados  con 
toda  solidez,  á  fin  de  evitar  su  destrucción  por  el  roce. 

Los  Guanches  de  Gran-Canaria,  no  solamente  cono- 
cían los  colores,  sino  que  poseían  cierto  gusto  en  su  combi- 
nación, y  esto  se  nota  no  solamente  en  las  pieles,  como  ya 
he  indicado,  sino  en  los  tejidos,  utensilios  y  habitaciones; 
mostrando  en  todo  su  predilección  por  los  colores  blanco, 


.-1 
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amarillo^  encarnado  y  negro.  Para  teñir  sus  vestiduras  ha»* 
cían  uso  del  gran  número  de  materias  colorantes  que  co-^ 
nocemos^  como  el  musgo^  la  orchilla^  el  tazaigo  y  otras  sus« 
tancias  vegetales.  La  gran  variedad  de  tierras  que  hay  en 
la  isla^  y  que  tanto  llamaron  la  atención  en  la  Exposición 
provincial  celebrada  en  la  Ciudad  de  Las  Palmas  en  1862, 
les  servia  para  pintar  sus  habitaciones^  preñriendo  la  al-^ 
magra  para  dar  colorido  á  los  productos  de  la  cerámica. 

Y  ya  que  de  colores  me  ocupo,  debo  hacer  mérito  de 
un  hecho  á  que  hoy  se  dá  gran  importancia  por  los  antro* 
pologistas  y  que  no  debo  omitir,  tratándose  de  los  indíge- 
nas: me  refiero  al  Tatuage  ó  pintura  del  cuerpo.  Bontier  y 
Le- Verrier  son  los  primeros  que,  con  referencia  á  los  Guan- 
ches de  Gran-Canaria,  dicen  (1):  «La  mayor  parte  de  ellos 
«tienen  las  caras  labradas  con  diferentes  dibujos,  según  el 
«capricho  y  gusto  de  cada  uno.»  Gómez  Eannes  de  Azu- 
rara  nada  habla  sobre  el  particular.  Cademosto  guarda 
silencio  respecto  del  asunto,  y  es  extraño  que  Gómez  Escu- 
dero y  Cedeño,  por  lo  común  tan  minuciosos,  nada  absolu- 
tamente digan  sobre  una  costumbre  que,  de  ser  cierta,  no 
habría  escapado  á  sus  finas  observaciones.  De  suerte  que 
se  puede  decir  que  el  Dr.  Marin  y  Cubas  y  otros  que  han 
asegurado  la  existencia  del  Tatuage  entre  aquellos  primiti- 
vos isleños,  han  seguido  ciegamente  á  los  Capellanes  de 
Bethencourt.  Por  lo  que  á  mí  hace,  me  inclino  á  creer  que 
tal  costumbre  no  existió,  fundado  en  el  silencio  de  los  cro- 
nistas y  conquistadores  de  Gran-Canaria. 

Si  respecto  de  las  pieles  no  conocemos  el  procedimiento 
que  empleaban  para  llevarlas  al  estado  de  perfección  que 
hemos  visto,  pues  no  puede  decirse  que  las  ligeras  indica- 
ciones hechas  por  Cedeño,  nos  suministren  una  exacta  idea 
de  él,  no  sucede  otro  tanto  con  su  alfarería  ó  cerámica, 
de  la  que  podemos  asegurar  que  poseemos  cuanto  condu- 
cimos pueda  á  formar  una  idea  exacta  del  método  que 
usaban  para  llegar  á  producir  los  notables  objetos  que 


(t)    Gabriel  Gravier,  op.  oit,  cap,  LXIX. 
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existen^  y  que  cada  dia  se  descubren  en.  las  cuevas  que  ha* 
hitaron  los  antiguos  Canarios^  y  en  los  terrenos  donde  tu- 
vieron sus  puehlos.  Cedeño  (1)  dice^  que  después  de  fabri- 
car los  diversos  objetos  de  barro  que  para  sus  usos  do- 
mésticos necesitaban^  los  pulian^  pintaban  con  almagra^  y 
enterrándolos  después,  hacian  fuego  encima,  que  alimen- 
taban todo  el  tiempo  necesario  para  que  la  loza  quedara 
cocida.  El  procedimiento  era  bien  sencillo  y  no  diferia  mu* 
cho  del  que  hoy  usan  los  que  en  nuestro  país  se  dedi- 
can a  esta  industria;  pero  no  puedo  convenir,  con  el  au- 
tor citado,  en  que  la  loza  estuviese  toscamente  hecha  y  mal 
pulida,  antes  por  el  contrario,  es  un  hecho,  que  demos- 
tré en  la  Exposición  antropológica  de  1878,  en  la  que  pre- 
senté objetos  de  cerámica  de  los  antiguos  Canarios,  y  otros 
de  actual  construcción,  que  habia  más  solidez,  más  gusto 
y  más  variedad  en  los  primeros  que  en  los  segundos;  y  to- 
dos convinieron  en  ello. 

Y  así  es  en  efecto,  porque  desde  el  pequeño  jarro  de 
tapadera  con  asas  rectas  de  pocos  centímetros  de  altura, 
hasta  la  tinaja  de  más  de  un  metro,  ofrecen  una  variedad, 
y,  por  decirlo  así,  un  lujo  de  fabricación  que  no  presentan 
por  cierto  los  que  hoy  se  usan  de  aquella  materia. 

No  debe  tomarse  á  exageración  lo  que  acabo  de  afir- 
mar, pues  habiendo  recorrido  los  principales  Museos  de 
Francia,  en  1874  y  1875,  y  teniendo  noticias  de  que  el  de 
Bruselas  contenia,  en  la  sección  de  cerámica,  objetos  de  un 
valor  inestimable,  debo  decir  con  verdad  que  cuanto  he 
examinado  en  aquellos  centros  de  antigüedades  prehistó- 
rícas,  no  llegó  á  igualar  siquiera  lo  que  en  ese  ramo  po- 
seemos de  los  Guanches.  Ya  estaba  yo  bien  satisfecho  de 
ello,  cuando  un  descubrimiento,  que  puedo  llamar  feliz  pa- 
ra la  ciencia  antropológica,  vino  á  confirmarme  en  mi  idea 
y  completar  la  rica  colección  que  nuestros  Museos  públi- 
cos y  particulares  poseen  en  este  ramo  de  la  industria 
Guanchinesca. 


(1)    Estos  Estudios,  Primera  Época,,  cap.  VIL 
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Hace  poco  tiempo  se  tuvo  conocimiento  de  que  en  unas 
cuevas  de  la  jurisdicción  del  pueblo  de  Mogan^  en  esta  isla, 
existian  numerosos  objetos  que  pertenecieron  á  los  anti- 
guos Canarios.  La  noticia  cundió  por  las  otras  islas,  y, 
como  es  natural,  hoy  que  se  ha  despertado  el  gusto  por 
las  antigüedades  Isleñas,  acudieron  de  ellas  personas  en- 
cargadas de  hacerse  á  todo  trance,  y  fuera  cualquiera  el 
precio,  con  el  todo  ó  la  mejor  parte  de  los  objetos  encon- 
trados. Afortunadamente  fui  yo  uno  de  los  primeros  que 
tuvieron  noticia  del  descubrimiento,  mas  como  por  mi  edad 
no  me  era  posible  ponerme  en  camino,  con  la  prontitud 
que  el  caso  requería,  y  por  otra  parte  so  me  dijo  desde  un 
principio  que  la  cueva  donde  aquellos  se  hallaban  era  de 
difícil  acceso,  por  estar  situada  en  lo  más  alto  del  corte 
vertical  de  la  costa  Sur  de  la  isla,  y  que  para  subir  á  ella 
se  requería  una  destreza  que  yo  no  tenia,  supliqué  á  mi  in- 
teligente amigo  y  compañero  el  Dr.  D.  Víctor  Grau-Bassas 
se  encargase  de  esta  comisión,  la  cual  desempeñó  con  tan- 
to acierto,  como  se  vé  por  la  relación  de  su  viaje  que  me  ha 
entregado  escrita  y  que  es  como  sigue: 

«Salimos  de  Mogan  con  dirección  al  Sur,  siguiendo  un 
«camino  paralelo  ál  barranco  del  mismo  nombre,  en  el  que 
«encontré  graciosas  habitaciones  de  labradores  rodeadas 
«de  hermosos  naranjos  y  frondosos  guayabos  (Psidium, 
«Lin.).  Observé  que  toda  aquella  abertura  que  forma  el  bar- 
«raneo,  es  compuesta  de  terrenos  do  acarreo  con  vertien- 
«tes  muy  elevadas  y  poco  menos  que  inaccesibles,  pronun- 
«ciándose  más  y  más  este  aspecto  escabroso,  á  medida  que 
«nos  acercábamos  á  su  término.  A  dos  kilómetros  del  mar 
«nos  detuvimos  para  contemplar  desde  allí  un  paisaje  se- 
«rio  é  imponente;  pues  en  aquel  punto,  abriéndose  el  cauce 
«hasta  tener  un  kilómetro  de  anchura,  se  veia  todo  su  fon- 
«do  cubierto  de  un  bosque  de  grandes  balos,  limitando  es* 
«te  cuadro  á  los  lados  dos  cortes  verticales  que  avanzaban 
«hasta  el  mismo  mar  su  límite  inferíor. 

«Ya  allí  comenzaron  á  llamar  mi  atención  las  cuevas 
«en  gran  número,  y  sospechando  con  fundamento  que  fue* 
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c8en  de  los  antiguos  Canarios,  procedí  á  un  estudio  deteni* 
«do  de  ellas,  por  lo  que  respecta  á  su  situación;  pues  por 
«lo  que  hace  a  la  exploración  de  las  mismas,  me  era  de 
«todo  punto  imposible.  La  vertiente  izquierda  del  referido 
«barranco  se  halla  dividida,  hacia  la  mitad  de  su  altura, 
«por  una  faja  de  arcilla  roja,  por  efecto  «del  óxido  de  hier« 
«ro  en  que  abunda:  de  allí  arriba  el  corte  es  vertical,  y  el 
«terreno  que,  desde  el  punto  de  nuestra  partida,  viene  sien- 
«do  de  acarreo,  cesa  para  convertirse  en  basaltos.  En  este 
«lado  existen  abiertas  muchas  cuevas,  que,  según  oí  decir, 
«contienen  gran  cantidad  de  huesos  destruidos  por  el  tiem- 
«po,  extrañándome  mucho  tal  aglomeración  de  despojos 
«humanos  hacinados  en  cuevas,  más  propias  para  vivien- 
«das  de  los  ligeros  Canarios,  que  para  depósito  de  osa- 
ementas. 

«De  la  faja  roja  á  la  parte  inferior,  el  terreno  está  for- 
«mado  de  detritus  basálticos  y  tierras  acarreadas,  descen- 
«diendo  en  suave  declive,  y  observándose  en  él  lo  que  los 
«naturales  llaman  sepulturas,  que  no  son  otra  cosa  que  es- 
«pacios  de  terreno  rodeados  de  una  pared  de  piedra  seca 
«bastante  bien  construida,  con  esquinas,  formando  un  cua- 
«dro,  altas  en  la  parte  decliviosa  y  guardando  el  nivel 
«hasta,  morir  las  laterales  en  la  pendiente  del  terreno:  la 
«extensión  de  cada  una  de  estas  paredes  es  de  unos  dos 
«metros.  El  número  de  las  cuevas  es  considerable  y  se  ha- 
«llan  abiertas  en  un  solo  punto,  observándose  en  su  dis- 
«posicion  un  orden  regular.  Esta  vertiente  sigue  en  igual 
«disposición  hasta  el  mar,  y  al  llegar  á  la  costa  dobla  há- 
«cia  la  izquierda  y  continúa  con  la  misma  escabrosidad  y 
«altura,  perdiéndose  de  vista. 

<'En  la  vertiente  derecha  se  observa  una  faja  idéntica 
«del  mismo  color  y  en  la  propia  dirección;  pero  el  terreno 
tes  más  blando^  al  parecer,  séase  por  su  naturaleza  pro- 
«pia,  séase  porque  hallándose  expuesto  al  sol  naciente,  á 
«las  aguas  y  á  los  vientos  más  fuertes,  ha  tomado  ese  ca- 
«rácter.  En  ella  se  abren,  como  en  la  de  enfrente,  muchas 
«cuevas  que  conservan  todavía  señales  manifiestas  de  ha* 
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«ber  servido  para  viviendas^  pues  entre  las  asperezas  y  ao 
«cidentes  del  terreno  se  descubren  aún  las  veredas  ó  sen- 
adas que  comunicaban  a  unas  con  otras:  por  lo  mismo  son 
«bastante  accesibles,  y  yo  me  atreví  á  penetrar  en  ellas, 
«sin  descubrir,  no  obstante,  cosa  alguna  que  pudiera  Ha- 
^mar  la  atención;  de  todas  suertes  abrigo  la  creencia  de 
«que  aquel  punto  fué  habitado  por  un  pueblo  fuerte  y  nu- 
«  moroso. 

«Como  mi  objeto  era  reconocer  la  cueva  inexplorada  y 
«que,  al  decir  de  los  que  la  habian  visitado,  contenia  multi- 
«tud  de  objetos  que  no  podian  menos  de  constituir  una 
«riqueza  científica  inestimable,  pedí  se  me  condujese  á 
«ella;  pero  se  me  dijo  por  el  camino,  que  gran  parte  de 
«aquellos  objetos  habian  sido  ya  extraidos  y  depositados 
«en  otra  cueva  que  se  me  señaló.  Dirígíme  á  ella,  y  abierta 
«la  puerta,  con  una  rápida  ojeada  me  hice  cargo  del  valor 
«histórico  de  cuanto  tenia  á  la  vista,  proponiéndome,  en  mi 
«interior,  hacerme  con  aquellos  objetos  á  cualquier  pre- 
«cio  que  fuera.  Por  entonces  no  dije  una  palabra  sobre  el 
«asunto,  pues,  al  mismo  tiempo  que  yó,  habian  llegado 
«otros  encargados  por  sugetos  aficionados  á  antigüedades, 
«tanto  de  Sta.  Cruz  de  Tenerife  como  de  Las  Palmas,  y  se 
«hubiera  convertido  aquello  en  una  almoneda  pública,  si 
«yo  hubiese  manifestado  mis  deseos.  Expresé  el  que  tenia 
«de  ver  y  examinar  la  cueva  de  donde  se  habian  tomado  ta- 
«les  riquezas,  y  se  me  invitó  para  que  desde  el  mar  la  des- 
«cubriese,  á  lo  que  accedí  embarcándome  en  una  lancha  de 
«pescadores. 

«Para  formarse  una  idea  de  la  imponente  situación  de 
«aquella  cueva,  es  muy  necesario  considerar  que  la  ver- 
«tiente  derecha  del  barranco  de  Mogan,  al  llegar  á  la  costa, 
«dobla  en  dirección  al  Poniente,  elevándose  más  y  más  á 
«medida  que  se  aleja  de  nosotros,  formando  un  acantila- 
«do  perpendicular  de  ciento  sesenta  metros  de  elevación, 
«sin  que  una  roca  saliente  interrumpa  la  pureza  de  la  lí- 
'«nea,  y  hallándose  su  pié  bañado  por  el  mar,  que  alcanza 
«en  aquel  sitio  una  respetable  profundidad.  A  treinta  me« 

Tomo  i.— 82. 
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«tros  por  debajo  del  punto  más  alto  de  la  silueta  del  acan- 
«tilado,  se  abría  la  cueva  objeto  de  mis  deseos.  Éstos^  no 
«obstante,  no  pudieron  cumplirse,  porque,  á  la  verdad,  no 
«me  atreví  á  arriesgarme  a  llegar  hasta  ella  colgado  de 
«una  cuerda,  teniendo  que  bajar  treinta  metros  y  con  un 
«precipicio  de  ciento  treinta  bajo  mis  pies,  ya  porque  no 
«estoy  acostumbrado  á  semejantes  pruebas,  ya  porque  su* 
«pe  allí  mismo,  que,  pocos  dias  antes,  hablan  perecido  des- 
«riscados,  desde  dicha  altura,  tres  muchachos  prácticos  en 
«aquellas  asperezas. 

«A  la  verdad,  es  un  espectáculo  imponente  ver  deslizar- 
«se  á  un  hombre  por  una  débil  cuerda  de  cáñamo,  expuesto 
«á  cada  paso  á  caer  por  cualquier  accidente  á  un  precipi- 
«cío  de  donde  ni  el  mismo,  ni  los  demás  que  le  estábamos 
«viendo  podríamos  favorecerle.  Esto  fué  lo  que  hizo  mi  ex- 
«plorador,  sentado  en  una  tabla  de  cinco  centímetros  de 
«ancho,  cuyo  aparato  es  muy  usado  por  los  que  se  dedican 
«á  la  recolección  de  la  orchilla  en  los  riscos  inaccesibles. 

«Después  de  entrar  en  la  cueva,  salió  de  ella  algún 
«tiempo  después,  y  viniendo  á  dar  conmigo  en  tierra,  me 
«manifestó  que  por  más  investigaciones  que  había  hecho 
«nada  nuevo  pudo  encontrar,  fuera  de  lo  que  pocos  dias 
«antes  se  había  extraído.  Manifestóme  que  en  el  centro  del 
«piso  de  la  cueva  se  notaba  una  gran  piedra  perfectamente 
«encajada,  lo  que  me  indujo  á  creer  en  la  existencia  de  un 
«silo,  donde  los  Guanches  de  Gran-Canaria  depositaban  sus 
«granos.» 

Hasta  aquí  la  interesante  relación  de  mi  amigo  y  com- 
pañero el  Dr.  Grau  Bassas,  y  por  mí  parte  debo  añadir, 
que  consiguió  los  objetos  que  habia  visto,  los  cuales  exis- 
ten en  mí  poder.  Consisten  éstos  en  varios  jarros  de  todas 
dimensiones,  ollas,  platos,  tinajas  de  buen  tamaño,  una 
bandeja  de  palo  blanco  con  sus  asas  rectas,  otra  de  barro 
de  la  misma  hechura,  con  una  de  las  asas  perforada,  para 
usarla  como  el  pico  en  nuestras  vasijas;  varios  fragmentos 
de  tela  de  junco  y  de  la  fibra  de  la  palma,  unos  manojos  de 
cuerdas  fabricadas  con  los  filamentos  de  la  raíz  del  drago. 
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perfectamente  enlazadas  unas  con  otras^  siendo  muy  nota- 
ble que^  en  uno  de  los  jarros  ó  vasijas^  se  encontraban  al- 
gunas docenas  de  higos^  ya  secos,  y  varios  de  ellos  petri- 
ficados, y  pastas  de  sangre  de  drago;  un  mortero  de  piedra 
pulimentada,  y  otros  objetos  más.  Con  los  ejemplares  de 
que  dejo  hecha  mención  y  los  demás  anteriormente  encon- 
trados, puedo  y  debo  ocuparme,  con  el  conocimiento  nece- 
sario, de  la  cerámica  entre  los  Guanches  do  Gran-Canaria. 

No  es  posible  dudar,  repito,  que  aquellos  naturales  lle- 
varon esta  industria  á  un  grado  notable  de  adelanto.  Ade- 
más de  los  útiles  indispensables  para  el  servicio  doméstico, 
y  que  se  reducían  á  cazuelas,  jarros,  gánigos  (especie  de  pla- 
tos más  ó  menos  hondos),  ollas,  etc.  etc.^  nuovos  hallazgos 
demuestran  que  no  dejaron  de  dedicarse  también  á  la  fa- 
bricación de  algunos  objetos  do  adorno,  en  los  que  se  ob- 
servan buen  gusto  y  particular  esmero. 

Los  utensilios  de  loza  eran  de  dos  clases:  unos  que 
ser vian  para  guisar  la  comida,  y  éstos  eran  bastante  gran- 
des, midiendíi  algunos  hasta  ocho  y  nueve  litros,  de  forma 
diferente  á  las  ollas  actuales,  y  mucho  más  consistentes.  El 
asa  es  notable  y  consiste  en  una  especie  de  gran  pico  fuer- 
te, unido  al  vaso  por  una  base  ancha  y  de  bastante  resis- 
tencia: algunas  veces  hacian  un  pequeño  agujero,  pro- 
bablemente para  pasar  una  cuerda  y  colgarlo  del  muro. 
También  fabricaban  unas  cazuelas  en  forma  de  grandes 
platos,  cuyos  bordes  sabian  encorvar,  variando  en  la  curva, 
que  unas  veces  se  dirigía  al  interior  y  otras  al  exterior.  El 
asa  tenia  la  misma  figura  que  en  las  ollas,  ó  bien  las  per- 
foraban como  aquellas. 

Para  los  demás  usos  hacian  jarros  especiales.  Entre 
ellos  conservo  varios  que  no  dejan  de  ser  curiosos.  Su  for- 
ma es  la  de  un  cono  truncado,  cuya  base  constituye  el  fon- 
do; el  asa  colocada  en  el  tercio  inferior  es  un  cuadrado 
perfectamente  adherido,  adornado  alrededor  con  una  her- 
mosa cenefa  encarnada,  muy  cerca  de  la  base,  formando 
jaspes,  y  en  la  parto  superior  otra  del  mismo  género:  en 
el  espacio  comprendido  entre  estas  dos  fajas,  hay  pintados 
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unos  triángulos  formados  por  una  serie  de  líneas  paralelas 
dispuestas  con  tal  regularidad  y  armonía^  que  han  llama- 
do la  atención  de  cuantos  los  han  visto^  admirándose  de 
que  unos  hombres  que  ignoraban  el  arte  del  dibujo^  pudie* 
sen  hacer  adornos  tan  elegantes  como  de  buen  gusto.  Fa- 
bricaban asimismo  grandes  escudillas  de  todos  tamaños 
que  llamaban  gánigos.  Tengo  varios  de  éstos^  unos  pinta- 
dos con  fajas  rojas  cruzadas^  otros  con  listas  del  mismo  co- 
lor, que  parten  del  fondo  y  terminan  en  los  bordes,  y  otros 
adornados  de  líneas  ondulantes  y  perfectamente  paralelas. 
Para  beber  el  agua  hacian  garrafas  de  diversos  tamaños 
con  su  pico  agujerado  y  dispuestas  para  tenerlas  colgadas. 
Pero  entre  ios  objetos  que  he  coleccionado,  poseo  una  pirá- 
mide de  barro  maciza,  de  base  triangular  con  pequeños 
relieves,  también  triangulares  en  esta  base,  y  numerosos 
objetos  de  variadas  formas. 

La  resistencia  y  solidez  con  que  hacían  algunos  uten- 
silios eran  sorprendentes,  y  he  conseguido  un  trozo  de 
jarro,  con  parte  de  su  fondo,  y  otros  pedazos  de  ollas  ó 
marmitas  de  tal  espesor,  solidez  y  dureza,  que  son  unas 
verdaderas  rocas. 


VIL 


COMERCIO. — ^ALIMENTOS. — MEDICINA. 


La  carencia  de  moneda  era  causa  de  que  el  comercio 
fuese  un  cambio  de  productos;  contratación  constante  en 
IdS  primitivos  pueblos.  Así  lo  confirma  Cedeño,  cuando  di- 
ce (1):  «Observaban  entre  sí  estos  gentiles  Canarios  buena 
«orden  y  admirable  disposición  de  gobierno  en  su  repúbli- 
«ca,  tenían  trato  y  contrato  de  todas  las  cosas  para  su  me- 

(1)    Cedeño,  M.  S.  cit.  De  la  orden  con  que  vivían. 
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cnester^  tanto  en  ganados  como  cebada^  pieles  para  sus 
•ropas  y  otras  cosas  necesarias,  trocando  unas  por  otras.... 
«tenían  pesos  para  unos  y  medidas  para  otros  «b 

Habia  puntos  y  épocas  señaladas  donde  celebraban  sus 
ferias,  y  en  ellas  tomaban  parte  todos  los  habitantes.  Los 
hombres  eran  los  únicos  que  se  ocupaban  de  la  compra  y 
venta  de  los  efectos,  desplegando  tan  notables  buena  fé  y 
lealtad,  que  sü  conducta  llamó  la  atención  do  los  mismos 
invasores,  en  las  diversas  transacciones  que  tuvieron  con 
ellos,  y  el  propio  capellán  Gómez  Escudero  critica  amar- 
gamente la  poca  lealtad  de  los  que  se  decian  cristianos, 
comparada  con  la  honradez  de  los  gentiles. 

Daban  gratuitamente  á  los  pobres  una  parte  de  las 
mercancías,  y  jamás  se  intentó  demandarles  ante  la  auto- 
ridad para  que  entregasen  el  precio. 

El  comercio,  fuera  de  la  isla,  era  completamente  nulo, 
pues  no  tenían  barcos,  ni  conocían  la  navegación. 

Por  lo  que  respecta  á  sus  alimentos  eran  bastante  va- 
riados; pues  tenian  trigo,  cebada,  arvejas,  habas,  ñames,  y 
echaban  mano  de  la  raíz  del  helécho  en  tiempo  de  escasez. 
Entre  las  variadas  frutas  que  producían  los  campos,  cono- 
cían los  vicácaros,  los  madroños,  las  moras  de  zarza^  las 
pinas  del  pino,  los  mocanes,  los  dátiles,  el  cogollo  de  la 
palma  y  el  palmito,  etc.  etc.  Los  higos  llegaron  á  formar 
también  uno  de  sus  alimentos  más  estimados,  aunque,  al 
decir  de  Gómez  Escudero  y  Cedeño,  sólo  empezaron  á  cono- 
cerse en  Gran-Canaria  desde  que  los  Mallorquines  comen- 
zaron á  comerciar  con  los  naturales.  Según  los  autores  ci- 
tados, eran  aquellos  distintos  de  los  de  España,  y  los  descri- 
ben  diciendo  ser  (1)  «blancos  por  fuera  y  ásperos  como  cue- 
«ro  de  cazón,  colorados  por  dentro  y  dulces  cuando  muy 
€  maduros,  y  los  conservaban,  ya  haciendo  sartas  en  jun- 
teos, ó  especie  de  grandes  panes  prensados.»  También  los 
pasaban  y  conservaban  en  tinajas  ó  pequeñas  ollas,  según 
los  he  visto  y  tengo. 


(i)    Cedeño,  M.  S.  cit.  De  la  orden  oon  que  vivian. 
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Lo8  mariscos^  de  que  tanto  abundan  las  costas^  les 
suministraban  clacas^  burgaos^  caracoles^  erizos  ó  centro* 
nias,  ostras^  almejas^  pies  de  cabra  ó  precebes;  crustáceos^ 
como  cangrejos,  langostas,  etc.  etc.  Pero  sobre  todo  lo  que 
más  consumian,  al  par  de  la  carne  de  cabra,  era  el  pesca- 
do, del  que  abundaban,  infinitamente  más  que  ahora,  estos 
mares. 

Los  lechone&  castrados,  los  numerosos  ganados  de  ca- 
bras y  de  ovejas  rasas,  alimentados  por  los  excelentes  pas- 
tos, les  proveian  de  carnes,  leche  y  manteca;  pues  ignora- 
ban completamente  el  modo  de  hacer  el  queso:  en  los 
troncos  huecos  de  los  árboles  y  en  las  quebradas  de  los 
riscos  depositaban  sus  panales  los  numerosos  enjambres 
de  abejas  que  les  regalaban  con  exquisita  miel,  y  aprove- 
chaban la  cera  para  alumbrai*se  con  ella,  haciendo  una  es- 
pecie de  velas,  la  falta  de  las  cuales  la  sustituían  con  rajas 
de  tea.  Desconocían  por  completo  el  arte  de  fabricar  el  pan, 
en  cuyo  lugar  hacian  uso  del  gofio  de  trigo  ó  de  cebada^ 
prefiriendo  el  de  esta  última;  y  lo  preparaban  tostando  pri- 
mero el  grano  en  grandes  cazuelas  de  barro  muy  anchas 
y  de  bordes  elevados,  teniendo  cuidado  de  revolverlo  con- 
tinuamente para  que  se  tostase  por  igual.  Concluido  esto,  lo 
reducian  á  harina  en  un  molinillo  de  mano,  quedando  así 
hecho  el  gofio  que  usaban  amasado  con  caldo,  leche,  miel, 
agua  templada  con  sal,  sirviéndose  de  él  para  comerlo  con 
la  carne,  el  pescado  y  los  demás  alimentos. 

Conservaban  los  licores  en  odres  hechos  del  cuero  de 
macho  cabrio  perfectamente  adobados,  haciendo  otro  tanto 
con  la  miel  y  la  leche.  A  veces  les  raspaban  el  pelo  que 
quedaba  en  la  parte  exterior  y  los  teñian  de  anaranjado:  á 
estos  odres  les  daban  el  nombre  de  Tazufres. — No  obstante 
conocer  los  licores,  que  en  otra  parte  he  mencionado,  su 
bebida  más  usual  era  el  agua  fresca,  que  tanto  abunda 
en  la  isla. 

No  deja  de  ser  notable  el  modo  que  tenian  de  curar 
sus  enfermedades.  La  medicina  no  era  ciencia  exclusiva 
de  los  hombres,  pues  las  mujeres  la  ejercían  también,  ca- 
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da  cual  para  asistir  á  las  personas  de  su  sexo:  Gómez  Es- 
cudero dice  á  este  propósito:  (i)  «Usaban  en  los  enfermos 
«de  sajar  con  piedras  de  pedernal  blanco,  de  que  tienen  al 
«Poniente  unos  riscos  a  la  parte  de  la  Gaete,  mejor  que  con 
«lanceta  sacan  sangre^  usan  de  purgas  de  titímalo  (leche- 
«trezna),  tabaiba  y  cardón  que  es  venenoso,  y  ellos  lo  usa- 
«ban  con  seguridad,  mas  no  les  di  crédito,  porque  donde 
«cae  una  gota  alza  una  ampolla  que  labra  como  fuego,  y 
«no  nace  más  allí  el  pelo.» 

Además  de  esto,  la  manteca  de  cabras  añeja,  conserva- 
da en  ollas  bajo  de  tierra^  con  el  objeto  de  darle  más  fuer- 
za, era  la  base  de  su  terapéutica,  y  la  empleaban  al  in- 
terior en  pociones,  y  al  exterior  en  fricciones;  la  leche 
desnatada  y  aceda  era  para  ellos  el  atemperante  más  po- 
deroso; tenían  otras  plantas  cuyas  propiedades  medicina- 
les llegaron  á  conocer,  así  la  infusión  de  la  borraja  la  usa- 
ban como,  sudorífico^  la  de  greña  como  diurético,  la  miel  do 
palma  y  el  fruto  del  mocan  fermentado  para  las  dolencias 
y  fatigas  del  estómago;  las  aguas  minerales,  de  que  tanto 
abunda  la  Gran-Canaria,  las  utilizaron,  pues  desde  tiempo 
inmemorial  es  tradición  de  varios  pueblos  de  la  isla,  el 
tratarse  muchas  de  sus  dolencias  por  ellas,  particularmen- 
te las  purgativas,  así  es  que  las  playas  de  las  Salinetas  y 
de  Gando  están  siempre  concurridas  por  las  muchas  per- 
sonas que  á  ellas  van  de  continuo  de  toda  la  isla  á  pur- 
garse, costumbre  que  proviene  de  los  Guanches  Canarios; 
pues  preguntando  á  varios  de  los  aficionados  á  medicinar- 
se con  aquellas  aguas,  me  dijeron:  «Esta  agua  medicinal  y 
«purgativa  la  usaban  los  antiguos  Canarios  y  es  tan  salu- 
« dable,  porque  purifica  los  humores,  y  por  eso  ellos  vivían 
«tanto  y  tenían  las  canillas  (tibias)  tan  fuertes  como  no 
«las  vemos  hoy  en  nuestros  cementerios.»  Probablemente 
emplearían  también  las  demás  aguas  medicinales  como  las 
de  Firgas,  Teror,  Azuage,  Valle  de  San  Roque  y  otras  mu- 
chas. 


(1)    Gómez  Escudero,  M.  S.  bit,  cap,  XIX. 
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Tenian  medicamentos  que  aplicaban  al  exterior,  así 
la  cascara  de  tabaiba  amaina  sobre  de  las  articulaciones 
cuando  estaban  hinchadas  y  doloridas,  en  calidad  de  enér* 
gicos  revulsivos,  pues  que  irrita  la  epidermis,  forma  una 
fuerte  úlcera  que  produce  una  gran  supuración,  y  hasta  la 
presente  fecha  se  emplea  en  los  campos  en  las  artritis  cró- 
nicas, en  las  envejecidas  luxaciones,  y  especialmente  si 
después  de  levantar  el  tosco  aparato  observan  que  la  ar- 
ticulación no  funciona,  inmediatamente  le  ponen  una  biz» 
ma  de  cascara  de  tabaiba  amarga. — Cuando  sufrían  dolo- 
res, practicaban  escarificaciones  sobre  la  piel,  en  el  punto 
afectado,  con  sus  cuchillos  de  pedernal,  llamados  TabonaSy 
y  además  empleaban  la  sangría  cuando  tenian  sofocacio- 
nes, la  que  practicaban  con  lancetas  de  pedernal,  apro- 
piadas á  este  objeto.  Curábanse  las  heridas  con  manteca 
de  cabras  hirviendo;  mojaban  en  ella  unos  juncos  maja- 
dos, y  después  los  pasaban  por  encima,  produciendo  una 
cauterización. 

Hasta  la  época  en  que  escribió  su  obra  el  P.  Sosa 
(1678)  so  sangraba  con  perdernales.  Veamos  como  se  expre- 
sa: «Estos  (los  Guanches)  para  cortar  sus  cabellos,  y  para 
«pulir  y  labrar  otras  cosas,  tenian  unos  pedernales  agudí- 
«simos,  puestos  en  unos  cuernillos,  que  era  la  común  herra- 
c mienta  de  que  usaban,  y  aun  hasta  hoy  en  algunas  alde- 
«huelas  remotas  y  lugarcillos  pobres  de  estas  islas,  usan 
«de  algunas  puntas  do  pedernal,  tan  sutiles  que  sirven  de 
«sangrar  y  sajar  sus  moradores,  y  las  llaman  tahonas.  Yo 
«he  visto  algunas;  y  aunque  me  causó  admiración,  cuando 
«me  noticiaron  qué  con  ellas  sangraban,  quedé  algo  tem- 
« piado,  viendo  su  delgadez  y  sutileza,  con  la  cual  me  afir* 
amaron  personas  fidedignas,  que  se  daba  tan  bien  una 
«cisura,  como  con  la  más  apuntada  lanceta.  Porque  ha- 
«llándome  predicador  conventual  en  la  isla  de  Lanzarotc, 
«el  año  de  1673  le  dio  á  sus  moradores  (y  aun  fué  común 
«en  todas  siete  islas)  una  epidemia  de  tabardillo  de  que 
«murieron  muchos:  pues  hubo  aldehuela  que  se  quedó  sin 
«gente,  y  hallándome  en  algunas  partes  administrando  los 
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«santos  Sacramentos  á  petición  de  los  venerables  benefí* 
«ciados^  que  por  ser  intolerable  el  trabajo  que  tenían  y  no 
«poderse  hallar  ellos  en  todas  partes^  siendo  muchas  á  las 
«que  los  llamaban^  se  valian  de  los  religiosos  de  nuestro 
«seráfico  padre  san  Francisco^  que  son  los  que  las  más 
«veces  suelen  cargar  los  trabajos  del  pueblo^  vi  en  algu- 
«nas  partes  que  sanaban  muchos^  sangrados  con  dichos 
«pedernales  ó  tabanas,  á  falta  de  cirujanos  y  sangradores^ 
«los  cuales  me  certificaban  que  en  otras  ocasiones  les  ha- 
«bian  sangrado  con  lanceta^  y  hablan  sentido  más  la  ci- 
«sura;  y  es  tan  común  en  estas  islas^  mayormente  en  lo 
«remoto  de  ellas  (porque  en  las  ciudades^  villas  y  lugares 
«grandes  hacen  chanza)^  el  sangrarse  con  dichas  tahonas  ó 
«pedernales^  que  en  viendo  en  la  mano  del  sangrador  ó 
«junto  á  sí  la  lanceta^  si  no  huyen^  por  lo  menos  no  la  con- 
«sienten^  juzgando  que  aquella  punta  sutil  los  ha  de  ma- 
«tar,  y  así  las  más  veces  llaman  á  sus  labriegos^  para  re- 
«cibir  de  su  mano  las  sangrías^  en  habiéndolas  menester.» 


VIII. 


FACULTADES  INTELECTUALES  EN  GENERAL. 


Los  indígenas  de  Gran-Canaria  tenían  desarrollada  en 
alto  grado  la  facultad  de  la  memoria^  recordando  no  sola- 
mente los  lugares^  sino  las  personas  y  los  acontecimientos. 
Se  acordaban  con  fijeza  de  un  orden  cualquiera  de  cosas 
que  se  les  hubiese  enseñado^  de  una  cita^  aunque  trascur- 
riese mucho  tiempo^  y  desempeñaban  una  comisión  con  ad- 
mirable exactitud. 

Y  dicho  se  está  que  jamás  olvidaban  las  tradiciones^ 
leyendas,  cuentos,  hechos  notables,  los  que  recitaban  siem- 
pre sin  la  más  pequeña  alteración.  Eran  de  viva  imagina- 
ción y  esta  condición  la  conservaban  toda  la  vida,  siendo, 

Tomo  i.— 83. 
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por  carácter  impresionables  y  sostenidos.  Softaban  fre- 
cuentemente y  daban  &  los  sueftos  cierto  valor;  eran  faná* 
ticos  por  historias^  cuentos  y  leyendas^  las  que  oian  con 
suma  satisfacción^  y  al  referirlas,  desplegaba  el  orador  una 
elocuencia  natural,  que  cuanto  mayor  era,  más  importancia 
le  daba  en  el  país.  Habia  poetas  que  cantaban  sus  amores, 
sus  luchas,  sus  guerras,  sus  glorias  y  virtudes;  pero  ge« 
neralmente  era  la  égloga  el  género  que  más  les  agradaba, 
y  en  metáforas  hablaban  de  sus  antiguas  tradiciones,  cui- 
dando de  que  todas  esas  obras  de  la  imaginación  llevasen 
impreso  el  sello  de  la  veracidad,  pues  que  la  mentira  era 
despreciada  y  el  mentiroso  castigado  por  la  ley. 

Comprendían  fácilmente  y  con  prontitud  las  cuestio- 
nes que  se  les  planteaban,  respondían  con  fijeza  á  un  largo 
interrogatorio,  y  seguían  por  mucho  tiempo  un  discurso  im- 
provisado. Dormían  poco,  y  se  acostaban  temprano,  y  mu- 
cho antes  de  amanecer  ya  estaban  levantados.  Eran  unos 
observadores  de  primer  orden,  y  por  efecto  de  esta  pro- 
piedad fueron  varias  veces  los  conquistadores  víctimas  de 
ellos.  Un  objeto  nuevo  les  impresionaba  mucho,  distinguían 
para  siempre  la  persona  que  hablan  visto  por  primera  vez, 
eran  sumamente  curiosos,  gustando  de  verlo  y  saberlo  to- 
do. Los  casos  de  patología  cerebral  eran  raros,  y  el  que 
por  desgracia  era  atacado  de  ese  órgano,  ni  era  maltrata- 
do, ni  venerado,  según  acontece  en  algunos  países. 

En  tiempo  de  la  conquista  se  observó  la  extraordinaria 
facilidad  con  que  aprendían  á  leer,  escribir,  contar  y  po- 
nerse al  nivel  de  la  civilización  de  aquel  tiempo,  con  menos 
trabajo  que  otros,  y  aunque  no  corresponda  en  este  lugar, 
por  no  haberlo  visto  antes,  manifestaré  que  existen  en 
Gran-Canaria  inscripciones  que  presentan  signos  iguales  á 
los  de  los  Letreros  de  la  isla  del  Hierro;  poseemos  un  pre- 
cioso pedazo  de  la  roca  donde  se  hallan  grabados,  en  el 
«Museo  Canario»,  debido  á  un  obsequio  del  joven  D.  Diego 
Ripoche. 
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Al  terminar  la  presente  entrega,  última  de  este  pri-» 
mer  tomo  de  mis  Estudios,  he  recibido  una  obra,  mucho 
tiempo  hace  anunciada  y  que  deseaba  con  ansia  leer.  Es 
ésta  el  libro  de  las  Antigüedades  Canarias  [1),  escrito  por 
mi  sabio  y  respetable  amigo  el  anciano  Mr.  Sabin  Berthe* 
lot,  quien  me  ha  hecho  el  presente  de  tan  preciosa  obra^ 
y  de  otras  debidas  á  su  inteligente  é  infatigable  pluma , 
con  una  delicada  dedicatoria  que  no  creo  merecer;  pero  por 
cuyas  lisonjeras  frases  le  doy  las  más  rendidas  gracias. 

En  ese  libro,  que  no  vacilo  en  califícar  de  joya  precio- 
sa para  la  histoña  de  las  Islas,  Mr.  S.  Berthelot  me  hace 
el  honor  de  ocuparse  de  una  parte  de  estos  Estudios,  y  & 
la  verdad  que  el  juicio  del  respetable  anciano  es  para  mí 
de  tanto  mayor  precio  y  consideración,  cuanto  que  parte 
de  su  eminencia  á  mi  pequenez.  Por  lo  mismo  acojo  gus* 
toso  sus  observaciones,  y  acepto  los  hechos  que  hasta  el 
momento  en  que  escribia  no  habian  llegado  á  mi  noticia» 

Tratando  aquel  autor  de  la  isla  de  Fuerteventura,  han 
llamado  mi  atención  varios  objetos  de  los  que  hace  espe- 
cial mención.  Entre  ellos  se  encuentra  la  invención  de  cier* 
to  hueso  de  una  fruta  desconocida,  abierto  por  su  mitad, 
en  una  de  las  cuales  se  observan  grabadas  una  flor  y  sig-» 
nos  desconocidos  (PL.  8,  Pig.  2).  Esto  revela  la  posesión  de 
ciertos  conocimientos  de  dibujo;  pero  me  extraña  mucho  el 
hallazgo  de  un  hueso  de  fruta  de  aquellas  dimensiones, 
cuando  de  todos  es  sabido,  que  tanto  en  Lanzarote  como  en 
Fuerteventura  y  en  las  demás  islas,  no  se  encontraba  otra 
fruta  con  hueso  sino  el  dátil.  Por  lo  mismo  seria  conve- 
niente, en  obsequio  de  la  ciencia,  comprobar  ese  hecho  de 
un  modo  auténtico,  á  fin  de  saber  si,  tanto  ese  hueso  como 
los  dibujos  en  él  trazados  pertenecen  á  la  época  de  la  ci* 
vilizacion  de  los  Guanches  de  Fuerteventura.  En  cuanto  á 
los  jarros  encontrados  en  esta  última  isla  son  bastante  no* 
tables;  pero  á  la  verdad  no  aftaden  gran  cosa  á  los  que  yo 
poseo  de  ella,  y  cuyo  dibujo  presentaré  en  su  dia.  Lo  que 


(1)    Mr.  S.  Derthelot.-^AntiquitÁa  Canaríenne8.~Pari8,  i879. 
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8i  me  ha  llamado  verdaderamente  la  atención  es  el  hallaz- 
go  de  dos  piedras  con  signos  grabados  en  ellas^  y  que,  de 
significar  algo,  darían  una  idea  más  ventajosa  de  la  civi« 
lizacion  de  los  habitantes  de  Erbania;  si  bien  sería  preciso 
poner  en  claro  la  fecha  de  esa  escritura,  si  tal  es,  á  fin  de 
averiguar,  si  provino  del  pueblo  que  se  encontró  allí  ó  pro* 
cede  de  otra  civilización  anterior  desconocida. 

Al  ocuparme  de  la  Gran-Ganaria,  manifesté  en  la  pág. 
523,  que  me  habia  sido  imposible  saber  con  fijeza  si  había 
ídolos  y  se  conocía  el  dibujo  de  figura;  pero  á  vista  de  los 
grabados  que  presenta  nuestro  ilustrado  autor  y  de  lo  que 
sobre  ellos  dice,  no  me  queda  duda  de  que  en  efecto  te* 
nian  idea  del  dibujo  natural,  revelándolo  asi  el  pico  del 
jarro  que  representa  una  cabeza  de  cerdo  (PL.  7,  Fíg.  4),  y 
el  pequeño  ídolo  ó  amuleto  encontrado  en  una  gruta  de 
esta  isla,  representando  un  rostro  humano  (PL.  8,  Fig.  1). 

Antes  de  concluir,  debo  rectificar  algunos  hechos  que 
constan  en  estos  Estudios  y  sobre  los  cuales  he  tenido  el 
honor  de  que  el  autor  de  las  Antigüedades  Canarias  se  ha- 
ya ocupado. 

Lamenta  éste  que  yo  haya  dudado  de  la  relación  da- 
da por  D.  Manuel  Osuna  Saviñon,  sobre  el  viaje  de  Ben- 
Farrouk  á  estas  islas,  y  de  que  la  haya  puesto  al  nivel  de 
otras  que  no  tienen  comprobantes. — A  la  verdad  era  y  es 
tan  dudosa,  como  que  puedo  añadir  que  el  dicho  de  Sa- 
viñon no  tiene  para  mí  más  autoridad  que  la  suya  propia; 
y  como  para  confirmar  ese  hecho  no  me  quedaba  otro  re- 
curso que  comprobarlo  por  el  mismo  medio  y  con  los  pro- 
pios datos  que  su  autor  me  suministraba,  acudí  á  la  fuente 
de  donde  él  los  habia  tomado,  y  que  no  era  otra  que  el 
manuscrito  de  Monsieur  Etienne,  que  dice  haber  visto  con 
el  número  13  en  la  Biblioteca  de  París  (1).  Allí  acudí,  pero 
en  vano,  según  lo  tengo  dicho  oportunamente.  Aun  más: 
en  mi  último  viaje  á  París  para  asistir  al  Congreso  antro- 
pológico (1878),  repetí  mis  investigaciones,  aunque  sin  re- 


.  (1)    D.  Manuel  Osuna  Saviñon,  op.  cit.,  pág.  5—16. 
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sultado  alguno.  Que  Monsieur  Sabin  Berthelot  crea  que  el 
MS.  á  que  se  refiere  Saviñon  existe  en  las  Bibliotecas  de 
Córdoba  ó  de  Lisboa^  no  es  razón  bastante  para  negar  que 
la  traducción  de  ese  viaje,  hecha  por  Monsieur  Etienne,  se 
hallase  en  París,  pues  allí  la  vio  aquel  autor  y  allí  debia  yo 
ir  á  buscarla. 

Quéjase  el  ilustre  anciano  de  que  al  ocuparme  del  via-» 
je  de  los  Florentinos  á  las  Canarias,  en  1341,  que  relaciona 
Boccacio  y  cuyo  manuscrito  fué  encontrado  por  Sebastian 
Ciampi  en  Florencia,  no  haya  manifestado  que  fué  él  el 
primero  que  lo  dio  á  conocer  en  estas  islas.  Dispénseme 
mi  buen  amigo  el  que  le  diga  que  esa  queja  es  infundada, 
puesto  que  al  hacer  los  trabajos  necesarios  para  empren- 
der la  presente  obra,  no  fué  su  Etnografía  lo  que  primero 
leí,  haciendo  antes  el  estudio  de  otros  autores  que  inser-* 
tan  íntegra  la  relación  de  Boccacio,  ya  extendida  entonces 
y  conocida  de  todos. 

En  cuanto  á  la  extrañeza  que  manifiesta  por  no  haber 
comentado  yo  aquella  relación,  como  lo  hizo  él  mismo,  de- 
bo manifestar  que  no  emprendí  ese  trabajo,  ya  porque  á 
mi  juicio  es  clara  la  inteligencia  de  ella,  ya  porque  estuve 
y  estoy  perfectamente  de  acuerdo  con  su  juicio,  tan  acer- 
tado como  digno  de  elogio. 

Y  permítame  este  sabio  y  erudito  escritor  que  llame 
á  mi  vez  su  atención  sobre  dos  errores  que  en  la  primera 
lectura  de  sus  Antigüedades  Canarias  he  notado  y  que  no 
son  por  cierto  de  pequeña  importancia. 

Es  el  primero  el  haber  confundido  ÍPL.  1,  Fig.  2),  el 
roque  de  Bentaiga  con  el  Nublo,  siendo  completamente 
distintos  por  su  naturaleza  y  su  figura,  pues  que  ningún 
geólogo  ha  considerado  á  aquel,  como  un  monolito,  y  sí 
al  último,  además  de  que  difieren  completamente  en  su 
aspecto,  ofreciendo  el  primero  el  de  una  columna  más  an- 
cha en  su  base  que  en  su  cima  y  el  segundo  el  de  una  ur- 
na cineraria  visto  desde  la  Másete  del  Nublo  de  donde  trazó 
el  croquis  del  mismo  mi  amigo  el  Dr.  D.  Víctor  Grau  Bas- 
sas,  y  que  se  publicó  en  la  Ilustración  Española  y  America* 
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na  (1).*-Tambien  difieren  ambos  roques^  en  que  el  primero^ 
ó  séáse  el  de  Bent&iga,  se  levanta  en  el  filo  de  la  cordillera 
que  forma  el  barranco  de  Tejeda,  por  la  parte  del  Sur^  y  el 
segundo^  ó  el  NublOy  en  la  extensa  meseta  de  la  cumbre^  á 
un  extremo  de  los  Llanos  de  la  Pez. 

El  segundo  error,  bien  grave  bajo  el  punto  de  vista 
histórico ,  es  el  haber  situado  el  Santuario  de  Humiaya  en 
la  montaña  de  las  Cuatro  Puertas  (PL.  5  y  7);  pero  en  es- 
ta parte  debo  disimular  tal  confusión  al  sabio  Mr.  Ber* 
thelot,  que  no  hizo  en  esta  parte  otra  cosa  que  aceptar 
los  informes  que  le  comunicó  nuestro  común  amigo  D. 
Agustín  Millares,  que  bien  pudo  no  haber  caido  en  él, 
cuando  tenia  en  su  poder  los  mismos  datos  que  yo  para 
salir  de  un  error  en  que  hace  muchos  aftos  incurrimos 
mi  amigo  el  Licenciado  D.  Emiliano  Martínez  de  Escobar 
y  yo;  pero  que  desvaneció  la  lectura  de  loa  manuscritos  de 
los  autorizados  cronistas  de  la  conquista  de  Gran-Canaria, 
y  la  historia  inédita  del  estudioso  Dr.  D.  Tomás  Arias  Ma« 
rin  y  Cubas,  cuyas  afirmaciones  tuvimos  ocasión  de  com*. 
probar  en  algunas  de  nuestras  excursiones  á  la  gran  Cal* 
aera  de  Tirajana. 

Así  lo  he  consignado  en  este  libro  (2)  confesando  nues- 
tro error,  y  aceptando,  como  yo  debia  hacerlo,  el  dicho  de 
aquellos  historiadores,  que  en  punto  tan  importante  y  tras* 
cendental  no  debieron  equivocarse,  ya  por  los  datos  que 
recogieron  los  primeros,  de  los  indígenas  de  Gran-Canaria, 
ya  por  el  particular  estudio  que  del  verdadero  Santuario  de 
Humiaya  hizo  el  último. 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 


(4)    Año  XIX,  Núm.  XXXVI. 
(2)    Estos  Estudios,  pág.  589. 
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